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PRIMERA  PARTE 

DEL  I^G£>ilOSO  HIDALGO 

DON  QVUOTE  DE  LA  MANCHA. 


CAPÍTULO  XXXIIL 
DonA  se  amia  ¡a  nmda  id  Curmo  imptftíimU. 


£li  Florécick,  cmdad  rica  j  fimioM  de  Itálta  en  la  pro- 
▼inda  que  Uaiiian  Toscana,  vivian  Aadmo  j  Lotário, 

do6  caballeros  ricos  y  principales ,  y  tan  amigos  que  por 

excelencia  y  antonoiná&ia  de  lotlos  los  que  los  conocían 
los  Dos  amigos  eran  llamatlos.  Eran  solteros,  mozos  de 
una  misma  edad  v  de  unas  mismas  costumbres :  todo  lo 
cual  era  bastante  cíusa  a  que  los  dos  con  recíproca  amis- 
tad se  correspondiesen:  bien  es  verdad,  que  el  Anselmo 
era  algo  mas  inclinado  á  los  pasatiempos  amorosos  que 
el  Lotário ,  al  cual  llevaban  tras  sí  los  de  la  caza ;  pero 
cuando  se  ofrecía ,  dejaba  Anselmo  de  acudir  á  sus  gua- 


BastaiUe  cáusa  á       hn  dos  &€• 

Abon  dirlaiDM  hatUuae  eduga  térío  que  te  hallaii  dupo^t ,  éom^ 

para  que  loff  do$.  «n  recíproca  de  se  yé  ct  aii<cuIo  aulcpaeslo  i 

amistad  se  correspondiesen.  Pero  los  nombres  própios.  Como  el  teatro 

ya  dcflde  los  principios  xi  sabiendo  de  la  novela  es  toscano,  no  hai  qoe 
la  presente  novela  á  italiana :  y  lo  '  extrañar  que  el  leuguage  participe 
indicucl^AMitoioycH»*.  alga  dd  sabor  M  tcrnrilo. 
TOno  III*  I 
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2  D.  QUIJOTE  DE  LA  MAJICHA. 

U»  por  seguir  los  de  Lotário,  y  Lotárío  dejaba  los  suyos 
por  acudir  i  los  de  Anselmo ,  j  desta  manera  andaban  ' 
tan  ¿  una  sus  Toluntades,  que  no  había  concertado  rdox 
que  así  lo  anduviese.  Andaba  Anselmo  perdido  de  amo* 
res  de  una  doncella  principal  y  bermosa  de  la  misma 
ciudad ,  hija  de  tan  buenos  padres  y  tan  buena  ella  por 
sí,  que  se  determinó  con  el  parecer  de  su  amigo  Lotárío, 
sin  el  cual  ninguna  cosa  hacia ,  de  pedilla  por  esposa  á 
sus  padres,  y  así  lo  puso  en  ejecución;  y  el  que  llevó 
la  embajada  fué  Lotário,  y  el  que  concluyó  el  negocio 
lan  á  gusto  de  su  amigo,  que  en  hreve  tiempo  se  vió 
puesto  en  la  posesión  que  deseaba ,  y  Cimila  lan  conten- 
ta de  haber  alcanzado  á  Anselmo  por  esposo ,  que  no  ce- 
saba de  dar  grácias  al  cielo  y  á  Lotário  por  cuyo  medio 
tanto  bien  le  habia  venido.  Los  primeros  dias,  como  to- 
dos los  de  boda  suelen  ser  alegres ,  continuó  Lotário  co- 
mo solia  la  casa  de  su  amigo  Anselmo,  procurando  hon- 
ralle ,  festejalk  y  regocijalle  con  todo  ai^uello  que  á  él  le 
fué  posible:  pero  acabadas  las  bodas,  y  sosegada  ya  lá 
frecuencia  de  las  visitas  y  parabienes ,  comenzó  Lotário 
i  descuidarse  con  cuidado  de  las  idas  en  casa  de  Ansel^ 
mo,  por  parecerk  á  él,  como  es  raion  que  pareica  4 
todos  los  que  fueren  discretos,  que  no  se  han  de  vis^* 
tar  ni  continuar  las  casas  de  los  amigos  casados  de  la 
misma  mfsum  que  cuando  eran  solteros;  porque  aun- 


CmUümó  Lotárío,^  ¡a  casa  de  su  amigo. 

Acepción  poco  coman  del  verbo  se  dice,  que  no  sellan  de  visitar  ni 

eontimiar,  que  aquí  tiene  U  mis-  coalinuer  ios  casas  de  Sos  amigos 

BM  •i|(nificacioti  que  uguir  /re-  casados  de  ta  misma  manera  gus 

cuenUmdo.  Pocoe  reoglooefdcspuét  cuando  eran  sidteros, 

l)c  las  ¿fias  en  casa  de  Anselmo, 

Decimos  irdy  no  ir  en  ptn  d»*  cifse  dt  ambas  maneras.  Pudieran 
notar  el  lugar  adonde  se  vi:  pero  *c¡tarse  muchos  ejemploa  áséemUn 
en  liempo  de  Ceñíanles  «otúi  dij*   y  £iiera  útii¿ui¡fgie* 
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que  la  bvwna  j  verdadera  amMiad  no  puede  ni  debe  de 
aer  aofpeciMMa  en  nada,  con  todo  esto  ei  tan  delicada  la 
honra  del  casadoi  qúe  parece  que  se  puede  ofender  ann 
de  los  mismos  Wmanos  cuanto  mas  de  los  amigos.  No- 
tó Anselmo  la  remisión  de  Lotáno,  j  formó  dél  que- 
ias  grandes,  cÜciendolc  que  si  él  supiera  que  el  casarse 
había  de  ser  parte  para  no  comunicalle  como  solia,  que 
jamás  lo  hubiera  hecho ,  y  que  si  por  la  buena  corres- 
pondencia que  los  dos  tenian  mientras  él  fué  soltero,  ha- 
bían alcanzado  tan  dulce  nombre  como  el  ser  llamados 
los  Dos  amigos,  que  no  permitiese  por  querer  hacer  del 
circunspecto  sin  otra  ocasión  alguna,  que  tan  famoso  y 
tan  agradable  nombre  se  perdiese;  y  que  así  le  suplica^ 
ba,  si  era  licito  que  tal  lérmíno  de  hablar  se  usase  entre 
ellos,  que  yolviese  á  ser  sefiíor  de  su  casa,  y  á  entrar  j 
salir  en  dk  como  de  antes,  asegurándole  que  su  esposa 
Camila  no  tenia  otro  guslo  ni  otra  voluntad  que  la  que 
éí  quería  que  tuviese,  j  que  por  haber  sabido  ella  con 
cuantas  veras  los  dos  se  amaban,  estaba  confosa  de  ver 
en  él  tanta  esquivesa.  Á  todas  estas  j  otras  muchas  rato- 
nes que  Anselmo  dijo  á  Lotárío  pra  persuadille  volvíe- 
9t  como  solia  á  su  casa ,  respondió  Lotárío  con  tanta  pni- 
déocia ,  discreción  y  aviso,  que  Anselmo  quedó  satisfe- 
cho de  la  buena  intención  de  su  amigo ,  y  quedáron  de 
concierto  que  dos  dias  en  la  semaua  j  las  fiestas  fuese 


No  puede  ni  debe  de  w  euspeihoea. 

Mejor:  no  puede  ni  debe  ser  sos-  na  vci:  y  lo  otro,  porque  convie- 

pechosaf  lo  uno,  porque  no  es  lo  ne  que  el  redimen  «ca  común  á  los 

niitaio  deber  ser  qoe  deber  de  ser,  dos  verbos  pmde  y  debe ,  y  BO  te 

•cgOB  que  ya  ae  ha  explicado  «Igi»*  dice  jMMile  dit  jir. 

'Para  no  comunicalle  como  sciia. 

EiSto  es  I  para  no  comunicar  con  tiempo  en  que  lo  pueda  comunicar 

A €omo  tolia:  tXytrSio  comunicalle  con  quien  pueda  remtíiiaUo.  Este 

está  cono  adhro.  Ba  el  capítalo  Altino  f^gimea  et  nat  conlbrme 

fneedeato  dedo  d  Gonis  weniré  al  q[M  memoe  m  d 
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4  D.  QUUOIB  DE  LA  MANCHA. 

Lotárío.á  comer  con  él ;  7  aunque  esto  quedó  así  concer- 
tado entre  los  dos,  propuso  Lotáno  de  no  hacer  mas  de 
aquello  que  Tiese  que  mas  conyenía  i  la  honra  de  aa 
amigo,  cajo  crédito  estimaba  en  mas  que  el  suyo  pró- 
pío.  Decía  él,  y  dcda  bíén,  que  el  caisado  á  quien  el  dé- 
lo había  concedido  mnger  hermosa,  tanto  cuidado  había 
de  tener  qué  amigos  llevaba  á  su  casa,  como  en  mirar 
.  con  qué  amigas  su  muger  conyersaba ,  porque  lo  que  no 
se  hace  ni  concierta  en  las  plazas,  ni  en  los  templos ,  ni 
en  las  fiestas  públicas ,  ni  estaciones  (cosas  que  no  todas 
veces  las  lian  de  negar  los  maridos  á  sus  mugcres),  se  con- 
cierta y  facilita  en  casa  de  la  amiga  ó  la  parienta  de  quien 
mas  satisfacción  se  tiene.  Tambie'n  decia  Lotário,  que 
tcnian  necesidad  los  casados  de  tener  cada  uno  algún 
amigo  que  le  advirtiese  de  los  descuidos  que  en  su  pro- 
ceder hubiese,  porque  suele  acontecer,  que  con  el  mu- 
cho amor  que  el  marido  á  la  muger  tiene,  ó  no  le  ad- 
vierte ó  no  le  dice  por  no  cnojalla,  que  haga  ó  deje  de 
hacer  algunas  cosas,  que  el  hacellas  ó  no  le  sería  de  hon- 
ra ó  de  vitupério;  de  lo  cual  siendo. del  amigo  adverti- 
do, fácilmente  pondría  remédio  en  todo.  ¿Pero  ááDÓe 
se  hallará  amigo  tan  discreto  7  tan  leal  j  verdadero  oomo 


Cufo  crédHit  uUmaia  en  mas. 

Lu  tres  primitivas  ediciones  del  claro  que  etiaba  era  abrcvialara 
Quijote  diceD:  cuyo  crédito  tttaba  de  estimaba,  j  a«i  dd)ió  ponerlo 
en  mas.  Si  lo  deda  él  original,  et  el  impreior. 

Tanto  cuidado  había  de  tener  qué  anügos  Uevaba  á  su  casa  f  como 

en  mirar  &c. 

La  eslraeloni  y  Imi¿b  oiden  de  el  ea$aáo^  tanto  cuidado  habia 

la  oración ,  qne  tanto  inBii|»  en    de  tener  en  mirar  qui  amigos  ll»> 

la  claridad,  exigía  que  se  antrpu-  vaba  d  su  casa,  como  con  qué 
sicae  el  verbo  mirar  y  se  dijese:  que    amibas  tu  muger  conversaba. 

De  los  descuidos  qué  en  su  pnceder  hubiese, 

JBiciese  fionen  las  ediciones  anteriores  donde  debió  ponerse  fuMese, 
porqneno  le  dice  tecrcIcMiirio*,  «ino4wAarloa.Sl  c»or  loé  mntfikil. 
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mpi  Lotário  le  pida?  lOo  lo  sé  yo  por  cierto;  dolo  Lolá^ 
no  en  ote,  que  con  taoui  nliotvd  j  adiptrtíiirieiito  mi- 
raba por  la  honra  de  su  amigo,  y  procuraba  dezmar, 
frisar  y  acortar  los  dias  del  concierto  del  ir  á  su  casa, 
porque  no  pareciese  mal  al  vulgo  ocioso  y  á  los  ojos  va- 
gabundos y  maliciosos  la  entrada  de  un  mozo  rico,  gen- 
tilbombre  y  bien  nacido,  y  de  las  buenas  partes  que  el 
pensaba  que  tenia ,  en  la  casa  de  una  muger  tan  hermo- 
sa como  Camila:  que  puesto  que  su  lx)nda(l  y  valor  po- 
dia  poner  freno  á  toda  maldiciente  lengua,  todavia  no 
quería  poner  en  duda  su  cre'dito  ni  el  de  su  amigo,  f 
por  esto  los  mas  de  los  dias  del  concierto  los  ocupaba  y 
entretenía  en  otras  cosas  que  él  daba  á  entender  ser  ines-' 
cusables:  asique  en  quejas  del  uno  y  disculpas  del  otro  se 
pasaban  mudios  ratos  j  partes  del  día.  Sucedió  pués.  que 
uno  que  los  dos  se  andaban  paseando  por  un  prado  fue- 
ra <fe  la  ciudad,  Ansdmo  di)o  á  tiot¿río  las  semejantes 
naones:  , 

Pensarás,  amigo  Lotário,  que  á  las  mercedes  qne> 
Dios  me  ba  becbo  en  hacerme  lujo  de  tales  padres  como 
fnéron  los  mios,  y  al  darme  no  con  mano  escasa  los  l»e* 
ncs',  así  los  que  llaman  de  naturaleza  como  los  de  fortu-p 
na,  no  puedo  yo  corresponder  con  agradecimiento  que 


Frisar  y  acortar. 

Frisar  de  fricare  y  estregar,  ro-  su  amigo,  cercenando,  escalirnan- 
car,  disminuir  rosando.  Lolário  do ,  en  suma,  disminuyendo «05 vi* 
procuraba  mirar  por  la  bonra  de    sitas  á  casa  de  Anselmo. 

Sa  bondad  y  vakt. 

Se  habla  de  Cunila.  Valor  no  es  qne  por  ellas  merece.  De  tila 

Br|dí  la  fortaleza  y  vigor  del  áni-  cion  de  valnr  se  habló  ya  CU  Otra 

mo,  sino  lo  que  una  persona  vale  parte:  viene  á  ser  lo  qoe  abortUs* 

por  sos  prendas,  y  la  estimación  mamos  mérito. 

Las  semejantes  rattmes, 
ó  mtrm       é  temsjamtu  ct  emis  for  tigaientes» . 
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Ucuue  al  tíéa  xwMdo<^  j  solae  tedo  at  que  me  Iiííeo  caí 
¿tffeafí  á  ti  por  amigo  y  á  (Camila  por  muger  própia ,  dos 
préndala  tpit  las  estiiiio,  si  no  en  el  grado  qua  debo,  en 
€¡k  que  pñedo..iBaés  oón  tedas  oslas  partes,  que  suelen 
ser.  el  toda  .'con  que  los  hombres  suelen  y  pueden  vivir 
contentos,  vivo  yo  el  mas  despechado  y  el  mas  desabri- 
do bombre  de  todo  el  universo  mundo;  porque  no  sé  de 

sobre  todo  al  (  bicu  )  yuc  me  iUio  (Síc.  ) 
IiM  ediciones  anteriores  deciau:  *j«rdtir  mi  plm  ..^  . 
jr  tebre  al  que  me  huo  en  aar-       F«iun«i»  >  u  <|ue  á  toda  el  mmmi»  m^m. 
lite &c  La  de  Londret  de  1 738  leyó  La.leccion  de  loe  editores  de  Lon- 
/  sobra  todo  al  qttt  me  hizo.  Pelli-  drea  me  parece  preferible  por  mas- 
en- defiende  la  Jeccion  antigua,  y  clara  y  roas  prépia  del  estilo  co- 
pre le  ndc  que  sobre  es  vei  lip,  qiio  rrnin  :  lo  que  junto  con  el  dpsctiido 
significa  lo  misino  que  Af/^-e  ó  c.r-  que  linba,  como  ya  se  ha  dii  lio 
ciifo.  Pero  el  verbo  se£ror  en  esta  otras  veces,  en  laf  impresiones  prí- 
aoapnioo  ni  es  pi  osá  ico  ni  lamiliar  nitívaa  del  QuijoUt  hace  menos  in- 
como  lo  pedia  el  diálogo;  es  pné-  verosímil  la  omisión  da  lalpaMm 
tico,  y  Garcilaso  lo  usó  en  la  c^lo-  todo.  En  las  primeras  ediciones  de 
ga  primera,  hablando «on  el  AJar-  \x  Academia  Española  se  adoptó  U 
^pik  de  ^llafraima,  lección  de  U  de  Londres. 

J^os  prendas  que  las  estimo. 

Rodmu].!  el  pronombre  las,  y  de  Itacrrh  el  prudente  Reinaldos.  Y 

no  es  la  única  véz  que  se  encUen-  en  el  rapilulo  siguiente;  Todo  esto 

tf9m^uUiS  supcrümá94wiin  et  Qui*  ha  dicho  una.  criada  de  Camila  que 

jóle.  Sin  salir  de  esU  novela  del  Cu-  anoche  la  encontró  a  Gobernador 

rioso  impertinente,  ni  aun  de  este  descolgándose.....  por  ¡as  ventanas. 

capítulo,  hablándose  de  iin  cuento  Olms  varias  redundáncias  de  este 

de  Arioslo,  se  dice:  m/uel  simple  jaez  se  nolan  en  Cervantes,  y  ge- 

doctor.f..  que  hito  la  prueba  del  va~  neralmcnte  en  los  e,scritores  de 

40  5fiw<»i)  mé/áro«<er«fo  <e  excccMf  aqñel' tiempo.  ' 

Los  hombres  suelen  jr  pueden  vivir  contentos. 

Debiera  escribirse  pueden  jr  suelen  vivir  contentos.  Lo  contrário  «s 
ana  frialdad ,  porque  lo  es  decir  que  los  hombres  pueden  dcspob  de 
habff  dicho  cpie  ituden. 

De  tüdo  el  universo  mundo. 

Todo  y  universo  forman  tin  pico-  todo  el  universo.  Universo  significa 
nasmo  vicioso  ai  se  conserva  nuin-  una  cosa  cuando  es  sustanlivOf  j 
do,  pero  na^  ai  aa  aoprime  caU  di-  otra  coando  ca  adjetivo.  Ed  cato 
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qué  días  á  esta  parte  me  &tiga  y  apiísta  un  dcMo  fati 

exlrauo  y  tan  fuera  del  uso  cornil^' de  otros,  que  yo  me 
oiaravíllo  tle  ini  miáiiio,  y  me  culpo  y  me  r¡ik)  á  solas, 
y  procuro  callarlo  y  encubrillo'dé  mis  prdpioB  pensa- 
mientos ;  y  así  me  ha  sido  posible  salir  con  esté  secreto, 
como  si  de  industria  procurara  decillp  á  todo  el  mundo. 
Y  pues  que  en  efecto  el  lia  de  salir  á  plaza ,  quiero  que 
sea  en  la  del  archivo  de  tu  secreto,  confiado  que  con  ijl 
y  con  la  diligencia  que,  poudrisv  como  mi  amigo  verda- 
dero,  wxmtítíMttDité  jPO  -me''méipresto.  h'bre  de  lá  W 
gústía  que  me  causa,  y  llegará  nñ  alegría  por  tu  solícítiid 
al  grado  que  ha  llegado  mi  diescoaientó  por  mí  loctára. 
Suspenso,  tenían  á  Lotácio  Jas  jniio¿e8;«kr:  Anselmo,  y  tao 
saliía.  mk  qué  había  de  parar  tan  larga»  prevención  'ó 
ámbolo:  j  aonqné;í)»  feioMeadé  en  su  ;ifnaginackni  qúé 
deseo  podría  ser  aqnd  que  tá  su  ámigik'  tanto  Aligaba, 
dió  siempre  mni  lejos  del  blanco  .de  la  <ve|dad ;  y  por  sa<: 
Ur  presto  de  la  agonia  quetlé  cansdba<5iquclki  suspensión; 
k  dijo  que  hacia  cnotório  agricrld'i  su:  mncha  amís^d  m 
andar  faiuaoañdo  rodeos  para  decirle!  sus  inas  ¡encubíeptds 
pensamientos,  pues  tenia  cierto  que  se  podría  prometer 
del  ó  ya  consejos  para  eniretcnellos,  ó  ya  remedio  para 
cumplillos.  Así  es  la  Tcrdad ,  respondió  Anselmo ,  y  con 
esa  confianza  te  ha^o  saber,  arrii^o  Lotário ,  que  el  deseo 
que  me  fatiga,  es  [>ensar  si  Camila  mi  esposa  están  bue- 
na y  tan  |)erfeta  como  yo  pienso,  y  no  puedo  enterarme 
en  esta  verdad,  sino  es  ])robándola  de  manera,  que  ]a« 
prueba  manifieste  los  quilates  de  su  botidad  como  élfub- 
go  mttiestra  los  del  oro ¿  porque  o  ti^n^.  pár^^  p^^/o'ajBH. 

El  deseo  que  m  fatiga  f  es  pemar  ei'  Oantís.;^     MM  ¿M»frd.i...' 

Está  dicboldil  Ímpropíc(!ad.'Lo    ej^^^^co  |i<^^^,4ic,^/M<ir*.Si««>4a> 

de  Anselmo  era  inns  hii'ti  du/hi  qnc  snb'cr.  Disuena  tanihién  un  poco  la 
deseo:  lo  que  deseaba  era  salir  do  rejn'lirron  de  pensar  y  pienso.  Todo 
eiU,  y  MÍM;r.  fi,su  esposa  vra  lau  se  reaiedt»ra,  si  en  ,ves  de  pmsar 
boeáa  j/.ff^C^^.  coipo.#  F^nnUiet*  <%lli|lliflr»  ettoalq  «I  éempet.  i  • 


go,  que  no  es  uña  muger  ma»  Imena  de  cuanto  es  <S  no 
«0  tolieítada ,  y  que  aqu^b  anki  es  foerie  qne  no  se  do- 
bla á  las  promesas,  á  las  dádivas,  á  las  lágrimas  y  á  las 
continuas  importunidades  de  los  solícitos  amantes.  Porque 
¿  qué  hai  que  agradecer  ,  decia  él ,  (juc  una  muger  sea 
buena,  si  nádie  le  dice  que  sea  mala?  ¿Qué  mucho 
que  esté  recogida  y  temerosa  la  que  no  le  dan  ocasioij 
ipara  que  se  suelte,  y  la  que  sabe  que  tiene  marido  que 
m  cogiéndola  cu  la  primera  desenvoltura ,  la  ha  de 
^itar  la  vida?  Ansíqne  la  .que  es  buena  por  temor  6 
por  falta  de  l|igar,  yo  no  la  quiero  tener  en  aqnelU 
estima  én  que  tendré  á  la  solicitada  y  perseguoda,  que 
pon  la  ooraia  del  Tencimíento;'  de  noíodo,  qne  por 
estas  rasones  7  por,  ob»  inradias  que  té  pudiera  de- 
cir para  acreditar  y  fortalecer  la  opinión  qne  tengo, 
deseo  qne  Camila  mi  esposa  pase* por  estas  dificultades^ 
j  se  acrisole  y  quilate  en  é,  fuego  dé  verse  requera 
da  y  soKcitáda,  y  de  quién  tenga  valor  para  ¡Nmer 
en  ella  sus  deseos :  y  si  ella  sale ,  como  creo  que  8al~ 
drá ,  con  la  })alma  de  esta  batalla ,  tendré  yo  por  sin 
igual  mí  ventura;  podré  yo  decir  que  está  colmo  el  va- 
cio de  mis  deseos;  diré  que  me  cupo  en  suerte  la  muger 

■IWIIM    .yil  I  ...    ■       I    I  .  ■■  '        .■"    "■'   ■■■  "i 

•  / 

J  las  dádivas,  á  las  lágrimai,  •  ^  r 

£a  lo5  cantos  4^  y  43  Uel  Or-    queria  perturbar  su  paz,  le  habla* 
9ando  furíoto  <e  nefim  «1  caso  de  ba  en  eitot  térmiiiot: 
BeinaUoe»  á  qaien  mi  inarUU»  des«       ¡it  AtHdmfMinumfmmH 

graciado  alojó  en  su  palácio  y  le  Primé  eht  di  »u«  fe  prora  non  v*Jt, 

contó  SU  historia.  En  ella  se  en-  s'tU*  non /miu,  t  ck»  patri^/mUir^;  .<• 

co^ntran  expresiones  que  tienen  C*#  Mj*é*i.  dw  pitJt** 

aW)anzacon  otras  de  la  presente  /0«b*¿f>e*M  #WAim«  tm  éim 
novela.  Aquel  marido  íoé  mni  fe-  ^         **V7       '  7 

iiz,  comoAna^lmo,  en  Ion  prmc{-  c        t-    ^  g.— -ZT 

píos  de  SU  matrimonio,  teniendo  »,  i  jf ftr»  tí fifit  warifafa  rfm^fi 

su  mngrr  por  buena  y  perfecta :  en  '  ^      f,„^,M  crtdm  ck*  ,{ t*U,  • 

tai  eslado  una  bembra  maligna  que  yjihra  d.r  ¡,oua,  ih*  ,i*  ;  , 

.         tstá  Ctíifiofi  el  ^cio  de  mis  déseos» 
Pudiera  sospecharse  qne  vacio    es  del  qne  se  dice  con  propiedad 
es  erraU  por  «oMy  porqpe del  vaso   que  está  colmado:  d Tacio  no  pae- 
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Iberley  de  qnien  el  Sábio  dice  que  ¿quién  la  hallirá? 
Y  cuando  esto  «aceda  al  revés  de  lo  que  pienso,  con  el 
gasto  de  ver  que  acerté  en  mi  opinión ,  lleraré  sin  pena 

la  que  de  razón  podrá  causarme  mi  tan  costosa  expcrién- 
da:  y  presupuesto  que  ninguna  cosa  tic  cuantas  me  di- 
jeres en  contra  tle  m¡  deseo,  ha  de  ser  de  algún  prove- 
cho para  dejar  de  ponerle  jK)r  la  obra,  quiero,  ó  amigo 
Lotário,  que  te  dispongas  á  ser  el  instrumento  que  la- 
bre aquesta  obra  de  mi  gusto ,  que  yo  te  daré'  lugar 
para  que  lo  hagas,  sin  faltarte  todo  aquello  que  yo  viere 
s«r  necesario  para  solicitar  á  una  muger  honesta ,  honra- 
da, recogida  y  desinteresada.  Y  muéveme  entre  otras 
cosas  ¿  fiar  de  tí  esta  tan  árdua  empresa,  el  ver  que  si 
de  tí  es  vencida  Camila ,  no  ha  de  llegM*  el  vencimiento 
á  todo  trance  j  rigor,  sino  á  solo  tener  por  hecho  lo  que 
se  ha  de  hacer  por  buén  respeto ;  y  así  no  quedaré  yo 
ofiendido  mas  de  con  el  deseo,  y  mi  inpiria  quedará  es- 


de  tener  colao.  T  aéleae  k  si^- 

n¡6cacíoa  de  colmo  por  colmado, 
que  se  usó  también  rn  la  niísina 
acepción  en  rl  capítulo  5i  de  las 
dM«dici«liet primitivas  del  Quijote, 

Que  ¿quién 

Mulierem  forlrm  ^'quis  inveniet? 
tiurn  eju*.  (Proverbios,  capítulo  3i 

j/  aoh  tenet  ptw  hecho  ¡o  que  te 

Pellicer  aosprclió  que  d  texto 
está  viciado  por  liabrrse  omitido 
la  negación,  y  que  el  ori(;inal  del 
atnior  acaso  diria:  lo  qtic  no  se  lia 
A  hacer.  La  Académia  Española  ea 
ma  nota  á  an  edición  del  año  1819, 
repitió  V  aun  esforzó  !a  sospecha 
de  Pellicer:  ina»  á  pesar  de  auto- 
ridad tan  respetable,  todavía  me 
parece  el  test»  preferíUe  á  la  ca- 
mienda  que  ac  propone.  La  opre- 
sión del  texto  es  como  ai  m  dije- 

TOMO  UI. 


hecliaa  embaa  en  Madrid  el  ado 

de  i6o5.  Allí  se  dijo  qne  el  sitio  en 

que  se  encontraron  1).  Quijote  y  t\ 
pastor  Eugenio,  estaba  colmo  de 
pastores  jr  de  apriscog. 

la  hallará^ 

Proculg  et  de  fimXm»  terrae  prae» 
.) 

ha  de  hacer  pw  buén  respeto» 

ra :  SI*  de  ti  es  vencida  Camila ,  no 
fia  de  llrs^nr  el  vencirni'rnto  d  todo 
trance  r  i'i^or  ^  sino  á  solo  atfuello 
tfue  se  lia  de  hacer  por  buén  respe- 
to, esto  es»  <l  solo  aijuello  que  te 
ha  ée  hacer  sin  pasar  de  loa  justos 
respetos  ó  términos  concertados 
entre  nosotros.  De  la  infidelidad 
consumada  no  pudo  en  roí  juicio 
decirse,  que  no  te  habia  de  hacer 
per  buén  respeto:  seria  expresión 
demasiadamcnic  blanda. 
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condida  en  la  virtud  de  ta  nléndo,  que  bien  sé  que  en 
lo  que  me  tocare  ha  de  ser  eterno  como  el  de  la  muerte. 
Adque,  si  quieres  que  yo  tenga  vida  que  pueda  decir  que 
lo  es ,  desde  luego  has  de  entrar  en  esta  amorosa  bata- 
lla, no  tibia  ni  pereaosamente ,  sino  con  el  ahinco  y  áf* 
ligéncia  que  mi  deseo  pide ,  y  con  la  con6anza  que  núes* 
tra  amistad  me  asegura.  Estas  fiiéron  las  razones  que  Aih 
selmo  dijo  á  Lotário ,  i  todas  las  cuales  estuvo  tan  a^- 
to ,  que  si  no  fueron  las  que  quedan  escritas  que  le  dijo, 
no  desplegó  sus  labios  basta  que  bubo  acabado;  y  \ien- 
do  que  no  decía  mas,  después  que  le  estuvo  mirando  un 
buen  espacio ,  como  si  mirara  otra  cosa  que  jamás  bu- 
bicra  visto,  que  le  causara  admiración  y  espanto,  le  dijo: 
no  me  puedo  jiersuadir,  ó  amigo  Anselmo,  á  que  no 
sean  burlas  las  cosas  que  me  has  dicbo,  que  a  pensar 
que  de  veras  las  dccias,  no  consintiera  que  tan  adelante 
pasaras ,  porque  con  no  escucbarte  previniera  tu  larga 
arenga.  Sin  duda  imagino  ó  que  no  me  conoces ,  ó  que 
yo  no  te  conocco;  pero  no,  que  bién  se  que  eres  Ansel- 
mo, y  tú  sabes  que  yo  soi  Lotário:  el  daño  está  en  que 
yo  pienso  que  no  eres  el  Anselmo  que  solías,  y  tú  debes 
de  haber  pensado  que  tampoco  yo  soi  el  Lotário  que 
debía  ser:  porque  las  cosas  que  me  has  dicho  ni  son  de 
aqüel  Anselmo  mi  amigo,  ni  las  que  me  pides  se  han 
de  pedir  á  aquel  Lotário  que  tú  conoces ,  porque  los 
buenos  amigos  han  de  probar  á  sus  amigos  y  valerse 
dellos ,  como  dijo  un  poeta ,  usgue  ad  aras ,  <pe  quiso 
decir,  que  no  se  habian  de  valer  de  su  amistad  en  cosas 
que  fuesen  contra  Dios.  Pués  si  esto  sintió  un  genlil  de 
la  amistad,  ¿cuánto  mejor  es  que  lo  sienta  el  cristiano. 

Un  geaUL 

El  dicho  fo^.  de  Pericict  á  nn   vergiknsa,  Cerv«nl«s  lo  atrilmytf  á 

amigo  suyo,  pidiéndole  este  que  en  un  poeto»  6  porque  lo  lialló  repe- 
rierta  causa  judicial  jurase  á  su  fa-  tído  en  alf;»in  escrilcr  métrico,  ó 
>ur  cu  falso.  Cuénlalo  IMularco  en  por  su  ordinaria  incxacUlad  en 
«a  opibculo  iulilulado  Deia  rnaia    maléria  de  ci(a«. 
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que  sabe  que  por  ningiina  humana  ha  de  perder  k  amia- 
tad  divina  P  Y  cuando  el  amigo  tirase  tanto  k  harra, 

r;  púnese  aparte  los  respetos  del  cielo  por  acudir  i  los 
su  amigo,  no  ha  de  ser  por  cosas  ligeras  y  de  poco 
momento,  sino  [X)r  aquellas  en  que  vaya  la  honra  y  la 
vitla  de  su  amigo.  Pues  dime  tú  ahora,  Anselmo,  ¿cuál 
destas  dos  cosas  tienes  en  peligro  para  que  yo  me  aven- 
ture á  complacerte ,  y  á  hacer  una  cosa  tan  detestable  co- 
mo me  pides? ISinguna  ¡x)r  cierto;  antes  me  pides,  según 
yo  entiendo,  que  procure  y  solicite  quitarle  la  honra  y 
la  vida ,  y  quitármela  á  mí  juntamente ;  porque  si  yo  he 
de  procurar  quitarte  la  honra,  claro  está  que  te  quito  la 
vida,  pues  el  homhre  sin  honra  peor  es  que  un  muerto; 
j  siendo  yo  el  instrumento,  como  tú  quieres  que  lo  sea, 
de  tanto  mal  tuyo,  yo  vengo  á  quedar  deshonrado,  y 
por  el  mismo  consiguiente  sin  vida.  Escucha,  amigo  An- 
selmo, y  ten  paciéncia  de  no  responderme  hasta  que  aca- 
be de  decirte  lo  que  se  me  ofreciere  acerca  de  lo  que  te 
ha  pedido  tu  deseo,  que  tiempo  quedará  para  que  tú  me 
repliques  y  yo  te  escuche.  Que  me  place ,  dijo  Anselmo, 
di  lo  que  quisieres.  Y  Lotárío  prosiguió  diciendo :  |)a  ré- 
ceme, ó  Anselmo,  que  tienes  tú  ahora  el  ingénio  como 
ú  que  siempre  tienen  los  moros,  á  los  cuam  no  se  les 
puede  dar  á  entender  el  error  de  su  secta  con  las  aco- 
taciones de  la  santa  escritura,  ni  con  razones  que  con- 


No  ha  de  ser  por  cosas  ligeras  sino  por  acuellas  &c. 

Esta  máxima  ni  puede  aprobar-  siese  aparte  Jos  re f pelos  del  cielo 

se,  ni  está  de  acuerdo  cou  la  que  por  acudir  dios  de  su  amigo,  solo 

acaba  de  establecerse:  Amicus  u-  pudiera  lener  alguna  excusa ^  sien- 

§^4UÍanu,T9áo  lo  que  pado  de*  do  no  por  eoooo  Ugeras  j  de  poto 

cirse  sin  prrjakio  de  la  moralidad  mnmento^  Jvno  pot  aquellas  en  que 

de  la  senléncia,  fii<- :  Y  cuando  rl  raja  la  Honra  jr  to  mda  do  tu 

amigo  tirase  tanto  la  barra,  ¡¡ucpu-  amigo, 

Y  ten  paciéncia  de  nú  respondermem 

Biteria  mejor  con  una  liferlÉiiiia  adición:  y  Un  la  paeUneia  ée  no 
rt^pondenm,  Qomk  cat«TO  aal  en  d  or%UMk 
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sbtan  en  especulación  del  etitendiailento  ni  que  vajtn 
fondadas  en  artículos  de  fé,  sino  que  se  les  han  de  traer 
ejemplos  palpables»  £íciles,  intelegibles ,  demostrativos^ 
indubitables,  con  demostraciones  matemáticas  que  no  se 
pueden  negar ,  como  cuando  dicen:  sidé  dos  partes  igu»" 
US  quitamos  par  íes  iguales ,  las  que  quedan  iaiMén  son 
iguales:  y  cuando  esto  no  entiendan  de  palabra,  como 
en  efecto  no  lo  entienden,  báseles  tic  mostrar  con  las 
manos,  y  ponérselo  delante  de  los  ojos,  y  aun  con  todo 
esto  no  basta  nadie  con  ellos  á  persuadirles  las  verdades 
de  nuestra  sacra  religión:  y  este  mismo  te'rmino  y  mo- 
do me  convendrá  usar  contigo,  porque  el  deseo  que  en 
tí  ba  nacido,  vá  tan  descaminado  y  tan  fuera  de  todo 
aquello  que  tenga  sombra  de  razonable ,  que  me  pare- 
ce que  ba  de  ser  tiempo  malga&tado  ci  que  ocupare  en 

LiteUi^bles. 

Así  decían  antisaanieiite  nae«-   cebir  y  otras  voces.  Ahora  d  oio 

tros  mas  cultos  y  autorizados  es-  ha  vuelto  á  seguir  en  machos  casos 
critores,  mudando  en  e  la  i  del  ori-  la  etíniologia,  y  se  dice  itUeiigiÓte^ 
gen,  lo  mismo  que  en  recebir,  aper~    recibir ,  apercibir. 

Hásclcs  de  mostrar  con  las  manos ,  y  ponérselo  delante  de  los  ojos. 

Con  las  mano»,  quiere  decir,  solo  poner:  sobraa  los  dos  pro- 
material,  grosera  y  palpablemen-  nombres  /o,  que  ya  preceden  en 
te.  —  La  buena  gramática  exigia  /uisc/í«;  y  aun  en  todo  caso  debiera 
que  de  ponir$do  liiibtera  quedado  ser  pmiérnies.' 

No  basta  nádie  con  ellos  á  persuadirles. 

No  basta,  rsloes,  no  alcanza,  (que  pudiera  extenderse  también 

en  cuya  acepción,  bastar  se  dice  á  muchos  cristianos)  no  es  aqai 

oidinariamenle  de  las  cosas  y  no  enteramente  oportono.  Lo  mismo 

da  las  personas,  j  mas  bién  bae^  qoe  de  los  moros  poede  decirse  do 

tar  para  que  bastar  d.   todos  los  mdos  y  toolof}  y  htAntá 

El  ejemplo  tomado  de  los  moros  moros  qot  no  lo  sean. 

Tiempo  maigasiado. 

En  las  dos  ediciones  primitivas  signiBca  lo  mismo  que  gaté  en 

dd  afto  l€o5  se  lee  tiempo  gastado,  francés,  y  echado  d  perder  en  cas* 

fuese  por  omisión  de  la  imprenta,  tellano. Cervantes  coitÍ(;íó  ina/fi0#- 

á  por  ilaiiauismo^  de  <guastakf,  qoe  taeio  en  la  edición  de  1 608. 
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darle  ¿  entender  tu  simplicidad,  que  por  ahora  no  le 
quiero  dar  otro  nombre,  j  aun  estoi  por  dejarle  en  tu 
desatino  en  pena  de  In  mal  deseo;  mas  no  me  deja  usar 
dcsle  rigor  la  amistad  que  te  tengo,  la  cual  no  consiente 
que  le  deje  puesto  en  tan  manifiesto  peligro  de  perder- 
te. Y  porque  claro  lo  veas,  díme,  Anselmo,  ¿tú  no  me 
has  dicho  que  tengo  de  solicilar  á  una  retirada?  persua- 
dir á  una  honesta?  ofrecer  á  una  desinteresada?  servir 
á  una  prudente?  Si  que  me  lo  has  dicho:  pues  si  tú  sa- 
bes que  tienes  mnger  retirada,  honesta,  desinteresada  y 
prudente,  ¿qué  buscas?  Y  si  piensas  que  de  todos  mis 
asaltos  ha  de  salir  vencedora,  como  saldrá  sin  duda,  jqiiá 
mejores  títulos  piensas  darle  después  que  loi  que  ahora 
tiene?  6  qué  será  mas  después  de  lo  que  es  ahora?  Ó 
es  que  tú  no  la  tienes  por  la  que  dices ,  ó  tú  no  sabes 
lo  que  pides:  si  no  la*  tienes  por  la  que  dices,  ¿para  qué 
qnieroi  probarla ,  sino  como  á  mala  hacer  della  lo  que 
mas  te  viniere  en  gtisio?  Mas  sr  es  tan  buena  como 
crees ,  ímpertinentei  cosa  será  hacer  experiéneia  de 
misma  verdad,  pu(^  después  de  hecha,  se  ha  de  quedar 
con  la  estimación  que  primero  tenia.  Asique  es  raion  con- 
duyente  que  el  intentar  las  cosas,  de  las  cuales  antes  nos 
puede  suceder  daño  que  provecho,  es  de  juicios  sin  dis- 
curso y  temerarios,  y  mas  cuando  quieren  intentar  aque- 
llas á  que  no  son  forzados  ni  compelidos,  y  que  de  mui 
lejos  traen  descubierto  que  el  intentarlas  es  manifiesta 
locura.  Las  cosas  dificultosas  se  intentan  por  Dios  ó  jK)r 
el  mundo,  ó  por  entrambos  á  dos;  las  que  se  acometen 

Como  saldrá  sin  duda. 

Saldría  es  lo  que  debió  decirse,  y  esto  es  lo  que  pide  el  iniento  de 
Lotirio ,  pnesto  qoe  hMU  ahora  m  niega  á  hacer  la  praeba  que  le 
propone  Anselmo. 

Sitio  como  á  mala  hacer  deBa  h  quo  mas  te  idniere  en  gusto, 

Pbrm  la  hoena  eniftraocion  fo-  lat  palabras,  porqae  no  se  diría 
bcalnfortiealaii,  cooM  puede  re*  hacer  déOa  como  é  mata,  timo  ha» 
eonoecrae  Sn^irtienéo  el  orden  de  cer  éelia  eomo  timia» 


H  D.  QUUOTS  DE  LA  MANCHA^ 

Sor  Dios,  son  las  que  acometi^on  los  santos,  acometien- 
o  á  vivir  vida  de  ángeles  en  cuerpos  humanos:  las  que 
se  iiconielen  por  respeto  del  mundo,  son.  las  de  aquellos 
que  pasan  tanta  infinidad  de  água ,  lanía  diversidad  de 
dimas,  tanta  extraSeia  de  gentes  por  adquirir  estos  que 
llaman  Iñenes  de  fortuna ;  y  las  que  se  intentan  por 
Dios  y  por  c;l  mundo  juntamente ,  son  aquellas  de  los 
valerosos  soldados,  cjue  apenas  ven  en  el  contrárío  mu- 
ro abierto  tajito  espacio  cuanto  es  el  que  pudo  hacer 
una  redonda  bala  de  artillería  ,  cuando  puesto  a|>arte 
todo  temor ,  sin  hacer  disc  urso ,  ni  advertir  al  manifies- 
to peligro  que  les  amenaza,  llevados  en  vuelo  de  las 
alas  del  deseo  de  volver  por  su  fe,  por  su  nación  y  }X)r 
su  Reí,  se  arrojan  intrépidamente  por  la  mitad  de  mil 
contrapuestas  muertes  que  los  esperan.  Estas  cosas  son 
las  que  suelen  intentarse,  y  es  honra,  gloría  y  provecho 
intentarlas  aunque  tan  Ibáias  de  inconvenientes  j  pdi- 
§jWr  fiero  la  que  tú  dices  que  quieres  intentar  y  poner 
por  obra,  ni  te  ha  de  alcanzar  gloria  de  IHos,  ni  bienes 
de  la  fortuna,  ni  &ma  con  los  hombres,  porque  puesto 
que  salgas  con  ella  como  deseas,  no  has  de  quedar  ni 
mas  ufiino,  ni  mas  rico,  ni  mas  honrado  que  estás  aho-* 
ra;  y  si  n<>  sales,  te  has  de  ver  en  la  mayor  misária  que 
imagin»  se  pueda,  porque  no  te  ha  de  aprovechar  pen- 
sar entonces  que  no  sabe  nádie  la  desgráda  que  te  ha  su* 
cedido;  porque  bastará  para  afligirte  y  deshacerte  que  la 
sepas  tíi  mismo.  Y  para  confirmación  de  esta  verdad  te 
quiero  decir  una  estancia  que  hizo  el  famoso  poeta  Lufa 
Tansilo  en  el  fm  de  su  primera  parte  de  las  lágrimas  de 
S.  Pedro,  que  dice  así: 

Crece  el  dolor,  y  crece  la  vergüenza 
En  Pedro,  cuando  el  dia  se  ha  mostrado, 

Luis  Tansilo, 

Poeta  napolitano,  que  escribió  dro,en  reparación  de  otro  mu  i  li- 
el  poeoMi  de  Im  Lágrimai  dt  S.  Pe-    bre  que  escribid  cuando  joven  coa 


i^iyUi^uG  üy  Google 


Y  auuque  allí  no  m-  á  nadie,  se  avergSenx* 

D€  sí  mismo  por  ver  que  habla  pecado: 

Qoe  á  un  magnánimo  pecho  á  haher  vergüenza 

No  solo  ha  de  moverle  el  ser  mirado. 

Que  de  sí  se  avergüenza  cuando  yerra» 

Si  bién  otro  no  vé.  que  cielo  y  tierra. 

el  iiXnXo  At  yendimimdor,  SlryMal  4eAo,  Gobernador  de  la  plaza  de 

Virei  4e  Mápole*  D.  Pedro  de  To-  Alejandría  en  el  estado  de  Milán, 

ledo.  Marqués  de  Villafranca ,  el  otra  de  D.  Martín  Abarca  de  Bo> 

mismo  á  quien  diri;»i6  sn  primera  lea,  Barón  de  la  Clamosa,  otra  de 
égloga  Garcilaso.  Este  úllirao  hizo  Luis  Martínez  de  la  Plaza,  presbí- 
mencion  de Tansilo,  entre  otros  cé-  tero  de  Antequera,  y  otra  de  Ce- 
lebres ▼ersificadores  italianos,  en  el  rfoimo  de  Üerédia,  caballero  ca- 
soneto  XXIV  i  Doña  Antónia  de  talán,  natural  de  Tortosa.  PostC" 
Cardona.  Después  anduvo  Tansilo  riorinente  Fr.  Damián  Alvares, 
en  la  comitiva  del  hijo  del  Virei,  relij^ioso  dominico,  vertió  en  es- 
D.Garcia  de  Toledo,  General  de  las  panol  y  en  octava  rima  el  mismo 
galeraadeNápoles,  y  estovo  con  él  poema,  y  lo  imprínidcn  Ñipóles 
en  laespedidon  á  la  costa  de  Ber-  el  año  de  i6i3,  reduciendo  á  tre- 
beria  y  toma  de  la  ciudad  de  Afri-  ce  los  quince  libros  del  original,  y 
ca,  que  fué  por  asalto  en  setiembre  dedicándolo  al  Virei  I).  Pedro  Fer- 
de  i55o.  Dicen  qne  gastó  Tansilo  nándcz  de  Castro,  Conde  de  Lemos, 
mas  de  vémte  y  eaairo  affoa  en  la  el  protector  de  Cervantes.  Todaviá 
coóposicion  de  so  poema,  el  cual  lo  abrevió  mas  D.  Jacinto  de  San 
no  se  publicó  hasta  después  de  Francisco,  fréile  de  Santiago,  que 
su  muerte,  acaecida  por  los  aiios  lo  publicó  igualmente  en  octava 
de  i5;o.  Se  imprimió  la  primera  rima  el  año  de  i653  en  Pamplo- 
ves  en  i585,  y  el  de  15S7  lo  pa-  na,  compendiándolo  á  sn  manera 
bficA  traducido  al  castelbno  ¿ais  en  ocho  libros,  y  dándolo  como 
Gilvezde!NTontalvo,  autor  del /*íJ5-  composición  original  saya. 
<or  de  lulida.  Grc^óño  Hernández       La  versión  de  la  estáncia  4  "  «í**! 
de  Velasco,  traductor  de  Virgilio  libro  ó  llanto  5.",  que  se  pone  á 
y  de  Sanasaro,  tradujo  asimismo  continuación,  no  es  ni  la  de  Ber- 
perla  4ü  poema  de  las  íágrinuu  nándes  de  Velasco ,  fl|ae  cópla  Pe> 
de  S  Pedro  %  qoe  según  D.  Juan  Ilicer  en  su  nota,  ni  la  de  Gál* 
António  Pcllicer,  existe  entre  los  vez  de  Monta! vo,  que  estaba  en  rc- 
manuscrílos  de  la  Biblioteca  Real  dondillas;  ni  pudo  ser  de  las  de 
de  Madrid.  ]>.  Nicolás  Antdnio  Alvarez  y  S.  Francisco  qne  se  pu- 
mspciona  otras  cuatro  traduedo-  blicáron  después  del  Quijote,  Será 
■w  caalellaMie:  nna*  de  Joan  Se-  tradnecion  del  mismo  Cervantea. 

Si  hién  airo  no  vé  ^uó  cUh  y  Uemu 

El  original  italiano  dice:  y  estaría  mas  fielmente  traducido, 

Jt  Ata  m»'l  tMé»  mitro  tkt  tith  t  ttrrm:  Si  l»ica  do  lo  «cu  bm  qoe  cklo  j  titrra. 
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16  D.  qmom  DK  LA  MANCHA. 

Anqae  no  ezcunrás  con  el  secreto  ta  dolor  j  antes  ten* 

drás  que  llorar  contino »  si  no  lágrimas  de  los  ojos,  lá- 

I                                        I    i|i     — I  I          I                  .11  ■■■■  — 

La  palabra  otro  del  texto  eqtiivalc  que  no  habiendo  sino  dos  géneros 
á  otra  cosa,  y  es  un  verdadero  en  la  naturaleza,  no  puede  haber 
iiOflilHrtdel  género  véolro.  Mo  fal-  mas  qae  dos  en  los  nombres,  no 
tft  qaien  nicgiie  la  cxbléncia  de  reparan  ca  qoa  laa  ideaa  de  ma»~ 
este  tercer  géoarfi  en  castellano,  calino  y  femenino  son  positivaaty 
pero  no  hai  razón  para  ello.  El  uso  la  de  neutro  negativa.  Neutro  no 
procedió  sin  rc^la  fija  en  la  asi^;-  significa  nías  sino  que  el  nombre 
nación  que  hizo  de  los  géneros  á  á  que  se  aplica  esla  deuoiuinaciou, 
los  nombres:  si  foé  jastoqne  hem~  no  es  ni  .maicolino  ai  feneninoi. 
ireytean  fuesen  mascalinos,  mu*  El  aiuíro  as  en  loa  géneros  lo  que 
gcr  y  leona  femeninos,  puesto  que  el  negro  cu  los  colores:  este  es  la 
lo  son  los  objetos  que  representan;  ausencia  de  color  y^pquel  la  aus^n- 
por  lo  niisaio  hubiera  sido  racio-  cia  de  género.  Uccha  esta  observa- 
nal  no  señalar  genero  á  los  nom<-  cíon,  no  puede  quedar  reparo  al- 
Kres  de  cosas  que  no  son  machos  gano  para  la  admisión  y  reconocí* 
ni  hembras.  Pero  lejos  de  «lio,  miento  de  loa  Iras  géneros  co  cat- 
en la  lén{;ua  latina  y  sus  deriva-  tellano. 

das  se  asignó  faenero  á  todos  los  Hai  en  él  nombres  evidentemen- 
sustantivos»  que  tuviescu  que  no  te  neutros  sin  que  lo  indique  la  pre-> 
tviricsen  aexo  sus  aignificados ;  y  séncia  dal  artículo  lo.  Talea  aoM  laa 
«un  esto  con  tal   irregularidad,  terceras  terminaciones  de  loa  pvo- 
que  variaron  á  veces  el  t;i'«i<'io  de  nombres  llamados  demostrativoa» 
nombres  que  significan  una  mis-  este ,  aqueste,  ese,  aquese ,  aquel. 
nía  cosa,  cpmo  bosque  y  selva,  al^  J¿sio,  aquesto,  eso,  aqueso,  oque— 
hucema  y  espliego,  llano  y  üanu^  U»  son  evidentemente  néotros,  y 
ra,  pena  y  eattígo.  El  prurito  de  lo  son  por  sí  mismos,  sin  que  re- 
asignar género  se  extendió  hasta  ciban  esta  calidad  del  articulo  nén» 
los  verbos,  á  los  cuales  se  les  dio  tro  lo,  porque  nunca  lo  lle.van: 
ei  masculino  cuando  hacen  de  sos-  son  verdaderos  sustantivos,  que  sig- 
tantivos:  nifican  por  si  solos  sin  necesidad 
B  adc*  Ummur  im  doa  pMMrw  de  arrimarse  á  otros  nombrea ;  por 
He  de  ranur .  lu»  qurja*  iaiua«io.  manera  que  st  pucde  decír  que  en 
Solo  se  libráron  de  esta  forzada  castellano  bai  verdaderos  sustan— 
clasificación  de  masculinos  ó  fe-  tivos  neutros,  como  en  latin  y  en 
meninos  los  adjetivos,  cuando  ha-  inglés. l>ecinios  también  iodo  es po- 
cen  de  sustantivos  con  el  nombre  co.*a#ro Ionio saevd&f,  y  aquí  icne- 
de  mitiantüadog ,  verbigricia  lo  mos  néotroa  sin  artículo^  Aaimie* 
bufino,  lo  malo.  La  aplicación  de  mo  es  néotro  el  relativo  qme  eon 
los  artículos  el,  la,  lo,  marca  la  el  artículo  y  sin  él  en  la  expresión 
diferencia  de  los  tres  géneros^  cuya  ¿qué  es  lo  que  mandáis?  También 
eiisténeia  es  por  lo  tanto  de  becho.  lo  son  loa  adjetivos  iúl  y  cual  en 
Loa  qoe  la  niegan ,  fondáadose  en  aqoellos  pasages  del  Quijotes  bemU* 
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grinMit  de  sangré  del  corami »  cono  li|s  llorabai  aquel 

«mple  doctor  ,  que  nuestro  poeta  nos  cuenta  que  hizo 
•^^^^  — .  

/o  sea  Dios  que  tal  me  ha  dejodo  en  la  Iccluia  ile  sus  libros  ó  du" 

ver  con  mis  propios  ojos  (i):  y  ¿cuÁ\  raute  su  resiiJéncia  en  Italia  ,  se 

es  mas,  resucitar  d  un  muerto  ó  creyese  que  es  iUlíanMmo,  como 

timUir  á  un  gí§anU  (a)f  Lo»  ftd  je-^  oIvm  que  ie  ballMi      ^1  (^«i/oC^» 

tivos  qae  acompañan  i  ios  néulros  contestaré  c(mi  |«ftíná»íoa  .tont- 

ó  á  los  oíros  adjolivod  sustantiva-  dos  de  docamentos  qae  demue.i~i 

dos,  son  igualmente  neutros,  rorao  tr^n  haberse  u^do  esta  palabra  cu 

mato  y  bueno  en  las  expresiones:  Castilla  con  U  mi^qiA  «isnibcactott. 

€tío  cf  huerto  i  aqutíi»  r>  maíúf  j  en  tiempos  mni  anteriorea*  $ifv*, 

amable  j  eAerrecSbie  en  las  olns:  ¿t  ejemplo  el  refrán,  nno  piensa  u 

lo  bueno  es  amable:  lo  malo  es  ahor*  bajo  jr  oiro  el  qur  In  ensilla,  que 

recibie.  Muchas  veces  los  sustanti-  se  encuentra  ya  cu  la  colección  del 

vados  no  llevan  artículo  y  no  por  Marques  de  SaulilUna  hecha  «m. 

cao  de|an  de  ser  néutroti  de  lo  eo«l  el  si^l^  XV,  y  ana  aniea  €tí  laa* 

lMÍ4|emplos  en  el  mismo^W/ofe.*  pocsiu  .dd  Anipreste  4e  Hil%' 

Uno  es  escribir  como  poeta  y  otro  qaíeii  dice  «n  MS  ftlMlaa  (6)s 

«,mo  historiador ,  dccia  el  Bachi-  ^  ^          ucu^  r^U  .M. 

Iler  Sansón  Carrasco  en  la  según-  ■«^      ,  •       :     •  .  -.'i 

da  parte  (3).  En  la  comédia  la  Gran  Un  rdttMllM  ¡tie^  %  tratando  dd; 

Sultana  dvl  mismo  Gervantes,  di-  Rti  ¿^.^odn^p  if.\U  c«sa  de  Hé*- 

ce  na  iiidaico  al  cautivo  Madrigal,  cales,  caeala  i|nft  < 

habia  estado  para  ser  rmpa-  a  aj»*     •  • 

,          /        .  .       .  enttrandd  «Miro  en  la  casa 


lado,  y  ahora  se  le  mandaba  ba¡-  ,       .  ^  •  .  . 

•    A/  nada  oiro  lacra  a  nállar, 

sino  letras  qué  áecian: 

Otrn  n  <^tn  que  ntar  al  pir  >1<>l  pal»,  "  Reí  haS  SÍdO.  tU  ffiaL 

Etferaado  ta  burla  que  ot  Unía  »-i  «• 

Alf*    mui  tiiiTiT-  'ÍK"<'>'  o^c»  de  Ja  palabra  o<ro  se  hilft 

en  el  Diálogo  de  las  lenguas ,  don- 
£n  la  história  de  los  Trabajos  de  de  se  lee  (7):  otras  veces  muda  la 
J^tUeg jr  Sigismunda  decía  Sin-  significación ^  como  en  requebrar' 
fisfosa  á  Aoristela  (5),  qae  en  las  ^  e«  otro  71/0  qvebrar,  y  en  ra* 
doncellas  virtuosas  j  principies,  traer  fut  ««otro  tfue  traer.  Y  poff^' 
uno  dice  la  lengua  y  otro  el  cora-  que  haj'a  ejemplos  de  todas  clases, ' 
son:  y  en  el  Pastor  de  Filida  de-  en  la  historia  de  D.  Bclianis  se  re- 
cia Finca  á  Alfeo:  tu  hábito  me  di-  fiere,  que  un  caballero  dijo  á  Don 
»t  jr  te  permma  me  sUteutn  Gradarte:  «pif  haceU  tuana  en 


Del  mismo  modo  debe  recono-  por  eso  §ai§  tonmigo  ó  la  batalla, 

ccrse  por  neutro  el  otro  que  «e  lee  Nn  soi  rrm'do /mr.Olro,  dijo  Don 

en  el  verso  de  nuestro  tealo^  Y  si  Gradarte. 

por  aer  tmd«ccioB  del  toacaao,  d  Ahora  hién ,  preguntaré  yo,  ¿qué 

porlaqMM  le  pcB6AGenr«Mct.  ffaw  titoea  saan^nlro»  aaaf»  fwr^ 

lOHO  m,  3 
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lá  prueiÁ  del  Taso ,  que  con  nyejbr  dúcufso  áe  exi 

de  hacerla  el  prudente  Reinaldos ,  que  puesto  que  aqué» 


itiascnlino  6  íemcniuo?  Se  me  res- 
pouderá  4|ue  m  u/io  /li  o¿ro.  Pues 

-  Qaddcr  p(ié«*pérfi)o  y  •ásénitdlo' 
qisfetlsife  «tllgéii^  niéütró  én  cas-' 

lellatio;  atínqur  ronvípne  nbícrVar, 
que  no  es  para  palabras  que  rc- 
preMiiUii  individuos  y  cosas  ma- 

La  prucUi 

'  Pelllcpr  sobre  este  lugar  dice, 
qne  pudiera'  presumirse  ijue  acaso 
tomó  CtcviAUs  del  Ariosto  e\  argu- 
nenlo  dé  la'  novela  díel  Qtrioto  ím: 
pcrtincnie.  Pellicef  dijó  'pdetfl  'tdr 
allí  5.in  (luda  lo  tomd  Cervantes; 
y  tan  lejos  estuvo  de  querer  ocul- 
tarlo,  4j«e  cila  á  Ariosto  bajo  el 

lák  LoUrio  como'italiaiio. 

Dos  son  los  coentoa  del  Orlan- 
do furioso  á  que  en  el  preseute 
lugar  alude  Cervaptes;  t|po  fué  el 
qae  contó  á  iVeinaldos  el  caballe- 
ro (qae  no  se  nombra)  doeSo  de 
un  hemioM  pábúñ  á.  orillas  del 
Pó,  en  las  cercanías  de  Mantua, 
donde  Reinaldos  se  alojó  una  no- 
cUe<  Estie  cabalkro  al  fka  de  ia  ce- 
nftile  bíio  preitnlar  un  vaso  4]ite 
tenia,  1*  pvopicdadí  de.indkatáJot. 
maridos  ai  sos  méfortíi  ki  eran 
infieles,  en  cuyo  raso  al  que  iba 
á  beber  del  vino  se  le  derramaba 
por-.el  pecho: 

JUm  »<m  wi  pM¿  gia  ter  elu  I'ÍhI  pulMmt  r  t 
Ckt'l  ViM  ,  quanda  lo  ertdt  in  h9€em  JWlTV* 

Tutto  li  tpargt  ,  €  fuor  nel  ptIUt  tcprrt^ 

Cuenta  Ariosto  que  el  praden- 
U  Beinaldoa  na  qníM»  ¡Moar-U 


teriales,  sino  solo  para  los  que  sig- 
nifican ideas  morales  ó  abstractas. 


Pie.  a,  cap.  58*  a 

1/  id.  cap.  8» 
Cap.  3.  , 
ytclo  3. 
Lib.  2 ,  cap,  S. 


(-  ■> 
.  .'I 


Pdg,  • 

del  vaso, 

prueba^  y  que  ya  con  el  vaso  e« 

la  roano  ' 

Tí"»"  f  poi  Íis*«:  itt  tartbie /oli* 

'  CJii  qutl ,  ek»  wm  —ntm  trtnar,  ttrcauit 

Liiteinin  il,7r  mia  crfrluf.a  rorru  llaiM. 

^1/1  qai  m'ha  il  crtiitr  auo  gi»v«t»,  t  fit99i 

¿i^t  p»u'i»  HHgliorar  pirjatm  pM^^»    .  , 

KripiHgenJo  da  it  f viliatu  ratt, 

t  'iiid*  aHondar€  un  gran  nro  di  gitutio 

Dtgli  McAf  del  tifmor  M  f mA*  mm. 

Sifue  el  caballero  la  relación  de 
ra  éetventnra,  y  después  dice: 

If  con/orW,  cU'io  prtni»,  "k  A»  X  fMllt* 
P»  éitm  tmmmm  JknMu  «imio  uno, 

( Che  a  tutti  qtirsto  rtiso  Ikú  MtUO  ianaHii) 
Aon  Hi  trovo  um,  che  mM  «'mmw//i  ü  f*UO, 

iii  di  /ra  lamo  mal  qumldu  dShttt» 

Tu  tra  i'ifinili  sol  i<i  ¡tato  la^io,  ,^ 
(  Vn   '<jr  nrgajii  il  ptriglioio  taggio  (l). 

El  otro  cuento  de  Ariosto  es  el 
que  el  día  siguiente  contó  un  pa- 
trón de  barco  á  Reinaldos, -Ctt  W 
navegación  por  el  Pó,  de  nn  Doo^ 
tor  llamado  Anselmo,  ptrÍMná 41a- 
linta  do!  llorón  do  la  copa  encan- , 
tada,  pero  que  padeció  igual  in- 
forlúnio  (a).  En  arabos  cuentoa 
immiiiiitOB  fvi;  précío  de  li  Ja- 
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nks,  dignos  de  ser  advertidas  y  cntendidoe  é  lOiítiidQs: 
cnaiMa  j»as,  qme  con  h  gne*  4wa  pienso  ddcirte,  aca<* 
iierás  dei  ;yeaír  entvCiQi^ocáiQient^  del  graudc  error  que 
ijuiercs  cometer.  Díme,  Anselmo,  si  el  cielo  ú  la  suerte 
buena  le  hubiera  hecho  señor  y  legiliujo  j)osesor  de  uu 
fuiíiíiujo  diamanlc,  de  cuya  lx;iidad  y  quilates  estuviesen 

«aii&£t)chos  cuambo^;  lapidÁrios.Jc  vif^íi^        todos  .á  uijia 

ilettd«á^£Íi>tí  t  W¿a1<^,  c^isó  en  '  ró^ris^  «t  éa'ffhtt6  ^^rr'MS^ltf. 

d  caso  de  Camila.  Cervaatcs  coa  .coras  que  á  ejemplo  dwBalitBftIl* 

su  distracción  ortlinária  confun-  saba  hacer  D.  Quijote  en  Síerra- 
dió  los  dos  cuentos,  y  atribuyó  al  morona.  El  caballero  raaiichego,  se- 
Doctor  (as  lágrimas  .  que  Ariosto  guu  oUsferVamos,  se  proponía  imi- 
coiil¿  del  >eab»llero.  I>ot  ¿tírib^  'Aitití->pM¡^ú>mM¿tkí  «Mi^itfie 
japerlÍBtntts  fcéron  ilot  hévoei: .  JipiA|¿<)r)«|.|>r|elQ4x. . .  :  ..I 
pero  el  éxilo  de  los  dos  caentos  P^llicer  imitó  taiiibiiSii  á  Cfr- 
fué  diverso.  Ambos  los  tuvo  pre-  vanles  en  el  descuido  ron  que  citó 
sentcs  Cervantes,  tomando  del  uno  al  Ariosto.  Tso  hizo  mención  del 
el  arrepcnlimiento  y  Üi^iints»-  awalo  fie  Auselino;  equivocó  los 
del  otro  el  nombife  4(  An9flf>A»  p^o^os  .df  hif  cantos ;dé^  (^rlan^ 
y  de  ambos  la  moralidad  de  los  «lo,*  y  coDtó  qne  ál  baDáilero  de'la 
daños  qoe  <f5tisa  la  rodít  ia  de  Ins  ropa  encantada,  al  ir  á  beber  de 
mujeres  y  la  im[)erliueule  curio~  rila,  se  le  vertió  todo  el  vino  por 
sidad  de  los  hombres.  el  pecho  ai)ajo.  Pero  no  fue  asi:  la 
:£]  iocidenle  de  U  copa,  enf»nr  úaica,  vez  que  el  ic|tliallero,h||io  la 
teda  no  fué  orígiaal  de  ,Ar|^9.  prof^ ,  "C*^  ^foato,  .Aa)i6  .4e 
Este  poeta  expresó  <|iic  la  suya  er^i  ella  cop  fe)ícidadi(^rc|ae  su  mu- 
como  la  que  la  Fada  Mor^áina,  her-  ger  hasta  entonces  no  habla  drlin- 
mana  del  Uci  Artús,  hi/.o  para  in-  quido:  después  no  volvió  á  hacer- 
formar  á  su  hermano  de  los  tratos  la,  porque  no  tuvo  necesidad  de 
dt  sa  maf^er  la  Reina  Oincbra  coip  ello  .para ,  carciwarse,  de  «o  dfifr 
jLanzarole;  copa  de  ,qae  se  hace  ventura.  .. 
mención  en  el  libro  i.**  de  Tris- 

lán  (3).  De  otra  remiuiscéncia  de  la  (O   Orlando  furioso^  pfr^f.^i^^,,, 

faistória  de  Trislán  que  tuvo  Arios-  (|{   Gi^it  " 

to  ea  sv  Criando,  se  habló  en  lee  ^  '      ^  4  • 

Secretos  morales ,  dignos  de  ser...»  imitados»  • 

•  •  •  w 

Advertir  y  entender  los  serré-  crtos :  y  ámi  aáí  no  Miaria  bí^n 
tos,  está  biéu ;  pero  ¿qué  qs  imilur  del  todu,  porque  imiVar  no  se'd ice 
los  secretos. >*  Acaso  el  manuscrito  coa  propiedad  sino  de  los  rjern- 
orif(inaL  de  Cervantes  diría  pr^  pto$  i  modelos 
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•im  f  'ás  coman  pafMier  d^íM  '«qué  llegaba  én  ^kiesg 
bontidad'  j  fine»  i  cuavto  ae  podia  extender  la  natura* 
íeaá  de  tal  piedra ,  y  tú  ibiimo  lo  creyeteá  así  ain  aaber 

^t|^'«eofia  en  contririo,  ¿seria  psio  que  te  viniese  eia 
•diCMiQf  de  tomar-ali^él  diamante^  y  |)onerle  entre  un  aynn- 
í^e'y  un  martfllo,  y  allí  á  pura  fuerza  de  golpes  y  bra- 
cos probar  si  es  tan  duro  y  tan  fino  como  dicen?  y  mas, 
'si  lo  pusieses  por  obra?  Que  jmesto  caso  que  la  piedra 
biciese  resistencia  á  tan  necia  prueba ,  no  por  eso  se  le 
ana^iria  mas  yalor  ni  mas  fama ;  y  si  se  rompiese ,  cosa 
•que  podría  ser,  ¿noae  perdía  todo?  Sí  por  cierto,  de- 
jando á  su  dueño  en  estimación  de  que  todos  le  tengan 
por  simple.  Pues  Imz  cuenta,  Anselmo  amigo,  que  Ca* 
onik  ea  finísimo  diamante  asi  eá  tu  estimación  como  en 
la  agena-,  j  que  no  es  ratón  ponerla  en  contingénda  de 
que  se  quiebre ,  pués  aunque  se  quede  con  su  entereaa, 
np  puede  subir  á  mas  Taíor  del  que  ahora  tiene ;  j  si . 
Altase  y.  no  resistiese,  considera  desde  ahora  cuál  quedan 
^.sin  ella,  y  con  cuánta  razón  te  podrías  quejar  de  tí 

" '■■  I       |l  ■  I  •  I  ■  .  Mil 

Enir»  un  ayunque  y  «n  martíOo^ 

,  En  tiempo  de  Cenraalc*  se  mi*  ni  por  el  foego.  \m.  experíéBcla  ha 
coitautfincnte  que  el  diamante  no  hecho  ver  posteriormente  que  ta 
pédia  'desmlrse  ni  por  los  ^Ipea,  comfanttible  tf  frAgit 

Y  nuüf  ú  h  pusieset  por  Ura? 

Mlicer  iropció  ya  coa  la  oha-  óbraf  Como  ai  dijera :  ^  no  una 

coridad  de  este  pasage :  obseoridad  infu$to  duearlú ,  y  mas  injutüf  aun 

^oe  nace  del  desacoerdo  de  las  ponerlo  por  o¿ra?  Hai  cosas  mas 

ideas,  y  qtie  se  corrij^iera  loman-  fáciles  Ac  percibirse  que  de  expií- 
do el  hilo  de  mas  arriha,  y  tlicicn-  carse  :  tales  son  las  razones  de  esta 
éo:  ¿no  seria  injusta ,  í/uc  ie  vi/iie-  enmienda,  la  cual  ganaría  tam- 
M  en  deseo  de  tomar  aguet  dia"  hién  algo  ai  aa  taprimicsa  ma  4» 
manie»^y  mas,  siioputieMeÉpor  ks  doa  parlkalaa  eit  7  di». 

En  estimacimt  de  que  todos  le  tengan  por  simple, 

'■  Etltmacion  no  es  palabra  con-  mejor  todavía  y  mas  breve  faera 
veniente  para  expresar  el  pcasa-  decirt  dejando  d  eu  dueHó  en  etU' 
miento:  mas  lo  seria  sUuadohf  y  mocíoii  de  todee por  ebnpie. 
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mino  por  baber  sido  civsa  de  su  párdicbn  j  la  tnji» 
Mírt  que  no  bai  joja  en  d  mundo  que  tanto  -valga  co- 
mo la  mugcr  casta  y  honrada ,  y  que  todo  el  honor  de 
las  mugeres  consiste  en  la  opinión  buena  que  dcllas  se 
tiene ;  y  pues  la  de  tu  esposa  es  tal ,  que  llega  al  extre- 
mo de  bondad  que  sabes,  ¿para  que  quieres  jx)ner  esta 
Tcrdad  en  duda?  Mira,  amigo,  que  la  muger  es  ani- 
mal imj)crfecto,  y  que  no  se  le  han  de  poner  embarazos 
donde  tropiece  y  caiga ,  sino  quitárselos  y  despejalle  el 
camino  de  cualquier  inconveniente,  para  que  sin  pesa- 
dumbre corra  ligera  á  alcanzar  la  perfección  que  le  fal- 
ta, qoe.ooodste  en  el  ser  virtuosa.  Cuentan  los  natura- 
les ,  que  el  armínio  ea  ün  animalejo  que  tiene  una  piel 
Uanquidma,  y  que  cuando  quieren  cjuearle  los  caladores, 
usan  deste  aórtifício,  que  sabiendo  las  partes  por  donde 
sude  pasar  y  acudir ,  las  atajan  con  lodo ,  y  después 
ojeinddle  le  encaminan  báda  aquel  lugar ,  y  así  como  ú 
amínio  Ikga  al  lodo,  se  está  quedo,  y  se  deja  prender 
y  cautivar ,  á  trueco  de  no  pasar  por  el  deno  y  perddr 
y  ensnckir  su  blancura,  que  la  estima  en  mas  que  la  li- 
bertad y  la  yida.  La  honesta  y  casta  muger  es  armínio, 
y  es  mas  que  nieve  blanca  y  limpia  la  virtud  de  la  ho- 
nestidad ;  y  el  que  quisiere  que  no  la  pierda ,  antes  la 
guarde  y  conserve ,  ha  de  usar  de  otro  estilo  diferente 


La  perfecdek  ipie  U  faUaf  fue  consisie  en  ei  ser  i^irtmsa. 

Si  le  lalu  la  ptrfaedon,  y  la  liacerie  de  Camila,  didMoM  ^aa 

paiBwxtoa  ooaisisle  «a  sar  ▼irtno-  liahla  Uesado  al  extremo  dt  la 

aa,  aa  deduce  qac  no  es  virloota  bondad.  Quien  escribe  de  prieia  y 

la  muger  de  qae  se  trata:  cosa  que  sin  lima,  rs  mui  fácil  que  tropiece 

contradice  ai  elógio  que  acaba  de  y  se  pierda  eu  estas  sutileaes. 

Cuentan  ¡os  naturales  f  que  ei  armínio  &c* 

Los  naiuraJes  son  loa  eicrílovce  de  los  anniiai,  7  qna  aa  baila  re- 
de historia  natural,  en  cuyo  sen-  petida  por  otros  escritores,  es  nna 
tido  es  frecuente  el  uso  de  esta  pa-  de  aquellas  fábulas  que  ha  des- 
labra en  nuestros  antiguos  libros. —  terrado  la  lux  de  lo5  tiempos  mo- 
la propiedad  que  aqui  se  encala  denae. 
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que  con  el  armínb  se  tiene,  porque  no  le  han  dep 
•delante  el  cieno  de  los  regalos  y  servicios  de  los  impor- 
tunos andantes,  porque  quizá  y  aun  sin  quisáj  no  tiene 

tanta  virtud  y  fuerza  natural  que  ])ueda  por  sí  mismá 
atrepellar  y  pasar  ])or  aquellos  embarazos',  y  es  necesario 
quitárselos  y  jK)neile  delante  la  limpieza  de  la  virtud  y 
la  belleza  que  encierra  en  sí  la  buena  fama.  Es  asimismo 
la  buena  muger  como  csjKíjo  de  cristal  luciente  y  claro; 
pero  está  sujeto  á  empanarse  y  escurecerse  con  cualquie- 
ra aliento  que  le  toque,  ilnse  de  usar  con  la  honesta  mu- 
ger el  estilo  que  con  las  reliquias,  adorarlas  j  no  tocar- 
las: base  de  guardar  j  estimar  la  muger  buena ,  como 
se  guarda  y  estima  un  hermoso  |ardin  que  está  lleno  de 
flores  y  rosas,  cuyo  dudBo  no  consiente  que  nadie  le 
pasee  ni  manosee ;  basta  que  desde  lejos  y  por  entre  ks 
verjas  de  hierro  gocen  de  su  fragráncia  y  hermosura* 
Finalmente  quiero  decirte  unos  versos  que  se  me  han 
venido  á-  la  memdria ,  que  los  oí  en  una  comédia  mo* 
dema ,  que  me  parece  que  hacen  al  propósito  de  lo 


Atrepellar  y  pasar  por  aquellos  embarazos» 

No  se  ha  dicho  antes  que  el  ar-  qué  se  dijo  al  principio  drl  período, 
iniuo  atrepelle  y  pase  por  los  cm-  la  /tonesía  y  casia  mvger  es  armi— 
iMinxot  que  .le  ponen  loft  cazado-  nio.  Con  arreglo  al  intenlode]  tex- 
rea,  como  al  parecer  indican  estas  lo,  se  hubiera  podido  decir  con  mas 
palabras,  sino  todo  lo  contrário.  Y  propiedad  :  la  honesta  jr  casta  mw 
así  cuando  se  dice  en  este  pasage,  ger  no  es  armintn.  Asiqne  la  njen- 
qoe  con  la  rauger  buncsia  y  casta  cion  de  lo  que  cuentan  los  natura- 
fe  4e  usar  de  otro  eatiio  di/eren-  lisias  de  este  animalejo,  es  del  lodo 
U  qae  ameiarminio  Me  time 9 pOTm  Inopoiions;  mefitfei  aonlu  «om* 
qne  qniiá  no  tiene  faene  para  perecionee  qae  aignen  de  la  bacne 
alropellar  y  pasar  por  aquellos  niu{i;er  con  el  espejo,  las  reliquias 
embarazos,  no  se  vé  á  qué  se  trae  y  el  jardín,  aunque  ya  son  dema-> 
la  comparación  del  armiÚ0|  ni  por  siadas  comparaciones. 

Qks  ios  ti  tn  una  eamUia  mtdernaf  ^  ms  jmneé  qu»  ha§m  al 

pr^íásUo, 

Mejor :  Unos  versos       que  ni    me  parece  que  Jiocen  al  propósito. 

en  ums  cemtítía  moderna,  y  que      INce  Genrentet  por  lioce  de  Lo> 
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vamos  tratando.  Acotisejaba  im  prudciite  TÍejo  á  otro , 

})adre  de  una  doncella ,  que  la  recogiese ,  guardase  y 

encerrase;  j  entre  otras  razones  le  dijo  estas:  . 

•  •  •       .        .  • 

Ea  de  vidno  U  mnttri  . 

•  ■  »     ,  •  •        '  '    ,  *    *  í   '  n .  •  • '    '  , 

■pero'nó  le  ha  de  probar. 

•i  te  paede  6  no  quebrar, 
'  .  porque  todo  podría  aer. 

'  Xts  mas  fácil  el  quebrarse» 

■  '* y  nó>$  cordura  ponerse 

a  peligro  de  romperse 
lo  que  no  puede  soldarse. 
■     Y  en  esla  opinión  cslén  « 
todos,  y  en  raion  la  fundo,  ' 

*  *  que  si  liai  Dánacs  en  el  mundoi  .'  '  * 

*  •  '  '        hai  pluvias  de  oro  también.       '  "  "*  *•     *  "* 

Cuanto  hasta  aquí  te  he  dicho,  6  Anselmo,  ha  sido  por 

lo  que  á  tí  te  loca,  y  ahora  €S  hién  qué  se  oiga  algo  de 
lo  que  á  mí  me  conviene;  y  si  fuere  largo,  perdóname, 
que  todo  lo  requiere  el  laberinto  donde  te  has  enírado 
y  de  donde  quieres  que  yo  te  snquc.  Tú  me  tienes  por 
amigo,  y  quieres  quitarme  Ja  honra,  cosa  que  es  contra 
toda  amistad;  y  aun  no  solo  pretendes  esto,  sino  que 
procuras  que  yo  te  la  quite  á  tí.  Que  me  la  quieres 

táfio  qne  oyó  estos  versos  es  otta  -la  Fábula  sa  padre  el  Rei  Acri'sio, 

comedia  mi»<)erna  ;  pero  no  es  mo-  avisado  por  un  oráculu  de  que  le 

dcrna  la  palabra  pluvias:  y  aun  el  habia  de  matar  un  nieto  suyo,  en- 

«aodelaariidottdyiMiiOiarguyeque  cexr¿  a»         tone  cMii*.-iBiadia 

lÍKieia  laa  recáenloi,  porque -eiit  fvardt  deaoldadoa' y  .perros. -JM« 

ha cráipoaiciones teatrales  ina9.4B*'  piter,  convertido  en  llúvia  de  onv 

tíf;tia5  solían  preferirse  las  redon-  entró  lacilmcnte  en  la  torre,  y 

dillas  ó  coplas  de  consonantes  al  engendró  á  Perseo:  üccioii  que  en— 

verso  octosílabo  asouautado,  bar-  vuelve  la  misma  juoralidad  que  el 
to  mas  propio  para  el  diálo^  o6- .  dkho  alriboido  é,  FSApm  «  Reé  ■étt 

mko,  que  con  él  tienpo  filé  pre-  Macedóaia,  padre  de  Alejandro^ 

▼alcciendo  en  el  drama.  de  que  to  hai  forlaleía  inexpug- 

Al  6a  de  los  versos  se  alega  el  nable,  siempre  que  pueda  subir  á 

ejemplo  de  Dánae  y  á  quien  según  eüa  un  aL«no  cargado  de  oro. 
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quitar  á  mf,  está  claro,  pues  cuando  Camila  vea  que  yo 
la  solicito  como  me  pides,  cierto  está  que  me  ha  de  te- 
ner por  hombre  sin  honra  y  mal  nnrado,  pues  intento 
y  hago  una  cosa  tan  fuera  de  aquello  á  que  el  ser 
quien  soi  y  tu  amistad  me  obliga.  De  que  quieres  que 
te  la  quite  á  tí,  no  hai  duda,  porque  viendo  Camila  que 
yo  la  solicito,  ha  de  pensar  que  yo  he  yislo  en  ella  al- 
guna liviandad  que  me  dio  atrevimiento  á  descubrirle 
mi  mal  deseo ,  j  teniéndose  por  deshonrada ,  te  toca  á 
tí  como  á  cosa  suya  su  misma  desjhonrá;  y  de  aquí  na- 
ce  lo  que  comunmente  se  platica  ^  que  al  marido  de  la 
muger  adúltera,  puesto  que  él  no  lo  sepa  ni  haya  da- 
do ocasión  para  que  su  muge^.  no  sea  la  que  debe,  ni 
haya  sido,  en  su  nou^io  ni  en  su  descuido  y  poco  recato 
estorbar  su  desgracia,  con  todo  le  llaman  y  le  nombran 


X<0  ^110  CTBlWHHMFBftf  9$  p¡OÍÍ€Om 


.  Qatere  decir,  se  pracltca,  se  Jiace» 
MtetlffM.antigaot  eicrilorci  en* 
plcáron  el  Yerbo  platicar  en  las 
dos  acepciones  de  hablar  y  de 
obrar;  y  aun  el  nombre  plático\o 
aplicáron  excltutvamenle  á  la  sig- 
lUlicaeioa  de  experimaOtuioi  aho- 
líi  ae  llama  práctico.  Ea  cate  mía- 


mo  capítulo  dict' deapnéa  Aniel* 
mo,  que  eataba  detcrnlinailadla  pO' 

ner  en  pidtica  j  esto  es,  deponer 
por  obra  la  prueba  de  que  se  tra- 
taba ;  ahora  se  diria  poner  en  prác- 
tica» Nosotros  distinguimos,  cons- 
tuit«nente  entre  pMkar,  hablar, 
7  prnetiear,  baoer,  ejecalar. 


Ni  hofa  sido  en  m  mano  ni  en  su  descuido  y  poeo-rocaio  otioriar 

su  desgráda* 

Sor  cu  mono  de  uno  ca  «atar  ün  ídIíImIoti  de  Geranlea  faé  dealg*  - 
ao  poder- 7  fiieulladea;  y  aaf  m»  «ar  nar  nn  marido,  qoo  no  podo  ca- 
en su  mano  estorbar  su  desgrdda^  totliar  au  desventura ,  ni  dio  oca- 
es  no  poder  eslorl)arla.  Pero  no  ser  síon  para  ella  con  su  falta  de  pre- 
en  su  descuido  j  poco  recato  estar-  caución  y  cuidado.  Uno  y  olro  vie- 
bar  su  desgrdcia  no  significa  nada,  ne  á  ser  lo  mismo;  y  por  eonaa- 
porque  aoa  ideaa.qoe  no  aolo  no  coéncin  pudieran  Mieneaopvimi*' 
ae  traban  y  combinan  bién  enire  do  laa  palabras  ni  en  su  descuido 
sí,  sinoque  se  contradicon  :  los  des-  y  poco  recato  sin  inconveniente,  y 
adidos  y  el  poco  recato,  lejos  de  es-  aun  con  ventajas  en  la  conciaion 
torbar,  CMÚlitan  las  desgráciaa.  La  y  claridad  del  leogoage. 
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con  nomlnre  de  vituperio  y  bajo,  y  en  cieru  ouinera  le 
miran  los  que  b  maldad  de  su  mugcr  saben,  con  ojos 

de  menos(ñ<éc¡o  en  cámbib  de  mvravle  con  los  de  lás- 
tima, viendo  que  no  por  su  culpa  vsino  por  el  guslo  de 
su  mala  comjwñcra  cslá  en  aquella  desventura.  Pero 
quiérotc  decir  la  causa  jH)r  qué  con  justa  razón  es  des- 
honrado el  marido  de  la  muger  mala,  aunque  él  no 
sepa  que  lo  es,  ni  tenga  culpa,  ni  haya  sido  jiarte,  ni 
dado  ocasión  para  que  ella  lo  sea;  y  no  te  canses  de 
oírme,  que  todo  ha  de  redundar  en  tu  provecho*  Cuan- 
do Dios  crió  á  nuestro  primero  padre  en  el  paraíso  ter-  % 
reiial,  dice  ladiráa  Escritura  ,  que  infundió  Dios  sueño 
en  Adán,  y  que  estándar  durmiendo,  le  sacéuna  coslilla 
del  lado  sbiiestrb;  de  la  cual  formó  á  vuestra  madre  Kva, 
j  así  como  Adán  despertó  y  la  miró,  dijo:  esta  es  carne 
de  mi  carne  y  hueso  de  mis  huesos,  Y  Dios  dijo :  por 
esta  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  madre,  y  serán  dos 
en  una  carne  misma;  y  entonces  fué  instituido  el  divmo 
Sacramento  del  matrimónio  con  tales  lacos,  que  sola  la 
muerte  puede  desatarlos.  Y  tiene  tanta  fuerza  y  virtud 
este  milagroso  Sacramento,  que  hace  que  dos  diferentes 
personas  sean  una  misma  carne;  y  aun  hace  mas  en  los 
buenos  casados,  que  aunque  tienen  dos  almas  no  tienen 


Del  lado 

No  lo  exprc4Ó  la  Santa  E&criiu- 
ra  /  pero  «t  crcéncia  coniiin ,  y  inai 
uU<§n.  S.  Avilo,  Obbpo  Vje- 
na  en  las  Gálias,  que  floreció  á  fi- 
nes del  sif^lo  V,  en  su  poema  De 
Origine  rnundi  (i),  hablaiuio  del 
•aeño  de  Adán,  diio:  •  ,  * 

Carne  de  mi  carne  y 

Adán  lo  dijo  en  orden  invrrso: 
hueso  de  mis  huesos  j  carne  de  mi 
carne.  Cervantes  se^un  se  ha  ub* 
flcrvodo  otrM  vcctt,  no  cn«Mf lo 

lOMO  ni. 


siniesiro, 

Cm  fmur  wmut'foitmi  prtttum  ptP  mria  tapénm 
iUtÍt%  »t  ñmmtmt»  ImriUitit  ptiuUr*  srns^t, 
fit  mt  tuMm  ^mtnt  tufitm$  lólvtrt  mtiiiti,.., 
Tumt  vero  cantt;t  cotíarum  tx  omhm  uñam 
StthJueil  larra  lairri  ,  (amrmtjur  rr/.unil. 
f.'n-;ii\,r  pulchro  f^tmialii  forma  lircoit, 
ImijMí  not'ixH  tiibiio  prcctdil Jotmimm  ttUlitmt 
Qumm  ¡h  uí  arttma  tomUHtgUU  Ayt  mrnw 
CéHÜifM  ftMt /ratera  JUsfgndim  MMrfrA 

(i)   lib.  1. 

hueso  fie  mis  huesos,        '     '  '  " 

en  las  citas.  De  si  dirccon  pro- 
piedad que  rntouccs  fué  instituido 
el  Sacramento  del  matrimóuio, 
lasgMáa  lof  Uólo^os. 
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mas  de  una  TÓlanlod ;  j  de  aquí  viene ,  que  como  la 
carne  de  la  esposa  sea  una  jnisma  con  la  del  esposo,  las 
manchas  que. en  elk  caen,  6  los  defectos  que  se  procur 
ran,  redundan  en  la  carne  del  marido,  aunque  él  no 

haya  dado,  como  queda  dicho*,  ocasión  para  aquel  daño: 
porque  así  como  el  dolor  del  pié  ó  de  cualquier  miem- 
bro del  cuerpo  humano  le  siente  todo  el  cuerpo  jX)r  ser 
todo  de  una  carne  misma  ,  y  la  cabeza  siente  el  daño 
del  tobillo  sin  que  ella  se  le  haya  causado,  asi  el  marido 
es  participante  de  la  deshonra  de  la  muger  por  ser  una 
misma  cosa  con  ella;  y  como  las  honras  y  deshonras  del 
mundo,  sean  todas  y  nazcan  de  carne  y  .sangre,  y  las  de 
la  muger  mala  sean  dcstc  género,  es  fi:>rzoso  que  al 
marido  le  quepa  parte  dellas,  y  sea  tenido  por  deshon- 


.  Ó  lo9  defectos  que  se  /frocuran, 

'  Ef(itivale  á  decir,  los  defectos  las  manchas  que  caen,  esto  es  que 
fke  É0  buweán,  m  que  woUtniaríth'  vimmdte/mrusincíUpadequkn 
mente  u  incunre,  á  dií«r¿iicia  de   tae  rteibe. 

* 

Por  ser  una  misma  cosa  con  elia, 

.  Gnánitt  ¿e  AlftrtclM  cMoptn*  I0  t^riitíiM  de  Mep^a,  quUdndo» 

di6  ca  pocas  palabras  este  proli  jo  eda  d  si  misma  ;  porgue  Meado  una 

discarso  de  Lotário  en  la  parle  eosa  conmigo,  mi  honra  y  suya 

primera  de  su  vida  (i),  doude  di-  son  una  y  no  dos,  COmo  eeuna 

ce :  solo  podrá  la   muger  prófña  misma  carne. 
ifuUdrmda  (la  honra)  conforme  á  .(i)  Lib.  a,  cap,  x 

Es  fortoso  que  al  marido  le  quepa- parte^  deBús,  . 


Esla  larga  expliracion  de  la 
afrenta  que  resalta  á  un  marido 
de  la  desíealtad  de  su  muger ,  aun- 
que no  haya  nacido  de  culpa  ni  omi- 
sión del  paciente,  se  funda  en  una 
ficción  ideal  que  también  estable- 
ce el  Derecho,  á  saber,  la  fusión 
de  sus  dos  personas  eu  una.  La 
oottwciiéncim  qm  de  aquí  ot  Mca 


para  la  honra  ó  deslionra  (K-I  ma- 
rido, según  la  conducta  de  la  mu- 
ger,  eñ  Is  opinión  de  loe  demie» 
no  es  mol  conforme  i  la  recta  ra- 
tón, segon  la  cual  la  verdadera  hoo* 
ra  no  pfr>dn  ni  puede  pen<lcr  de  ac- 
ciones abenas.  Si  valicra-el  racioci- 
nio que  hace  Lotário,  de  igual  in- 
ftiBHi*delMcre  participar  Ja  muger 
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rado  sin  que  él  lo  se|Ví.  Mira  pues,  ó  Anselmo,  al  peK-^ 
gro  que  te  pones  en  (jucrer  turbar  el  sosiego  en  que  tu 
buena  esposa  vive:  mira  por  cuán  vana  é  impertinente 
curiosidad  quieres  revolver  los  humores  que  ahora  están 
sosegados  en  el  |iecho  de  tu  casta  esposa:  advierte,  que 
lo  que  aventuras  á  ganar  es  poco,  y  que  lo  que  perde- 
rás será  tanto,  que  lo  dejaré  en  su  punto,  porque  me 
faltan  palabras  |)ara  encarecerlo.  Pero  si  todo  cuanto  he 
dicho  no  basta  á  moverte  de  tu  mal  propdfiiio,  bién 
puedes  buscar  otro  instnimeiito  de  ta  deshonra  y  des- 
mtiira,  que  yo  no  pensó  serlo,  aimqiie  por  eUo  pierda 

honesta  y  casia  por  la  condncta  cotnun  ele  los  hombres  desprecia 

del  marido  iuficl;  y  lejos  de  ser  asi,  al  marido,  mirándolo  como  débil 

(aoa  mas  en  el  concepto  de  los  para  precaver  ó  vengar  su  desveu- 

éeaá»  eouio  virtiUMa  y  desgracit-  lara ;  y  de  áq«f  las  i^aa  vvIfiMi 

da.  Lo  qoe  liai  en  cttOt  ca  qoe  el  airim  fai  mit^ia. 


Lo  que  avadftríís  á  ganar  es  poco ,  y  que  lo  que  perderás  será 

trnOo  6eu  ... 


Aa(deciaReuiaUM'«n  Arioato  (i)  ae  dejar  en  su  pmdo,  con  la  q«a 

mientraa  deliberaba  sobre  si  haria  se  dá  á  entender  ,  qtie  se  abstie* 

ó  no  la  prueba  de  la  copa  encafi-  ne  el  que  habla  de  ponderar  una 

tada,  para  averiguar  la  fidelidad  ó  cosa,  porque  no  cabe  ó  porque  es 

infidelidad  de  sa  esposa. .  Las  con-  iuiitil  la  ponderacioii.  Y  aai  di}» 

sideraciones  que  ^CMSto  atribuye  Cervantes  casi  con  iguales  tírmi- 

á  Reinaldos  tienen  conexión  con  nos  rn  la  segunda  parle  del  Qui- 

las  que  Cervantes  pone  en  liora  de  jote,  hablando  de  la  aventura  de 

Lolário,a5Í  como  las  que  (]rrvan-  los  Icones,  y  apostrofando  á  Don 

tes  pone  en  boca  de  Anselmo,  re-  Quijote  ;  tus  mismos  ¡techos  sean 

coerdan  las  de  Melisa  en  d  otro  los  que  te  ataben,  valeroso  man^ 

coeiito  de)  Arioslo.  x—  ehegú,  que  yo  tos  dejo  oqui  en  su 

A  Pellicer  le  pareció,  qoe  si  di-  punto,  por  faltarme  ptdatrmt  em 

jera  el  texto  lo  dejare  en  este  pun-  que  encarecerlos, 
io  f  estarla  el  sentido  mas  claro:  (i)  Canto     ,  est.  j. 

Si  todo  cumio  he  dkho  no  hasta       biin  puedes  buscar  airo 

iastrumeaio. 

Este  final  es  harto  mejor  que  sermón  que  precede,  y  que  sobre 

todo  el  precedente  discorsodeLolá-  otras  faltas  tiene  la  de  ser  sobra* 

rio.  Bs  conciso,  resuelto  y  nervio-  demente  difuso,  y  por  consignicn- 

ao;  liifB  al  wfés  de  la  ctpéeie  de  te  llo|o  y  cansado. 
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tú  utákíaA  t  que  'es  la  major  pérdida  que  imagiiiar  pue- 
do. Galló  en  diciendo  esto  d  virtuoso  y  prudente  Lotário^ 
y  Anselmo  quedd  tan  confuso  y  pensativo ,  que  por  un 
haén  espacio  no  le  pndo  responder  palabra ;  pero  en  fin 
le  dijo:  eón  la  atención -que  has  visto -he  escuchado,  Lo- 
tário  amigo,  cuanto  has  querido  decirme,  y  en  lus  ra- 
zones, ejemplos  y  comparaciones  he  visto  la  mucha  dis- 
creción que  tienes  y  el  extremo  de  la  verdadera  amistad 
que  alcanzas;  y  asimismo  veo  y  confieso,  que  si  no  sigo 
tu  parecer  y  me  voi  tras  el  mió,  voi  huyendo  del  bien 
y  corriendo  tras  ci  mal.  Prosupuesto  eslo,  has  de  consi- 
derar (jue  yo  padezco  ahora  la  enfermedad  que  suelen 
tener  algunas  mugeres ,  que  se  les  antoja  comer  tierra, 
yeso ,  carbón  y  otras  cosas  peores ,  aun  asquerosas  para 
mirarse,  cuanto  mas  para  comerse;  asique  es  menester 
usar  de  algún  artificio  para  que  yo  sane,  y  eslo  se  podia 
hacer  con  Éicilidad,  solo  con  que  comiences,  aunque  tibia 
y  fingidamente,  á  solicitar  á  Cunila ,  la  cual  no  ba  de  ser 
tan  tierna  que  á  los  primeros  encuentros  dé  con  su  ho- 
nestidad por  tierra;  y  con  solo  este  principio  qnedaré 
contento,  y  tú  babrás  cumplido  con  lo  que  diebes  i  nues- 
tra amistad,  no  solamente  dándome  la  vida,  sino  per- 
suadiéndome de  no  verme  sin  bonra.  Y  estás  obligado  á 
bacer  esto  por  una  rázon  sola,  y  es,  que  <»tando  yo  co- 
mo esto! ,  determinado  de  poner  en  plática  esjta  prueba, 
no  has  lü  de  consentir  que  yo  de'  cuenta  de  mí  desatino 
á  otra  persona,  con  que  pondria  en  aventura  el  honor 
que  tú  procuras  que  no  pierda ;  y  cuando  el  tuyo  no 
esté  en  el  punto  que  del)(í  en  la  intención  do  Camila  en 

Sino  persuadiéndome  de  no  verme  sin  fionra. 

Expresión  obsrnra :  quiso  decir,  no  sdamenfe  dándome  la  vida, 
tino  haciéndoftie  creer  que  vivo  con  fionra. 

En  la  intencioa  de  Camikt» 

InUndon  cslá  por  opinión^  Lft  intención  se  refiere  á  b  volonlsd, 
U  opÍAÍoa  al  caleaMlimicalo,  ^pn  ct  de  lo  que  sqai  «e  trtta. 
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Unto  que  la  solicílares,  importa  poco  ó  nada,  pues  con 
brevedad ,  viendo  en  ella  la  cnlcreza  que  esperamos ,  le 
podrás  decir  la  pura  verdad  de  nuestro  artificio,  con 
que  volverá  tu  crédito  al  ser  primero.  Y  pues  taa 
poco  aventuras ,  y  tanto  contento  me  puedes  dar  aven- 
taráiidote,  no  lo  dejes  de  hacer  aunque  mas  inconve* 
nientes  se  te  poogaa  delante,  pues,  como  ya  he  dicho, 
con  solo  que  comiences  daré  por  concluida  la  cáusa. 
Viendo  Lotário  la  resoluta  voluntad  de  Anselmo,  j  no 
sabiendo  qué  mas  ejemplos  traerle ,  ni  qué  mas  razones 
mostrarle  para  que  no  la  siguiese»  y  inendo  que  le  ame- 
naiaba  que  daría  á  otro  cuenta  de  su  mal  deseo,  por 
evitar  mayor  mal,  determinó  de  contentarle  y  hacer  lo 
que  le  pcMÜa,  con  propósito  é  intención  de  guiar  aquel 
negocio  de  modo,  que  sin  alterar  los  pensamientos  de 
Camila  quedase  Anselmo  satisfecho:  y  así  le  respondió 
que  no  comunicase  su  pensamiento  con  otro  alguno,  que 
él  tomaba  á  su  cargo  aquella  empresa,  la  cual  comen-r 
zaria  cuando  á  el  le  diese  mas  gusto.  Abrazóle  Anselmo 
tierna  y  amorosamente,  y  agradecióle  su  ofrecimiento  co- 
mo si  alguna  grande  merced  le  hubiera  hecho ;  y  que- 
dáron  de  acuerdo  entre  los  dos,  que  desde  otro  día  si- 
guiente se  comenzase  la  obra,  que  él  le  darla  lugar  y  tiem- 
po como  á  sus  solas  pudiese  hablar  á  Camila,  y  asimis- 
mo le  daria  dineros  y  joyas  que  darla  y  que  ofrecerla. 
Aconsejóle  que  le  diese  músicas,  que  escribiese  versos  en 


iMgar  y  tiempo  -como  d  sus  solas  pudiese  hallar  d  CamUom 

So  éko  lugar  jr  tiempo  en  que  6  para  que.  £1  como  t»  adverbio  d6 
modo,  y  no  de  lugar  ni  de  tiempo. 

Joyas  fue  daria  jr  fue  ofrecerla* 

Despaés  de  darla  po  viene  ya  decirse  que  ofrecerla  j  que  darla: 
Uén  poner  ofrecerla,  bebieni  pro-  j  conforme  i  eato  dice  Anaelno  á 
eedcrae  de  lo  menoe  á  lo  mea,  y  Lotário  niaa  oImío  en  eate  niamo 


30  D.  QUUOTE  BE  UL  HÁUCHA. 

SU  alabanza ,  y  que  cuando  él  no  quisiese  tomar  trabajo 
de  hacerlos ,  el  mismo  los  baria,  Á  todo  se  ofreció  Lolá- 
rio  bien  con  diferente  intención  que  Anselmo  pensaba; 
y  con  este  acuerdo  se  volvieron  á  casa  de  Anselmo,  don- 
de halláron  á  Camila  con  ánsia  y  cuidado  esperando  á 
sa  esposo,  porque  aquel  dia  tardaba  en  venir  mas  de  lo 
acostumbraao.  Fuese  Lotário  á  su  casa,  y  Anselmo  que- 
dó en  la  suja  tan  contento  como  Lotário  fué  pensativo, 
no  sabiendo  qué  traza  á»  para  salir  bién  de  aquel  im- 
pertinente negocio;  pero  aquella  noche  pensó  el  modo 
que  tendría  para  engañar  á  Anselmo  sin  ofender  á  Ca- 
mila: T  otro  día  vino  á  comer  con  su  amigo,  y  fué  bién 
recibido  de  Camila,  la  cual  le  recibía  y  regalaba  con 
mucha  voluntad,  por  . entender  la  buena  que  su  esposo 


cipítalo:  JO  o»  dará  mañana  do$  y  Í<*yos  que  darla....  Acornedle  qm 

mil  escudos  de  oro  pora  que  Se  ios  le  diese  músicas.  He  aquí  repetido 

ofrezcáis  y  aun  se  los  deis.—  cuatro  veces  en  breve  espácio  el 

Que  él  le  daria  lugar  jr.tiem"  verbo  dar,  con  el  desaliño  que  ya 

/m.M.  y  iuunitmo  h  dboía  diaero§  se  hft  notado  otm  vccea. 

Cuando  tí  no  quisiese  tomar  trabajo  de  hacerlos  ^  tí  mimo 

los  haría. 

Usase  en  el  presente  pasage  el  cierto  punto  no  es  culpa  de  Cer- 
pronombre  á  en  repreaeiitacioii  de  vanlci ,  sino  de  la  léngua,  que  «olo 
dos  persoiiat  diferentes,  y  esto  pro*  tiene  vn  pronombre  para  ambos 
duce  algiina  obscoridad:  cuando  él    casos :  en  latín  bai  nno  para  deno- 

(Loíáiio)  no  quisiese  tomar  el  ira-  tar  la  persona  que  habla,  y  oiro 
bajo  de  ftacer  (los  versos),  él  mis-  para  denotar  la  persona  de  que  se 
mo  (  Anselmo  )  ios  baria.  Hasta    babla:  ^se  é  Ule, 

m 

A  todo  se  ofreció  Lotário  Hán  con  diferente  üitendon* 

La  anteposición  del  bienes  con-  cnido  del  impresor  se  omiliese  po- 
tra el  uso  y  aun  contra  la  raaou,  ner  que  después  de  bién:  d  todo  se 
eon  arreglo  á  U  cnl  no  debe  se-  ofreció  Lotário  bUn  qoe  con  dife-^ 
pararse  de  diferente  á  qaien  mo-  rente  inteneion.  En  esie  último  ca* 
difiea:  con  bién  diferente  intención  so  hién  no  seria  advérbio  aplicado 
es  como  decimos.  A  no  ser  que  ó  á  diferente,  sino  parte  de  la  con» 
por  olvido  de  Cervantes  ó  por  des-  junción  compuesta  bim  que. 
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le  teoaau  Acabáron  de  comer»  leyantánm  los  manteles, 
7  AnaeUno  dijo  á  Lotário  que  se  quedase  allí  con  Ca- 
mila en  tanto  que  él  iba  á  un  negdcio  forzoso,  (juc  den- 
tro de  hora  y  media  volvería.  Rogóle  Camila  que  no  se 
fuese,  y  Lotário  se  ofreció  á  hacerle  compañía;  mas  na- 
da aprovechó  con  Anselmo,  antes  im|x>rtunó  á  Lotário, 
que  se  quedase  y  le  aguardase,  porque  tenia  que  tratar 
con  él  una  cosa  de  mucha  importáncia.  Dijo  también  á 
Camila,  que  no  dejase  solo  á  Lotário  en  tanto  que  él 
volviese.  En  efecto  él  supo,  tan  bién  fingir  la  necesidad 
6  necedad  de  su  auséncía,  que  nádie  pudiera  entender 
qne  era  fingida.  Fuese  Anselmo,  y  quedáron  solos  á  la 
mesa  Camila  y  Lotário,  porque  la  demás  gente  de  casa 
toda  se  había  ido  á  comer.  \ióte  Lotário  puesto  en  la 
estacada  que  sa  amigo  deseaba,  j  con  el  énemígo  delan- 
te, que  pudiera  vencer  con  sola  su  bermosura  á  «n  es- 
cnadron  de  caballeros  armados.  Mirad  n  era  raaon  qne 
le  temiera  Lotário;  pero  lo  que  bizo  fué  poner  el  codo 
sobre  el  brazo  de  la  silla  y  la  mano  abierta  en  la  meji- 
lla ,  y  pidiendo  perdón  a  Camila  del  mal  comedimiento, 
dijo  que  quería  reposar  un  poco  en  tanto  que  Anselmo 
volvía.  Camila  le  respondió  que  mejor  reposaría  en  el 


La  necesidad  ó  necedad  de  su  auspicia. 

Necesidad  ó  necedad,  juego  in-  eló»¡o  vn  sus  libros  del  Orador  ( i ): 

genioso  de  palabras,  que  no  ha  fal-  el  leclur  podrá  rlogir  á  su  arbitrio 

tado  q«ieB  vilopm  en  «ate  ptM-  entre  1»  antoridad  de  Gccron  y  U 

fe,  pero  que  tiene  ejemplos  en  los  de  Foronda  (a). 

escritores  clásicos  de  la  anli"iiedad.  .  .  ,., 

r-          ^      •     '     .      •         j  (O          a,  cap,  63b 

Cicerón  menciono  este  genero  de  üh^nie^nee  «oárff  d  (bd¡o~ 

chiste  con  aprobación  y  aun  con  U^pdg.iS, 

Httúfada. 

Es  el  palenque  ó  liza,  formado  nes,  los  torneos,  justas,  juegos  de 

ordinariamente  con  estacas  ,  de  canas  y  otros  piiblicos  de  esta  eS" 

donde  le  vino  el  nombre,  en  que  pécie.  Su  significación  en  este  lu* 

M  oelcbnban  loa  desafioe  aolcm-  gar  ea  metA&riGa* 
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estrado  que  en  la  silla,  j  así  le  rogó  se  entrase  l  dormir 

en  él.  ISo  quiso  Lotório,  y  allí  se  quedó  dormido  hasta 
que  volvió  Anselmo,  el  cual  como  halló  á  Camila  en  su 
aposento  y  á  Lolário  durmiendo ,  creyó  que  como  se  ha- 
bia  tardado  tanto,  ya  habrían  tenido  los  dos  lugar  para 
hablar  y  aun  para  dormir,  y  no  vió  la  hora  en  que  Lo- 
lário despertase,  para  volverse  con  el  fuera  y  preguntar- 
le de  su  ventura.  Todo  le  sucedió  como  él  quiso.  Lota- 
'  río  despertó,  y  luego  saliéron  los  dos  de  casa,  y  así  le 
preguntó  lo  ifOR  dejaba ,  y  le  respondió  Lolário  que  no 
le  habia  parecido  ser  bien  que  la  primera  vez  se  dicsca- 
InríeBe  del  todo,  y  así  no  babia  hecho  otra  cosa  que  ala* 
bar  á  Camila  de  hermosa ,  díciéndole  que  en  toda  la  du- 
dad no  se  trataba  de  otra  cosa  que  de  su  hermosura  y 
discreción,  y  que  este  le  habia  parecido  buén  principio 
para* entrar  ganando  la  voluntad,  y  disponiéndola  á  que 
otra  vea  le  escachase  con  gusto ,  usando  en  esto  del  er- 
tifiício  que  el  demdnio  usa  cuando  quiere  engañar  á  al- 
guno que  está  puesto  en  ata1a3ra  de  mirar  por  sí ,  que  se 
trasforma  en  ángel  de  luz,  siéndolo  él  de  tinieblas,  y 
poniéndole  delante  apariéncias  buenas,  al  cabo  descubre 
quién  es,  y  sale  con  su  intención,  si  á  los  principios  no 
es  descubierto  su  engaño.  Todo  esto  le  contentó  mucho 
á  Anselmo,  y  dijo  que  cada  dia  daria  el  mismo  lugar, 
aunque  no  saliese  de  casa,  porque  en  ella  se  ocuparía  en 
cosas,  que  Camila  no  pudiese  venir  en  conocimiento  de 


Estrado. 

En  tiempo  de  Cervantes  las  se-  de  recibo  qae  eslaba  gaarnecida 
itoras  no  se  sentaban  en  sillas,  si-  de  almohadones.  Camila  aconseja- 
no  en  cojines  tendidos  en  el  suelo,  l»a  á  Lotário  que  para  reposar  con 
qae  por  ctu  naoB  M  llamftbaii  <^  maa  conodUad ,  de jaic  k  iillt  dtl 
indo  del  latino  atraíum;  j  cate  comedor,  j  ae  faeM  é  cebar  ca  loa 
miamo  nomlire  ae  daba  á  la  pieaa  co|{n<a  del  catrado. 

En  aia¡ajra  de  mirar  por  tL 

Debíd  aer :  en  attüa/a  'para  mirar  pw  $i. 
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sa  artificio.  Sucedió  pné^s  que  se  pasaron  muchos  días, 
que  sin  decir  Lotário  palabra  á  Camila,  respondía  á  An- 
selmo que  la  hablaba,  y  jamás  podía  sacar  dclla  una  pe- 
queña muestra  tic  venir  en  ninguna  cosa  que  mala  fue- 
se, ni  aun  dar  una  señal  de  sombra  de  es|)cranza,  antes 
decia  ,  que  le  amenazaba  que  si  de  aquel  mal  jKínsamien- 
to  no  se  quitaba ,  que  lo  había  de  decir  á  su  esposo. 
Bien  está ,  dijo  Anselmo ,  hasta  aquí  ha  resistido  Camila 
á  las  palabras ;  es  menester  ver  cómo  resiste  á  las  obras: 
JO  ot  liaré  mañana  dos  mil  escudos  de  oro  para  qiie  se 
los  ófireicais  y  aun  ae  los  deis,  j  otros  tantos  para  que 
compréis  joyas  con  que  cebarla,  qiie  las  mugieres  sucJen 
ser  aficiimidas,  y  mas  ñ  son  hermosas ,  por  mas  castas 
que  sean,  á  esto  de  traerse  bién  y  andar  galanas;  y  si 
ella  resiste  á  esta  tentación,  yo  quedaré  satisfecho  y  no 


Vna  «eíSti/  i»  amtra  i»  esperanto* 

Tfogolo  por  eiageracioB  cxceii-  fton  ftuprimMatee  taé  pílftbni 
▼a  f*ra  lUsmiaair  la  espenasa;  y  una  señml  A^po  diría  «1  ^ri- 
CMO  qae  caUri»  mejor  la  ci^pre-   (inat  uñal  rá  eombra 

E»  menesier  ver  cómo  resiste  á  ¡m  ébras» 

fiincia  qae  ya  no  era  coaa  ét  ac,  aunque  Mbiajr /íngdimnwntt,  d 
puar  adelante  tn  la  nécia  é  íinper»   enUtíiar  d  Comía  f  j  nú  oediendo 

linenle  curiosidad,  y  que  Anselmo  eata  á  los  primeros  encuentros, 
debia  darse  por  satisfecho  confor-  cnn  .solo  este  priruipto,  decia  An- 
me  ai-pian  que  se  habia  propueatOj  ■  selmo,  quedaré  contento.  Así  seré- 
ndocido  á  que  Lotário  comenta-    firió  algunas  páginas  antea. 

Yo  05  daré  mañana  dos  mil  escudos. 

Hasta  aquí  habia  hablado  Anselmo  á  Lotário  faniih'armente  de  tú; 
ahora  le  habla  de  t;os,  y  después  vuelve  á  lo  otro.  Distracciones  de 
Cervantes. 

Si  eSa  resitte  d  esta  tentación. 
La  mayor  que  según  Ariosto  puede  experimentar  una  muger ; 

jyUfc  ttttta  fMAm  «nui9, 
IH  miU*  *pa*U  <if  jta/iJ—ia  • 

(i)  Ceme/^ett.^ 

rom  ID*  5 
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os  daré  mas  pesadumbre.  Lotarío  respondió ,  que  ya  que 
Iiahia  comenzado,  que  él  llevaria  hasta  el  fin  aquella 
ííiii presa ,  puesto  que  entendía  salir  della  cansado  y  ven- 
cido. Ülro  dia  recibió  los  cuatro  mil  escudos/ y  con  ellos 
cuatro  mil  confusiones,  porque  no  sabia  que  decirse 
j)ara  mcnlir  de  nuevo;  pero  en  efecto  determinó  de  de- 
cirle, que  Camila  estaba. tan  entera  á  las  dádivas  y  pro- 
mesas ;  Qiiiiici  á  las  palabras ,  y  que  •  no  babia  para  qué 
cansarse  'mas ,  porque  todo  ^.tiempo  se  gastaba  en  baW 
fk.  Pero. la  suerte,  que  las  cosas  guiaba  de  otra  manera, 
ordenó  que  babiendo  dejado  Anselmo  solos  á  Loftárío  j 
á  Guiiik«onio  otras  veces  solía,  €í  ae  encerré  ieu  onapo- 
«nto.  T  por  ks.  agujen,  de  k  cemd«r.  ^yá^^ 
do  y  :eara¿liando  lo* que  MA  dos  trataban,  y  ^  que  en 
ons  de  média  bore  Lotárío/no  babló  palabra  á  Camila, 
ni  se  la  hablara  si  allí  estuviera  un  siglo,  y  cayd  en  la 
cuenta  de  que  cuanto  su  amigo  le  babia  dicho  de  las  res- 
puestas de  Camila  to<lo  era  ficción  y  mentira :  y  para  ver 
si  esto  era  ansí,  salió  del  aposento,  y  llamando  á  Lotárío 
apirlc  le  preguntó  que  nuevas  liabia  y  de  qué  temple 
estaba  Camila.*  Lotário  respondió  que  no  pensaba  mas 
darle  puntada  en  aquel  negócio,  porque  rcspondia  tan 
áspera  y  desabridamente ,  que  no  lendria  ánimo  para 
volver  á  decirle  cosa  alguna.  |Ah,  dijo  Anselmo,  Lola- 
rio,  Lotário,  y  cuáu  mal  correspondes  á  lo  que  me  de- 
bes j  á  lo  mucho  que  de  tí  confío  i  Ahora  te  be  estado 


La  sucriCj,.,  ordenó  que.„..  Anseláwuf  se  encerró  en  un  aposento, 

Claro  es  qtie  no  fué  la  casiia-  por  lo  menos  la  curiosidad  de  ver 
liüad  ó  la  suerte  quien  oriicnó  y  oir  lo  qtie  pasaba  entre  su  ma- 
que, se  encerrase  Aijisclmo  eu  el  ger  ^  su  amigo.  7— 7. Los  agujeros 
apoMntOisino'la  awpéé^  qiiei»>  3s  la  cerradura  no  ferian  mas  de 
vo  de  que  lo  eb^afiaba  Lotátló,  6  mo. 

No  pensaba  mas  darle  puntada. 

No  dar  puntada,  no  hacer  ni  decir  cosa  alguna,  metáfora  tomada 
de  loa  saslrca  y  coslurcra^.  / 
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por  d  logar  qiie  concede  Ja  entrada  dcata  llave, 
j  he  YMto  que  ao  has  diclio  palabra  á  Camila ,  por  don- 
de me  doi  á  entender,  que  aun  las  primeras  le  tienes 

por  decir;  y  ;>i  eslo  es  asi,  como  sin  duda  lo  es,  ¿para 
que'  me  engallas,  6  por  que  quieres  quitarme  con  tu  in- 
diistria  los  medios  que  yo  podría  hallar  jwra  conseguir 
mi  deseo?  ISo  dijo  ma^  Anselmo;  pero  bastó  lo  que  ha- 
bía dicho  {»ara  dejar  corrido  y  confuso  á  Lotário,  el  cual 
casi  como  tomando  por  punto  de  honra  el  haber  sido 
hallado  en  mentira,  juró  á  Anselmo  que  desde  aquel  mo- 
mento tomaba  tan  á  su  cargo  el  contentalle  y  no  mend- 
Ue,  .cual  lo  yería  si  con  ci|ríosidad  lo  espiaba:  cuanto 
mas,  que  no  seria  menester  u^ar  de  ninguna  (h'ligénda, 
porque  la  que  éí  pensaba  poner  en  sátisnicelle,  le  quita- 
ría de  toda  sospecha.  Creyóle  Anselmo,  y  para  dalle  co- 
modidad mas  segura  y  menos  sobresaltada,  determinó  de 
bacer  ausénda  de  su  casa  por  ocho  dias,  jóndose  á  la  de 
un  amigo  suyo,  que  ^taba  en  una  aldea  no  lejos  de  la 
ciudad;  con  el  cual  ainigo.  concertó  que  le jcnviase  á' lla- 
mar con  muchas  veras,  para  tener  ocasión  con  Camila 
de  su  partida.  Desdichado  7  mal  advertido  de  ti,' Anse^ 
mo,  jqué  es  lo  que  haces?  qué  es  lo  que  trazas?  qué  es 
lo  que  ordenas?  Mira  que  haces  contra  tí  mismo,  tra- 
zando tu  deshonra  y  ordenando  tu  perdición.  Buena  es 
tu  esjKtóa  Camila;  (piicta  y  sosegadamente  la  posees,  ná- 
die  sobresalta  tu  gusto,  sus  pensamientos  no  salen  de 
las  jxircdes  de  su  casa,  tú  eres  su  cielo  eu  la  tierra,  el 
blanco  de  sus  deseos,  el  cumplimiento  de  sus  gustos,  y 
la  medida  por  donde  mide  su  voluntad,  aju&tándola  en 


Nú  dijo  mas  Anselmo, 

Verdaúcrarncnle  la  ncotilad  de    nagcs  son  malos:  Lolário  malo,  Ca- 
Anselmo  ea  lal,  que  infunde  mas    mila  mala,  Lconcla  mala,  Ansel-  * 
UéndetfpréInoqiieláBlim»,  y  ac»-  '  mo  -vitím  tn  grado  MptrlaÚVo: 
W  «le  dwlroir  y  aniqvilar  d  inie-  ¿por  qniín  ha  éb  tomar  Salteiét  ti 
rét  de  la  Dovcla.  Todo»  aiu  peno-  kctoif 
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todo  con  la  tuya  y  oon  la  del  cielo:  pnét  sí  la  nmia  de 
«u  honor,  hermosura ,  honestidad  y  recogimiento  te  dá 
sin  ningún  trahajo  toda  la  riqueza  que  tiene  y  tü  pue* 

des  desear,  ¿para  qué  quieres  ahondar  la  tierra  y  bus- 
car nuevas  vetas  de  nuevo  y  nunca  visto  tesoro,  ponie'n- 
dote  á  peligro  que  toda  venga  abajo,  pue's  en  lin  se  sus- 
tenta sobre  los  débiles  arrimos  de  su  ílaca  naturaleza? 
Mira  que  al  que  busca  lo  iinposible,  es  justo  que  lo  po- 
biblc  se  le  me^e ,  como  lo  dijo  mejor  un  poeta  diciendo; 

Basco  en  la  natrle  la  vídti 
«alud  en  la  enfermedad, 
en  la  prisión  libertad , 
*      en  lo  cerrado  salida, 

y  en  el  traidor  lealtad.  * 

Pero  mi  suerte,  de  atiieu 
jainis  espero  algún  bii-n, 
con  el  cielo  ha  estatuido, 
*      que  j)U('s  lo  imposible  pido, 
lo  posible  aun  no  me  den. 

Fuese  otro  día  Anselmo  á  la  aldea,  dejando  dicho  á  Ca- 
mila que  el  tiempo  que  él  estuviese  ausente,  vendría  Lo- 
tario  a  mirar  por  su  casa  y  á  comer  con  ella,  que  tu- 
viese cuidado  de  Iratalle  como  á  su  niisuia  perdona.  Añi- 
gi()se  Camila,  como  inugcr  discreta  y  honrada,  de  la  or^ 
den  que  su  marido  le  dejaba,  y  djjole  que  advirtiese  que 
no  estaba  bien  (|ue  nadie,  el  ausente,  ocupase  la  silla  de 
su  mesa ;  y  que  si  lo  hacia  por  no  tener  couiianza  que 
ella  sahria  gobernar  su  casa,  (jue  probase  por  aquella 
ves,  y  verja  por  experiencia  como  para  mayores  cuida- 
dos era  bastante.  Anselmo  le  replicó  qoe  aquel  era  su 

Que  ná4fe^  ¿i  ausente^  ocuf%se  ¡a  silla. 

Él  ausente,  modismo  que  equivale  á  lo  que  en  latín  se  llama  abia" 
iifO'mholuto,  y  en  que  se  totrwotiaiide  el  rcrbo:  etiando  6  kúUén^ 
dote  H  wttenie. 
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guslo,  y  que  no  tenia  mas  que  hacer  que  bajar  la  cabeza 
y  obedeccllc.  Camila  dijo  que  ansí  lo  baria,  aunque  contra 
su  Tolunlad.  Partióse  Anselmo,  y  otro  dia  vino  á  su  casa 
Lotárío,  doode  fué  recibido  de  Camila  con  amoroso  y 
honesto  acogimiento;  la  caá)  jamás  ae  puao  en  parte  doo- 
de  Ix>tário  la  viese  á  solas,  porque  siempre  andaba  ro- 
deada de  sus  criados  y  criadas,  especialmente  de  una 
doncella  suya  llamada  Leqnela,  á  quien  ella  mucho  que- 
ría, por  haberse  criado  desde  nifias  las  dos  juntas  en  casa 
de  los  padres  de  Camila  ^  j  cuando  se  casó  con  Anselmo^ 
la  trujo  consigo.  £n  los  ti^es  días  primeros  nunca  Lotá- 
río le  dijo  n^a,  aun({ue  pudiera  cuando  se  levantaban 
los  maiiieics  y  la  gente  se  iba  á  comer  con  uiiicba  prie- 
sa, porque  a&í  6C  io  lein'a  mandado  Camila;  y  aun  tenia 
orden  Lconela  (jue  comiese  priiuero  que  Camila,  y  (¡uc 
de  su  lado  jauiás  se  quiinse;  mas  ella,  que  en  otras  cosas 
de  su  gusto  tenia  puesto  el  pensamiento,  y  bablá  me- 
nester aquellas  lioras  y  aquel  lugar  para  ocuparle  en  sus 
conleutos,  no  cumplía  todas  veces  el  mandamiento  de  su 
señora,  antes  los  dejaba  solos,  como  sí  aquello  le  hubie- 
ran mandado;  mas  la  honesta  preséncia  de  Camila,  la  gra- 
vedad de  su  rostro,  la  compostura  de  su  persona  «ra 
tanta,  que  ponia  freno  á  la  fengua  de  Lotário;  pero  el 
provecho  que  das  muchas  virtudes  de  Camila  hiciérxm  po- 
niendo silencio  en  la  lengua  de  Lotário,  redundó  mas 
en  daño  de  los  dos,  porque  si  la  lengua  callaba,  el  pen- 
samiento discurría,  y  tenia  lugar  de  contemplar  parte 
por  parte  todos  los  extremos  de  bondad  y  de  hermosura 
que  Camila  tenia,  bastantes  á  enamorar  una  estátua  de 
mármol,  no  un  corazón  de  carne.  Mirábala  Lotário  en 
el  lugar  y  espacio  que  babia  de  hablarla,  y  consideraba 
cuan  digna  era  de  ser  amada;  y  esta  consideración  co- 
menió  poco  á  poco  á  dar  asalto  á  los  respetos  que  á  An- 

Todos  9eeu,  lo  mitmo  qm  ikmpre* 
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selmo  tenia,  y  mil  veces  quiso  ausentarse  de  la  ciadad, 
y  irse  donde  jamás  Anselmo  le  viese  á  él  ni  él  viese  á 
Camila;  mas  ya  le  hacia  impedimento  y  delenia  el  gusto 
que  hallaba  en  mirarla.  Hacíase  fuerza  y  peleaba  consi- 
go mismo  por  desechar  y  no  sentir  el  contento  que  le 
llevaba  á  mirar  á  Camila:  culpábase  á  solas  de  su  de- 
satino, llamábase  mal  amigo  y  aun  mal  cristiano:  bacía 
^Uficursos  y  comparaciones  entre  él  y  Anselmo,  j  todos . 
paraban  en  decir  que  mas  babía  sido  la  locura  y  con- 
fiama  de  Anselmo  que  su  poca  fidelidad,  y  que  si  asi 
tuviera  disculpa  para  con  Dios,  como  para  con  los  hom- 
bres, de  lo  que  pensaba»  bacer,  que  no  temiera  pena  por 
su  culpa.  En  efecto  la  bermosura  y  la  bondad  de  Cami- 
la, juntamente  con  la  ocasión  que  el  ignorante  marido 
le  babia  puesto  en  las  manos,  diéron  con  la  lealtad  de 
Lotário  en  tierra ;  y  sin  mirar  á  otra  cosa  que  aquella 
á  que* su  gusto  le  inclinaba,  al  cabo  de  tres  dias  de  la 
ausencia  de  Anselmo,  en  los  cuales  esluvo  en  continua 
batalla  por  resistir  á  sus  doí^cos,  comenzó  á  requebrar  á 
Camila  con  tañía  turbación  y  con  tan  amorosas  razones, 
que  Camila  quedó  suspensa,  y  no  hizo  otra  cosa  que  le- 
vantarse de  donde  estaba  y  entrarse  en  su  aposento,  sin 
respondelle  palabra  alguna:  mas  no  por  esta  sequedad  se 
desmayó  en  Lotário  la  esperanza,  que  siempre  nace  jun- 
tamente con  el  amor,  antes  tuvo  en  mas  á  Camila;  la 


Que  mas  Italia  sido  la  locura,»,,  de  Anselmo  que  su  poca  Jidelidad» 

Este  iMMge,  que  es  algo  obicii.      Jo^ssm  en  etie  periodo  coa  1m 

n»,  dejara  de  serlo,  ti  después  de  palebn*  mdpa  y  éimápQ,  como 

lii05  se  añadiera  rrprrnsihlc  ú  olra  se  liace  con  las  mismas  en  otros 

pelabra  equivalente.  Tralaha  Lo-  jiasn^^es  de  la  fábula:  |>cro  pudiera 

tirio  de  disminuir  la  fealdad  de  su  mejorarse  el  ordeu  y  la  claridad, 

conduce,  comparándola  con  la  áickmáoi  que  ti  a$l  Uuüraditeui* 

locura  de  Anselmo,  y  atribuyen-  pa  de  lo  gtte  pensaba  hacer  para 

do  i  este  parte  de  la  culpa  de  su  con  Dios  como  para  con  los  fiom- 

infidelidad  :  y  en  verdad  qoe  SO  le  hres  ,   no  temiera  pena  por  su 

ialuba  razón.—  culpa» 
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cual,  habiendo  v¡i>to  en  Lot.nio  lo  que  jamás  pensara,  no 
sabia  que'  hacerse;  y  parecieiidole  no  ser  cosa  segura  ni 
l)ien  hecha  darle  ocasión  ni  lugar  á  que  otra  vez  la  ha- 
blase, determinó  de  enviar  aíiucUa  misma  noche,  como 
lo  hizo,  á  un  criado  suyo  con  un  billete  á  Anselmo, 
donde  le  escribió  estas  razones. 

CAPITULO  XXXIV. 

_  » 

Donde  se  prosigue  la  novela  del  Curioso  imperiinenle. 

Ás(  coma  stmth  deeku  que  pareée  mal  d  ej&eUo  sm  su 
general  y  el  casiiBa  sin  su  castellano,  di^o  yo  que  poi* 
rece  mui  peor  la  muger  casada  y  moza  sin  su  marido, 
cuando  justísimas  ocasiones  no  lo  impiden.  Yo  me  hallo 
tan  mal  sin  vos,  y  tan  imj)osibilitada  de  no  poder  sufrir 
esta  ausencia t  ipie  si  presto  no  venís,  me  habré  de  ir  á 
entretener  encasa  de  mis  padres,  nun(pie  deje  sin  guarda 
la  vuestra ;  porque  la  que  me  dejasíes ,  si  es  que  quedó 


Muí  pest,  . 

Ea  h  léasM  CMCélbiift  bai  mni  cu  mc/ar ,  peúr ,  major ,  meaor, 

pocos  comptnlivos,  y  entre  eUoa  Oiroi  admilen  índistinlftaBcatt  el 

varia  la  maiiera  de CAlbrrnr  su  sí<;-  mud$Of  y  el  mui,  romo  anterior, 

nificacion.  Comonmrnic  se  prclie-  posterior  :  oíros  excluyen  el  rnui, 

re  |»ara  eate  eíecU)  el  u>o  del  ad-  como  /tuts ,  menos.  £1  mui  peor  del 

irérbio  mueh^t  f      eooede  éa  lo»'  lisio  mmo  im»  «onará  del  lodo 

IBM  de  loe  comperaUvcM»  como  liMa  á  loe  de  oSdo  delicado. 

Yo  me  haüo  taiu^  imposibUÜada  de  no  poder  sufrir  esta  ausindOm 

Realotmle «oliera ia partícula /lo,  Uará  otra  vea  de  propósito,  y 

OMi  b  cv4«  aignifiea  ía  •expi'esíoa  baate  por  ahoni  úadícarlo.  Jm* 

lo  conlf 4X10 -de  Jo  que  se  inleaU;  'poaikUümda  de  no  poder  es  p1«o* 

pero  el  uso  de  esla  partícula  rn  nasmo  íntoleraMe;  y  todo  eslnvie- 

nueslros  autores  antí^^uos  presen-  ra  mejor,  si  se  suprimiesen  las  doi 

ta  raras  anomalías »  de  que  se  ¿a-  palabras  no  poder. 
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€on  tal  título  f  creo  que  mira  mas  por  su  gusto  que  por 
lo  que  á  vos  os  toca;  y  pues  sois  discreto,  no  ten^o  mas 
i^ue  deciros ,  ni  aun  es  bien  que  mas  os  diga. 

Esta  carta  recibió  Anselmo,  y  enteiítlió  jx)r  ella  que 
Lotário  habla  ya  comenzado  la  empresa,  y  que  Camila 
debía  de  haber  rcs|>ond¡do  como  til  tloscaba;  y  alegre 
sobremanera  de  talos  nuevas,  respondió  á  Camila  de  pa- 
labra, que  no  hiciese  mudamiento  de  su  casa  en  modo 
ninguno,  porque  el  volvería  con  mucha  brevedad.  Ad- 
mirada quedó  Camila  de  la  respuesta  de  AnseUno,  que  la 
puso  en  mas  confusión  que  primero,  porque  ni  se  atre- 
vía á  estar  en  su  casa ,  ni  menos  irse  á  la  de  sus  padres^ 
porque  en  la  quedada  corría  peligro  su  honeslidad ,  j 
en  la  ida  iba  contra  el  mandamiento  de  su  ¿sposo.  £a 
fin  se  resolvió  en  lo  que  le  estuvo  peor,  que  fué  en  el 

Qué  por  lo  que  á  vos  os  toca, 

D.  Guillen  Ue  Castro  f  poeta  dra-  eu  el  acto  a.**  Camila,  oíendida 

nittco  v«lenciano,  que  como  ya  del  proceder  de  Lotáife,  cvcríbeá 

Timos,  paso  en  las  tablas  el  inci-  su  marido  Aaaelmo: 
dente  de  )a  penitencia  de  D.  Qui-        Yo  me  hallo  tan  ia^osibilitada 

jote  en  Sierraniorena ,  hizo  otra  üc  sufrir  esta  ausencia  ,  que  si  no 

comedia  del  argumento  de  la  no-  venís  luego ,  me  habré  de  ir  d 

vela  del  Curioao  impertiaente  cqn  trOener  en  cota  de  mis  padres^ 

este  mismo- tUalo,  pero  mudando  aunque  deje  $in  guarda  la  «uef- 

el  desenlace  para  que  parara  (áegun  Ira;  pmrgue  la  que  me  dejasteis,  si 

costumbre)  en  casamieiilo.  En  ella  es  que  quedó  con  tal  titulo ,  mira 

insertó  frecuentemente  no  solo  las  mas  por  su  gusto  que  por  lo  que 

OOMM  aíno  también  loa  penaamien-  é  vos  «ieo.-»Este  es  todo  el  billé- 

toa  7  aun  las  palabraa  de  au  origi-  te  de  la  coaiédia,  que  cali  tomado 

aaL  Sirva  da  mueatra  el  billete  qoa  literalmente  de  la  BOfela. 

Se  resolvió  en  lo  que  U  estuvo  pew* 

Bate  régimen  de  retaiverae  en  •  objetos  materiales  qae  por  eánaaa 

«alábn  admitido  en  la  ert  de  Ccr-  físicas  pasan  á  o«ro  eatado  dbtin- 

vantes.  Ahora  decimos  resolverse  to  del  que  Imian  anteriormente. 

<i, 'cuando  resolverse   tiene  una  ¡Nías  adolaníe  en  esle  mismo  ca— 

acepción  moral  que  se  refiere  á  la  pilulo  se  dice  de  Camila,  qae  se- 

detenninacion  de  la  Yoluntad;  y  gun  pensaba  Anaelmo,  euccfia  ne- 

reioheree  en  aolo  ae  aplioi  á  loa  mséka  en  wtakst  é  iMértio, 
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qiiedarse,  con  detenninactoii  de  no  bnir  k  praénda  de 
Lotárío  por  no  dar  que  decir  á  sus  criados,  y  ya  le  pe- 
saba de  naber  escrito  lo  que.escribkS  á  sa  esposo,  teme- 
rosa de  que  no  pensase  que  Lotário  babía  visto  en  ella 
alguna  desenvoltura,  que  le  hubiese  movido  á  no  guar- 
dalle  el  decoro  que  debía.  Pero  fiada  en  su  Luiidad  se 
fió  en  Dios  y  en  su  buen  jxínsamicnlo,  con  que  pensa- 
ba resistir  callando  a  lodo  aquello  que  Lotário  decirle  qui- 
siese, sin  dar  mas  cuenta  á  su  marido  por  no  ponerle 
en  alguna  pendencia  y  trabajo;  y  aun  andaba  buscando 
manera  cómo  disculpar  á  Lotário  con  Anselmo,  cuando 
le  preguntase  la  ocasión  que  le  habia  movido  á  escribirle 
aquel  |>a|)el.  Con  estos  pensamientos,  mas  honrados  que 
acertados  ni  provechosos,  estuvo  otro  dia  escuchando  á 
Loiário,  el  cual  cargó  la  mano  de  manera,  que  comen- 
xó  á  titubear  la  firmeza  de  Camila,  y  su  honestidad  tuvo 
bario  qap  hacer  en  acudir  á  los  ojos,  para  que  no  diesen 
muestras  de  alguna  amorosa  compasión  que  las  lágrimas 
j  las  razones  de  Lotárío  en  su  pecho  habían  despertado. 
Todo  esto  notaba  Lotário,  y  todo  le  encendía.  Finalmen- 
te, á  él  le  pareció  que  era  menester  en  el  espácio  y  lu- 
gar que  daba  la  auséncia  de  Anselmo  apretar  el  cerco  á 
aquella  fortaleza ;  y  así  acometió  á  su  presunción  con  las 
alabanzas  de  su  hermosura ,  porque  no  hai  cosa  que  mas 
presto  rinda  y  allane  las  encaslilladas  torres  de  la  vani- 
dad de  las  bcrniosas  (jue  la  misma  vanidad  puesta  en 
las  lenguas  de  la  adulación.  En  electo ,  el  con  toda  dili- 

Pero  falda  en  su  bondad  se  fió  en  Dios  y  en  su  Imin  pensamiento  &c. 

Esti  á  la  vifU  la  incorrección  y  desaliño  de  este  período,  tanlo  en 
d  concepto  como  en  el  nodo  de  eapresarla 

La  misma  vanidad  puesia  en  ¡as  Ungnas  de  la  adulación. 

Kn  eele  ptaage  ae  representa  la  tillos)  minada  por  la  adalacion  y 

Wncstidad  y  enlereaa  de  Camila  lisonjas  de  Loiário:  pero  peca  por 

eomo  nn  caslUlo  6  roca  (  este  obscuro.  La  vanidad  de  las  hf  rino* 

nombre  se  daba  también  á  los  cas-  sas  puede  /omcntarst  por  las  lén- 

TOMO  III.  6 
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géncía  minó  la  roca  de  sa  entereza  con  tales  pertrechos, 
que  aunque  Camila  fuera  toda  de  bronce,  viniera  al  sue- 
lo. Lloró,  rogó,  ofreció,  aduló,  porfió  y  fingió  Lotário 
con  tantos  sentimientos,  con  muestras  de  tantas  veras, 
que  díó  al  través  con  el  recato  de  Camila,  7  vino  á  triun- 
far de  lo  que  menos  se  |)cnsaba  j  mas  deseaba.  Rindióse. 
Camila,  Camila  se  rindió;  ¿pero  que  mucho,  si  la  amis- 
tad de  Lotário  no  <|uedó  en  pié?  Ejemplo  claro  que  nos 
muestra,  que  solo  se  vence  la  pasiuii  amorosa  con  Imi- 
lla, y  que  nadie  se  lia  de  poner  á  brazos  con  tan  poderoso 
enemigo,  porque  es  menester  fuerzas  divinas  para  ven- 
cer las  suyas  humanas.  Solo  supo  Leonela  la  flaqueza  de 
su  seSóra,  porque  no  se  la  pudieron  encubrir  los  dos 
malos  amigos  y  nuevos  amantes.  No  quiso  Lotário  decir 
á  Camila  la  pretensión  de  Anselmo,  ni  que  él  le  había 
dado  lugar  para  llegar  á  aquel  punto,  porque  no  tuviese 
*  en  menos  su  amor,  y  pensase  que  así  acaso  y  sin  pensar 
y  no  de  propósito  la  habia  solicitado.  Volvió  de  allí  á  po- 
cos dias  Anselmo  á  su  casa,  y  no  echó  de  ver  lo  que  üil* 
taba  en  elk^  que  era  lo  que  en  menos  tenia  y  mas  esti- 
maba. Fuese  luego  á  ver  á  Lotário,  y  hallóle  en  su  casa; 

goaa  de  U  adalacion,  pero  no  se  hennotm$  que  la  adulación  y  I0 

entiende  lo  que  es  ponerse  en  ellas,  lisonja,  Fhliéndose  Lotário  de  /a- 

La  sontcncla  quedaría  mas  Uaná,  Ira  pertrechos ,  minó  con  toda  di- 

íliciéndose :  no  Jiai  cosn  que  nías  licencia  Ja  roca  de  Ja  entereza  de 

presto  rinda     allane  las  encasU"  Camila  ^  de  suerte  que  aunque  fue^ 

Hadas  tigres  de  la  vanidad  de  las  ra  toda  de  bronce ,  viniera  al  sudo, 

A  triunfar  de  lo  que  menos  se  pensaba  y  mas  deseaba, 

¿Cómo  pudo  llamarse  impt-nsa-  ideas  tal  contradicción,  que  sería 

do  á  lo  que  mas  se  deseaba?  á  lo  agraviar  al  lector  insistir  mas  en 

4}ae  se  cataVá  aoUcilando^-con  tan*  explicarla.  Á  no  ser  qae  se  pensaba 

tas  dtligéncias?  Hai  entre  estas  dos  sea  errata  por  esperaba. 

Que  era  lo  que  en  menos  tenia  y  mas  estimaba. 

Tener  en  menos  y  estimar  mas  poco  la  fidelidad  de  Camila,  pues- 

aon  cosas  qae  al  parecer  no  con-  to  que  él  mismo  la  ponía  en  aven- 

coerdan  entre  sí,  pero  ann  pne-  tara  y  peligro  de  perderse;  y  al 

den  explicarse.  Anselmo  tenia  en  prdpio  tiempo  era  lo  qae  mas  es» 
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abrazáronse  los  tíos,  y  el  uno  preguntó  \>ot  las  nuevas 
de  su  vida  ú  de  su  njuerle.  Las  nuevas  (|ue  te  jiodré 
dar,  ó  amigo  Anselmo,  dijo  Lolário,  son  de  que  tienes 
una  muger  (|uc  dignamente  puede  ser  ejemplo  y  coro- 
na de  todas  las  mugeres  buenas.  Las  palabras  que  le  be 
dicbo  se  las  lia  llevado  el  aire,  los  ofrecimientos  se  han 
tenido  en  poco,  las  dádivas  no  se  ban  admitido,  de  al- 
gunas lágrimas  fingidas  mias  se  ha  becbo  burla  notable. 
£n  resolacion,  así  como  Camila  es  cifra  de  toda  belleza, 
es  archivo  donde  asiste  la  honestidad,  j  vive  el  come- 
dimiento y  el  recato,  y  todas  las  virtudes  que  pueden 
hacer  loahie  y  hién  aíbrtunada  á  una  honrada  muger., 
Yuelve  á  tomar  tus  dineros,  amigo,  que  aquí  los  tengo 
8ÍQ  haber  tenido  necesidad  de  tocar  á  ellos,  que  la  en- 
tereza de  Camila  no  se  rinde  á  cosas  tan  hajas  coino  son 
dádivas  ni  promesas.  Conténtate,  Anselmo,  y  no  quieras 
hacer  mas  pruebas  de  las  hechas;  y  pués  á  pié  enjute 
has  pasado  el'  mar  de  las  dificultades  j  sospechas  que  de 
las  mugeres  suelen  y  pueden  tenerse ,  no  quieras  entrar  de 
nuevo  en  el  profundo  piélago  de  nuevos  inconvenientes, 
in  (juieras  hacer  experiencia  con  otro  piloto  de  la  bondad 
y  fortaleza  del  navio  que  el  cielo  te  diú  en  suerte  para 
que  en  el  pasases  la  mar  dcste  nnuído,  sino  baz  cuenta 
que  eslás  ya  en  seguro  puerlo,  y  aferrate  con  las  ánco- 
ras de  la  buena  consideración,  y  déjate  eslar  basta  que 
te  vengan  á  pedir  la  deuda,  que  no  liai  liidalguia  hu- 
mana que  de  pagarla  se  excuse.  Conleutísimo  quedó  An- 

* 

tímalkft,  paesto  que  tanto  y  por  mostraba  tenerla  en  poco.  Esta  ex* 
tan  exagerado  é  imperlincnte  vaé-  plirncion  ,  atinque  (lisminiiye  la 
dio  procuraba  asegurarse  de  elln.  obsi  u  r  iilad  del  lexto,  no  lo  jus- 
Cou  sus  deseos  moslraba  esliuiar-  tiñca  ciilcraaienle ,  portjue  el  es- 
la  en  nacho,  y  con  su  conducta   crilor  debe  ser  dan». 

Ladeada,  qw  no  hai Iddalguia  humana  <pt$  depagarla  se  excuse» 

Esto  es,  la  deuda  de  cuyo  pa-  excuse.  La  repetición  del  relativo, 
%o  no  hai  lacro  ni  privilégio  que   el  aboso  del  pronombre  ía,  unido 
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selmo  de  las  raxanes  de  Lolárío ,  y  así  se  las  creyó  como 
81  fueraD  dichas  por  algún  oráculo;  pero  con  todo  eso 

le  rogó  que  no  dejase  la  empresa «  aunque  no  fuese  mas 
de  por  curiosidad  y  enlretcnimienlo,  aunque  no  se  apro- 
vechase de  allí  adelante  de  tan  ahincadas  dilige'ncias  como 
hasta  entonces;  y  (jue  solo  quería  que  le  escribiese  algu- 
nos versos  en  su  alabanza  debajo  del  nombre  de  Clori, 
porque  e'l  le  daría  á  entender  á  Camila  ,  que  andaba  ena- 
morado de  una  dama  á  quien  le  había  puesto  aquel  nom- 
bre por  poder  celebi'arla  con  el  decoro  que  á  su  hones- 
tidad se  le  debía;  y  que  cuando  Lotário  no  quisiera  to- 
mar trabajo  de  escribir  los  versos,  que  él  los  baria«  No 
será  menester  eso,  dijo  Lotário,  pues  no  me  son  tan 
enemigas  las  musa»  que  algunos  ratos  del  año  no  me  vi* 


á  pagar,  y  la  añadidura  de  huma-  car^ndo  para  »ina  conversación  fa- 

na  á  liidalgiiia  ,  como  si  la  pudiese  miliar,  con  las  nicláforas  del  rnnr, 

haber  de  otra  clase,  enredan  y  del  piélago,  del  piloto ,       navio , 

^MliAia  el  lenguagc,  que  ya  dea-  del  puerío  y  de  Ue  dneoras, 
de  arriba  viene  demMiedimenle 

No  se  aprovechase  de  atti  adelante. 

Aprovecharse  no  ea  aqaí  sacar  provedto,  aioo  valerse,  echar  ma* 
no,  usar. 

Que  te  Hcr&iese  algunos  persost, 

Nticvo  incidente  cotí  qne  Cer-  gándose  de  dar  á  entender  á  stt 

vanles  Iraló  de  engalanar  s«i  no-  muger  que  Lotário  andaba  cna- 

vela ,  realzando  así  mas  el  carác-  morado  de  una  dama  á  quien  ala- 

ter  de  coriosidad  impertinente  en  baba  con  aqael  ditfraa,  y  oflrecién* 

Anselmo,  y  de  perfidia  y  traieion  dote  á  hacer  él  mimo  loa  vcraof^ 

en  Lotário.  Anselmo  quiso  qne  Lo-  si  Lotário  no  quería  tomarse  el 

tário  escribiese  versos  á  Camila  trabajo  de  hacerloi. 
bajo  un  nombre  supuesto,  encar- 

No  me  son  tan  enemigas  ios  nmsas* 

Parece  inverosímil  que, lo  ig-  do  el  nombre  de  Jos  dos  amigóse 

norase  Anselmo,  viviendo  con  Lo-  y  sabii-ndolo  Anselmo,  era  ímpró- 

tário  en  el  grado  de  familiarida<l  pió  que  se  lo  contase  Lotário  sin 

íntima  que  se  describe  al  principio  añadir,  canto  ja  sabes  f  ó  alguna 

de  hi  noTeb,  y  let  había  ^an^a*  otra  espretion  lemejante. 
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siten:  dile  tú  á  Camila  lo  que  lias  dicho  del  íingimicnto 
de  mis  amores,  que  los  versos  yo  los  liare,  y  si  no  tan 
buenos  como  el  sugelo  merece,  seiau  [>or  lo  menos  los 
mejores  que  yo  pudiere.  Quedaron  desle  acuerdo  el  im- 
pertinente y  el  traidor  amigo ,  v  vuelto  Anselmo  á  su 
casa  preguntó  a  Camila  lo  que  ella  ya  se  maravillaba  que 
no  se  lo  hubiese  preguntado,  que  iue'  que  le  dijese  la 
ocasión  por  qué  le  habia  escrito  el  papel  que  le  enviá» 
Camila  k  respondió,  que  le  habia  parecido  que  Lotário 
la  miraba  un  poco  mas  desenvueliamente  que  cuando 
él  estaba  en  casa ,  pero  que  ya  eslaba  desengañada  j 
creía  que  había  sido  iina^nadon  suja^  porque  ya  Lot¿* 
rio  huía  de  vella  y  de  estar  con  ella  á  solas.  Díjole  An- 
selmo que  bitfn  podía  estar  segura  de  aquelk  sospe- 
cha, porque  él  sabia  que  Lotário  andaba  enamorado 
de  una  doncella  principal  de  la  ciudad,  á  quien  él  ce- 
lebraba debajo  del  nombre  de  Clori,  y  que  aunque  no 
•lo  estuviera,  no  había  que  temer  de  la  yerdad  de  Lotá- 
rio y  de  la  mucha  amistad  de  entrambos;  y  á  no  estar 


Qítefui  que  U  dijese  ¡a  ocasión. 

Ganaría  la  cxactitod  j  limpicaa  clice  hlén  te  preguntó  la  ocasión  de 
del  ditcarao  si  m  borraacn  las  esto  ó  lo  otro,  pero  no  ¡e  pre^ 
palabraa  que  le  dijese/  porque  se  guató  ^ue  le  dijese  la  ocasUm  dec. 

Él  séUa  que  JUiárío  andaba  enamorado  de  una  doneeBa^,  á  quien 

él  ceUltraia  6iC 

£l  pronomlnre  ¿I  representa  nna  pronomlire,  inventado  y  admitido 

Tcs  á  Anselmo  y  otra  á  Lotirio,  y  en  loa  idiomas  para  la  claridad  del 

^piedaria  meior  snprimit'ndose  la  lenguage  ,  aqní  por  sn  ablllO  la 

aeganá*,  donde  no  es  uecesário.  £1  disminuye. 

Teíner  de  ¡a  verdad  de  Lotário  y  de  la  mucha  amistad  &c. 

"íio  se  ietan  át  Ik  verdad  y  arnís-  dos:  en  suma,  que  la  sinceridad 

i^eif  sino  de  sus  contrarios  la  /ai-  de  Lolário  y  la  amistad  que  profe- 

S^eiod  y  la  enemistad.  Lo  que  qui-  .sai).!  á  Anselmo  debian  tranquilí- 

so  decir  Cervantes,  fué  que  no  ha-  zar  á  Camila  en  orden  á  las  sos- 

Ma  qne  temer,  supuesta  la  verdad  pechas  qoe  pudiera  tener  de  sos 

del  mo  y  'I*  mnclia  amistad  de  loa  intenciones. 
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avisada  Camila  de  Lotárío  de  que  eran  fingidos  aquellos 
amores  de  Qori ,  y  que  él  se  lo  había  dicho  á  Anselmo 
por  poder  ocuparse  algunos  ratos  en  las  mismas  alaban- 
zas de  Camila,  ella  sin  duda  cayera  en  la  desesperada  red 

lie  los  celos;  mas  por  estar  ya  advertida,  pas()  aquel  so- 
bresalto sin  pesacluiribrc.  Otro  día,  oslando  los  tres  so- 
bre mesa,  rogó  Anselmo  á  Lolárlo  dijese  alguna  cosa  de 
las  que  habla  conq)ucsto  á  su  amada  Clori ,  que  pues 
Camila  no  la  conocia  ,  segurainenle  ])odia  decir  lo  que 
quisiese.  Aunque  la  conociera,  respondió  Lolário,  no  en- 
cubriera yo  nada,  porque  cuando  a)gun  amante  loa  á  su 
dama  de  hermosa  y  la  ñola  de  cruel,  ningún  opróbrio 
hace  á  su  buen  crédito;  pero  sea  lo  que  fuere,  lo  que 
sé  decir ,  que  ayer  hice  un  soneto  á  la  ingratitud  desta 
Clori,  que  dice  ansí: 

SOMETO. 

En  el  silencio  de  la  noche,  cuando 

Ocupa  el  dulce  sueño  á  los  mortales, 
La  pobre  cuenta  de'  mis  ricos  males 
Estoi  al  cielo  y  á  mi  Clori  dando. 


Avhada  CamÜa  dó  Lotdrío  de  i/ue  eran  fingidos  aqueOos  amoresm 

¿Cuándo  pudo  avisar  Lotário  á  casa,  di)0  á  Camila  ,  (^iie  su  ami- 

Cauiila?  En  casa  de  Lolário  fué  andaba  enamorado  de  una  tiou- 

donde  AnseAno  le  propuso  que  ceilad  ^ieneet^ababajoélninn' 

finipesp  estos  amores,  según  que-  bre  de  GorL  No  hubo  llt^r  in» 

da  referido  i  y  piseito  An§elmo  á  m  iermcdio  por*  el  oviao. 

La        cuenta  de  iii¿t  ricos  males. 

Bate  retruécano  de  pobre  y  ricos  la  figurada  que  auele  darse  á  la 

no  es  del  mejor  {;uslo:  quiso  de-  misma  palabra, 
cír,  que  si  los  males  eran  muchos  Cervantes  volvió  á  publicar  aAoa 
y  grandes  (que  cslo  al  parecer  sig-  desput's  el  mismo  soneto,  ponién- 
nifica  rúxijs),  la  cuenta  era  pobre,  dolo  al  principio  de  la  joruada  se- 
no por  escasa  t  que  es  la  significa-  gunda  de  su  comédia  JLa  casa  de 
cion  recta  de  ¡tobret  sino  por  ma-  los  celos ,  una  de  las  que  dió  á  loB 
sirabte  6  digna  de  lástima  que  es  el  año  de  ifiiS.  Locml  indica,  que 
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¥  al  tiempo  cuando  el  «ol  se  vá  mostrando 
Por  las  rosadas  puertas  orientales, 
Con  suspiros  y  acentos  desígnales 
Voi  la  antfgna  querella  renovando. 

T  cuando  el  sol  de  sa  estrellado  asiento 
Derechos  rayos  á  la  tierra  envía»  ' 
Bl  llanto  crece  y  doblo  los  gemidos. 

Vnelve  la  noche  y  vuelvo  al  triste  cnento, 
Y  siempre  hallo  en  mi  mortal  porlia 
Al  ciclo  sordo,  á  Clori  sin  oidos. 

Bien  le  parccíd  el  sondo  á  Camila;  pero  mejor  á  Ansel- 
mo, pue's  le  alabó,  y  dijo  ([ue  era  deniasiadanienfc  cruel 
la  dama  que  á  tan  claras  verdades  no  correspondía.  Á  lo 
qiie  dijo  Camila:  ¿luego  todo  aquello  que  los  poetas  ena* 
morados  dicen  es  verdad?  £n  cuanto  poetas,  no  la  dicen^ 
respondió  Lotárío,  mas  en  cuanto  enamorados ,  siempre 
quedan  tan  cortos  como  verdaderos.  ?ío  ha  i  duda  deso, 
replicó  Anselmo,  todo  por  apoyar  y  acreditar  los  pcnsa- 
nientos  de  Lotárío  con  Camila,  tan  descuidada  del  arti- 
fiído  de  Anselmo  como  ya  enamorada  de  Lotárío ;  y  así 
con  el  gusto  que  de  sos  cosas  tenia,  y  mas  ^teniendo  por 
entendido  que  sos  deseos  y  escritos  á  ella  se  encamina- 
ban ,  y  que  ella  era  la  verdadera  Clorí ,  le  rogó  que  «i 
otro  soneto  ó  otros  versos  sabia,  los  dijese.  Si  se',  rcspon» 
dio  Lolário:  pero  no  creo  que  es  tan  bueno  como  el  pri- 
mero, ó  j>or  mejor  decir  menos  malo,  )'  podrcislo  bie'n 
juzgar,  pues  es  este: 

SONETO. 

Yo  sé  qae  maero;  y  si  no  soi  creido. 
Es  mas  cierto  el  morir,  como  es  mas  cierto 

Cervantes  biso  particnlar  aprécio  do  para  las  exéqaias  de  Felipe  II 

ée  este  soneto;  y  con  efecto  no  en  Sevilla,  que  en  el  Viagt  4ei 

carece  de  algún  mérilo,  auuque  Parnaso  llamó  con  vason  honra 

tni  inferior  al  del  cataialco  erigí*  prmápal  ée  tus  eterítM» 
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Verme  á  lu.s  pirs,  ó  bella  in{>rata,  mucrlOf 
Antes  que  de  adorarle  arrepentido. 

Podré  yo  verme  en  la  región  de  olvido» 
De  vida  y  glória  y  de  favor  dcvsiiTto, 
Y  allí  verM  podrá  en  mi  pecho  abierto 
G>mo  ta  rostro  hermoso  calé  Mculpido. 

Que  eata  relíqoía  gaardo  para  al  doro 
Trance  que  me  amenaia  mi  porfía. 
Que  en  la  mismo  rigor  se  fortalece. 

¡Ai  de  aqoel  qoe  navega,  el  cielo  escaro. 
Por  mar  no  osado  y  peligrosa  via. 
Adonde  norte  ó  puerto  no  se  ofrece ! 

También  alabo  este  segundo  sondo  Anselmo  como 
habia  becho  el  primero,  y  desta  manera  iba  añadiendo 
eslabón  á  eslabón  á  la  cadena  con  que  se  «íiilazaba  y  Ira-, 
baba  su  desbonra,  pues  cuando  mas  Lotário  le  desboii- 
raba,  entonces  le  decia  que  estaba  mas  bonrado ;  y  con 
esto  todos  los  escalones  que  Camila  bajaba  bácia  el  cen- 
tro de  su  menosprecio,  los  subia  en  la  opinión  de  su 
marido  hacia  la  cumbre  de  la  virtud  y  de  su  buena  fil- 
ma. Sucedió  en  esto,  que  hallándose  una  Tei  entre  otras 
sola  Camila  con  su  doncella,  le  dijo:  corrida  cstoi,  ami- 
ga Leonela ,  de  ver  en  cuán  poco  he  sabido  estimarme, 
pués  siquiera  no  hice  que  con  el  tiempo  comprara  Lotá- 


Antes  que  de  adorarte  arrepentido. 

yinlrs  es  un  ripio  que  pertur- 
ba, el  orden  de  las  ideas  y  la 
cottslraccion  de  las  palabras:  pa« 
ra  emplearlo  hubiera  sido  menea» 
1er  suprimir  el  mos  del  segundo 
mas  cierto,  que  precede  eu  el  ver- 
so segundo.  No  haciendo  esto,  fue- 
ra prefieriUe  decir: 

Qm  mnCB  dt  adorartr  arrcprntiilo. 

Cervantes,  queriendo  alabar  este 
soneto  sin  perjuicio  del  anterior, 
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liabia  dicho  en  persona  de  Lo(á- 
rio :  no  creo  que  es  tan  bueno  como 
el  prinurof  ó  por  mejor  tUdr  mt» 
not  malo.  Parecióle  (  y  le  pareeid 
bién)  que  el  principio  de  esta  ex- 
presión contenia  un  elógio  del  pri- 
mer souetOi  que  disonaba  en  boca 
de  su  autor,  y  quiso  templarlo  con 
lo  sif^oienle,  donde  con  vna  mo- 
dáslia  ya  exagerada,  y  aun  con  algo  " 
de  contradicción  ,  llamó  makks  á 
ambos  sonetos. 
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rio  la  entera  posesión  que  le  di  tan  presto  de  mi  volun- 
tad. Temo  que  ha  de  desestimar  mi  presteza  ó  ligereza, 
sin  que  eche  de  ver  la  fuerza  que  el  me  hizo  para  no 
poder  resistirle.  INo  te  dé  pena  eso,  señora  mía,  respon- 
dió Leonela ,  que  no  está  la  monta  ni  es  causa  para  men- 
guar la  estimación  darse  lo  que  se  dá  presto,  si  en  efec- 
to lo  que  se  dá  es  bueno  y  ello  por  sí  digno  de  estimar-' 
se;  y  aun  suele  decirse  que  el  que  luego  dá,  dá  do6  ve* 
oes.  También  se  suele  decir,  dijo  Camila,  que  lo  que 
cuesta  poco  se  estima  en  menos.  INo  corre  por  tí  esa  ra- 
son,  respondió  Leonela,  porque  el  amor,  según  he  oido 
decir,  unas  yeces  vuela  j  otras  anda ;  con  este  corre,  y 
con  aquel  vi  despácio,  á  unos  entibia  y  á  otros  abrasa, 
á  unos  biere  j  á  otros  mata ;  en  un  mismo  punto  co- 
mienza la  carrera  de  sus  deseos,  y  . en  aquel  mismo  pun* 
to  la  acaba  y  concluye ;  por  la  maiíana  sude  poner  el 
cerco  á  una  fortaleza,  y  á  la  noche  la  tiene  rendida, 
porque  no  hai  fuerza  que  le  resista.  Y  siendo  así  ¿de  que 
te  espantas  ó  de  qué  temes,  si  lo  mismo  dehe  de  haber 
acontecido  á  Lolario,  habiendo  tomado  el  amor  por  ins- 
trumento de  rendiros  la  ause'ncia  de  mi  señor?  Y  era 

-  ■  ■  ■  ■ 

Que  no  está  la  monia,^^  darse  hqve  se  dá  préstc  - 

¡tonta  iignifici  «qal  )o  mUmo  borrado  1m  pftialmt  está  Ja  mon- 
qne  importancia  ;  prro  quedara  ta  ni,  que  no  ligan  con  laA  ^Ifiiiit 
mejor  el  pasage ,  si  m  habieran    é  iutcrrampcn  el  sentido. 

Lo  fM  cuesta  poco  se  estima  en  menos» 

Luis  Gilvas  de  Montalvo ,  »n-  so  del  mole  da  Dofta  Citálfna  Man- 

tor  del  Pastor  de  Filida,  incluyó  rtqM,  que  se  lee  en  el  Canciones 

en  la  letra  de  Elisa  á  Meudino  ro  general  de  Fernando  del  Cas- 

dus  versos  que  coinciden  con  la  tillo,  impreso  en  Sevilla  el  año  de 

•cnléneia  de  nsMlro  testo ;  y  á  i535  (i): 


pesar  ée  que  é  primera  vista  se 
coAlradicen,  vienen  áeonicncr  nn 


Nunca  mucho  costó  poco: 


Jttisroo  concepto:  al  que  satisfizo  el  poeta  Cartaga>a 

Nunca  mucho  costó  mucho:  con  este  otro: 
Manca  mocho  costó  poco.  -   Con  mcrecello  se  paga. 

Lais  Gálvea  tonó  este  Altino  ver-  ( i )  Fot.  1 19. 

10HO  nu  7 
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fi>no0O  qué  en  ella  se  concluyese  lo  que  el  amor  tenia 
determinado,  sin  dar  tiempo  al  tiempo,  para  que  Ansel- 
mo le  tuTiéfié  de  volver,  y  con  sa  praéncta  qnedase  íoeh 

perfecta  la  obra,  porque  el  amor  no  tiene  otro  mejor 
ministro  para  í'jocutar  lo  que  desea  que  eí>  la  ocasión: 
de  la  ocasión  se  sirve  eu  todos  sus  hechos,  principalmen- 
te en  los  principios.  Todo  eslo  sé  yo  mui  bie'n  mas  de 
experiencia  que  de  oidas,  y  algún  dia  te  lo  diré,  señora, 
que  yo  también  soi  de  carne  y  de  sangre  moza:  cuanto 
mas,  sefiora  Camila,  que  no  te  entregaste  ni  diste  tan 
luego,  que  primero  no  hubieses  visto  en  los  ojos,  en  los 
suspiros,  en  las  razones  y  en  las  promesas  y  dádivas  de 
Lotário  toda  su  alma ,  viendo  en  ella  y  en  sus  virtudes 
cnán  digno  era  Lotário  de  ser  amado.  Pués  si  esto  es  ansí, 
no  te  asalten  la  imaginación  esos  escrupulosos  y  melin- 
drosos pensamientos,  sino  asegúrate  que  Lotário  te  esti- 
ma como  tú  le  estimas  á  él,  j  vive  con  contento  .7  satis- 
ÉKcion  de  que  ya  que  caíste  en  el  laaso  aúioroso ,  es  el 
que.  te  aprieta  de  valor  y -de  estima;  y  que  no  solo  tiene 
las  cuatro  SS  que  dicen  que  han  de  tener  los  buenos 
enamorados ,  sino  todo  un  A,  B,  G  entero:  si  no  escúcha* 
me ,  y  verás  como  te  lo  digo  de  coro.  Él  es ,  según  yo 
veo  y  á  mí  nie  parece,  agradecido^  bueno,  caballero,  da~ 


Las  cuatro  SS  que  dicen  tpte  ha 

Parece  que  Cervantes  en  este  pa- 
sage  aludió  á  un  dicho  proverbial 
de  sa  tiempo,  que  explicó  Luis  Ba- 
rahona  ci^  las  Lágrimas  de  jéngé- 
iiea,  donde  hablando  de  loa  efec- 
tos qoe  el  amor  de  esta  cansaba  en 
el  Orco,  decía  (1): 

Chi»  Im-iI»M»4|  M  MMRni»*  I-  ' 

No  M  Ütit  m  n  M      n%  Itaercto. 

D«  cuitro  fiel  liirrn  qoe  «rcnalOt 
fléblo  ,  foio,  lolicilo  j  lecrrto  : 

SMm  m»  jittm  «Imm njft». 


</e  tener  ht  tuenas  enamorados. 

St»m  m  mm  Uimn  fm$m  Jato» 

En  el  entremés  intitulado  El  trian- 
fo  de  los  coches,  impreso  al  fin  de 
la  octava  parte  de  las  conn-ilias 
de  Lope  de  Vega  en  Barcelona 
afto  1617,  dice  Doña  Hipólita:  ef 
coeAe  tiene  Sodas  tas  amáidones 
«fue  ha  de  tener  un  amante  para 
ser  galán ,  que  es  ser  solicito,  sd^ 
bio,  secreto  j  solo. 

(1)  Canto  i. 
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ittioso,  enamorado,  firme,  gallardo,  honrado,  üusire,  hai, 
ftioso,  nMe,  omsio,  ¡¡rmcipal,  quantíoso,  rko,  j  las  ^  que 
dicen  y  y  luego  iácUo,  verdadero:  la^no  le  cuaidra,  por- 
qne  es  letra  áspera:  la  JT  ja  está  dicha:  la  JS  atlador  de 
ta  honra.  Ridae  Camila  del  A,  B,  Cde  sa  doncella,  y 
Tola  por  mas  plática  en  las  cosas  de  amor  que  ella  deda; 
y  así  lo  confesó  ella,  descubriendo  á  Camila  como  trataba 
amores  con  un  mancebo  bien  nacido  de  la  misma  ciudad, 
de  lo  cual  se  turbó  Camila ,  temiendo  que  era  aquel  ca- 
mino por  donde  su  bonra  podía  correr  riesgo.  Apuróla 
si  pasaban  sus  pláticas  á  mas  que  serlo.  Ella  con  poca 
vergüens^  y  mucha  desenvoltura  le  respondió  que  sí  pa- 
saban .-porque  es  cosa  ya  cierta,  que  los  descuidos  de  las 
sefíoras  quitan  la  vergüenza  á  las  criadas,  las  cuales  cuan- 
do ven  á  las  amas  echar  traspiés,  no  se  les  dá  nada  á 
ellas  de  cojear  ni  de  que  lo  sepan.  No  pudo  hacer  otra 
cosa  Camila ,  sino  rogar  á  Leonela  no  dijese  nada  de  su 
hecho  al  qne  decia  ser  su  amante,  y  que  tratase  sus  co- 
sas con  secreto ,  porque  no  viniesen  á  noticia  de  Ansel- 
mo ni  de  Lotário.  Leonela  respondió  que  así  lo  haria; 
mas  cumpliólo  de  manera,  que  hizo  cierto  el  lemor  de 


Portiue  es  letra  áspera. 


Hablaba  una  italiana  con  otra 
Juliana,  y  eicoaó  liablar  de  )a  X, 
Bo  era  letra  de  aa  alfabeto. 

Reducido  entre  noaotto»  d  oficio 
de  esta  letra  á  ser  tncra  cifra  de  la 
c  y  s,  no  queda  ya  pretexto  para 
llamarla  áspera :  ni  en  tiempos  an- 
t%iuM  ae  la  pedia  llamar  aaí  ain 
•lg«uHilimilacioB,forqaesolia  al- 
ternar con  la  S,  como  en  xügue- 
ro  y  silguero  ,  Ximon  y  Siman, 
aicndo  sabido  que  cuando  llevan 
X  la»  pakbraa  cattellMMa  derive-* 
daa  del  latín,  ana  primitivaa  tíe- 
nen  S,  como  se  verifica  en  passer 
y  pdxaro,  tapo  y  xabon,  súnUu  y 


ximio,  vesica  y  vexiga,  tósigo  y 
toaeieum.  Ello  aína  catado  la*  X 
conaenraba  la  pronimciacíoik  gn- 
tural;  pero  otraa  vecea- conservó 
el  sonido  suave  como  en  máximo 
y  en  próximo  por  cercano,  y  ge- 
neralmente cuando  la  X  no  crii  la 
primer  letra  de  la  aflaba,  como  en 
escamen,  eseeeso,  axioma,  escégulat, 
ox/r,7/ioj-/e.  Finalmente  en  el  tiem- 
po mismo  que  solia  pronunciarse 
ia  X  gutnralmente,  las  personas 
qne  ais  invclaban  de  oido  delicado, 
pcetendian  que  su  aonido  no  era 
tan  profando  y  ásfoo  otmo  el  de 
la  jota. 
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Camila  de  que  por  ella  había  de  perder  su  crédito:  por- 
que la  deshonesta  y  atrevida  Leooela  después  que  vid 
que  el  procseder  de  su  ama  no  era  el  que  solía,  atretió- 
se  á  CDÜar  y  poner  dentro  de  casa  á  su  amante,  confia- 
da que  -aunque  su  señora  le  viese,  no  hahia  de  osar  de«« 
cubrílle:  que  este  daSk>  acarrean  entre  otros  los  pecados 
de  las  seSéras,  que  se  hacen  esclavas  de  sus  mismas  cria- 
das ,  y  se  obligan  á  encubrirles  sus  deshonestidades  j 
vilezas ,  como  aconteció  con  Camila ,  que  aunque  vid  una 


Atrévase  á  entrar  y  poner  deniro  de  casa  á  su  amante» 

El  verbo  enirar  no  ct  de  esta- 
cío  aquí  y  ea  olro»  lugares  de  la 

novela,  como  lo  es  ordinariamen- 
te, sino  de  acción ,  y  significa  lo 
iQÍsmo  que  introducir.  A  esta  ma- 
nera al  verbo  de  estado  crecer  sit 
Ai6  la  significación  de  aumerOar 
en  las  octavas  qne  al  empezar  la 
Galaica,  cania  el  pastor fUicíA;  ' 


di)o ,  os  cresció  en  hermosura  (a). 

Lo  mismo  hito  con  el  verbo  ai — 
der  Lope  de  Vega  eu  aá  Arcddia 
dicienoo:  ^ 


Crrtr  rl  linmor  de  mb 
Kas  á^BM  de  eite  rio. 


donde  osó  del  verbo  arder  como 
activo;  y  reconvenido  de  ello,  se 
defendió  CQn  la  autoridad  de  Vir- 
gilio: 


Y  Inego  en  el  mismo  libro  i.°  la 
canción  del  pastor  Lisandro  con- 
cluye coa  estos  versos :- 


.T  pué*  Toiotrai,  cfU-»ti*lca 
V<is  ei  bUn  que  <le*eo  , 
tntué  Im  úé»  k  ttm  hmkt 


No  fué  solo  Cervantes.  En  la  Musa 
Erato  del  Parnaso  de  D.  Fraucis- 
co  de  Qtievcdo  (i)  se  lee: 


o  w^,m^^ 

D«  haalUc  soledad ,  ^rvAt  j  «oi 
P«4t  McriiM  r«uii  de  la  porfia 
Ha  tanto  aaiaau        dcadanea  llora ,  . 


T  el  Reí  Pferion  de  Gáola,  «t  ar-? 
nar  caballero  á  su  hijo  Amadts 

sin  conocerlo  ,  deseaba  que  Dios 
le  diese  tanta  honra ,  como  éi. 


FarmoMim  fmtitr  Corjdom  mnUhmt  jthi 

Pero  fuera  ine|or  eicosa  decir  que 

en  nuestro  Impuaj^c  suelen  verse 
muchas  de  e^tas  trasformaciones 
de  verbos  de  estado  en  activos, 
como  se  verifica  en  las  etpfesiones 
tríMr  vida  alegre,  dormir  tueHo 
tranquilo ,  llorar  lágrimas  de  gozo. 
Todavía  es  nías  íiecucnle  lo  con- 
trario, ejtto  es,  la  conversión  de 
loa  verbos  activos  en  néntrbs,  qne 
ae  verifica  cuando  se  denota  inde- 
terminadamente la  acción  del  ver- 
bo activo ,  como  sucede  á  cada 
paso.  Sirvan  de  ejemplo  los  re** 
frenes :  Quien  guarda t  haUat  Pat' 
tar  no  es  saberf  BUn  ama  ^aUm 
olvida. 


II  Idilio 
a)  Ammdi»  dé  Gdida,  tap.  4* 
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y  miKlias  veces  que  sa  Leonela  estaba  con  sa  galán  en 
UD  aposento  de  su  casa,  no  solo  no  la  osaba  reñir,  mas 
dábale  logar  á  qoe  lo  encerrase ,  y  quitábale  todos  los 
estorbos  para  qoe  no  fnese  visto  de  su  marido.  Pero  no 
los  pudo  quitar  que  Lotário  no  le  viese  una  vez  salir  al 
romper  del  alba :  el  cual  sin  conocer  quien  era ,  peosd 

r'mero  que  debía  de  ser  alguna  fantasma;  mas  cuando 
vkS  caminar,  embocarse  y  encubrirse  con  cuidado  y 
recato,  caj<S  de  su  simple  pensamiento,  y  dió  en  otro, 
que  fuera  la  perdición  de  todos,  si  Camila  no  lo  reme* 
diara.  Pciksó  Lotário  que  aquel  hombre  que  había  visto 
salir  tan  á  deshora  de  casa  de  Anselmo,  no  hahia  entra- 
do en  ella  por  Leonela,  ni  aun  se  acordó  si  Leonela  era 
en  el  mundo:  solo  creyó  que  Gnmila,  de  la  misma  ma- 
nera que  hahia  sido  fácil  y  ligera  con  él,  lo  era  para  otro: 
que  estas  añadiduras  trae  consigo  la  maldad  de  la  muger 
mala,  que  pierde  el  crédito  de  su  honra  con  el  mismo  á 


No  los  pudo  tfuitar  (los  estorbos)  ^  Lotário  no  ¡o  viese  una  vez. 

Falta  conocidamente  un  de  suerte  (que  omiliria  el  impresor),  para 
que  hKf¡k.  boén  acotillo  1a  oncíon:  no  los  pudo  quiiarát  snertCi  que 
Lotdrío  no  le  viese  una  ve*. 

Dóia  misma  manera  que  habia  sido  fáciL^»  con  ¿i,  lo  era  para  oiro. 


La  jasU  correspondencia  del  len- 
gisafc  pedit  que  no  se  dijese  para 

airo ,  sino  con  otro.  Pudiera  tain» 
bien  haberse  dicho:  de  la  misma 
manera  que  había  sido  fácil  y  li- 
gera para  él,  lo  era  para  oír  o:  ó 
é€  ta  misma  manera  que  habiasi^ 
do  /datjr  Ugera  para  con  él ,  lo 
era  para  con  otro.  Si^ue  la  in- 
corrección en  lo  restante  del  dis- 
curso. Añadiduras  está  por  conse- 
euAseiaM.  La  maldad  de  la  muger 
mala  es  expresión  redondaifte.  Lo 
es  también  el  crédito  de  su  Jwnra, 
qoe  viea«  i  <er  lo  núaino  que  el 


crédito  de  su  crédito  ó  la  lumra 
de  su  honra.  Ea  los  verbos  pier- 
de y  cree,  el  topaesto  de  pierde 

es  ninger  mala,  el  de  cree  el  hom- 
bre á  quien  se  entregó,  y  según 
la  forma  de  la  oración,  el  sa- 
pnesto  debiera  ser  el  mismo  en 
ambos  verbos.  El  adjetivo  infa- 
lible no  conviene  á  crédito :  del 
que  se  da  á  una  sospecha  se  dice 
que  es  justo  ó  injusto,  que  se  fun- 
da ó  llfli  se  fonda ,  pero  no  qoe 
se  engalla,  ó  deja  de  engaftatset 
esto  es  própio  de  la  persona  que 
cree. 
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quien  se  entregó  rogada  y  persuadida ,  y  cree  que  con 
major  facilidad  se  entrega  á  otros,  y  dá  infalible  crédito 
á  cualquiera  sospecha  que  desto  le  venga.  Y  no  parece 
Mno  que  le  fidló  á  Lotário  en  este  punto  todo  su  buén 
entendimiento,  y  se  le  fueron  de  la  meméria  todoA  tm 
advertidos  diwuinos ;  pués  sin  hacer  alguno  qne  bueno 
fiieie  ni  aun  razonable,  sin  mas  ni  mas,  antes  que  Ansel* 
mo  se  levantase ,  impaciente  j  ciego  de  la  celosa  rábiá 
que  las  entraSas  le  roía,  muriendo  .por  vmgarse  de  Car 
mila,  que  en  ninguna  cosa  le  habia  ofendido,  se  fué  á 
Anselmo  y  le  dijo :  sábete ,  Anselmo ,  que  ha  muchos 
dias  que  he  andado  peleando  conmigo  mismo,  hadéndo» 
me  fuerza  á  no  decirte  lo  que  ya  no  es  posiblf^  ni  justo 
que  mas  te  encubra.  Sábete  que  la  fortsileza  de  Camila 
e&la  ya  rendida  y  sujeta  á  todo  aquello  que  yo  quisiere 
hacer  della;  y  si  he  tardado  en  descubrirte  esta  verdad, 
ha  sido  por  ver  si  era  algún  liviano  antojo  suyo,  ó  si 
lo  hacia  por  probarme  y  ver  si  eran  con  propósito  firme 
tratados  los  amores  que  con  tu  licencia  con  ella  he  co- 
menzado. Creí  ansimismo  que  ella,  si  fuera  la  que  debía 
y  la  que  entrambos  pensábamos  ,  ya  te  hubiera  dado 
cuenta  de  mi  solicitud ;  pero  habiendo  visto  que  se  tarda, 
couoBECo  que  son  verdaderas  las  promesas  que  me  ha  dado 


Sábete  f  Anselmo. 

inverosímil  parece  que  Lotário  porcíonó  un  nuevo  incidente  con 

tomase  un  partido  tan  ezlremosin  que  Cervantes  adornó  su  novela, 

rtoonvenir  antea  i  Camila ,  j  solo  caya  acción,  siendo  como  ea  de  «a- 

poede  excnaarlo  el  inconaiderado  yo  tan  aendlla,  no  podia  ain  eatoa 

furor  que,  como  acaba  de  decirse,  auxflioa  mantener  la  atención  de 

•pitaba  á  Lolárío.  Maa  eato  pro-  los  iMtores. 

Las  promesas  que  me  ha  dado. 

Las  promesas  se  haetít,  no  se  aquí  significa  prom€9a$*^^'ÚtMt 

dan:  lo  que  se  dá  son  esperanzas,  después  del  advérbio  precipitosa- 

y  estas  eran  las  que  Lotário  decia  mente ^ot  precipitadamente:  tA\o% 

^ne  le  babia  dado  Camila,  y  lo  que  de  ^aco  uso,  pero  se  encuentra  en 
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de  que  cuando  otra  vez  bagas  ausencia  de  tu  casa,  me 
hablará  en  la  recámara  donde  está  el  repuesto  de  tus 
alhajas  (y  era  la  verdad  que  allí  le  solía  habkr  Guoiila): 
j  no  quiero  que  precipitosamente  corras  á  hacer  alguna 
venganza,  puéb  no  está  aun  cometido  el  pecado  sino  con 
pensamiento,  y  podría  ser,  que  deste  hasta  el  tiempo  de 
ponerle  por  obra  se  mudase  el  de  Camila,  y  nádese  en 
su  lugar  el  arrepentimiento:  y  así  ya  que  en  todo  6  en 
parte  has  seguido  siempre  mis  consejos ,  sigue  y  guarda 
uno  que  ahora  te  daré,  para  que  sin  engafio  y  con  me- 
droso advertimiento  te  satisfagas  de  aquello  que  mas  vie- 
res que  te  convenga.  Finge  que  te  ausentas  por  dos  ó 
tres  dias,  como  otras  veces  sueles,  y  haz  de  manera  que 
te  quedes  escondido  en  tu  recámara,  pues  los  tapices  que 
allí  hai  y  otras  cosas  con  que  te  puedas  encubrir  te  ofre- 
cen mucha  comodidad,  y  entonces  verás  por  tus  mismos 
ojos  y  yo  por  los  mios  lo  que  Camila  quiere ;  y  si  fuere 
la  maldad ,  que  se  puede  temer  antes  que  esperar ,  con 
stléndo,  sagacidad  y  discreción  podrás  ser  el  verdugo  de 
ta  agrávio.  Absorto,  suspenso  y  admirado  quedó  Ansel- 
mo con  las  razones  de  Lotário,  porque  le  cogiéron  en 
ti^po  donde  menos  las  esperaba  oir,  porque  ya  tenia  á 


BuesirosescriUirctantí^os^^Al-  fsiéccme  que  el  epíteto  mtdrom 

goBM  reniilonet  deftpoés,  en  lo  qv«  bo  es  eqol  mai  del  cato:  mas  bién 

aigne  del  discurso  de  Lolário  se  eslaria  prudenU,  pautado,  cir-^ 

dice,  con  medro»  advertimienios  amtpeeto* 

Que  se  puede  temer  antes  ffuc  esperar. 

Se  teme  lo  advcrso,  w€»pera\o  jor»  si^sesopriniieraii  las  palabras 

favorable.  Por  esta  razón,  si  se  antes  que  esperar. 
verificaba  la  maldad  (le Camila ,  se        El  verdugo  de  tu  agráeto.  Ei 

podía  decir  de  ella  mas  biéu  que  verdugo  es  del  reo,  no  del  delito.' 

ge  iemia,  que  no  qoe  u  esperaba,  es  qaicn  ejecnla  la  pena  debida 

Este  es  el  sentido  del  texto,  el  cual  del  a^riviOf  pero  la  pena  no  se 

quedaría  sin  necesidad  de  esta  ex-  aplica  al  afráviOt  «ÚM^  ^  qoiea  lo 

plicacioB  y  por  consigniente  me»  bace. 
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Camila  por  vencedora  de  los  fingidos  asaltos  de  Lotário, 
y  comenzaba  á  gozar  la  gloria  del  vencimiento.  Callando 
estuvo  por  un  buen  espácio,  mirando  al  suelo  sin  mover 
pestaua,  y  al  cabo  dijo:  tü  lo  bas  bccho,  Lotário,  como 
JO  esperaba  de  lu  amistad;  en  todo  he  de  seguir  tu  con- 
aejo,  aut  lo  que  qiiisieres,  j  guarda  aquel  secreto  que 
ves  que  conviene  en  caso  tan  no  pensado.  Prometidselo 
Lotário,  y  en  apartándose  del,  se  arrepintió  totalmente 
de  cuanto  le  habia  dicho,  viendoxuán  neciamente  había 
andado,  pués  pudiera  ál  vengarse  de  Camila  y  no  por 
camino  tan  cruel  y  tan  deshonrado.  Maldecía  su  enten- 
dimiento, afeaba  su  ligera  determinación,  y  no  sabia 
qué  médio  tomarse  para  deshacer  lo  hecho  6  para  daUe 
Uffuna  razonable  salida.  Al  fin  acordd  de  dar  cuenta  de 
todo  ií  Camila ;  y  como  no  faltaba  lugar  para  poderlo 
hacer,  aquel  mismo  dia  la  halló  sola,  y  ella  así  como  vió 
que  le  podia  hablar,  le  dijo:  sabed,  amigo  Lotário,  que 
tengo  una  pena  en  el  corazón ,  que  me  le  aprieta  de 
suerte  que  parece  que  quiere  reventar  en  el  pecho,  y 
ha  de  ser  maravilla  si  no  lo  hace,  pues  ha  llegado  la  des- 
vergüenza de  Leonela  á  tanto,  que  cada  noche  encierra 
á  un  galán  suyo  en  esta  casa ,  y  se  está  con  e'l  hasta  el 
dia,  tan  á  costa  de  micre'dilo,  cuanto  le  quedará  campo 
abierto  de  juzgarlo  al  que  le  viere  salir  á  horas  tan  inu- 
sitadas de  mi  casa;  y  lo  que  me  &tiga  es,  que  no  la  pue- 
do castigar  ni  reSir ,  que  el  ser  ella  secretaria  de  nues> 
tros  tratos  me  ba  puesto  un  freno  en  la  boca  para  callar 
los  suyos,  y  temo  que  de  aquí  ha  de  nacer  algún  mal  su- 
ceso. Al  prindpio  que  Cainila  esto  decía,  creyó  Lotário 


Qué  mádfo  tañarse, 

Ó  tomarse  es  errata  por  tomm»  hmetr  ése  Esta  corobinacioa  dd 

se,  6  hai  elipsis  del  verbo  que  an-  verbo,  precedido  del  relativo  y  »c- 

tecedc  al  iuÜnilivo  en  laa  oracio-  guido  del  pronombre,  ta  en  cas- 

act  ét  esta  date:  no  sabia  qué  r«-  tellano  el  saplemcnlo  del  verbal 

tnidio  pudiera  tomarte  para  A»-  latiao  em  due. 
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que  era  artificio  para  desmenlille  qne  él  homlnre  (jtie  lia* 

bia  Ti'sto  salir  era  de  Leonela  j  no  suyo ;  pero  viéndola  llo- 
rar y  afligirse  y  pedirle  remedio,  vino  á  creer  la  verdad, 
y  en  creyéndola  acabó  de  estar  confui^  y  arrt  penlido 
del  todo;  pero  con  lodo  esto  respondió  á  Camila  que  no 
tuviese  pena,  que  él  ordeiiaria  remedio  para  atajar  la  in- 
solencia de  I^eonela,  Díjole  asimismo  lo  que  instigado  de 
la  furipsa  rábia  de  los  celos  habia  dicho  á  Anselmo»  y 
como  estaba  concertado  de  esconderse  en  la  recámara 
para  ver  desde  allí  á  las  claras  la  poca  lealtad  que  ella  le 
gaardaba:  pidióle  perdón  desta  locura,  y  consejo  para 
poder  remedíalla  y  salir  bien  de  tan  revuelto  laberiato 
oomo  sa  mal  discorso  1%  había  puesto.  Espantada  que- 
dd  Camila  de  oír  lo  ^oe  Lotário  le  decía»  j  con  mu- 
cho enojo ,  y  muchas  y  discretas  razones  le  riSd  y  afeiS 
sn  mal  pensamiento  y  la  simple  y  mala  determinación 
que  había  tenido ;  pero  como  naturalmente  tiene  la  nm-> 
ger  ingénio  presto  para  el  bien  y  para  el  mal  mas  que 
el  varón,  puesto  que  le  vá  íaltando  cuando  de  propó- 


Para  desmentHU  que  el  hombre^.....  era  de'  Leonela  y  no  suyo, 

Ea  todo  lo  conirário:  cl  de$rwntÜle  áthió  «er  pereuaáüie  ú  otro 
▼erbo  ét  significación  «emejanlc 

La  furiosa  rábia  de  los  celos, 

lope  de  Vegá  la  ponderó  en  un  ■>fáí«iD«pro»fcb«i«, 
soné  (O  que  es  el  i34  de  la  primera  IUii»h»M^.yli€rtr«idwwD«... 
paHc  de  sos  Jl/mos ,  donde  dice:   *  » '  «  «"'"•«•^ 

■dlSBwU  p.rr.  prniiclitii,  LajlMMISlMito.eüiMalw*, 

Y  como  esUiha  concaiado  de  otcandone, 

£1  concertado  de  esconderse  era  vuelto  laberinto  como  su  mal  dis- 
Ansclmo,  y  quedara  menos  obs-  curto  le  habia  puesto.  Fallan  alga* 
coro  el  sentido,  sí  se  hobiera  poes-  ñas  palabras ,  y  parece  qoe  no  pa- 
to estaba  concertado  qtte  sf  escon-  do  menbs  de  decirse  en  el  origi' 
diese. — Al  fin  de  8u  raxonaraien-  nal;  de  tan  revuelto  laberinto  como 
U>  Lolirío  pide  á  Camila  consejo  aquel  en  que  tu  mal  discurso  le 
para  poder  ÉoUt  hUn  de  tan  re^  háUapmelo, 

TOMO  lU.  8 
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Mto  m  pone  á  hacer  discnTSM,  luego  al  instanie  halld 
Gunila  el  modo  de  remediar  tan  al  parecer  inremedia^ 

We  negocio,  y  dijo  á  Loiário,  que  procurase  que  otro 
día  se  escondiese  Anselmo  donde  decía,  porqVie  ella  pen- 
saba sacar  de  su  escondimiento  comodidad  para  que  des- 
de allí  en  adelante  los  dos  so 'gozasen  sin  sobresalto  al- 
guno; y  sin  declararle  del  toJo  su  |>cnsamiento,  le  ad- 
virtió que  tuviese  cuidado,  que  en  eslando  Anselmo  es- 
condido, él  viniese  cuando  Leonela  le  llamase,  y  que  á 
cuanto  ella  le  dijeie  le  respondiese  como  respondiera, 
aunque  no  supiera  que  Anselmo  le  escuchaba»  Porfió 
Lotário  que  le  acabase  de  declarar  su  intención ,  porque 
con  mas  seguridad  j  aTÍsp  guardase  iodo  lo  que  'viese  ser 
Qcoesirío.  I>igo,  dijo  Camila ,  que  no  hai  mas  que  guar- 
dar, si  no  fuere  responderme  como  yo  os  preguntare, 
no  queriendo  Camila  dark  antes  cuenta  de  lo  que  pen- 
saba hacer,  temerosa  que  no  quisiese  seguir  el  parecer 
que  á  ella  tan  bueno  le  parecía,  y  siguiese' ó  buscas^ 
otros  que  no  podían  sef  tan  buenos.  Con  esto  se  fué  L6-» 
tárío,  y  Anselmo  otro  día  con  la  excusa  de  ir  á  aquella 
aldea  de  su  amigo,  se  partió  y  volvió  á  esconderse,  que 
lo  pudo  hacer  con  comodidad,  j)orque  de  industria  se  la 
dieron  Camila  y  Leonela.  Escondido  pues  Anselmo  con 
aquel  sobresalto  que  se  puede  imaginar  que  tendría  el 
que  esperaba  ver  por  sus  ojos  hacer  notomía  de  las  en- 
trañas de  su  honra,  ]ÜMifie  á  pique  de  perder  el  sumo 
bién  que  él  pensaba  que  tenia  en  su  querida  Camila.  Se- 
guras ya  j  ciertas  Camila  j  Jieonela  que  Anselmo  estaba 
escondido,  entráron  en  la  recámara,  y  apenas  buho 
puesto  los  píés  en  ella  Camila,  cuando  dando  un  gran- 
de suspiro  dijo :  ¡ai  Leonda  amiga!  ^no  seria  mejor  que 


Escondido  pues  Anselmo        ¡base  á  pt(fue  de  perder  &c. 

Pasagcviciado. Sospechoque «¿a*  cambiar  el  orden  de  dos  letras,  se 
$e  tM  errata  tipográfica  por  viase,  remrdia  la  oltscuridad,  aunt^ue  no 
cM  coyt  CBiniaida,  ndocida  á  dpocoalUodetsUfarltás. 
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ames  que  llegase  á  poner  en  ejecacm  lo  qne  no  quiero* 
que  sepas,  porque  no  procures  estorbarlo,  que  tomuet 
la  daga  de  Anselmo  que  te  he  pedido  y  pasases  con  ella 
e^te  infame  pecho  mió?  Pero  no^hagas  tal,  que  no  será 
razón  que  yo  lleve  la  |)ciia  de  la  agena  culpa.  Primero 
quiero  saber,  que  es  lo  que  vieron  en  mí  los  atrevidos 
f  deshonestos  ojos  de  Lotário ,  que  fuese  cáusa  de  darle 
atrevimiento  á  descubrirme  un  tan  mal  deseo,  como  es 
el  que  me  ha  descubierto  en  desprecio  de  su  amigo  y  en 
deshonra  mia.  Ponte,  Leonela,  á  esa  ventana  y  llámale, 
que  sin  duda  alguna  él  debe  de  estar  en  la  calle,  espe- 
xindo  poner  en  efecto  su  mala  intención;  pero  primero 
se  pondrá  la  cruel  cuanto  honrada  mía.  |Ai  aeffora  mial* 
le^MMidió  la  sagas  j  advertida  Leonela,  ¿y  qaé  es  lo  qne 
quieres  bacer  con  esta  daga  ?  ¿Quieres  por  ventura  qui- 
tarte la  vida  6  quitársela  á  Lotário?  que  cualquiera  des» 
tas  cosas  que  quieras,  ha  de  redutidar  en  péi^ida  de  tu 
crédito  j  fimia.  Mejor  es  que  disimules  tu  agrávio,  j  na 
des  lugar  que  este  mal  bombre  entre  ahora  en  esta  casar 
j  nos  halle  solas ;  mira ,  señora ,  que  somos  flacas  mur 
geres,  y  él  es  hombre  y  delerminado,  y  como  viene  con 
aquel  mal  propósito  ciego  y  apasionado,  quizá  antes  que 
tú  pongas  en  ejecución  el  tuyo,  hará  él  lo  que  te  esta- 
ría mas  mal  que  quitarte  la  vida.  Mal  haya  mi  señor  An- 
selmo, que  tanta  mano  ha  querido  dar  á  este  desuellaca- 
ras en  su  casa;  y  ya,  señora,  que  le  mates,  como  yo 
jñenso  que  quieres  hacer,  ¿qué  hemos  de  hacer  dél  des- 
pués de  muertof  ¿Qué,  amigaf  respondió  Camila:  dejaré- 


JítSUCtlúCOfíttm 

Término  bajo,  poco  própio  4«  oilMllero'eB  cata  de  1m  Boques, 
h  cfceao  coo<^rlodo  j  potélioi  qo«  llamapdo  á  Soacho  eima  é€  edn~ 
se  e«lá  repreteniando  enlre  ama  y  taro,  ladrón,  desutfímearat ,  ríe- 
criada.  Us¿  de  (lia  después  en  la  migo  del  género  humano,  bestión 
iegonda  parle  del  Quijote  la  men-  indómito  y  demás  tiramira  de  ma~ 
tida  Dulcinea  en  la  aventara  de  sa  los  nombres,  de  que  después  se  la- 
4cKiieuito»coaado  cataba  BMiHo  maaiaba  BOcatr^tKadcro. 
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mode  para  que  Anselmo  le  eniierre,  puás  ser^  jnslo,  que 
tenga  por  descanso  el  trabajo  que  tomare  en  poner  de^ 
baio  de  la  tierra  su  misma  iiifómia.  Llámale,  acaba,  que 
todo  el  tiempo  que  tar^o  en  tomar  la  debida  venganza 
de  mí  agrávio,  parece  que  ofendo  á  la  lealtad  que  á  mi 
esposo  debo.  Todo  esto  escuchaba  Anselmo,  y  á  cada  pa- 
labra que  Gamil»  decia  se'  le  mudaban  los  pensamientos; 
mas  cuando  entendió  que  c&taba  resuelta  en  matar  á  Lo* 
tário  quiso  salir  y  descubrirse,  por(|ue  lal  cosa  no  se  hi- 
ciese; i^ro  (Iclúvole  el  deseo  de  ver  en  que'  paraba  lan  ga- 
llarda y  honesta  resolución,  con  propósito  de  salir  á  tiem- 
po que  la  estorbase.  Tomóle  en  esto  ú  Camila  un  fuerte  des- 
mayo, y  arrojándose  eucinia  de  una  cama  que  allí  estaba, 
comenzó  Lconela  á  llorar  mui  amargamente  y  á  decir:  jai 
desdichada  de  mí,  si  fuese  tan  sin  ventura  que  se  me  mu- 
riese aquí  entre  mis  brazos  la  flor  de  la  honestidad  del 
mundo,  la  corona  de  las  buenas  mugeres,  el  qemplo  de  la 
castidad!  con  otras  cosas* á  estas. semejantes,  que  ninguno 
la  escuchara  que  no  la  tuviera  por  la  mas  lastimada  y-  leal 
doncella  del  mundo,  j  á  su  señora  por  otra  nueva  j  per-^ 
aeguida  Penélope.  Poco  tardó  en  volver  de  su  desmajo' 


Tan  gallarda  y  honesta  resolución, 

^  Así  es' como  debe  leerse,  y  no  senté,  en  que  solo  se  horran  tres 

tanta  galiardia  j  honesta  rtsoIu~  letras,  y  que  por  otra  parte  es  cun- 

ehn,  errata  clara  de  laa  ediciones  forme  4  la  cxprefioo  de  que  algo 

primitivas,  que  te  conservó  roa-  mas  adelante  usa  Camila :  ¿tiem 

lamente  en  las  posteriores ,  lo  mis-  por  ecnlura ,  iVicc ,  una  rrsnlucton 

uio  que  sucedió  con  otros  defectos,  gallartin  necesidad  de  cnnsrjo  al- 

Sicudb  preciso  hacer  a^uua  cu-  Ln  aiubas  ocasiones  la  pala- 

mienda  en  el  lexfo  antiguo ,  nin-  bra  gattardm  tiene  nn  tafo  italia- 

gana  puede  ser  menor  qae  la  prc*  no  que  se  pefcibe  facilmenlc 

Penéhjpe. 

Ejemplo  que  se  pone  ordiriarta- ,  demás  Reyes  griegos  á  la  guerra  de 
menle  de  inugeres  6eles  al  tálamo.  Troya,  resistid  constanicmenic  por 
Fenriope,  mnger  de  Ulises,  Reí  de  cspicio  de  mochos  aAos  i- las  iro- 
Itaca,  durante  la  lart^a  ausencia  de  porlunas  solicitaciones  de  los  que 
SO  marido»  que  había  ido  con  loa   la  recaeslabaa ,  s^gna  ownU  Uo- 
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CmmAf  j  ú  volttT  en  ti  dijo:  ¿  por  qué  no  ]:«éoiiáfti 
á  llaniar  al  mas  desleal  amigo  de  amigo  qoe  víó  el  «ol  é 
cobríó  la  nodie?  Acaba,  cofre,  aguija,  camina', ¡no- m 
desfogue  con  la  tardanza  el  fuego  de  la  cólera,  «piei tengo, 

y  se  paic  cu  amcnazíis  y  maldiciones  la  justd  vcn^^anza  que 
espero.  ^  a  voi  a  llamaile,  señora  mía,  dijo  Lcouela;  mas 
liasme  ¿n  dar  primero  esa  daga,  porque  no  Iiagas  cosa  en 
tanto  que  fallo,  que  dejes  con  ella  que  lloraí  toda  la  vida 
á  lodos  los  que  bitíu  le  quieren.  Vé  segura,  Leoncla  annr 
ga,  que  no  haré,  respondió  Camila,  porque  ya  que  sea 
atrevida  y  simple  á  iu  parecer  en  volver  por  mi  honra,  m 
lo  be  de  ser  tanto  como  aquella  Lucrecia,  de  quien  dicen 
que  semauS  si^  baber  tomej^doierji^ri  alguno /.y'sín  b»* 
ber  muerto  primero  á.q^Í99  tu>x>  ta^j^nlpa  de  «»;deigvá4 
cía;  JO  XDoriré,  si  muero,  perp  ha  de  ser  wigadaij '«atis* 
{echa  del  que  me  ba  dado  ocaslon.de  veutr  i  este  lugfr 
i  llorar  sus  atreTÍmieutos«  ii%CMlo4  .tai\.s¡):i:0ulpa  mía.  Mn¿ 
cbo  se  hizo  de  rogar  Lcpiicla.an^cf  <|U^saViefe7á')lamár>á 
I»tário;  (tero  en  fii^  salió  .y  cntr«tan^>  quíe  vblvia^  tpiedé 
Camila  diciendo,  como  que  hablaba  consigo  misma:  \Á-* 
lame  Dios,  ¿no  fuera  mas  arenado  haber  despedido  a 
Lola  rio,  como  otras  niu<;lias  veces  lo  be  liecbo,  que  no 
ponerle  en  condición,  comoya  le  Iic  pucslo  ,  que  me  ten-, 
ga  por  deshonesta  y  mala  si<juiera  esle  tiempo  que  he  de 
tardar  en  desengañarle?  Mejor  fuerá  sin  duda;  pero  no 
quedara  yo  vengada,  ni  la  honra  de  mi  marido  salisfe- 
día,  sí  tan  i  manos  Uvadas  t  tan  á  pas&  llano  se  /volvicraf  á 

^¡úm  digi  yie-BtU  Hp»U<lt»  no  noi  injusto  qne  Virgilio  dcticr^ 

Ponerle  en  condktoni...,  que  ms  tenga  pur  deshonesta.  * 

Condición  e*  lo  mtsrao  que  si-,  dejando,  drcla  Lol^írio  á  Ansrlma 

tuacion  6  estado.  Eii  el  C3{>ítiil0,  al  disaadli  le  su  iinpertiiirnic  cu- 

prccedenle  se  empicó  U  paJ^bra  e*-<  rio&iJad ,  a  *u  dut/io  en  estimación 

Umadon  p^r»  si^uiii^  lo  JSiUiao;  de  q^jt  io^tthkttwgM-ifor^smf^ 
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adir  de  donde  sus  malos  pensammtos  ki  entránm :  pa* 
gue  el  traidor  con  la  TÍda  lo  que  intentó  con  tan  laaeiTO 

deseo:  sepa  el  mundo  (si  acaso  llegare  á  saberlo)  de  que 
Camila  no  solo  guardó  la  lealtad  á  sü  esposo,  sino  que  le 
dio  venganza  del  que  se  atrevió  á  ofendelle.  Mas  con  lodo, 
creo  que  fuera  mejor  dar  cuenta  deslo  á  Anselmo;  pero 
ya  se  la  apunté  á  dar  en  la  carta  que  le  escribí  al  aldea, 
y  creo  que  el  no  acudir  él  al  rcme'dio  del  daíío  que  allí 
le  señalé ,  debió  de  ser  que  de  puro  bueno  y  confiado 
no  quiso  ni  pudo  creer  que  en  el  pecho  de  $u  tan  firme 
«mí^  pudieie  caber  gétoero  de  pensamiento  que  contra 
«u  honra  fuese,  ni  aun  yo  lo  creí  después  por  muchos 
dias^  bi  lo  creyera- jamás,  si  su  insoléncia  no  llegara  á 
lauto  9  que  las*^  manidesias  dádivas  y  las  largas  promesas 
y  las  continuas  lágrimas  no  me  lo  manifestaran.  Mas 
¿para  qué  hago  yo  ahora  estos. discursos?  /Fiene  por  Ten* 
tura  ana  resolución  gallarda  necesidad  de  consejo  algu^ 
no?: no' por' cierto.  Afuera  pués  traidores,  aquí  Téngan- 
las: entre  él  falso,  venga,  llegue,  muera,  acabe,  y  suce- 
da lo  que  sucediere.  Limpia  entré  en  poder  del  cjue  el 
cíelo  me  dio  por  mió,  y  limpia  he  de  salir  dél,  y  cuan- 
do nufcho ,  saldré  bañada  en  mi  casta  sangre,  y  en  la 

•  •      •      .  . 

Ajuera  jmU  iraidoresf  aquí  vfingoMxas:  entre  el  falso  $  wnga, 

lUguef  nmraf  acabe*» 

.  Pelljcer  ^«pcchó  que  diria  el  ,  dación  ó  (scalerilU  aaele  tcper  mo> 

érisiul;         aquí,  venganzas;  y  <!ha  gricia  en  el  estilo,  mas  par» 

forigml  tármlBO  podlm  Itmbiéii  ioslenerse  y  que  ara  tan  'aaioiadá 

aospechar  qtoa  4iríat'  i4  #wfit  it/mt-'  tómo  debé  sevlo,  no  solo  to  da  iv 

_nii  traidores.'  pero  en  ambas  px-  subiendo  (gradualmente  de  menos 

presiones  pudieron  omitirse  los  á  m^s,  sino  que  ha  de  carecer  de 

verbos  sin  obscuridad,  y  aun  así  toda  palabra  inútil  ó  que  pueda 

coavenia  .al         cof^a^o  y  jipi-  ex^y^iM;  Aqaí»  verbigráíoiáV  ** 

do  que  en  este  pasage  asa  Canvila,  {M^rfloo  decir  «rufa,  U^or despoja 

y  era  miii  própio  de  su  síluacion!  de  entre  et]fa1sn ,  porque  mal  po- 

No  haí  el  mismo  vigor  en  lo  que  dria  entrar  sin  haber  venido  y 

signe  c»tlr« e/ /aleo,  venga,  Uegue,  llegado:  lo  es  también  asimismo' el 

w>rat  naai».  Kila  daae  dte^ra^-  aaobe  deayi<a  del  immrú» 
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impura  del  mas  fiibo  amigo  que  yió  la'  amistad  en  d 
mundo;  y  diciendo  esto,  se  paseaba  por  la  sala  con  la 
daga  desenvainada,  dando  tan  desconcertados  y  desafora- 
dos jjasos,  y  haciendo  tales  ademanes,  que  no  parecía  sino 
que  le  faltaba  el  juicio,  y  que  no  era  niuger  delicada 
sino  un  rufián  desesperado.  Todo  lo  miraha  Anselmo  cu- 
bierto detrás  de  unos  tapices  donde  se  había  escondido, 
y  de  todo  se  admiraba,  y  ya  le  parecia^que,  lo  que  había 
vkio  j  oido  en  bastante  satiafoccíon  para  mayores  ^ospe* 
dvtt;  j.jz  quisiera  que  la  prueba.de  venir  Lotário  fafia^ 
Ta,  lemetoso  de  algún  mal  repentino  siMieM».  Y  estando 
ja  para  manüestárae,  y.aalic  para  afaranr.j  detentar 
á  su  eeposa,  se  detuvo  por^se  'qwt  líeonela  yolvía 
con  Lotário  de  la  mano;  y  así  coinio. Camila  lé  vio»  lia-« 
tiendo  con  la  daga  en  el  auelo  uña  gran  raya  delante 
ddh,  le  dijo:  Lc^uño^advierté  lo  que  te  digo:  ai  á  dt-* 
cha  te  atrevieres  á  pasav  darta.  raja  que  ves ,  ni  aun-  lie* 
gar  á  ella ,  en  el  punto  que  viere  que  lo.  intéDtaa»  en^ 
mismo  me  pasaré  el  pecho  con  esta  daga  que  en  las 
manos  tengo;  y  antes  que  á  esto  me  respondas  palabra, 
quiero  que  otras  algunas  me  escuches,  que  después  res- 
ponderás lo  que  mas  te  agradare.  Lo  primero  quicroj' 
Lotário,  que  me  digas  si  conoces  á  Aoselmó-mi  parido. 

Rufián  desesperado,  r  * 

£1  que  quiera  saber  lo  que  es  ru-  Cervantes.  Actualmente , .  aiifl^iif, 
fién,  paéde  consnluf  ta  novcbde  por  desgricía  bai  cicmplóa'aisla- 
Hínconete  jr  Cortadillo,  ó  la  coiaé-  -4ot  de  oída  «no  de  1m  meBCtm»'* 
dia  del  Rtifidn  dicfioso.  Ambas  soa  dos  vfcios ,  no  bai  profesión  que 
obras  de  Corvantes,  y  en  eUas  verá  los  abrace  todos  y  los  ejeria  por 
que  rufián  es  no  solo  alcabaele,  costumbre.  No  bai  rufianes^  ni  se 
Bo  aolo  ladrón  y  encubridor  de  la-  oye  aplicar  este  nombre  á  nédie. 
droneo,'  tino  tanbi^.  ^p»4fcbin  Iioa  admiradores  de  naestrap  coa- 
de  ofício  y  asesino  de  alquiler  para  tambres  en  los  pasados  siglos, 
servir  á  los  que  quieran  emplear-  pueden  preguntarse  4  s»  mismos, 
le.  Tales  eran  los  individuos  de  la  si  en  el  dia  seria  posible  la  exis- 
santa  y  bendita  cofsadia  de  Sevi-  t^ncia  del  colegio  y  escuela  de  Mo* 
lia  que  «mi  «mta  frtda  dcMtibId  nifddltb 
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j  en  qué  ópimon  le  ^enes;  j  lo  aegundo,  quiero  saber 
también  si  me  conocea  á  mí.  Respóndeme  á  esto,  y  no  te 
turbes  ni  pienses  mucho  lo  que  has  de  responder,  pues 
no  son  diticuhades  las  que  le  pregunto.  INo  era  tan  ig- 
norante Lotário  que  desde  el  primer  punto  que  Camila 
le  dijo  que  hiciese  esconder  á  Anselmo,  no  hubiese  dado 
en  la  cuenta  de  lo  (|ue  ella  j^cnsaba  hacer,  y  así  corres- 
pondió con  su  intención  lan  discretamente  y  tan  á  tiem- 
,  po,  que  hicieran  los  dos  pasar  aquella  mentira  por  mas 
que  cierUi  verdad;  y  así  respondió  á  Camila  desla 
ñera :  no  pensé  yo ,  hermosa  Camila ,  que  me  llamabas 
para  preguntarme  cosas  tan  íiiéra  de  la  intención  con  que 
yó  *aqui  Tcngo.  Si  lo  baces  por  dilatarme,  la  prometida 
Bieroed,'  d^e  mas  iqos  pudieras  entretenerla,  porque 
tanto'  mas  fatiga  el  bién  deseado ,  cuanto  la  esperanaa 
está  nías,  cerca  de  poseéllo ;  pera  porque  no  digas  que 
ttoírespoMÍo  á  tus  pregunta»,  digo  que  oonocco  á  tu 
esposo  AaSelikid ,  y  nos  conocemos  los  dos  desde,  núes- 
trés  na»  tiernos  años;  y  no  quiero  decir  Jo  que  til  tan 
bién  sabes  de  nuestra  amistad ,  por  no  hacerme  testigo 
de!  agravio  (|ue  el  amor  hace  que  le  haga,  poderosa  dis- 
culpa de  mayores  yerros.  Á  tí  te  conozco  y  tengo  en  la 
misma  posesión  que  e'l  le  tiene ;  que  á  no  ser  así,  por 
menos  prendas  (jue  las  tuyas  no  habia  yo  de  ir  contra  lo 
que  debo  á  ser  quien  soi,  y  contra  las  santas  leyes  de  la 
verdadera  amistad,  ahora  por  tan  poderoso  enemigo  co- 
mo el  amor  por  ini  rompidas  .y  violadas.  Si  eso  coníicsas^ 


En  ia  misma  posesión  que  tí  te  Uene, 

« 

JpMetim  c«>  concepto,  reputación,  predicamento:  «cepcioK  poco 

Pói*  tan  poderoso  enemigo  como  el  amor  pOr  mt  rompidas. 

Sobra  el  por  mi  ó  el  por  tan  gimen  por  la  oltscurece,  y  no  se 
poderoso  enemigo  ,como  el  amor,  sabe  si  fué  el  amor  ó  JLotirio  de 
Sin.im»  ó  «Íb  otro  qocdafe*  jnéfor  qoita  te  dice  ^  imí|^ Itt  l«yM» 
k  expretion;  la  repelicioa  jkl  vf- :  BlM.ffor  «lim.fMrl««  cm  csU  ta* . 


Digitized  by  Google 


PBIHIRA  PAATK,  GAPÍTUIO  XXXIV.  65 

respondió  Camila ,  enemigo  mortal  de  todo  aquello  que 
justamente  merece  ser  amado,  ¿con  qué  rostro  osas  pa- 
recer ante  <juien  sabes  que  es  el  espejo  donde  se  mira 
aquel  en  (¡uicn  tú  te  debieras  mirar,  para  (jue  vieras  con 
cuan  poca  ocasión  le  agrávias?  Pero  ya  caigo  ¡  ai  desdi- 
chada de  mi!  en  la  cuenta  de  quien  te  ha  hecho  tener  tan 

ncon  lo  que  á  tí  mismo  debes,  que  debe  de  baber  si- 
Iguna  desenvoltura  mía ,  que  no  quiero  llamarla  des- 
honestidad, pues  no  habrá  procedido  de  deliberada  de«- 
terminación,  sino  de  algún  descuido  de  los  que  ks  mu- 
geres ,  que  piensan  que  no  tienen  de  quien  recatarse, 
suelen  hacer  inadvertidamente.  Si  no  dime:  j cuándo,  d 
traidor,  respondí  á  tus  ruegos  con  alguna  palabra  ó  se- 
ñal que  pudiese  despertar  en  tí  alguna  sombra  de  espe- 
ranza de  cumplir  tus  infemes  deseos?  ¿Cuándo  tus  amo- 
rosas palabras  no  fueron  deshechas  y  reprendidas  de  las 
mias  con  rigor  y  con  aspereza?  ¿Cuándo  tus  muchas  pro- 
mesas y  mayores  dádivas  fue'ron  de  mí  crcidas  ni  admi- 
tidas? Pero  por  parccerme  que  alguno  no  puede  perse- 
verar en  el  intento  amoroso  luengo  tiempo,  si  no  es  sus- 
tentado de  alguna  esperanza ,  quiero  atribuirme  á  mí  la 


presión  quedaría  diminuto  cl  con-  iad,  ahora  al  poderoso  impulso 
cepto ,  porque  lo  que  se  intentó  de-  del  amor  por  mi  rompida*  jr  vio- 
cir  íaét  tai  santaM  teyes  de  la  amit'  ladas. 

Alguna  sombra  de  esperanza  de  cumplir  tus  infames  deseos. 

La  esperanza  era  de  Lulário,  el  se  sin  lemcridad,  que  el  descuido 
cuif^plfr  lie  Canila,  y  trttándow  del  impresor  aoslituyó  una  palalm 
de  esperansa  de  aanpUr  de^terta^  por  otn.— Poco  después  dice  Ct* 
da  en  LoUlrio,  resulta  un*  dUlo-  mila:  ¿cuándo  tus  amorosas  paila» 
cacion  <S  por  mejor  decir  una  con-  bras  no  futrnn  deshechas  y  repren- 
tradiccion,  que  destruye  el  sentido  «i/V/o.s ?  y  aqui  también  pudiera  sos- 
de  la  frase.  A  Lotário  no  le  con-  pecharse  que  se  puso  deshechas  por 
▼enU  la  esperania  de  oiiri^ír  sino  desechadas  t  cala  toé  b  palabra 
de  conseguir ,  y  podicra  aoapecharw  oportnnt ,  y  la  errata  Dlcll. 

Alguno  no  puede  perseiwar. 

Alguno  fio,  quiere  decir,  ninguno,  que  es  como  saena  mejor. 
TOMO  Ul.  9 
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culpa  de  tu  impcrlineiicla,  pues  sin  duda  algún  descui- 
do mío  ha  susfcnlado  tanto  tiempo  tu  cuidado ,  y  así 
quiero  castigarme  y  darme  la  pena  <jue  tu  cul|)a  me- 
rece: y  porque  vieses  <(ac  siendo  conmigo  Inii  iidiuma- 
na,  no  era  posible  dejar  de  serlo  contigo,  t{iii.se  traerte 
á  ser  testigo  del  sacrificio  que  pienso  bacer  á  la  oi'en- 
dida  honra  de  mi  tan  honrado  marido,  agraviado  de  tí 
con  el  mayor  cuidado  que  te  ha  sido  posible ,  y  de  mí 
también  con  el  poco  recato  que  he  tenido  de  huir  la 
ocasión,  n  alguna  te  dí,  para  favorecer  j  canonizar  tus 
malas  intenciones.  Tomo  á  decir,  que  la  sospecha  que 
tengo  (jue  algún  descuido  mió  engendró  en  tí  tan  des- 
variados pensamientos,  es  la  que  mas  me  fatiga,  y  la 
<juc  yo  mas  deseo  castigar  con  mis  propias  manos,  por» 
que  castigándome  otro  verdugo,  quizá  sería  mas  pública 
mi  culpa;  pero  antes  que  esto  baga,  íjuicro  malar  nm- 
riendo,  y  llevar  conmigo  quien  me  acabe  de  satisfacer 
el  deseo  de  la  venganza  que  esj)ero  y  tengo,  viendo  allá 
donde  (piiera  que  fuere  la  pena  que  dá  la  justicia  des- 
interesada y  (|ue  no  se  dobla  ,  al  que  en  lemiiiios  tan 
desesperados  me  ba  puesto.  Y  diciendo  estas  razones,  con 
una  increíble  fuerza  j  ligereza  arremetió  á  Lotário  con 

Cammiuw  tus  maias  intenciones, 

» 

Canonisar  equivale  á  santificar,  y  ts  demuiado.  Autorísar  todavía 
ct  mucho;  mejor  atentar f  fomentar, 

Y  llevar  conmigo  quien  me  acabe  &c. 

Esto  y  lo  restante  del  diacorso  vina  de  un  modo  inexorable.— El 

de  Camila  et  eiplicacion,  aonqoe  diicarso  de  Camiiat  como  en  ge- 

al§o  confiua,  del  malar  murien-  nerai  todos  los  de  la  novela,  eálá 

do  qu«  prcrpftp.  Camila,  ponderan-  lleno  de  raciocinios  y  sutilexas, 

do  el  deseo  que  tiene  de  vcnj^arsc  cosas  impiópia.s  del  cslado  que  se 

de  IfOUrio,  dice  que  quiere  no  so-  supone  en  la  que  discurre.  No  es 

lamente  matarlo  i  .«ino  matarie  este  el  lenguaje  de  las  pasiones  y 

también  al  mismo  tiempo,  para  afectos  vehementes,  que  era  el  que 

que  yendo  con  él  al  Otro  mundo,  debia  remedar  Camila,  «egon  SQ 

aL-al>e  de  satisfacerse,  viendu  alld  la  propósito,  para  eDUpñar  á  SO 

pena  que  le  impone  la  justicia  di-  rido  Anselmo. 
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la  daga  deaenvaiiiada,  con  tales  muestras  de  querer  «n- 
davársela  en  el  pecho ,  que  casi  él  estuvo  en  duda ,  si 
aquellas  demostraciones  eran  falsas  ó  verdaderas,  porque 
le  fué  forzoso  valerse  de  su  indústria  y  de  su  fuerza  para 
estorbar  <]uc  Camila  no  le  diese.  La  cual  tan  vivamente 
fingía  aquel  extraño  embuste  y  falsedad,  que  por  dalle 
color  (le  verdad  la  quiso  mal  ¡zar  con  su  misma  sangre, 
porque  viendo  que  no  podía  herir  a  Lolário,  ú  fulgiendo 
que  no  podia ,  dijo:  pues  la  suerte  no  (juiere  satisfacer 
del  lodo  inl  tan  justo  deseo,  á  lo  menos  no  será  tan  po- 
derosa, que  en  parle  me  (juite  (jue  no  le  satisfaga;  y  ha- 
ciendo fuerza  j>ara  soltar  la  mano  de  la  daga  que  Lotário 
le  tenia  asida,  la  sacó,  y  guiando  su  piuita  por  parte  que 
pudiese  herir  no  profundamente,  se  ia  entró  y  escondió 
por  mas  arriba  de  la  islilla  del  lado  izquierdo  junto  al 
hombro,  y  luo^o  se  dejó  caer  en  el  suelo  como  desma- 
yada. £staban  Lconela  y  Lotário  suspensos  y  atónitos  de 
tal  suceso,  y  todavia  dudaban  de  la  verdad  de  aquel  he- 

Endavárscla  en  ti  pecho. 

Xmlavar  es  fijar  con  clavos,  y  clavar  introducir  de  pnnla  á  ma- 
nera de  clavo,  que  es  lo  que  viene  bien  en  este  pasage. 

Embuste  y  fakedad. 

Todas  las  ediciones  indusas  las  dad^  como  sin  4nda  algona  esta- 

primeras,  habian  puesto  enAustejr  i'ia  en  el  manuscrito  de  Cervantes. 

fealdad,  hasta  qne  Pcllicer  reco-  La  Acadéniia  Española  adoptó  des- 
noció ol  error,  y  restituyó  el  tex-  pm-s  osla  enmienda  eu  su  última 
tO|  sustituyendo  á  fealdad  fa¡se-  edición  de  i  8  i  cj. 

La  mano  de  la  daga  que  Lotário  le  tenía  asida  ^  la  sacó, 

Dícese  aquí  qne  Camila  saco  la  que  Camila  fué  ya  á  herir  con  ella 

da<;a,  y  pocos  ren^^lones  antes  se  á  Lotário,  y  qne  este  tuvo  que  va- 

babia  dicho  que  estaba  desenvai-  lerse  de  su  indústria  y  de  so  fuerta 

raoAt,  comd  debía  «atarlo,  pneato  para  estorbarlo. 

La  islilla  del  lado  izquierdo. 

Islilla  es  la  parte  superficial  del  dose  la  piel  al  levantar  el  brazo, 

cuerpo  desde  la  cadera  al  sobaco,  presentaba  bastante  extensión  para 

Camila  hubo  de  herirse  por  enci-  acertar  fácilmente  y  sin  peligro 

ma  lie  la  islillai  donde  eatcndién<«  donde  convenia. 
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cho,  viendo  á  Camila  leadida  en  tierra  j  bañada  en  sa 
sangre.  Acudió  Lotárlo  con  mucha  presteza  despavorido 
j  sin  aliento  á  sacar  la  daga,  j  al  ver  la  {^cqucíía  he- 
rida salió  del  temor  que  hasta  entonces  tenia,  j  de  nue- 
vo se  admiró  de  la  sagacidad ,  prodéncia  j  mucha  dis- 
creción de  la  hermosa  Camila;  y  por  acudir  con  lo  que 
á  ól  le  tocaba,  comenzó  á  hacer  una  larga  y  triste  lamen- 
tación sobre  el  cuerpo  de  Camila  como  si  estuviera  di~ 
íunta,  echándose  muchas  maldiciones,  no  solo  á  él  sino 
al  que  habia  sido  cáusa  de  habelle  puesto  en  aquel  te'rmi- 
no:  y  como  sabía  que  le  escuchaba  su  amigo  Anselmo, 
decía  cosas  (jue  el  que  le  oyera  le  tuviera  mucha  mas  lás- 
tima que  á  Camila,  aun({ue  por  muerta  la  juzgara.  I^o- 
iiela  la  tomú  en  brazos,  y  la  puso  en  el  Icciio,  suplican- 
do á  Ix)iárío  fuese  á  buscar  quien  secretamente  á  Cami- 
la curase ;  pedíale  asimismo  consejo  y  parecer  de  lo  que 
dirían  á  Anselmo  de  aijuella  herida  de  su  señora ,  sí  aca- 
so viniese  antes  que  estuviese  sana.  Él  respondió  que  di- 
jesen lo  que  quisiesen ,  que  él  no  estaba  para  dar  conse- 
jo que  de  provecho  fuese:  solo  le  dijo  que  procurase  to-. 
marle  la  sangre,  porque  él  se  iba  adonde  gentes  no  le 
viesen ;  y  con  muestras  de  mucho  dolor  y  sentimiento  se 
salió  de  casa,  j  cuando  se  vió  solo  y  en  parte  donde  ná- 
die  le  vek,  no  cesaba  de  hacerse  cruces,  maravillándose 
de  k  indüstría  de  Camila  y  de  los  ademanes  tan  propios 
de  Leonela.  Consideraba  cuán  enterado  habia  de  quedar 
Anselmo  de  que  tenía  por  muger  á  una  segunda  Porcia, 


De  la  sagécidúd^  prudinda  y  mucha  discredon  <2bm.m  ComiZs. 

Sagacidad t  astdeia,  irannurat  qne  «iempra  m  dicen  en  bnene  p«r- 

norelmena;  pueden  aplicarse  á  lo  te,  y  nunca  de  los  médios  de  ha- 

malo:  pero  ni  la  prudencia  ni  la  cer  el  raal  y  de  apadrinar  la  fiü- 

dUcredon  aou  de  eate  lugar,  por-  sedad  y  el  embuste. 

Pórdaé 

Pdreia,  hija  de  Calón  el  de  UlÍ«  riendo  que  M  marido  le  descnbríe* 
ca,ymiifer  de  Marco  Brato^qne-  i«  el  accreto  de  au  conapindon 
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y  deseaba  verse  con  el,  para  celebrar  los  dos  la  mentira 
y  la  verdad  mas  disimulada  que  jamás  pudiera  imagí- 
aarse.  I^onela  tomó  ,  como  se  ba  dicbo  ,  la  sangre  á 
ta  señora,  que  no  era  mas  de  aquello  ^ue  bastó  para 
acreditar  su  embuste ,  y  lavando  con  un  poco  de  vino  la 
herida,  se  la  ató  lo  mejor  que  supo,  diciendo  tales  razo- 
nes en  tanto  que  la  curaba,  que  aunque  no  bubieran  pre- 
cedido otras,  bastaran  á  bacer  creer  á  Anselmo  que  tenia 
en  Camila  un  simulacro  de  la  honestidad.  Juntáronse  á  las 
palabras  deLeonela  otras  de  Camila,  llamándose  cobarde 
y  de  poco  ánimo,  pu^  le  habia  Édtado  al  tiempo  que  fue* 
ra  mas  necesário  tenerle  para  quitarse  la  vida  que  tan 
aborrecida  tenia.  Pedia  consejo  á  su  doncella,  si  diría  6 
no  todoa({uel  suceso  á  su  querido  esposo,  la  cual  le  dijo 
que  no  se  lo  dijese,  porque  le  pondría  en  obligación  de 
vengarse  de  Lotário,  lo  cual  no  podría  ser  sin  mucho  ries- 


contra  Cter ,  part  mostrarle  qae  ^  • 

m  aaperior  al  dolor  y  digna  de  lurém  m^»,» ,  mgm. 

su  confianza ,  se  hirió  gravemente  Que  quiere  decir  en  caatcUailo: 

á  su  prc5éncia  (i).  Después,  cuan-  Mrcia  U  «acm 

do  supo  la  muerte  de  su  marido  !)•  m  lurMo  Brata , y  MmM» 

en  Filipos ,  qaito  matarse ;  y  qai-  P»*™  í«  !■  ^ 

Undole  loa  medios  aaa  amigoa,  se  ^* «i»'  '* 

tragó  unas  ascuas,  con  lo  cual  i  N« -bri. ,  d¡.  c  ,.„„.,.,  .¡  j.  «.um. 

mtico.  Nuestro  poeía  Marcial  h.-  «^^^ piare  ,qu«.l.l|«r.? 

so  á  esto  el  siguieute  epigrama :  ^  ,^  ^^^^ 

í:»mimgfs  mudiutt  fmtmm  tum  Pwtim  Émi ,  ■«>l«»">»  .  «i  ■!>•«  t 


Como  9é  ha  Uchú* 

Así  fué  regular  qae  tncedicse ,  y  que  Leoaéla,  antes  ó  después  de  po- 
ner á  su  señora  en  el  Icciu»,  le  tomase  la  sangre;  pero  realmente  no 
se  ha  dicho. 

Simulaerü  de  la  hanestíiad* 

Teiertamenteerasimalacro.  Pe-  pía,  de  imagen  6  apariencia  fingí- 
ro  no  se  puso  aquí  esta  vor,  en  la  da ,  sino  en  la  de  modelo  y  drcfia- 
ai^ificacioni  que  le  es  mas  pró*   do  verdadero  y  digno  de  imitarse. 
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go  suyo,  y  que  la  buena  muger  estaba  obligada  á  no  dar 
ocasión  á  su  marido  á  (¡ue  riñese  ,  sino  á  (juilalle  todas 
aquellas  que  le  fuese  posible.  Respondió  Camila,  que  le  pa- 
recía mui  bien  su  parecer,  y  que  ella  le  seguiria ;  pero  que 
en  todo  caso,  convenía  buscar  <{ué  decir  á  Anselmo  de  la 
cáusa  de  aquella  herida,  que  él  no  podía  dejar  de  ver:  á  lo 
que  Leonela  respondía,  que  ella  ni  aun  burlando  no  sabía 
mentir.  Puás  jo,  hermana,  replicó  Camila,  ¿qué  tengo  de 
saber?  que  no  me  atreveré  á  forjar  ni  sustentar  una  men- 
tira, si  me  fuese  en  ello  la  vida?  Y  si  es  que  no  hemos 
de  saber  dar  salida  á  esto,  mejor  será  decirle  la  verdad 
desnuda ,  (]ue  no  que  nos  alcance  en  mentirosa  cuenta.  No 
tengas  ¡)ena,  señora;  de  aquí  á  mañana,  respondió  Leo- 
nela, yo  pensaré  qué  le  digamos,  y  quizá  que  por  ser  la 
herida  donde  es,  se  j>odrá  encubrir  sin  que  él  la  vea,  y 
el  cíelo  será  servido  de  favorecer  a  nuestros  tan  justos  y 
tan  honrados  pensamientos.  Sosiégale,  señora  mia,  y  pro- 
cura sosegar  tu  alloracion,  por(jiic  mí  sefior  no  te  halle 
sobresaltada;  y  lo  demás  déjalo  á  mi  cargo  y  al  de  Dios, 
que  siempre  acude  á  los  buenos  deseos.  Atentísimo  habia 
estado  Anselmo  á  escuchar  y  á  ver  representar  la  trage- 
dia de  la  muerte  de  su  honra;  la  cual  con  tan  extraños 
y  eficaces  afectos  la  representáron  los  personajes  delia, 
que  parecid  que  se  habían  trasformado  en  la  misma  ver- 
dad de  lo  que  fingían.  Deseaba  mucho  la  noche,  j  el  te- 
ner lugar  para  salir  de  su  casa,  y  ir  á  verse  con  su  buén 
amigo  Lotário,  congratulándose  con  él  de  la  margarita 

Sreciosa  que  habia  hallado  en  el  desengaño  de  la  bondad 
e  su  esposa.  Tuviéron  cuidado  las  dos  de  darle  lugar  y 
comodidad  á  que  saliese,  y  él  sin  perdella  salió,  y  luego 
fué  á  buscar  á  Lotário;  el  cual  hallado,  no  se  puede  bue* 


En  d  dtsMgáno  de  ¡a  bondad  de  su  esposa. 

El  desengaño  es  del  error  y  no  mo,  era  de  la  falsa  opinión  forma- 
de  la  bondad  ni  otra  cosa  buena,  da  por  las  noticias  «lo  Ix)tário  aoer- 
El  dcsengaíto  que  suponía  Ansel-   ca  de  la  infidelidad  de  Camila. 
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ñámente  contar  los  abrazos  que  le  dio,  las  co.s;is  (juc  de 
su  comento  le  dijo ,  las  alabanzas  que  díó  á  Camila.  Todo 
lo  cual  escuchó  Lolário  sin  poder  dar  muestras  de  algu- 
na alegria ,  ponjue  se  le  representaba  á  la  memoria  cuán 
engañado  estaba  su  amigo,  y  cuán  injuslnnicnlc  til  le  agra- 
viaba; y  aunque  Anselmo  veía  que  Lolário  no  se  alegra- 
ba, crcia  ya  ser  la  causa  por  haber  dejado  á  Cainila  he- 
rida y  haber  él  sido  la  cáusa;  y  así  entre  otras  razones 
le  dijo  que  no  tuviese  pena  del  suceso  de  Camila,  porque 
sin  duda  la  herida  era  ligera,  pnés  quedaban  de  conckr- 
to  de  encubrírsela  á  él ;  y  que  según  esto  no  había  de  qué 
temer,  sino  que  de  allí  adelante  se  goasase  y  alegrase  con 
él,  puás  por  su  indiistria  y  médio  él  se  veía  levantado  á 
la  mas  alta  felicidad  que  acertara  desearse,  y  quería  que 
no  fuesen  otros  sus  entretenimientos  que  el  hacer  versos 
en  alabanza  de  Camila ,  que  la  hiciesen  eterna  en  la  me- 
mdría  de  los  siglos  venideros.  Lotário  alabó  su  buena  de- 
terminación, y  dijo  que  él  por  su  parte  ayudaria  á  le- 
vantar tan  ilustre  edificio.  Con  esto  quedó  Anselmo  el 
hombre  mas  sabrosamente  engañado  que  pudo  haber  en 
el  mundo:  o'l  mismo  llevaba  por  la  mano  á  su  casa,  cre- 
yendo que  llevaba  el  instrumento  de  su  gloria,  toda  la 
perdición  de  su  fama:  recebíale  Camila  con  rostro  al  pa- 
recer torcido,  aunque  con  alma  risueña.  Duró  este  en- 
gaño algunos  días,  hasta  que  al  cabo  de  pocos  meses  vol- 
vió fortuna  su  rueda ,  y  salió  á  plaza  la  maldad  con  tanto 


Duró  este  en  gario  algunos  días ,  hasta  que  al  cabo  de  pocos  meses 

volífió  fortuna  su  rueda. 

Si  los  días  llegaron  á  nicses,no  ta  que  al  cobo  de  ellos  volvió  la 
parece  bien  que  se  diga  que  el  en-  fortuna  su  rueda ,  j  salió  á  plaza 
faltodaróalgnnosdias;  ai  losdiaa  la  maldad  éec  Ailádcae  á  fortu- 
no pasaron  de  algunos,  no  pado  na  el  artícolo,  porqae  su  omi- 

decirse,  que  el  enj^aíio  duró  algunos  sion,  que  se  sufre  v  aun  síiele  ser 
meses.  Convino  poner  exclusiva-  belleza  en  poesía,  es  por  lo  co- 
mente uno  ú  otro:  Duró  este  en-  muu  im]>rópia  y  alcctaUa  en  la 
gaño  aigiums  dios  ( ó  meses J  ha»-»  fVOM* 


QÜUOn  DS  LA  MAUCIIA* 

artificio  hasta  allí  encubierta ,  y  á  Anselmo  le  costólayida 

su  iiiipertinente  curiosidad. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Que  irata  de  la  brwa  y  descorAunal  baiaUa  que  D.  Qui- 
jote tuvo  con  unos  cueros  de  vino  tinto  ,  y  se  dá  fin  á  la 
novela  del  Curioso  impertinente» 

Poco  mas  quedaba  por  leer  de  la  novela,  cuando  del 
camaranchón  donde  reposaba  D.  Quijote,  aalió  Sancho 

Y  á  Aaseimo  U  costó  la  vida  su  impertinente  curiosidad. 

Cerrante!  uitidpÓ  eqoi  U  no-  Mipensa  bafte  d  fin  de  la  novebt 
ticia  del  éxito  á  su  lector,  cuya  que  no  concluye  «ino  en  el  cepí- 
cnriotidad  fuera  mejor  mantener    tulo  siguiente. 

Que  trata  de  la  brava  y  descomunal  batalla  &c« 

En  Ua  prineret  ediciones  el  tf-  tinto.  Siendo  evidente  y  clara  la 

tulo  de  este  capítulo  decía:  Don-  equivocación,  poKine  lo  de  loscae- 

dc  se  dá  fm  ñ  la  novela  del  Cu-  ros  se  refiere  en  el  pn-senle  rapí- 

rioso  impertinente;  y  en  el  del  ca-  tulo,  la  corrigió  la  Academia  Es- 

pítulo  36  se  ofrecia  tratar  de  la  pauola,  trasladando  á  este  epfgra- 

drams  y  descomunal  batalla  de  fe  la  parte  qne  le  pertenecía  del 

D.  Quijote  con  los  cueros  de  vino  título  del  capitulo  36. 

Dd  camaranchón  donde  reposaba  D,  Quijote »  saUó  Sancho. 

No  coacuerJa  esto  mucho  con  do  que  babia  presenciado  la  con- 
el  final  del  ( apílalo  3a,  dond^se  tienda  entre  este  y  el  gigante,  á 
contó  que  Sancho  fué  uno  de  los  quien  habia  visto  por  sus  mismos 
que  rogároii  al  Cura  que  leyese  la  ojos  tajar  vrrcén  á  cercen  la  cabe- 
novela  del  Curioso  impertinente,  za,  después  ile  la  mas  reüida  y  Ira- 
y  que  el  Cura,  entendiendo  que  á  bada  batalla, 
todos  daría  gusto,  les  di  jo  que  es-  El  verbo  tajar  pudiera  quítá 
tuviesen  átenlos,  y  empezó  la  lee-  parecer  á  algunos  italianismo  de 
tura.  Esto  arguye  que  Sanchocom-  /a^/úire ó  galicismo  de  tuiller,  que 
ponía  parte  del  auditorio;  y  sin  significan  ambos  cortar;  pero  es 
embargo  ahora  se  le  vé  salir  del  vo»  antigua  castellana,  que  se  de- 
camarancbon  de  su  amo,  aseguran-  rivaria  natoralnenle  de  aquel  la- 


i^iyUi^uG  üy  Google 


PRIMEBA  PARTI,  GABÍZIIXO  XXXV.  73 

ymat  iodo  alborotado  diciendo  áyoces:  acudid,  8eibmi« 
presto  j  8ocomd  á  mi  seSor,  que  anda  envueho  en  la 
mas  reñida  y  trabada  batalla  nous  ojos  han  mto:  TÍve 
que  ha  dado  una  cuchillada  al  gigante  enemigo  de 
la  aeSova  Princcm  Micomicona ,  que  le  ha  tajado  la  caheaa 
cercái  á  cercén,  como  sí  fuera  un  nabo.  ¿  Que'  dices ,  her- 
mano? dijo  el  Cura  dejando  de  leer  lo  <juc  de  la  novela 
quedaba;  estáis  en  vos,  Sandio?  ¿Cómo  diablos  puede 
ser  eso  que  decís,  estando  el  gigante  dos  mil  leguas  de 
aquí?  En  esto  oyeron  un  gran  ruido  en  el  aposento,  j 
que  D.  Quijote  decía  á  voces:  tente,  ladrón,  malandrín, 
follón ,  que  aquí  te  tengo  y  no  te  ha  de  valer  tu  cimi- 
tarra: j  parecia  que  daba  grandes  cuchilladas  por  las  par 

Úm  MiTompido,  que  en  le  época  Manad  en  sa  Conde  Lucanor ,  y 

qoe  precedió  inmediatamente  á  la  ¿ts^ués  t\  iulordt  j4niadisdeGdu~ 

formación  de  las  lenguas  vulgares,  la.  Crrcen  á  cercén  es*coroo  si  se 

foé  común  á  las  tre5  naciones,  y  dijera  c/rci/iar/nr/iie^dcl  latino  ciW 

^  debió  producir  tanUd»c*  ld«  oMm«.al  rafMWt.  d  d».an.derivad« 

principios  palabras  conauoM  á  tOn  cwi»nHf,COat| 

daa  elUf.  De  toftir  luó  ya  D.  Juan  coaoci^o. 

Gmitarra, 


IX  Qai  jote  haUaba  eon  propie«   aleMUs  para  el  hon ,  y  mas  de 
dad.  Lea  bi^ldriaa  cabeHercacet  a»i   faraJe  at^fidú.  La.  JalÍM  ao  <•  tan 


ponen  geaeraloiente  qae  Io«  gí((an-  abundante,  pero  tiene  para 

tes  eran  paf^anos  ó  turcos  ;  y  Co-  tar  lo  mismo  gladius,  ensís  i  aci- 

varrúbias  en  su  Tesoro  de  la  ¡en-  naces ,  spatha ,  íeiurn ,  ferrum.  £n 

fWi  catiHtana  dice  que  eimilarra  castellano  lenemoa  espada,  alfana 

es  lo  niamo  q«e  tíf¿n§e,  j  arau  ge,  dmiUura,  eteardaa^  MotUi  ta» 

própia  y*famU¡ar  de  los  turco«t  jdn,'  gmnia»  Urmué^t  nKMUa, 

Ambas  voces  son  derivadas  del  ara-  montante ,  bracamarte  ¡chafarote, 

be,  de.  las  muchas  que  dicen  hai  esloque,  espadín,  verdvguiilo y Jlo- 

en  este  idioma  p^a  significar  el  rete ^  acero ^  y  acaso  otros  que  no 

inalrmnento  manoal  de  malarae  me  ocarflen.  Pero  todaa  ealaa  pa* 

loe  hombres  unos  á  otros.  D.  Mi-  labras  en  ri^r  no  signifiran  ana 

ptiel  Casiri  en  su  Bibltnleca  escu-  misma" cosa,  porí^iie  los  iinónimos 

rialr./fíic ,  j)onderaudo  la  aliiiudán-  son  raros  «-ii  todos  los  idiomas,  y 

cia  de  la  lengua  arábiga,  dice  que  las  palabras  4  que  vulgarmente  se 

tiene. cincneata  voces  para  signi&t  tmíé»rt»itaiUKAinftiúítn  porl« 
car  loa  úfog^  ochenta  para  la  «imI« 


doscientas  para  UkMTfrieñUp  quH  ka  diilinturn  cabra a<.  ñrrmn  y 
TOMO  lU.'  '  lO 
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redes.  Y  dijo  Sancho:  no  líenen  qne  pararse  á  escuchar, 
sino  entren  á  despartir  k  pelea  ó  ayudar  á  mi  amo,  aun- 
que ya  ño  sera  menester ,  porque  nin  duda  alguna  el  g»* 
gante' «siá  ya  muerto,  y  dando  cuenta  á  Dios  de  su  pa* 

sada  y  mala  vida ,  que  yo  vi  correr  la  sangre  por  el  sueí- 
lo,  y  la  cabeza  cortada  y  caída  á  un  lado ,  que  es  tama* 
fia  como  un  gran  cuero  de  vino.  Que  me  maten ,  dijo  á 
esta  sazón  el  ventero,  si  D.  Quijote  ó  Don  diablo  no  ha 
dado  alguna  Cuchillada  en  alguno  de  los  cueros  de  vino 
tinto  que  á  su  cabecera  estaban  llenos,  y  el  vino  derra- 
mado debe  de  ser  lo  que  le  parece  sangre  á  este  buen 
hombre:  y  con  esto  entró  en  el  aposento  y  todojs  tras  él» 

teban  en  latín  tienen  mu  «ignifi-  de  1im  con  el  corte  6  filo  falda  den-, 

cacion  nni  general,  qne  a«M|ne  tro,  á  direrencia  4cl  «oM  qnels 

comprenden  la  de  espada,  t¡t  ex-  tiene  bicia  fuera:  escarcina  ea  al«* 

tiende  también  á  oirás  armas  cor-  fange  pequeño.  El  sable  hiere  d« 

las  ó  arrojadizas.  Ensis  y  ghuJius  tajo,  el  e$t<ufue  de  punta,  y  á  esta 

■on  lo5  ejemplos  <|ue  Quintiliano  dase  perlencceA  el  i^nfuguil/o,  el 

fnao  de  ainéninM>a-(i);  pero  aoif-  espadín ,  el  fiortU,  A  laviUma  m 

boa  indicaban  eapadaa  cortaa,  dia-  iñdoce  la  espndm  de  golilla,  pró^ 

tintas  de  spalha  qne  era  anrba  y  pia  del  trape  español  en  el  si- 

lar^a.  Acinaces  era  la  espada  cor-  glo  XVII  y  distinta  de  la  espada 

va  de  los  persas  y  medos.  En  nue»<  ancha  ó  de  moniSit.  Bracamarte 

irt  Mngnamwmei  lapnlabrmnMf  eraamadeceranidiiia  y  gala.S^ 

geneiral  y  aUtraeta,  porque  estiio-  dado  m  llamó  la  espada  nnclia  y 

mada  de  la  nmCéria  de  que  se  ha-  corla,  á  que  fallaba  una  tercera 

cen  todas  las  armas  de  hierro:  es  parle,  de  la  marca.  Montante  ts  cs- 

vos  poética,  y  propia  del  estilo  su-  pada  grande  de  dos  manos.  Oia/a" 

Ulme.  CucAiV/a  es  ignalucnte  vos  role  denota  caaJqutcr  espada  nnclM 

general  y  poética.  Mspada  ta  tam^  y  larga:  pertenece  al  estilo-tami* 

bien  voz  |;eneralt  y  se  adapta  áto«  liar,  como  ae«ro«laobl¡me<— ^e- 

dos  los  estilos,  yílfange,  tnjdn,  gu-  ria  obra  larga,  pero  no  dificil|  prn» 

rtUa,  son  armas  propias  de  niaho-  bar  todo  esto  con  ejemplos, 

metanos:  el  al/ange  es  á  niaiicia  (i)  De  intt.  oral.  Itb,  lo,  Cap,u 

Dando  cuenta  d^Ijfios  dfi  su  pasada  x  nuila  vüÍO* 

Graciosa  mejco1ania'd«  ideas  en  correr  parejas  con  sn  amo,  j  creía 

el  pobre  y  angustiado  relebro  de  haber  visto  por  sus  mismos  ©ios 

Sancho,  i  quien  su  codicia  tenia  cort^  á  cercen  la  cabeza  del  gi- 

tan  peasoadidn  '.da  la  fcrdad-  de  h  ganie  y  comr  la  aangra  del  tron* 

«rentan  micondodnica ,  que  podiá  c»»«<oiBn  de  vbí  faenle. 
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y  halláron  á  D.  Quijote  en  el  mas  extra  fío  Iragc  del  mun- 
do. Estaba  en  camisa,  la  cual  no  era  tan  cumplida  que 
por  delante  le  acabase  de  cuJbrir  los  muslos,  y  por  detrás 
tenía  seis  dedos  menos:  las  piernas  eran  muí  largas  y 
(lacas,  llenas  de  bello  y  no  nada  limpias;  tenia  en  la  ca- 
beza un  bonetillo  colorado  grasicnto,  que  era  del  vente- 
ro; en  el  brazo  izquierdo  tenia  revuelta  la  manta  de  la 
tama  con  quion  tenia  ojeriza  Sandio,  y  el  se  sabia  biái 
«l'por  qué,  y  en  la  derecha  deMavaiiiada  la  espada,  cea 
la  cual  daba  cuchilladas  á  todas  pactes,  diciendo  palabras 
como  si  verdaderanienle  estañera  peleando  con  algim 
gigante;  Y  es  Jo  bueno,  que  úo  tenía  los  ojos  abiertos» 
poi^qaa  ^estaba  durmiendo  y  soliando  'que  estaba  en  bar 
taUa  ooD  el  gigante;  que  fué  tan  intansa  la  imaginación 
de  h  aventura  que  iba  á  fenecer,  que  le  Iwdo  soSar  que 

Sbabia  llegado  alréino  de  Hícomicon,  y  que  ya  esta- 
en  la  pelea  con  su  enemigo ;  y  babia  dado  tantas  cu- 
chilladas en  los  cueros,  creyendo  que  las  daba  en  el  gi- 
gante, que  todo  el  aposento  estaba  lleno  de  vino.  Lo  cual 


y  ¿i  u  toÜa  hUn  d  por  qué. 

Porque  era  U  que  había  tírvido  aqní  algunas  eapreaioncs,  para  dar 

ptm  oMiDlearle,  como  se  refirió  al-  idea  de  la  inarliaiiidad  y  gróteria 

fin  del  cafiíliilo  1 7 :  ocurréocia  que  del  que  se  atrevió  á  competir  coa 
sintió  Sancho  sobremanera,  á  pe-  Cervanles.  En  él  cuenta,  qne  en- 
sar  de  las  razones  con  que  en  el  trando  Sancbo  vn  el  aposento  de 
capítulo  a  1  le  persuadía  su  amo  Zaragoza  donde  su  amo  sonaba  que 
que  «qoetlo  babia  aido  coia  de  bur-  corría  la  aortija »  le  bailé  con  laa 
la  7  día  pasatiempo.  Sancho  aolU  bragta  caidaat  jr  cmmo.  la  eamita 
recordarla  como  una  de  las  mayo-  ara  un  poco  corta  por  dejante  ,  no 
res  pesadumbres  y  penalidades  q»ie  dejaba  de  descubrir  alguna  fcal- 
babia  sufrido  durante  su  carrera  dad.  Lo  cwU  visto  por  Sancho  Pan- 
Cfenderíl.— —  9a,  la  A/».*  eiAra,  seihr  desama 
*La  fignm  qae  aqiil'ae  describe  rada ^  pecador  de  mi ^  ti  etcétera.*^ 
dt  nuealro  bidalg»  y  la  cortedad  Bajóse  un  poco  {D.  Quíjoie),^  des- 
de su  camisa,  sugirieron  al  parecer  cubrió  de  la  trasera  lo  que  de  la 
al  Licenciado  Fernández  de  Ave-  delantera  habia  de$cubietto,jr  alp> 
llancda  el  pasage  del  capítulo  to  mas  Asqueroso. No  lo  en  nor 
dt  ra  Quijote,  ¿d  qne  to  copiarán  ana  «1  tal 
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T¡sto  por  el  venlero,-  tomó  timto  enojo  (¡oe  ámmetnS  con 
D.  Quijote,  y  á  piiffo  cerrado  fe  coineiuó  i  dar  taiiUii 
golpes,  que  si  Cuáámo  j  el  Cura  no  se  le  quitaran ,  ^ 

acabara  la  guerra  del  gigante:  y  ¡con  todo  ácpiello  no  des^ 
•perlaba  el  pobre  caballero  hasta  que  el  Barbero  trujo 
tin  gran  calilero  de  agua  fría  del  pozo,  y  se  le  echó  j>or 
todo  el  cuer|X)  de  golpe,  con  lo  cual  despertó  D.  Quijo- 
te, mas  no  con  tanto  acueitlo  que  echase  de  ver  de  la 
manera  que  estaba.  Dorotea,  que  vió  cuan  corla  y  sotil- 
incnle  estaba  vestido,  no  quiso  entrará  ver  la  batalla  de 
su  ayudador  y  de  su  contrário.  Andaba  Sancho  buscando 
la  cabeza  4^1  gigante  por  todo  el  suelo,  y  como  no  la 
hallaba  dijo:  ya  yo  sé  que  todo  iode  esta  casa  es. enea n- 
lamento;  que  la  otra  ve^  en  este  mesmó  Ingar  donde 
ahora  me  hallo,  me  dieron  muchos  mc^cones  j  porra- 
aós,  sin  saber  qnién  me  los  daba^  j  nnnca  pude  w  á 
nádie,  j  ahora  nó  parece  por  aquí  esta  cabeza  que  vi  coc^ 
lar  por  nris  mesónos  ojos^  y  la  sangre  conéia  del  cueirpo 
-como  de  uiaa.íuenle.  ¿Qué  sangre  ni'qué  fuente  dices, 
enemigo  de  Dios  j  de  sos  Santos?  dijo  el  ventero;  ¿no 
Yes,  ladrón ,  que  la  sangre  j  ht  fuente  no  es  otra  cosa 
que  estos  cueros  que  aquí  están  horadados,  y  el  vino  tin* 
to  que  nada  en*  este  aposento,  que  iaádan^  vea  yo  el 
alma  en  los  inñemos  de  quien  los  horadó  ?  No  stf  nada, 
res[X)ndió  Sancho,  solo  se(}ue  vendré  á  ser  tan  desdicha- 


da jro  sé  que,  todo  ¡o  de  esta  casa  es  encantamento. 

Salida  graciosísima,  en  qne  San-  do  al  escudero,  dando  motivo  para 

clio  repite  lo  que  en  ocasiones  an-  lo  que  se  dice  mas  abajo,  á  saber: 

teriorea  había  oído  á  D.  Quijote,  qne  estaba  peor  Sanclto  despierto 

La  loen  ni  del  amo  había  eonlagia-  «fue  tu  amo  dumdenéo. 

Nadando  vea  yo  el  alma  en  los  infiernos  de  (¡uien  los  horadó. 

El  ventero  con  el  eno}o  se  prc-  El  estado  de  irrílaclon  en  qne  se 

cipila  y  trastorna  el  orden  de  las  hallaba  el  seüor  Juau  Patomeque  el 

palabrasj  que  bebería  ser:  nadan-  «urdo,  puede  aenrir  da  eieaaa  á  lo 

do  vea  jro  en  ka  PtJIerm»  el  atma  roípae  j  cbftb«caao  de  mu  expn* 

«fo  foÁrJi  Im  horvM  (loa  coeroe).  aiMca. 
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do  y  que  por  no  hallar  esta  cabeza,  se  me  ha  de  desha- 
cer mi  condado  como  la  sal  en  el  água.  Y  estaba  peor 
Sancho  despierto  (jue  su  amo  durmiendo:  tal  1/;  tenían 
las  promesas  ([ue  su  amo  Ic  había  hecho.  Ei  vpi^tero  se 
(Icsesperaha  de  ver  la  flema  del  escudero  y  el  malefícíp 
del  señor,  y  juraba  que  no  había  de  ser  como  la  vez  pa- 
sada ,  que  se  le  fueron  sin  pagar,  y  que  ahora  no  le  habían 
de  valer  los  privilegios  de  su  caballería  para  d^j^ic.de  pan 
^ar  lo  uno  y  lo  otro,  aun  hasta  lo  , que  pudíe^n 'cÓiH^r 
la$  botanas  que  se  habian  de  echar  á  los  rotos  cuerot» 
Tema  el  Cura  de  las  mranos  á  D.  Quííote,  el  cual  creyen- 
do que  ya  había  acabado  )a  avenlnura,  j  que  se  bailaba 
delante  de  la  Princesa  Micomicona/  se  hinqS..4e  rodillas 
delante  del  Giini  diciendpf^bíen  pu^  la'vjoeftca  grafudw* 
alta  7  ferÓKMa  se'Sora,  vivir  de  hoi  más  segura-,  sin  que 
le  pueda  hacer  mal  esta  mal  nacida  criatura ;  y  yo  tam- 
híén  de  hoi  mas  sói  quito.de  la  palabra  que  os  di,  pués 
con  ayuda  del  alto  Dios,  y  con  el  favor. .de.  aquella  por 

quien  yo  vivo  y  respiro,  tan  )»éo  la  &e  camp)mQ.^r^olQ 

 ■  '  i   

No  le  habían  de  valer  los  privilegios  de  su  cabaReria  para  dcjár 

de  pagar  lo  uno  y  lo  oiro, 

'    Lo  uno  j  lo  otro  rran  las  costas  -presiones  dci  ventero*  Pero  á  Ja 

de  la  primera  y  de  )a  sr(|¡unda  \pt  •vcrdsd-,  iiaM'€u¿i<oirf«m jM^rü^ 

«I«e  eslaviénm' D.'  Qotioic  y  S^n-  «olutaneate,  pucé  ti  fin  del.oapá- 

cho  en  la  venta.  La  primera  se  na-  im\o  1 7  se  cuenta,  que  atmqliiA  Saa- 
D.  Quijote  á  pagar  el  ^aslo  que    cho  se  salió  de  la  >enfa  muí  con— 
liabia  hecho  y  le  pedia  el  ventero,    teuto  de  110  haber  pa{;ado  nada, 
dícieudo  que  no  podia  coulraveair    el  ventero  se  quedó  cou  Ja»  alfojÉ- 

á  k  ¿rétm  át  loa'caballenw  andan-  'yn  á  ctoenta  de  In  qné  m  k'daWa: 
1esi  de  loa  cMlca  tabia  cierto,  cnya  falta  no  advirtió-Sandh^  faas- 
jarnás  pagaron  posada  ni  otra  cosa  taque  fué  á  buscar  en  ellas  con 
en  venia  donde  esluvienen ,  porque  qtie  limpiarse  y  con  que  curará 
se  les  debía  de  J'uero  j  de  derecho  su  amo,  después  de  la  batalla  COn 
cualquier  ht^' acogimiento  que  sé   lai  oVejas,  segim  se  refiere  en  el 

las  JhMfüff.  A  esto  ahidain  fa*  cfa»-  cipItalóaS.  ,.l 

Tan  Mán  la  hs  cunqdüh. 

Asi  debió  ponerse  siempre  y  00  iambién,  como  se  lee  en  Ua  edi- 
cionta  anteriortti  Sein  jnain tnwiends  MdtN.A-VslUftc».  : 


dije  yo?  dijo  oyendo  eslo  Sancho:  si  qoe  no  estaba  yo 
borracho;  mirad  si  tícnc  pucslo  ya  en  sal  mi  amo  al  gi- 
gante; ciertos  son  los  toros,  mi  coiKiado  está  de  molde. 
¿Quién  no  había  de  reir  con  los  disparates  de  los  dos, 
amo  j  mozo?  Todos  rclnn  sino  el  ventero  que  se  daba  á 
Satanáís;  pero  en  fin «  tanlo  hicieron  el  Barbero»  Cardé- 
nío  y  el  Cura,  que  con  no  poco  trabajo  die'ron  con  Don 
"Qaijoté'en  la  caíná,  el  cual  se  quedó  dormido  con  mués* 
'tras  de  grandísimo  cansáñcío.- Dejáronle  dormir,  y  salié- 
ronse ai  portal- de  la  yérita  á  consolar  á  Sancho  Panza  de 
no  haber  hallado  la  cabeza  del  gigante ,  aunque  mas  tu- 
TÍéron  que  hacer  en  aplacar  al  ventero  que  estaba  desea- 
péradé  por  lá  repéíitína  muerte  de  süs  cueros,  y  la  ven- 
tera decía  en  TOi  y  'en  grito:  en  mal  punto  y  en  boira 

Tiene  puesto  ya  en  sal  mi  amo  al  gigante,-  ciertos  son  los  toroSf 

■  mi  condado  está  de  molde, ' 

Sancho,  loJo  lleno  de  gozo,  lándosc,  tinos  á  otros:  cierto.^  mn 
^amontona  fórmulas  y  expresiones  ios  loros.  De  aquí  nacería  el  refrán 
proverbiales  para  expresarlo.  Té^  qae  irae  el  Comendador  griego: 
ntr  puetto  ya  á»  $at  al  gigante  ea  pueeto  eOd  al  eaetSUo,  ei^oi  ton 
haberle  ya  vencido  y  muerto,  to-  ios  toros;  y  át  aqQ{  también  se 
mando  la  .scme)anza  de  los  cerdos  ncralir.aria  la  expresión,  cxlendién- 
-doméslicos,  Á  los  que  se  pone  en  dose  á  todos  los  casos  dudosos  en 
sal  después  de  la  matanza.  Ciertos  que  se  ven  ó  s^  cree  ver  indicios 
mm  lo»  torott  ffMc  ostial  para  asa-  vehtHMntea  éá  Cxilo.  Aal  U  «aft 
gnrar  la  cerinkinibre  ée  algnoa  no*  el  botno  de  Sancbo,  y  aüaáes  mi 
tieia.  Hobo  de  lomar  oriff  n  de  las  condado  esté  de  molde,  como  quien 
.ocasiones  en  que  los  apasionados  á  dice,  mi  condado  conviene,  enca- 
las corridas  de  toros  (afición  tan  ja,  se  ajusta  con  las  circunslán- 
■  oomun  en  Espada),  al  ver  hacer  el  cias  como  el  barro  ó  meUl  fan> 
UéH  á  olfoa  preparatívoe  pera  el  Úséo  coa  d- moldes  ni  candado  bo 
eapecláonlo,  le  dirían,  congraln*  falla,  «•  acgnia» 

Taaio  hidéfoih,...  que  con  no  piteo  trabajo  diéron  con  D.  QuijoU  om 
la  cama  9  d  cmí  se  iptedó  dorndiom 

Jm  palabras  con  no  poco  triiiba-  d'Oideni  En  iFtnde  áiírem  con  Jkn 

jo  contienen  ona  idea  que  está  em*  .  Quijote  en  ia  cama ,  el  euai  oe  900- 

bdftida  en  el  tanto  hieiéron  ,  j  dd  dormido,  fuera  mejor  diéron 

por  consiguiente  son  un  verdadero  rn  la  cama  con  D.  ^MjotOf  OÍ  cmol 

pleonasmo.— Tampoco  catá  bién  ee  quedo  dormido. 
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nM&gmfc  mÉxójm  m  cfsa  «até  cabalkro  aodtnte,  ^iie 
monea  mis  ojoa  k  h&bieran  visto,  que  «taá  caro  me  cues» 
ti.  La  Tez  pasada  se  fué  con  el  costil  de  una  nocke  de  ce- 
na, cania,  paja  y  cebada  para  él  y  para  sü  cMutkro,  y 
un  rocín  y  un  junjenio,  dicienda  que  era  caballero  aven- 
turero, que  mnlavcnlura  le  de'  Dios  á  él  y  á  cuantos 
aventureros  lia¡  en  el  mundo,  y  que  \K)r  eslo  no  estaba 
obligado  á  pagar  nada  ,  que  así  cblaba  escrito  on  los 
aranceles  de  la  caballería  andantesca;  y  aboia  por.sti  iTO^ 
peto  viiid  estotro  seüor,  j  me  llevó  lúii,  cotev-  J;'iiéiiiela 
▼uelto  am  mas  dé  doa.ciiartiiloa  de  da^  toda'  pelad% 
qiie  no  puede  amir  paralo  que  la  ijuim  nut  maf  ido;  j 


Pi^a  y  cekida  párm  ti' f  pai^  su' aemieriK^* ' ;  : 

GdPTMtM  'mb  W  olvMa  M  bow  ]«  verttra,'  fc«toi4sl  dMaiHUf  -édm 

■•r  lÍMtivo  y  cÜMpccró  que  ráiM  coiilaio  etlAti  pftlébrM,'  qfw  kt* 

y  debe  reinar  en  su  fábula.  En  nié-  cen  tanto  mas  efecto,  cnanto  d 

dio  de  la  furia,  didórios,  amena-  cbisle  distaba  nías  de  la  ij^fcncion 

xas  y  vioiculas  declamaciones  de  de  quien  las  profería.' '  '  *' 

Malaventura^  '  '  '  '       •  ' 

Palalm  eoflPpuesta,  qne  equiva-  mal.  De  w/eolura  se  formó  .avm» 

le  á  desrenlurn  ,  {nforlúnio  ,  r/rs-  turado  ,  que  es  incierto  ó  dudoso  ,  y 

gracia.  De  ella  usó  Orvaiilcs  en  aventurar  qne  es  poner  á  riesgo^ 

oíros  pacagca,  y  de  ella  se.  formó  «;íp«uer  Á  la  suerte.. Por  no  alen- 
■oyilinnfiirisrfn  .'iin^niaiif  dciilci-        i  ttia.éifH^ncia  t  .k  pa*q  (te 

«MariHlf ,  .f  •coDirário  de-  twwlfi*'  ]aa  edieioMM!» aaitariora»  jvkW* .otvn- 

roso.  Lanúa  otífilial  de  estos  vo*  tura.  De  todus  modos  rslá  bii'n  la 

cabios  es  ventura  ó  fortuna,  no  expresión  de  la  ventera,  que  jue- 

avtntura^  que  tiene  distinta  acep-  ga  con  la  relación  y  semejausa  que 

cion  ,  y  signifioai  mM».ámhto  é  b«i  e»li».-lat  .psUkraa  «miKimvHP 

fái¿mk^  «lue  paad»  aalif^^lNtfa.d  y  mtikamtm-m,  ^^ 

'  '  Con  mas  de  t/os* cuürtHlos  de  dono.     '  ' 

Dos  cuartillos  son  medio.  Decia  volvia  abora  á  la  venta  con  )a  mi- 

1«  veniera  que  ia  cola  de  buei  eu  tad  dt;  pelo  menos.  Al  mismo  licm- 

qoe  t»  akÉKlda  «Qlia.ANifif .«frlfiMlo  fffi^eMsMípk  i  ia>  4iiBÍ»«cjRiii  -.éBl- 

el  péi^e,  |>ar%  iMng^r^pi  y  que  d  |ir<ciad44  lU  €ola  „  porque  los  cwoiv- 

Barbero  se  había  acomodado  por  íHIos  erau  moneda  imaginaría  tWt 

barba  para  di^fm^arse,  cuándo  él  qiie'M  dividían  los  reaies* 
y  el  Cura  fueron  á  Sierramorena  ?,  .:  •  ■.  > 

é  sacar  de  allí  á      QuíjoU  (•),  .  (O  ^jP'^i*.  >•  ...  . 
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•por  fiflí  y  remate  fle  todo  romperme  mif  -  ienefés  j  chr- 
«amamie  mi  vino,  qvie  derramada  le  vea  jo  su.  sangre: 
J¡n6»  *iio  te  pienie,  qüe  por  los  huesos  de  mi  padre  y  por 
i^,sig)b  de  aá  madre  no  n^e  lo-ban  de  pagar  ma  caar** 
in  aSire  ¿tro;  ^  no  me  Hamaria.yo  eompime  llaino^  ni 
•ería  liija.de  quien  soi.  Estas  y  otras  mzones  tales  deoia 
la  ventera  con  grande  enojo,  y  ayudákila  su  buena  criada 
Maritorneis.  La  hija  callaba,  y  de  cuando  en  cuando  se 
som'cia.  El  Cura  lo  sosegó  todo,  prometiendo  de  satisfa- 
cerles su  pérdida  lo  mejor  que  pudiese,  así  de  los  cueros 
como  del  vino,  y  pr¡nci|>al mente  del  menoscabo  de  la 
cola  de  quien  tanta  cuenla  hacian.  Dorotea  consoló  á  San- 
cho Panza,  diciéndolc,  que  cada  y  cuan<lo  que  pareciese 
haber  sido  verdad  que  su  amo  hubiese  descabezado  al  gi- 
gante, le  prometía,  en  viéndose  pacífica  en  su  réino,  de 
darle  el  mejor  condado  que  en  él  hubiese.  Consolóse  con 
esto  Sancho,  y  aseguró  á  la  Princesa  que  tuviese  por 
cierto' que.^i^l  había  visto  la  cabeza  del  gigante;  y  qué 
por  mas  seSas  tenia  una  barba  que  le  llegaba  á  la  cintura, 

Por  ¡0$  huesos  de  ndpaárey  por  el  siglo  de  mi  madrOf  si  no  má  h 

han  de  pagar  &.c 

«aa  ventera  jaran-  "¿iflcurso  dt  e$ta,  como  ée  perM^ 

do,  á  la  manera  de  los  héroes  de  na  mojada  y  colérica  ,  coníiene 
Homero,  por  los  manes  de  MIS  pro-  frases  cortadas  é  incoiuplclas.  Lo 
genitores.  Siglo ,  como  se  dice  aquí  de  los  Iwesosjel  siglo  es  una  ame» 
y  en  tl^n  otro  togar  del  Quijote,  a«sa  enfálieat*  en  que  »o  te  entero- 
6  buen  sigloi  como  se  dke  en  la  só  el  verbo;  tampoco  se  expresó  el 
Celestina,  es  la  vida  eterno  de  los  delerroínantr  q'ie debió  prpcttlcr  al 
difuntos.  Por  el  siglo  de  la  que  m  ti  infinitivo  rutnpennc ,  ni  el  que  de* 
me  dejóf  esto  es,  de  mi  madre,  de-  biú  seguir  al  pues  no  se  piense.  To- 
cia la  «Miava  Sabina  en  'Cusmdn  doa  «e  elidieron»  dejando  al  lec- 
■tb'jél/hraehef  y  otra  de  ana  «ktai^  tor  él  cuidodo  de  aoplirloa,  como 

{89  juraba  por  los  huesos  dé  en  pa-    sucedió  en  el  Quos  ego  del  ini* 

<irc(\\  qnc  Son  los  dos  jnranlentoii  lado  Ncptono  en  la  Enéidai  » 

de  ^e  usa  dqilí  la  ventera.' — El  (i)         a,  tibi     eüp.'^.  ' 

Cervantes  esfortó  de  virios  mo-  culo  dé  las  creederas  de  Sancho  en 
dos,  i cnal'flns1|racloM»s,  lo  ridi-  orden  4  Iccabem  del  fi(»atc.  Al 
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y  que  8Í  no  parecía,  era  porque  todo  cuanto  en  aque- 
lla casa  pasaba,  era  por  vía  de  encantamento ,  como  él 
lo  había  probado  otra  vex  que  babía  posado  en  ella.  Do- 
rotea dijo  que  así  lo  creía  y  que  no  tuviese  pena,  que 
lodo  se  haría  bien  y  sucedería  á  pedir  de  boca.  Sosega- 
dos lodos,  el  Cura  quiso  acabar  de  leer  la  novela,  por- 
que vio  que  fallaba  poco.  Carde'nío,  Dorotea  y  todos  los 
demás  le  rogaron  la  acabase:  él,  que  á  todos  quiso  dar 
gusto  y  por  el  (jue  ei  tenia  de  leerla,  prosiguió  el  cueo. 
to,  que  asi  decía: 


dar  la  primera  noticia  de  la  bata-  de  percibir  y  paladear  el  lector;  y 

lia  de  5U  amo  había  dicho  Sancho,  Cervaotcs  acaba  de  sasosiarlo  con 

qve  vtó  la  cabcta  ctMrtada  j  caída  U  circnnatáiscUi  de  que  todos  lot 

á  un  lado*  Despb^,  cuando  volf4d  concarrcntca,  dejando  acostado  á 

ájmlnir  con  loa  demás  en  el  ca-  D.  Quijote,  5C  salieron  al  portal 

maranchon,  anduvo  buscando  la  á  consolar  rí  Suncho  Panza  de  no 

cabeza  por  el  suelo,  y  ahora  con-  haber  hallado  la  cabeza  del  gigan- 

firmando  sus  noticias  ailade,  que  te.  Verdaderamente  pado  afimuir> 

par  ma$  teñoM  tenia  una  barba  qu§  •«  en  eila  ocasión  y  qnt  fiancbo 

Ir  llegaba  á  la  datura.  Todo  esto  velando  estaba  peor  qm  IX  Qoi* 

tieiso  la  sal  qoe  no  poede  menos  jote  danniendo. 

jÍ  pedir  de  hoca^ 

Mlker  observa  aobfc  cate  lo-  ttapondian  ¿  loa  parajes  en  qoe  la 

gar^  que  Apuleyo,  según  cuenta  noche  anterior  había  herídó  á  los 

él  mismo  en  su  yisno  de  oro,  ha-  ladrónos.  El  ulricídio  y  toda  esta 

llánciosc  en  Uijiaia,  ciudad  de  Te-  hurla  iué  obra  de  las  hechicerías 

iália«  al  volver  ona  noche  á  la  casa  de  la  huéspeda  de  Apuleyo ,  maBaa 

de  ait  hoáspcd,  halld  tres  ladronea  nm  cooioliea»  como  creyé  la  aii- 

qoe  querían  fortar  la  puerta;  que  tigSedad,  en  aquella  provincia.— 

hahiriidolos  aromrtido  y  muerto,  I^t  rscasa  semejanza  de  este  suce- 

fuc  acusado  de  homiríiiui  el  dia  si-  so  con  el  de  los  cueros  de  VÍDO  ho> 

gotcnte  y  citado  al  tribunal,  don-  radados  por  D.  Quijote,  eaonode 

de  fodron  tamliíén  presen  la4oa  loa  los  principales  fundajoentoa  cnqoe 

trea  cadáveres  cubiertos  con  una  se  apoyó  Pellíccr  para  decir  (i) 

sábana  ;  que  obligándole  el  juez  á  qne  (>r\anles  se  propuso  imitar 

levaularla  por  su  mano,  apareció  el  Asno  de  oro  de  Apuleyo  en  la 

con  risa. universal  de  los  circuns-  presente  fábula,  como  á  Heliodoro 

«antea,  que  eran  tres  odres  ó  pelle-  e»  la  de  PtrdUf  jr  Sigitmunia, 
íoa  hiacbadoacon  varios  aguieroa» 

que,  según  recordaliaApuleyO|<ar-  (>)  JDiteurm  freiim,  §.  4. 

TOMO  Ul.  11 


83  .    D.  QUUOTS  DB  XJL  MANCHA. 

Sucedió  pües,  que  por  la  sattsfiiccion  que  Anselmo 
tenia  de  la  bondad  de  Camila  vivía  nna  vida  contenta  y 
descuidada,  y  Camila  de  industria  hacia  mal  rostro  á Lch 
tário,  porque  Anselmo  entendiese  al  revés  de  la  volun- 
tad que  le  tenía;  y  para  mas  confirmación  de  su  bedio^ 
pidió  licc'ncia  Lolário  para  no  venir  á  su  casa,  pues  cla- 
ramente se  mostraba  la  pesadumbre  que  con  su  vista  Ca- 
mila rccebia;  mas  el  eugaíiado  Ansebuo  le  dijo  que  en 
ninguna  manera  tal  hiciese;  y  dcsta  manera  por  niil  ma- 
neras era  Anselmo  el  fabricador  de  su  deshonra,  creyen- 
do que  lo  era  de  su  gusto.  En  esto  el  que  tenia  Leonela 
de  verse  calificada  en  sus  amores  llegó  á  tanto,  que  sin 
mirar  a  otra  cosa  se  iba  tras  el  á  suelta  rienda,  fiada  en 
que  su  seriora  la  encubría,  y  aun  la  advertía  del  modo 
que  con  poco  recelo  pudiese  ponerle  en  ejecución.  £n  fin. 

Sucedió  fnUsf  Stic 

Vadve  á  «nadarte  aqnf  el  bik»  Qui/oee,  4  intercalando  este  inci- 
de la  novela,  intcrrompída  por  la  tiente,  qaiso  dar  algún  descanso 
aventara  de  los  eneros  y  batalla  al  lector  para  que  sij^uiese  esca- 
con  el  gigante.  Niieslro  autor  á  la  rliando  después  la  novela  sin  faslí- 
coenla  presintió  el  cansancio  que  dio,  el  cual,  conforme  á  reglas  de 
debia  producir  ana  narración  lan  boena composición,  delie  precaver^ 
laiHa  <  inconen  cóm  el  eaonto  del  se  mal  especialmente  en  los  fines. 

Poique  AtuéUno  entendiese  ai  revés  de  la  voiuniad  qjn»  le  tenia 
(Camila  á  Loiário);  j  para  mas  confirmadon  de  su  hecho  f  fddiá 
Ucénda  Lotário  para  no  venir  á  su  casa. 

Estaría  mas  claro  el  sentido,  si  en  vea  de  tnUndiese  se  babiera 
paesto  juagase  f  en  ves  de  hecho,  engáHog  y  en  ves  de  pidió,  te  pidió. 

El  que  tenia  Larnda  dbc. 

•Asi está  en  las  ediciones  d^  160 5.'  tenia  Leonela  (es  evidente  qne  se 

En  ia  de  1608,  becha  á  vista  de  sobreentiende  fusío).....l/r¿ddfafi- 

Cervanlps,  se  puso  el  gozn  que  te»  f«.....  que  se  iba  tras  tí  d  rienda 

niít  Lfonela.  Pero  esta  adición,  si  sudln ,  fiada  en  que  SU  señora  

fue  del  mismo  Cervantes,  y  no  ofi-  la  advertía  del  modo  que  pudie' 

cioeidad  del  Impresor,  en  ves  de  te  ponerle  en  ejecución.  Pero  no  se 

mejorar  el  texio»  lo  descompaso.  El  dice  irse  á  rienda  suelta  iras  el 

período  precédeme  acaba  con  la  pmú  ni  panfír  en  ejecución  el  %osof 

palabra  gusto  f  f  aegoia  esiiclque  y  ambas  cosas  se  dicen  del  gusto. 
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«nt  noclie  nnlid  Anselmo  pasos  en  el  aposento  de  Leo* 
Hela,  y  queriendo  entrar  á  ver  quién  los  daba,  ántió 
que  le  delenian  la  puerta :  cosa  que  le  puso- mas  volun» 
tad  de  abríHa,  7  tanta  fuera  hiao  que  la  abrió,  y  ea- 
Iró  dentro  á  tiem^K)  qi]|e  tíó  que  un  hombre  saltaba  por 
la- ventana  á  la  calle:  y  acudiendo  con  presteza  á  alcanzar- 
le ó  conocerle,  no  piulo  conseguir  lo  uno  ni  lo  otro, 
por<jue  Lconcla  se  abrazó  con  él  dicicndole:  sosie'gate,  • 
señor  mío,  y  no  le  alborotes  ni  sigas  al  <jue  de  aquí  sal- 
tó: es  cosa  mía,  y  tanto  <|ue  es  ini  esposo.  INo  lo  quiso 
creer  Anselmo  ,  antes  ciego  de  enojo  sacó  la  daga ,  y 
quiso  herir  á  Leoncla,  dicicndole  (juc  le  dijese  la  verdad, 
si  no  que  la  mataría.  Ella  con  el  miedo,  sin  saber  lo  que 
se  decía ,  le  dije:  no  me  mates ,  seúor «  que  yo  te  diré 
cosas  de  mas  importancia  de  las  que  puedes  imaginar. 
Dilas  luego,  dijo  Anselmo ,  si  no  muerta  eres.  Por  aho- 
ra será  imposible ,  dijo  Leonela ,  según  estoi  de  turbada, 
'  déjaine  hasta  mañana,  que  entonces  sabrás  de  mí  lo  que 
le  ba  de  admirar;  j  está  seguro  que  el  que  saltó  porea» 
ta  vcnlana ,  es  un  mancebo  de  esta  ciudad  que  me  ba 
dado  la  mano  de  ser  mi  esposo.  Sosegóse  con  esto  Ansd- 
mo,  y  quiso  aguardar  el  término  que  se  le  podia,  por- 
que no  pensaba  otr  cosa  que  contra  Camila  fuese ,  por 
estar  de  su  bondad  tan  satisfecho  y  seguro ;  y  así  se  salió 
del  aposento ,  y  dej<»  encerrada  en  él  i  Leonela ,  diciáidole 
que  de  allí  no  saldría  hasta  que  le  dijese  loque  tenia  que 
decirle.  Fue'  luego  a  ver  á  Camila  y  á  decirle,  como  le 
dijo,  todo  aquello  que  coa  su  doncella  le  había  -pasado, 
y  la  palabra  (jue  le  habia  dado  de  decirle  grandes  cosas 
y  de  imporiáucia.  Si  se  turbó  Camila  ó  no ,  no  hai  para 

Diciéndble  que  tJe  allí  no  saldría  lias f a  que  le  dijese  ¡o  que  tenia  que 
decirle.  Fué  luego  á  ver  á  (jirnila  y  á  decirle^  como  le  dijo. 

¿Qué  escritor,  por  inetliano  que  ve  espacio  de  dos  renglones?  Y  aun 

faese,  iucurriria  üclibcradaroeule  vuelve  á  repetirlo  otra  ves  dentro 

en  igual  deMÜño,  repitiendo  cis-  del  própio  período,  y  olí»  á  priii- 

coireciiWfliÍNBOTciÍN»«ielJbo>  cffiot  del  aiguicnlo. 
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qaá  decirlo,  porque  faé  tanto  el  temor  y  eqpanto  que 
cobró,  creyendo  verdaderamente  (y  era  de  creer)  que 
Leonela  había  de  decir  á  Anselmo  todo  lo  que  sabia  de 
«u  poca  fe,  que  no  tuvo  ánimo  para  esperar  si  su  sospe* 

cha  salía  falsa  ó  no:  y  aquella  misma  noche,  cuando  le 
pareció  que  Anselmo  dormía,  juntó  las  mejores  joyas  que 
tenia  y  algunos  dineros,  y  sin  ser  de  nádic  sentida  salió 
de  casa,  y  se  fué  á  la  de  Lolário,  á  quien  contó  lo  que 
pasaba,  y  le  pidió  que  la  pusiese  en  cobro,  ó  que  se  aU' 
sentasen  los  dos  donde  de  Anselmo  pudiesen  eslar  segu- 
ros. La  confusión  en  que  Gímila  puvso  á  Lotário  fue'  tal, 
que  no  le  sabia  responder  palabra,  ni  menos  sabia  resol- 
verse en  lo  que  baria.  £n  ün  acordó  de  llevar  á  Camila 
á  un  monasterio,  en  quien  era  priora  una  su  hermana. 
Consinlió  Camila  en  ello ,  y  con  la  presteza  que  el  caso 
pedia ,  la  llevó  Lotário  y  la  dejó  en  el  monasidrio,  y  él 
ansimismo  se  ausentó  luego  de  la  ciudad  sin  dar  parle 
á  nádie  de  su  ausóncia.  Cuando  amaneció ,  sin  echar  de 
ver  Anselmo  que  Camila  faltaba  de  su  lado,  con  el  de* 
seo  que  tenia  de  saber  lo  que  Leonela  quería  decirle» 
se.  levantó,  y  fué  adonde  la  babia  deiado  encerrada.  Abrió 
y  entró  en  el  aposento,  pero  no  bailó  en  él  á  Leonela, 
solo  bailó  puestas  unas  sábanas  anudadas  á  la  ventana, 
indicio  y  seila]  que  por  allí  se  hahia  descolgado  é  ido. 
Volvió  luego  nmi  triste  a  decírselo  á  Camila ,  y  no  ha- 
llándola en  la  cama  ni  cu  lotla  la  casa,  quedó  asombra- 
do. Prcgunlú  á  los  criados  de  casa  por  ella  ;  j>ero  nádie 
le  üupa  dar  i^zon  de  lo  que  pedia.  Acertó  acaso,  andan- 
do á  buscar  á  Camila,  que  vió  sus  cofres  abiertos  y  que 

Razón  de  lo  que  pedía. 

Pedia  por  preguntaba.  No  ha-  porque  en  caslellatio  se  dice  pedir 
bria  ea  que  reparar  ii  dijera:  nd-  ratón  por  inquirir;  pero  pedir  á 
die  ie  supo  dar  la  ratón  que  pedia,    accaa  no  aignifica  lo  miaino. 

jícerió  acaso.^  que  pió  tu»  cofres, 
.Pillicrr  proptiao  que  ae  eamen-   en  losar  de  que  vió ;  y  electivs* 
dase  eate  paaage-,  poniendo'  dr4er  amle  aaf  lo  pide  el  régimen  of^ 
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MIm  fiiltaban  las  mas  de  aos  joyas ,  j  con  esto  atabd  dé 

caer  en  la  cuenta  de  su  desgracia,  y  en  que  no  era  Lec>- 
nela  la  causa  de  su  desventura;  y  ansí  como  estaba,  sin 
acabarse  de  vestir,  triste  y  pensativo  fué  á  tlar  cuenta  de 
su  desdicha  á  su  amigo  Lotario.  Mas  cuando  no  le  halló, 
y  sus  criados  le  dijeron  que  aíjfiella  noche  había  fallado 
de  casa,  y  habia  llevado  consigo  todos  los  dineros  que 
tenia,  pensó  perder  el  juicio;  y  para  acabar  de  concluir 
con  lodo ,  volviéndose  a  su  casa ,  no  halló  en  ella  ningu* 
no  de  cuantos  criados  ni  criadas  tenia,  sido  la  casa  de» 
sierta  j  aola.  No  sabia  qué  pensar ,  qué  decir  ni  qué  ha» 
ocr,  7  poco  á  poco  ae  ie  iba  volvíeiido  el  )iiicio,  CoDtenv- 
plábase  y  mirábase  en  un  instante  sin  muger,  sin  amigo 
y  sin  criados,  desamparado  á  su  parecer  del  delb  que  Iq 
cubna«  j  sobre  todo  sin  honra,  pingue  en  la  falta  de 
Camila  víó  su  perdición.  Resolvióse  en  fin  á-  cabo  de  una 
gran  pieza  de  irse  á  la  aldea  de -su  amigo,  donde  habíá 
estado,  cuando  dio  lugar  á  que  se  maquinase  toda  aquella 
desventura.  Cerró  las  puertas  de  sa  tasa,  subió  á  üabatlo, 
y  con  desmayado  aliento  se  puso  en  camino;  y  apenas 


diairio  del  vttho  aeerlar,  "Padtt^  debiera  Icene  meae^óf  pesp  ao  $^ 

ra  ocurrir  que  en  ves  4e  acertó  diría  bien  aeaeetó  aofso. 

Ninguno  Je  cuantos  criados  ni  criadas. 

No  se  vé  el  motivo  de  haber  en  la  ctilpa  <le  Camila,  y  qnt  la 

abandonado  la  casa  los  criados,  única  sabedora  de  ella,  que  era Leo- 

poetto  qae  ninguno  era  cómplice  nela ,  se  babia  ausentado  antea. 

Con  desmayado  aliento. 

Los  grandes  escritores  saben  ge  del  texto ,  la  palabra  o7/tfw/«,  qne 

crear  frase5  nuevas  con  palabras  cuando  se  aparta  de  su  acepción 

qae  no  lo  son,  combinándoba  de  primitiva  ae  inclina  mas  bi¿n  S 

aoerte  qae  den  origen  á  ideas  que  a{($niAcar  la  roiraetca  7  la  foeraa,' 

no  existían,  ó  formas  nncvas  á  las  unida  al  adjetivo  desmayado  le  dé 

ideas  preexistentes.  Este  método  de  una  tendencia  enteramente  rontrá- 

enriquecer  ia.s  lenguas  es  própio  de  ría,  y  manifiesta  de  un  modo  le- 

éminentes  y  privilegiados  ingenios,  lia  la  manera  con  que  Anselmo,  per- 

cl  de  Gervaalci.  Ba  «1  j^aaa-  dado  d  v%sr  de  que  antes  gozabai 
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Irnbo  andado  lá  mitad  #  cnindo  acosado  de  ras  pensa* 
anentos  le  .fwé  forsoso.  apearse  y  arrendar  su  cabaUo  á 
n  iiboít'Á  cajo  tronco  se  dejó  caer  dando  liernos  y  do* 
lorosostfuspiroa;  y/ allí  se  estuvo  hasta  casíqne  aaochedap 

Íá:  aquella  hora,  tíó  que  venía  un  hombre  á  caballo  de 
ciudad,  y  después  d0 haberle  saludado,  le  preguntas 
qmá  nuevas  había  en  Floréncta.  £1  ciudadano  respondió: 
las  mas  exlraíias  que  muchos  días  ha  se  han  oido  en  cUa; 
porque  se  dice  publicamenlc  que  Lolárío,  aquel  grande 
amigo  de  Anselmo  el  rico,  <|uc  vivía  á  San  Juan,  se  llevó 
csla  noche  á  (Camila  muger  de  Anselmo,  el  cual  tampoco 
parece.  Todo  esto  ha  dicho  uua  criada  de  Camila,  que 


monta  'lánf^aidameiile  á  calillo  y  bo  es  lotano,  pojante :  el  desmama» 

M  pone  en  camina  No  es  precisa-  do  aliento  vtnm  ambas  ideas,  ftin- 

mento   Anselmo  débil,  fal¡fi;ado,  diendo ,  di^ámoxlo  asi,  en  tino  folo^ 

e&jtuiaie;  es  Ausclmo  ^ue  lúe  y  ya  los  tiempos  pasado^  preseule, 

j  !i  .    .   •   ;             Vivía  á  S.  Juan. 

Elipsis  familiar  por  vicia  junto  En  otra  comedia  delinlaflio  Lope, 

á  S.  Juan.  Usóla  Lope  de  Vega  en  intitulada  iMcinda pera^fuUaf  di» 

la  comedia  El  arenal  de  Sevilla,  ce  Biselo  (:>) : 

donde  preguutando  Lucinda,  Vuesa  merced  ¿dónde  mora? 

¿Dónde  vWes?  y  responde  Pedro: 

irespoiide  Láura,  Vida  mia,  á  la  Merced. 

.....  A  loa  bailot  /,\  ^^¿^  ^ 

De  ia  Béina  Mora  (•).  (a)  jíetoai 

Toda  esta  ha  .Helio  ana  criada  A  Candía, 

Esta  criada,  á  qnien  el  Gober-  ferido;  ni  Leonela  pudo  informar 

nador  había  encontrado descolgin-  al  Gobernador  de  lo  que  no  sabia 

dote  €on  ana  sábana  de  laa  venia-  aon  al  deacoli^rae,  como  tra  la 

Has  de  Anselmo,  era cin  duda  Leo-  fuga  y  desaparición  de  Camila  y 

nela,  la  coufidenta  y  cómplice  de  Loiário.  Asíque  la  noticia  según  se 

Camila.  Mas  no  parece  pos¡l)lf,  «jue  daba  á  Anselmo  era  absurda,  cual 

si  el  Guberaadur  hallo  descolgán-  suelen  serlo  las  que  corren  j>or  el 

dpse  á  la  criada,  dejase  de  tener  vulgo  en  caaos  semejanlet;  y  bacía 

noUcia  incontinenti  el  dueño  de  la  aoi  bíáa  el  pasadero  en  aBadir qna 

casa,  que  estuvo  en  ella  hasta  des-  no  sabia  puntuaímenie 

yufs  de  aqiangcrr,  como  qycda  re«.  tí  mgádo. 


Digitizod  by  Goügle 


anódie  lá  lialkSel  Gobernador  desco1gándo«í  con  niui  aftí* 
Imiimi  por  las  Tentonas  de  la  cata  de  AumiIobo.  En  efecto  no 
sé  puntualmente  cómo  pasó  d'iiegdcio,  tolo  sé  que  toda 

la  ciudad  está  admirada  deste  suceso,  porque  no  se  pe- 
dia esperar  lal  hecho  de  la  mucha  y  famihar  amistad  de 
los  dos,  que  dicen  (juc  era  tanta,  que  los  llamaban  los 
Dos  awi<;os.  ^Sábese  |>or  ventura,  dijo  Ansídmo,  el  ca- 
mino que  llevan  Lotário  y  Caniila?  ]N¡  por  pienso,  dijo  el 
ciudadano,  puesto  que  el  Gobernador  ha  usado  de  mu- 
cha dilige'ncia  en  buscarlos.  A  Dios  vais,  vseííor,  dijo  An- 
aelmo:  con  el  quedéis,  respondió  el  ciudadano,  y  fuete. 

Con  tan  desdichadas  nacvas  casi  casi  llegó  á  térmi» 
nos  Anselmo  no  solo  de  perder  el  juicio,  sino  de  acá* 
bar  la  vida.  Levantóse  cómo  pudo,-  y  llegó  á  casa;  de  sm 
amigo,  que  aun  no  sabia  su  desgracia;  mas  como  le  víó 
Uegiir  amarillo ,  consumido  j  seco ,  entendió  que  de  algún 
grave  mal  venia  fatigada  Pidió  luego  Anselmo  que  le 
acostasen,  y  que  le  diesen  adjeren  de  eicribir.  Hfaose 
así,  j  dejáronle' acostado  y  solo,  porcpie  él  '•así'  k»  quA^^, 
j  aun  que  le  cerrasen  las  puertas.  Viéndose  pu^s  solo, 
comenzó  á  cargar  tanto  la  imaginadon  deán  desventura, 
que  claramente  conoció  por  las  premisas  mortales  que  en 
sí  sentía,  que  se  le  iba  acabando  la  vida;  y  así  ordenó  de 
dejar  noticia  de  la  causa  de  su  extraña  muerte:  y  co- 
menzando á  escribir,  aulcs  que  acabase  de  poner  todo 

jÍ  Dios  vaisf  stSor, 

Fórmala  de  falado,  qac  .«¡e  cu-  riendo  una  doncella- qué  iHilo  el 

cnenlra  frecnenlemrnle  rii  los  li-  Arco  »lc  I05  Icalrs  amadorrs  solo  se 

bros  de  caballeria.  £1  ra/í  «rslá  sin-  hallaban  cscrilos  dos  nonthics,  le 

copado  de  vajais^  como  lo  está  dijo  A{;rages:  A  Dios  tajáis,  que 

tamUén  en  I0  relacioB  dri  pastor  yo  probaré  ti  podré  ter  ei  tercero, 

del  ca^tol«  3»,  dóildeki'dicr;  XM-  La  fdrmola  éyprtsa  el  deseo  &t  qtit 

mase  mi  competidor  jt/ttiitAofjro  H  peráor/a  á  qtiírn  se  salpda  mja 

JEti^éniOy  pnrqxtr.  mis  con  noticia  encomendada  rí  Dios.  Con  el  lienn- 

de  los  nombres.  Alguna  vez  se  ex-  po  aun  se  ka  sinropado  mas  rn  el 

presa  entero  el  vajah^  como  en  nao  coAinn  la  eiprcsion,  y  solo  se 

Amadit  de  Odula.,  otando  rcft>  dlee  jÍ  1Ho$. 
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Jo  que  quería,  k  íaltó  el  aliento,  j  dejó  k  vida  en  ki 
manos  del  dolor  que  le  causó  su  curíoodad  impertinente» 
•Viendo  el  seSor  de  casa  que  era  ja  tlirde,  y  que  Ansel- 
mo no  Ikniaba,  acordó  de  entrar  á  saber,  si  pasaba  ade- 
lante Al  indisposición,  y  bailóle  lendido  boca  abajo,  k 
mitad  del  cuerpo  en  la  cama  y  la  otra  mitad  sobre  el 
búlete,  sobre  el  cual  estaba  con  el  papel  escrito  y  abier- 
to, y  él  tenia  aun  la  pluma  cu  la  mano.  Llegóse  el  hués- 
ped á  él ,  y  habiéndole  llamaiJo  primero  y  trabándole 
por  la  mano,  viendo  que  no  le  rcspondia,  y  bailándole 
frío,  viú  que  estaba  muerto.  Admiróse  y  congojóse  en 
gran  manera ,  y  llamó  á  la  gente  de  casa  para  que  viesen 
]a  desgrcácia  á  Anselmo  sucedida ,  y  fHiahnente  leyó  el  pa- 
pel, que  conoció  que  de  su  misma  mano  estaba  escrito^ 
el  cual  coQteaia  estas  razones: 

Un  necio  e  imperimenU  deseo  me  quitó  la  vida.  Si 
las  nuevas  de  mi  muerte  llegaren  á  los  oidos  de  Camila, 
4epa  que  yo-,  la  perdono ,  porque  no  estaba  ella  obleada  d 
hacer  milagros  i  ni  yo  tenia  necesidad  de  querer  que  eUa 
los  hiciese;  y  pues-  yo  fui  el  fabricador  de  mi  deshonra^ 
no  haipara  que^^ 

Hasta  aquí  escribió  Anselmo,  por  donde  se  ecbó  de 
yer,  que  en  aquel  punto,  sin  poder  acabar  k  pion,  se 
k  acabó  k  vida.  Otro  dk  dió  aviso  su  amigo  á  los  po* 
rientes  de  Anselmo  de  su  muerte,  los  cuales  ya  sabían 
su  desgracia,  y  el  monasterio  donde  Camila  estaba  casi 
en  el  término  de  acompañar  á  su  esposo  en  aquel  forzoso 
viage,  no  por  las  nuevas  del  muerto  esposo,  mas  por  las 


Haltiéndolc  llamado  primero  jr  irabáadoU  &c. 

La  acumulación  de  los  cuatro  ticíon  del  ;  <Vne/o  y  pro,haceii  fl  len- 
f^trándíos/tabiendn,  Infriando,  virn-  {*nn<;c  de  este  periodo  dtaCBÍdado  é 
do  y  liaflcuiUo,  JuuLq  con  la  .rey^-  incorrecto. 

*  '  iVb  por  las  mievás  del  muerto  espato. 

Esia<¡  expresiones  pintan  el  ca-  ta  depravado  y  atros:  calificación 
ráctcr  de  Camila  como  cnlenmui*  goo  no  corresponde  á  loa  anlect* 
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qiic  supo  del  ausente  amigo.  Dícese,  que  aunque  se  vio 
viada ,  no  quiso  salir  del  monasterio ,  ni  meuos  hacer 
profesión  de  nionja,  hasta  que  ( no  de  allí  á  muchos  días) 
le  vinieron  nuevas  que  Lolário  hahia  muerio  en  una  ba- 
talla, (jue  en  aquel  tiempo  dio  Monsieur  de  Lautrec  al 
Gran  Capitán  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba  en  el  reino 
de  INapoles,  donde  habia  ido  á  |jarar  el  tarde  arre jxínl ido 
amigo:  lo  cual  sabido  por  Camila,  In'zo  profesión,  y  aca- 
bó en  breves  dias  la  vida  á  las  rigurosas  manos  de  tris- 
tezas y  melancolias.  Este  fué  el  üa  que  tuviéroQ  todos, 
nacido  de  un  tan  dcsatioado  principio. 

Bién^  dijo  el  Gura,  me  parece  esta  novela;  pero  no 

denles  qae  m  htn  referido  en  U  da  d  hacer  mitagroSf  coa]  lo  1ra- 

sovela.  Camila  fué  mas  biéa  flaca  biera  sido  resistir  á  los  médios  de 

y  débil  qae  malvada,  pués  como  seducción ,  puestos  en  Tnovimienlo 

diio  iQui  bién  su  marido  en  el  [)a-  á  impulsos  de  su  nii.smo  inarido. 

peí  que  eslaba  escribiendo  al  ticiu-  Cauiila  fué  lo  que  desde  luego  dc> 

pode  SU  muerte,  no  ettaba  obliga-  bió  temerse  j  débi). 

Lautrsc  al  Grtm  Ca/nldn, 

£1  Gran  Capitán  Gonzalo  Fer-  to  francés,  al  mismo  tiempo  que 

nándes  de  Córdoba  volvió  de  Ilá-  el  Príncipe  de  Orange  mandaba  el 

lia  á  Bspaita  con  el  Reí  D.  Fernán*  de  Carlos  V.  De  donde  resalla  el 

do  el  Católico  en  i5o7,  y  retira"  anacronismo  qne  se  cometió  rn'el 

do  al  réino  de  Granada  ,  vivió  allí  presente  pasage  del  texto.  Ofros 

algunos  años  hasta  que  murió  el  faéron  los  Generales  franceses  que 

de  t5i5.  Mr.  de  Lautrec  no  suena  goerrcáron  contra  el  Gran  Capi- 

em  las  goerras  de  Nápoles  hasta  el  tán,  como  puede  verse  en  todos 

de  1 5a  7,  en  qne  mandaba  el  c|érci<-  los  historiadores. 

BUiu^,  me  parece  esta  novela» 

No  ha  fallado  quien  diga  qae  cion  estriba  en  qne  en  la  reimpre- 

catn  novela  fué  j^ágio  de  Cervan-  sion  qne  hixo  de  la  Süva  de  Me~ 

tCSf  y  qae  la  tomó  de  una  obra  drano  C^sar  Oudin  en  París  el 

qtie  Jnlián  de  Medrano,  escritor  añodc  i  Go8  ,  se  halla  la  novela  del 

navarro,  imprimió  en  París  el  ailo  Curioso  irnpertinenic  en  los  mismos 

de  1 583  con  el  tftnio  de  ^va  cu-  términos  qae  en  el  Quijote.  El  acn- 

rÜDta  para  Damae  y  Cab€diero$.  lador  sapaso  frataitamenle,  que 

El  Andamento  de  esta  acrimina-  también  se  hallaría  en  la  edición 

TOMO  UU  la 
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me  puedo  persuadir  que  eslo  sea  verdad:  y  a  e&  ñnffáfh 
fingió  mal  el  autor,  porque  no  se  puede  imaginar  quC 
haya  marido  tan  necio,  que  quiera  hacer  tan  costosa  ex- 
periencia como  Anselmo.  Si  este  caso  se  pusiera  entre  un 
galán  y  una  dama,  pudiérase  llevar,  pero  entre  marido 

de  i583*.  pero  en  esln  no  se  baila,  rando  lo  seco  j  limitado  de  Ja  his- 

y  por  consÍKuienle  la  acusación  iória  de  D.  Quijote,  por  parecerU 

vieuc  abajo»  Se  conoce  que  Oudin,  que  siempre  había  dt  haUt^  dél  jr 

habiendo  leído  le  novele  de  Cer-  de  gancho,  j  que  a  ir  siempre  ate- 

ventee  en  elgana  de  las  cuatro  edí-  nido  ti  escribir  de  un  solo  »i^o^y 

cioncs  que  en  1608  iban  bccbas  ya  hablar  por  Jas  bocas  de  pocas  per- 

del  Ouijffte,  quiso  enriquecer  con  snnas ,  era  un  trabajo  incomporla- 

ella  y  dar  mayor  estimación  y  me-  ble,  por  huir  deste  inconvwiente, 

rito  á  la  5!fím»  de  Medrano.  Cier-  habia  usado  en  la  primera  parie 

teniente  no  convenia  la  tacha  de  del  artí/ido  de  alguna»  noodas, 

pobreza  de  invención  á  Cervantes,  como  Ju¿ ron  la  del  Curioso  im- 

á  quien  mas  bien  pudiera  tachar-  pertinente  >-  la  del  Capitán  caatí- 

se  de  sobras  y  redundáiicias  eu  esta  vo,  que  están  como  separadas  de 
natérin.  histária, 

Meyor  fnndanento  liene  el  car-  El  lector  )«icará  ai  la  difcnlpn 
go  de  inoportunidad  que  se  ha  he-  satisface  al  cargo:  mas  por  apa- 
cho á  la  novela,  y  de  su  falta  de  sionado  que  sea  de  Cervantes,  no 
coiH  xion  con  el  argumento  del  dejará  de  conformarse  con  el  fallo 
Quijote.  Bste  repero  no  tiene  ré-  de.  D.  Vicente  de  loe  Rios  en  el 
plica;  7  asi  lo  reconoció  el  mis-  Análisis  del ^/aie(i):iidd£r ^Me- 
mo Cervantes  én  la  parte  scí^un-  dé  negar,  dice,  que  es  difuü  en" 
da,  cuando  refiriendo  el  Bachiller  tretener  á  Jos  Jfclores  con  los  suce- 
Sanson  Carrasco  á  nuestro  bidal-  sos  jr  discursos  de  dos  ¡lombres  so» 
lo  qoe  se  heblaba  de  la  prime-  los;  pero  d  mismohaberlo  eJeaUa^ 
ra,  le  decía:  una  de  las  iadias  gus  do  ion  bUn  jr  con  tanta  naimrali" 
ponen  é  Satal  histária ,  es  que  su  dad  en  la  segunda  parte,  hace  qué 
autor  puso  en  eJla  una  noneJn  in~  sean  menos  discuJpabJcs  Jos  dila" 
titulada  eJ  Curioso  impertinente,  todos  é  impertinentes  episodios  de 
no  por  mala  ñipar  mal  razonada,  la  primera:  j  la  majror  prueba  de 
tíno  por  no  ser  de  eufuel  lugar ,  ni  que  no  los  insertó  (Cervantes)  por- 
tiene  que  ver  con  la  história  de  su  precisión ,  sino  por  dar  noticia  en 
merced  del  Señor  Don  Quijote.  No  el  primero  de  sus  novelas,  y  en  H 
hai  mas  que  añadir  al  cai^^o,  así  segundo  de  su  vnlnr  j  cautiverio,  es 
como  tampoco  hai  cosa  que  aúa-  que  sin  ellos  la  primera  parle  del 
dír  á  la  discolpa  que  Gerventes  did  Qu  i  jóle  nó  solo  no  queda  seca,  sino 
después  en  el  cap<l«lo  4  ^  de  la  mis-  antes  bUn  mas  agreukMe* 
ma  se$;unda  parte,  donde  dice  que 
Cide  Uamete  Benengcli,  conside-  (O  S> 
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y  miigcr  algo  tiene  de  imposible ;  j  en  lo  (foñ  toca  al  modo 
de  contarle,  no  me  descontenta. 

CAPÍTULO  XXXVI. 
Qui  trata  de  otras  raras  sucesos  que  en  la  venta  sucedieron, 

en  esto,  el  rentero,  que  estaba  á  la  puerta  de  la 
Tenta,  dijo:  esta  que  viene  es  una  hermosa  tropa  de  hués- 
pedes: si  ellos  paran  aquí,  gaudeamus  tenemos.  ¿Qué  gen- 
te es?  dijo  Cardénio.  Cuatro  hombres,  respondió  el  ven- 
tero, vienen  á  caballo  á  la  gínela  con  lanzas  y  adarbas, 

iVo  me  descontenta. 

£1  Cura  censuró  la  novela  del  vela  parece  también  sobradaracn- 

Ourioto  m^tertínmU,  wftaUndo  te  Mncillaj  lo  que  junto  cob  la 

nao  de  eos  dcfectoti  que  es  lo  inve*  ciramsláiicia ,  que  ya  ae  insinnd 

TOtímil  de  que  un  marido  quiera  anlerionnente,  de  falla  de  con- 
cón tanto  eoapeño  hacer  la  expe-  traste,  por  no  intervenir  en  ella 
riéncia  que  tan  caro  le  costó  á  persona  alguna  virtuosa,  per judi- 
Anselmo.  Añadió  el  Curai  que  no  ca  al  interés  de  la  novela.  Por  lo 
le  deieoBlentaba  d  modo  de  con-  que  toca'á  la  invención»  ya  se  di- 
tarse  la  novela}  y  efiKiivamente  el  jo  la  parte  qae-  en  ella  pudiéron 
estilo,  si  se  exceptúan  los  diálo-  tener  los  cuentos  de  Ariosto:  pe- 
gos y  íDonólogos  que  suelen  pecar  ro  en  la  comparación  sale  avenía- 
por  algo  pesados  y  larfos,  es  de-  jado  Cervantes,  porque  los  cuen* 
ceate  y  cnal  eonviene,  sinenlwr-  toa  del  poeta  italiano  son  lieen- 
go  de  que  alguna  vez  se  resiente  ciosos  y  poco  decentes*  y  la  nove- 
del  descuido  y  negligencia  ordiná-  la  por  sus  máximas,  su  moialidad 
ria  de  Cervantes,  como  mas  por  y  su  desenlace,  merece  bien  el  tf- 
menor  se  ha  visto  en  las  notas  talo  de  ejemplar  que  dió  el  autor 
que  pi  rctdwii  La  aecion  de  la  no-  á  otraa  anyaa. 

Gaudeamus. 

Palabra  latina»  trasladada  al  estilo  iamiliar,  ca  qae  significa  rego- 
cijo jr  buUa. 

Á  la  gíiuia  con  lanuu  y  adargas. 

Los  camiaaalei  antiguamente  *  prÓpía  de  los  que  montaban  i  la 

llevaban  lanzas  como  ahora  pisto-  fineta  ,  i  iban  ¿  la  ligera  como 
las  y  carabinas.  La  adarga  era   convenia  4  caminantes. 
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j  todos  con  aniifaccs  negros,  y  junto  con  ellos  vípne  una 
muger  vestida  de  blanco  en  uñ  sillón,  ausímesmo  cu- 
bierto el  rostro,  J  otros  dos  mozos  de  á  pié.  ¿Vienen  muí 
cerca?  preguntó  el  Cura.  Tan  cerca,  re^ndió  el  ven- 
tero, que  ya  llegan.  Oyendo  esto  Dorotea,  se  cubrió  el 
rostro,  y  Gurdéniose  entró  en  el  aposento  de  D.  Quijote^ 
y  casi  no  habian  tenido  lugar  para  esto,  cuando  entrá- 
ron  en  la  venta  todos  los  que  el  ventero  habia  dicbo:  y 
apeándose  los  cuatro  de  á  caballo ,  que  de  mui  gentil 
talle  y  disposición  eran,  fuáron  á  apear  k  muger  que  m.- 
el  sillón  venia ;  y  tomándola  uno  de  ellos  en  sos  brazos, 
la  sentó  en  una  silla  que  eblaba  á  la  entrada  del  a|X)scnto, 
donde  Cirdcnio  se  liabia  escondido.  En  todo  este  líciiipo 
ni  ella  ni  ellos  se  habian  quilado  losanlifaces  ni  liablado 
jKilabra  alguna;  solo  que  al  sentarse  la  muger  en  la  si- 
lla, dio  un  profundo  suspiro,  y  dejó  caer  los  brazos 
como  jíersona  enferma  y  desmayada  :  los  mozos  de  á 
pie'  lleváron  los  caballos  á  la  caballeriza.  Viendo  cslo  el 

Cura,  deseoso  de  saber  qué  gente  era  aquella  que  con. 

■    "  ■      —  .     .  • — I    ■  I  irf 

En  el  aposeato  de  D,  Quijote, 

En  el  capítulo  3  a  le  áifo,  que  al  U  venta,  como  se  acaba  de  refe- 

lle^ar  á  la  venta  los  que  venían  rlr;  y  por  consiguiente  debió  de— 

tic  Sicrramorcna  ,  J),  Quijote  se  cirsc,  no  que  Oufdi'u  i  o  r/í/ró,  sino 

acostó  cu  el  camaranchón  de  mar-  que  subió  ^  aposeulo  de  D.  Qut^ 

roe,  teauro  de  laa  avenlorat  4e  Ma-  jote.  Pero  cslo  tampoco  pvdp  acr: 

rítornet  j  el  Moro  encantado,  qoe  la  puerta  del  aposento  en  que  se 

se  conláron  en  el  capítulo  16.  La  entró  Cardénio  estaba  en  el  poír^ 

palabra  camaranchón ,  como  que  tal,  porque  al  llegar  á  la  venta  y 

las  cámaras  de  las  casas  rústicas  apeárselos  recién  venidos f  uno  de 

están  en  lo  mas  elevado  del  edi*  elloe  tomó  en  sos  litaaoa  la  sefto»- 

ficio,  indica  una  plesa  en  alto,  in-  ra  qoe  traían ,  y  te  tenió  en  una 

mediata  al  tejado,  yami  p<Mr  eso  tílla  que  estaba  d  la  etHrada  del 

se  le  dió  allí  al  camaranclion  de  aposento  donde  Cardénio  se  había 

D.  Quijote  el  nombre  de  establo  cscoz/c/t^o.- por  consiguicule  el  apo- 

esirtíladOf  porque  se  veía  la  luz  sentó  estaba  eu  el  portal.  Cervan- 

por  las  rendijas  del  lecho.  El  Ca-  tes,  segan  sn  eoslombre,  coendú 

ra  y  Qirdénio  estaban  en  el  fnio  eserilndeste  capítulo,  no  tuvo  pre- 

bajo,  puesto  que  hablaban  con  el  senté  lo  que  dejaba  eiorilo  Ctt  loo 

ventero  que  estaba  á  Ja  puerta  de  anteriores. 
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lal  trage  y  tal  sUéncio  estaba,. ae  fué  donde  efilabaü  los 
mom,  y  á  uno  de  elloa  le  preguntó  b  que  ya  desear*, 
ba,  el  cual  lie  mpondiiS:  pardíea,  señor,  yo.  no  sabré 
deciros  qué  gente  lesi.eata,  solo  se  qiie  .mneaira  lacr» 
muí  principal,  eépcdalinente  aquel  que  ]lcg<S  a  tomar  en. 
sus  braioa  á  aquella  señora  que  babeis  visto:  y  esto  dí^ 
golo  porque  todos  los  deiúás  le  tienen  respeto ,  y  no  se: 
bace  otra  cosa  roas  de  lo  que  él  ordena  y.  manda.  ¿  Y  U) 
señora  quién  es  ?  i>regunló  el  Cura.  Tampoco  sabré  de- 
cir eso,  respoiitliú  el  lupzo,  porque  en  lodo  el  caiuino 
no  la  he  visto  el  ro.siro:  suspirar  sí  la  he  oído  muchas 
veces,  y  dar  unos  gemidos  (jue  parece  tjue  (on  cnda  uno 
de  ellos  quiere  dar  el  alma:  y  no  es  de  maravillar  (¡ue 
no  sepamos  mas  de  lo  que  habernos  dicho,  porque  mi 
compafiero  y  vo  no  ha  mas  de  dos  dias  que  los  acom-' 
panamos,  porque  habiéndolos  encontrado  en  el  camino, 
nos  rogaron  y  persuadieron  que-  yiniéjicmio^  con  .jcllps 
basta  el  Andalucía,.  (%fi;e«iéBc|tiiBe  á pagárnoslo  muij  bien. 
^'Y  hal)eis;  QÍdo  'noa^bmr  ¿  alguuo  deUo$?;;  piréigiiintúi>cá 
Cura.  No  por  cierU> ,  rí's}X>ndk>  >el  niozo,  porque  U»- 
doa  caminan  con  tanto  silénció  que  es  maravilla,  .porque 
no  se'  oye  entre  .eUos  otra  cosa  que  loa  sospím  j  sa- 
llólos dci  b  :fpQbi*e  fitújkVm.  i^uq  toé.  muwKk  Á  Uiámal 
y  sin  duda- tenemos  pntídos^que  «lia. irá  íomda  dsbde 
quiera  que -vá ;  - j!  ac^n  ae  puede  cok^r  por  sa  .bábito, 
ella  ^  itionja  ó  vá  'á  seHo,  que  es  lo  mas  derCb;  y 

(2uc  viniésemos  con  ellos  hasta  el  AndaluLia, 

Piié«  ¿de  dónde  ven iau?  Los  dcA-  ban  hácia  Audalucia:  lo  que  ma<- 
poiérkM  de  D.  Fcrara^o^  Lmoin*  mficilm  «pie  el  tafear  4e  donde  ve- 
de Wbien  sido  en  Andalocíe.  Dea-  Aian.^etebe  de  Siemaioreaa  doe 

yoé*  Loscinda  ae  había  buido  de  ca-  iomadf  s  roas  qne  la  venta.  Cer- 

sa  de  sus  pardres,  y  ausentado  de  la  vanles  no  reparó  en  nada  de  e$- 

ciadad:  pero  uo  era  verosímil  que  to^<  y  solo  trató  de  traer  de  cual- 

pasase  éit  las  inmediacionea  y  ae  quiei:  modo  á  D.  Fernando  y  Lus* 

Ibeae  tea  lejoa  como  eqaí  te  sopo^  '  cinda  adonde  aa  concarréncie  con 

»e  9  paés  según  la  veapnesta  del  Cardénio  y  Dorotea  proporcionase 

hnbift  dos  diaa  qne  ftmina*  el  detealece  de  eale  d<^e  epiaddio. 


9i  .    S.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

quizá  porque  no  le  debe  de  nacer  de  voluntad  el  mon- 
jío,  vá  triste  como  parece.  Todo  podría  ser,  dijo  el  Co- 
ra ;  y  dejándolos ,  se  vo\yiá  adonde  estaba  Dorotea ,  la- 
cual  como  había  qmIo  suspirar  á  la  embocada,  movida 
de  natural  compasión  M  llegó  á  ella  j  le  dijo:  ¿qué  mal 
aentífl,  seSpra  mía  ?  Mirad  si  es  alguno  de  quien  las  mu« 
geres  suelen  tener  uso  j  ezperíéncia  de  curarle ,  que  de 
mi  parte  os  ofrezco  una  buena  voluntad  de  serviros.  Á 
todo  esto  callaba  la  lastimada  seSlora ;  y  aunque  Dorotea 
tornó  con  mayores  ofrecimientos,  todavia  se  estaba  en  su 
sile'ncio  hasta  que  llegó  el  caballero  embozado ,  al  que 
dijo  el  mozo  que  los  deuiás  obedecían ,  y  dijo  a  Doro- 
tea: no  os  canséis,  señora,  en  ofrecer  nada  á  esa  mu- 
ger ,  jxjrque  tiene  por  costumbre  de  no  agradecer  cosa 
que  por  ella  se  liace ,  ni  procuréis  que  os  responda,  si 
no  queréis  oír  alguna  mentira  de  su  boca.  Jamás  la  dije, 
dijo  á  esta  sazón  la  que  hasta  allí  habia  estado  callando, 
antes  por  ser  tan  verdadera  tan  sin  trazas  mentirosas 
áie' veo  ahora  en  tanta  desventura,  j  desto  vos  mismo 
quiero  que  seáis  el  testigo  ^  pués  mi  pura  verdad  osha^ 
ce  á  vos  ser  falso  j  mentiroso.  Oyó  estas  raioñes  Car- 
déniq  bién  clara  y  distintamente,  como  quien  estaba  tan 
junto- de  quien  las  decía  ¿  que  sola  la  puerta  del  aposen- 
to de  D.  Quijote  estaba  en*  médio ;  y  así  cómo  lás  oyó» 
dando  una  gran  voz  dijo :  ¡  válgame  Dios!  ¿qué  es  esto  que 
*ó¡go?  ¿qué  voz  es  esta  que  ha  llegado  á  mis  oidosP 


•  ■  *  * 

Ab  os  canséis,  stSiora»  . 

Pucce  difkii,  que  «b  eilc  mo-  liere  mis  «dclaiite:  Mf  como  toa» 

mentó  no  conocicie  Dorotea,  poi'  bién  parece  dificil,  qae  D.  Fernaii- 

1a  voz  á  D,  Fernando,  y  que  no  do  no  htihiVse  conocido  ya  antes 

echaM  de  ver  quien  era  hasta  que  por  la  voz  á  Dorotea ,  ^desde  que 

w6  \/t'CM}6  A  emboto,  como  se  re-  esla  se  llegó  á  habUr  á  InimIbÍ»;.  - 

'  *■     Tiene  por  costumbre  de  no  agradecer, 

Kstuviera  mejor,  soprimicndo.se  el  por  6  el  de,  v  diriéndoAe 
10 fiambre  de  no  agradecer,  é  tiene  por . costumbre  ao  agradecer. 
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Volvid  la  cabeza  i  estos  gritos  aquella  seSíora  toda  sobre- 
saltarda ,  y  no  viendo  quién  los  daba ,  se  levantó  en  pié 

y  fuese  á  entrar  en  el  aposento,  lo  cual  visto  por  el'  ca- 
ballero ,  la  detuvo  sin  dejarla  mover  un  paso.  Á  ella  con 
la  turbación  y  desasosiego  se  le  cavó  el  tafetán  con  que 
traía  cubierto  el  rostro ,  y  descubrió  una  bcrniosura  in- 
comparable y  un  rostro  liiilagroso  aunque  descolorido 
y  asombrado,  porque  con  los  ojos  andaha  rodeando  to- 
dos los  lugares  donde  alcanzaba  con  la  vista,  con  tanto 
ahinco  que  parecia  persona  fuera  de  juicio,  cuyas  sena* 
les,  sin  saber  por  qué  las  hada,  pusieron  gran  lástima 
en  Dorotea  y.  en  cuantos  la  miraban.  Teníah  el  caballe- 
ro foertemeDle  asida  por  ha  espidas,  y  por  estar  tan 
ocopado  en  tenerla,-  no  podo  acudir. á  alzarse  el  embo^ 
que  se  le  caia,  como  en  efecto  se  le  cay6  del  todo ;  y  al- 
tando loa  ojds  Dorotea ,  que  abrazada  con  k  se&ora  esta- 
ba,  yió  que  el  que  abrazada  ansimismo  la  tenía,  era  su  es- 
poso D.  Femando,  y  apenas  le  hubo  conocido,  cuando 
arrofando  de  lo  áitimo  de  sus  entrañas  un  luengo  y  tris- 
tisimo  ai!»  se  dejó  caer  de  espaldas  desmayada ;  y  á  no 
hallarse  allí  junto  el  Barbero ,  que  la  recogió  en  los  bra- 
zos, ella  diera  consigo  en  el  suelo.  Acudió  luego  el  Cu- 
ra á  quitarle  . el  embozo  para  cebarle  agua  en  el  rostro, 


Sin  saber  por  qué  las  hada. 

Saber  leria  sabersgt  y  atf  lo  diría  d  original  de  Cenraates:  euyos 
wsHaks.  sobtráe-^é  no  faWiiidose)  por  qul  ios  koda  ,  pusUron 
gran  y^ttífna  te. ...  • 

Acudió  luego  el  Cura  á  quitarle  el  embozo. 

Aquello  perecería  une  coedH'-  dad  «a  loa  vía|^  para  librarae  dd 

lia  de  máscaras:  Dorotea  se  había  poJvo,  como  los  fráiles  l»cni40edel 

cubierto  el  rostro,  y  los  recién  11er  capítulo  8.",  que  llevaban  aiiteofoa 

(¡ados,  que  eran  cuatro  hombres  de  caipino  según  allí  se  refiere.  Los 

y  la  señora,  todos  tenían  anlifaceii.  antifaces  y  papahígos  servían  tam- 

Eff»  ealMicas  fntmnmkt  ifevar4e-  blén  para  defenderte  del  aol»  del 
fcndidoa  loa  roetrni  por  coMidi-  ..fvÍo  y  ddáire:  jHMMtw  actaak» 
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y  así  como  la  descubrió ,  la  conoció  D.  Fernando ,  que 
era  el.  que  estaba  abrazado  con-  la  otra ,  y  qpedó  como 
muerto 'en  verla;  perd  no  porque  dejase  con  todo  esto 

de  teiier  á  Luscinda ,  que  era  la  que  procuraba  soltarse 
de  sus  brazos,  la  cual  había  conocido  en  el  susj)iro  á  Cár- 
denlo, y  él  la  habia  conocido  á  ella.  Oyó  asimismo  Car- 
dénio  el  ai!  que  diú  Dorotea  cuando  se  cayó  desmayada, 
y  creyendo  que  era  su  Luscinda,  salió  del  aposento  des- 
pavorido, y  lo  primero  (jiie  vió  íue'  á  D.  Fernando,  que 
tenia  abrazada  á  Luscinda.  También  D.  Fernando  cono- 
ció luego  á  Cardéuio,  y  todos  tres,  Luscinda,  Cardcnio 
y  Dorotea  quedaron  mudos  y  suspensos ,  casi  sin  saber 
loque  les  había  acontecido.  Callaban  todos  y  minábanse 
todos,  Dorotea  á  D.  Fernando,  D,  Fernando  á  Carde'nio, 
Cardénio  á  Luscinda ,  y  Luscinda  á  Cardénio.  Mas  quien 
primero  rompió  el  siléncio,  fué  Luscinda,'  hablando  á 
D.  Femando  desta  manera:  dejadme»  señor  D.  Femando, 
por  lo  que  debéis  á  ser  quienfwis,  ya  que  por  otro  res* 
peto  no  lo  bagáis ;  dejadme  llegar  al  muro  de  quien  yo 


costumbres  no  sufreu  eslos  áis-  que  entonces  era  roas  frecuente 

(nota  en  los  hombres,  y  las  seño-  caminar  á  caballo»  y  esto  bacift 

V9»  solo  «aelen  Ütytít  utt  v«lo  en  mas.nccesái^iy»  6  por  Ip  menos- maa 

la  estación  deí  polvOb  Es  verdad  comunes  las  precauciones. 

Que  era  la  que  ¡Nrocwraba  soltarse  de  sus  brazos ,  la  cual  habia 

conocido  &c. 

Nótese  el  amontoiumlento  de  suspiro  á  1»  de  Cftrdáiioj  Esté  lía- 
los relativos  (/ue,  la  que,  la  cual.  Lia  datlo  una  gran  ros,  según  M 
que  denotan  todos  á  Luscinda;  fá-  dijn  antrs,  prornmpicndo  cu  scn- 
cil  fuera  haber  suprimido  el  úUi->  tidas  y- aíectuosas  expresiones,  que 
ino ,  y  decir:  la  que  procwaba  9ol-  tlamáron  la  atención  de  Luscinda: 
toTM»  de  su»  broMMt  jr  haüa  peroladelstci^tf  fttéDonrot«a,qoe 
nocido  en  el  surtirá  d  Cardénio.  arrojó  de  to  intimo  éé  sW  entra-' 
liamóae  también  equivocadamente    ñas  un  tttengo  y  trietiiimo  ai/ 

'  '        CaBaban  todos  x  mirábanse  iodos, 

'  Escena  de  mi  eftcto  teatral  estBpendo,'condueidn  habilmcatc  á  «lie 
piinlo,  y  daiorito  con  grida  singular  por  Cormntes. 
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M  hiedra,  al  ammo  de  quien  no  me  han  podido  apar- 
lar  vuestras  importunacionet,  irueslraa  ammcas,  vues- 
.tras  pnmiesas,  ni  vuestras  dádivas:  notad  como  el  cielo 
por  desusados  y  á  nosotros  encubiertos  caminos  me  \m 
puesto  á  mi  verdadero  esposo  delante  ;  y  bie'n  sabéis  j)or 
mil  costosas  experiencias  que  sola  la  nluerte  fuera  bas- 
tante para  borrarle  de  m¡  memoria.  Sean  pues  parle  tan 
claros  desengaños  para  que  volváis  (ya  que  no  podáis 
hacer  otra  cosa)  el  amor  en  rábia,  la  voluntad  en  des- 
pecho, y  acabadme  con  el  la  vida,  que  como  yo  la  rin- 
da delante  de  mi  bue'n  esposo,  la  daré  por  bien  emplea- 
dla: quizá  con  mi  muerte  quedará  satisfecho  de  la  fé  que 
le  mantuve  hasta  el  último  trance  de  la  vida.  Había  en 
este  entretanto  vuelto  Dorotea  en  sí,  y  había  estado  es- 
cuchando todas  las  razones  que  Luscinda  dijo,  por  las 
cuales  vino  en  conocimiento  de  quien  ella  era ;  y  viendo 
que  D.  limando  aun  no  la  dejaba  de  sus  brazos  ni  res- 
pondía á  sus  razones,  esfonánaose  lo  mas  que  pudo,  se 
levantó  y  se  fué  á  hiiicar  de  Yodillas  á  sua.  píés ,  y  der- 
Tamando  mncha  cantidad  de  hermosas  j  lastimeras  lá- 
grimas ,  así  le  comenzó  á  decir : 

Si  ya  no  es,  señor  mió,  que  loa  rayos'  deste  sol  que 
en  tus  brazos  eclipsado  tienes,  te  quitan  y  ofuscan  los  de 


Por  mil  eostoios  experUndas, 

Desde  t\  dk  del  dcipoe¿rio,  e»  de  enlonoe*  bMta  ra  lleuda  á  It 

que  el  papel  que  se  eucoulró  á  Ventato^lBcdiároiidosoMÓ  poo» 

•Luscinda  desmayada  en  el  pecho  mas,  como  resulta  de  la  conversa- 

.iafornió  de  su  desgrácía  á  D.  Fer-  cion  del  Cura  y  el  mozo,  en  cuyo 

•liando,  no  volvió  esle  á  verla  has-  tiempo  no  parece  que  pudo  haberlo 

la  que  U  Mcd  del  convenlOi  y  de*-  pura  !«•  mU  etilMat  etcperUncimé» 

Si ymm  eif  t^mr  mió,  que  los  rayos  dotie  tól-  qm  tm  tm  dront 

•  •  toUptado  tiottoi»  • 

Ya  hemos  notado  en  otros  pa-  das.  Pero  «Ate  era  el  mal  guato  de 

rase*  la .in propiedad  del  lenguaje  aquel  tiempo,  en  que  á  titvio  y 

ctmdiedo  ea  titoacioMt  tfieioMi»  c9b  «vaibn  de  dlicrcdoa  eoepén* 

TOMO  ni.  i3 
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tos  ojoS|      habrás  echado  de  ver  qae  b  que  á  tus  pié» 
está  arrodillada  es  la  sin  ventura  hasta  que  tú  quieras,  j 
la  desdidiada  Dorotea.  Yo  soi  aquella  labradora  fanmilde^ 
*á  quien  tú  por  lu  bondad  ó  por  tu  gusto ,  quisiste  levan;* 

tar  á  la  alteza  de  poder  llamarse  tuya :  soi  la  que  encer- 
rada eu  los  lírnrtes  de  la  honestidad  vivió  vida  contenta 
hasía  que  á  las  voces  de  tus  importunidades,  y  al  parecer 
justos  y  amorosos  sentiuiieiitos,  abrió  las  puertas  de  su  re- 
cato y  te  entregó  las  llaves  de  su  libertad  :  dádiva  de  tí 
tan  mal  agradecida,  cual  lo  muestra  bie'n  claro  haber  si- 
do forzoso  hallarme  en  el  lugar  donde  me  hallas,  y  verle 
yo  á  tí  de  la  manera  que  te  veo.  Pero  con  todo  esto  no 


l>a  á  fomane  el  estilo  figurado  y 
violento,  que  después  llegó  al  col- 
mó de  la  ridicnlez  en  las  compo- 
siciones tanto  métricas  como  pro- 
sáioas  de  todas  elaMs,*  ineliuas  las 
atadas  y  del  |Hlt|^to,  qae  se  dié- 
ron  á  la  pstampa  en  lo  restante 
del  siglo  XVII.  Ltiscinda,  al  enca- 
minarse hácia  Cardénio,  acababa 
da  decir  metaCMea  y  relóricamcm- 
la  á  Di  FcTMiidoi  dejadme . Utgar 
ai  muro  de  quien  soí»/uedra  ;  y  Do* 
rotea  por  su  parte  le  dirige  la 
presente  arenga,  i|ue  mas  bien  pa- 
rece tema  dcsempeSadopornn  pe- 
dante, 6  efeÉiplo  puesto  en  algo* 
Mt  instítacioneá  escolares ,  que  el 
lenguage  vivo,  desordenado  y  sin 
transiciones  que  conviene  i  quien 
habla.  ¡Qué  mal  sientan  compasa- 
dos discursos  con  e^  estado  de  do- 
lor, agitación  é  inoerlidambre  en 
que  aquí  se  encuentra  Dorotea  ! 
Trata  de  persuadir  mas  que  de  mo- 
ver :  y  como  si  se  hallara  en  la 
■las  proftnida  serenidad  y  calma, 
toma  el  camfnp  de  laa  refledonea 
j  deja  el  da  loa  afectos.  Fmim  da 


esta  principal  consideración  ,  'el 
objeto  que  desde  luego  manifiesta 
Dorotea,  y  las  razones  que  emplea, 
son  sobradamente  humildes  y  des- 
dicen de  aquél  orgulló  delictIdOi 
sin  el  cual  pierden  su  valor  y  prea- 
tfgio  la  inclinación  y  los  favorca 
del  bollo  sexo.  Mas  parece  que  pi- 
de misericordia  y  perdón  de  sos 
filtas ,  que  satisfiíocion  de  sns  agrá» 
vios.  Las  mismas  ^nlasiones  «¡no 
claramente  indica  el  rasonsmien* 
to  de  Dorotea,  hechas  delante  de 
un  auditorio  numeroso,  contrarían 
singularmente  con  el  pudor  que 
era  prdpio  de  ana  doncella  encogi- 
da y  aonaible ,  criada  con  el  reca- 
to que  se  refirió  en  su  lugar.  De 
aquí  nace  por  necesidad  el  poco 
interfs  que  inspira  eu  esta  ocasión 
el  papel  de  Dorotea  i  y  la  Soperío«- 
ridad  del  que  representa  Loscin- 
d.T.  —  El  sol  eclipsado  no  envía 
rayos  aiiundanlcs  íjiie  oftisrjiien ,  y 
asi  la  metáfora  no  es  tan  propia 
como  debiera  serlo.  Tampoco  esii 
•Biommenta  biáii  dtiU  mi*-  Mjor 
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qoerría  que  cayese  en  tu  imaginación  pensar  qne  be  ve- 
nido aquí  con  pasos  de  mí  deshonra,  habiéndome  traído 
solo  los  del  dolor  y  senlimiciito  de  verme  de  tí  olvidada. 
Tú  quisiste  que  yo  fuese  luya,  y  quisístelo  de  manera,  que 
aunque  ahora  quieras  que  no  lo  sea ,  no  será  posible  que 
tú  dejes  de  ser  mió.  Mira ,  seiior  mió ,  que  puede  ser 
recompensa  á  la  hermosura  y  nobleza  por  quien  me  de- 
jas, la  incomparable  voluntad  que  te  tengo:  tú  no  puedes 
aer  de  la  hermosa  Luscinda ,  porque  eres  mío,  ni  ella 
puede  ser  tuya,  porque  es  de  Cardénio;  y  mas  £sicil  será 
ai  en  ello  miraa ,  reducir  tu  voluntad  á  querer  á  quien 
te  adora,  que  no  encaminar  la  que  te  aborrece  á  que  bíén 
te  quiera.  Tú  solicitaste  mi  descuido,  tú  rogaste  á  mí 
entereza,  tú  no  ignoraste  mi  calidad ,  tú  sabes  bién  de 
la  manera  que  me  entregué  á  toda  tu  voluntad,  no  te 
qoeda  lugar  ni  acogida  de  llamarte  á  engaño;  j  si  esto  es 
así,  como  lo  es ,  y  tú  eres  tan  cristiano  como  caballero, 
'¿par  qué  por  tantos  rodeos  dilatas  de  bacerme  venturo^ 
aft'  envíos  nnes  como  me  biciste  en  los  principios  ?  Y  si 
no  me  quieres  por  la  que  soi,  que  soi  tu  verdadera  y 
legítima  es{X)sa,  quie'reme  á  lo  menos  y  admíteme  por 
tu  esclava,  (jue  como  yo  este'  en  tu  jxxler,  me  leiidrc  por 
dichosa  y  bien  aíorlimada.  INo  pcrmiias  con  dejarme  y 
desamjiararme  que  se  hagan  y  junten  corrillos  en  mi  des- 
honra: no  des  tan  mala  vejez  á  mis  padres,  pues  no  lo 
merecen  los  leales  servicios  que  como  buenos  vasallos  á 
los  tuyos  siempre  han  hecho.  Y  si  te  parece  que  lias  de 
aniquilar  tu  sangre  por  mezclarla  con  la  mía ,  considera 
que  pocas  ó  ninguna  nobleza  bai  en  el  mundo  que  no 
naya  corrido  por  este  camino,  y  que  la  que  se  toma  de 
las  mugeres,no  es  la  que  bace  al  caso  en  las  ilustres  des- 
cendencias: cuanto  mas  que  la  verdadera  nobleza  consiste 
en  la  virtud,  y  si  esta  i  ti  te  falta,  negándome  lo  que  tan 
justamente  me  debes,  yo  quedaré  con  mas  ventajas  de 
noble  que  las  que  tú  tienes.  En  fin,  seitor,  lo  que  últi- 
mamente te  digo  es ,  que  quieras  6  no  quieras  yo  soi 
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tu  esposa;  testigoA  con  tus  ptlabras  que  no  bsii  ni  de-» 
ben  ser  mentirosas,  si  ja  es  que  te  précías  de  aquello 

por  que  me  despre'cias :  testigo  í>erá  la  firma*  que  hiciste, 
y  tcsligo  el  cielo  á  quien  tú  llamaste  por  testigo  tle  lo 
que  me  prometías;  y  cuando  todo  esto  falte,  tu  misma  > 
coiicic'ncia  no  ha  de  faltar  de  dar  voces  callando  en  mi- 
tad de  tus  alegrias,  volviendo  por  esta  verdad  que  te  he 
dicho  ,  y  turbando  tus  mejores  gustos  y  conltnitos.  Es- 
'tas  y  otras  razones  dijo  la  lastiniada  Dorotea  con  tanto 
sentimiento  y  lágrimas,  que  los  mismos  que  acompaña- 

Tu$  palabras  fve  no  ham  ni  dében  ter  mentinmu. 

Después  de  han  falta  la  palabra  débidú,  á  por  distracción  de  Cer- 
vaates  ó  por  descuido  del  impresor. 

Si  ya  es  ^  te  pricias  de  aqudio  per  que  me  4^spr4eias, 

Esto  es,  si  te  prédas  dé  ta  no'  mui  oporlona  en.el  caso  presen- 

blesa,  por  cuja  falta  d  mi  me  te  y  «en  la  boca  de  Dorotea  por 

«ies^reriaf.  —  Debe  \ttnt  por  que  las  razones  que  quedan  apunta- 
en  dos  palabras  y  no  porque  co-  das,  no  puede  condenarse  por  re- 
mo tienen  oirás  ediciones.*—  Al>  gla  general ;  porque  usada  con  par- 
(^BO  quizá,  reparará  eo  lo  ¿/tpri"  simonía  puede  dar  ornato  y  gra- 
da* y  de$pr¿d€ut  pero  esta  con-  cia  al  estilo,  como  en  ocasiones  se* 
traposicion  de  palabras»  aunque  no  me  jantes  ya  se  dice  otras  veces. 

Testigo  será  ¡a  firma  que  hiciste»  . 

No  se  dice  hacer firmas*  T  cuan-  firma  alguno  como  aquí  se  indica, 

do  Dorotea  refirió  con  tanta  me-  Si  así  bubiera  sucedido,  no  deja- 

nodéncía  en  el  capítulo  a8  los  in-  ra  de  mencionarse  entonces  como 

cidenles  á  que  se  alude,  no  cont<$^  circnnstincia  Ognvante  del  cn* 

que  hubiese  intervenido  papel  ni  gano. 

Tu  misma  conciánda  no  ha  de  fattar  de  d$r  voces. 

Faltar,  esto  es,  dejar  de  dar  veces,  que  es  cono,  se  dice  ordi- 
■arienenle. 

•    Tus  mejores  gustos  jr  contentos» . 

De  lo  agradable  y  de  lo  dlíl  no  mejor»  Lo  mismo  se  observa  en  lo 

se  dice  mejor  ni  peor ,  sino  mayor  nocivo  y  desagrada l)le.  En  amitos 

<S  menor  ,  como  ya  creo  que  se  ha  casos  como  el  nombre  expresa  la 

dicbo  alguna  otra  ves. Foresta  ra«  calidad,  basta  que  el  adjetivo  in- 

gla  decimos  mstyor  gusio,  major  dique  la  cantidad :  lo  demás  ce 

oirtudf  y  no  gusto  mejor  ni  oiriud  radnadeatc  y  sopérflao. 
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htm  ú  A.  Fernando  y  cuantos  presentes  estaban,  la  acom- 
palttran  en  ellas,  líscuchóla  D.  Fernando  sin  -  replicallo 
palabra  hasta  que.  ella'díd  ¿n  á  las  suyas  y  principio  á 
tantos  sollozos  y  suspiros,  que  bien  había  de  ser  cora- 
zón <^le  bronce  el  (jue  con  inucslras  de  tanto  dolor  no 
se  enterneciera.  Mirándola  e^lüha  Luscinda  ,  no  menos 
lastimada  ile  su  sentimiento,  (|ue  admirada  de  su  mucha" 
discreción  y  hermosura;  y  aunque  quisiera  llegarse  á  ella 
y  decirle  algunas  {Kilabras  de  consuelo,  no  la  dejaban  los 
brazos  de  D.  Fernando  que  apretada  la  tenian.  El  cual 
Heno  de  confusión  y  espanto,  al  cabo  de  un  buen  espá- 
fif¥^yi^  f t^n^?"^«^"'**  <>fttnvn  mirandf^  á  Dorotea,  abrió  los 
bracos,  y  dejsndo  libre  á  Lnscinda  dijo:  Tendste,  her-i 
aiosa  Dorotea,  venciste,  porque  noí  es  posible  tener  áni- 
mo para  negar  tantas  verdades  juntas.  Con  el  desmayo 
Luscinda  había  tenido,  así  como  la  dejó  D.  Fernan- 
iba  á  caer  en  el  suelo»  mas  hallándose  Cardénio  allí 
junto,  que  á  las  espaldas  de  Jk  Fernando  se  había  puesto 
porque  no  le  conociese,  pospuesto  todo  temor  y  aventu- 
rándose á  todo  riesgo,  acudió  á  sostener  á  Luscinda;  j: 
cogiéndola  entre  sus  braaos  le  dijo:  si  el  piadoso  délo 
gusta  y  quiere  que  ya  tengas  algún  descanso ,  leal ,  firme 
y  hermosa  señora  mía ,  en  ninguna  parte  creo  yo  qi^  le 
tendrás  mas  seguro  que  en  estos  brazos  que  ahora  te  re- 
ciben, y  otro  tiempo  te  recibieron  cuando  la  fortuna  qui- 

Que  á  ¡as  espaldas  de  D,  Fernando  se  había  puesto  porque  no  le 

conociese.' 

Pocas  páginas  anlcs,  y  en  cslc  vos  bm^speiíes,  lo  primero  que  vló 
mismo  capitulo,  se  había  contado  fué  á  D.  Fernando:  también ,  aua> 
qoe  Mlitiido  Cardénio  despavorí*  de ,  D.  Fernomdo  tmoeió  luego  á 
do  dtl  apoMBlo  donde  ta  había  Cmréénh,  Pero  Gtrventtt  lo  Iníbit 
oraHsdoforlftlieftdade  loe  nao-  olvidado. 

Y  airo  tiempo  te  redbUnm, 

En  lee  relaciones  anteriores  de  guno  á  que  pueda  referirse  es- 
loe  eiicMoe  do  Geidénio  y  Loe-  lo  eiprerioa.  J'  lo  ^  «mw  m 
ciada  no  ic  cncocalra  poeefe  aU  tMUnéim  mi  éetmMUura^  dock 
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SO  que  pudiese  llamarte  mía.  A  estas  raiones  puso  Iju^ 
duda  en  Gardcoio  los  o)os,  y  habiendo  comeittadoá  c«>» 
nocerle  príuiero  por  lá  vos,  j  asegurándose,  que  él  era 
coa  la  vista,  casi  fuera  de  aentido  j  dn  tener  cuenta  á 
ningnn  boniestó  respeto,  le  echó  los  biatos  al  aiello,  j 
jnntando  su  rostro  cou  el  de  Cardémo,  le  dijo:  vos  tí^ 
aouor  mió,  sois  el  Verdadero  .doefi»  desta  vuestra  cantm, 
aunque  mas  lo  impida  la  contraria  «oerte,  y  aunque  mas 
amenazas' le  lúgan  á  'esta  vida  que  eíi  la  vnestra  se  susten- 
ta. Extraño  espectáculo  fué  este  para  D.  Fernando  y  para 
todos  los  circunstantes,  admirándose  de  tan  no  visto  suce- 
so. l*arec¡óle  á  Dorolca  (juc  l).  Fernando  liabia  perdido  la 
color  (1(1  rostro,  y  que  hacia  ademán  de  querer  vengarse 
de  CaríKinio,  j)oríjue  le  vio  encaminar  la  mano  á  }X>nclla 
en  la  espada,  y  asi  como  lo  pensó,  con  no  vista  presteza  se 
abrazó  con  él  por  las  rodillas,  besándoselas  y  teniéndole 
apretado,  que  no  le  dejaba  mover,  y  sin  cesar  un  punto 
de  sus  lágrimas  le  decía:  ¿qué  e^  lo  que  piensas  hacer,  úni- 
co refugio  mió,  en  estetan  impensado  trance?  Tú  tienes 
á  tus  piés  á  tu  esposa ,  y  k  que  quieres  que  lo  sea ,  está 
en  los  brasos  de  su  marido:  mira  si  le  eslirá  bién,  6  le 


Caríli'uio  hablando  con  el  Cura  piií^s  se  dice  <|iic  Luscinda,  lial)icn- 
y  el  Barbero  cu  el  capítulo  a;,  do  reconocido  por  la  voz  y  por  la 
can  por  jútm  tam  Tisl«  i  C«rdé&io,  le  echó  Um  bra- 
via VI»  betta»  j  biánea»  matio$  mw  tü  enfilo  tUt  tener  cuento  á 

Jtr garla  d  mi  boca,  según  daba  ningún  ftonesio  respeto.  Aciudí\mta:' 

lu^ar  la  ntrrrhrzn  de  una  baja  le  decimos  /rn^r  ctfenfa  Mil,  y  nO 

rc.j(^  ifue  nos  úividia.—  Poco  des-  iener  cuenta  á. 

Y  la  que  quieres  que  io  sea  (ta  esposa). 

Dorotea  «e  muestra  aquí  tierna  penpte  no  es  posiUe  tener  énhne 

y  desconfiada  como  amante,  pero  para  negar  tantas  verdades  jurt- 

lo  qu«  dice  no  e«  exaclanieule  tas.  6i  daba  D.  Fernando  alquil 

cierlo,  tii  se  compadece  con  la  re-  indkio  de  cnoio ,  era  que  obraba 

aolncion  terminante  que  acababa  iodavia  en  ¿1  et  primer  movimkn* 

de  manifestar  D.  Femando,  de-  to  de  despique  contra  Card^nio, 

jando  á  Lusciuda  y  diciendo:  ven-  pero  sin  per)aifiio  ÓA  amor  éDo* 

eisíe,  i^ifiosa  iiorotea,  venáttct  rotea. 
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«rá  pemble  de^cer  lo  que  el  cielo  lia  hecho,  ó  si  te 
convendrá  querer  levantará  igualar  á  ii  mismo  á  la  que 
pospuesto  todo  inconveniente,  confirmada  en  su  verdad 
y  firmeza  ,  delante  de  tus  ojos  tiene  los  suyos  banándo 
de  licor  amoi'oso  el  rostro  y  j>echo  de  su  verdadero  es- 
poso. Por  quien  Dios  es  te  niego,  y  por  quien  tú  eres 
te  suplico,  que  este  tan  notorio  desengaño  no  solo  no  acrer 
cienle  tu  ira,  sino  que  la  mengüe  en  tfil panera ,  que 
ton  qbieUifi  y  soiiego  permitas  que  csloAiiloiáAiBánles'  le 
teogan  jia  iinpcdinieato  tuyo  «odaid  tiempo  qfbe.el  cielo 
nmitnrr  VnnrfTílí'rrrlr  ^  y  en  cstó  iQÓstTai'ás  Ja  generosidad 
¿¡bita  ÜBttrei  y  noble  pacho^  j  verá  el  munda-j^pw  tiene 
contigo  mas  áierxa.  la  rason  que  el  apetito.  £n  tanto  que 
€fl|^.iM«.I]iQti;otea,  aunque  Gaidénb  .tf^ia^  fivrfUN^ 
LoacindÉ,  lio  ^putaba  los  ojos  de  D.  Fernando*  con  deier- 
nÉüáddit  de  que  si  le  viese  hacer  algún  molimiento  en 
su  neijiMcio,  procurar  defénderse  j  ofender  como  mejor 
fúímmtá  éoáo»  aqueÚoa  qne  ea  sa  dáík>4«ei'  vaostrasen, 
aun^üKi'ie  leostase  larrfd^  Pero  á  esta  saum'acvdiéron  Ibs 
amigos  de  D.  Fernando,  y  el  Cura  y  el  Barbero,  que  á 
todo  habian  estado  presentes,  sin  que  fallase  el  bueno  de 
Sancho  Panza»    todoü  ^od^bau  á  JD.  Fernando,  supli- 


Conjírmada  en  iu  iferdad  y  Jtnnaih 
Seri  crraU  por  fineza ,  porque    todavia  me  pareot  auf  verosím4 

pImaMDo.  Allí» acripiie deba  kerr  qiic|> preceden ,  ta»to  de  Dfip^fjt^ 

Con  determinación  de  que  ú  'h  \dé¿á  Ha¿er  atguá  'imhriniia/lílé  tn  iu 

por  juicio  i  proóuwf  defoaderse, 

Sol^n  «1  y  adoBáa  «alá  'naeion  de  proemror  éefmieroo,  ü 
traaCx^rnado  el  orden  de  las  pala^  ir  «íkftf  haetr  a<ywi .mmtMUiWif aaii 
Imm^  DebMiidecirae:  con  tieiermi-    eu  perjuieún  ^  .  r  -  . 

 !^^Ue  fiáiase  &  ^leitó  dé  Sancho  fanuu    :  • 

Iaadhpatléui«d»Giñraalct«q«e  «•nvcaia.oaiitribrir  por  «n  porte 
ao  npov6  en  qee  á  fieadie      k  ft  ^ «e  Doaelce.  depu^  -^«f^  la 
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candóle  tuviese  por  bica  de  mirar  las  lágrimas  de  Doro- 
tea, y  que  siendo  verdad,  como  sin  duda  ellos  creían  que 
'lo  era,  lo  que  en  sus  razones  liabia  didio,  que  no  per^ 
«mitfese  quedase  defraudadi|  de  susi tan.  justas  eapenuBaf: 
■qoe'  considerase  que  no  acaso  como  parecía  ,  sino  oon 
•|Mirtictilir  ppovidéncia  del  cielo  se  habían  todos  juntado  en 
-lugar  donde  menos  ninguno  pensalia';  y  que  advirtiese^ 
ídijo^l  Qarai,  'qtie.sola:la  mnerke  podía  ¡apartar  áfLnsoíi^ 
sda*  áe  iCardénio,  -jr,  aunque  ka  dividiesen  filos  de  alguna 
lesj^da,  •eUoe  tendrían  per  .fidicísiina  su  xnuerle,  y  que 
leu  los'.casos'íimmediidjleSr  era  suma  cordura,  foralkido* 
im  y  veoci^idose  i  sr mismo,  mostrar  tm  generoso  pe* 


''l'rincesa  Micoinicotia ,  iii  por  ron-  aventura  «Icl  riMiio  Miooniicon  y 

-siguieuic  ayudar  á  que  i'uesc  es-  la  iCastormaciou  de  Dorotea  .tn 

ffos*  út  D^^FtrnaiiiW.  "Eslo  era  Prtaccas;debi(er«n  haber  |iroc«rt- 

coiilrário  á  sus  «Jescos,  y  así  se  do  alejar  dc  la  presente,  escena  á 

expresa  después  al   principio  del  Sandio ,  cuya  presencia  inulilizaba 

4^ip{(ulo  3;  ,  donde  monifiesla  San-  Irtdas  sus  trazas  para  mantener  el 
.<;Moi4n  j^iidun>l>i-<;,y  despecho  de.  engauo^-^  Cervaiiles,  si»  rej^rar 

ytr  á  la  llfüns  emnvertitta  en  una  tn  e»t¿  descaído,  tomó  ocásion  dc 

danta  fiarticular  Humada  Doro-  cl  j>ara  adornar  COH  Buevu  |ri- 

-lea.  Lo*  <|ae  habian  forjado  1»  cías  aa  fiibula. 

'  Aié^  hf  dividiesen  fiíos  di^álgum  etpaáa,-  '  " 

Ciúindo  se  trata,  como  ancna  «ente  sé  intenta,  pudiera  haber- 

aqui,  deapartacnfUkdeotraá  dos  se  dicho  con  o^a  chridad ,  aaf: 

^rsonaSf  poco  quiere  decir  que  los  Que  advirtiete,  dijo  d  Cura^  tjue 

dividen  ó  que  fnédían  enirc  ellos  solo  la  muerte  podía  apartar  d 

los  filos  de  alguna  espada:  la  separa-  Luscinda  de  Cardénio;  jr  que  aun- 

cío»  no  fft  ^ande.'Pero'si  m  quie-  ifue  la  recibiesen  á  filoB'^lt  alguna 

re  indicar  la  sepaMcion  por  médio  'típáda  ;  dlMi'  te-  undrián  pot  fé^ 

da  Is  ^Mwr.tf{t  qoe  1»  lo  que  real-  Ucimna, 

En  ios  casos  ümmedüMes» 

XiSS  priineras  ediciones  decian  texto.— —//>r«i7iaUa¿/tf  dijo  ya Ccr» 

ian«faa  iáaas  inrtmadUMts,  Lams  vanlea  «arB)«ca.«n  d  oipftolO'.a^ 

era  couociilamente  error  de  im»  y  asi  era  OMS  oonfimne  á  la  ett-í- 
prenta,  y  Pellicer  corrigió  Janees,  mologia  ;  pero  el  uso  ha  disminuí- 
pero  la  Acadétnia  Española  prefi-  do  la  bronquedad  y  aspercM  que 
rió  casos ,  que  efeclivameute  vie-  tiene  esta  voz  en  su  origen^  y  de- 
<a«  mejor,  y  aliara  aan  meaof  al  tioMa  invmmdiMa 
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clio,  }>ermiiI(Mi(lo  que  ]>or  sola  su  volunlad  los  dos  go- 
zasen el  bien  que  el  ciclo  ya  les  habia  concedido:  que 
pusiese  los  ojos  ansimismo  en  la  beldad  de  Dorotea,  j 
vería  que  pocas  ó  ninguna  se  le  podían  igualar,  cuanto 
m^s  hcicerlc  ventaja,  y  'que  juntase  á  su  hermosura  su 
humildad  y  el  extremo  «éisl  •amor  que  le  te]iij|;  y  sobre 
todo  ad'vírtiese  que  preciaba  de  cal^allero  y  de  cris- 
ÚUkój  nó  podiá  hiaéer  oft^a  cosa  >qw  pum^lille  la  pla^ 
bra  dada  .  y  €pft  cumpIMndiifedá  €Oip()4ína  con  Dioá  y 
aatisfiiría  á  las  gentes  discretas, 'kis  eoalés  saben  j  cono- 
cen qne  es  prerogatÍTa  de-  la  faénneiMira,  aunque  esté  en 
8úg^i0  hnimlde  cbnlo  8e';aeoiW|KiS^  coii  la  boñeslidad, 
poder  l^alQfafse  é^igtialarse  6  icualqMerii  aketti-fliá  nota 
de'  menoacabo  idel  que ;  la -lemiU  'é . iguala -á  ai-  iiiíuíio; ' 
j  cuando  ae  cuinpten  las  leyes  Caettes  del  gusto ,  como 
en  ello  no  intervenga  pecado,  no  debe  de  ser  culpado  ú 
que  las  sigue.  En  efecto  á  estas  razones  aSadiéron  todos 
otras  tales  y  lanías,  que  el  valeroso  peché  de  D.  Fernan- 
do, en  fin  como  alimentado  con  ilustre  sangre,  seablaiuió 
y  se  dejó  vencer  de  la  verdad  que  el  no  pudiera  negar 
aunque  quisiera  j  y  la  señal  que  dió  de  haberse  rendido 


Por  sola  su  voluntad. 
• . 

Estas  palabras  no  tien**!!  senii-  prisa  de  escribir  se  olvidaba  al- 
do  alguno,  y  por  consignieiile  de-  gona  ver,  de  ^)orrar  las  palabras 
hieran  haberse  suprimido  en  el  que  (|iae<laban  sobrantes  en  lo  que 
originsl.  N^e6|^ro  (ptr.y^(^c«.c^n  1a  ^ ,  ya  ibf^  .c^crilo. 

•  Xo  $átal  ftéMét  habme  rmMoé  ■ 

Realmente  D.  Fernando  había  brevino  con  motivo  de  las  demoa- 
da4!0'y<i  aiiieslr^s^de  haberse  n^nr,  Xnttioat»  ét  anpr.i  Cirdánio  ca 
dUÁfComó  observamos, 'ciMn3h>  i  '  Xáacinda  y  de  irritación  contra  el 
cons«coéncia  de  las  reco  ti  venciones  mismo  en  IX  Femando,  hizo  te- 
qoc  le  hizo  Dorotea  ,  al>rió  los  mer  á  los  circunstantes  que  no 
bracos,  y  dejando  libre  á  Luscin-  aiguiese  tan  feliunentc  como  ha* 
dtít  difo:  wtntía»,  hermosa  D0^  bia  ero  pecado  la  recondliidoBcm 
f9iemJ99KO  k  •■epwiiwi  q— .i»^  JPoiiitMyy  la^  mtM  á  itnaie  y 

TOMO  UL  l4- 
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y  entregado  al  buen  parecer  que  se  le  había  propueslo, 
fue  abajarse  y  abrazar  á  Dorotea  ,  (iície'ndole:  levantaos, 
iycnora  mía ,  que  no  es  justo  que  esté  arrodillada  á  mis 
pies  la  que  yo  tengo  en  mi  alma ;  y  si  hasta  aquí  no  he 
dado  muestras  de  lo  que  digo,  quizá  ha  sido  jK)r  omlcn 
del  cielo  ,  para  que  viendo  yo  en  vos  la  fé  con  que 
me  amáis,  os  sepa  estimar  en  lo  que  merecéis:  lo  que  os 
ruego  es  qa^.  iio  me  reprendáis  mi  mal  término  y  mi 
mucho  descuido,  pués  lá  miama  ocasíou  j  fuer^  que  me 
movid  para  acetaros  pot  mia ,  esta  misma  me  impciid 
para  procurar  no  ser  vuestro.  Y  que  •esto  sea  verdad» 
volved  y  mirad  los  ojos  de  la  ya  contenta  l^iacioda,  y  en 
ellos  hallareis  discídpa  de  todos  mis'yerros;  y  p0és  eUa 
haliá  j  alcanzó  lo  que  deseaba^  f  yo  be  hallado  eo  tos 
lo  que -me  cumple,  viva  ella  segura  y  conteula  luengo» 
j  feikes  años  con  su  Cárdenlo,  que  yo  de  rodilbs  roga- 
ré al  cido  que  me  los  deje  viyir  con  mi.Oorolea;  y  di* 
dendo  esito,  la  tornó  á  abrasar  y  juntar  su: rostro  con  el 
myo  con  tan  tivno  sentimiento,  que  je  fué  'neoesário 
tener  gran  cuenta  con  que  las  lágrimas  no  acabasen  de 
dar  indubíiables  séllales  de  su  amor  y  arrepentimiento. 
No  lo  hicieron  así  las  de  Luscinda  y  Cardenio ,  y  aun 


etfbrtar  sos  huténclM  para  que  triunfo  de  «us  deseos  y  del  rendi- 

1).  Fernando  se  resolviese  i  con-  niirnlo  rompido  de  D.  Fernando 

descender  del  todo  con  la  deman-  fué  abajarse  ettejr  abroMur  á  jDo- 

dft  de  su  esposa;  y  la  señal  del  rolea»  ' 

Y  que  esto  sea  verdad^  volved  y  mirad  los  ojos  &c. 

Las  palabras  que  esto  sea  verdad  no  ligan  ron  las  demás  del  dis- 
culpo, y  sobrau  en  el  texto,  á  uo  «er  que  fallen  otras  que  las  htcie» 
rau  buenas. 

No  lo  hiciéron  así  las  (ligrimas)  de  Imcinda  y  Cardénio  &c. 

En  esta  expresión  ronlinuó  Cer-  discurso,  diciéndose:  No  la  iuvié- 

yantes   pcrsunalízatuio  las  lá(;r¡-  ron  (li  cuenta  que  D.  Fernando) 

mas,  pero  uo  con  la  oportunidad  Luscinda,  Cardénio  jr  aum  casiio*^ 

Y  grácia  qoe  «a  la  aipmíoa  an*  dM  iae  fm  mUi  fretmiee  eüabaUt 

lacior.  QuadaniiBicjar  n4»Máa,ú  par^fimeiií9árm  ddtrmmarés^ 


Digitized  by  Google 


PRIMEBA.  PAETX,  CAPÍTULO  XXX\h  107 

ki  .de  CMÍ  tódoi  ks  qjato  nUí  pmenles  dtahan,  porqoe 
oomemáron  á  dcmoMir  taolai,  los  uoos  de  contento  pró- 
.|iip  y  lo»  olroa  del  ageno,  que  no  ptrecie  sino  que  aK* 
gun  grave  y  mal  táso  á  tod.oa.  había  sucedido:  basta  Siin* 
(Cho  Pania  lloraba,  aunque  después  dijo  que  no  lloraba 
él  síqo  por  ver  que  Dorotea  do  era  como  él  pensaba  la 
Réiua  Micomicona ,  de  quien  él  tantas  mercedes  espera- 
ba»  Duro  algún  espacio,  junto  con  el  llanto,  la  admira- 
ción en  todos,  y  luego  (^rdénio  y  Luscinda  se  fueron  á 
poner  de  rodillas  anie  D.  Fernando,  dándole  grácLas  de 
la  merced  que  les  habia  hecho  con  tan  corteses  razones, 
que  D.  Fernando  no  sabia  que'  responderles,  y  así  los  le- 
vanto y  abrazó  con  muestras  de  mucho  amor  y  de  mu- 
cha cortesía.  Preguntó  luego  á  Dorotea,  le  dijese  cómo 
babja  .tenido  á  aquel  lugar  tan  lejos  del  suyo,  lüla  con 
bre?e8  y  discretas  razones  contó  todo  lo  que  antes  babia 
contado  á  Cardénio:  de  lo  cual  gusté  tanto  D.  Fernán* 
do  y  los  que  con  él  venían^  que  quisieran  que  durara  el 
coeiito  mas  tiempo :  tanta  era  la  gracia  con  que  Dorotea 
contaba  sus  desrentnras.  Y  así  como  bubo  acabado,  dijo 


Sino  por  ver  que  Dorotea  no  era  &c. 

Al  llegar  Cervanles  aqaf,  ad-  Inflar  de  retroceder  i  corrcgírl* 

virtió  el  inconvenienle  de  lial>er  radicalmente  donde  convenía,  pre» 

dejado  asistir  á  Sancho  al  recono-  firió  salvarlo  con  este  lenitivo, a«- 

cÚBicnto  de  Dorotea  y  á  aa  recon-  lieado  4t  b  ¿iiofllad  d«  toalqaicr 

ciliaieiflA  opB  D.  Fcrsaadoi  f  ca  moda 

Frégunié  iusgo  á  ¡ktrütu^f  U  dijem  ábc» 

No  está  bién  preguntar  que  te  suprimir  le  dijese.  Igpal  observa- 
«Ííf»9  aiBo  pedir  que  se  diga.  Que-  don  ie  hm  bccbo  y  epi  otn  ptrtc^ 

De  hcmalgmjtá  ionio  D,  Fernando  jr  los  q¡oc  con  él  venían, 

Gmstó  por  gmiéromp  tomo  exige  h  hmtnn  smtuiik  Par  oa  debela 
coatiério  i  cate,  dice  á  poco  IX  Fcmeado  foe  M  com  otn  hmUnn  et^ 
trméo  eñ  et  menoHdW^. 
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D.  Fenuindo  lo  qtfe  en  k'  dudad  W  baUá  aodotieddó 

después  que  halkS  el  papel  en  el  seno  de  Luscinda,  don" 

de  tloclai  aba  ser  esposa  de  Cardéníd  y  no  j>oderlo  ser  su- 
ya. Dijo  que  la  quiso  malar,  j  lo  liiciera,  si  de  sus  pa- 
dres no  fuera  ¡lupeilido,  y  que  así  se  .salló  de  su  casa 
despechado  y  corrido,  con  determiiiacion  de  vengarse 
con  mas  comodidad  ;•  y  que  otro  día  supo  como  Luscin- 
da  había  foliado  de  casa  de  sus  padres,  sin  que  nadie  su- 
piese decir  dónde  se  había  ido ;  y  que  en  resolución  ai 
cabo  de  algunos  meses  vino  á  saber  como  estaba  en  un 
monaatério  con  voluntad  de  quedarse  en  él  ^>da  la  vida, 

■      /  1  »  •  ;  1 

'  .  [     •!  Como ettaba-en  uni^lo9así¿rí»9 

.  Ya  «e  inshmó  antes  lo  faivcriU-  •  en  h  hitldria  del  il^'o  XVI  tí  ori- 

iñil  qae  era  que  Lasciuda  i!ili{;iese  {(¡nal  á  quien  se  pudó  designar  coa 

un  refiígio  tan  distante  de  Córdo-  el  nonibifdc  D.  Femando.  Subien* 

,  conio  supone  la  relación  de  es-  do  todavia  nías  arriba,  solo  ca- 
la aventura,  y  que  fuese  á' buscar  cuentro  cu  la  histdri*  de  aqiietla 
«in' convenio  de  moéfaii  é»  U  Man-  ilitsii»  famaia  la  élcas»  seneíanta 
cha ,  lenlendo  tantos  en  Anda-  qne  ofrece  la  conducta  de  IX  Fer^ 
liiria. —  nando  con  la  de  I).  Pedro  Girón, 

¿Pudo  Cervantes  formar  la  prc-  Maestre  de  Calatrava  en  el  reina- 
acule  novela  tomando  iuudameuto  .du  del  Kci  D.  Eurique  IV  de  Cas- 
de  algon  caso  verdadero,  como  su-  tilla,  y  tronco  de  la  casa  de  los 
cedi<S  en  otras  suyas?  Así  se  ase»  Dnques  de  Osona» Locamente  ena* 
Riira  de  la  Española  ínglrsa,  de  morado  el  Maestre  de  una  doncc- 
RinconelP  y  Cortadillo,  del  CMó-  Ha  llamada  Isabel  de  las  Casas,  la 
quio  de  loa  perroSt  del  Licenciado  pidió  por  inu^^er  á  su  padre,  que 
yidriera,  de  la  Fkierta  de  la  sai»-  era  |in  liaeendado'  de  la  villa  do 
gre ,  y  aun  se  pudiera  acaso  alia-  Alanis  en  Sierrainorena,  ofredén- 
dir,  de  la  Gilanilla.  Cu  la  relaeion  dóletraer  d«  Romala  dispen^ta,  que 
del  cautivo  que  viene  en  los  capí-  como  Maestre  necesitaba  para  cá- 
talos siguieiilea,  es  bien  sabido  que  aarse.  Convino  el  padre,  y  teme- 
Cervintcs  dMcrIbiésoceaos  vei4i«  roso  de  que  en  el  entretanto  In 
deraa  en  el  fondo,  y  onn'  en  wm^  violénola  de  la  pssion  del  Maestro 
chas  circunstiacias.  Discarriendo  produjese  at|^n  peligro  para  el  bo- 
sobre  esto,  y  suponiendo  siempre  ñor  de  su  bija,  la  envió  con  {;uar- 
quc  D.  Fernando,  seguu  los  indi-  da  á  Sevilla:  pero  sabedor  de  ello 
ekw  dados  por  Ü  mismo  Cervantca,  D.  Pedro  la  robó  en  el  camino:  la 
pertenecía  i  la  casa  da  los  Doqoes  llevó  al  Moral,  villa  carea  de  Ca- 
de Oiona,  he  buscado  inatilmente  latrava,  y  «ngcíidró  en  ella  á  Don 
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-ét^  piíáiesc  pásii^  eon  Cafdi&üb:  j  que  a«l.  comO'  16 
supo,  escogiendo  pM  sa  oompMÜar  aqtellQa:  tm  icilwfti 

ros,  vino  al  lugar  donde •  eptábo ,  á  la: cna]  ^  loilna'^ué- 
riJo  liablar,  lo  moroso  que  eii  sabieádo  que  c'i  esfabia 
allí,  había  de  haber  mas  guarda  en  el  lubiiaslerio;  y  así 
aguardando  un  dia  á  que  la  perlería  eslUTicse  abierta, 
dejó  á  los  (los  á  la  guarda  de  la  puerta,  y  él  con  otro 
harbinn  entr  ido  en  el  monastifrio  búscafido  á  LusciiidUi, 
la  cual  hallaron  en  el  claustro  habla rido  con  una  monja, 
y  arrebatándola,  singarle  lugar  a  otra  cosa ,  se  habian  ve- 
nido con  ella  á  un  lugar  donde  se  acomodaron  de  aqueUo 
4pie  hubieron  menester  para  iraellaii  todo*  k>  final  babíaB 
fM|Uik>'lauK!ér<biá»  á  su  ^Ivo,  por  estar  el  mopasléctioiéb 
po^qrfbrtwcho  £u¿iial  ilelf  )ni¿Ud^  Di  JO  que  asi  como 
imifááMif^rinóten  s«  poder,  rpetdió  todos  los  áentiáos, 
y  que  deípiiárde'^eha  en  si,  no  había  hecho  otra  con 
sino  llorar  y  suspirar  sin  hablar' palabra  alguna;  y  que 
así  acompf^ados  de'sildncfo  y  de  lngih>áj^«Wb& 
¡la  4  aqwelj*iíi¿ia,  que  pai:aíl  cra;&bpr  tl¿gí?q!?;á!í  ci^^^^^ 
¿tülii  iap«ttifcltiMB  f  tienen  ün  toda»  la»  dei?aitei>M  de 
h  tierta.-;  •    •  • 

•  CAPÍTÜLO-XíLXVIf.  •  "  • 

.      .  i.i  « I  í    •     •  • 

Donde  u  pnuigm  la  hisiária  de  ¡a  ftmosa  InfaiUa  itf*- 

comiconat  con  oirás  ¿rr adosas  avenluras.      *.  . 

•  •  •    •     »      —      •  •  »   ••••.^     ,  ■  »•  i«  i*       U  «lili 

l^odo  estO'  .Cflsueb^ba  Sancho  no  con  poco  dolor  de  su 
imina,  Tiendo  que  se  le  desparecían  é  iban  en  linino 

AloiiM  mies'Oiron  J priaiarGMM  dmfmviitm  4«k«Mi#  «llfttisplvnlnia» 

de  de  Ur«iltt>;  titvla  «fue  en  sus  des-  can  «(uicii-  ttflipocb  Ilef^  á  Mtoifi^ 

cendientes  se  unió  con  el  de  Dii-'  catmi aI  ■MUiaiófii*(i). 
que  de  Osuna.  £1  &a  de  Uabcl  fué 

infelist  después  de  hsber  dado  il  ^<0  GeráUimCmdUl,  CompéiOh 

Ibesin  lre*  tt)aiV««eld  olvida*  de  Mérias^  u^  99^ 
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Í4í0    /:  /^orajomM.  iá..iiÁ]iau».i 

las  esperanzas  desa  dllado,  j  que  la  linda  PrínceA  Biída- 

micóna  se  le  había  vuelto  en  Dorotea ,  y  el  gigante  en 
D.  Fernando,  y  su  amo  se  estaba  durmiendo  á  sueno  suelto 
bien  descuidado  de  lodo  Jo  sucedido.  Ko  se  podia  asegu- 
rar Dorotea  si  era  soñado  el  bien  que  poseia,  Cardenio 
estaba  en  el  mismo  pensamiento,  y  el  de  Luscinda  cor- 
ría por  la  misma  cuenta.  D.  Fernando  daba  gracias  al 
^¡elo  por  la  merced  recibida  y  haberle  sacado  de  aquel 
intrícado  laberinlo,  dondesc  bailaba  tana  pique  de  perr 
<ler  el  crédito  y  clfalma  ;  y  finalmente  cuahiós  en  la  veor 
la  estabaa,  estaban  contentos  y  gomm  del  buen  suceso 
que  habían  tenido' tan  Icabados  y  desesperados  negócíoflL 
Todo  lo  poniá  en*  sn  punto  el  Cura  comó  idiacMo,  y  á 
eada*iiiiodalMi  el  penlnéb.del'biéilalcanflado;  peroqmen 
más  jubilaUa  y  se  cóntentabe  era  la  Tentéra  por  la  proí^ 

Diepdn  65  lo  niisnio  que  dieUt*.  ét  Dorotea  el  carácter  de  nactlv^ 

do  6  líiulo  de  di£;iii(lad  y  seiiorlo.  escudero,  qtie  obsctirccf  y  rebaja  en 

La  sandez  y  codicia  de  Sanctio  cierta  manera  el  del  héroe.  Y  este 
Miona  adiDirablenuenle  todoclepi»  y  oíros  pasos  del  Quijote  hubieron 
addio  de  le  Prinoeta  Micornteona,  de  dar  ocasioo*!  lo  que  el  Bechi* 
que  es  uno  de  los  principies  de  ller  Sansón  Carrasco  ronlal>a  des- 
la  primera  parle  de  la  fábula.  Quí-  pu^s  i  Sancl)o(i),  mando  dicién- 
tese  de  ^1  á  Sancho,  y  podremos  dolé  que  era  la  sef^iinda  persona 
djecir con  lanía  razón  conio  la  ven-  de  la  história,  anadia:^ /lai  tal 
icrede  tacoledeboeíi'iindaeqiie-  ^ /fréeta  mo»  drot  hablar  é  90§ 
da  con  mas  de  dos  cnarlilloa  de  que  al  maM pintada  tU  ioda  tíia, 
daAo.  Brille  tentó  en  le  evcntnre  (i)  Pie,  a,  cap,  X 

Péro  fir/(0ii  mas 

BnelIK!t0o^dS0laalri^ff«a«ct-  .  osó  en  la  ae((onda  perle(i),  criaa. 
érito  por  los  años  le'iSSo  eé  v€  '  do  la  Duquesa  decía  fiSencbo  qoe 

que  la  voz  Jubilar  no  era  entonces  podia  llevar  ai  gobierno  i  sn  rú~ 
aun  castellana.  Grrvantes  en  su  ció ,  regalarle  como  quisiere fjr  aun 
Quijote  la  usó  en  dos  acepciones,  jubUeurle  del  trabaja,  Eslc  éltimo 
e»  lo  de  n^ijane,  eoma  aqui,  eealldo  ea  ct.'teieo  qtte^  eemdr 
baoitedola  verbo  néati*  d  de  eo-  «enle  tieae  el'  verbo  Jubilar  eMn 
tado,  y  en  la  de  absolver  ó  desear-  nosotros:  en  el  prÍBMf#lo  tCnfO 
gar  del  trabajo  de  algún  empleo  por  italianisroo. 
desempeñado  anteriormente,  en  cu- 
ye  eoapeioii  es  veriio  ecitva  Aif  ae  CO/^^v^  3S> 
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mesa  que  Cardcnio  y  el  Cura  le  habían  hecho  de  pagaHe 
todos  los  dafíos  é  inicrcses  que  por  cuenta  de  D.  Quijote 
le  hubicse»-vcn¡do.  Solo  Sancho,  como  ya  se  ha  dicho,  era 
el  afligido,  el  desventurado  y  el  triste:  y  así  con  malcn^' 
cónico  semblante  entró  á  su  anio,  el  cual  acababa  de  des- 
pertar, á  quien  dijo:  bien  puede  vuestra  merced  ,  señor 
Triste  Figura,  dormir  todo  lo  que  quisiere  sin  cuidado 
^  jofif^ar  iá.  ningún  gigante,  ni  4e  v<4ver  á  la.  P^^iCfB«| 
«tttréíno,-  que. ya  todo  está  hecho  y  concluido.  EBOtjom^. 
JO  hiéa;  tespondió-  D.  Quijote,  fiorq^e  he  teiií4i>.con  el 
gigante  la  mas  descomunal  y  desaforada  batalla  que  pien- 
so tenor  en  lodo»     día»  díé  mi  vida:  y  de  im  revés,  aái| 


De  pagaUú  todo»  ¡os  danos  ¿  iuicreses  que^  U  ^uU^tftfi¿P€íii49lt*^* 
•  •  • 

Pofar.lúodaMfío  qm  U  .hulkk»   nido ,     %tHá  lAém.  ^oBob  é  inU^ 

sen  venido  f  noralxirna;  pero  /hi-    rr«r5  se  conimdícen ,  como  m  coii-> 

HWj9S  úHtrue»  fu«  Í€  tmkiuw  «t^    tradecirian  perjukSoé  y  protaíhos» 

.■>  .  .1 .  '  •  ' «  •  • 

t    Soh  Sancho  *  como  ya  sé  há  ditho, 

Qoeda  descrita  la  sítaacion  de  fiar  ,1  D.  Quijote  'Cqn  la-CiBfircM 

los  conctirrentrs  con  propiedad  y  del  r^lno  Micomicon,  y  de  conda- 

(rácia.  Preofrupfdof  ei  Cura  y  lo-  cirle  á  su  aldea.  Di<;ba  inadverUo- 

d0ft.o(M».<»trM.i4ieat      iM|r«rtÍB-.  «{a.prpppn^iouA.  la  i^al^^ífini^, 

Mt  f  ifuioi  ao  hMmm.  rtpfmdo  «fmci«p,  tfsjír»  .m^  .y  .■hm^.i^w 

W  qiieSftMcbo  estaba  présenle,  lo  vá  á  referirse,  y  las  demié  c<Mm 

qwcncoBtiAno«lplÍNide«iif»*  caéncia»  4Íe  mU  iacidcata. 

.......     Stimr.TrjUt^  Fi^if^  ...  • 

Este  moáo,^,  npmbrar  Sanch<>  cU  d/e^iíi^Ae^^WÍP* 

k  D.  Quijote,  oraiticnda  e.l  d'iclad*  pía,  que  junto  con  las  coutcstacio- 

dc  Caballero,  tiene  particular  chis-  ues  del  pobre  hidalgo,  produce 

te,  y  envuelve,  como  todas  laa,de-  un  eíecip  j^iugi)Uici9eAie  Íealivo,x 

■áinaoMt  deStncho,  ana  ma^  «Cndable.  ' 

Y  do  un  ropéS  f  tas» 

ZaSf  especie  de  ifi^rje^pioiit         f,  t\  golpe  n)i^i;pu>.  JU  JQawa  boba 
labra      ^Pf^sfl  por,  mvfgtotof^   tp,  U,  comédk  4n t$U  aoaibice* 
n^^fm^^gf^ífi  V^  rn  ^t  «fila  jpr  Lq|i»  .4b  Ycf»,  ¿ice  m 


la  derribe  la  cabeza  ea  A  suelo,  y  fué  fmUi  k  samgre 

que  le  salió,  que  los  arroyos  corrian  por  la  tierra  como 
si  íueran  de  agua.  Como  si  íueraii  de  vino  tinto,  pudie- 
ra vuestra  merced  decir  mejor,  respondió  Sancho;  por-* 
que  quiero  que  sepa  vuestra  merced,  si  es  que  no  lo  sabe, 

que  el  gi§aale  muerto  es.  uu  cuero  horadado^  y  la  san- 
•       •       •  • 

 I  ^       ■  -   

ttV^a      ák»f/k¿'ét  ntitíf  «fik  coga  tan  mortal  €omo  et  tas?  Mah 

^tadcMit            '  '.'i''  ;    '  '>    '  han  rriuerlo  dé  z%ñ  qué  de  otra  en- 

I       .  Sao¿  un  ioqwt«  de  palo  . '  ferrne^ad.  No  se  cuenta  pendencia 

h\  cabo  una  media  hola:  9*"^      ^ÍS<^"-J  Ucga ,  jr  zas  jriAS. 

pidióme  la  luano  aola          •  ^  ^ '"'ff»-  Q"evedo  ContalM 

y  lupáó  qúi  ia'Wnió,'  '      "  dwperdfcios  y  basan 

toma  y  M,  ^*  nuestro  lenRnagc;  y  lo  mismo 

1  la  oira  expresión  que  incluyó  en 

&W.dor  PoloJ.  Mea...  tm  k  «-   j.  ^     J  ^ 

bd»  d.  AH*  y             •  a  fa  puerta  t  v"0  •»  «««i»  "«>« 

A^ft^iiJ«.MMftfatol««i<  .  c1  xa«,  y  el  iris  tras  son  palabras 

Que  TO  la  hapt  qne  d»  reí  »r  acstflr.  nofSlro  eslüo  familiar,  donde 

.              i*  licl^afp.4c(iao  iiimt^!.      il  pueden  leiier  hf«;ar  oporUino.  Per- 

y  «1  f^DW  la  npllca  h  Miovat  tcnecen  á  Ja  misma  clase  que  el 

*^  -              r  *^  ^ .  UÉrmOtmarm  4»  I»  trompeU  que 

D.  Fraocisco  de  Qoevedo  con  ra  se  dijo  al  principio  do  la  GaUmd^ 

aedctonibrado  humor  quiso  ridi-  fkíAs 

colizar  eslá  espécie  de  [nterjecion 

en  sa  Cuento  de  rúenlos.  ¿Que  es  '  'No  del  todo  olvidado 

abarrisco  en  mis  barbas  ?  dijo  el  el  fiero  ¿flrfl/rfn/flra,  lefmplado  * 

/Hulr«^ /Us.'T-aUf'nUmo:  '  cott?el  JUbodelpUaroMnoro. 

'  Como  d  Jvéfon  dt  wio  tinio»' 

La  expresión  quedara  mas  airosa  como  si  fueran  de  água:  como  si 

TMllarda,  si  se  aupriuiicra  la  pata-  fueran  de  vino,  correspondid  jpic 

M'  tmb f  Uif é  ad i«tt Vtf    Vntor^  »»rKc(feie  Sátocllb.lift V>potldoa  en* 

pcce  algtttf 'ttilitoVIIkbIt  'dicho  Dóil  tt*  dgua  f  'vina  es  tnas  clara ,  roas 

Quijote  que  los  arroyos  de  sangre  nela,  mas  absoluta  que  entre  ó^ua 

del  eiganie  corrian  por  U  tierra  y  vino  tinto. 

Un  cuero  horadathf 

l^TCce  al  pronlo  que  se  con-  ves,  tadron ,  decía  el  ventero  á 

tMdicen  *s\c  y  otros  pasages  de  la  Sancho  en  el  capítulo  35,  cuando 

relación,  donde  se  vé  que  no  fué  ehlrároh  á  despártii-  la  pcká'coiai 

«no  aolo  el  cíicrt»  liottdidA.  4lfé  d  gigante ;  no  ktíí  ftUMi ;  ^ 
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grc  seis  arrobas  de  vino  tinto  que  encerraba  en  su  vien- 
tre, j  la  cabeza  cortada  es  la  puta  que  me  parió,  y  llé- 
velo todo  Satanás.  Y  qué  es  lo  que  dices,  loco,  replicó 
D.  Quijote,  ¿estás  en  tu  seso?  Levántese  vuestra  merced, 
dijo  Sancho,  y  verá  el  buén  recado  que  ha  hecho,  y  lo 
que  tenemos  que  pagar,  y  vera  á  la  Ucinn  convertida  en 
una  dama  particular  llamada  Dorotea,  con  otros  suceso^ 
que  si  cae  en  ellos,  le  han  de  admirar,  ^io  me.maraví- 
Mana  de  nada  deso,  refdicó  J>.  Quijote,  porqñe  si  hién  le 
acuerdas,  la  otra  tm  que  aqiit  eátuvimos  le  dije'jo,  qníe 
todo  cnanto  aqní  sncedía  eran  cosas  de  encantamento,  j 
no  sería  mncho  que  ahora  íbese  lo  mianio.  Todo,  lo  cre- 
yera yo,  respondid  Sancho,  si  también  .mi  manteamienlo 
fuera  cosa  dése  jaez,  mas  no  lo  fué,  sino  real  y  verdadeiar 
mente :^ y  vi  yo  que  el  Tentero,  que  aquí  está  hoi  día,  te- 
nia del  un  caix>  de  la  manta,  y  me  empujaba  hácía  el  délo 
con  mucho  donáire  y  brío,  y  con  tanta  risa  cómo  íuersa: 
y  donde  interviene  conocerse  las  personas,  tengo  j)ara  mí, 
aunque  simple  y  pecador,  que  no  hai  encantamento  algu- 
no sino  muciio  molimicuto  y  mucha  mala  ventura.  Aho- 


la  sangre  y  la  fuente  no  es  otra 

horadadoáf  Pus»       ad«laftto  «a 

el  própio  capítulo  habló  el  vente-» 
ro  de  los  cueros  rotos :  eii  el  pre- 
sente dice  después  Sancho  á  su  amo: 
ios  cueros  aUi  están  haridos  4  la  caí' 
heeeradel  IccAe de  wtiuiruinercwái 
y  aun  el  ventero  expresa  que  eran 
dos.  Pero  el  haber  un  cuero  hora- 
dado no  M  opone  á  que  también 


baya  otro,  y  aun  scguo  las  cxpre* 
•ionee  de  SemAú  debié  ntt^éwi^ 
puesto  iffw  si  bobo  cébese  coMa- 
da,  y  Sancho  la  vid  cortar  por  sus 

mismos  ojos ,  como  dijo  en  el 
capítulo  35,  expresando  que  era 
íumañes  eom9  loi  gro»'  Mmt  éé 
wim0,  debid  «ilwr  «parte  eX  tybaes 
del  eiganle  de  donde  se  corid:  he 
aquí  un  cuero  tronco  y  otna  cuero 
cabcsas  total,  dos  cucroa. 


•  '  •         ■  '. 

Para  qnc  la  eícpresion  eslnviese  expresa  con  toda  exactiind  la  opo- 

en  su  caja,  habría  de  decirse  real  «icion  que  aquí  se  establece,  que 

yr  verdadera í  y  acaso  lo  tendría  así  es  entre  cosa  de  emcantamenio ,  y 

cloriginaL  Ik  Otro  moda  no  aa  eaan  weol jt. n idmémm,  -  .. 

TOMO  UL  i5 


i14         B.  quuan,  ni  la.  mancha. 

ra  bien,  Dios  lo  remediará,  dijo  D.  Quijote,  dame  de 
vestir,  y  déjame  salir  allá  fuera,  (jue  quiero  ver  los  suce- 
sos y  trasforui.'ic iones  (jue  dices.  Dióle  de  vestir  Sancho,  y 
en  el  enlreíanlo  que  se  vestia,  contó  el  Cura  á  D.  Fernan- 
do y  á  los  demás  que  allí  estaban,  las  locuras  de  D.  Quijo- 
te, y  del  artificio  qut^  liabian  usado  jvira  sacarle  de  la  Pena 
pobre,  donde  él  se  in)aginaba  estar  por  desdenes  de  su 
señora.  Contóles  asimismo  casi  todas  las  aventuras  que 
Sancho  había  contado,  de  que  no  poco  se  admíráron  j 
riéron,  por  parccerlés,  lo  que  á  to4os  parecíaf  ser  el  mm 
«Ltrafio  género  de  locura  que  podía  caber  en  pensamiei^ 
to  disparatado.  Dijo  mas  el  Cura,  que  pués  ya  el  buén 
tnceso  -de  la  aeñora  Dorotea  impedía  pasar  con  su  desí^ 


Dame  de  vest¿r,„„  Dióle  de  vestir, 

Dariolcfa,  medianera  de  los  amo-  tir ,  dijo  ella.  —  También  se  dice 

res  de  su  señora  la  Infanla  Eli-sr-  dar  de  comer ,  de  beber  6:c.  Sin  cta- 

na  con  el  Kei  Perion,  según  se  re-  bargo,  el  autor  de  las  Obsercacio» 
ficre  en  ti  libro:  i.*  de  Amadis  4e  •  me»  sobre  el  Quijote ^  impresM  en 

Gáula  (i),  yendo  á  la  cámari  don-  Londres,  que  se  han  cíladoen  otros 

de  el  Reí  podaba,  halló  d  su  escu-  parajes  de  estas  notas,  tachó  de 

dero  d  la  ftucrLa  con  Ins panos ,  que  impropia  la  expresión  del  texto, 

le  (jueriadar  de  vestir  Darioleta  to-  a&rmaudo  magiáU  aUncule  que  se 

aó  W  ropa ,  y  entró  en  It  cáiMf».  dá  el  westido^f  pero  no  40  Ai  Je 

SuenQ>«laneello,  le  prí^td  Pt*  tir,—  PlattéUe, 
rioUf^r^^uereUfJíarmdewef         (1)  Em  U  ¡miroAntían. 

Dé  ¡a  Póía  paire, 

.  Ail  llana  el  Cort  bnrleicMHMn-  mi  peniténcU  lo«  toceiot  de  la  Pe- 
te al  parage  de  Sierrunorena,  don-  Ha  pofagre,  «¡oe  te  refieren  en  la  hie- 
de O.  Qni jola  qaieo  remedar  con   tória  de  Amadk  de  Gáula. 

El  mas  extraño  género  de  locura  que  podía  caber  en  pensamieiUo 

disparatado. 

Sobra  la  palabra  disparatado,   pensarte t  f  cate  jnlcio  6  pana- 

qar  tr.istorna  y  desnaturaliza  lo  miento  no  era  ciertamente  dispa^ 
que  al  parecer  se  quiso  expresar,  rotado.  O  ira  cosa  seria,  si  en  lugar 
porque  el  propósito  de  Cervantes  de  pensamiento  se  hubiera  pueato 
filé  deoirqna  la  locara  de  D.Qa¡«  entemUmieniOg  cekbro  ó  €ot^  9^ 
lote  era  la  ana  «atcaaa  qjat  «yw  mejanteb 
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nio  adelante ,  que  era  monester  inventar  y  hallar  otro  fMODi 
poderle  llevar  á  su  tierní.  Ofrecióse  Cardéoio  de  prosegair 
10  coawwwadp,  J^ob  Liuciada  haría  y  representam  snfi'i 
dentemente  la  persona  de  Dorotea.  No,  dijo  IX  Jtexiaiidos 
m  Iift  de  asr  atíy  .que  yaqninot  qtte^I)oroteA  phinga  ni 
kmuáotkf  que  como  no  sea  mut  ic^  de  aquí  el  hi^r 
deste  hoéa  caballero,  yo  holgaré  de  que  se  prodtare  aó 
leuiédia  Nó-citá.  i»as:de  doB«)onnda»:dftaqiií.^P!NíésAiui« 
que  esliiviera.Ms,  gustará  yo  dé  caminaUia  á'ihMQo  4¡t 
hacer  te  buena  obra.  Salió  en  esto  D.  Quijote  armado 
de  todos  sus  pertrechos ,  con  el  yelmo ,  aunque  abollado, 
de  Matnbrino  en  la  cabeza ,  embrazado  de  su  rodela  y 
arrimado  á  su  tronco  ó  lanzon.  Suspendió  á  D.  Fernínndo 
y  á  los  demás  la  extraña  presencia  de  D.  (¿uijote,  viendo 
su  rustro  de  media  legua  de  andadura,  seco  y  amárillo, 


Ofrtcwu  Caráéttio     pros€guic»m^  y  «¡u»  Inuiadq  fuwia  duk. 

*  "^Xl  «a»  «el nal  del  v«i^bo  n/n  crr-  enmcíiidar  esle  i^Male  Aieri'AOprí» 

m  pide  rn  el  caso  prrseniK  v\  rtf-  mir  en  el  veri>o  ofrecer  lo  que  le 

gimen  d.   La  consli  ucciou  de  dá  la  cali.t|ad  de  recíproco ,  y  al 

U  segunda  parle  del  período  es  mismo  tiempo  el  régimen  ó  prepon 

tfefeetooM,  porqin  no  ctll  hUn  sícioa  de.  Atíi  ofreeiá  CaréitA 

tfrtciÓM  CartlMÍOftuJjt$ainiki  Ag*  proaeguir  lo  cormmaÍ9  ,j  fn>  Im^- 

fia  9aü  ^\  eaowao  ibm  corU|,p«ni  ,  eimla  haria  /<a/>crWfl^rfg,¿qroífíf . 

Bt  mi  Mlo^,  cuyo»  iDlerlocolo-  Mulada  reprtlcio»  ie  1m  a|«Í9Í*- 

TCftBO  aé  ei^nMa.  ¿a  AcadcmU Ea-  nes  dijo  el  uno  y  respondió  H oCro, 

|»añola  sobre eMp  lii;^.Tr,  cciisorando  hace  lardo  y  afea  el  lengiiage;  y  se 

una  edición  donde  se  suplieron  ofi-  oinilen  algunas  veces  con  eU-j^an- 

ciosamente  los  nombres,  recuerda  cia,  cuando  puede  hacerse  sin  per- 

foe  b  aopMoi^  'tiene  ejemploa  jaí«i»ide  k  cbrülfd,  y  c»  cfidiéinle 

en  loa  baenoa  «utorea,  y  cita  >árioa  qaícn  habla.  Aquí  no  pueda  dndaN 

capítulos  del  QuijtOe,  donde  se  ha-  se  que  los  inlerlocntorca  BOU  Don 

ce  Jo  mismo.  Efectivamente  la  de-  Fernando  y  el  Cora. 

qué  aquí  deaCfihe  Cervantes^  que  .la  miama  mcUncolia.  La  il-enga 

unida  al  mesurado  continente  y  que  sigue  ,  e»  digna  dc  quictt  la  ' 

mucka  gravedad  j  í;epoto  <Íe  quien  proAÚncia.                       *  - 
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k  deiigiiaUkd  de  sus  armas  j  ta  mesurado  cootincnte» 
y  estuTÍéroa  callando  hasta  ver  .lo  que  él  decía;  el  cual 
con  oviiclia  gravedad  f  reposo ,  puestos  los  ojosea  laher- 
nbia  Dorotea,  diio:   .  ' 

i'  "Estai  informado ,  hermosa seSprai  destemi  etcvdero^ 
qoe  k-Tuestra  grandeza  se  ha  aniqnÜado,  j  vuestro  ser 
se  ha  deshecho-,  porque  de  Réma  y  gran  señora  que  so- 
Hades  ser,.»  habéis  vuelto  en  una  particular  doncella. 
Si  esto  ha-'Sido  -por  orden  del  Rei  nigromante  de  vuea* 
fro'  padre,  temeroso  que  yo  no'  os  diese  la  necesária  y  de- 
bida ayuda ,  digo  qu«  no  supo  ni  sabe  de  la  misa  la  me- 
dia, y  que  fué  poco  versado  en  las  historias  caballeres- 
cas, porque  si  el  Ins  hubiera  leído  y  pasado  tan  atenta- 
mente y  con  tanto  esj>ácio  como  yo  las  pasé  y  leí,  hallara 
á  cada  paso  como  otros  caballeros  de  menor  fama  que  la 
mia  habian  acabado  cosas  mas  dificultosas,  no  siéndolo 
mucho  matar  á  un  gigantillo,  por  arrogante  que  sea,  por- 
que no  ha  muchas  horas  4iue  yo. me  vi  coa  él«  y^.^  quie- 
ro'callar ,  porque  no  me^ digan  que  miento;  pero  el  liein* 
po»  'descubridor  de  todas  las  cosas,  lo  dirá  cuando  menos 
Ii^  pensemos.  Vísteos  vos  con  dos  cueros ,  que  no  con  un 
giganle,  dijo  á  esta  samnel  ventero,  al  cual  mandóDoo 
Temando  que  callase,  y  no  interrumpiese  k  plática  de 
D.  Quijote  en  ninguna  manera;  y  D.  Quijote  prosiguió 
dicíaido:  digo  en  fin,  alta  y  desheredada  seSora,  que  si 
fot  la  cáusa  que  he  dicho,  vuestro  padre  ha  hecho  este 
metamorfóseos  en  vuestra  persona,  que  no  le  deis  crédito 
alguno,  porque  no  hai  ningún  peligro  en  la  tierra  por 
quien  no  se  abra  camino  mí  espada,  con  k  cual  poniendo 

■ 

Que  no  le  deis  crédito  aiguno. 

Es daro  el  concepto,  pero  esla-  las  aeciones  y  á  qniVn  las  hace  se 

ria  me¡or  expresado ,  diciéndose:  Ies  puede  negar  la  aprobación,  pe- 

digo  qae    por  la  cdüsa  que  he  di-  ro  no  se  dice  bién  que  se  les  nie- 

dtí»9tíédn>padr^  h»s  fietfto  gtU  mr-  ga  d  á^dUo.  Este  te  dá  i  fa  ver^ 

tamor fóseos  en  vuestra  ptrtonttg  no  dad  ó  al  error;  á  las  aodonei  cl 

diU  erédiiú  alguno^d  sa  «rror.  Á  cldgio  ó  el  vilopério. 
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k  caJieaa  de  vuestro  eoemígo  en  tíém,  os  pondré  á  vOs 
la  corona  de  k  vuestra  en  la  cabeza  en  breves  días.  No  dijo 
mas  D.  Quijote,  y  esperó  á  que  la  Princesa  le  respoodie^ 
•e;  la  .  cual  como  ja  sabia  la*deteriiiiiiacion  de  D.  Fer- 
nando de  que  se  prosiguiese  adelante  en  el  engaño  hasta 
llevar  á  sa  tierra  á  D.  Quijote,  con  mucho  donáire  j 
gravedad  le  respondió:  quien  quiera  que  os  dijo,  valeroso 
caballero  de  la  Triste  Figura,  que  yo  me  habla  mudado 
y  trocado  de  mi  ser,  no  oa  dijo  lo  cierto,  porque  la  mis- 
ma que  ayer  fui  me  soi  hoí:  verdad  es  que  alguna  mu- 
danza han  licclio  en  mí  cienos  acaecimientos  de  buena 
ventura ,  que  me  la  han  dado  la  mejor  que  yo  pudiera 
descarme ;  pero  no  por  eso  he  dejado  de  ser  la  que  antes, 
y  de  tener  los  mismos  pensamientos  de  valerme  del  valor 
de  vuestro  valeroso  é  invencible  brazo ,  que  siempre  he 
tenido.  Asíque,  señor  mío,  vuestra  bondad  vuelva  la  hon- 
ra al  padre  que  me  engendró»  y  téngale  por  hombre  . 
adfertido  y  prudente,  pu^  con  su  ciéncia  halló  cammo 
•tan  fiícil  y  tan  verdadero  para  remediar  mí  desgrácia ;  qne 
yo  creo  que  si  por  vos,  señor,  no  fuera,  jamás  acertara 
á  tener  la  ventara  que  tengo,  y  en  esto  digo  tanta  ver- 
dad como  son  buenos  testigos  della  los  mas  destos  seño-> 
tes  que  están  presentes.  Lo  que  resta  es  que  maiSana  nos 
pongamos  en  camino,  porque  ya  hoi  se  podrá  hacer  jpoca 
jornada,  y  en  lo  demás  del  buén  suceso  que  espero,  lo 


Tanta  verdad  como  son  buenos  testigos  della  los  mas  destos  señores» 

Por  lo  menos  sobra  el  della ;  y  inaba  con  el  teslimónío  de  lospre- 

aun  cstaviera  mejor-,  tanta  verdad  senles ;  pero  sus  expresiones  tenían 

como  puedm  «Outígww  tot  mm  p*n  D.  Quijote  dhrcno  acatido  y 

dttio»  MAiam.— La  diacreta  Do»  tifiiificacioii*  qae  para  los  otrof. 

rotea  decia  lo  ckrto,  y  lo  confir-  Dorotea  le  ca'iiaalM  con  la  variad. 

YahU»  podrá  hacer  poeaí  Jamada^ 

D.  Qaijole  y  los  que  le  acom»  lá  huéspeda  lo  tbcedido  con  Dott 

paBaban  hablan  llegado  á  la  ▼en-  Qoi jote  la  priiacra  vea  qoe  eatnvo 

ta  á  comer,  según  se  refirió  en  el  en  la  venta;  disputó  largamente  el 

capitulo  3a.  Sobre  comida  refirió  Cnra  €0n  d  veatero-y  fn  íanflía. 
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dqaré  á  Dios  j  al  valor  de  vuestro  pecho.  Esto  dijo  la 
discreta  Dorotea,  y  en  oyéndolo  D.  Quijote,  se  volvió  á 
iSancho,  y  con  muestras  de  mucho  enojo  le  dijo:  ahora 
te  digo,  Sbmchuelo,'  qat  eres  el  mayor  bellacaelo  que  hai 
en  EspaSa:  dime,  bdron  vagamundo,  jno  me  acabaste 


inclasa  Maritornes,  sobre  los  1¡-  cu  una  tarde  enlora  por  larga  qae 

bros  de  caballerias:  luego  se  leyó  fuese,  no  parece  del  caso  que  Da~ 

li  Bovcla  del  Curioto  m^itrtintnUf  volea  proponga  te  tupeada  k 

iiiGcdió  U  aventara  de  loa  cueros  marcha  haala  otro  día ,  porque  ya 

de  vino,  llegaron  á  la  venta  D.  Fcr-  no  se  podia  hacer  mucha  jornada, 

nando  y  Luscinda  ,  se  verificó  el  Mas  bien  ocurre  preguntar:  ¿c6- 

reconocimicDlo  de  esta  y  Cardé-  mo  han  podido  pasar  tantas  cosas 

nio,  y  el  de  Dorotea  y  D.  Feraan-  ea  aaa  aola  larde?  A  no  acr  qot 

do;  y  fiiialineule  paaó  la  presea-  Dorotea  qoisieM  ea  ésta  ocasión, 

lacion  de  D.  Quijote  y  su  pUlica  como  en  otras  «  burlarse  de  so 

con  Dorotea.  Después  de  tantos  in-  campeón,  y  divertir  á  OOStt  SOya 

cidenles,  (|ue  con  dificultad  cabrían  á  los  espectadores. 

Sanehueio,  qae  tret  el  mayor  heUaaielo, 

D.  Qníjote  irritado  hasta  el  ex-  no  suele  mencionarse  en  laií  gra» 

tremo  con  Sancho,  no  halla  téroii-  máticas,  de  los  acabados  en  rzno, 

nos  baslaules  para  humillarlo  y  que  denotan  ordinariamente  aoi' 

mortificarlo.  A  este  fin  emplea  dos  males ,  como  lobezno ,  cachorro  de 

dimiantivos  que  ]>or  sn  termiaa*-  lobo;  famesnode gamo;  perreme, 

cion  indican  á  un  mismo  tiempo  como  el  libro  de  la  Montería  dd 

la  pequenez  y  lo  despreciable  del  Rei  D.  Alonso  llama  al  cachorro 

SUgeto  á  quien  se  aplican.  La  lén-  de  perro;  pavezno,  como  el  Arci- 

gaa  castellana  es  rica  en  esta  par-  preste  de  Hita  llamó  al  pollo  de 

ta  mas  que  ninguna  de  las  cono-  pavo;  judtuto^  hijo  de  judio,  ó  )vh 

cidas:  forma  dimiautivos  de  todos  díhoelo,  como  lo  llamó  Goaaalo  de 

los  nombres,  y  con  diferentes ler-  Berceo;  rufetno  el  rufianrillo;  ri- 

roinaciones.  Se^un  estas,  unos  per-  horezno^  el  hijo  de  víbora,  y  con 

teuecen  al  estilo  familiar» otros  lie-  alguna  semejanza  se  dice  asimismo 

nen  entrada  ea  el  soUime:  naos  dhoano  al  hijo  del  bisaielo»  Algiv- 

allra  jaa  y  otros  acarfeiaa.  Lo  pró-  aaa  vaees  se  cxüeade  taaüiiéa  esta 

pío  YÍeae  á  suceder  coi|  los anmcn-  terminacioa  á  diminutivos,  que  ao 

tativos,  los  cuales  .M><;un  su  lermi-  lo  son  de  nombres  de  animales, 

uacíoa  suelen  envolver  la  expre-  verbigracia  torrezno,  Iroxo  pequc- 

aion  do  aprecio  ó  desprecio,  y  á  no  de  tocino  frito;  retno^  la  flo- 

veees  tambiéa  da  ironía.  Pitro  d**  jnscilla  del  olivo  cnaado  se:m«es* 

litándonos  á  los  diminutivos,  el  cas-  tra.  Es  lástima  que  el  oso  vaya  oU 

tellano  los  tiene  de  muchas  y  di-  vidando  el  de alfoaos diflúaativos 

versas  clases, .  catre  ellas  una ,  que  de  esta  clase. 
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de  decir  ahora,  que  csin  Princesa  se  había  vucho  en  una 
doncella  que  se  llamaba  Dorotea,  y  que  la  cabeza  que 
entiendo  que  corte  á  uu  gigante,  era  la  pula  que  te  j)a- 
rió,  coa  otros  disparates  que  me  pusíéron  en  la  mayor 
confusión  que  jamás  he  estado  en  todos  los  dias  de  mi 

vida?  Voto       (y  miró  al  cielo,  y  apretó  los  dientes)  que 

cstoi  por  hacer  un  estrago  en  tí,  que  ponga  sal  en  lamo- 
llera  á.  todos  cuantos  mentirosos  escuderos  hubiere  de  car- 
baUem  andantes  de  aquí  adelante  en  el  mundo.  Vues- 
tra merced  ae  sosiegue»  señor  mió,  respondió  Sancho, 
que  bién  podría  ser  que  yo  me  hubiese  engañado  en  lo 
que  toca  á  la  mutación  de  la  señora  Princesa  Micomioo- 
na;  pero  en  lo  que  toca  á  la  cabcaa  del  gigante,  d  á  lo 
menos  á  la  horadadon  de  los  cueros,  y  á  lo  de  ser  vino 
tinto  la  sangre,  no  me  en  gario,  TÍve  Dios,  porque  los 
cueros  alh'  están  heridos  á  la  .cabecera  del  lecho  de  mues- 
tra merced,  y  el  i^ino  tinto  tiene  hecho  un  lago  el  apo- 
sento;- y  si  no,  al  freír  de  los  huevos  lo  verá,  quiero 
decir,  que  lo  verá  cuando  aquí  su  merced  del  señor 
ventero  le  pida  el  menoscabo  de  todo:  de  lo  demás  de 
que  la  señora  Reina  se  esté  como  se  estaba,  me  rego- 
cijo en  el  alma,  porque  me  vá  mi  parle  como  á  cada 


Que  ponga  sal 

Poner  sal  en  la  mol  Jera ,  exprc- 
ftiou  proverbial,  infundir  discre- 
ción, juicio,  oordnnu  L»  mI  inái» 
ca  la  4ÍMriOÍoaf  porqve  así  como 
la  sal  sazona  los  manjares ,  la  dis- 
creción sazona  también  1m  aocio- 
nes  y  las  palabras. 

Al  freír  de 

Otra  expresión  proverbial.  Co- 
varrúbias  en  su  Tesoro  de  la  len- 
gua casieiiana,  articulo  Oüevo^  po- 
mñ  d  cveato,  qpit  scgim  dice  le  di¿ 
ori^Mk  Harti  m  lidinaiaclo  ima 


en  la  mollera. 

Mollera  es  la  parle  superior  de 
la  cabeza  huraaua ,  donde  se  su- 
pone  4|iM  reside  el  «loia,  y  porco»> 
•i^uieale  el  enlendinicBlew— ~  Ha- 
bíase ya  usado  de  esta  expresión 
en  el  capiuUo  7.*  de  esta  primera 
parle. 

los  hueva», 

sartén  de  un  mesón:  al  salir  con 
ella  escondida,  topó  con  la  bucspe- 
da ,  la  cual  le  preguntó  t¡ué  llevaba» 
y  respondió ;  al freír  dt  lof  hmpo» 
i»9er§ii. 
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hijo  de  Tccino.  Ahora  yo  te  digo,  Sancho,  dijo  D.  Qui- 
jote, que  eres  un  mentecato,  y  perdóname ,  y  basta.  Basta, 
dijo  D.  Fernando,  y  no  se  hable  mas  en  esto;  y  pues  la 
seíiora  Princesa  dice  que  se  camine  mañana  porque  ya 
hoi  es  tarde,  hágase  así,  y  esta  noche  la  jjodremos  pasar 
en  buena  conversación  hasta  el  venidero  dia,  donde  todos 
acompañaremos  al  señor  D.  Quijote,  porque  queremos 
ser  testigos  de  las  valerosas  c  inauditas  hazañas  que  ha 
de  hacer  en  el  discurso  desta  grande  empresa  que  á  su 
cargo  lle?a.  Yo  soi  el  que  tengo  de  serviros  y  acompa* 
fiaros,  respondió  D.  Quijote,  y  agradezco  mucho  la  mer- 
ced que  se  me  hace,  y  la  buena  opinión  que  de  mí  se 
tiene ,  la  cual  procuraré  que  salga  Verdadera ,  ó  *me  cos- 
tará k  vida  j  aun  mas,  sí  mas  oostarme  puede.  Muchas 
palabras  de  comedimiento  y  muchos  ofrecimientos  pa- 
saron entre  D.  Quijote  y  D.  Femando;  pero  á  todo  puso 
siléndo  un  psagcro  que  en  aquella  saaon  entró  en  la 
venta,  el  cual  en  su  trage  mostraba  ser  cristiano  reden- 
Teñido  de  tierra  de  moros,  porque  Tenia  vestido  con 
una  casaca  de  paflk>  azul,  corta  de  &ldas,  con  médias 
mangas  y  sin  cuello;  los  calzones  eran  asimismo  de  lienzo 

Y  perdóname. 

Por  lo  referido  anlerlormenle,  jo  de  vino.  Pero  no  es  esto  de  lo 

lejos  de  pedir  perdón  I).  Qiiijole  qne  aquí  ae  traía:  D.  Quijote  pi- 

á  Sancho,  mas  bien  parecería  que  de  á  Sancho  perdón,  porque  acá- 

D.  Quijote  era  qaien  debía  perdo-  ba  de  llamarle  mtmUeato,  y  aal 

liarle  por  la  cosfoston  «n  qoe  lo  aoele  haceree  «^nanente  en  el 

liabia  pnetlo  con  la  noticia  de  la  «alilo  lainiliar,  cuando  se  dice  al» 

trasformacion  de  la  Priucesa  Mi-  g""»  expresión  desagradable  ó  que 

comicona  ea  dama  particular,  y  puede  oiender  de  cualquier  modo 

de  la  cabesa  del  gigante  en  pclle-  al  que  escucha. 

Con  médiai  mangas  y  ún  cuello. 

Así  era  ron  efecto  el  trage  or-  Palcrmo  en  Sicilia.  Este  prebido 

diuário  de  los  cautivos  en  Berbe-  habiendo  recogido  muchas  notí- 

ria,  se^un  lo  describe  en  la  Topo-  cias  «obre  la  híslória  de  Argel  en 

«ragifo  ée  Argel  en  el  capítolo  a6  el  aif  lo  XVI ,  aobre  la  geosraia  7 

D.  Dic|o  de  Haedot  Anobiapo  de  coatQfldwta  dd  pafii,  f  lof 
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azul,  con  bonete  de  la  misma  color;  traía  unos  borce- 
guíes datilados  y  un  alfange  njor¡í>co  puesto  en  un  tahalí 
que  le  atravesaba  el  pecho.  Entró  luego  tras  él  encima 
de  un  jumento  una  nniger  á  la  morkca  vestida,  cubier- 
to el  rostro,  con  una  toca  en  la  cabeza;  traía  un  boneti- 
llo de  brocado,  y  vestida  una  almalafa,  que  desde  loshonn 
broa  á  los  pies  la  cubría.  Era  el  hombre  de  robusto  y 
j  agraciado  talle,  de  edad  de  poco  mas  de  cuaienta  aiSos» 
algo  moreno  de  rostro,  largo  de  bigotes  j  la  barba  nnii 
bien  puesta:  en  resolución ,  éí  mostraba  en  su  apostura 

3ue  si  estuviera  bién  vestido,  le  juzgaran  por  persona 
e  calidad  y  bién  nacida.  Pidió  en  entrando  un  aposen- 
to, y  como  le  dijeron  que  en  la  venía  no  le  había,  mos- 
tró recibir  pesadumbre,  y  llegándose  á  la  que  en  el  trage 
parecía  mora,  la  apeó  en  sus  brazos.  Luscinda,  Dorotea, 
la  ventera,  su  hija  y  Maritornes,  llevadas  del  nuevo  y 
para  ellas  nunca  visto  trage,  rodeáron  á  la  mora;  y  Do- 
rotea que  siempre  fue'  agraciada,  comedida  y  discreta, 
parecíéndole  que  así  ella  como  el  que  la  traía  se  congo- 
Jaban  por  la  falta  del  aposento,  le  dijo:  no  os  dé  mucha 
pena,  señora  mía,  la  incomodidad  de  regalo  que  aquí 
fidta,  pués  es  própio  de  ventas  no  bailarse  en  ellas;  pero 


J  padecimientos  de  los  cautivos, 
compaso  la  Topografia  ó  duer^ 
don  de  Argd  y  sus  habitadores  y 
costumbres  *  y  el  Epitomt  de  sus 
Rejes^  á  que  signen  tres  Diálogos, 
en  (jue  se  refiereu  muchos  casos  y 
ptrlícularidadetiobrc  Km  caativot 
de  aquel  tiempo.  Un  aobrino  del 
Arzobispo,  de  su  mismo  nombre, 
Abad  del  monaslério  benedictino 


deFrómesta,  reunió  los  cinco  tra- 
tados en  OH  volomen,  y  loa  pn- 
blicó  en  Yalladolid  el  aBo  de  1611. 
Esta  obra,  como  de  autor  coclá* 
neo  y  respetable,  contiene  relacio- 
nes importantes  y  noticias  curio- 
sa*, de  que  frecaenlcmente  ocor^ 
rirá  hacer  oso  para  ilustrar  la 
história  qoe  ú¿ait  del  Capilin 
caolivo. 


Xa  incomodidad  de  regato  ipie  a/pd  faüa» 

Fuage  evidentcnenta  viciado:  vaalca,  era  prApio  de  laa  vcataa 

el  original  diriatfa  incomodidad  y  da  sn  tiempo  no  hallarse  en  ettae 

falta  de  regalo  que  aquí  se  experi-  cnmndidades:  lo  mismo  sucede  con 

menta.  Según  lo  qoe  aftade  Gcr-  las  de  ahora.  £n  la  de  Juan  Palo- 

TOMO  III.  16 
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con  todo  esto,  si  gusláredes  de  posar  con  nosotras,  se- 
ñalando á  Luscinda,  quizá  en  el  discurso  dcste  camino 
habréis  hallado  otros  no  tan  buenos  acogiiiiicntos.  No 
respondió  nada  á  esto  la  embozada,  ni  hizo  otra  cosa 
que  levantarse  de  donde  sentado  se  habia,  y  puestas  en- 
trambas manos  cruzadas  sobre  el  pecho,  inclinada  la  ca- 
beza, dobló  el  cuerpo  en  sefial  de  que  lo  agradecía.  Por 
su  sile'ncio  imagináron  que  sin  duda  alguna  debia  de 
aer  mora,  j  que  no  sabia  hablar  cristiano.  Llegó  en  esto 
el  cautivo,  que  entendiendo  en  otra  cosa  hasta  eutooces 
habia  estado,  j  vieado  que  todas  tenían  cercada  á  la  que 
con  él  venía ^  y  que  ella  á  cuanto  le  decian  callaba,  dijo; 
señoras  mias,  esta  doncella .  apenas  entiende  mi  le'nguo; 
ni  sabe  hablar  otra  ninguna  sino  conforme  á  sá  ticnra; 
y  por  esto  no  debe  de  haber  respondido  ni  responde  á 
lo  que  se  le  ha  preguntado.  7^  se  le  pregunta  otra  cosa 
ninguna,  respondió  Lusdnda,  sino  ofrecelle  por  esta  no- 
che nuestra  compañía  y  parte  del  lugar  donde  nos  acó* 
modaremos  ,  docíde  se  k  hará  el  regalo  que  la  coniodÍ7 
dad  ofreciere,  con  la  voluntad  que  obliga  á  servir  á  to^ 


meqae  no  habia,  como  ae  vi  por  Dorotea á  la  reckiillegada  so  com- 
ía* nolícias  de  la  hiatória,  otro  pauía ,  si  gustalia  de  posar  con 
aposento  para  los  pasageros  qne  el  ellas.  En  las  primeras  ediciones 
nmoso  camaranchón  de  marras,  hechas  en  Madrid  el  año  de  i6o5, 
en  que  se  recogieron  despué^s  aque-  se  habia  puesto  malamente  pasar 
lia  noche  lodaa  las  aeAoraa ,  y  con  nosotras:  Cenranlea  lo  corrí- 
donde  únicamente  podo  orreccr  p6  en  ¡a  de  i6o9* 

JV»  sabia  hablar  crisiiano.  ' 

No  fué  difícil  que  el  impresor  significar  lo  mismo;  mas  parece 
leyera  y  pusiera  cyícliniui  en  vei  de  accpciun  propia  del  estilo  Tttl§ar 
oisidtano.  Aquí  crisiiano  viene  4  y  aun  bajo. 

No  se  le  pregunta  otra  cosa  ninguna»^,  jiiio  o/receiic  por  esta  noche 

nuestra  compainia. 

No  está  del  todo  hicnt  porque  debiera.  £1  concepto  es:  no  se  ¡o 
entre  loa  verbos  preguntar  y  o/re^  pregunta  cosa  tUngunot  sino  ^  js 
ocr  no  hai  la  corcc4pond¿ncia  que  ¡e  ofreoe  por  esta  noche  dcc 


Digitized  by  Google 


PBiimA  vABTi,  CAFfrmii  znm  1S3 

dos  los  extrangcros  que  dello  tuvieren  necesidad,  cspe- 
cialmeiife  siendo  muger  á  quien  se  sirve.  Por  ella  y  por 
mí,  respondió  el  caulivo,  os  beso,  señora  inia,  las  ma- 
nos, y  eslimo  mucho  y  en  lo  que  es  razón  la  merced oife- 
ckla,  que  en  tai  ocasión,  y  de  tales  pei-sooaa  como  Vues- 
tro perecer  muestra,  bién  se  echa  de  ver  qaé  lia  dle  aer 
niií  grande.  Decidme,  aeSor,  dijo  Dorotea,  ¿esta  seSova 
es  cristiana  ó  mora?  por^e  el  trage  j  el  aüéncio  nos 
hace  pensar  que  ea  lo  ^qne  no  quemíaiiioi  •  ^oe  foeíe. 
Mora  es  en  el  trage  j  en  el  cuerpo  ,•  pero  en  eh  alma  es 
mni  grande  cristiana,  porque  tiene  grandísímoa  de- 
seos de  serlo.  ¿Luego  no  es  bautisada?  replicó  Lnsclnda: 
No  lia  habido  lugar  para- ello,  respondió  el  caútivo,  dea- 
pnés  que  saltó  de  Af ge!  su  patria  y  tierra ,  y  hasta  ágora 
no  se  ha  visto  en  pelígto  de  muerte  tan  cercana  que 
obligase  á  bautizalla ,  sin  que  supiese  primero  todas  Jas 
ceremonias  que  nuestra  madre  la  santa  Iglesia  manda; 
pero  Dios  será  servido  que  presto  se  bautize  con  la  de- 
ce'ncia  que  la  calidad  de  su  |>ersona  merece,  que  es  mas 
de  lo  que  muestra  su  hábito  y  el  mió.  Con  estas  razones 
puso  gana  en  todos  los  que  escuchándole  estaban ,  de 
saber  quién  fuese  la  mora  y  el  cautivo;  pero  nádie  se 
lo  quiso  preguntar  por  entonces,  por  ver  que  aquella 
saion  era  mas  para  procurarles  descanso  que  para  pre» 


¿Luego  no  e$  boMtítada? 

Aqaí  y  en  otras  machas  partes  de]  texto ,  qae  los  que  habbban 

del  Quijote,  CervanlM  oWidd  al  «na  ori«tÍMiM,  y  qa«  asi  era  fró* 

parecer  que  era  mabonif  taño  el  av*  pie  que  hayaaan  aun  en  librta 

tor  de  la  tiistória.  Verdad  es,  que  escritos  por  avIWWfl»  de  divciW 

todavia  pudiera  decirse  en  abono  creencia. 

Todas  las  ceremó/daM  faiffi.M.  ia  sania  Jgiésia  manda. 

No  parece  imi  «wMial  qm  k   tro  eclesiástico.  Maa  aalniAl  y  sr* 

embozada  mora  supiese  antes  de  refalado  fuera  decir,  que  se  af^uar- 
baotitarse  todas  las  cereroónias  del  daba  ¿  Zoráida  supiese  prime- 
bautisnio:  este  circunstanciado  co«  ro  todas  ias  verdades  tfue  nuestra 
nacimiento  es  pr<Spio  del  «Kinie«>  unI^  lo  SojtC»  i^dsia  mamia^ 

m 
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guillarles  sus  vicias.  Doro  lea  la  tomó  por  la  maiio ,  y  la 
llevó  á  sentar  junio  á  sí,  y  le  rogó  (juc  ac  quitase  el 
embozo.  Ella  miró  al  cautivo,  como  si  le  preguntara  le 
dijese  lo  que  dccian,  y  lo  que  ella  haría.  Él  en  lengua 
arábiga  le  dijo  que  le  |>cd¡an  se  (juítasc  el  embozo,  j 
que  lo  hiciese;  y  así  se  lo  quitó,  y  descubrió  un  rostro 
tan  hermoso,  que  Dorotea  la  tuvo  por  mas  hermosa  (]ue 
á  Luficinda ,  y  Lusctoda  por  mas  hermosa  que  á  Doro- 
tea, y  todos  los  circunstantes  conocíe'ron ,  que  «i  alguno 
se  podría  igualar  al  de  las  dos  era  el  de  la  mora ,  y  aun 
hubo  algunos  que  la  aventajáron  en  alguna  cosa.  Y  co- 
mo la  hermosura  tengu  prerogaliva  y  grácia  de  reconci- 
liar los  ánimos  j  atraer  Us  T^íontades^  luego  se  rindié- 
ron  todos  al  deseo  de  servir  j  acariciar  á  la  hermosa 
mora*  Preguntó  D,  Femando  al  cautivo  cómo  se  llama- 
ha  la  mora ,  el  cual  respondió ,  que  Lela  Zoráida ,  y  asi 
como  esto  oyó  ella ,  entendió  lo  que  le  hahian  pregun* 
tado  al  cristiano,  y  dijo  con  mucha  priesa,  llena  de  con* 


tíuib  algumu  qite  la  av&íiajdron  en  aiguna  cosa. 

Aventajar  en  sn  acepción  co-  cia  propia ,  puéa  su  general  el  Se- 

muu  es  llevar  veu(aja ,  tener  ven-  flor  D.  Juan  de  Austria  lo  habia 

taja  «obre  otrot  pero  iqa(  no  ea  aventajado  en  tres  eacudot  al  méi, 

tener  ventaja,  «ind  darla.  En  la  eu  prémio  de  aus  servicios  y  de 

primera  acepción  es  verbo  neutro,  las  heridas  qtie  recibió  en  la  bala- 

y  en  la  secunda  es  activo.  Esta  lia  de  Lepanto.  Por  consiguiente 

úlliiua  conviene  especialmente  á  en  el  iexlo  aventajar  equivale  á 

la  milfeia,  en  la  cnal  ae  avaHofo-  fMrrfmir.^^lM  edickmea  anlcrio* 

Sa  á  loa  aoldados  que  se  diatin-  rea  ponen  le  mfentajdron ,  pero  ea 

guian  ,  esto  es ,  se  les  daba  ven-  errata ;  el  régimen  la  convendría 

taja  en  la  paga  sobre  los  demás,  en  todo  caso  á  la  primera  acepción^ 

Cervaulea  lo  sabia  por  cxperién-^  la  segunda  eiige  ia. 

Leia  Zoráida, 

^*Léla  ó  Lel-ia  en  arábigo  qnie-  «nombre  própio  de  moger,  dimi- 
Mre  decir  la  adorable,  la  divina,  «nativo  de  Zahira  ó  Zohraita, 
üla  bienaventurada  por  cxcelén-  «que  significa  Florencia,  Floren- 
ücia.  Solo  se  d¿  este  nombre  á  »dla/' { Nota  déla.  ~ 
»Máaí4  SamrlmuL  Zoráida  ca  poiUUhJ 
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^oja  y  donaire:  no,  no  Zoráida:  María ^  María ^  dando 
á  entender  qae  fie  llamaba  María ,  y  no  Zoráida.  Estas 
palabras  y  A  grande  afecto  con  que  la  mora  las  dijo, 
lijciéron  derramar  mas  de  una  lágrima  á  algimos  de  loa 
que  la  escucháron,  especialmente  á  las  mugeres,  que  de 
an  naloraleia  son  tiernas  y  compasivas.  Abrazóla  Lnsdnda 
con  mucbo  amor,  diciéndole:  sí,  sí,  María,  Mana:  á  lo 
respondió  la  mora:  sí,  si,  María:  Zoráida  macange, 
que  quiere  decir  no.  Ya  en  esto  llegaba  la  noche ,  y  por 
orden  de  los  que  venían  con  D.  Femando  habia  el  vente- 
ro puesto  diligencia  y  cuidado  en  aderezarles  de  cenar 
lo  mejor  que  á  el  le  fué  posible.  Llegada  pue's  la  hora, 
senláronse  todos  á  una  larga  mesa  cotrio  de  tinelo,  porque 
no  la  había  redonda  ni  cuadrada  en  la  venta ,  y  ditírou 
la  cabecera  y  pr¡nc¡|>al  asiento,  puesto  que  él  lo  rehusa- 
ba,  á  D.  Quijote ,  el  cual  quiso  que  estuviese  á  su  lado 
la  señora  Micomicona ,  pues  él  era  su  aguardador.  Lue- 
go se  sentárou  Luscinda  y  Zoráida,  y  frontero  dellas 
D.  Fernando  y  Cardénio,  y  luego  el  cautivo  y  los  demáa 
caballeros,  y  al  lado  de  las  señoras  el  Cura  y  el  Barbe- 
ro; y  así  cenáron  con  mucbo  contento ,  y  acrecentóseles 
mas  vioido  qne  dejando  de  comer  D.  Q^j<>^c  t  niovido 
de  otro  semejante  esprilu  que  el  que  k  movió  á  hablar 
tanto  como  Iwbló  cuando  cenó  con  los  cabreros,  comen- 
zó á  decir :  verdaderamente ,  si  bién  se  considera ,  selik>- 


Comeáor  de  familia  en  las  casas  grandes  y  opolcatat,  diNBMie  la 
abundancia  de  criadoa  y  dependieatea  «bli^  á  que  coman  y  «caca 
en  comunidad. 

iStt  aguardador. 

Guardador  y  aguardador  sig-  Aniadís  de  Gáula  y  Bclianif  de 
nifican  cosas  distintas:  guardador  Grecia. 

es  el  que  guarda ,  custoeUem;  aguar-  Á  la  coenta  Cervantea  qoiao  re- 
dador el  qoe  agoarda,  tpectaw,  nedtrloi  usando  de  este  arcoia- 
Antiguamente  las  énepnlalina  sigo  mo,  como  lo  liiio  cm  otros  de 
nificaban  lo  mismo ,  como  se  vé  los  que  se  eiicuentrwi  en  la  bikUl^ 
entre  otras  por  las  histórias  de    teca  caballeresca. 
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rtt  fiáios,  grnndcs  é  inauditas  cosas  ven  los  que  profesan 
la  orden  de  la  andante  caballeria.  Si  no, cuál  de  loft 
vivientes  habrá  en  el  mundo  que  labora,  pdr  |a  puerta 
defcte  cantillo '  eittrara,  y  de  la  8uei*lé  '{jné'  <estaaM  noa 
viera  /que  juzgue  y  crea  que  nototros  wtítbi  quien  aor 
mas?  ¿^Quíén  podrá  decir  que  esta  señorja  que  está  á  mi 
lado,  es  la  gran  Réína  que  todos  sabemos,  j  qüe  yo  soi 
aquel  cabaHero  de  la  Triste  Figura,  que  anda  por  áb£ 
eu  iboca  dkí  ia  £Íma?rAWa  nó  -bái  que  dudar ,  «sñio  que 
esta  arte  y  cjcrcídió' excede  ir  todá»  aquellas  y  aquellos 
que  los  bombres  inventáron ,  y  tanto  mas  se  ba'de  tener 
en  estima ,  cuanto  á  mas  peligros  csia  sujeto.  Quítense- 
me delante  los  que  dijeren  que  las  letras  hacen  ventaja  á 
las  armas,  que  les  diré,  v  sean  quien  se  fueren,  que  no 
saben  lo  que  dicen:  porcjue  la  razón  que  los  tales  suelen 
decir  ,  y  a  lo  que  ellos  mas  se  atienen ,  es  que  los  traba- 
jos del  espíritu  exceden  á  los  del  cuerpo ,  y  que  las  ar- 
lüas  solo  con  el  cuerpo  se  ejercitan  ,  como  si  fuese  su 
ejercicio  oficio  de  ganapanes,  para  el  cual  no  es  menes- 
ter mas  de  buenas  fuerzas;  é  como  si  en  esto  que  Uaraa- 
mos  armas  los  que  las  profesamos ,  no  se  enoerraseii  los 
actos  de  la  £ortaleaa,  los  cuales  piden  para  e^ecutallos  mu* 

■  ■      !    •-  -  ■    .1      ■  '  ,    ,       ■  '  '  1 1  • 

^CMt  dt  hi  Wfienieí  habtá  en  el  mmdo"ifué.„„  eñft'tfni» im 

irierUf  ^  juzgué  X  ctm  SacJ  " 

No  M  corresponden  bién  los  «nn:  ¿eudi  de  lo»  vhteiOet  haMt 

tiempos  de  anos  y  otros  verbos,  que  entrando  jr  méndono»  ,  juegue 

Debería  ser  juzgase  y  creyese,  en  y  crea  ,que  nosotros  eomos  quios 

ve»  áe.ju*gue  y  crea :  y  mejor  aumoa?  .  •• 

No  salten  lo  que  dicen, 

Cedant  arma  iogae ,  dijo  Cice-  te;  segan  el  hidalgo  de  la  Alfa- 
ron:  ArnUs  loga  cedat ,  dijo  Don    masilla,  Cicerón  no  sopo  lo  qoe 

Quijote.  Eiijs  el  lector  lo  que  gas>    se  dijo. 

•  .  . 

Para  eJeatíaUot,.. 

La  buena  sintaxis  pedia  que  se  pusiese  ejecutarse ,  porque  el  sugeto 
é  supuesto  del  infinitivo  debe  ser  el  mismo  que  el  del  verbo  que  lo 
determina.  • 
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cho  entendimiento;  ó  como  si  no  trabajase  el  animo  del 
guerrero,  que  tiene  á  su  cargo  un  ejército  ó  la  defensa 
de  una  ciudad  sitiada ,  así  con  el  espíritu  como  coq  i^l 
euerpa  Si  ik>,  véase  sí  se  alcanza  con  las  fuerzas!  €or{)p« 
rales  ái  saber  y  coojelnrsr  el  intento  del  eoemigovJos 
designios,  las  estratageinaa»  las  dificultades ,  d  prevenir 
]os  daños  que  se  ieitieo,.que  todas  estas  cosas  sou.apqior 
Bcs-  del  virnténdimifintol  «a  iquieni  lUot  tieiie'.paiíle  <  algvnui 
fil'coiérpo.  -Sioidoxpttés  «osí  que  Jbs.araias  reqiiiegr^N^  es!^ 
pirita  como  las  letras,  Nwamos  ahora  fcuál  'de  los  e»? 
pírllQSffdí  del  letrado  6  elr  del  guerrero,  trabaja  mas:  f 
es^«riiendrá  á  conocer  por  el  fin  y  paradero,  á  que.  cadíl 
uáó  se  ¡encanina ;  porque  aquella  intekMsioii  se  ha*  de  os- 
timar  en  mas  que  tiei^e  fior  objeto  mas  noble  fiiu  £s  el 
fm  y  paradero  de  las  letras  (y  no  hablo  ahora  de  las  di- 
vinas, (jue  tienen  por  blanco  llevar  y  encaminar  las  al- 
mas al  cielo,  que  á  un  fm  tan  sin  fm  como  este  ningu- 
no otro  se  le  puede  igualar),  hablo  de  las  letras  humanas, 
que  es  su  fin  poner  en  su  punto  la  justicia  distributiva, 
y  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  entender  y  hacer  que 


it,."«  . 

A  saber  y  conjeturar, 

Al  rev^s,  d  conjeturar  y  saber:  el  que  sabe ,  no  tiene  ya  qae  con<- 
jelarar.  Otra  cota  «cria,  «i  dijese  soter  6  conjeturar,  y  asi  qoiiá  de- 
bió leerse. 

Que  las  armas  requieren  espíritu. 

La  palabra  equivale  en    no.  Si  hoi  se  usase  en  esta  acep- 

e^la  ocasión  á  cnlendimiento  ó    cion,  no  faUaria  quien  la  tacha- 
iofénío,  pero  no  es  lo  qoe  stgnt-  '*ie  gaHciamo. 
fica  nua  comamneiite  en  caslella- 

(¿ue  es  ^  Jía  poner  en, su  punió  kk  justkfa  di^iputiPO*  ... , 

■  •■  ...  •  •.    \  - 

£atttvtenime|or:  hablo  de  lajf  se  dice:  Joja  que  sin  tita,  m  tá 

Utraé  humanas ,  cuyo  fin  es  poner  tien^'a  ni  el  aelp  pueds,  hóbfr 

en  su  punto  la  justicia  dísíribuii-  alguno.  Dtb'ió  stri  jojra  sin  ía  cual 

va,  Olra  incorrección  semejante  ni  en  la  tierra  ni  en  el  cieip^  fficds 

hai  cu  la  siguiente  página,  donde  haWr,, bien, alguno.    ^.  ., 
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las  buenas  leyes  se  guarden :  fin  por  cierto  generoto  y 
alio  T  digno  lie  gran<le  alabanza ;  pero  no  de  ttntt  GomO 
ÍB«¿e  aquel  ¿  4"«  ''^^  alien.len,  las  cuales  tienen 

Mr  obieio  y  fm  1»      -       «^^         ""^  T** 
hebras  pieden  desear  en  esta  vida.  Y  así  las  primeras 
lienas  nuevas  que  tuvo  el  mundo  y  tuv.éron  los  hora- 
bres  fuéron  las  que  dieron  los  ángeles  la  noche  que  tué 
niMMro  dk.  «mudo  canláron  en  los  áiics:  gMna  sea  en 
bu  »Uwm,  y  J»«  -«»  Ai  <*rf»i  á  los  hombres  de  buena 
Mtmlad:  1  h  ««dutacion  qoe  el  mejor  maestro  de  la 
tierra  v  del  cielo  enseító  i  «a»  «llegados  y  favorecidos, 
fué  decirles ,  que  cuando  entrasen  en  alguna  casa  dije- 
sen vaz  'sea  en  esta  ¿asa;  y  otras  mucbas  im»  les  d.p: 
,n¿  Jaz  os  doi.  mi  paz  os  df.  paz       ^'>"  };<>*;^ 
bié.rcomo  joya  y  prenda  daía  y  depda  de  tal  man^ 
¡ova  que  sin  ella  en  la  tierra  ni  en  el  c«lo  puede  haber 
btó»  alguno.  Esta  paz  es  el  «rdadero  fin  de  la  gnem. 

La  noche  que  fué  nusstro  dia, 

lUlU  exprfsion  para  dcnoUr  U  noche  en  que  nació  el  qM  vcnit  á 
.toí^í  nu^tras  liniebUs.  el  Hombre  Dic.  «.«Iw.  Sdtor  J«OCE.«». 

Glóría  sea  en  ¡as  alturas, 

olvidó  poner  gíóría  sea  d  Dios,  fueae  el  olvido  de  Ccrvttttf, 
6  del  tpres^.  Gloria  in  aliUsimis  Deo,  eiin  térra  pax  hrnnkOa, 
bonae  toiuntatis  (i). 

Pos  sea  en  esta  casa* 
IntrantU  autem  dcmum.  saíu^    «ente  aquello  del  EcUsiastes  al  fin 
■    iJe  c7J^  diccnUs:  pax  huic  del  capitulo  9«:  Ei  f/cetam  ego^ 

pacem  rneam  do  vobts  ^a).  —  i'o*  i 

^      /is  arma  betluxu 

D.  Qoijole,  que  andaba  iMWcan-  ^  jg^^              ^.  ,a. 

¿o  textos  en  la  Escritura  para  sos-  J^J  &  Jm«í,  Evaag^»  cap,  14, 

tañer  la  superioridad  de  las  ar-  y.  37. 

«¡í  aobrt  la»  letras,  no  tuvo  pre-  (3)  Ibid,  cap.ao,^  19 
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que  lo  mismo  es  decir  armas  que  guerra.  Prosupúesta 
pu^  esta  verdad ,  qtie  el  fin  de  la  guerra  es  la  pz ,  y 

que  en  esto  hace  ventaja  al  fin  de  las  letras,  vengamos 
ahora  á  los  Irabajos  del  cuerpo  del  letrado,  y  á  los  del 
profesor  de  las  armas,  y  véase  cuáles  son  juavores.  De 
tal  manera  y  por  lan  buenos  lerminos  iba  prosiguiendo 
en  su  platica  D.  Quijote,  (juc  obligó  á  que  por  entonces 
ninguno  de  los  que  escncbándole  estaban ,  le  tuviesen 
por  IcK'o  :  aníes  como  lodos  los  mas  eran  caballeros,  a 
quien  son  anejas  las  armas,  le  cscucbaban  de  uui  buena 
gana,  y  él  prosiguió  diciendo:  digo  pues,  que  los  traba» 
|os  del  estudiante  son  estos :  principalmente  pobreia ,  no 
porque  todos  sean  pobres ,  sino  por  poner  este  caso:  en 
todo  el  extremo  qne  pueda  ser;  y  en  haber  dicho 
padece  pobreza ,  me  parece  que  no  había  que  decir  mas 
de  su  malaventura ,  porque  quien  es  pobre  no  tiene  co* 
sa  buena.  Esta  pobreza  la  padece  por  sus  partes ,  ja  en 
liambre,  ya  en  frió,  ya  en  desnudez,  ya  en  todo  junto; 
pero  con  todo  eso  no  es  tanta ,  que  no  coma  aunque  sea 
un  poco  mas  tarde  de  lo  que  se  úsa,  aunque  sea  de  las 
sobras  de  los  ricos ,  (jue  es  la  mayor  míséria  del  estu- 
diante esto  que  cutre  ellos  llaiiiaa  andar  á  la  sopa,  y 

'  ....  1  ,  1.  I 

Prosupúesta  pués* 
Ahonir  decimos  preiapuettOf  y  así  es  idm  confome  al  origen  latino. 

Esto  que  entre  ellos  llaman  andar  á  i  a  sopa. 

Conao  aquel  hidalgo  pobrcton,  puerta  de  los  conventos,  y  tam- 

de  qaien  cien  ta  Quevedo  en  el  bién  brodistas  por  el  brédio  6  bd- 

Gran  2*acoi}o(i),  qué  pedia  ración  drio  de  qae  te  alimentaban.  Po- 

doUe  en  la  parieria  de  S.  Geróni-  sible  ei,  qoe  este  misero  recono 

mo  para  nna  familia  necesitada,  haya  servido  una  ú  otra  vex  para 

y  lue^o  sorbía  con  gran  valor  de-  fomentar  el  in{;énio  y  los  talentos: 

Irás  de  la  pnerla.^-^E^la  manera  pero  es  sin  duda  que  ha  prodnci- 

adrdida  de  se^ir  la  carrera  de  do  innumerables  sujetos  ineptos» 

las  letras,  que  era 'tan  común  y  que  ha  privado  de  infinitos  bra* 

en  tiempo  de  Cervantes,  apenas  «os  á  la  agricultura  y  á  la»  arles, 

es  ya  conocida  en  el  nuestro.  Lia-  donde  tampoco  .son  inútiles  lii  el 

mát>aDse  estos  estudiantes  so^ij/as  íngénio  ni  los  talentos, 
por  la  sopa  que  les  daban  i  la  (i)  Cap»  iS. 

TOMO  III.  17 
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no  les  fiüta  algún  ageno  brasero  6  chimenea,  que  si  no 
calienta,  á  lo  menos  entibie  su  frío,  j  en  fin  la  noche 
duermen  mui  bién  debajo  de  cubierta.  No  quiero  llegar 
á  otras  menudénoias,  conviene  á  saber,  de  la  £ilu  de 
camisas  j  no  sobra  de  zapatos,  la  raridad  y  poco  pelo 
del  vestido,  ni  aquel  ahitarse  con  tanto  gusto,  cuando 
la  buena  suerte  les  depara  algún  banquete.  Por  este  ca- 
mino que  be  pintado,  áspero  y  dificultoso,  tropezando 
aquí,  cayendo  allí,  Icvanláudose  acullá,  tornando  á  caer 
acá,  llegan  al  grado  que  desean;  el  cual  alcanzado,  á 
muchos  hemos  visto  que  habiendo  pasado  por  estas  Sir- 
tes y  por  estas  E^cilas  y  Caribdis,  como  llevados  en  vuelo 
de  la  favorable  fortuna,  digo  que  los  hemos  visto  man- 
dar y  gobernar  el  mundo  desde  una  silla,  trocada  su 
hambre  en  hartura,  su  frió  en  refrigerio,  su  desnudez 
en  galas ,  y  su  dormir  en  una  estera  en  reposar  en  ho- 


Convienc  á  saier^  de  la  Jalla  de  camisas. 

Hubiera  sido  mejor:  conviene  d  nudéncias  que  vulf^arizan  y  envi* 

saber,  la  falta  de  camisas  6:c.  Don  Icreti  sii  razonamif  nto ,  y  "o  con- 

Qui jote,  describiendo  la  pobreza  de  cucrdan  con  el  estilo  levantado 

Im  cttodianlctl  dcacendid  ya  á  qae  se  observa  en  otros  pasages 

pormenores,  ó  como  él  dice,  me-  del  mismo. 

Le  pant ándase  acullá ,  tornando  á  caer  acá. 

El  acullá  y  el  acd  están  cu  orden  inverso.  Así  como  decimos,  y  xe 
dice  en  este  mismo  pasa|;c  atfui  y  aili ,  así  también  se  dice  acá  y 
aeuUd,  y  no  al  revés  aeuiiá  y  acd.- 

< 

Sirtes        E Si  llas  ,  Caribdis. 

Bancos  y  escollos  de  las  cusías  de  Africa  é  Italia,  que  los  poetas  pin- 
tiron  como  mai  temibles  á  los  navegantes :  significan  aquí  generalmente 
caalesqnicr  peligros. 

Trocada  su  fiambre  en  hartura. 

En  la  sc<;iinda  parte  (cap.  o4)  curso  y  «n  la  comparación  délas 

observa  ü.  Quijote  que  han  /un-  comodidades  que  se  prodigaban  á 

dado  ma$  ma/oratgot  ¡as  Utrat  las  letras  y  se  esciSiilMn  á  las  ar- 

que  la»  armase  y  en  verdad  que  mas,  Cervantes  no  se  olvidsbs  de 

no  le  íalu  raion.  En  lodo  estcdis-  sí;  la  polnm  en  qne  se  hallaba 
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kndas  y  damascos,  prémio  justamente  merecido  de  su 
virtud ;  pero  contrapuestos  y  comparados  sus  trabajos 
con  los  del  milite  guerrero,  se  quedan  mui  atrás  en 
todo,  como  abora  diré. 


desptu's  de  haber  quedado  eslro-  saber  lo  que  valia  por  su  ¡ngénio, 

pcado  cu  la  guerra  ,  no  le  permi-  que  solo  se  acordaba  de  sus  niéri- 

tia  conformarle  con  la  dnifoal-  toa  mililarea,  qae  al  cabo  no  po« 

dad  en  la  disiribacion  de  los  pré-  dian  pasar  de  aer  los  de  on  simple 

mies  que  i  título  di*  letrados  dis-  soldado,  y  no  echaba  de  ver  que 

frutaban  otros.  El  inniurtal  autor  su  si^lo  luó  todavía  mas  injusto 

dtl  Quijote  estaba  tan  distante  de  con  su  pluma  que  con  su  espada. 

Prémio  jusiamttttc  merecido. 

Ejemplo  fué  de  ello  D.  Juan  moDaguillo  de  la  Capilla  Real,  de 

Martínez  Silíceo  ,  quien  desde  los  donde  teniendo  quince  ¿  diez  y  seis 

priucípios  mas  humildes,  y  la  mas  aúos  de  edad,  la  Réiua  Doña  Jua- 

exlremada  pobreia,  llegó  por  an  na  le  envió  el  de  i5i3  á  ealadiar 

piedad  y  aabidoria  i  aer  colegial  á  Salamanca  ,  aeüalándole  an  real 

del  Mayor  de  S.  Bartolomé  de  Sa-  díirío   de  asistencia.  Así  lo  re- 

lamanra  ,  preceptor  de  Felipe  II,  fiero  D.  Luis  Zapata  en  su  Misce- 
Obispo  de  Cartagena,  Arzobispo  ma/it/ícri/a,  observando  que 

de  Toledo ,  y  Cardenal  de  la  Iglé-  el  aíio  de  1 593  tenia  ma»  de  du- 

aia  Romana.  Marió  en  Valladolid  ciento»  miU  ducadot  de  renfo.-  y 

el  año  de  1 5 5  7.  aSade  que  todavía  cobraba  el  real, 

Otro  Cardenal  de  Toledo  ,  Don  porque  lo  estimaba  en  maa  quo 

Gaspar  de  Quiroga ,  empezó  por  ser  todo  cuanto  tenia, 

MiiUé  guerrerík 

Pleonaamo  qoe  aolo  poede  ex-  Péro  antea  de  Cervantea  te  halla 

cavarse  por  el  estado  moral  de  ya  usado  por  nuestros  eacrilorea: 

quien  habla.  Milile  es  palabra  la-  el  año  de  i555  se  había  impreso 

tina,  de  que  usó  el  mismo  Cer-  en  Amberes,  con  clnombre  de 

vantea  en  an  tragédia  Intitniada  líite  gimriiuo,  ana  tradoccion  anó- 

la  Nttmdneia ,  donde  en  la  joma-  nima  de  la  comédia  de  Plinto  dd 

dn  a.*t  eacena  a.*,  dice  la  Guerra,  mismo  título,  dedicada  ¿  Gonza- 

qoe  sale  peraonificada  á  laa  ta-  lo  Pérez ,  Secrelirio  de  Estado  de 

blas:  Felipe  II,  traductor  de  la  Odisea, 

,  ,      ......    I  ,  y  padre  de  un  hijo  célebre  por  su 

M.  i^u. .  <,».  a.  «i ....  .,«d«í-  ^^^^  y  «  itów  «m  «1  nitt»o 
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Que  trata  del  curioso  discurso  qu¿  hizo  D.  Quijote  de  las 

armas  y  las  letras. 

Proi>i¿^u¡('ii(lo  D.  Quijote  (lijo:  pucü  coiiicnzanios  en  el 
e^ludiantL'  por  la  ¡lobrcza  y  sus  partes,  veamos  si  es  mas 
rico  el  soldado,  y  veremos  que  no  hai  ninguno  mas  po- 
bre en  la  misma  pobreza,  porque  está  atenido  á  la  mí- 
se'ria  de  su  paga,  que  Tiene  ó  tarde  ó  nunca,  ó  á  lo  que 
garbeare  pof  sus  manos  con  notable  peligro  de  su  vida 

Que  trata  del  curioso  dñcurso, 

Pflliccr  indiró  con   razón  que  teca  Real  de  esta  corle.  Francis- 

st  diria  mejor,  en  que  se  prosigue  co  de  Morales,  escritor  portugués, 

elatrhto  discurso  ¿t  I).  Quijote  á  quien  macho»  atríbovéron  la 

aobre  laa  «rmas  y  las  letras.  ^  biatdrta  del  famoso  caballero  aa- 

Esta  contienda  entre  las  armas  danle  Palmerin  de  Inglaterra  » 
y  las  letras  es  antigua.  El  Doctor  escribió  unos  diálogo.^,  de  los  coa- 
Bowle  cita  el  discurso  en  italiano  les  el  segundo  es  entre  un  Doc- 
de  Francisco  Boccbi  sopra  la  U"  tor  y  un  Hidalgo,  donde  se  ven- 
la  dette  armt  H  ilelie  hUen,  im-  tila  la  cnestion  de  la  preemináicia 
preso  en  Floréncia  el  año  de  i58oj  entre  las  amtaay  las  letras.  D¡- 
pcro  ya  auleriorniente  entre  noso-  chos  diálogos  se  publicaron  des- 
tros Juan  An^el  González  liabia  pues  que  la  primera  parto  del 
publicado  en  Valencia  el  aúo  de  (¿uijote,  igualmente  que  otro  libro 
1549  ^  libro  en  qoe  se  defien-  de  Francisco  Náñes  de  Velasco^ 
de  problemAlicamente  una  y  otra  que  se  imprimió  en  Valladolid  el. 
cáusa  con  este  título:  Pro  cquile  ano  de  1G14  fon  el  título  ¿c  Did- 
contra  Hileras  declamalin.  yíüa  ¡ligns  de  contención  enlre  la  mili- 
viceversa  pro  litUris  conlra  ctfui-  cia  j  la  sciéncia.  Los  de  Francisco 
fem.  Mi  I).  Nicolás  Antdnio ,  ni  de  Morales  se  reimprimiéron  al  fia 
los  bibliógrafos  vaUnelanoa  Xime-  de  la  edición  moderna  de  Palme' 
no  y  Fusler  tuvíéron  noticia  de  rin  de  Inglaterra ^  hecba  en  Lís« 
este  libro, quf  existe  en  la  Biblio-  boa  el  alto  de  1  ;86. 

j/  lo  qw  garbeare, 

Garbw,  voi  que  parece  propia  de  la  germania  6  jacarandiaa ;  y 
significa  lo  que  militarmente  se  Ibma  ahora  merodewr ,  tomado  del 
franoés  moraiMlsr. 
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j  de  SO  condénda;  y  á  veces  suele  ser  su  desnudez  tan- 
ta, que  un  coleto  acuchillado  le  sirve  de  gala  y  de  canu* 
sa,  y  en  la  mitad  del  invierno  se  suele  reparar  de. las 
indeméndas  del  ddo,  estando  eq  la  campaiiá  rasa,  con 
solo  el  aliento  de  su  boca,  que  como  sale  de  lugar  va- 
cio, tengo  por  averiguado  que  debe  de  salir  frío  contra 
toda  naturaleza.  Pues  esperad  que  espere  que  llegue  la 
noche  para  restaurarse  de  todas  eslas  incomodidades  en 
la  cama  que  le  aguarda,  la  cual  si  no  es  por  su  culpa, 
jamás  pecará  de  estrecha,  que  híen  puede  medir  en  la  tier- 
ra los  pies  que  (juislere,  y  revolverse  en  ella  á  su  sabor, 
sin  temor  que  se  le  encojan  las  sábanas.  Llegúese  pues 
á  todo  esto  el  dia  y  la  hora  de  recibir  el  grado  de  su 
ejercido,  llegúese  uo  dia  de  batalla,  que  allí  le  pondrán 
la  borla  en  la  cabeza  hecha  de  hilas  para  curarle  algún 
balazo  que  quizá  le  habrá  pasado  las  sienes,  6  le  dejará 

Coleto  acuchillado. 

Cateto,  espécie  de  jubón  de  an-  gos ,  que  se  cortan  donde  sobra 

te  con  mangas  y  faldas,  de  uso  ancho  para  añadir  en  las  orillas 

común ,  viviendo  G^rvautes ,  en-  donde  taita  para  la  holgura  con- 

trc  Jot  miliUm,  y  que  aún  «e  veniente  del  trage.  Cateto  aewhi^ 

usa  en  alfinnas  provfndaa,  etpe-  Hado:  quizá  se  quiso  también  en 

cialmente  entre  arrieros  y  tragi-  esta  ocasión  indicar  la  circnnstin- 

nantes.  Solía  llevarse  debajo  de  la  cia  de  roto  á  cuchilladas ,  jugan- 

armadnra,  tanto  por  la  comodi-  do  con  la  doble  significación  de 

dad  como  por  el  asco.— —.«tfcudUllla-  la  voi  acuchittado,  y  alodiendn  á 

do,  eito  e»,  con  cacbilloa  6  piesaa  lo  roto  y  pobre,  qoe  ea  de  lo  qne 

triangnlare»,  por  oiro  nombre  n«f-  aqaí  m  trata. 

ABí  le  pondrán  la  hrta  en  ia  eabua  hecha  de  hOae, 

Por  la  inversión  en  el  orden  de  la  de  doctor,  con  qne  se  adorna 

laa  palabra!,-  raena  que  la  cabesa  en  las  universidades  á  loa  qne  dca> 

ca  la  hecfut  de  fulas.  Mejor :  allí  poés  de  desempeñar  los  ejercfcios 

le  pondrán  en  la  cabcta  la  borla  prescriplos,  obtienen  loi SUprcaiOt 

hecha  de  iUias.  Se  alude  á  la  bor-  grados  académicos. 

Que  quitá  ie  habrá  potado  ¡as  sienes. 

El  caso  es  imposible.  Qaien  ten-  zo  ,  no  necesita  de  hilas  para  co- 
|p  patadas  las  akaca  de  nn  bala-  nraé ,  ó  hablando  en  términoa 
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estropeado  de  brazo  ó  pierna;  j  cvando  esto  no  suceda, 
sino  que  el  cíelo  piadoso  le  guarde  j  conserre  sano  y  vi- 
to, podrá  ser  que  se  quede  en  la  misma  pobreza  que  an- 
tes estaba,  j  que  sea  menester  que  suceda  uno  j  otro 
reencuentro,  una  y  otra  batalla,  y  que  de  todas  sal^ 
vencedor  para  medrar  en  algo;  pero  estos  milagros  ven- 
se  raras  veces.  Pero  decidme,  señores,  sí  habéis  mirado 
en  ello,  ¿cuán  menos  son  los  premiados  por  la  guerra, 
que  los  que  han  perecido  en  ella?  Sin  duda  habéis  de 
responder  que  no  tienen  comparación,  ni  se  pueden  re- 
ducir a  cuenta  los  muertos,  y  que  se  podrán  contar  los 
premiados  vivos  con  tres  letras  de  guarismo.  Todo  eslo 
es  al  rcve's  en  los  letrados,  porque  de  faldas,  que  no 
quiero  decir  de  mangas,  todos  tienen  en  qué  entrete- 

usados  en  los  libros  de  caballería  bótico  entusiasmo,  no  estaba  pa- 

y  en  el   mismo  Quijote,  no  nece-  ra  tropezar  ni  detenerse  en  impo- 

«ita  de  maestro.  Mas  nuestro  hi-  oibilidades.  No  reparaba  en  mesas 

dftlgo,  arrebatado  por  an  estrtm-  ni  castaña». 

Con  tres  letras  de  guarismo, 

'  Qnícre  decir,  (jue  no  llegan  á  mo  viene  evidentemente  del  grie- 

mii.  Letras  ts  lo  mismo  que  ca-  go  ariítimos,  número,  de  donde 

racterea,  notaa  ó  cifras,  como  de  «e  formó  también  el  atombre  de 

ordinário  ae  dice^La  toi  guaríM*  ArÜmiUea, 

JU  fakUu  f  que  no  quiero  decir  de  mangas. 

Esto  ca,  de  un  modo  ú  otro,  indica  qne  esta  significación  de 

Mengae  aaele  significar  lo  mismo  mangas  podo  venir  de  manga, 

qne  regalos,  adehalas,  emolamen-  cierta  red  de  pescar,  pon|oe  loa 

tos,  y  por  esto  se  dijo  aquel  re-  regalos  hechos  á  jueces  y  personas 
frán,  buenas  son  mangas  dcífués  de  autoridad  son  como  redes  para 
de  pascuas.  Por  oposición  á  estos  captar  su  favor  y  benevolencia, 
provechos  eventuales,,  denotados  G>n  alnsion  á  esta  significacioB 
por  mangas^  faldas  significa  el  poco  noble  de  manga»^  dice  Don 
estipendio  señalado,  los  derechos  Quijote:  defáldaSf  que  no  quírro 
corrientes  y  fijos.  Uno  y  otro  jan-  decir  de  mangas.  V\ív\\p  á  bablar- 
tos  forman  la  dotación  del  oficio  se  de  faldas  jr  mangas  en  la  car- 
de letrado,  así  como  las  mangas  la  de  Sancho  á  D.  Quijote  que  se 
y  faldas  pertenecen  á  m»  mismo  lee  en  el  capllnlo  5 1  de  la 
▼estido.  OiTarrdbiat  ca  sv  Xuoro  da  parle. 
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nerse;  asíque  aunque  es  mayor  el  trabajo  del  soldado^ 
es  mucho  menor  el  premio.  Pero  a  esto  se  puede  res- 
ponder, que  es  mas  fácil  premiar  á  dos  mil  letrados  que 
á  treinta  mil  soldados,  porque  á  aquellos  se  premia  con 
darles  oficios,  que  por  fuerza  se  han  de  dar  á  los  de  m 
profesión ,  y  á  estos  no  se  puede  premiar  sino  con  la  mi»- 
ma  hacienda  del  señor  á  quien  sirven,  j  esta  imposibi- 
lidad forüfica  mas  la  razón  que  tengo.  Pero  dejemos  esto 
aparte,  que  es  laberinto  de  muí  dificultosa  salida,  sino 
volvamos  á  la  preeminéncia  de  las  armas  contra  las  le- 
tras: matéría  que  hasta  ahora  está  por  averiguar,  según 
son  las  razones  que  cada  una  de  su  parte  alega ;  y  en- 
tre las  que  he  dicho,  dicen  las  letras,  que  sin  ellas  no 
se  podrían  sustentar  las  armas,  porque  la  guerra  tam- 
bién tiene  sus  leyes  y  está  sujeta  á  ellas,  y  que  las  leyes 
caen  debajo  de  lo  que  son  letras  y  letrados.  A  esto  res- 
linden  las  armas,  que  las  leyes  no  se  podrán  sustentar 
sin  ellas,  ponjue  con  las  armas  se  defienden  las  repúbli- 
cas, se  conservan  los  reinos ,  se  guardan  las  ciudades,  se 


5mo  volvamos  á  la  preemináacia  de  Uu  armas  contra  las  letras: 
matária  que„m»  esid  por  averiguar  &c 


Varios  reparoi  «frece  etie  pase- 
ge  del  lexio. 

La  coujuucion  adversativa  sino 
etiá  asede  eon  poce  oportonícled, 
porqoe  no  hei  le  oposición  que 
por  VúL  naturaleza  indica  con  le 
parte  precedente  del  discurso.— 
La  preeminéncia  no  e«  contra,  si- 
no sthre.  Esterie  bién  el  contra,  si 
en  ves  de  prteminéneia  se  pusiere 
coiUienda  6  disputa;  pero  enton* 
res  no  ligaria  bién  el  pensamien- 
to con  lo  que  sigue,  pués  lo  qoe 
está  por  averiguar,  no  es  la  con- 
tiea¿  sino  le  prceminéacie.  «— 


Tampoco  se  dice  con  exnclitud 
que  está  por  averiguar  la  maté- 
ria  :  la  materia  se  examina ,  el 
punto  es  lo  qne  se  everígne.— -  "Por 
«Ulimo,  bebiéndose  de  pinreles  eo- 
ino  armas  y  letraSt  no  suena  en- 
teramente bién  :  las  razones  qué 
cada  una  alega, —  Todo  qaedarie 
mejor  si  se  pusiese  con  mal  corta 
elteracion :  pero  dejemos  esto  apar^ 

te  y  voleamos  d  la  preeminéncia 

de  las  armas  sobre  las  letras  .* 
punto  tfue  está  por  averiguar,  se- 
gún son  las  razones  que  cada  una 
de  Ies  perics  alega. 
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aseguran  los  caminos,  se  despojan  los  mares  de  cosarios; 
y  linalmente  ,  si  por  ellas  no  fuese  ,  las  repúblicas,  los 
reinos,  las  monanjuiaü,  las  ciudades,  los  caminos  de  mar 
y  tierra  eslarian  sujetos  al  rigor  y  á  la  confusión  que 
trae  consigo  la  guerra  el  tiempo  que  dura  y  tiene  licen- 
cia de  usar  de  sus  privilegios  y  de  sus  fuerzas.  Y  es  ra- 
zón averiguada  que  aquello  que  mas  cuesta,  se  estima 
y  debe  de  estimar  en  mas.  Alcanzar  alguno  á  ser  emi- 
nente en  letras  le  cuesta  tiempo,  vigilias,  hambre,  des- 
nudez, vaguidos  de  cabeza,  iadig;estiones  de  estómago,  j 
otras  cosas  á  estas  adberentes,  que  en  parte  ya  las  tengo 
leCeridas;  mas  llegar  úno  por  sus  términos  á  ser  buén 
soldado  le  cuesta  todo  lo  que  á  el  estudiante ,  en  tanto 
mayor  grado,  que  no  tienen  comparación,  porque  á  ca- 
da paso  está  á  pique  de  perder  la  vida.  ¿Y  qué  temor 


Viviendo  Cervantes,  csU  vos  era  de  corsdrios  á  1o<  particulares  que 

sinónima  de  piratas ,  aegnn  se  vé  arman  baqnes  y  hacen  la  gnerra 

en  repetidos  lugares  de  sus  obras,  por  su  cnentat  pero  con  aulori- 

y  en  lodos  los  escr¡toi*es  de  aquel  zacion  y  pnlenle  de  alguna  de  Itt 

tiempo.  Ahora  se  dá  el  nombre  potencias  beligerantes. 

Los  candaos  de  mar  y  tierra  estarian  sujeios  al  rigor  y  á  la 
confudon  que  trae  consigo  la  guerra» 

Disuena,  como  ímprópia  de  la  parages  en  que  las  corrientes,  las 
prosa,  la  cuusouáucia  de  tierra  y  monzones  ú  otras  cáusas  locales 
guerra  que  se  encuentra  en  csle  los  obligan  á  sujetarse  á  una  di» 
período.  Dísoena  también  llamar  reocion  determináda«p-»FaIta  tam- 
caminos  á  los  del  mar ,  donde  no  bién  algo  para  aplicar  compléta- 
los hai :  en  el  tnar  hai  vinges,  pe-  mente  e\  pensamiento  que  se  in- 
ro  no  caminos.  Caminos  y  vio-  dica:  se  quiere  decir,  que /os  fo- 
ges  no  son  sinónimos:  ni  puede  minos  de  mar  y  tierra  estarian 
dañe  aíno  impropiamente  el  nom-  wjeiae,  aun  durante  la  pax,  al 
bre  de  caminos  á  loa  rombos  qne  rigor  yélacanfuaionqueíraeton' 
iigoen  loft  boquea,  aun  en  aqoellot  §i$o  ta  guerra* 

Es  rasan  aoeriguada* 

Mejor:  cofa  averiguada.  Rasan  no  ea  lo  nitaH». 
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y  polyreza  puede  llegar  ni  fatigar  al  cstu-* 
diante,  que  llegue  al  que  tiene  un  soldado,  que  linllán- 
dose  cercado  (MI  aln^iina  iin-rza  ,  v  eslnndo  tlt;  jK).sla  ó  guar- 
da en  al^im  iclx  llin  o  rahallcro,  sií'iilc  (jUL'  Ioíí  enemi- 
gos csíaii  niiiiaiido  hacia  la  parte  donde  el  eslá,  y  no 
puede  aj)arlar.sc  de  allí  por  niiii^uii  caso,  ni  huir  el  j>e- 
lí^ro  (|ue  de  tan  cerca  le  amenaza.^  Solo  lo  que  puede 
hacer  es  dar  noticia  á  su  capitán  de  lo  que  pasa,  para 
que  lo  rcniedieuc<ia>algupacomraii]iha|i|iiMÍl^  qiie-> 
do  temiendo  y  eápefando  cuando  improvisamente  Imidit 
subir  á  las  nubéf  mu  )ak|%>y?t  bajar  al  profondo  sin  su 
Tolionfad.  Y  aktüB^fsrece  pequeño  peligro,  yeam^dí  te 

in  '^Y  (fí  i        I  ^  i^'   ^  ■-  -  • 

Cercado  en  alguna  fuerza. 

Fuerxa  síf^nlfíca  lii«»ar  fortificado  niílitamicnte :  acepción  muí  coman 
de  la  palabra /uerzo  eu  uueslros  antiguos  cM:rilore4.  pero  desusada  eu 
kactMlidad. 

Estando  de  posta  en  algún  rebellín  ó  cabaiiero. 

Estar  de  posta  vale  lo  mismo    píos.  lidtllin  y  caballero  son 

que  eslar  de  guárdia  ó  centinela,  términos  de  fortificación:  rebellín 

en  d  len^uage  de  nuestros  autores  es  obra  exterior  que  cubre  la  c^r- 

los  «¡(Jos  XVI  y  XVIIt  á  veces  tína.y  U  deEemle i  cabaiiero',  obra 

se  llama /w)s/a  al  mismo  centinela,  ialcrior  que  se  eleva  mas  que,  el 

Dt  nao  y  otro  bai  nachos  ejcm-  Uri^plén  át  U  plsast  y  ^  ¿omiu* 

Sttb  h  'que  puede  hacer» 

Fnera  preferible  haber  dicho:  lo  único  que  puede  hacer. 

Temiendo  y  esperando  cuando  improvisamente  fia  de  subir. 

De  lo  malo  se  dice  con  propie-  rando.  Lo  mismo  convino  hacer 

dad  qq^  se  teme,  pero  no  que  se  con  el  improvisamente ,  pués  mal 

eneras  por  cousisniente  debiera  qnese  teme  y  prevec,  no  poedeso- 

baberse  .tfchado  la  palabra  eepcf.  ^^r.da^  improviso. 

Trieste  parece  pequeño  peligro,  veamoe  eí  ie- iguala  ó  hfice  ventaja 
'  * '       '     '  él  dé  enéesthaer  dos  gahrae»  *  ' 

B  cmbeitirse  dos  galeras ,  no  es  cida  ,á  la  de  un  nombre  que  expW- 

pelicro,  sino  ocashm  de  peligro,  que  el  sentido ,  podiera  haberae 

Gmi  una  Uitra  jOMidatni  ra^  oariff id^ia  faipc^if»*  ^iá^ndose : 

mo  IIL  18        '  ' 
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Im'ptdt^  ttt  mitad  dd  nkr  Mpacioao;  las  cuéte  eadañ^ 
jadas  j  tra]bada8 ,  ño  le  queda  aí  soldado  mas  espécio  del 
que  Cfonoeden  dos  piés  de  tafak  del  espolón,  y  con  todo 

esto,  viehdo  que  liene  delante  de  sí  tantos  ministros  de 
la  inuerle  <|ue  le  nmcnazan,  cuantos  cañones  de  artiJleria 
se  asestan  de  la  parte  contraria,  que  no  dictan  de  su  cuer- 
po una  lanza,  y  viendo  que  al  primer  descuido  de  los 
pies  iria  á  visitar  los  profundos  senos  de  iSeptuno ,  y  con 
todo  esto,  con  intrépido  corazón,  llevado  de  la  honra  que 
le  incita,  se  pone  á  ser  blanco  de  tanta  arcabuceria,  y 
procura  pasar  por  tan  estrecho  paso  al  bajel  contrario. 
Y  lo  i|iie  mas  es  de  admirar,  que  apenas  uno  hst  caído 
doqde  no  s$  podrá  levantár  basta  la  üa  del  mundo,  cuandoí 


jr  «I  ette  parece  cuo  ét  pegueBo  «e  k  llame  grande  que  no  peque» 

peligro ,  veamos  si  Ir  iguala  ó  hace  ño.  Con  acreglo  i  esto  pudiera 

ventajo  c7  de  rmbrstirsf  dns  t^nlc-  decirse:  Y  si  estr  porree  caso  flc 

ras  &c.  Por  olra  parle,  el  adjc-  grande  prligro ,  veamos  si ¡e  igua^ 

iivo  pe<fueiio  puesto  i  peligro,  no  ¡a  ó  si  quizá  le  hace  ventaja  ei 

parece  opCNrionOt  porqoe  el  hilo  de  embeetirÉe  dos  gaierai  par  la» 

del  raciocfnio  mas  bién  pide  que  proaa  Scc 

Hasta  la  fot  dd  mundo, 

'  'lA  palabra  yfn,  á  que 'en  d  día 
dámbs  el  -f^nero  teaacalfnó,  aqaf 

y  en  tólmá-ftarleá  del  Quijote  está 
usnda  corao  femenina.  Ta  ni  bién  lo 
está  en  aquella  antigua  redondilla 
de  la  historia  métrica  del  Rei  Don 
Alonso  el  XI  :  •  *  -  ' 

£1  Rei  moro  de  Granada 
mas  qaUicra  la  so  fin: 
la  su  sena  mu  i  preciada 
enlrcsóla  4  Don  Oamin. 

Usóla  {pálmente  cotaio' femenina 

P.  Diego  de^  Mendoza ,  en  la  Guer- 
ra de  los  moriscos  de  Granada  ( i ). 
El  uso  variaba,  y  el  mismo  Cer- 
vantes la  empleó  algunas  veces 
como  masealina.  ' 

Lo  ^pki^tie  á  h  ^\AnJSti\t»f 

1. 1 


sucedió  á  color,  eedw,  linde,  do~ 
Hez ,  y  otros  que  en  lo  antfgvo  fb¿¿ 
ron  femeninos,  y  ahora  lololoson 
en  boca  del  vulgo.  Realmente  en 
los  nombres  de  cosas  que  no  tie- 
nen sexOf  el  uso  asi  como  es  arbi- 
tro de  darles  (>énero,  también' lo 
es  de  modirselo:  i  algonos  suele 
dar  promiscunmenlc  ambos  géne- 
ros, como  sucede  en  mor ,  puente, 
canal,  margen,  dote:  generalmen- 
te baoe  mascnlinos  á  los  nombres 
icabados  en  o,  7  fi!mentiM>s  á  los 
acabados  ^  a/.  peco  bal  ii|ap|Hia. 
excepciones  para  hs  males  no  pue» 
de  darse  roas  regla  ni  razón  que  la 
costumbre  de  bacerw  asi.  Unas  ve- 
ces se  atiende  á  la  terminadon  y 
ottas  al  i%n<imdoi  c»  los  scfos 
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<otfO  ccapa  sa  mismo  higar;  j  ñ  este  tambián  cae  en  d 
mar,  que  como  á  enemigo  U  agoavda,  otro  j  otro  k 
aqcede,  sin  dar  tiempo  al  tiempo  4^  m  muertes.:;  yaleor» 
fia  7  atrerimiento  el  major  que  se  puede  hallar  en-  todot 
k»  trances  de  la  guerra.  Biéis-bayan 'ácfuellos  ^nditois 
siglos,  que  carecieron  de  la  espantable  furia  de  aquestos 
endeuioiiiados  instrumentos  de  la  artillería,  á  cuyo  in- 
ventor tengo  i^ra  mi  que  en  el  infierno  se  le  está  dando 
el  premio  de  su  diaLólica  invención,  cop  la  cual  dió  cáu-' 


judiciales,  hablándose  de  moge-  nena ,  ta  perdiz ,  la  mosca  ^  com- 
res,  no  es  raro  decir  ¡a  testigo.  prendiendo  los  machos  bajo  la  de- 
Enlodo  lo  precedente  el  uso  no  nominación  femenil, 
cimas  que  arbitrário:  pero  es  tami  '                             ' ' 
bién  injosCo,  toando sc'dice  taba-  \  ■  (<)  XllV<S, 

En  el  infierno  se  le  está  dando  el  prémh, 

D.  Quijote  repetía  las  maldicio-  gilio  en  su  obra  De  Ins  inventores 

nes  qoe  Lois  Aríotto  lañad  en  sn  deJae  eotae  (3).  En  España  el 


Orlando  furioso  (i)  contra  la  in»  viUano  Joan  de  la  Caen,  ^n  el 
vención  y  el  invCBior  de -lo  ar^  poema  á  que  dió  el  tnt.sroo  título 
tillerío:  '  qtie  Polídoro  á  su  libro,  después 

de  desear  que  no  hubiese  queda- 
do memdria  del  Inventor  de  loe 
aiipes,  aigoe: 

Ptr  U  n  palort  «  U  wirtt,  rláutim  ,  O'K"  iniroJujo  la  p.ll»or«  en  d  m« 

Oh  ipttio  p4tr  4ki  hmomo  ,1  rio  mugfíore:  í*»" 


hvemiiom  ,  mai  loto  in  Aamoa  c*r«  ? 
P*r  f«  /«  milhar  f/oric  •  tUtirmIUí 


a*  *«./«  .Ypiv.  «r-j»/*  *  .y  p.-.  A>«M-  Francisco  de  Qoevedo,  recor- 


de  Horácio,  cant(h' 


JVí*  tim  im  «Uno,  nti pro/ontia (Kiuim  De  hierro  fué  el  primerea . 

D«l  u*€»  mHi*o  qiulU  maUJttim  Qq^  violentó  la  llama 

0fntM  mt  mattdrtto  CAA.  £^  cóncavo  mctal^ 

Ya  anlcriormenle  Francisco  Pe-  f^.  ^^áo»  fiero, 

t  ra  rea ,  en  el  libro  JJe  rentcdiis 


ladi^  denlas  ,yoce».de  If, 


Mariusqtie/ortuna0,  hMldrñiálM-'  Ib  Joaé  PeUteer  de  Salas,  hablan*' 

^támbStfn  la  invención,  Vntoá-  do  délo  ■rlilleria  en  las  noláa  á  W 

ees  reciente,  de  la  pólvora  (a).  Lo'  SoUdades  de  Góngora,  dice  que 

mismo  babU  hecbq  FoUdoco  Yir^  qtikn  defiende  ur  jatta  arma  tan 
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sa  qoñ  un  infame  j  ic^bairde  brazo  quite  la  vida  á  un  va- 


§ 


(SUAAlica^ mereda  mórir  en  dltiar^- 
eaAuoéadoí  ¿amo  tráSdct'á  m  ruv 

turóleza.  Pellicer,  Qucyedo  y  Dpn 
Quijote  lialjlíi L»:i II  conrijriilc  á  las 
ideas  comiJtifs  do  ricrios  tiempos, 
cu  que  se  miraba  el  uso  de  la  pól- 
VOtf^  como.pi^io  poco  uoble.^e. 
.  vencer  no  solo  á  los  hpiqbrcs,  sino 
también  á  Tns  fieras.  A  roiisenién- 
cia  de  lo  cual  desde  el  aíio  de  i55a 
CAlaUa  ya  prohibido  lirar  con  ar- 
tabuñ  d  tdngun  género  de  caza, 
como  ae  v¿  por  las  «i^fdf  ,Us.Q>r- 
tes  del  año  1570  (4)t  las  cuales  se 
quejan  d«  .que  por  cslat'cáusa  ha- 
bía rnui  gran  falla  de  ari  abuces 
y  de  quien  los  supiese  tirar,  por  no 
4ener  ugoni.e/ereieiffdel¡o*  Adaden, 
qne.se  habla  visto  el  iuconvejiica-; 
fi^e^i  la  rebelión  de  los  inor>S(;o9  de 
Granada,  y  peilian  se  dii-se  lit'cn; 
fiV*  para^  i^ue  s^^  puíJieie  iirOr  am 
oripaAitt  d  ttud^mtr  género  dt,ca^ 
90*^  tÍTffjtfiQ  tcfamenU  emttOajr 
sin  f>cril¡^nnrs,j-  no  tirando  d  pet- 
lomas.  En  virtud  de  esta  petición 
de  las  (fortes  del  reino  hubo  de 
permitirse,  el  uso  de  los  arcabuces 
para  la  casa,  incloaa  la  de  palo- 
mas, puesto  qur>  lai  del  ano  de  iCoy 
suplicaban  al  Ilei  D.  Felipe  III, 
QUe.«olo  se  perxnilicsc  lit  arles  t  í)ri 
Lala'  rasa :  y  iif^  .^^iif  se  accedió 
á  esta  petición  ,  sino  que  poste- 
riorMiCiifb  en  la  pi^gftíátic'a'de  a 
de  enero  de  161  r  se  proUibió  ií- 
rar  a  ningún  género  de  tdéd  con 
arcabuz  ó  escopeta,  ni  con  bala,  ni 
cM't^^n^i^tfrié^.'hf'iíl^Meld.  Ptro 
<:<»PüÍ|lh{n¥aMid«d-,4a»il4i<#ifMiil.  «IT 
í'>l¥>SHM«HW»  legales  de  aquel 
tiempo,  la  pra^raáliia  de  4  "o- 
X^euiUr^^  7  permitid .  todo 


lo  tqoe  se  babia  prohfbido  en  la  <le 
161  r.  J)e  aqol  bvbiéroB  dt  «nrifi- 
natse  abusos,  como  se  deduce  de 
otra  pragmática  de  2  de  júnio  de 
1618,  en  la  que  se  dice  que  esta- 
ban prohibidos  los  arcabuces  de 
meóos  de  cuatro  palmos «  y  se  pro- 
hibe traer  m\  tener  pistoletes  baj<^ 

graves  penas. 

Totio  esto  era  poco  para  lo  que 
se  habia  pensado  en  siglos  ante- ' 
riores.  En  el  Concilio  general  de 
Leirin  del  afio  1 1 39  se  hizo  un  ca- 
non (que  fué  el  39)  prohibiendo 
el  uso  de  arcos  y  ballestas  en  las 
guerras  entre  cristianos,  ¿(^ué  se 
boblera  dlebo  áe  los  fusiles  y  de  los 
caAones?  Eslo  «ra  conforme  i  las 
Ideas  pfindoaorosas  de  aquel  tiera- 
pp,  en  que  se  tenía  á  caso  de  me- 
nos valer  inlear  cpn  armas  supe- 
riores, y  en  que  se  contó  que  Ti-* 
rante  el  Blanco,  para  pelear  con  «i 
'  perro,  arrojó  la  espada  (segm  rclo* 
riroos  en  las  ñolas  al  capítulo  6  *X 
porque  nunca  se  dijese  que  ba- 
bia combalido  con  ventaja. £u  ade- 
lante los  militares  fueron  menos 
escrupulosos,  y  no  solo  se  valié- 
ron  de  la  pólvora  y  de  las  balas, 
sino  que  también  inventaron  las 
bombas,  la  bala  roja,  las  minas, 
la  máquina  infernal,  las  lluvias  de 
'balas  j  los  eobetes  á  la  Conprewe. 
Y  no  ha  fallado  quien  di»a  y  de- 
fienda, que  el  uso  de  la  pólvora  ha 
hecho  menos  san;;i  icnias  las  bata- 
llas, y  in«Au>r.U;Wio4^aJ^^ad  dcilas 
guerras/r  onlii  íi  i-  .  nrrl 
-iíi)  .Cnnio  1.1. ,  .1     í  * 

(a)  Pifd^i^ffc  mfc^nUífl  poh 

Itstis. 
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]ero60  caballero,  y  que  sin  saber  cómo  ó  por  dónde,  en 
la  mitad  del  corage  y  brío  que  enciende  y  anima  á  los 
valientes  pechos,  llega  una  desmandada  hala,  disparada 
de  quien  quizi  huyó  y  se  cspaiiló  del  resplandor  que  hizo 
el  fuego  al  disparar  de  la  maldita  máquina,  y  corla  y  aca- 
ba en  un  instante  los  pcnsamiiMilos  y  vida  de  quien  la 
merecia  gozar  luengos  siglos.  Y  así,  considerando  esto, 
esloi  por  decir  que  en  el  alma  me  pesa  de  haber  toma- 
do este  ejercicio  de  caballero  andante  en  edad  taa  detea- 
coma  es  esta  eo  que  ahora  vivimos,  porque  aun- 
^  4t^'  ninguo  peligro  me  pone  miedo,  todavía  me 
pope  iiep^o.  pensar  si  la  pólvora  y  el  estaño  me  han  de 
f|uítar  la  ocasión  de  bacerp^,  £u¿oso  y. .conocido  por  el 
f^iíi/^  m  bfa«o  j  &o#  4q  m  arpada  por  toda  lo  dea- 

Una  desmandada  bala. 

Bala  Pinprzó  por  ser  \o7.  <lc  la  se  rl  nornhre  de  pelota  que  antrs 

g^nuauia,  cii  la  que  sij^ujiicaba  {ic-  se  daba  á  las  de  lus  caúones  y  ar- 

loU  de  hierro  6  plomo.  De  aquí  cabuces»  como  te  lee  en  nueilrot 

'Pm6  sI  vio  OQinuni  «tnndoniodo*  «scritorcs  de)  «iglo  XVL 

Q>rta  y  acaba  en  un  instante,  ^ 

;  El  lenguage  de  esle  período  es  j  vida  &:c.  Sobra  en  lo  que  acaba 

delecLuoso. Co/i, /a (imencioii),  copiarse  U  partícula  co/i,  pri- 

«•i  diqe,  4ió  €du9a  que  tm.m^  co-  mera  palabra  del  período :  dlor 

tarde  braao  quite  ¡a  vida  á  un  ta*  tduea  pide  i  l  régimen  4e  -d  paras 

Jeroso  caballero , y  que  llega  una  y  los  verbos  llega,  corta  y  acaba 

desmandada  bala  j  corta  jota-  debier.iii  estaren  sujontivo  Como 

ba  en  un  instatUf  ¡ns  pensamientos  lo  cslá  el  quite» 

Aunque  á  mi  ningún  peligro  me  pone  miedo ,  todavía  me  pone  recela 
pensar  si  la  pólvora  jr  el  alaiiu  &c. 

Hai  al^na  contradicción  ,  por-  de  la  pólvora  j  el  estaño  diríamos 

que  al  cabo  el  recelo  no  es  valor,  ahora  la  pólvora  y  el  plomo,  ó  la 

y  ai  no  et  miedo,  se  le  parece  rnu-  pólvora  j  el  Iderro:  eu  los  princi» 

•bn..HnbiCM.aido  maa  al  propósU  pioade  la  Tonaaenlária  laa  halai^ae 

lo  de  D.  Qoi^ole  énÚTx  íodavin  me  hacian  de  cualquiera  maléria  dwn» 

disgusta  ó  cosa  senipjanle,  en  lu-  y  Jas  de  arlilleria  .se  Inlir.ilian  or- 

gar  de  me  pone  recelo:  y  de  esle  dinariamf ntc  de  pie«ira,  coiiki  se 

miMÍo  ae  evitaba  también  la  repe-  vé  por  iodos  los  documentos  coc- 

iicion  del  verbo  poner  i-  iKn  lugar  Uneos. 
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cubierto  de  la  tierra.  Pero  haga  el  cielo  lo  qiie  fbere  ser- 
vido ,  que  tanto  aeré  mas  estimado,  ú  salgo  con  lo  que 
pretendo,  cnanto  á  mayores  peligros  me  he  puesto  qqe 
se  pusiéron  los  caballeros  andantes  de  los  pasados  siglos. 
Todo  este  largo  preámbulo  dijo  D.  Quijote  en  tanto  que 
los  demás  cenaban,  olvidándose  de  llevar  bocado  á  la  boca, 
puesto  que  algunas  veces  le  había  dicho  Sancho  Panza  que 
cenase,  que  después  habría  lugar  para  decir  todo  lo  que 
quisiese.  En  los  que  escuchado  le  habían,  sobrevino  nueva 
lástima  de  ver  que  hombre  que  al  parecer  tenia  buen  en- 
tendimiento y  buen  discurso  en  todas  las  cosas  que  tra- 
taba, le  hubiese  |>crdido  tan  remaíadamente  en  tratán- 
dole de  su  negra  y  pizmienta  caballería.  El  Cura  le  dijo, 
que  tenia  mucha  razón  en  todo  cuanto  habla  dicho  en 
üyoT  de  las  armas,  j  que  él,  aunque  letrado  j  graduado^ 


Cuanto  á  mayores  peligros  me  he  puesto  que  se  pusiéron  los  caballeros 

andantes» 

Mejor  eslnvíera:  tanto  srrc  mas  en  tiempo  de  los  caballeros  andan- 
estimado  que  Ins  caballeros  andan-  tes  qnc  le  precctlit-ron.  Las  hi&tó- 
ies  de  Jos  pasados  siglos,  cuanto  d  rías  de  Amadis  de  Gáula ,  de  Mor- 
mnaym'es  peligroM  me  he  put$lo  que  gante,  ét  Orlando,  dcTinmte,  del 
dfof.  Fi»r  lo  demla  D.  Qoijole  an-  Caballero  del  Febo  •  y  de  D.  B«lia- 
duYO  desmemoriado  en  suponer  nfs  de  Gréd»  preaUn  praébai  do 
vpt  no  ae  había  oaado  la  pólvora   lo  conlrário. 

EUe  largo  preámbido. 

Realmente  prednMo  es  la  parte  del  discurso  ^e  precede  á  oin, 
j  a^  no  se  veri6ca  esta  circnnsláncia. 

Sa  negra  y  piMoigata  eabaOgria, 

Negra  equivale  á  nalbadada,  gra,  como  si  se  dijera,  del  color 

desventorada,  fnnesta.  En  el  ca*  de  la  pea,  segan  observó  Pellioer» 

pítalo  3."  se  refirió,  qne  el  ventero^  citando  un  pasage  de  nuestro  MS-»* 

incomodado  de  las  valentías  de  sa  tfguo  poeta  Gonzalo  de  Bercco,  que 

imésped  y  ahijado  D.  Quijote  en  á  un  día  aciago  le  llamó  pecemen^ 

defensa  de  las  armas  que  estaba  to,  que  viene  á  ser  lo  mismo  qoo 

velando,  éehrminó  ebrnAary  dar-  pizmiente.  No  me  acnerdo  de  ba» 

le  la  negra  orden  de  caballería,  ber  visto  esta  vos  en  niagOB  Oli« 

Pismienia  sifniÍMa  también  übf  cattcHano. 
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estaba  de  su  mismo  parecer.  Acabaron  de  cenar,  levan- 
láron  los  manteles,  y  en  tanto  que  la  ventera,  su  hija 
y  Maritornes  aderezaban  el  camaranchón  de  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  donde  habian  determinado  que  aquella 
noche  las  mugeres  solas  en  él  se  recogiesen,  D.Fernando 
rogó  al  cautivo  les  contase  el  discurso  de  £u  vida,  por^ 
que  no  podría  ser  sino  que  fuese  peregrino  y  gustoso, 
séf^on  1¿  muestras  que  habia  comenxado  á  dar  viniendo 
tíí  compañía  de  Zoráida:  á  lo  cual  respondió  el  cautivo, 
que  de  muí  buena  gana  haría  lo  que  se  le  mandaba ,  y 
que  solo  temía  que  el  cuento  no  había  de  ser  tal  que  les 
diese  el  gusto  que  él  deseaba;  pero  que  con  todo  eso  por 
no  £dtar  en  obedecelle,  le  contaría.  £1  Cura  j  todos  los 
difmis'^  lo  agradeciéron  y  de  nuevo  se  lo  rogaron,  y 
ékvi^idose  rogar  de  tantos,  dijo  que  no  eran  menester 
ruegos  adonde  el  mandar  tenia  ^nta  fuerza;  y  así  estéa 
vuestras  mercedes  atentos,  y  oirán  un  discurso  verdade- 


No  habia  de  ser  tal  que  les  dUu  el  gusto  que  él  deseaba» 

Fkrcce  modéstia  afectada,  por-    dice  pocM  reii|;1oiiCft  mM  abajo, 

qne  no  es  posible  que  n?í  lo  lemie-  porlrin  ser  qtie  no  llegasen  los  dfs- 
se  el  Capitán  cautivo,  sabiendo  lo  cursos  inculirosos,  que  con  curioso 
agradable  y  peregrino  de  su  bis-  jr  ,  pensado  artificio  suden  com^ 
tórk;  á  la  cual,  segan  él  rnitmo'  ponerse, 

Y  así  Citen  vuestras  mercedes  atentos. 


Desde  aquí  deja  micslro  autor 
de  coutar,  como  antes,  en  terce- 
ra persona,  é  introdace,  repentina- 
mente y  sin  prevenirlo,  al  mismo 
cautivo  relatando  su  bistória.  Esia 
Iransicion  ,  ó  por  mejor  decir,  es- 
ta falla  de  Irausicioo,  tiene  ligere- 
sa  y  grácia.— « 

Ño  se  deduce  da  !•  precedente' 
qae  D.  Quijote  no  asistiese  á  la  re- 
lación del  cautivo,  y  aun  pudiera 
inferirse  lo  contrario,  porque  du- 
iwate  la  cena  biso  el  discorso  so- 
bre las  letras  j  las  armas  ¡  j  aca- 


bado de  cenar  y  levantados  los 
manteles,  sin  decirse  que  D.  Qui- 
jote se  retirase,  antes  bién  expre- 
sándose que  en  el  entretanto  se  es- 
taba aderezando  su  camaranchón 
para  Ins  nnif;ercs,  IT  Fernando  ro- 
gó al  cautivo  que  contase  el  dis- 
corso  de  sn  vida ;  y  el  caalivo  sin 
mas  dilación  qna  las  lineras  ttr- 
niulas  de  cortesía,  empeló  á  hacci^ 
lo  d«'sdp  luepo.  Por  lo  mismo  es 
mas  extraño  que  no  se  vuelva  á 
nombrar  con  ningan  motivo  á 
IX  .  Qaijote  basU.al  capitvto  4fl, 
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To ,  á  quien  podría  ser  que  no  llegasen  los  mentirosos ,  que 

cou  curio&o  y  pensado  artificio  suelen  componerse*  Con 

,  esto  que  dijo,  hizo  que  lodos  se  acomodasen  y  le  presia- 
seri  un  grande  silencio;  y  el  viendo  que  ya  callaban,  y 
esperaban  lo  que  decir  quisiese,  con  voz  agradable  y  re- 
posada comenzó  á  decir  desta  manera. 

CAPÍTULO  XXXIX. 
Dcnde  d  eauihfo  cuenta  su  vida  y  sucesos. 


un  lugar  de  las  montadas  de  León  tuvo  principio 
mi  linage ,  con  quien  {ué  mas  agradecida  y  liberal  la  na- 
turaleza que  la  fortuna,  aunque  en  la  estrecheza  de  aque- 
llos pueblos  todavía  alcanzaba  mi  padre  lama  de  rico, 
y  vcnladeramenie  lo  fuera,  si  así  se  diera  maSa  á  con- 
servar su  hacienda  como  se  la  daba  en  gasialla.  Y  la  con- 
dición que  tenia  de  ser  liberal  y  gastador  le  procedió  de 
haber  sido  soldado  los  afios  de  su  juventud ;  que  es  es- 
cuela la  soldadesca,  doiulc  el  mezquino  se  hace  franco,  y 
el  franco  prodigo,  y  si  algunos  soldados  se  hallan  mise- 
rables, son  como  mousiruos,  que  se  ven  raras  veces.  Pa- 
saba mi  padre  los  términos  de  la  liberalidad,  y  rayaba 
en  los  de  ser  pródigo,  cosa  que  no  le  es  de  ningún  pro- 
vecho ai  hombre  casado,  y  que  tiene  hijos  que  le  han  de 
suceder  en  el  nombre  y  en  «1  ser.  Los  que  mi  padre  te- 
nñeran  tres,  todos  varones  y  todos  de  edad  de  poder  ele- 
gir estado.  Viendo  pués  mi  padre  que,  según  él  deda,  no 

¿ómát  ae  vé  qne  at  halló  prMcntc  j«ie  de  fioduclr  algOBS  Mltda  dft 

«1  entrar  el  ()¡dor  en  la  venta,. y  las  suyas;  y  así  hnbiera  qnilá  con- 

le  recibió  con  la  corlosia  q>ip  allí  \enido  para  dar  á  la  novela  algua 

ae  refiere.  Por  olra  parle  parece  enlace  con  la  acción  princílMl 

aifiícU  que  h  «slfténcia  de  O.  Qai-  le  ülbnle ,  del  que  cBlerameat* 

jote  á  k  relaeiiMi  dd  cantivo  de-  cectce. 
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podía  irte  á  la  mmo  contra  su  condición,  quiso  privarse 
del  instrumento  y  causa  que  le  hacía  gastador  y  dadivoso^ 
que  fué  privarse  de  la  hacienda,  sin  la  cual  el  mismo  Ákh 
jaudro  pareciera  estreclio;  y  así  Uaiiiándonos  lin  diá  á  l<H 
dos  tres  á  solas  ea  un  aposento,  nos  dijo  unas  raaone». 
semejantes  á  las  que  ahora  diré.  Hijos,  para  deciros  que 
os  quiero  hién,  basta  saber  y  decir  que  sois  mis  hijos;  y 
para  entender  que  os  4^iero  mal ,  ba^ta  saber  que  japi 
me  Toi  á  la  mano  en  lo  que  toca  á  conservar  vuestra 
hacienda:  pue's  para  que  entendáis  desde  a(juí  adelante 
que  os  quiero  couio  padre,  y  que  no  os  quiero  destruir 
como  padrastro ,  quiero  hacer  una  cosa  con  vosotros,  que 
ha  mucRos  días  que  la  tengo  pensada  y  con  madura  con- 
sideración dispuesta.  Vosotros  estáis  ya  en  edad  de  tomar 
estado,  ó  á  lo  menos  de  elegir  ejercicio  tal,  que  cuando 
mayores  os  honre  y  aproveche,  y  lo  que  he  jxínsado  es 
hacer  de  mi  hacienda  cuatro  partes:  las  tres  os  daré  á 
vosotros ,  á  cada  uno  lo  que  le  tocare ,  sin  exceder  en 
cosa  alguna,  y  con  la  otra  me  quedaré  yo  para  vivir  j 
sustentarme  los  días  que  el  cielo  fuere  servido  de  darme 
de  vida  \  pero  querría  que  después  que  cada  uno  tuviese 
en  su  pocbrJa  parte  que  le  toca  de  su  hacienda,  siguiese 
«no  de  los  caminos  qué  le  diré.  Haí  un  refrán  en  nues- 
tra EspaiSa,  á  mi  parecer  muí  verdadero  como  todos  lo 
«m,  por  ser  senténcias  breves.sacadasde  la  luenga  y  disri 


J^itra  Reíros  qve  os  quiero  bien,  basta  saber  y  decir  que  sois  mis 
■  Jttjosi  X  ptwa  eatender  que  os  quiero  mai&c» 

Poditn  baíleme  expresado  coa  «nperflaidades  cntxc  cala  parla  da! 

alguna  mayor  pxnclilud  este  con-  período  y  la  que  sigue,  y  marcar 

cepto.    Para  decir   el   padre  del  bien  la  contraposiciou  de  ideas  que 

caativo  que  quena  Lién  a  sus  bi-  se  intenta,  bubiera  convenido  es- 

]oa,  baalaW  ct^rianasta  dadrici.  cribir  da  arta  marte » /ww^itetVw 

qpa  ara  an  padra;  pero  el  tabario  que  oc  quiero  MAi,  bmti»  decir  que 

no  bastaba  para  decirlo,  porque  sois  mis  hijos ;  jr  para  entender  qve 

pudiera  saberse  y  callarse.  Para  os  quiero  mal ,  basta  saber  que  no 

guardar  corre«ppmlci|cia  cabal  sia  me  voi  á  ia  mano  ¿x. 
VDMO  Ul*  '9  . 
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creta  ezperíéicía,  j  el  que  yo  digo,  dice :  JgUtía,  ó  mar^ 
ó  cttsm  Eeid,  Gomo  si  mas  claramente  dijera:  quien  quisiere 
Taler  j  ser  rico,  siga  ó  la  Iglésia,  6  navegue  ejercitando 
el  arte  de  la  mercancia,  ó  entre  á  servir  á  los  Aejnes  en 
sos  casas,  porque  dicen:  mas  vale  migaja  dá  Rei  que 
wmned  de  SeUor,  Digo  esto,  porque  querría  y  es  mi  vo- 
luntad, que  uno  de  vosotros  siguiese  bs  letras,  el  otro 
la  mercancia,  y  el  otro  sirviese  al  Rei  en  la  guerra,  pu^ 
es  dificultoso  entrar  á  servirle  en  su  casa,  que  ya  que 
la  guerra  no  tlé  muchas  riquezas,  suele  dar  mucho  va- 
lor y  mucha  fama.  Dentro  de  ocho  días  os  daré  toda  vues- 
tra parte  en  dineros,  sin  defraudaros  en  un  ardite,  como 


JgÜMia  f  ó  mttTf  4  casa  BeaL 

Ei  Doctor  Sancho  de  Moneada 
oit6  eate  refrán  del  niMno  nodo 
que  Cervantes,  en  aa  inrimcr  jDw- 
curso  (i)  de  la  Restauración  poli" 
tica  de  España.  Lope  de  Vega  en 
el  acto  I."  de  la  Dorotea  (a)  pone 
el  refrán  de  que  «e  trmU:  trt» 
€útaa  hacen  ai  hombre  medrar, 
%  ciénciajr  mar  y  casa  Real*  En  ee- 

ta  forma  es  no  solo  mas  claro,  sino 
también  mas  exacto,  porque  iglc- 
tía  no  comprende  mas  que  los  pré- 
niot  oonotdidot  á  la  inetrocdon 

Qiurria  y  u  nd  voümiad. 

Pera  el  bo6i  concierto  de  lo  ex-  quiero  y  es  mi  voluntad,  6  querría 
pretioB,  loe  doe  verbos  deberían  ee-  j  fuera  mi  volmM,  Sito  Altino 
Urcn  el  miiino  tiempo, didéndoee:  ce  niai.conlbnne  á  lo  qoe  se  signe. 

o 

Os  daré  toda  vuestra  parte, 

■ 

Bitofodrirno  tnvo  pretente,  d'  ct  non  deiertt  aUt  pmetdsmm' 
no  qaito  eegoir  el  conse)o  del  Ecle-  fMom.^^  Metías  est  tsrim  vi  JOü  <nl 
etistico,  qae  en  el  espítalo  33  dice:    te  rogent ,  qúam  te res^ceirkü»  ma- 

Fítio  et  muiieri,fratri  et  amico  non    ñus  JUiorum  tuorum  In  die  con^ 

de»  pottsíatem  super  te  in  viia  tuag   sammattom's  viiae  tuae,  et  in  tem- 


eclesiástica,  pero ciericúi compren- 
de todos  loe  qne  te  confieren  á  Its 
letras,  tentó  eclesiásticas  cono  pro- 
fanas. T  con  efecto,  el  Oidor  her- 
mano del  cautivo,  á  quien  se  apli- 
ca cs(a  parle  del  adagio,  debía  la 
toga ,  no  á  la  teologia  sino  á  la  jo» 
rispmdéncia.  Esta  observación  es 
de  Pellicer.  En  la  ndvcla  de  la  Gi» 
tanilla  repitió  Cervantes  el  refrán 
del  mismo  modo  que  en  el  Quijote» 

(a)  Buemt  IL 
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lo  ymk  por  la  olira.  Decidme  ahora  ai  qoereis  aegair 
mi  parecer  j  conaejo  en  lo  que  os  he  propueito:  j  man- 
idMpimoii|iflb<ár mi  pw  aer.  el  majos  qne.  respondiese,  .deo- 

Ci  dolidberle  dicho  yieino  se  deí|hidese  déla  haeic»- 
Aeio  que  gastase  todo  lo  qne  lóese  su  volwitad,  que 
iBtfísolioi  éramos  meaos  para  saber  ganarla,  ime  á  cúQf' 
«diiíp  én  qpie  cumpliría  su  gusto,  y  que  el  mió  era  se- 
guir el  ejercicio  de  las  armas,  sirviendo  en  él  á  Dios  j 
íi  un  lici.  lA  segundo  hermano  hizo  los  mismos  ofreci- 
mientos, y  escogió  el  irse  á  las  Indias,  llevando  emplea- 
da la  hacienda  (jue  le  cupiese.  El  menor,  v  á  lo  (|ue  yo 
creo  el  nías  discreto,  dijo  (pie  (pieria  >eguir  la  Iglesia,  ó 
irse  cá  acahar  sus  coiiKMizados  (\sludios  a  Salamanca.  Así 
como  acahamos  de  concordarnos  y  escoger  nuestros  ejer- 
cicios, mi  padre  nos  abrazó  á  todos,  y  con  la  brevedad 
que  dijo  puso  por  obra  cuanto  nos  había  ^prometido;  y 
dandoyfí  cada  uno  so  parte,  qoe  á  lo  que  se  me  acuer- 

9lp             l  .          .        .  I  .  '     .     '  > 

pore  exitus  iui  distrihue  hatrcdíta-  Marqués  de  Santillana :  ^mjV/i  dá 
tem  luarn.  Coufornie  á  osle  conse-  lo  sujo  antes  de  su  utucrtc ,  mere- 
jo vá  a<|uel  refrán  t^ue  se  encuen-  ce  tfue  le  den  con  un  maio  en  ia 
4i»-|tt  ta:  1»  antlgaa  cokodoB  dd  frente^ 

Qué  naubrot  éramos  mozos  para  saber  ganarla. 

Expresión  ambigua,  que  pa(iiera  vía.  £1  sentido  es,  que  siendo  como 

indicar  lo  contrário  de  lo  qm  se  eran  mosos ,  tenían  fimsstt  tion» 

SBlenta»áial»er,qiie^«er  moso»  po  y  apti^  pan  boacar y adqni- 

Jip  soNangggmrla  hmeknia  toda-  rir  lucMa  y  modo  de  vivir. 

^cffiir  la  ígUiUs  9  á  ir»  á  acabar  sus  comenzados  eshidios. 

No  liai  entre  embaa  cosaa la  ea-  qoe  el  refiria  JipIdUo,  mor*  dooío 

p¿GÍe  de  contradicción  que  su[K>ne  Real  no  era  tan  verdadero  como 

la  partícula  di.iyuiiliva  6:  pero  la  se  dijo,  ó  que  Cervantes  no  lo  ha^ 

babía  entre  la  aplicación  del  refrán  bin  explicado  con  acierto  por  boca 

i  que  se  alude,  y  la  serie  de  la  bis-  del  padre.  Parte  de  esta  crítica  se 

tdria,  porque  el  bermeno  menor  evi  lira  digiendo ;  seguir  la  Igiista, 

de  quien  se  habla,  no  ti^ó  la  car-  épor  lo  menos  toe  letroSf /éndoes 

rera  de  la  Iglesia  sino  la  del  foro;  d  acabar  fus  eometuadoo  SStÚiiae 

dedacj^ndoir  tambi^.  de  .aqii<»  ó  4  Saiamanea,  . 
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da,  fuéroQ  cada  tres  mil  ducados  en  dineros,  porqué 
•un  nuestro  tío  compró  toda  la  hacienda  y  la  pagó  de 
■contado,  porque  no  saKese  del  tronco  de  la  óua,  en  vat 
•flusoBO  día  nos  despedimos  todos  tres  de  nuestro  hoéo. 
padre,  y  en  aijuel  mismo,  pareciéndome  á  mí  ser  mlm- 
manidad  que  mi  pa.die  quedase  viejo  y  con  tan  poca  ha- 
cienda, hice  con  él  que  de  mis  tres  mil  toonse  los  dos 
mil  ducados,  i)orque  á  mí  me  bastaba  el  resto  para  aco* 
-modarme  de  lo  que  había  menester  un  soldada  Mis  dos 
hermanos,  movidos  de  mi  ejemplo,  cada  uno  le  dió  mil 
ducados,  de  modo  que  á  mi  |>adre  le  quedaron  cuatro 
mil  ducados  en  dineros,  y  mns  tres  mil  que  á  lo  que  pa- 
rece valia  la  hacienda  que  lo  cujk),  cjuc  uo  quiso  vender, 
sino  quedarse  con  ella  en  raices.  Digo  en  luí,  que  nos 
desjiedimos  del  y  de  acjucl  nuestro  tio  que  he*  dicho,  no 
sin  mucho  sentimiento  y  lágrimas  de  todos,  encargán- 
donos que  les  hiciésemos  saber,  todas  las  veces  que  hu- 
biese comodidad  para  ello,  de  nuestros  sucesos  próspe- 
ros ó  adverisos.  Prometímoselo,  y  abrazándonos  y  echán- 
donos su  bendición,  el  uno  tomó  el  yiage  de  Salamanca, 

Fuéron  cada  tres  mil  ducados  en  dineros,  por(¡ue  un  nueUro  tío 

compró  &c. 

No  fuiTon  cada  tres  mil  duca-  pedir  del  padre  en  nn  misino  dia 
idos  porque  el  tio  compró  la  hacien-  los  tres  hermanos.  Cervantes  mes- 
dft  7 1»  pa{{ó  de  conlftdtt,  «ino  por-  ció  con  »lg«ma  conlnaioB  todas  di- 
que los  tres  mil  ducados  eran  la  taa  ideas,  que  Inibieran  ifuedado 
tercera  parle  del  valor  total  de  la  arregladas  y  claras  solo  con  la  a<H- 
hacienda.  De  lo  que  sí  fuéron  causa  cion  de  una  letra:  á  lo  que  se  me 
la  compra  total  y  la  paf^a  decon^  acuerda,  fuéron  cada  tres  mil  dw 
lado,  fui  de  «¡oe  se  diese  á  cada  caAt»,y  en  dineros,  por  que  vnnue^ 
uno  tta  Inrevemente  su  parte  en  tro  tío  compré  toda  la  hadendajr 
dinero,  y  de  que  te  podíesca  des-   ia  pagó  de  corOado. 

^    .Nos  de^tedimos»^.  jB/tcargán/donas  que,  les  hicUsmm  softer. 

•  Bfcribi^dose  correctamcnie^  d«  debiera  ser  el  raismo;  pero  no  lo 

inerte qaescevitaselodaconfusion  es,  porque  los  qoe  se  d^spidldrott 

y  obscuridad ,  el  sugelo  de  ios  dos  fuéron  los  hermanos,  y  los  qoB 

verbos  despedimos  y  encari^ndo  cncarfáron,  el  padre    el  tio. 
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^  Oteo  de  Sevilla,  j  yo  el  de  Alíeafine,'  adonde  ture  nne- 
irartqpiiitáKiatmÉi  «ivc  ginÓYlMi'|tfti«'%fti^fliy^  tQlf^^ 
^  mhmU,  «i^jMii^iiSM^j^^lta^  cate 
•dMnil^  padre ,  y  es»  loBerelldff,  'pde^  *^er  te  ^rtlo^ 
gunas  cártáSf'  nohe  sabido  dél  ni  de' mf^' Két^msnos  nue-' 
Ta  alf^iinn,  y  que  en  este  disculpo  ilo  lirnipo  lu;  ])a- 
sndu  lo  lin  t.'  lncM  iiiciilc.  Liuhanjin'iiK!  v\\  Alititiik*,  llcj^ué 
con  [)rú>p<'ro  vi.i^f  a  (iiíiiova,  íiii  (li'.sdií  alli  á  Mi^án»  don- 
de me  ac<>mpd.c  de  armas  y  de  algunas  galas  de^^ soldado, 

EgU  hará  Wmto  ^  dtm  tfíÜM.'- 

Palabras  que  delermiiian  la  fe-  de  Felipe  III,  mencionados  on  al' 

clw  de  la  presente  rel««iofi  dr|  cai^»  fufi^  i^raKca  del  Quijote,  ni  aun 

tivo.  El  Dmi^ae  de  Alba  pasó  i  Flan>  con  la  relación  misma ,  cuyo  con- 

'des  en  setierobre  de  1567 ,  y  sellan  texto  nn  indica  qne  pasase  lanío 

esto  el  cautivo  contaba  su  hislória  tiempo  de.sde  ef  rntilivéaio  de  Rui 

en  1S89.  Mas  esta  fecha  no  con-  Perca  eu  .Ja  batalla  de  Lepauto, 

cnerda  con  la  de  otros  suce&us  pos-  que  fué  el, año  4^  1^71^  basU  su 

feriores  pertenecientes  at  reiifadb  libertad  éd  el  de  '     '  ' 

Lo  diré  brevemente. 

No  tan  brevemente  que  no  {^as-  tor,  nunca  puede  por  su  extensión 
te  maa  de  sesenta  paginas  en  cou-  llamaikc  brevet  mucho  mas  si  se 
tarlo,  formando  «na  .lar^a  nove-  <K>n«dern  .411  falla  de  enlace  y  co- 
la, que  si  por  lo  várió  y  agradable  nexioM  con  la  acoioa  principal  del 
de  ana  iscidéilleé  00  cánha  al  Iéc4.  Quijote, 

Dondé  me  aeomodé  de  armas. 

Desde  ant{|;ao  erata  famtMirlas  Hci  D.. Joan,  el*  II /en  la  Vega  de 

líibricas  milanesas  de  nrma's..Edla  Granada,  cómpariai     ^a  copla  iffo 

relación  del  Paso  fnuir  nsn  A'p  Sae-  el  ruido  v  estruendo  de  los  cóm— 

ro  de  Quiñones,  paisano  de  naca-  batientes  al  del  Etna  ea  Sicilia, 

trocavIivO.quesecdeMrehiaif-^  o  i- i«fmi»  a.  i«.  ^««.^ 
do  D.  Jdan  el  II,  se  lee  que  el  res* 

cate  del  capitán  del  Poto,  qné\n  Ferniú  IVr^^  sn  comentadoi:, qée 

el  objeto  de  la  fiesta,  estaba  con-  Escribía  rn  el  reinado  de  Carlos  V, 

certado  en  trecientas  lanzas  rom-  recome udaba  la  .U^Mdad  de  las  ar- 

pidoB  par  el  asía  con  fierros  de  mas  que  en  so  tiempo  se  hacían  en 

MBdii.  Juaa  de  Mena,. describien^  Milin ,  y  slnf^larmente  la  -  de  los 

do  en  la  Orden  de  Marte  la  entra-  amesct.  Cristóval  Suárcz  de  Figue- 

da.j  pedaperoi  accesos  del  aimd  m*,  foe  viajó  nacho  por  Itália, 
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.de  donde  «qoue  ir  á  asentar  mi  plaza  al  Fiamonte »  J  e»> 
.lando  ya  de  camino  para  Alejandría  de  la  Falla,  tuTe 
nueva»  qae  el  graa  Duque  de  Alba  pasaba  á  Flandes.  Mnr 
_dé  ipTopósilOy  £iiím^  con servíle  en  las  femadas  que 
.bizo»  bailóme  en  la  muerte  de  los  Gmdes  de  Egnemoii 
.  j  de  Hornos,  aleancé  á  ser  alfóm  de  un  famoso  capitán 


dice  en  su  Pldzñ  universal  (i):  Cataluña,  encargó  se  }i¡ciesen  eo 

Hitos  armeros  son  itoi  exce¡en~  Olilán  alabardas  [»ara  &u  guardia, 

icf  en  Bnsa  j  m  MUén  méf$  y  firmé  «in  Kptrar  U  carta  doa- 

todas  las  dudatle*  de  ItáUa.  Bién  de  tu  tccrelirio  había  cacrilo  al« 

•abido  es  el  caento.  de  S.  Francis-  hordas* 

GO  de  fiorja,  «¡oe  alendo  Vir^  de  (i)  Discurto  ^, 

•  * 

.  De  donde  ^abe  Ir  é  asenUtí^  nd  plata  ai  Piamonie, 

£«taria  mejor  diciendo^  de  donde í  y  mejor  todavía,  borrando  de 
donde,  y^Mulitayendo  de  aUL 

*             Alejandría  de  la  Palla, 

Plaza  fnerle  sobre  el  rio  Tána-  ron  el  nombre  de  Alejandría  en 

ro,  que  perteneció  al  estado  de  Mt>  honor  del  Papa  Alejandro  III.  Los 

lán  7  ahora  perleneee  al  de  Gerde-  Gibelinot  le  afladiéron  por  deapré- 

lla.  La  fundáron  loe  GSelIba  ei|  la  ció  d  aohfcnoBihra  de  la  Pdün 

dcdinacioadelai|lo.XII,  yledié-  6  Paja, 

Ei  §rm  Jhique  dt  ABa, 

D.  Femando  Alvares  de  Toledo,  gal  á  la  corona  de  Castilla  en 

llamado  el  gran  Duque  de  Alba,  i58o,  como  en  aboelo  D.  Fadri- 

uno  de  loa  mayores  npitanes  de  oa  qv»  le  habí*  ausdido  el  de  Navar* 

siglo,  famoso  por  sus  hechos  y  ra  en  i5i3.  Garcilaso  de  la  Ve- 

proezas  en  Ilália,  Unf;ria,  Alemá-  ga ,  que  fué  muí  favorecido  sayo, 

nía  y  Flandes,  fué  hijo  de  D.  Gar^  incluyó  en  la  profecía  del  rio  Tor^ 

cia ,  primof¿niCo  de  la  casa  de  AI7  mest  que  se  lee  en  ao  égloga 

ba,  que  antes  de  heredarla  muríd  largo  elogio  de  laspnndas  raikitft» 

gloriosamente  en  la  primera  de  res  del  Duque  D.  Femando: 

las  dos  infaustas  jornadas  de  los  Este  de  la  milicia,  dijo  el  Rio, 

<[}elveS)  el  aüo  df  iS^o.  D.  Fer-  La  cumbre  y  señorío  lerná solo  . 

i^ndb  ajfkádió  el  rémo  de  Portar  Del  ano  al  otro  polo.,  . 

•       En  la  muerte  de  los  Condes  de  Eguemon  y  de  Hornos, ' 

Felipe  II  babia  enviado  al  Du-  eran  principales  autores  los  Con- 
que de  Alba  á  sosegar  las  altera-  des  de  Uoru  y  Egmontyel  Prin- 
cio^  de  Fijadas»  de  qne  se  ckí^  fipe  da  Oranfe.  jBitt  aiÜM»  hoyá. 


de  CktedáUijm  Utóiido-Diego  de  üiM»  ,  j  á*  cabo  de 
aignn  tiempo  que  llegué  á  Flandes,  se  tavo  nueva  de 
la  liga  que  la  Santidad  del  Pbpa  Pío  Quinlo  de  felice  re- 
cordación había  hecho  con  Venccía  y  con  Espafía  contra 
el  enemi^  común ,  que  es  el  turco ,  el  cual  en  aquel 
mismo  tiempo  había  ganado  con  su  armada  la  famosa  isla 
de  Chipre,  que  estaba  debajo  del  dominio  de  venecianoiS; 

y  los  oíros  dos  fuéron  presos  de  las  fiestas:  pn  la  dt-l  5  de  mayo  ga-' 

orden  del  Duque,  y  degollados  en  nó  uno  de  los  prt-mios,  y  en  el  tor- 

BraaelM.  .  acó  á  fié  éú  s4  de  agosto  m  llevó 

Puede  notarse  entre  los  ejeiii-  Id  prez  del  cMobate  de  btcliey  q«e 

píos  de  la  instabilidad  de  las  éosas  consistía  en  un  diamante  de  valor 

I^TTTnanas,  que  los  dos  Condes  ha-  de  qúintenfos  escudos,  enfrenado 

bian  asistido  como  compañeros  del  por  mano  de  jona  dama ;  y  &e  lo  ad- 

IkiqiR  de  Albt  á  les  Beataif  ái  Bins,  judicó  el'  iniinio  1)ni|oe  'dií  Albk,' 

dftdas  por  la  Réi'na  de  Ungrk  á  M*  que  er»  d  )ues1lél  lorácél  ConMldi' 

hermano  el  Emperador  Carlos  V  muí  por  menor  cataé  perticu1ar¡> 

el  año  de  i  549- En  el  torneo  á  ca-  dados  de  la  relación  que  escribió 

bailo,  el  de  Egmont  iba  en  la  coa-  y  publicó  de  dichas  fiestas  Juan 

drill*  del  Príncipe  heredero  D.  Te^\  Ctivrle-  ée  Estrella.       La  seá- 

iipe  7  ti  de  flora  en  la  del  Prfn^'  téiida  da^niiierie  de  Iíbí  Cimdesr  se 

cipe  de  Pismonte.  El  de  Egmónt'  firmó  el  4  de  Júnio  de  i568,-^sé* 

se  dislinfoió  parliculanncnte  en  ejecutó  al  día  signieiite. 

.  JHego  dó  Üríñaa. 

Hatoral  de  la  ciudad'  ñt  Aiiad»>  ta  honrosa  néndrla  de  feit  capitán;- 

lajara:  se 'distinguió  en  la  batalfa  y  quizi  quiso  también  perpetuar 

de  Lepanto,  siendo  capitán  de  la  la  de  su  altVrer  en  la  relación  del 

compañía  en  que  servia  nueslro  cautivo  ;  p«TO  el  transcurso  del 

autor,  y  pertenecia  al  tercio  de  tiempo  ha  hecho  ya  imposible  es- 

Dl  BlKfBel  de  Moneada.  Cervaiites  ta  averigoacion ,  que  hobiera  lido 

qidso      quédale  en  iñ^^^idjéíé  es*  ftcil  á  sus  cOBlenporiucof; 

»      •  .        •    ■  '  ¿t     I    le  '        '  «  ■>  ••  ■  I  r,.  i  *í; 

Id^  ChiprB* 

Una  de  las  mas  considerables  mar  los  recelos  é  inquietud  de  la 

del  Whditertiiieo ,  que  poseian,  co-  cristiandad.  Una  de  las  conáfdo^ 

mo  aqol  se  dice,  los  vencelanoi»'  nes  de  la  alienta  fué  qne  D.  Jaaii 

coando  la  invadiéron  los  turcos  éví  de  Austria  había  de  mandar  como 

el  año  de  I  569  ;  y  á  solicitad  de  Óeneralísimo  las  operaciones  mili-' 

aqoella  república,  el  Papa  S.  Pió  V  tares ,  y  i  su  consecuencia  mandó 

IbfBÓ  d  tf»  aigolente  la  liga  de  la  esctiadra  combinada,  qoC  y^Máé 

qat  iraio  el  texto,  para  contener  la  de  loa  torooa  en  las  i|aaa>de 

Ua  pcogcMoa  de-lói  infielca,ycal-  Le^t#élBieaionbledia7de«e- 


pérdida  UmentaUe  y  desdichada.  Súpose  cierto  que  ve- 
nia por  general  desta  liga  el  SL-reuísiino  D.  Juan  de  Aus- 
tria, hermano  natural  de  nuestro  buen  l\c¡  D.  Feh*j)e: 
div^j^sc  el  grandísimo  apa^a^n  de  guerra  qjMe  se  Lacia^ 

i_«___^l__Ljl_Lll-_L-i_!-i!__^-t--.!-_ 1-^    .  ■    .  •     '     ;  •  '     :   *  ^   

r 

tabre  de  iSji.'DesMtoie' la  liga  do«:  conducta  tanto  mas  vitope- 

]kir  ia      qci^,  á-lnftÍ|»eion  de  la  rabie,  cnanto  la  liga  ae  habia  he- 

Fráncia,  ajuftUron  -loa-venecianoe  'tho  á  htstáncia  y  en  benefifeio  de 

con  el  turco  el  año-  di;  i573,  sin  cHos.  Hablan  de  rstos  sucesos  to— 

n(>tícj^  ui  pnrdcipaclou  de  sus  alia-  das  las  hislúi  ias  de  aquel  licmpo. 

Hermano  natural  de  mestro  iatin  Bm  D,  Felipe»  - 

Estas  palabras  indican quecoan^.  dnrar  menos  de  diez  años,  se  pro- 
do  hablaba  el  cautivo,  aun  vivia  puso  )uslificar'4  Cer\ antes  de  un 
Felipe  II:. y  así  era  la  verdad,  pues  i^odo  sobradamente  sutil,  atríLu^ 
com^  se, n^ló  arriba,  la  f  eUcipn  «e    yéndole  el  designio  de  ridiculizar 

Ilitcia  tfk  el  ado  de  •  589.  <Si  i  c<to  á  los  poela*  y  cjcritoret  de  cab»* 

ailadímot  que  en  la  segunda  parle  llerias,  remedando  sos  anacronia- 

se  hace  mención  del  Quijote  del  mos  y  desconciertos.  Pero  seamos 

Licenciado  Alonso  Fernández  de  sinceros.  La  acción  del  Quijote, 

Avellaneda 4.  impreso  el  aüo  de  tan^o  por  su  naturaleza^  como  por 

t6t4  ,  tendremos  ^ue.la  dora-  Uf.  circnnsláncias  de  la  época  .en 

cion  de  la  fábula  fué  por  lo  roe»  qve  ¡kataha,  y  laa.  persoaalce  del 

nos  de  veinte  y  cinco  años.  Lo  protagonista,  no  pudo  exceder  eo 

cual  es  absolutamente  inverosímil,  su  duración  de  un  moderado  espá- 

porque  en  ua  país  civilizado,  las  ció  de  tiempo,  cual  es  el  que  señaló 

«cciontt  4  que  daba  logar  el  gene-  IUot,,d  otf o  nq  i^ucho  naa  iMfO: 

ro  de  locura  de  P..  Qoijolet  no  «rV  ptro  Ccrvpn|fa«  qne  no  tuvo  plan 

posible  que  se  continuasen  por  tan-  mfcdita^Oi  ni  se  paró  á  combinar 

lo  tiempo,  sin  que  la  autoridad  lo  las  diferentes  partes  de  su  obra,  dió 

estorbara.  Ni  era  de  creer  que  ha-  frecuentes  motivos  de  reparos  ero- 

hiendo  empezado  nuestro  hidalgo  nológicos  1  fundados  unos  en  ana 

á  ejercer  la  profesión  d^.cah^^ro  miauas  exf^i^o^ea, .  y  oljros  ea. 

andante  cuando  frisaba  ya  con  los^  los  su(;esos  públicos  que  mencio- 

cincuenta  años,  tuviese  robustez  ni.  Con  lodo,  cl  fondo  de  la  fá- 

para  continuarla  hasta  los  selen-  Lula  y  la  masa  de  sus  acouteci- 

ta  y  cinco.  D.  Vicc^nlede  los  Rios.  mienlos  no  presenta  repugnancia 

y  D.  Joan  Antdnio  PélHcer  hicié-  con  una  duración  regular  y  con- . 

Xff%  reflexiones  aobre  la.  ddracíon  veniei^^:,yesto  hace.qiieno  ofen-. 

qne  dio  Cervantes  á  su  fábula:  el,  dan  tanto  los  reparos  que  la  lec- 

priinero  ia  ciñó  á  cinco  rne.ses  y  tura  del  Quijote  ofrece  en  orden  á 

inédio;  el  segundo,  después  de  mos-  la  unidad  de  tiempo,  prescrita  por 

irar  que,  según  algonat  eipresio-  la  raaon  en  laa  compoaícionea  át 
ntt  aoellM  del  Quijote,  no  podo        y  oiraa  dasca* 
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todo  lo  cual  me  iocitó  y  coDmo?ió  el  ánimo  y  el  deseo 
de  verme  en  la  jornada  que  se  esperalKi;  y  aunque  te- 
nia barruntos  y  caá  premisas  ciertas  de  que  en  la  pri- 
mera ocasión  que  se  ofreciese  seria  promovido  á  capitán, 
lo  quise  dejar  todo  y  venirme,  como  me  vine,  á  Itália; 
y  quiso  mi  buena  suerte,  que  el  scSor  D.  Juan  de  Aus- 
tria acababa  de  llegar  á  Génova,  que  pasaba  i  Nápoles 

Casi  premisas  ciertas. 

Se  ha  puesto  premisa$  donde  ÍM  deoUU  edkionet  poaÍMi  con  error 
manifiesto  prometas, 

/>•  Juan  de  Austria, 

Fué  este  Principe  vno  de  los  no-  cídida  inclinación  que  mostró  Don 
tables  personages  de  sti  s\^\o.  Car-  Juan  á  las  armas,  movió  á  dar-  ^ 
los  V  lo  tuvo  en  una  señora  ale-  le  el  mando  de  las  galeras,  y  des- 
mana de  Ralisbona,  doudc  nació  el  pués  el  cargo  de  pacificar  el  réino 
•ito  dt  i54S.  Traído  secretamente  de  Granada,  donde  se  habían  su- 
á  EspaiKa  por  disposición  de  su  pa-  blevado  los  moriscos.  Concluida 
dre  y  con  conocimiento  de  Luis  esta  empresa,  fué  nombrado  Ge- 
Quijada,  Señor  de  Villagarcia  de  neral  de  la  liga  crisliana  contra 
Campos,  pasó  su  niñez  en  la  al-  los  turcos,  y  ganó  la  célebre  batalla 
dea  de  Leganés,  junto  i  Madrid,  en  de  Lepanlo.  Conqnistó  después  i 
hábito  humilde  de  labrador,  al  cni-  Tdnea  el  afto  de  a  S73,  y  finalmen- 
dado  de  nn  clérigo  qne  hacia  de  te,  habiendo  pasado  el  de  1576  al 
Cura  y  bajo  la  enseñanza  del  sa*  gobierno  de  los  estados  de  Flandes, 
crisián  de  la  parroquia,  yendo  lo  falleció  el  de  1578  junto  á  Mamar 
mas  del  año  á  pié  con  los  demás  en  la  üorida  edad  de  treinta  y 
muchachos  á  la  escuela  de  Gelafe.  tres  aBos,  el  mismo  dia,  dicen  alr 
Desde  allí  fué  llevado  á  Villagar-  gunos,  que  se  cumplían  síeledela 
cia,  donde  continuó  romo  bijo  de  lialnlb  naval  y  derrota  de  la  escua- 

un  amigo  de  Luis  Quijada,  único  dra  otomana.          Las  frecuentes 

sabedor  del  secreto,  y  como  page  contradicciones  que  D,  Juan  expe- 
de este  se  halld  en  Yusle  al  tiem-  rimentó  de  parte  del  Rei  su  faer- 
po  de  la  muerte  del  Emperador,  mano,  acibaráron  el  curso  de  su 
Después  de  ella,  el  Rei  D.  Felipe'II  vida.  De  resultas  de  la  gloriosa 
hizo  venir  á  P.  Juan  á  su  presen-  jornada  de  Lepanlo,  los  griegos 
cia,  le  descubrió  eL  mistério  de  su  oprimidos  por  los  tarcos  le  olre- 
mcimiento  j  lo  empid  i  estudiar  ciéron  la  coronas  peto  su  nerma^ 
á  Alcalá,  donde  fué  discípulo  de  no,  mostrando  temer  los  celos  do 
Ambrósio  de  MoraleSi^  Queria  el  los  venecianos,  se  Opuso  á  que  la 
Rei  que  su  hermano  siguiese  la  aceptase.  £1  Papa  propuso  al  Rei 
carrera  de  la  Iglésia;  pero  la  de-  Felipe  que  se  fundase  un  estado 
TOMO  III.  20 
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á  juntarse  con  la  armada  de  Venecia,  como  después  lo 
hizo  en  Mccina.  Digo  en  fm,  que  yo  me  baile  en  aquella 
iblicísima  jornada  ya  hecho  capitán  de  infantería,  á  cuyo 

en  la  costa  de  África,  y  se  le  diese  na  Isabel,  y  se  ofeiulió  el  Rei  su 

con  título  de  Reí  á  su  hermano:  hermano.  Jaan  de  Escobedo,  sc- 

Felipe  se  ne^óá  ello.  Pretendió  Don  crelário  de  D.  Juan,  qne  promo- 

Juan  que  se  premiaMn  ana  lerví-  vía  con  calor  en  la  corle  ana  ne* 

cios  con  loa  honorea  de  Infante  de  gócios  y  solicitudes,  fué  asesinado 

Espaiia  ,  y  Iko  pudo  cotisegnirlo.  por  disposición  del  famoso  Antó- 

Los  irlandeses, desronlpnlos  Hrl  c¡;o-  nio  Pórcz,  y  se  supuso  que  habia 

bierno  de  la  Reina  Isabel  de  In(;la-  sido  de  orden  del  Rei.  Finalmente, 

ierra,  qaiaiéron  proclamarlo  Rei  el  vencedor  de  Lépenlo  t  morid  ain 

de  au  iala ;  y  la  corte  de  EapaAa  no  hacer  leatamenlo  porque  no  (ovo  de 

lo  tnvo  por  conveniente. TratóDon  que  hacerlo;  y  no  faltó  quienaoipe- 

Jnan  de  caaarae  con  la  misma  Réi-  chase  que  hahia  muerto  de  veneno. 

Como  después  lo  hito  en  Mecina, 

En  ealOy  como  en  lo  ^neral  de  raa  del  Pepe  j  de  loa  veneciano*. 

la  relación  del  cautivo,  se  ajustó  La  escuadra  combinada  ae  biao  al 
Cervantes  á  la  venlad  de  los  he-  mar  on  1 6  de  setiembre  con  el  de- 
chos,  de  que  estaba  bien  informa-  siguió  de  buscar  la  otomana,  y  la 
do,  como  que  intervino  personal*  encontró  y  derrotó  el  7  de  octa- 
mente  en  elloa.  D.  Joan  de  Aoatria,  bre  en  el  golfo  de  Lepanto,  en 
nombrado  General  de  la  life,  se  la  costa  de  Grecia,  no  mui  lejoa 
embarcó  en  Barcelona  el  10  de  jú-  del  parage  donde  dier  y  seis  siglos 
lio  de  1571,  lle^^ó  el  aG  á  Genova,  antes  Augusto  y  Anlónio  se  dis- 
salió de  aquí  el  i.°  de  agosto,  el  10  putáron  el  imperio  del  mundo  en 
arribó  á  Nápolea  y  el  a3  á  Mecina,  otra  batalla  naval  jimio  al  pro- 
donde  se  le  incorporiron  las  gale-  moalório  de  Accio. 

En  aquei/a  felicísima  jomada  ya  Ifecho  capitán  de  infantería. 


Aunqne  no'htibieae  oiraa  prae- 
bes.  de       h  hialória  del  caattvo 

uo  es  la  de  Cervantes,  como  sos*' 
pecháron  algunos ,  hastaria  para 
demostrarlo  cstepasage,  compa- 
rindolo  con  el  del  F'Í4ige  al  Parna- 
so, ta  qne  noeatro  aalor*  al  acer- 
carse i  la  costa  de  Grecia  y  divi* 
aar 'Cl  foUb  de  Lcfpanto,'  dice« 

hmj/nr  mt  vUu  k  la  rampañ» 


l^inila  Jim  alia        — »»-  « —  Jlilrl. 

T  Clin  prrf|iío  v.ifnr  v  »JriJo  jvcrho 

Tuvr,  aunque  liuinililc  ,  pailc  rn  la  TÍrlórlj. 

Y  con  efecto,  de  todas  los  noti- 
cias y  documentos  que  recogió  y 
publicó  D.  Bftarlin  Femándet  de 
Navarrete  en  la  Vida  de  Cervan* 
tes,  conala  que  este  sirvió  de  sol- 
dado raso  en  los  tercios  españoles, 
y  que  como  tal  se  bailó  en  la  jor- 
nada de  Lepanto  y  en  oiraa  o«ca- 
aioaeá  de  aquella  (nem. 
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faoBro0O  carga  me  mUS  mi  Imcna  raerte  mas  que  mis 
meredmienlos;  y  aquel  día,  que  ftié  para  la  cristiandad 
tan  dlduMo,  porque  en  tfl  ae  desengañó  el  mundo  y  to- 
das las  oacioiieB  del  error  en  que  estaban ,  creyendo  que 

los  turcos  eraQ  invencibles  por  la  mar,  en  aquel  dia  digo, 
donde  qnedd  el  orgullo  y  soberbia  otomana  quebi  n atada, 
entre  tantos  venturosos  como  allí  hubo  ( jwrque  mas  ven- 
tura tuvieron  los  cristianos  que  allí  murieron,  que  Jos 
que  vivos  y  vencedores  quedaron)  yo  solo  fui  el  desdi-" 
chado,  pues  en  cámbio  de  que  pudiera  esperar,  si  fuera 

No  fué  Cervantes  cl  único  escrl-  Tornt  Agailera,  que  habló  de  lo 

tor  español  que  asistió  á  la  roen-  mismo  en  la  Coránica  y  recopi- 

cionada  batalla.  Estovo  también  lacion  de  varios  sucrsos  de  aquel 

CntUW»!  de  Viraés,  que  hablando  tianpo,  impresa  en  Zaragoza  el  ailo 

de  ella  en  el  canto  ^*  de  ta  Jftin-  aigaíenle  dé  1579. 
urrate  decia :  Otros  Irea  poetas  españolea  coe- 

¡01.  ti  >  mi  piumi  concediír.  el  cirfo  tánfos  cflebrifon  aquella  famosa 

Bb  «.to  io  ,«e  i  mi  pewoMl  jornada ;  dos  en  castellano  y  uno  en 

|€l.d^«M.WI.pMt«id.  Jalin:  los  primeros  fué. onD  Alón- 

n:.7Tii.'  V  I  «»  de  Bfdlla  ien  %I  cauto  24  de  la 

Dice  all.  V.rues    que  1.  armada  Araucana,  f  Jnan  Rufo  en  loa 

cnsl.ana  constaba  de  doscientas  cantos  «,  .3  y  a4  de  la  ^«tfrto- 

mu  «11  alemanes,  doce  m,l  .Ulia-  Latino,  profesor  de  Granada,  que 

BOi  7  dn»  mil  eapailidaa;  qne  la  escribió  un  poema  en  dos  cantos 

tarqnesca  se  componía  de  doscien-  con  el  mismo  título  de  Cusirías 

tas  noventa  galeras,  y  treinta  y  aeis  donde  cantó  la  victóWa  de  Ijnmni 

mii  combatientes;  que  de  estos  lo  en  elegantes  versos  ^ 

T^^^^l^^'^'^t'^'m^^^T?'^*  En  la  Armeria  Real  de  Madrid 

y  q-e  ««lOhi^.  la  Kbertad  doce  se  muestran  el  sable  y  el  nunto 

m.I  cristianos.^  Alf  Baj4 ,  General  de  la  arma- 

&  halUron  también  en  la  ba-  da  otomami,  que  morid  en  el  kom- 

talU  naval  Gerónimo  Corterreal.  bate,  como  asimismo  algunas  ba" 

caballero  portugués,  que  publicó  deras.  colas  de  caballo  y  otrosdes- 

nna  KlacNm  de  ella  en  verso  sud.  pojo*  que  se  ganiron  en  aquel 

to  el  nflo  da  i5;S;  y  Gerdnimo  il<^oso  dia.  ^ 

&  desensañó  d  muft»  y  todiu  ¡as  nachas  dd  eirot  en  tfue  estaban. 

Desp^  de  decir  que  se  deMilg»ad  el  mondo,  nada  se  aiiade  dicien- 

t^^^Jl  d«f»«^«m  UNba  ba  naci¿Ma,  comii  ai  d  mmido  se  co». 
pnsiera  de  otra  coaa. 
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en  los  romanos  siglos,  algona  naval  corona,  me  vi  aquella 
noche  que  siguió  á  tan  famoso  dia,  coo  cadenas  á  los  jpíés 
y  esposas  i  las  manos,  j  fué  dcsta  suerte:  que  habien- 
do el  Uchalíf  Rei  de  Argel,  atrevido  jr  venturoso  cosario, 


Ei  VchaU  Rei  de  Argdr  atrevido  y  venturoso  cosdrío. 

El  Uchalí,  como  dirá  el  cautivo  auo  de  i574i  f  h\zo  odas  campa- 
eii  «I  capítulo  siguieute,  era  c«U»  ua«  poiileriorucn  el  Medileriánco 
bn^,  y  «e|;itii  las  noUcias  de  Hae^  y  el  mar  Negro,  conservando  el 
do  nació  de  padres  pobres  oii  L¡->  |;ob¡erno  supremo  de  la.n  cosas  del 
caslclii,  el  año  de  i  5o8.  Cautivado  mar  liasta  su  rauerle.  Edificú  un 
eii  su  juvciilud,  anduvo  como  es-  palacio  magnifico,  donde  vivia,  á 
i  lavo  muclios  años  ai  remo,  Las-  cinco  millas  de  Coustaiiliuopla  eu 
ta  que  renegó,  y  por  esto  fué  cono-  la  marina  del  Bosforo,  y  en  la  in- 
cido por  el  nombre  de  Aluch  Alí,  mediación  una  mezquita,  junto  á 
tjue  en  turquesco  (dice  Haedo,  diá-  la  cual  fué  enterrado.  Vivía  aun  el 
\o%o  ■X.'*)  quii;re  decir  renegado  Ali,  año  de  i58o,  sej^uu  llaedo  ,  yá 
f>orque  los  que  nos  Uantamos  rene-  y>oco  murió  emponzoñado, 
{¿adu/  lo«  morofelclic,  UmUan  lot  Dícese ,  que  en  al|^  tiempo  el 
turcos  alucli.  De  aquí,  corrompido  Pkps  S.  Pío  V  hizo  diligéncias  para 
vi  nombre,  le  Uamáron  vulgarmen-  reducir  á  UchaH  al  grémio  de  la 
iti  los  cri.stianos  Uchalí  ú  Ochali.  Iglesia,  y  que  para  ello  le  ofrecía 
hirvió  cu  adelante  con  fidelidad  y  formarle  un  principado  en  Italia, 
fortuna  i  los  turcos.  Se  diatin(ui¿  El  terror  que  su  nombre  infundía 
el  año  de  •  56o  en  la  derrota  de  la  cnire  los  cristianos,  ocasionó  la  fre- 
íala de  los  Gelvct,  donde  qnediron  cuente  mención  que  de  él  ae  hace 
cautivos  algunos  millares  de  espa-  en  los  romances  que  el  vulgo  espa- 
ñoles, y  en  ei  ataque  y  sitio  de  Aol  cantaba  ú  oia  cantar  ¿  los  cie- 
Malla  el  de  1 565 :  y  en  premio  de  gos. Tales  son  el  del  esclavo  que  bo> 
sus  servicios  fué  nombrado  Rei  de  faba  en  la  galera  patrono  de  Ucha* 
Trípoli,  sucediendo  al  CélelureDra-  lí ,  inserto  en  el  Romancero  de 
gut  que  habia  perecido  cn  la  em-  IMíguel  de  Madrigal  (i),  y  los  cin- 
presa  de  Malta.  El  año  de  i568  fue  co  que  con  el  título  de  Romnncet 
promovido  Uchali  al  réino  de  Ar-  del  esclavo  de  Ucitalt  incluyó  Pe-' 
gel ,  y  al  siguiente  de  1569  se  apo-  dro  de  Flores  en  la  aeita  parle  de 
deró  del  de  Tdnes,  ét  que  despojd  su  colección,  impresa  en  161 4* 
i  Molet  Ha  mida.  Asistió  después  Si  se  considera  lo  mucho  que 
en  la  batalla  de  Lepanto,  duhde  gustó  Cervantes  bablar  en  sus  es- 
mandó con  inteligencia  y  valor  el  crilos  de  moros,  de  cautivos  y  de 
ala  izquierda  de  la  escuadra  oto-  cofsários;  la  semejanza  de  versi* 
mana.  HeeliO  general  de  la  armada  ficacion  1  artifteío  y  aun  de  ideas 
turquesca,  se  halló  en  la  reoon-  que  tienen  loe  citados  rom  anees  del 
quista  de  Tttna  por  lot  tvrcoe  el  cichvo  coa  el  qne  ceata  Ambró-s 
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embestido  y  rendido  la, capitana  de  Malta,  que  sok» 
tres  caballeros  quedaron  vivos  en  éUa,  y  ^os  mal  beri- 


lo en  la  «egtinda  jornada  de  loa 
Bailo*  ée  Argel ;  i^ue  el  nombre  de 
Táimca  qnc  el  cacUvo  ét  Uchftll 
di  á  su  querida,  es  casi  aim^rama 
del  de  la  rougfr  de  Cervantes; 
qoe  en  la  misma  colección  bai  tres 
romances  del  paslor  Elido  y  de 
Gtlatea ,  noinbrce  con  qae  aádie 
igaorm  <|im  CerveAtes  celebrd  tm 
amores;  acaso  se  suscitaré  la  sos» 
pecha  de  que  estos  últimos  roman- 

Soios  tres  caballeros  tfuedáron 

£1  Uchali,  que  como  dijíoioe 
mandaba  el  ala  izquierda  otoma- 
na en  la  Batalla  naval  (así  st*  lla- 
ma por  antonomisia  la  de  Lepau- 
to  en  loe  ceerilon»  eoeláBtot)» 
•provecbendo  ana  coyanlura  Cí*' 
vorable,  embistió  y  envolvió  la  ca- 
pitana de  Malla,  mandada  por  el 
Prior  de  Mecina,  de  la  cual  des- 
pués de  ana  vtferwiiiMM  dtfen 
•e  apodcráfo»  lM4iircM 

8la  toMr  i  mcaM  na  bwbrt  viro, 

como  cantó  Ercilla  eu  el  logar  ci> 
udo  de  su  Araucana,  Acadiéron 
las  denáa  galena  áaocorrerla,  y  la 
YttcolMéfoaf 

Al  OMfd  y  CMM  cahdIfnM. 

Laia  del  Mármol,  aolor  también 

contemporáneo,  al  rererir  que  los 
tnrooa  tomiron  la  capitana,  don- 
de iba  el  estandarte  de  la  Ordt-u  de 
S.  Juan ,  dice  c^ue  faéruu  seis  los 
que  quedárott  vivoi.  Pellicer  en  ana 
notas  á  este  capítulo  citó  loa  tea» 
timónios  de  varios  escritores  ,  de 
loa  coalca  reaolta  qoe  U  capitana 


ees  y  los  dvl  esclavo  de  Ucbalí 
foéron  composición  de  nueatro  ao» 
lor,  quien  dijo  de  sí  mismo  ha- 
blando con  Apolo  en  el  capilolo  4>* 
de  su  Fiage  ul  Parnaso  í 

To  bt  cwipMMo  rmmwem  laaliM, 

ain  qoe  haata  abora  se  aepa  de  nin- 
'gano  qoe  coa  aegoridad  lo  aetw 

pivos^  y  estas  mal  heridos* 

de  Malta,  deseosa  de  señalarse,  se 
adelantó  salu-nduse  de  la  lorma- 
rion  ó  líiu-a  de  batalla;  que  el 
Ucbalí  la  embistió  con  siete  gale- 
na, y  qoe  no  podiendo  aer  aacor^ 
rida ,  cayó  en  poder  del  eneflal|{oj 
que  los  tres  caballeros  que  qaedi» 
ron,  aunque  licridos,  cnn  vida,  fue- 
ron bailados  entre  muchos  moer- 
tos;  y  qoe  llavándoae  á  nBolqoo 
el  UdiaK  la  capitana  cantivo »  k 
recuperó  el  capitán  Ojeda  con  lo 
galera  Guzmana  de  Ñapóles. 

Gerónimo  Curlerreal  describió^ 
como  testigo  que  fué,  la  atrevida 
y  venloroaa  maniobn  con  qoe  d 
ÚchaU  enirolvié  la  capilana  de  Mal- 
la, de  un  modo  mui  verosímil.  Di- 
ce que  Juan  Andrea  Dória,  Gene- 
ral del  ala  dcrecba  cristiana,  que- 
riendo envolver  b  iaqoicrda  de 
los  tureca,  extendió  demaáiado  aa 
frente;  y  que  el  l'chalí,  aprove» 
chando  esta  coyuntura,  concentró 
rápidamente  sus  fuerzas,  y  rom- 
pió la  lloea  enemiga,  batiendo  al 
paao  y  tomando  la  capitana  de  Mal* 
ta(t).  Elsta  descripción  confirma 
la  idea  de  Ja  oaadia  y  habilidad  del 
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dos»  acudió  la  capitana  de  toan  Andrea  á  atteomUa»  en 
la  coal  yo  iba  con  mi  compaSia;  y  haciendo  lo  qne  de- 
bía en  ocasión  semejantey  auté  en  la  galera  coniráría,  la 
cual  desviándose  de  la  qne  la  babia  embestido,  estorbó 
que  mis  soldados  me  siguiesen,  y  así  me  bailé  solo  entre 
mis  enemigos ,  á  quien  no  pude  resistir  por  ser  tantos;  en 
fm  me  rindieron  lleno  tle  heridas,  y  como  ya  habéis,  señO' 
res,  oído  decir  que  el  Uchalí  se  salvó  cou  toda  su  escua- 


Uchali,  y  libra  al  comandante  mal'  pruebt  qne  cate  quiso  ajostane 

tés  de  la  nota  de  insubordinación,  eiactamcnte  á  la  verdad  histórica, 

que  pudiera  ponérsele  según  las  como  interesado  en  que  se  com- 

nolfciaa  de  Pellicer.  aervaie  mi  memória  ,  por  iMbcr 

Las  dilérénciaa  «|ae  «e  notan  en  tenido,  omib^iw  hunuUe,  parte  ca 

atlas  relaciones  en  nada  aa  opo-  al  trianfo. 
nen  á  la  de  Gervantaa:  j  todo  (■)  Cmíq  i3. 

Acudió  ¡a  capitana  de  Juan  Andrea  á  eocanreÜbu 

Jnan  Andrea  D6ria,  que  anden  ra  Afarqncaa  del  cocmo  iaqnierdo» 

IhOMr  Juanelín  Doria  los  libros  mandado  por  el  General  veneciano 

de  aquel  tiempo,  fué  sobrino  del  Agustín  Barbarigo.  Durante  la  ba- 
famoso  Andrea,  y  marino  genovós  talla  fué  destinado  Cervantes  al  lu- 
de mocho  crédito.  Era  General  de  gar  del  esquife  con  doce  soldados 
las  galeraa  de  España ,  y  mandden  qne  le  entregó  el  capitán;  y  aunqoa 
la  batalla  de  Lepanto  el  ala  dera^  enfermo  y  con  ealráton,  noquiao 
cha  de  la  escuadra  combinada,  condeacander  con  los  mcfos  de aos 
compuesta  de  cincuenta  galeras,  en  amigos,  que  le  instaban  á  que  se 
cuya  capitana  dice  Rui  Pérez  que  retirase  bajo  cubierta.  Allí  recibió 
iba  cnlMifcado;  circunstáncia,  en-  tres  arcabuaasoS|  dos  en  el  pecho 
tre  otraa,  que  nanilieato  Mr  per-  y  nqo  en  la  nano  iaqnierda ,  da 
aona  diitinta  de  la  de  Gervantaa,  que  quedó  manco.  La  armada  aa 
quien  según  las  noticias  recogidas  dirigió  después  de  la  victoria  á  Me- 
por  Navarrele  se  hallaba  embar-  ciña,  donde  se  coró  Gervantea  de 
cado  con  su  compauia  en  la  gale-  sus  heridas. 

El  Uchalí  se  saiyó. 

De  los  Generales  de  la  escuadra  fiare  Corterreal;  y  segnn  el 
turquesca ,  Ali  Bajá ,  que  lo  era  en  B»c  OchmU  fmát  rimi»  acaMa 

fefc,  murió,  como  ya  se  contó,  en  ií aT^itíí!!  ^J^ÍSi* 
ál  oombalei  Siroco,  Virei  de  Ale-  i»  v**^  *  mni»  i  mhiSh — 
landria.  ana  mandalia  el  ala  der^       To«««do  ei  eitan<i>ri«  j  •<«•  homndm 

gmwKMrm ,         UMHUDa  Cl  «la  OCIO-  ^  ^  y^,^ 

cha ,  quedó  caqtivo  del  capitán  va»       liaj*.»..  (i) 
*cciano  Joan  Contarino,  aceña  ra-  ^i)  ckM,  ti, 
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cIra,  vine  yo  á  (juedar  cautivo  en  su  poder,  y  solo  fui  el 
triste  entre  tantos  alegres,  y  el  cautivo  entre  tantos  li- 
bres, porque  fuc'ron  quince  mil  cristianos  los  que  aquel 
día  alcanzaron  la  deseada  libertad ,  que  todos  veniau  al 
remo  en  la  turquesca  armada.  Lleváronme  á  G>nstanti- 
nopla ,  donde  el  Gran  Turco  Selim  hizo  General  de  la 
mar  á  mí  amo  porque  había  hecho  su  deber  en  la  bata- 
fia,  habiendo  llevado  por  muestra  de  sa  valor  el  estan- 
darte de  la  religión  de  Malta,  Halléme  el  segando  ano, 
que  íaé  el  de  setenta  j  dos,  en  Nawino  bo^iodo  en  la 
capitana  de  los  tres  únales.  Vi  7  noté  la  ocaakm  que 
allí  se  perdió  de  no  coger  en  el  puerto  toda  el  armada 
turquesca,  porque  todos  los  lentes  y  genízaros  que  en 
ella  venian,  tuvie'ron  por  cierto  que  les  habian  de  em- 
bestir dentro  del  mismo  puerto,  y  tenían  á  punto  su 
ropa  y  pasamaques,  que  son  sus  zapatos,  para  huirse  lue- 
go por  tierra  sin  esperar  sor  combatidos:  tanto  era  el 
miedo  que  habian  cobrado  á  nuestra  armada ;  pero  el  cielo 

Navaríno, 

Poerto  y  plaza  fuerte  en  Morea,  la  combinada  de  Ingla  ierra,  Frin- 
qoe  »c  ha  lifcho  célebre  en  estos  cia  y  Rusia,  que  se  verificó  después 
últimos  lierupos  por  la  destrucción  de  un  sangriento  combate  el  día 
de  las  armadas  tarca  y  egipcia  por    ao  de  octubre  de  1837. 

En  la  capitana  de  los  tres  fanales. 

Los  tres  fanales  eran  insignia  de  Austria.  El  afto  siguiente,  que  es 

del  buque  comandante  general  de  ti  ile  que  aquí  se  traía,  el  Uchali, 

la  armada.  Corterreal  en  la  des-  cumo  General  de  ia  armada  tur- 

cripcioii  de  1«  Batfila  Mval  di«!e  qiieaeatiimcaria  en  buque  qoeU^ 

apKMBente  que  la  llevaban  las  vase  etU  insania»  y  eo  él  boga- 

capilanaa  de  AU  Baji  y  de  D.  Juan  ría  como  esclavo  sayo  Bni  Fém. 

Im  kvmi€$  y  gea&ant. 

Loe  IsMafatf  ó  Umüét  enfl  sol-  médto  de  eariipecerae  con  lea  pn- 

dadoe  de  marina^  ai( como  loe  ge-  ees  hechee  en  el  corso.  Habk  de 

Bisaras  lo  eren  de  tierra;  pero  es-  esto  Haedo  en  su  Epitome  ée  ioe 

tos  solían  embarcarse  también  en  Reje»  dt  Argel 

los  casos  de  necesidad,  y  aun  lo 

pretendían  muchas  veces  como  (O  ^«Z'* 
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lo  ordenó  de  otra  manera,  no  por  culpa  ni  descuido  del 
General  que  á  los  nuestros  regia,  sino  |>or  los  pecados 
de  la  cristiandad,  y  porque  quiere  y  permite  Dios  que 
tengamos  siempre  verdugos  que  nos  castiguen.  En  efec- 
to el  Uchalí  se  recogió  á  Modon ,  que  es  una  isla  que 
está  junto  á  Navaríno,  y  echando  la  gente  en  tierra,  for- 
tificó la  boca  del  puerto,  y  estúvose  quedo  hasta  que  el 
señor  D.  Juan  se  volvió.  £a  este  víage  se  tomó  la  galera 
que  se  llamaba  la  Presa,  de  quien  era  capitán  un  hiío 
de  aquel  fiimoso  cosário  Barba  Roja.  Tomóla  la  eapitaiui 
de  Ñápeles  Ibimada  la  Loba,  regida  por  aquel  rayo  de 


No  por  culpa       del  General  que  á  los  nuestros  regia. 

Este  general  era  D  Juan  de  Aus-  hubiera  embeslido,  estaban  todos 

tria,  como  el  Uchalí  el  de  los  tur-  d  punto  para  huir  jr  desamparar 

cot.  No  podi«  esperarse  boén  éxi-  toda  la  armada  targunea  .*  mas 

to  de  la  campeña  por  la  diversidad  «OM,  aAftde»  jaitíot  de  Dios  y  co- 

de  pareceres  en  los  Generales  de  la  sas  ordenadas  por  su  divina  pro- 
liga  y  de  intereses  en  las  poléncias  videncia  ^infinita  snbiduria.  La  re- 
que  la  compon iaa.  £1  P.  ilaedo,  ha-  lar.ion  de  los  que  atribuyeron  la 
blando  de  la  ocasión  qne  se  per-  desgricia  de  Navarino  á  no  ha* 
dió  en  Navarino,  conviene  con  la  berte  logrado  por  error  de  loe 
relación  y  aun  con  las  expresiones  lotos  la  sorpresa  de  la  armada  ene- 
de  Cervantes,  afirmando  que  oyó  miga,  no  está  al  parecer  de  acuer- 
decir  á  turcos  que  se  halláron  en-  do  con  la  de  Haedo  ni  con  la  de 
toncca  con  el  UcWU,  que  ai  ae  lea  Cervantes ,  que  preaencid  el  aoceao. 

A  Modon  f  que  es  una  isla. 

Modon  (la  anticua  TNIethone  del  mares,  y  mostró  en  todas  sns  obras 

Peloponeso)  no  es  isla  sino  plaza  tanto  conocimiento  de  las  costas 

maritima  dé  la  Blorea  á  corta  día-  del  BMiterréneo,  debe  creerse  que 

tánoiade  Navarino— No  pa recien-  isla  ea  errata  por  piasaffitersa  á 

do  posible  tanta  equivocación  en  otra  palabra  semejante  qm  habrta 

Cervantes,  que  navegó  por  aquellos  en  el  oríg inal. 

La  capitsuia  ds  Nápoles  ttamada  ia  Loba* 

4kMÍ  aa  llamaba  en  efecto  la  ca»  Di  Alvaro  Baaán,  Márfnés  de  San« 

pitaña  de  las  {^aleras  de  Nipolea  la«Craa,cl  maa  célebre  General  de 

que  formaban  la  reserva  de  la  ar-  mar  de  su  tiempo,  y  conocido  ya 

mada  cristiana  en  la  batalla  naval,  entonces  por  sus  hazañas.  Después 

y  Corlerreal  la  alaba  de  velera  (i).  concurrió  á  U  conquista  de  Por» 

El  Comándame  de  la  reserva  era  iogal#  ledojo  á  la  obcdléncia  laa 
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b  guerra,  par  d  padre  de  los  soldados,  por  aqud  venr 
ntnwo  7  lamás  Tenddo  capitán  D.  Alraro  de  Batán,  Mar» 

qaés  de  Santa  Cruz;  y  no  quiero  dejar  de  decir  lo  qoe 
sucedió,  en  la  presa  de  la  Presa.  Era  tan  cruel  el  hijo  de 
Barbarroja,  j  trataba  tan  mal  á  sus  cautivos,  que  asi. 


islas  Terceras ,  que  liaLian  aclama- 
do Rei  al  Prior  de  Oci  alo,  y  morid 
el  año  de  i  588  en  Lisbon,  minilras 
dispooia^la  salida  de  la  expedición 
contra  Inglaterra  con  la  armada  á 
qoc  anlicipadamente  se  dió  cl  arro- 
gante nombre  de  Invencible.  Cer- 
VAAtca,  áufaé»  <U  aalir  de  caoti- 

Em  Impresa 

n  ctotiiro  logó  con  1a  fiétebra 


iério,  militó  bajo  st»  ¿rdcfics  C|i 
la  empresa  de  la.s  Terreras,  jimio 
con  sil  hermano  Aodrigo,  á  quien 
premió  por  su  valerosa  conducta 
cl  Marqntíc:  j  cato  csplica  cl  ti- 
tulo de  Padre  de  he  toidadM  fpxe 
le  dé  meatro  autor.  •       <  . 

(i)  fantQii,     .  I  . .. 

dS»  la  Pretil. 

pretuf  peni  oportmuiiiiciitc  y  titt 


Éra  tan  trud  d  hijo  de  Bmiamja, 


Hariadeno  óCherediin  Barbarror 
aaloral  de  la  iala  da  Melclin  ca 

el  Archipiélago,  hijo,  como  Aga- 
tóeles  el  antiguo  tirano  de  Sira- 
cusa,  de  un  alfarero,  fué  famoso 
marino  turco,  que  desde  los  roas 
Inmildcs  principios  llegó  por  ta 
valor  y  pronas  i  ser  General  de  la 
armad.i  otomana,  y  tuvo  por  mu- 
chos años  llenas  de  snslo  y  terror 
las  costas  de  Sicilia  é  Ilátia,  infun- 
diendo recdoa  á  la  misma  Roma. 
Sucedió  á  su  hermano  mayor  lla- 
mado Horruch  en  'el  réino  de  Ar«' 
gel,  se  apoderó  de  el  de  Tiínrz,  y 
diéron  tanto  cuidado  sus  progresos, 
egat  alEmpcrador  Carlos  V  no  jnt- 
gdcnipreaa  indigna  de  •«  peraonar 
pasar  el  mar  á  desalóla  rio  de  Td- 
nes,  como  lo  hizo,  no  sin  traJba- 
jo,  el  ailo  de  i535.  El  mundo  viú 
con  admiración  al  Emperador  me- 
dir SIS  espada  con  na  eorsiriox  j 
«MB  loi  «I  mifvt  Mmsa  de  la^  vida 

ni* 


é  bislória  de  Barbarroia..Tavo  por 
bijo  á  As^n  Bejá,  qae  fuá  Rei  de. 
Argel  y  padre  de  Mahanet  Bei, 

capfián  de  la  galera  de  que  se  ha- 
bla t  n  cl  texto,  y  que  por  hal>er 
sido  tomada  por  los  cristianos,  co* 
ipp  a4|a(  se  refiere,  faé  desde  en- 
tonces llamada  Preso.  Maiuia)e& 
era  de  carácter  feroz  y  cruel  :  cuan- 
do le  dió  caza  el  Marqués  de  San- 
ia Cruz,  cuenta  el  P.  Ilaedo  (i)  que 
cortó  un  brazo  á  un  espalder  de  ¡tu 
gahra  y  asútaha  con  ti  d  lodos  lot 
demds  crístianós  delta.....  perú  aprt^ 
techóle  poco,  porque  siendo  la  ga-^ 

lera  del  Manqué»       mui  ligera,  le 

alcanzó  i  y  entrado,  al  panto  log 
mi$mo§  eríetíanoe  tu$  esdavoe  que 
bogaban,  arremetiéton  dél ,  j  allí 
en  la  fwpn  ¡r  hicieron  pedazos.  Se- 
giin  la  expresión  de  un  escritor  ci- 
tado por  Pellicer  sos  esclavos  lo 
cMron  pódate»  ú  bocados. 
<  Otro  casa  se|Be)aáledaénta-6d- 
at 
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como  lof  que  teniaa  ál'  remó  TÍénm  que  k  galer»  Lohm 
let'  iba-  entrando  y  que  los  akantabe,  soltáron  todos  á  un 
tkmpo  lo6'  remos,  y-  tsíérMi'  dé' su  eifiiflán,  que  Mabar 
ao1>re  eMestianteroí  *¿fítabdo.q\le.  bogasen i  apriesa,  j  pa^ 
flándoie  de  banco  en  banco ^  de  popa  á  proa,  le  didroa 
tantos  bocados ,  que  á  poco  mas  que  pasó  de)  árbol ,  ja 
había  pasatTo  su  ánima  al  infierno:  tal  era,  como  he  di- 
cho, la  crueldad  con  que  los  trataba,  y  el  odio  (¡ue  ellos 
le  tenían.  Volvimos  á  Consianlinopla,  y  el  año  siguiente, 
que  fué  el  de  scicnla  y  tros,  se  supo  en  ella  como  el  se- 
ñor D.  Juan  había  ganado  á  Túnez,  y  quitado  aquel 
reino  á  los  turcos,  y  puesto  en  posesión  del  á  Muley  Ha- 
met,  cortando  las  esperanzas  que  de  volver  á  reinar  en 
él  tenía  Muley  Hamida,  el  moro  mas  cruel  y  mas  valiente 

mpz  de  Losada  de  un  Asan  del  Mo-  Ccrvanles  se  equivocó  en  lla- 

rabnto,  que  porsc{;uido  por  las  ga-  mar  al  capitán  de  la  Presa  hijo  de 

leras  de  6icília ,  también  azotaba  á  Ba  r  barro  ja  ^  port^ue  no  fué  sinQ 

«Mbtij^iíl6ffla«r}atmaU«dflie)bni-  Mb, 

qué  liubia  tinado-  é  ^no  dt 

ellos,  hasta  que  escapó  del  peli-  (>)  Diátogc  i. 

ero  (a).  <í»)         1,  <w/».  17» 

.•    ■    ♦        .  ..      •  . 

.  .      .     La  gakrá  Uf  e^trwior 

•!EMirtfr;'«<i»''illttlÍGÉ:  tSipAM  adrcálM  iiA  buque  I  olM  i  qaié^ 
persigne.   •  '  •     i."  .  '  ii   .  •   •  . 

El  señor  D;  Juan* 

Así  solían  nombrar  á  D.  Juan  cisco  de.Qnevcdo  ca  U  vida  del 

de  Austria  los  españoles  de  aquel  Gran  Tacaña  (i),  describiendo  á 

tiempo,  que  liahlahau  de  el  ton  la  uu  baladren  preciado  de  soldado, 

v^eracioji  que  de  lodasJ;{s  coias.  que  Imbia  sida  capitán  en  una  co- 

de  CarJos  V;  y  Ccrvanles»  que.h^-  média,  j  se  h»bia  combatido  con 

bia  ro  i  I  i  tado  bajo  sos .  ótdci^i^ ,  j  moros  en  wta  étuim»  dice  qnc 

recibido  de  su  roano  prálnjos  y  icbraba  mucho  la  mtmári^ M  §^ 

mnccdcs,  tenia  este  motivo  parli-  Qof  J^^Juan.  j 
cubr.  n^^  para  hacerlo.  I).  Frau-  (»)  Cap,  i5.  S 

HaiQÍdaylIamet  Turrón  hijos  de    en  aquel  nüno  cl  JSmpuné&t,  ar- 

Muley  Ilasren,  Reí  de  Túnc?. ,  el  ro jando  de  éUBarbarroja.Hamida 
'«>fm^..aMÍe»  iubú  ^e^uUecido   (i«str<tf|R4lcspiéiypméd«  WviaU 

I  •  .1  I  IT 
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que  tUTO  el  mundo.  Sintió  mucho  csla  perdida  el  Gran 
Turco,  y  usando  de  ja  ¿sagacidad  que  todos  los  de  su  casa 
tienen,  hizo  paz  con  los  venecianos,  que  mucho  mas  que 
él  la  deseaban ,  y  el  aíío  siguiente  de  setenta  y  cuatro 
acometió  á  la  Goleta  y  ;il  fuerte  que  junto  á  Túnez  habia 
dejado  medio  levantado  el  señor  Ü.  Juan.  Kn  todos  estos 
trances  andaba  yo  al  remo,  sin  esperanza  de  libertad  al- 
guna; á  lo  menos  no  esperaba  tenerla  por  rescate,  por- 
que tenia  determinado  de  no  escribir  las  nuevas  de  mi 
desgracia  á  mi  pdre.  Perdióse  en  fm  la  Goleta,  perdióse 
el  fuerte,  sobre  las  cuales  plazas  hubo  de  soldados  tur- 
cos pagados  setenta  y  cinco  mil,  y  de  moros  y  alárabes 
de  toda  la  África  mas  de  cuatrocientos  mil,  acompañado 
este  tan  gran  número  de  gente  con  tantas  municiones  y 
pertrechos  de  guerra,  y  con  tantos  gastadores,  que  con 
las  manos  y  á  puñados  de  tierra  pudieran  cubrir  la  Go- 
leta y  el  fuerte.  Perdióse  primero  la  Goleta,  tenida  has- 
ta entonces  por  inexpugnable,  y  no  se  perdió  por  culpa 


á  su  padre:  Uamet  se  habia  huido  noles  desde  el  año  i535  qae  la  (o- 

á  Sicilia.  Pasados  muchos  años,  mó  el  Emperador.  Cuando  D.  Juan 

los  na  ta  ra  los,  descontentos  del  go-  de  Auslria  ocupó  á  Túnez  el  aíio 

bierno  de  Ilamída,  se  entregaron  de  i  SjS,  dió  su  gobierno  á  llamel; 

al  Ucbalí,  que  era  á  la  sazón  Reí  y  Ha  mida,  conducido  á  Sicilia  y  des> 

de  Argel,  y  Ilamida  se  refugió  á  pues  i  Nápoles ,  sobrevivió  poco 

la  Goleta»  que  ocupaban  los  espa-  tiempo  á  la  pérdida  de  su  libertad. 

La  Goleta  j  tenida  hasta  entonces  por  inexpugnable. 

Goleta,  fortaleza  que  cabria  el  licipadamente;  y  además,  después 

puerto  de  Túnez,  situada  en  la  an-  de  ocupada,  s<  aumentaron  susíor- 

gostara  de  una  ensenada  que  se  en*  tificaciones.  Desde  aquella  época  se 

Sancha  después  prolongándose  has-  habia  mantenido  la  Goleta  con 

ta  la  ciudad;  por  cuya  razón  hubo  guarnición  española,  que  fué  una 

4e  dársele  el  nombre  de  Goleta,  de  las  condi<;ioncs  con  que  el  £m- 

Pudo  tenerse  hasta  entonces  por  perador  restableció  á  M^ley  lla^* 

inexpugnable,  pués  aunque  la  lo-  cenen  su  trono.  ,  , 
mó  Carlos  V  en  la  expedición  de       Cuando  la  paz  ajustada  secreta- 

i535,  la  guarnición  no  habia  es-  mente  catre  venecianos  y  turcos 

pecado  el  asalto,  retirándose  an-  el  año  de  1S73,  dejó  frustrados 
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de  SUS  defensores,  los  cuales  hicíéron  en  su  definofatodo 
•quetlo  que  debían  y  podían,  «no.  porque  la  experíén- 
eía  mostró  la  £icílidad  con  ffoe  se  podían  levantar  trio» 
di^raa  en  aquella  desierta  arena,-  porque  á  dos  palmos  ae 
haBiJia  água,  y  loa  turcos  no  la  iialláron  á  líos  varaa;  j 
asf  con  muchos  sacoa  de  arena  levantaron  las  trincheraa 
tan  alias,  que  sobrepujaban  las  murallas  de  la  fuena,  j 


Im  planes  y  apreitot  mitlUrtt  qm  erdiiie«4Mrita  por  GmMoboTmp- 
Mtobta  hechos  para  la  campaaa  res  de  Ahilera,  que  airvid  en  cata 
présímat  dispuso  Felipe  II  que  su  guerra,  y  en  ella  quedó  cautivo, 
hermano  D.  Juan  se  di  ripíese  á  Tii-  También  se  fortificó  una  torrecí- 
nec ,  y  fortificando  bien  la  Goleta,  lia  qne  liabia  en  el  estaño,  el  cual 
deniQliese  enlcramenlie  ias  mura-  seguo  opinioo  de  yártoa  era  ano 
lias  de  la  ciudad*  y  se  retirase.  Pe-  de  Iw  puertos  de  la  antfgoa  Car- 
ro D.  Joani  que  meditaba  el  desfg-  lago.  La  actividad  con  que  los  tur- 
nio de  coronarse  Reí  de  Túnez,  le-  eos  dispusieron  yejecutáron  el  año 
)OS  de  destruir  las  fortificaciones,  siguiente  de  i574  el  sitio  y  reco- 
las aumentó,  hacieado  construir  eii  bro  de  Túnez,  las  tempestades  y 
el  estaBo  6  albufera  inmediata  un  otro»  obsiicolos,  inniiliairon  loa 
upacioso  fuerte,  el  mismo  de  que  esfnersotque  se  hiciéron  para  an* 
aquí  ser  babla,  y  era  capaz  de  con-  correrla,  y  acabáron  de  desvane- 
teoer  ocho  mil  soldados,  aegun  la  cer  el  proyecto  del  Sr.  D.  Juan. 

jT  ios  turcos  ao  la  haiJáron  ú  dos  varas» 

La  repetición  del  porque  dentro  no  haliáron  á^ua  i  dos  varas,  y 

de  un  mismo  perfodo-,  y  lo  confu-  con  esto  padiéron  hacer  laa  tri»- 

ao  de  las  expresiones,  manifiestan  cberas  mas  altaa  qne  laa  murallas 

la  nr^^üf^éncia  con  que  se  escribió  de  la  fortaleza.— 
osle  p3sa{;p.  Por  un  lado  se  dice  La  calidad  de  desierta  no  esli 
que  se  bailaba  água  á  dos  palmos,y  bien  aplicada  á  la  arena.  Se  dice 
por  otro  ^ue  na'  sé  haM  i'doa  vi*  urméi  t^sSerto,  pero  no  armm  lia- 
ras: el  concepto  es,' que  la  Goleta,  tiertag  porque  ¿de  qué  eüá  de» 
tenida  basta  entonces  por  inespag'  sierta  la' arena Tampoco  ea 
naide,  se  perdió ;  porque  .4  pesar  de  exacto  decir  que  la  Goleta  se  per- 
crt'i-rse  i^ue  se  hallaba  el  água  á  dio,  porque  la  expcriéitcia  mostui 
*do9  piltao»;  y  )Tor '  cotisfguient'e  la  faciiiüad  ctm  ^ue  s*  podían  i»' 
que  no  podían  los' sftiÉfdorüs  le^.  -^atítar  Vtthdkerm^  tkno  porimfm- 
vaiílAf  trincheras  de  arena  ])ara  tUidad  con  qm  otgun  niostró  tm 
aíarni  la,  mostró  lo  conirárío  la  exffrriéncia  ,■•§$ 
ca|iei*iéucia,  pucslu  que  ios  (orcoa  trind^rat» 
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^  tirándoles  á  caballero,  luoguno  podk  parar  ni  asistir  á 
ki  defensa.  Fué  común  opinión  que  no  se  habían  de  c»> 
cerrar  loa  nuestros  en  la  Gotela,  sino  esperar  en  campa- 
fla  al  desembarcadero}  y  los  que  eatb  dicen,  hablan  de 
lejos  y  con  poca  expcriéncia  de  casos  semejantes,  porque 
si  en  b  Goleta  y  en  el  fuerte  apenas  había  siete  mil  asi* 
dsdos,  ¿cómo  podia  tan  poco  número,  aunque  mas  ea- 
forzados  fuesen,  salir  á  la  campaña  y  quedar  en  las  fuer- 
zas, contra  tanto  como  era  el  de  los  enemigos?  ¿Y  cómo 
es  posible  dejar  de  perderse  fuerza  que  no  es  socorrida, 
y  roas  cuando  la  cercan  enemigos  muchos  y  porfiados  y 
en  su  misma  tierra;^  Pero  á  muchos  les  jwireció,  y  así 
me  pareció  á  mí,  que  fué  jwrticular  gracia  y  merced  que 
el  cielo  hizo  á  £spaiia  ea  permitir  que  &e  aM)iasc  aquella 


TirdndoUs  d  cahaUéro, 

Etio  ct,  liraado  4e  panft  m—  toperiorijUd  6  altvra  aMyor,covM 
alto.  Caballero  es  voz  de  furlifíca-  es  la  del  ^¡aMit  ^Ot  vá  á  caMllH 
cion,  q«e  Uev*  coaaiao  U  idea  de   «obre  los  peonca  qoc  le  rodcsn. 

Sino  é^ierar  en  campeé  al  desenAarcaderok 

Qaiao  ¿cdr  ai  deumbarco.  Se  peó  el  origiDat.  La  tarmiMdoii  ca 

mé  nal  de  la  palabf»  ^aemter-  tro  ec  prófia  ét  laa  irocae  qna  da- 

€oéero%  que  no  es  la  acción  sino  Botan  lugar,  como  sucede  en  pica" 

el  paragc  del  desembarco:  quizá  el  deroy  matadero,  granero,  lavada 

impresor  no  leyó  bien  ,  y  estro-  ro ,  derrumbatiero  &c. 

Y  quedar  en  las  fuerzxis, 

FuertOp  como  ya  se  dijOt  españoles  y  dos  mil  ¡(alíanos.  Don 

nífica  fortaleza,  castillo,  y  en  ge-  Juan  de  Austria,  concluida  la  em- 

iieral  todo  lugar  fortificado.   presa  de  Túnez ,  habia  dejado  de 

Seguu  las  noticia*  coetáneaa,  la  ocho  á  ftttevc  mil  iiombvca  para 

Goleta  tenia  doa  mil  espaftolet  de  dcCeiua  de  la  ciudad  y  foertca. 
goankioB»  y  el  fuerte  doa  mil 

Fué  particular  grácia.  jr  merced  que  el  délo  hiw  á  EspoMK  en 

permitir  6cc. 

La  flramitlca  qnedaria  amsl*-  cslo  «I.  T  jpor  qoé  ao  habriamoa 

>da  y  corriente,  si  en  hi^ar  de  la  de  mirarlo  eaiBOcrNT  da  la  im* 

partícula  «leacanatítayeaa el  arU-  freata? 
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cficiiiá  y  capa  de  maldades,  y  aquella  gomia  6  esponja  y 
perilla  de  la  infiiudad  de  dinenM  que  allí  sin  provecho 
fle  gastaban,  sin  servir  de  otra  cosa  que  de  conservar  la 
memóría  de  haberla  ganado  la  felicísiiBa  .del  invktúimo 
Garlos  Y,  .como  si  fuera  menester  para  bacerla  eterna» 
como  lo  es  y  será,  que  aquellas  piedras  la  sustentaran.  Per- 
didse  también  el  inerte;  pero  fuéronle  ganando  los  tur- 
cos palmo  á  palmo,  porque  los  soldados  que  lo  defiendian, 
pdeáron.tan  valerosa  y  fuertemente ,  que  pasáron  de  Téíoe 
fe  y  cinco  ndl  óiemigos  los  que  matáron  en  yéinte  y 
dos  asaltos  generales  que  les  diéron.  Ptínguno  cautivaron 

Aquella  gómia. 

Palabra  derivada  de  la  latina  las  arrebataban  los  de  adentro,  na- 

gúmia,  que  significa  la  persona  que  ció  la  locución  proverbial  de  ec/uir 

traga  y  engulle  con  ánsta.  Deaqni  guindas  á  la  tarasca ^  para  deuo- 

vino  darte  también  eale  nombre  tar  la  facilidad  y  prontílnd  con 

i  la  lorofcn,  armaaon  de  aerpien-  que  ae  hacen  las  coaaa,  cnando  ao- 

te  monstnio.ta,  que  en  tiempos  pa-  bran  medios  para  e)ecatarlaa. 
sados  precedía  corv  otras  fif^nras        I>c  la  ciudad  de  Argel,  «e  dijo 

alegóricas  á  la  procesión  dei  Cor-  en  la  uovela  de  Pensiles  j  SigiS" 

pos ,  y  llevaba  la  boca  abierta,  por  nmnda  ( i ),  (jue  era  gómia  j  tariu^ 

donde  avi  porladorea  rccibian  la  ca  día  Utia»  loa  ríwrM  del  mar 

loz  y  las  cosas  de  comer  que  solían  Mediterráneo ,  porque  era  donde 

arrojarles  lo^  concurrentes,  y  eran  iban  á  parar  las  presas  de  hom- 

frecuenlemenle  gaindas,  como  fru-  bres  y  riquezas  que  ana  piratea 

U  própia  da  la  catacion.  De  la  bol-  coniinoamenie  badán  en  laa  ágoaa 

ann  con  qne  entraban  por  la  enor>  y  coitaa*  del  Hedilerránco» 
iaebo€a,ydelapreaicsaconqne  (i)  Xjk3,«^io. 

£a  mtmÓria  de  haberla  gatuuh  la  fdkUima  dd  inplcUsimo^ 

CarUn  K  * 

Bipreaion  algo  hincbada  j  aon  cboa  negativoa  aameíentes ;  ademda 
inexacta ,  pon(oe  no  fii¿  la  memó-  do  ealo  la  inmediación  do  laa  dos 

ria  ni  el  entendimiento,  si  no  la  vo-  aapcrlativos  felicisima  é  invictisi- 
luntad  y  la  espada  de  Carlos  V  las  mo  sobrera r«^a  y  desasea  el  lengua- 
qae  ganáron  la  Goleta.— -El  adje-  ge.  Pero  nótese  el  respeto  y  casi 
tiro  inmcio  pertenece  á  la  clase  de  veneración  con  qoe  Cervantes  ba* 
loa  qne  por  tener  nna'aignificacíon  bia  aiempra  del  Emperador,  oeaa 
nbaidato,  no  admiten  superlativo,  tan  poco  conforme  i  la  opinión 
caales  son  también  triangular,  in^  de  los  qoe  pretenden  que 
(uutito ,  üifimio,  impo$ibU,.y  mnt   ridkniiaarija  en  d  Quiftde» 
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smbo  ét  tradentói  que  qvedáron  TÍyos,  bkSéA  derta  y  cb^ 
ra  de  sa  eafoenta  y  'valor,  y  de  lo  bién  que  se  habían  de- 
fendido y  guardado  6US  plazas.  Rindióse  a  partido  un  pe- 
queíio  fuerte  ó  torre  que  estaba  en  milacl  del  estaño  á 
cargo  de  D.  Juan  Zaiioguera,  caballero  yalenriaiio  y  fa- 
moso soldado.  Cautivaron  á  D.  Petlro  Puertocarrero,  Ge- 
neral de  la  Goleta ,  el  cual  bizo  cuanto  le  fué  posible 
por  defender  su  fuerza,  y  sintió  tanto  el  baberla  perdi- 
do, que  de  jxisar  murió  en  el  camino  de  Constan  ti  nopla, 
donde  le  llevaban  cautivo.  Cautivaron  ansimismo  al  Ge- 
neral del  fuerte,  que  se  llamaba  Gábrio  Cervellon,  ca- 
ballero milanés,  grande  ingeniero  y  yaleotísimo  soldado. 
Muríéron  en  estas  dos  fuerzas  muchas  personas  de  caen- 


D.  Juan  Zanoguera, 

Esle  caballero  asislió  en  la  toma  Después  de  haberse  perdido  la  Go- 

del  Peñón  de  \       el  aúo  de  i564»  lela  y  el  fuerte,  entregó  por  ca[)¡- 

y  en  la  |)rimera  campaña  de  mar  tulaciou  la  torre  de  que  aquí  se  lia- 

qae  d  de  iSSS  biso  IX  Jom  de  bla,  y  que  te  le  había  enoomendad^ 

Aaatiia  aobfc  lat  costas  d«  Airka.  eo«  aetcata  bMDbtctdefnraidea. 

D,  Pedro  Puertoearrero, 

Nombrado  Gobernador  de  la  Go*  ca  práctica  é  inteligencia  en  las  re-  * 

lala  fer  D.  Inn  de  Austria,  la  de-  gles  del  ai<e  militar;  pere  cvm- 

fmdié  «en  arache  valor  besCa  que  pliiS  con  la»  del  honor,  y  coadv* 

los  turcos  la  tomiron  por  asalto,  cido  á  Con stant inopia  en  hi  arma» 

quedantlo  cautivo  ron  Ins  ytoros  da  otomana,  falleció  durante  la  na* 

soldados  que  sobrevivifi-uu  á  la  vegacion  cerca  del  cabo  de  Máina 

ddéasa*Taeliármdc  algunos  de  po-  en  Morca. 

Gábrio  Cervellon, 

Gábrio  ó  Gabriel  Cervellon,  ilns-  los  turcos,  tnvo  que  abandonarla 
Ire  caballero  niilanrs,  del  Orden  de  ciudad  y  la  alcazaba;  y  perdida  des* 
&  Juan,  Geacral  de  la  artillería  ca-  pnés  la  Goleta ,  defendió  valerosa- 
IHMa  y  ec«Bdi«ado  «igeBiere.  fil  me»le  el  leerte,  qeedando  calill- 
ada de  t$fl-  O.  Jaén  de  Austria  ye  en  el  asalte.  Fné  Uevedo  á  Cása- 
le encargó  la  construcción  ílvl  fuer-  ton t inopia ,  y  cangeado  en  rómpa- 
te que  mandó  hacer  en  ol  Kslaño,  ñia  de  otros  cabaUeros,  cautivados 
MNBbrindolo  al  mismo  licuipoGo-  en  la  Goleta  y  el  fuerte  de  Túnez, 
baruidM-yCafttánccMraldeTé-  por  liabaMct  Bajá,  que  teMe  aide» 
asa.  Verificado  el  disimbeMo  da.  M^Ai^ywéiiimfmnMftim^ 
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ta,  de  las  cuales  foé  una  Pagán  de  Óría,  cabalkfo  del 
liibílo  de  S.  Juan,  de  oondkion  g;eoerpso,  ooido  lo  moa* 
irá  la  fuma  liberaUdad  que  uad  con  su  hermano  el  &aioio 
Juan  Andrea  de  Ória,  y  lo  que  mas  hizo  lastunoaa  m 
muerte,  fué  baber  oraerto*á  mano  de  nnoa  alirabei,  de 
quien  se  fió  viendo  ya  perdido  el  fuerte,  que  se  ofredé- 
lón  de  llevarle  en  bábito  de  moro  á  Tabarca,  que  es  un 

cipalesque  lo  luoron  en  la  batalla  'vió  á  servir  en  la  fortificación  de 

de  Lepan  lo,  y  D.  Jaan  de  Aattrift  las  plaiaa  de  Flaadet  como  ínge- 

liabía  enviado  al  Papa  como  parle  iiiero,  y  al  cabo  nittríS  CA  Milán 

de  loe  despojos  de  la  viclóría.  Vol-  el  año  de  i5So. 

Pagán  de  Óriih 

HenMvo  de  Joan  Andrea  D6-  ceta  dUima  I  •alienDano.Saninctw 

na,deqa¡en  le  hebló  anteriormen-  te  fué  de  la  menera  que  por  boca 

te.  Para  profesar  en  la  Orden  de  del  canlivo  refiere  Cervantes  :  lo 

S.Juan,  renttnció  sus  cuantiosos  cual,  junto  con  las  demás  notas 

bienes  en  Juan  Andrea,  qae  es  á  que  preceden,  tomadas  todas  de 

lo  que  alude  la  mención  qoe  ee  lin*  cterilovta  coeUaeoe ,  confirma  k» 

ce  de  aa  liberalidad  en  el  texto,  qoe  ya  se  dijo  acerca  de  |a  con- 

Había  sido  page  de  Felipe  II,  y  se  formidad  de  la  relación  de  Rol 

halló  en  las  jornadas  de  S.  Quin-  Pérez  con  la  verdad  de  los  ioceeoi 

tia  y  LepanlO|  acompailando  en  públicos  que  contiene. 

JDe  quUn  se  Jió^ 

RepIcoM  en  el  aso  excesivo  qne    aquellas  riveras  timen...^  que  m 

se  hace  en  este  lugar  de  loa  pro-    ejercitan  en  la  pesquería  loscua^ 

nombres  relativos.  De  guien  se  les  aldrahes  le  cortaron  la  cabe^ 
ySd.««  que  se  ofrecieron  de  llevar-  xa...»  el  cual  cumplió  con  eiios^» 
Itm.»  que  es  un  perUsti^^.,  ^ue  en  Todo  dentro  de  un  tolo  período. 

Tabana. 

Pueblo  marílimo  de  Rerheria,  líei  de  Túnex,  y  qnedáron  priva- 
Veinte  leguas  á  levante  de  Jiona.  dos  de  libertad.  Algunos  cenlena- 
A  média  l^na  de  la  costa ,  janto  res  de  ellos,  descontentos  de  so 
a] desembocadero  del  rio  Zéine,  faai  noeva  suerte,  prefiriéron  alnindo* 
una  isla  pequeña  del  mismo  nom-  nar  sus  hogares,  y  obtuvieron  de 
bre  deTabarca,  que  en  al»un  tiem-  la  generosidad  de  Carlos  III  asilo  y 
po  fué  de  los  españoles,  y  después  morada  en  la  isla  Plana,  situada  en 
de  loo  ifenoveses,  los  cnales-pesca-»  la  costa  del  réino  de  Valéseie  cer» 
bon  el  ctfral  fot  aquellos  parageci  ca  de  Alicaata,  k  coal  desde  en* 
basta  que  á  mitad  del  siglo  pasa-  tonces  tomó  y  conserva  di 
do  los  hahslanlM  se  (^^rc(iron  al  de  Nueea  Tubarem, 


L^iyui^cd  by  Google 


ts  que  se  ci 


nuestrd  refirán  tMielhno:  que  «imt/ué  la  iMcion  aplmt^ 

el  traidor  se  aborrece;  y  así  se  dice,  que  mandó  el  Ge- 
neral nliorcar  a  los  fjue  le  tiujcron  el  presente,  jioríjue 
no  se  le  linhian  traído  \ivo.  Jintre  los  crisliaiios  <ju«!  en  el 
íuerte  m'  [x'rdieron,  íue  nn«  llamado  1).  l'i.'dro  de  Alqui- 
lar, natural  no  se  de  (jue  lu«;ar  de  Andaliii  ia,  el  t  ual 
habla  sido  alíerez  en  el  tuerte,  moldado  ele  mucha  cuenta 
j.  de  raro  enlcndimíentoí  cspccialoiente  tenia  particular 
gracia  cdí  lo  que,  liatnayn  yy^..X^olo;;  pcnfque^sujsv^ 
tí?  kr  Inyi  á^wi  gt]Hm  y  ^rT"^  Kanrn  y  á  ^eiL£acbso-d% 
■I  ■ApM'fiii^n;  j  antes  que  nos  parti^semoft  4^«qQel 


Y  tuí  Sé  dice,  que  mamdó  el  General  ahorcar  á  los  (jut  le  trujérom 

•  '       '    '        d  presente,  .  •  «v     :  ••«  : 
••• .  •           ••  |i » '.•»•••.  ''í' 

Este  es  el  pago  que  deben  e^pe-  El  Comandante  de  las  fuertas  ma- 

rar  los  semejantes ,  porque  ai  fin  rítimas  en  la  reconquista  de  Túnei 

aam^ue  muchos  se  ^uiertn  aprove-  por  los  turcos  fué  el  Lcliali;  al  de 

ékar  ele I0  intiekn,  por  marévittm  ke  tenreetres,  que  es  lo  4|uc  aqafi«t 

é  mjmgmu  pud»  m§rmáar  él  irai-^  Uane  amm/la ,  á»m  «LiSéinbM 

dor.  Así  se  lee  em  la  história  del  de  Siaán  muchos  escrilores,  y  At 

Caballero  del  Febo(i).  Por  io  de-  Ázán  el  P.  Haedo  en  el  Epitomé 

más,  lo  que  aqoí  te  pone  como  de  ios  iiejes  de  Argel  (a).  La. 

■■■■MBÍiicia  ét  lo  aaterior »  bo  lo  atatéao»  de  qoc  la  trmidon  apUs^ 

ti;  bí  el  refrán  venia  al  caao»  por-  mo«  no  di  fM'toAatce,  eeaiii 

que  segnn  ae  vé  por  la  relación  del  antigua.  Plutatco  en  la  vida  >de 

texto,  ni  agradó  la  traición,  ni  el  Rómulo  la  atribuyó  á  AntígoBO 

caatigo  de  los  traidores  mostró  Uci  deMacedónia,  y  á  Cesar,  y  de 

Otra  coaa  que  U  codicia  del  Gene-  su  apiicacioo  preseula  nunterosoa 

ni  toteo,  á  quien  dolie  le  pérdidn  ejemplos  la  biatdrie. . 

del  rescate  que  le  dieran  del  vivo^  j,,,^  .  ¡¡^  3  u 

7  BO  le  bebían  de  daf  del  muerto.  (a)  Cap,  18.  ^ 

Tenia  particular  ^¡f&iia  en  ¡o  fue  Uipnan  poesfa^  '¡S'e  -n 

8n  el  Fia§e  él  Panmm  ■ineione  €arveBtea  eltre  etoee-^poelaé  é 
Pa*ro  de  Agailar,  pew  eaa  vakKiaBai;  y  el  caoMmda  de  M  Mrca 
I  andaluz.  •     *.  •  1        '  1,  •  . 
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puértO',  liBo  eMe  cabAUero  dos  sonetos  á  mahera  át  topí^ 
táfios,  el  uno  á  la  Goleta  j  el  otro  al  faerte;  j  en  tct* 
dad  ípie  los  téngé  de  decir,  porque  los  sé  de  menuSria^ 
y  Jcreo'dfiie  s^^iies>ckusaiiáa  gasto  que  pesadumbre.  En  «1 
puntos  ^pé  el  tantm  nombró  :á  D.  Pedro  de'Aguüar, 
D«  Femando  nñró  á  sus  camaradas ,  y  todos  tres  se  son- 
rieron ,  y  cuando  llegó  á  decir  de  los  sonetos,  dijo  el  uno: 
ántes  que  vuestra  merced  pase  adelante,  le  suplico  me 
diga  qaé  se  hizo  ese  D.  Pedro  de  Aguilar,  que  ha  dicho. 
Lo  qiie  sé  es,  respondió  el  cautivo,  que  al  cabo  de  dos 
anos  que  estuvo  en  Constantinopla ,  se  huyó  en  trage  de 
arnáute  con  un  griego  espia,  y  no  sé  si  vino  en  liber- 
tadyi'^uieslo  ^oe  creo  <]ue  sí,  porque  de  allí  á  un  ano 

jinies  cámarán  gusto  que  pesaiunére, 

Cervantes  anticipa  ya  el  elógio  de  los  demás  por  lo  que  ¿1  sea* 
4ck«ii|»MiMUM,  quecomAverenióii . .  tía,  )peiiiftlw  {jAo  d«dft. candoro* 
BO  lo  mcredan  nacho.  Eran  parlo.  .miSfnta)  que  antea  canHurias  gof- 
de  ao  entendimicAto:  y  joaf^ndo   to  qae  pesadumbre. 

.  ..  QMungnegoesfM. 

.  D»  J«aa  Aatdnio  FelHcar  corri-  prdpia  de  un  tirria  qoe  de  im  «a- 

^i^Hd'm-lúfpréveafilá  qne'hai'j  paL  T'«flr  Ja  apmtífa  WGran  Su§^ 

la  entondes  líabían  poeato  iodaá  tana  de  Carvantes  .se  introdoob 

'  las  ediciotles;  y  citó  autoras  qne  en  báhito  de  |;rir^u<i  un  Andreáf 

hablan  de  los  <'ft'/7/jf5,  (^ónrro  de  mi-  á  quien   se  dá  el  nombre  de  ««i 

lícia  provincial  á  caballo  ealre  los  pia,  y  de  quien  se  cuenta  que  li«* 

tavaoa  7  noros,  parecida  ,eu  algo  berld  á  várioa  caativoa,  sacindo- 

áikraaeatra  de  infanterk.  Mm  ao>  loa  de  Constanlinopk  y  llevándo- 

sd'Componia  ni  podía  componerse  los  á  pnís  l¡I)re.  Tuvo  paés  razón 

sino  de  líiusu Imanes  según  sus  eos-  la  Academia  Española  para  decir 

tumbn»:  i'uera  de  que  la  circuns-  en  sus  notas  á  la  edición  del  Qui^ 

tánok'idai«compajler4  un  taclavo  /b<a  dalaAo  tSig ,  que  la  correó^ 

fugitivo  de  G>aatenlinopb|  e»  mt  cion  de  etptd  ae  Uso  «fin  neoeiididj 

.   •     .'■      No  sé  rf  pino  en  Ubaiad, 

Fenir  en  libertad  es  venir  ó  Ue-  lii»ar  ni  el  carruage  en  que  MCvie- 

gar  a  ser  riore,  aai  como  vemr  d  ne,  según  arguyo  algún  crilicOi  po- 

mkitia  t9  vcMír  6  llegar  á  ocr  iai**  co  ipawoeadot.  de  noaatro  iidioáia, 

afcirable ;  en  cuyos  casos  libertad  y  tildaladottato  ppMgi-  do  CewaamL' 

miaéria  indicatt  el  calado  y  no  el  Con  naa  nawi  podieim' v^fcii«" 
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tBLt     soa^Ád^  axffl^yi»^^^  respondió  d 

f  hijfcfn,  pprqujB  eir  IX  Félira  ct  mi  libnEDaio,  y 

dadas  á  Dios,  dijo  el  cantnro,  por 
tantas  mawedeá  como  lé-liízo,  porque  no  faai  en  la  tierra, 
conforme  mí  parecer,  contento  que  se  ignale  á  alcanzar 
Ja  l¡l)erta(l  jH-rdiila,  Y  mas,  replicó  et  caballero,  que  yo 
se  lüs  soiu'foís  qite  tní  licrniano  hizo.  Lh'gri los  ])iie's  vuesa 
merced  ,  dijo  el  cautivo,  que  los  sabrá  decir  mejor  (jue 
yo.  Que  jue  place,  respondió  el  caballero,  y  el  de  la 
Golcla  decia  a^i:  '  ' '   '  ^'  '  ^ 

ante  lo  que  tigoe  en  e^  texto:  no    ber  visto  al  espía  sin  poder  pté- 

jtff  M  dice  en  (A ,  si  rinn  en  líber-  íjiiti  f  >  cIí*  *  el' ¿ticisf)  d,  1  \;:tM',  no 
tad,  puesto  que  creo  que  si,  porque  '  argüía  qncD.  Pedro  de  Aguilar  hu- 
de  alU  á  un  año  vi  ja  jid  griego,..^  ;  l^iyg.conaf  gffyjo  su  libertad ,  sino 
ynoU  pudt  ^rcfiiql^,  d  ««f«>>.  .  qw  el,caalivo  lo  i||nor«l»,  que  ci 
lidiase  en  este  pasa((eUredandá¿<»  lo  qae  acaliaba  de  decir:  /lo  si  ti 
cía  de  las  palabras  puesto  que  creo    rinn  rn  Snjiri midas  las  pa- 

que  si ,  las  cuales  descomponen  el  labras  puesto  que  eren  que  ti ,  UO 
«entido  del  discurso,  porque  ei  La-    Uabria  cu.qué  Iroptetar. 


Las  ediciones  anteriores  dicen:  no  de  D.  Pedro,  que  se  hallaba 

pu¿s  no  /u¿ i  pero  bai  evidente-  presente,  dice:  pues  no  fuéj  y  la 

mente  ttrw  cu  estas  pebbna.  Acer,  rascón  que ;  d4 ,  ef^  qp^ .  p,^  hermano 

^bii'de  d^ir,(4,^iv¿vf .  f|iift.crei«  «fijtalie  ya  ea  sa  lagar  bóc^i»^  jkfi, 

que  D.  Pedro  de  Afeuilar.íabi^  ^  qasado  y  ff^^  ^\pf.J^&  ^jffcrjpi,  qq^^ 

•  ...       fUcanw  la  libñFta4  perdida,,  ...  ,  , 

CennnlM           j^r. úperíMii  ¡propia.  ,    .  T.     '  , , .  ¡I 

.     ,                            ,  oH.»*:*l  I  'Jilli»»  Jsb 

I        •  1.»  I 

II. >  •  •••  .1  • 

'    •                             '     '        *.            •  .      •          .1               .    I       I  •,  «■•  I 

••                        •      *      •  »«:'«^*»f         •.••'.I*'  lll. '  |> 

.  Niiu¿  ittijii  ^  :oi« !'  •  ••'  •.•»;«'4rii  o  ,*o/¡¡ 
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CAPÍTULO  XI* 
fJkjmk  st,frasiguB  la  kístória^Jd  cautíim. 


.11  .tU 


SONETO. 


,  I  > 


'  :'t'. 


i>  \  '       jTa^abs  dichosas,  qae  del  mortel  ▼*ío 
l/ib^ef  y  exentas  por  el  bien  que  obrasles, 
f  Desde  la  ba)a  tierra  os  levanlastes 

A  lo  mas  alio  y  lo  mejor  del  cielOf     .  ^  ..  , 

Y  ardiendo  en  ira  y  cu  honroso  celOf 
pe  los  cuerpos  la  fuerza  ejercí lastes,  .  , 

Que  eu  propia  y  sangre  agena  colorantes 
£1  mar  reciño  y  arenoso  sucio, 

Primero  que  el  valor  faltó  la  vida 
Tai  los  cansados  brazos,  qiíC  muriendo,  •  '"     '  ; 

jfon  ser  vencidos  llevan  la  vifória:  ; 

  Y  esta  vuestra  mortal  triste  caída, 

Entre  el  muro  y  el  hierro  os  vá  adquiriendo 
Fama  que  el  mondo  os  dá ,  y  el  cielo  (lória. 

Este  soneto  es  de  cof  to  mérito,  quiere  decir  caida  tnórtal  de  las  al* 

como  las  mas  de  las  composício-  naa?— — El  penMmlento  dél  mU« 

m^'pdMbhir'iAe  Oii4aiitch.  íEmpfck  ítíttAé  tMhá^  en  parte  y  tttí 

sa  por  iBtfiKiiHte'á  ká 'áldií^   dlf  ^^l^'téixeto  ailherior,  y  d  dtf' 

qaíenes  dice  que  colnrdron  con  sari'    primer  cuarteto.  Entre  el  muro 

gre  suya  y  agena  el  mar  y  el  soe-  jr  el  hierro  es  ripio  que  nada  sig- 
lo; cosa  tan  impropia  de  las  al-  nifica.  £1  lenguai^e  del  verso  úlli-. 
matooflu»  el  peaaar  6  díacvrrírlo  '  iaio  es  áiildi:  pódicn  liaberM 
leria  de  loe  cnerpoe.— El  verao  cbo»  j  cetvvicre  aie|er: 

I  an        mtnmt           «  Finalmente,  el  soneto  concluye  con 

ceMpoegtii  de  «■  eaeleBlivo  coa  deielüo  j  tím  aoveded,  qoe  ce  lo 

quien  ven  eneerindoc  centre  edje-  pfeor  qne  le  pwde  anceder  á  «a 

ti«ioe,eeenaiCindnyÍojoiir4^  aoselOb 
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Desa  misma  manera'  le  sé  yo,  dijo  el  cautivo.  Pués  el  del 
ftwrte,  si  mal  no  me  acuerdo»  dijo  elxabaUerOi  .dice  asíj 

9 

•   :  • 

SONETO. 

De  cutre  esta  tierra  estéril  derribada, 
Destos  terrones  por  el  suelo  echados, 
Las  almas  santas  de  tres  mil  soldados 
Sabléron  vivas  á  mejor  morada; 

Siendo  primero  en  vano  ejerclladA 
La  fuerza  de  sus  brazos  esforzados, 
Hasta  que  al  fin,  de  pocos  y  cansadoSy 
Diéron  la  vida  al  filo  de  la  espada. 

T  este  es  el  suelo,  que  continuo  ha  $iáo 
.  De  mil  memórias  lamentables  lleno 
En  los  pMados  siglos  y  preséntete 

Mas  no  mas  justas  de  su  duro  seno 
Habrán  al  daro  cielo  almas  sabí4o, 
...  Mi>nn  él  «oatavo  ^oerpo*  Un  vi)i«ntci. 

ü^o  el  cabaiUrOf  dice  asi, 

m 

■•ta  .vapaikiMi  ét  digoj  dice  aa  qoe  la.hn]nai«  4ado  ta  aotor.  Bn 

tan  frecuente  en  el  Quijaié  Cúma  otros  parages  de  estas  notaaaera* 
iitM'aeüal  avilarla»  á  poca  Urna  pite  la  miuna  observación. 

»    '  »  • 

De  entre  esta  tierra  estéril  derribada» 

El  acgnndo  sonólo  no  yalamaa  qna  poaden  snbir  mnertasL  En  el- 

que  el.prioMtOk  En  el  verso  por  cuarteto  sigoíente,  lo/iierjMi de sna 

dondrempíesa,  se  echa  luego  de  ver  brazos  es  forzados  es  pleonasmo.  La 

el  adjetivo  estérit,  paro  ripio,  malo  sen  léñela  del  primer  terceto  esobs- 

siempre  en  poesía,  pyo  especial»  cura;  y  aun  'suponiendo  que  alude» 

'mente  cad  soneto,  donde  no  seso-I  coom»  parece,  á  haber  sido  aipMl 

fre  ningnno,  ai  palabra-qoe  no  sc«  illio  el  de  la  an  t  fgua  Car  Ugo,  síem* 

nécesiria.-— .Oerrifra</a  es  calidnd  pre  resulta  la  falsedad  del  conii- 
que  no  conviene  á  tirrra-  esta  no  puesto  que  aquella  famosa  da* 

podo  dcrcibarac,  sino  lo  que  estuvo  dad  se  hunde  y  desaparece  del  tea- 

•ohre  ella,  á  saber,  loa lerroncf  da  trot  de  la  histeria  dorante  mocho» 

qnaaiÍmlílnMclTaraoacgnndo.<i-  «iglott  desnerteqne  se  ba  dndado 

Laexpnealondo4iiMroi0oajiaalniaoi  del  lugar  donde  estovo.—^  prinn 

tn.cloM»io. iraiM^'parwa  mfow  dpjio  del  offmto  uvcjito  prtomrtn 
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fío  parecieron  mal  los  sonetos,  y  el  (fautívo  se  alegró  COD 
las  nuevas  que  de  ^  caniarada  le  dieron,  y  prosiguiendo 
su  cuento,  dijo:  rendidos  pues  la  Goleta  y  el  fuerte,  los 


la  deMgndable  TCpeíicion  nuu  no  no  iieiie  añedid  ni  «godei»,  y 

iiiM.*»Sigae  U  «pilcacioa  del  «d-  «mi  m  puede  deeir-qne  ai  verdad, 

jetivo  duro  á  un  suelo  iqae  h  mis-  ^  recoindunoflojiaiitigaos  sucesos 

roa  relación  del  cautivo  cálifica  de  y  sitios  de  Cartago,  los  rasaos  de 

arenoso  y  encharcado.T— Y  la  sen-  furia  y  desesperación  de  sus  habi- 
téncia  final  del  soneto              '  "  táMes,  y'el  valor  y  conaKflcia  d« 

...  '  kii  vomtiiof»  «riadoa  por  loa  doa 

HI  tmm  A  «mIoto  cuerpo*  im  «•ucaUSt  «>    <  >  ^ 

•              I  E9PpiO»C«*  . 

Xa  GíiUta  y  el  fuerte, 

Cerrantea  ooncarrld  pevaonil-  ée  Ja  plaxa ,  ya  tengo  eeerílo  que 
mente  á  la  emprcaadc Tdaes,  ni-  >  ^ ietdda  por  de'mae  reputación 

litapdo  en  el  tércio  de  D.  Lope  de  que  provtcho:yélque  quisiera  bO' 

Figueroa,  al  que  habia  pasado  del  jar  de  ñnimn,  por  ventura  le  pa— 

de  D.  IMi{;iiel  de  Moneada,  donde  r.ecerd  que  se  heredó  la  costa  que 

servia  eu  la  batalla  de  Lepanto.  hacia  en  ella tjr  la  obligación  de 

Aaíqna  no  debe  eztraSarse  la  me-  nuuHenéUa  eee^^>  Lo  qoe  catoiiii> 

nndéncia  con  que  refiere,  7  el  ía«  ees  pareció  á  Cervantes  y  i  D.  Di*- 

terés  con  que  trata  las  cosas  y  sn-  go  de  Mendoza  acerca  de  la  costo- 

cesos  de  Túnez.  Sin  duda  contribu-  sa  inutilidad  de  conservar  á  Td-> 

y  ó  también  á  ello  la  afición  y  res-  nez,  pareció  luego  á  otros  accr«« 

peto  á  la  nwnidria  de  sa  General  ea  de  la  comervaldoa  de  los  'dcnitt 

I>.  Joan  de  Austria.  Pero  no  dejó  presfdioa  de  la  costa  de  A  frica  hm- 

de  conocer  y  de  confesar,  como  lo  ñaiadamente  después  de  haberse 

hace  por  boca  del  cautivo  en  el  ca-  renunciado  á  los  planes  de  con- 

•pítole  anterior,  que  allí  se  gasta-  quista,  y  mas  aun  después  de  he~ 

h»tX  dinero  ahí  «provecho,  ni  ser-  cha  la  paz  coa  los  Príncipes  bar* 

▼ir  da  otra  cota  que  de  recordar  beriscos.  Los  ftrancesea  con  la  10** 

los  trtonfos  de  Carlos  V.  Este  juí-  cíente  conquista  ée  Argel  han  da^ 

cío  coincide  con  el  de  D.  Diego  do  principio  ^       proyecto  espe- 

Hortado  de  Mendoza  en  una  carta  cioso  sobre  la  abolición  absoluta  de 

original  á  Felipe  II,  que  existe  en-  la  esclavitud  en  el  McditerrÉBeo,  la 

tro  ios  manuscritos  da  la  Bibiiote»  libertad  de  sa  navegación,  lo  dvi* 

ca  Real ,  y  en  que  apocando  la  pér«  litación  de  Africa,  y  cstabliGÍniitni>« 

dida  de  Túnez,  dice  asi:  Entiendo  to  en  ella  de  las  culturas  y  pro- 

que  quitada  aparte  alguna  gente  ducciones  ultramarinas,  librando 

particular,  la  demás  no  era  aven-  al  mundo  antiguo  del  cuantioso  y 

tajada,  f  fot  eabeÉ¡a$  no  de  mucha  fonado  tributo  que  paga  «i¡  mo» 

itñperidneük-Cuatmdia  pérdUá  T0;)Q«Í«nINMtMMlMtyiq«t 
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turcos  dieron  orden  en  desmantelarla  Goleta,  porque  el 
fuerte  quedó  tal,  que  no  hubo  que  poner  por  tierra,  y 
para  hacerlo  con  mas  brevedad  y  menos  trabajo,  la  mi- 
iiáron  por  tres  partes;  pero  con  ninguna  se  pudo  volar 
lo  que  parccia  menos  fuerte,  que  eran  las  murallas  vie- 
jas; y  todo  aquello  que  habió  quedado  en  pie  de  la  for- 
tificación nueva  que  habia  hecho  el  Fratin,  con  mucha 
facilidad  vino  á  tierra.  En  resolución,  la  armada  volvió 
á  Gjnslantínopla  triunfante  y  vencedora,  y  de  allí  á  po- 
cos meses  tnurió  mi  amo  el  Uchalí,  al  cual  llamaban  Ucha- 
lí  FartaXf  que  quiere  decir  en  le'ngua  turquesca  El  re- 
negado ítrioso,  porque  lo  era,  y  es  costumbre  entre  los 

no  lo  estorben  el  Alcorán,  la  di-  sion  á  los  cristianos,  contraidas 
versidad  de  idioma,  y  las  habitu-  en  el  espacio  de  casi  tres  siglos  de 
des  de  barbarie,  piraleria  y  avcr-    continua  boslüidad  y  guerra. 

La  mináron  por  tres  partes;  pero  con  ninguna  se  pudo  volar  &c. 

Con  ninguna,  esto  es,  cnn  ninguna  mina,  aludiendo  á  la  pala- 
bra minaron  f\yít  precede:  licencia  que  no  será  acaso  de  la  aprobación 
de  todos. 

El  Fratin, 

F)ratin,  lo  mismo  qne  fraileci'  jo  al  Fratin  por  ano  de  los  ínter- 
UOf  nombre  que  se  dio  á  Jácome  locutores  en  su  comedia  del  Ga— 
Palearo  ó  Paleazzo,  como  se  le  Ha-  llardo  español.Tuxo  el  Fratin  otro 
ma  en  los  documentos  del  archivo  hermano  llamado  Jorge,  que  sirvió 
de  Simancas.  Sirvió  á  Carlos  V  y  también  á  Felipe  II  en  calidad  de 
á  Felipe  II,  y  dirigió  los  reparos  ingeniero,  como  Gábrio  Cervellon, 
de  las  fortificaciones  de  Gibraltar  los  Antonelis  y  otros  italianos  de 
y  otras  platas.  Cervantes  introdn-    aquel  tiempo. 

De  allí  á  pocos  meses. 

Fué  equivocación  de  Cervantes,  lí  vivía  aun  el  aiio  de  i58o,  seis 

que  así  lo  oiría  decir  por  entonces,  después  de  la  reconquista  de  Tú- 

£1  P.  Ilaedo,  autor  muí  instruido  nez(i). 

en  las  cosas  y  particularidades  de  /,)   Epitome  de  los  Reyes  de  Ar- 

aquel  tiempo,  cuenta  que  el  Ucha-  geí^  cap.  i8. 

El  renegado  tmtiso^  porque  lo  era. 

Así  lo  cuenta  el  P.  Haedo  en  el  do  al  Uchalí  el  corsário  Alí  Ha- 
Epitome  de  los  Reyes  de  Argel  ( i ),  rael ,  renegado  griego ,  le  puso  lue- 
donde  dice  que  habiendo  cautiva-    go  al  remo  de  tu  galeota  en  que 
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fcnrcos  ponei^aé  nombra  de  alguna  ükk  que  tengan  ó  Jé 
algnna  YÍrtnd  que  en  elloa  haya:  y  esto  es^  porquii  do 
liai  entre  ellos  sino  cuatro  ap^idos  de  linages  que  de- 
denden'  de  k  casar  otomana,  y  los  áemáB^  eomo  tengo  di* 
cbo,  toman  nombre  y  apellido  ya  de  ks  tachas  del  cuerpo, 
y  ya  de  las  virtudes  del  aniuio:  y  este  tinoso  bogó  al  re- 
mo, siendo  esclavo  del  Gran  Señor,  catorce  años,  y  á  mas 
de  los  treinta  y  cuatro  de  su  edad  renegó  de  despecho 
de  que  un  turco,  estando  al  rema,  le  dio  un  bofetón, 
y  por  poderse  vengar  dejó  su  fe':  y  fué  tanto  su  valor, 
que  sin  subir  por  los  torpes  medios  y  caminos  que  los 


bogó  muchos  años;  y  como  era  ti-  ^éncia,  y  escribió  por  los  aúos  de 
Hoto,  con  la  cabeza  todQeoivOfre-  id-o  (a).  En  tiempo  de  Ckrios  ▼ 
€&£a  a/renias  de  los  otro»  er^  reinaron  en  Mantiecot  los  dos  Xe* 
UanoSt  que  no  querían  d  veces  co-  rifes,  de  quienes  tenemos  parlícu- 
mer  con  él  ni  bogar  en  su  banca--  lar  historia  ,•  escrita  por  Diego  de 
da,  /  de.  todos  era  llamado  Far-  Torres  é  impresa  en  el  aúo  de  1 585. 
i^Xf  que  en  turquesco  quiere  decir  Los  demás  inahoinetanos  osan  OT*, 
to  mismo  que  tiSoso.  Al  úitímo,  dinaríamenle  el  apellido  pa'tron^ 
dándole  un  dia  un  levante  (que  ea  iníco» oonoaocedia  entre loijudioí^' 
on  soldado  corsario)  un  bofetón,  y  ta!  vez,  aunque  rara,  éntrelos 
se  hizo  turco  y  renegado,  con  in-  griegos;  ó  suelen  lomarlo  dualgu- 
iencion  de  vengarse  del  f  pues  sien-  na  calidad  ó  defecto  coi'poral,  ó 
datrktUmo  m  lo  podiahaesr^TÉL  del  ofioHHÓde  alguna  eifcaiMlíaN 
BOtdrio  que  entn  loa  mahome-  da  boena*  mala  ó  iadífereatei  qao 
tanoa  no  hai  mas  nobleza  de  ex-  viene  i  ser  como  entre  noMlNi 
tracción  ó  de  nacimiento  (]ut  la  el  mote  ó  apodo  vulgar  con  queso 
de  los  descendientes  de  Maliuma,  conocen  las  personas.  De  aquí  to- 
que lo  son  por  Fálima,  única  hija  márou  su  sobrenombre  los  Bar- 
qoe  tuvo  y  casó  con  el  Califa  All|  lMirro)as:  nn  Reí  moro  de  Grana- 
uno  de  sus  sucesores.  Estos  gosan  da  se  llamó  el  Isquierdo'ó  Zurdo; 
del  privilegio  de  llevar  el  turban-  otro  el  Zagal  ;  otro  el  Chii/ur'lo. 
le  verde,  y  llevan  el  nombre  de  El  famoso  Timurbec  se  apellidó 
Xeri/es.  Por  una  particularidad,  Tamerián  ó  Timui'  el  Co/Of  Ma- 
de  que  no  cabe  dar  raaon  segvn  bamat  Ballagí ,  leñador  6  carbo^ 
nvealras  coalombrea,  en  Argel  no  imto;  Almanaor ,  aietorioaot  Ar-. 
se  permite  el  oficio  de  hornero  i  ^iale  Mamí,  el  aibanésg  Ucball 

fnien  no  sea  Xerífe,  se^un  afirma  Farlaz,  el  renegado  tinosoi 

V.Gabriel  Gómez  de  Losada,  re-  (  )    Ca      %  * 

ligioso  meiccnário.  que  estuvo  dos  ^    ^¿j^J^  ¿,             ^  y  ^ 

Moea  do  f«ie9t«r  es  aqnelh  ra.  tivério  d*  Argel  ^  iib.  aS. 
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flMtt  prnwdoft  del  Gran  Turco  sabm^  mo  á  ier  Rei  de 
Argel ,  j  despuéi  á  ier  General  de  la  mar,  que  es  el  ter* 
cero  cargo  q«e  Imi  en  aqnel  acilorio.  Era  calebréa  de  na-> 

cien,  Y  moralmente  fn^ -hombre  de  bien,  j  tratabíai  con 

mucha  humanidad  á  sus  cautivos,  que  llegó  á  tener  tres 
mil ,  los  cuales  después  de  su  muerte  se  repartieron ,  como 
él  lo  dejó  en  su  testamento,  entre  el  Gran  Señor  (que 
también  es  bijo  beiiedero  de  cuantos  mueren,  y  entra  á 

Que  es  el  tercero  cargo  que  hai  en  aquel  senario» 

Los  tres  cargos  son  Gran  Visir,  Señorío  es  aqaf  lo  mismo  qne  im- 

Mufti,  y  Capitán  Bajá.  — Refiere  pén'o.  Entre  nuestros  antiguos  es- 

Haedo  que  vivió  Uchali  con  mucha  critores  se  di  el  nombre  de  Seiio- 

nifMtaehn  MNr»  ioé  Mtm» ;  jr  rim  á  ios  estados  qut  mo-m  gobicv- 

teitaamgnte  gobernó  iúdao  ta»  rá-  ai«  por  ReyM  »iM  por  ÜMnMO 

sos  tocantes  d  ¡a  mar  y  d  los  tu-  repablicanM,  Así  decían,  la  SeAo- 

gares  marítimos  del  estado  delTur-  ria  de  Venécia ,  de  Genova  &:c.  Kn 

co  p  con  mas  poder  que  cuantos  B a-  este  sentido  Señoría  decio  opMi- 

jds  de  la  mar  tuvieron  antes  dél   cion  á  Señorio. 

Trataba  con  mucJui  luimanidad  á  sus  cautivos^ 

El  vtilfjo  de  los  historiadores  consamar  sn  empresa,  machos  itio» 

cristianos  habta  siempre  de  los ca-  rieron  peleando,  los  otros  fuéron 

piUnes  j  gefes  mahometanos  co-  cogidos,  y  algunos  de  ellos  casltga- 

no  ét  méiiWiWüo  Seiw  y  obomi-  do*  áe  nvarle.  Lo  riodo  é  biíoodo 

mUoí;  y  «Ma  todo  ior  tasto  C9ir  Asán  se  prtttBtáron  al  Ucho» 

eoanto  foéroB  mayores  sa  mérito'  lí,  pidiendo  la  maerte  de  los  res- 

t  sus  Viclórias.  Cervantes,  cayo  en-  tantes;  pero  no  v{i>«  en  ello  Utha- 

tendimiento  fué  en  muchos  pun-  lí,  y  mos/ra/i^/o/fs  (son  palabras  de 

tOtsuptfriorá  sa  siglo,  mostró  con  Haedo)  el  brazo  derecho  ^  tkn$ 

kt  obras  qae  sabio  ser  enenilgo  ét  etíropeaáo,  Íes  dijás  Fei§  aqmí  «o» 

loo  moros  ;peroexentodepasi  ones  te  brazo  que  escla  vos  cristianos,  a¡» 

mines,  los  juzgó  imparctalmente,  zdndnse  con  un  bajel  mió  en  otro 

é  hizo  justicia  á  la  humanidad  y  tiempo,  jr  ddndome  muchas  heridas 

prendas  morales  del  Ucbalí.  Con-  por  matarme  y  poder*  tmber  libet^ 

firma  al  }«fcio  ét  Cemntca  «1  casa  tatf,  m»  utroptármi  y  sMm  da* 

i|«ercic»oBM4o,-a««oraadaso»>  io»  sonuhén  mimáo€on9Ér99éo$ 

paeboso,  en  el  diálogo       intitu-  bajeles  fnio$,maiando  muchos  lur- 

lado  De  los  Mártires.  El  corsirio  eos  por  alcanzar  su  libertad:  y  de 

Ghr  Asán  hthia  sido  asesinado  por  todo  no  me  he  maravillado ,  por- 

'«Ma  Mmaro»  crisliatiof  ^oa  so  al-  qm  iodo  oemUooy  mtImo  obligada 

airoa^taMM  baJeli  yitopvdiaBéi»  m  hmmr  mmdo  ^'Wtmns 
nu  i3 
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la  parte  con  kw  mas  hijos  que  de|i  el  difiuito)  j  «w 
tve  sos  reiisgados;  j  jo  cope  á  ud  reDegnio  venecMno, 
que  siendo  gftiMle.«M<iiM  iMve-lexáasifé  «1>  Uduili ,  7 
le  qutfo  tanip,  qué'ftté  mio*de  los  ms^  regalad 'garBi>« 
nes  suyos,  y  él  vino  á  ser  el  mas  cruel  renegado  que 

-, 

salir  de  su  cmit!vér¡n,jr  esta  es  hi  lener  riada  de  ¡niposí\)le,  fnc  muí 
usama  de  la  ¡;tierra.  Y pués  no  io^  verosítuil,  porf|uc  el  Uchálí  ira  v»- 
lo  fué  Car  Asan  á  (fuien  esa  suer-  Iculisiaio,  y  pocas  veces  el  valor 
te  eupieUf  quitaot  de$a  demanda,  deja  de  aer  bomano  y  gefie.roso« 
jrde_^rer  matar  á  loe  pqbres  cris-  así  como  ordinariainciile  es  cruel 
iMHlOf*— —  £tU  retpoeaU,  lejoA  de  lacoliardie. 

Cán  los  Mi  hijos  ^  déj4  ^  difunto. 

Téogolo  por  errata  tipográfica  /oc  que  mueren  sin  hijos,  jr  si.om 

c»  vea  de  la»  demde  Ai^*->La  morosratm^iostenfmmfSinas^ 

lKÍ0ina  costumbre  que  aquí  secnen-  hijos  varones  i  y  aunque  ios  Ungan^ 

ta      Turquía,  se  observaba  tam-  hereda teuHa parte como ua liiifat 

bien  en  Ar((cl.  Lms  Jie/eji  alli^  di-  .  .  • 

%e  Uaedo  (•),  Iteredan..^.  á  todos  (O  ^P*^.  S9p*  . 

Le  cautivó  el  UchalL 

Quedaría  mejor  la  gramitíca  de  t58s  batía  el  idió  aifoienle,  en 

suprimiéndoseel  prOBOnlMrt/eqDe  qne  por  nombramiento  del  Gran 
rcduoda.— ¿MÜor  pasó  al  gobierno  de  Trípoli. 

Bsle  renegado  veneciano  se  lla^  k  los  Uos  anos  por  íallecimieAlo 

Bftbft  AaáB»  y  atflee  do  niie§%r  dél  \kMiSiai.^^tomsni4»  é  Cepi» 

Aiidraii.S»ryi4.Frinero4D(asitf»  ^B.Baj4i  ó  GMeiftl-de  lamar^.y^al 

y  después  que  este  murió  en  el  si-  fin  morié  de  ponzoña  que  le  hiao 

tio  de  Malla,  al  Ucliaií,  por  cuyo  dar  el  Cipala,  uno  de  los  famosos 

favor  fué  dos  veces  Uei  de  Argel;  corsarios  de  aquel  tiempo,  que  pre- 

VMdeidc  1$;;  á  1S80,  y  etraJea-  tendiay  LogróaucederkfiiaHfarga 

liegalados  garzones  su  yus.  ^  '  '  . 

Garzón  significa  mancebo  lier-  Gonzalo  de  Bcrceo  llamó  garsonim 

moso,  y  es  palabra  a^nli^ua,  á  que,  á  ^a  conduela  propia  de  un  jo- 

aegttn  dice  Govarrúbías  en  su  Te-  ven  (a).  £n  el  presente  pasage  la 

«oro  de  la  léngua.  easieUanot  OAoe  palabro  #<irjftfl  tleat  alfOMí  eigiei^ 

diéroa  orágeii  arábigo  y  oiroa  vu"  ficacion  waemts  botMsta y  eaio  e^. 

congado;  pero  puede  mas  bien  conforme  i  lo  qoe  cuentan  las  bis- 

creerse,  que  nuestro  idioma  lo  lo-  tórias  de  las  costumbres  berbt-ris- 

mó  de  U  baja  latinidad,  en  la  cual  cas  de  aquel  tiempo,  y  á  lo  que 

ln£  comMádo.  Bl  ARipntlt  de  B»-  Cervantes  indiai  ^poés  ta  fl  c»» 

U  lo. md. !•  sBtsrn  oeplas      y  píuilo  .63  4t  U  s^tnii^e  pM«o  dd 

»  a»!  "''K  r 
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jmá»!'ae  bi  'vÍBtix  IJatnáhué^  Asán  Agá,  y  \&t§&  á'aftr 
flMD  rico  7  á  ser  Beí  de  Argel ,  con  el  cual  yo  vine  de 
OiMliiitmopi»«>lgo  eontiento  por  Már  tan' cerca  de 

paña,  no  parque  pensase  escribir  á  nádie/el  deadldiadé 

suceso  mío,  sino  j)or  ver  si  me  era  inas  favorable  lasúertis 
en  Argel  que  en  Constantinopla ,  donde  ya  liabia  proba- 
do mil  maneras  de  huirme,  y  ninguna  tuvo  sazón  ni 
ventura;  y  pensaba  cai  Argel  buscar  otros  medios  de  al- 
calizar lo  queríanlo  deseaba,  porque  jamás  me  desampa^ 


*  1 1 


9  9 

Qmi/9ie,  lia  blando  del  peligro  qoe  hablándose  de  Adonis.  Hacdo  con 

enrría  en  Argel  el  hermoso  man-  menos  disfraz  di)o  que  los  garzo- 

cebo  D.  Gaspar  Grepório.  El  mis-  ncs  son  las  rnug^e^  Jítarbí^fUis  dt 

mo  mal  sentido  tiene  la  palabra  los  moros  (3). 

goTMon  en  la  se^nda  jomado  de 

k  ooinédia  de  GMrvantea,  inliinla-  (O  Núm. 

da  la  Gran  SuUana ,  y  en  el  ca-  ^f'^''                 '  .3  ' 

 Atán  Agá, 


Ea  errata  (de  Cervantes  6  del  tes»  y  á  qnien  llamáron  Asán  Bajá 

impresor)  por  Atdn  Bafá.  Del  tanto  Haedo  como  el  mismo  Cer- 
nomhrc  de  Azán  K^k  hubo  un  Hei  vantes  en  su  comedia  de  los  Baños 
ói^bcniador  de  Argel,  que  lo  íué  de yárgei,ytn  el  interrogatórioque 
4Hiide-«l-aao  lOS  liaaU  que  ara-  preatnbó  para  la  lBlÍNñacion  <|ne 
cí^  «n  ei  de  1541.  Dofanle  an  §o*  biao  en  Argel  ante  Fr.  Jaén  Gti 
híerno  «e  frustró  la  ext>edtcion  de  redentor  de  España  en  aquella  cíia* 
Carlos  V  contra  aquella  plaza,  dad,  y  publicó  D.  Martin  Fernán- 
que  deí'eudió  Azán  valerosauientc.  dez  ác  Navarrelc.  Así  sp  le  noin- 
Sicndo  .moKO|  lo  había  cautivado  bra  también  en  las  deciaracionef 
BafterOfa  oiaCartfeía:^como  «r»  da  loa  teatigos,  y  nanea  Aaán  Agé^ 
de  muí  buái  iailér  kenmm,  cnen-  Bale  en  aardoa  eljcaolivaludbla  da 
ta  Haedo  (1),  le  ItUo  luego  capón,  un  renegado  veneciano,  y  en  eíeein 
que  en  turquesco  se  llama  j4gd,  j  lo  era  Azán  Bajá.  El  uno  fué  ahi- 
te crio  siempre  en  su  casa  como  si  jado  de  Barbarroja,  y  el  otro  del 
/imán  OH /u/o.  Barbarro ja  lo  Ucbali:  el  primero  murió  el  a¿o 
deipnéa.de  Aea  en.  Argel ;  y  áe  154»,  y  el  segando  reinaba  «I 
Hindo  lo.d6gia  por  su  valorv  OOP*  de  i5Ío,  en  :qae  cesó  su  primer 
dora  y  amor  á  la  justicia.  gobiémo  y  lo  coolividad'tíe  Cer^ 

I*io  era  asi,  como  después  veré—  vantCS» 
moa,  el  Aaán  que  reisaba  en  Argei 

émiam  lo  cattflvttaAdt  Gsrratt-  (1)  jBp^i,  tap,  3.  . 


Digitized  by  Google 


180  .  .B.  «QUIlOrE  DE  LA  MAWGBA»  ' 

Tó  la  e^Kfaqx»  de  tener  libertad;  y  apando  le^  lo'^ié 
frbncaba,  pensaba  y  ponía  por  obia  no  correspoiidia  el 
•aceto  á  la  intencioQ;  luego  aa  abandonamé.  fingía  j 
bmoaba  otra  esperan)»  que  me  sustMitaae,  avnqne  .fuese 
débil  y  flaca.  Con  esto  entretenía  la  vida  encerrado  en 
una  prisión  ó  casa  que  los  turcos,  llaman  baño,  donde 
encierran  los  cautivos  ¿rístíaoos,  asi  los  que  son  del  Reí 
como  de  algunos  particulares,  y  los  que  llaman  del  alma- 
cén^ que  es  como  decir  cautivos  del  concejo,  que  sirven 
á  la  ciudad  en  las  obras  públicas  que  hace  y  en  otros  ofí- 
4:ios ,  y  estos  tales  cautivos  tienen  mui  dificultosa  su  li* 
bertad,  qi|e  como  son  del  común  j  no  tienen  amo  par* 
ticolar,  i|o  bai  cpi^  g¡oien  tratar  ^.re^te,  almene  le 


42ue  los  turcos  llaman  boKo, 

Según  el  sábio  orientalista  D.  Jo*  albañiJeria.  f^o  dxscneróa  de  cslp 

§é  Anión  ¡o  Conde,  baño  tn  arábigo  lo  que  dice  D.  Sebastián  Covarrú- 

•ignifica  edificio  d  obra  de  jeso^  y  bUt  en  «n  Tesoro  de  la  lengua  ca§» 

f|e  |m  ^bbrat  oibañü  j  ieUana,  artfcnto  AfbolUTf 

Xof  fltttf  ¡l""»^—  ¿mi  dlmneÁm 

fitupon  4as  notfciaa  de  Haedo  en  ríaiaeoie  da  cuatrocientos  á  qui-^ 
«i  Topografia  de  Argel  ( i ) ,  había   nientof.  Km^  uuAan,  diee 


«qncl  Aieoipo  dloa  bcüoa  ó  ét-  do,  Aw  critiiamáM  eommy^^im 

pósitos  de  cautivos.  El  mayor  ea-  Hfumn  «fof  ma^^acén ,  por<fue  €$  00- 

taba  «n  la  calle  del  Soco  grande,  muny  la  ciudad  es  el  patrón  jr  se- 

y  era  un  cuadrilongo  de  setenta  ñor  dellos.  El  Agá  j  los  genixaroa 

piéa  de  lacgo  y  cuarenta  de  ancho,  los  mandan  y  ocupan  en  el  servé-^ 

CM  piaoiltoy  bafotCD  ttédioann  ^  ammn^^  El  Itd  €§  ébU^oiio  é, 

cisterna,  y  á  un  lado  d  ontório  darles  lo  necudriúcoda  d{a.Tzm- 

donde  se  decian  misas,  y  concur-  bién  habja  rn  esfp  baño  oratorio 

rian  á  vnrcs  nia.s  de  cuarenta  sa-  donde  se  dt-cia  misa  los  domingos 

cerdoles  cautivos.  Cuando  ei  con-  y  fiestas.  Lo»  cautivos  de  la  Jüas- 

MlM«ra  grande,  ae  oelobrtbn  U  tarda  tenían  mas  libertad,  conti» 

Miiaa  en  el  pálio.  fil  número  de  loa  nua  Haedo^  potfUg  puaátftity 


caolivoa  >de  este  baño  llegó  á  ser  minar  por  do  le$  pHou,  mmto  «I 

de  dos  mil  en  tiempo  del  Rei  Asin,  Agfi  y  {;eniinrns  nn  los  ocupen  ;  y 

de  quien  se  habló  hace  poco.  £1  los  del  baño  grande  están  todot  en- 

otro  bauo  se  llamaba  de  la  Baa-  cerrados  siempre» 

t«ida,ylos€MUvoacvaai»rdina«  (i)  Cap.^ 
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émm^vím»  alguQos  p$irüeiikwB>d«l  pi^Úo ,  pF¡nc¡ptf|í> 
flnmercnaBdo^áoB )dk  i«icate  i  porque  Iflf  tíen^  ho\^ 
gados  y  seguros  hasür  que;  Tenga  stt'Hpmtfcj  1!ki|pfbfén  )o& 
cautivos  del  Hei,  que  son  de  rescate;  no  talen*  M  trabaje 

Lou  la  dcruás  chusma,  sino  es  cuando  se  tarda  su  resca- 
te, que  entonces  |)or  hacerles  que  escriban  por  el  con 
IDas  ahínco,  les  baeeu  trabajar  y  ir  por  leña  con  los  de^ 

I.'  >   iiii  .  •.    ,  .1  1    ■  I   ■  Lu«(. 


Lu  notleiát ét  a<}ife1  tiempo  ¿ak  ''W^llalet  kt*ttUtíÍÁoá,  ^'séáaiv 

Idea  de  que  en  estos  depósitos  no  ca^  dáñente  en  el  del  BaQo  ddlU^ 

taban*  tan  ttialtralados  los  cantivot;  nanea  faltaban  sacerdotes  para  ad<- 

y  por  decontado  tenian  el  consuelo  ministrar  los  sacramentos:  »\U  se 

«le  que  en  loa  oratórios  se  dccia.n)i-  ponía  el  monumento  de  }uevcf  san* 

«t,  ae  calaftffdbaa  lo»  •ÜBkNi.dM-  to;  .aa  oaatafcaa  mkaá  w^étkf 

mo§,  ae  admíMialmhui  loa  ioMt  C»  da  irecaa-4  .i^tmwüHoi  ;tfék 

aacramoitoa,  ae  predicaba,  se  ha-  año  de  166 5  se  celebró  un  jubilfo 

cían  procesiones,  y  aun  habla  co-  con  tanta  quietud  y  libertad  como 

fradias.  Se  les  permitía  también  pudiera  ser  en  cualquier  convento 

cntretenene  en  irárioa  foefos ,  y  de  Madrid , /x»r^«  iw€$tra  i^létia 

•oUan  Mproecttlot  OMiéÜaa»  «apa-  ('dice  nm  éioti^  áü  MffH»  ^M«dí> 

dMiainite  en  la  nodiede Navidad,  pía  el  referido  antor)  ftoi|D/<i 

ae|^n  se       por  lo  que  escribió  tal  del  Baño  drl  fíei  es  de  freí 

Cervantes  en  su  comedia  de  ¡os  naves,  y  la  colgamos  de  sedas, 

Haños  de  Argel.  Probablemente  en  jr  el  suelo  i  on  fiares.  £n  casa  del 

ai|«ella  dfoca  no  ae  'bobiera  pcr>  Cénaol  da  'Frénela  liabia  pllii  ban'- 

«itido  otvo  Unto  i  loa  novo»  eav  tíaiiuil  paro«laa  H  jos  de  los  cris-i 

llvoa  en  Espacia.  líanos]  y' se  custodiaba  el  óle<^  paipai 

Continuaba  lo  mismo  mucho  administrar  la  ExftfHna-onoio#  # 

tiempo  despoja  de 'Cervantes  por  los  enCariDoa  ^1^ 
los  aioa  de  r6yo,  aegnn  el  testiñó- 

alo  da  Gémca  de  Loaada,  el  coal  • /■)  ^^tcueia  deiNémfu, -ym^iU 

nfoi  «oe  en  }oa  ondórioa  do  loo  ^^U^^rgfh     »t.f*>fi*  4» x  47i 

^¿¿iián  its  eáuiipaf  del  RelJ^  no  salen  ^c, . 

En  nuestro  idioma  no  se  dice  también  no,  sino  tampoco.  Debió  po- 
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l09  de  reselle,  q«e[¿iiiOiibfsapot]iieent capitán,  puesto 
pdcflípomlfíiyf  d  7!^lii  dehacíenik^  ñor  «pm» 
áE0c)N^(lMdíl'  p9«a)/.<ineim^ai&  pii^eMBiieiinBl;^Eién|«NÍdi^ 

na ,  oías  :íx>t t  aeSat .  áe  rteseater       por  guardarmé  oon 

^lla,  y  así  pasába  k  vivida  en  aquel  baño  con  otros  mu- 
chos-^abatlerós!  ^fín-^eiite  pi;iiibipelv  señalados  y  tenidos 
por -de  reárale;  y  aunque  la  hambre  y  desnudez  pudiera 
fatigarnos.  yecos,  y  aun  casi  siempre,  tiinguna  cosa  nos 
fatigaba  tanto  como  oir  y  ver  á  cada  paso  las  jamás  vis- 
tas ni  oidas  crueldades  que  mi  amo  usal)a  con  los  cris- 
tianos. Cada  dia  ahorcaba  el  suyo,  empalaba  á  este,  des- 
orephn  á  nquel,  y  esto  por  faii  poca  ocasión  y  tan  sin 

,Trrr     t-  __  — 

Aunque  la  hambre  Y  dcsnudóz  pudiera  fatigarnos. 

No  hace  burn  sentido  la  expre-^  eiemprr,  ninguna  cosa  nos  faiiga- 

•ion  I 'cooio  4o  hiiri*i<ák¡cu<k>8e{  ba>tanio  como  oiri  jr  ver  d  quda 

mmifueni»  ümüút'm'yli filttwkgnuM  pmé»éOi  flabo  ll«*Mr  AwcoM»«dt 

Ull^/ntÍlfariM>i'diimet»y^étaéteagt  far'iiaprarftat--    <  v  .ron 

'  Coda  ^ik*QBorcaba  el  sujfo  \  empalaba  á  estíf  áe^rejaba  á  acjuel, 

f  'Vtíu^n^Méké^  (¡Mliifoa impoj  €»dt  <wl  mm  hnnoiom,  Engamp 

«{fu  4« .  pHiMi^v^-^Wf ,  MM  4t  «h^v  .i|a^  «n              «mm  ^ 

Arg^'  á  .4m ««qUvi^f  •  >  y lá  vmc*  pdi;  ccif  cafj:  al .  rm  fend  ieivte  do  una 

lev«s  cátms,  «oímcc  lo  cua)  ptirden  ^uevda  sobre  on  fincho,  del  qoc 

leerse  las  noticias  ||uq,(U.a1  P.  Hae^  lolia^»  dejarlo  colgado  ha«ta 

do,  MiUUdameQte  en  el  DMi^gQ  nprU.  J^m^^W*^  quecntalemir 

4r lot  Máttíru*  E«  v«rd«di  ^tn.  li**^ •  ^  ciUia*  .«pi»anaada  oi 

cplot  tenia  niuc^  {urt^elcaráclep  dcrit<)or.  <|.4P<lo«  Qtmm'  4  fiijtr 

MTIonal  de  los  patrones.  Los  ha-  go  lento,  como  hicieron  con  ma^ 

sria-  humanos  ,  cqcdo  del  UchaU  chos  cautivos.  DespetUtxar  vivotnr 

testifica  Gerv»Al)e4i  peroJo       cO'.  U<  .ciwtcQ  caballo»  ó  f;aleota«.  Gó- 

man  era  irr  ferooM  j  «ráele»»  «A  ^ms  de  I«QMd*  eMe  UmJMés  el 

ctpeciel  Im  reneg»dMf  loe  cmlet  ^iMer,  que  venia  á  «er  como  el 

con  esta  coildacta  querrían  dar  horrendo  anplício  de  la  raeda,  qoe 

prendas  de  la  sinceridad  ron  r\\té  m  usó  en  ali^iinas  ]>artes  de  Eu- 

habían  abrazado  los  absurdos  del  ,  ropa  i               aiites  se  sacai*an 

mahometiaiDii.'   ^    ^^^^al  padifííte  ISt  b^os  (i). 

.  Jil4M  oisUfiM  nwncioiiadoe  aii|ii< 

por  Gerv»»tea,  pueden  agregarse  (O  Escuela  de  trabajos,  r  cauti- 

olro»  qoé  ae  oiabaa  en  Arcel,  á  *  -^''M      ^  "^P-  36. 
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ella,  que  los  lurcos  conocían  que  lo  hacía  no  mas  de  por 
hacerlo,  y  j)or  ser  natural  condición  suya  ser  houucida 
de  todo  el  género  humano.  Solo  libró  bit*ií>€on  <<l' uh  sól- 
¿ado: español  ilániado  ta)  de  Síiavedra ,  al ríi^l,  W)rt''hai)ef 

hecho  cosas  que  quedarán  eri  la  momófisn  <lc  aquetla6  gen- 
tes por  muchos  anuB,.  j  loda^  por ^caiiiar  libertad,  jti^ 

Ser  hiunicida  de  todo  el  género  humano,  ,., 

Esta  expresión  envuelve  Vil  plex>r  cógirudo  un  i-risítahn  hut/Jn,  la 

uasnio,  porque  no  &c.  puede  ser  ho^  líevaji  al  Rei,  £i  á  iodos  titandabit 

mleitto i<— 'dt  hmmhre»**^*  Poeta  iamtfrt ^jr» áa cácrfaw^ n ¡B'pmrm 

(leuiás,  Us  noticias  (}ue4á  #lP»Jbr<  eiañi'biáf'; yi-mñ^n  Ué  héaiu'ipfideit 

Ilaedo  <!e  Azáa  :B»iái  ,i.t«i|firillttM  0nri.3u¿lo  eri  m  firttífkiaU  y/los 

plenaniciito  esta  horrihU*  califica-  fiacial  moier  tí  •ftulus ,  dé  que  ,n^íi'^ 

ciou  de  Cervantes.  El  Itié  el  pri-  chas  apocas  horas  morian^  j  aun 

ñero  cnlre  lo»  tarcos  qOit  einpcs<S  c«a  iod0iyeH^lM  aartdSá  la$  narU 

á  herrar  en  la  cara  é  los  caulívoSf  eesjr  ^*  orejas  con  su  mano  ^6  lo 

•ftcacÁOD  .  iiiie  los  nDaboinria^toa  mandaba  haemr  é»^su  f>tttÜKÍA..^ 

tica  en  á  ^ran  pecado,  dirjeitdoqne  ^  un  negro  su  esdapo^  parufueHo 

Cftd^figurar  U  olir»  de  l)>OS.ilaed(f  atusáion  <fue  Jtaida  ibeeko,  im  iumh 

■ombra  «n^el  D¡4Lo^q  pgimerM  Ú  ¡«a  {o  tn  su  ctísa,téi  ihúnio.^waausii^ai* 

y  aaave  «aclavoa  críatíaiioaí4lt'di>*  jm»  la '  ahanó  tmtpmiéma^  y-  omm 

fienntaa  apcHMca  á  quienes  Azin  dttniro  tn  m€ámanu\Tit.<ivts  rc- 

bíso  cortar  las  orejas  ó  las  nari->  ne^ndos  que  conspirárun  contra  r), 

ees,  ó  ambos  cosas.  Bf  (Wre  asiiuis-  á  los  dos  hiro  colf^ar  de  iii»a  ente-^ 

mo.  vários  penceos  esp>^u>(QsoiS,  de  i>a  y  aaaeleaftlüs,  yiaiiuUo  alario 

mjitffU  4^.idió  á  «l^oa  criilkt  ^  pt«ís  y  •  itaamM  ásqdairtf  «alafaia^ 

Ma,4ri^  JMowalaáiaíM» /«l.«f>riN  faa.lidiron  irl  y  lo  defitíuarMnn 

pre  tan  teniido  como  un  demonio  ron  vivo  (i).  Eu  suma  fué,  como 

por  los  grandes  tonncntos  y  ierri-  dicf  tino  de  los  inierloculores  del 

bits  crueldades  <fuc  convelías  usaban  lUálogo  primerty  del  roiaioo  Uaedo»^ 

X-m^  a<lflaii4e;ii/'uái(As¿a.<Bt>i>  «a  l\raho*ékánm»  anai«£.4«i«iMM<i0 

cif> iodo  ^ ttítmpo.Jilnm  aMimmat  JM  tUhtH^yté  4oti4r§iL  mn  A  ..nt,  i 
háttia^kiupalrfttnUoóntrbJoopO''  -  li  •  /  ;  -.i.  i  I 

ifu  aristianta^  Potri/uc  sM¡oáo  mai .  -  ii).  SgiUm^t  <ÍP«  1*^  >  i  H  ^  ^ 

.  •  1 1  .^i'i. » ».i  .t  ,  ,  i>  ,11.  I '  •  I    •  >  . ",.    .  j  ' 

ei94jbeae«4jp^  CmHmtHtHtm^ifmi  i : S^fcpeabüiéátn-alfeqn  iicmpo/  c»* 

HP».',|r.  ofi»i^»iiamifr4e ,  mUkíttofi  m  aUi.;di}tniDai<iqae  Girlianlaty' 

y  no  p^^repe  regular  que  opiiiieae.  ]»a)6  tl.B*ialire  de  Rui  Pérct ^ 

Qlra  condecoración  ó  {^rado  mili-  Viedroa / contaba  sus  própio»  su- 

tar  si  \q  tuvifjr».  Hablóse  d«.  e»to.  ceses.  Pero  Rui  Pérez  llegó  á  ser 

ei|,«iMi;|i«U,al:«afMa,39..»i^  u  capiUn^  .y  iCarvanUa  na  pasó  da 
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más  le  <li<$^  palo/ ni  se  lo  m.inció  dar,  si  le  dijo  mala  pa^ 
labra )  y  por  la  menor  cosa  de  muchas  que  hizo,  temía- 
ilios  todos  que  habia  de  aer  empalado,  y  así  lo  temió  él 
mas  de  una  ve«;  y  6»  no  fuera  porque  el  tiempo  no  dá 
lugar,  yo  dijera  ahora  algo  de  lo  que  este  soldado  hizo, 
que  fuera  parle  para  entreteneros  y  admiraros  harto  me- 
jpr  que  coa  el  cueii(Q  de  mi  história.  Digo  pués,  que  en- 

• 

soldado.  El  primero  asistió,  segan  cnntro  años  Jcspucs  por  Arninte 
tt  áédact  de  su  relación,  á  la*  ba~  Mamí.  Fiuaimente,  Rui  Pérez  ba- 
talla naval  en  el  ala  derecha  de  la  bl*  aqa(  de  Saavcdra  como  de  per- 
•rai^dtt  crisfiana,  y  el  segando  en  Moa  distinta,  MCttdo  taaflriáa  dia-¿ 
la  iaqiiitffda.  Bl  prioMrvqacdó  llmiú  «I  awdo  de  rwobitf  d  «na 
clave  del  Uciiiil<  tn  la  nlmma  ba*  y  ti  olv»-|*.  IttcMaií  • ' 
taU«.-iy\>el>M«ikido  foéaiiitivadé        '  '  >        t  >.  i 

'  'Harto  mejor  que  con  ti  cuento  de  mi  históricU 
...  •  »  ......... 

Cttvanlci  dade  «■  tsté  pesag»  dfe  li  noche  en  las  inmedftdoMf 

á  lo*  succsoft  realmtnte  efttrMP-  de  Ai»(»el,  pndiese  conducir  á  Es- 

diná^MM ^ de  sil  caíJlhM'rio.  Dfspnés  paña  6  Cervantes  ron  otros  rator- 

de  las  campadas  del  Mediterráneo^  ce  cautivos  principales,  que  á  es-^ 

^oe-  ac.  ban  mciicíonado  es  las  iio^  te  fin  iba  eacondieiido  en  unt  ctfe^ 

«Mprccfedenieii  volviendo  nuestra  vo  eeive  de  U  marine  t  tres  ni* 

•btor  desde  Ñápeles  á  España  con  Has  á  levante  de  Argel.  Allf  lea 

sn  hermano  Rodrigo,  fué  cautiva-  proporcionó  con  tanta  saf^acidad 

do  por  Ids  moros  c)  dia  id  de  se-  como  riesgo  de  su  persona  el  ali> 

tiembre  de  i  SyS^  Llevado  ¿  Argel,  mentó  y  auxilios  necesarios  por  es- 

mtentd'  linirse  por  tlemt  é  OHm  péeio  de  nndio  llenifo ,  basta  4|a» 

oen  0tfos  eantivos  españoles  {  pe-»  dltSasanifnte,  acercándose  el  plan» 

ro  se  malogró  la  empresa  por  ha-  convenido,  se  encerró  en  la  cueva 

berios  abandonado  el  guia.  Por  es-  con  ellos.  Frustrado  el  intento  por 

ta  circunstáncia  se  hheo  de  peor  falla  dr  ánimo  en  los  que  vinté-^ 

condición  su. caativério; -y  no  ha<*'  ron  con  la  embarcación,  y  descO-* 

biendo  podido  consegnir  su  resca-  biertos-leiide la cvevirpornn  ftaf«>- 

te  coñ  \u  csbasaá  cantidades  qoe  dor ,  fuénm  conducidos  i  Argel, 

le  remitieron  sos  padres,  Lasaplí-  donde  Cervantes,  presentado  al  Reí 

có  al  de  Rodrigo,  que  se  verificó  Azán,  se  dió  por  único  autor  del 

c»  agosto  de  tS);.  Valióse  de  la  proyecta  de  evasión,  sin  que  las 

libertad  dé  sa  hermano  para  re^  ameñtiia  nMI  .kMWká  ^piidleM' 

iaivar:sil  proveció  «le  Inga,  'y  dcs-i  «rranoairle  otnr  deM  MMtn  de  W 

poso  por  su  medio  que  vinicae  deT  cditoptíces y  nabedores. Contra  toda 

Mallorca  ó  Valencia  una  embar->  esperanza  el  Reí  Azán,  á  pesar  de 

cacioAt.Ucaal,  recalando  i  íav^r'  aa  cmcUed  ordináría,  se  conten- 
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cima  del  pátk>  de  noestra  príiion  caiaii  las  Teatanas  de 


tó  con  apropiárselo  como  caulivo 
suyo  y  eucrrrarlc;  fuese  que  le  iu- 
fuñáló  «Igua  aprédo  U  «OBAltecU 
y  valor  de  Cervanleá*  ó  lo  q«e  ct 
inas  verosímil ,  que  juzgándolo  por 
esta  acción  persona  de  prendas  y 
calulad,  esperó  sacar  de  él  rescate 
Caanlioso.  Á  los  cinco  meses  for- 
waá  Cervanlet  noerunenU  el  pro» 
jrecto  de  ctcaperae  á  Orin;  peto 
sorprpüdida  una  caria  que  escri- 
bía al  gobernador  de  aquella  pla- 
sfi  el  portador  íué  empalado,  y 
Gervanlea  «enleaciadoá  recibir  doe 
mil  pelos.  No  ee  ejecntóla  a««l4ii« 
cía,  y  Cervantes  volvió  ftl  inten- 
to de  huirse  por  mar  con  otros 
sesenta  cautivos.  Descubierta  tam- 
bién 1«  nueva  tenia liva,  tuvo  Cer> 
Tonles  que  esconderse;  n»s  boc- 
ado por  prepon  público»  en  %ut  se 
imponía  pena  de  la  vida  á  quien  le 
ocultase,  y  no  queriendo  exponer  á 
su  bienhechor,  se  presentó  volnn- 
lariemente  el  Bei  Asán,  quien  le 
biso  poner  on  cordel  á  la  gargan* 
ta;  pero  ni  aon  así  podo  saber  na- 
da de  los  autores  y  cómplices  de  la 
íuga,  echándose  Cervantes  á  sí  la 
colpa  de  todo.  Azán,  no  obstante  lo 
qne  se  debie  temer  de  sn  caricter 
iengninário  y  feros,  mind<  áníca» 
mente  ponerlo  en  la  cárcel  cata- 
do de  grillos  y  cadenas.  De  ¡as  co- 
sas tfuc  en  aquella  cueva  sucedié- 
ran,  dice  H^edo,  en  el  discurso  dt 
Iw  0iete  mtM0  que  utot  eríuiéuwé 
'$tU/wron  en  *Ua,  y  del  cautkMú 
y  hazañas  de  Miguel  de  Cervantes, 
se  pudiera  hacer  una  particular 
hiUáría  (i).  Coatro  veres  estuvo  á 
piqae  de  perder  U  vida,  empala- 
do, engancbado  ó  abrasado  vivo. 
TOMO  m. 


Y  si  d  su  ánimo ,  indústria  j  tra- 
tas, dice  el  mismo  Uaedu,  corre»' 
pendiera  la  ventura ,  hoi  fuera  el 
düs  que  Argel  fuera  de  aisUanoe, 
porque  no  aspiraban  d  menos  sus 

intentos  Decia  jisán  Bajá ,  fíei 

de  Ar^ly  que  como  él  tuviese  guar- 
dado al  estropeado  español ,  tenia 
MegUTúi  un  €ristiatw§,  bajelesj  aun 
toda  la'cusáad.  Estas  son  las  cosas 
que  hiciéron  temer  por  la  vida  de 
Cervantes  á  sus  compaiieros  de  es- 
clavitud, y  las  que  según  la  expre- 
sión del  cautivo,  habían  de  quedar 
en  la  nem^ia  de  aquellas  gentes 
por  muchos  años. 

Al  fin  fué  rescatado  Corvantes  el 
año  de  i  58o,  y  se  restituyó  á  .su  pá- 
tria,  donde  pasó  en  obscuridad  y 
pobreia  los  tréinta  y  seis  aüos  que 
le  quedaban  de  vida.  ¡Méngua  da 
aquel  siglo!  Cuando  se  considera  al 
inmortal  Cervantes  reducido  á  la 
condición  de  un  miserable  y  an- 
gustiado pretendiente,  empleado 
suballemo  de  los  proveiídoresde  la 
armada  en  Sevilla,  agenta  de  ne- 
gocios particulares  en  la  corte,  en- 
carcelado como  un  esbirro  maléfi* 
co  en  la  Mancha  ó  como  un  ase- 
sino enValladolid,  y  viviendo  en 
sos  ditimos  adoa  de  la  generosidad 
del  Conde  de  Icemos  y  de  la  cari-^ 
dad  del  Arzobispo  de  Toledo;  y  al 
mismo  tiempo  se  recuerdan  los  su- 
cesos de  su  cautiverio,  y  los  recelos 
que  diéron  al  gobierno  de  Argel  sn 
valor*  consténnia  y  snréojo,  no  se 
puede  menos  de  exclamar:  ¡  los  mo- 
ros diéron  consideración  é  inipor- 
táncia  á  Cervantes,  y  sus  compa.- 
triotao  le  dasprcdáron !  Aun  cuan-, 
do  Cerrantes  no  bubiera  sido  el 

a4 
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k  can  de  un  moro  rico  j  principal,  las  cnalet»  como  de 


KOMI! 


primer  Ingenio  de  sa  nación  y  de 
so  siglo,  siquiera  por  haber  que- 
dado eti  ropeado  en  servicio  de  sa 
pátrit,  Irabiera  sido  acreedor  4  «fat 
no  se  le  dejara,  coroo  se  le  átfi, 
yt'iv'tr  y  morir  en  la  indigencia. 

La  empresa  de  levántame  con 
Argel,  si  bién  requería  valor  y  osa- 
dift,  no  ere  «ae  qaimcre  veu  é 
imposible.  Pbr  aquellM  tiempos 
habia  siempre  en  aquella  ciudad 
machos  millares  de  cautivos  cris' 
tianos,  y  esta  era  una  circunstin- 
de  coa  que  debia  contarw  tm  la 
empresa.  Cervantes  en  la  {orna- 
da I*  de  su  comedia  el  Trato  de 
Argel,  en  un  apostrofe  i  Felipe  II, 
le  dice  exbortindok  á  la  conquista: 

D«  la  PiqnlTB  prisión  ,  amarga  y  Jim 
Adond*  m»vm  quince  mil  crUtiaaof, 
TWm  la  Ikrt  ¿»  n  tmtiw. 

El  P.  Haedo  aumenta  este  núme- 
ro, y  asegura  que  pasaba  de  véinte 
y  cinco  níl  el  que  había  de  ordi- 
■ário  en  Aifel  (a):  después  hubo 
de  ser  mayor,  si  como  dijo  Gomes 
de  Losada  (3)  llegáron  á  pasar  de 
tréinta  mil  los  cautivos. 

Lo  excesivo  de  ette  nániero  j 
de  las  samas  que  costaban  sus  res* 
cate5,  produjo  el  pensamiento  del 
capitán  valenciano  Guillermo  Car- 
ret,  que  á  mediados  del  siglo  pre- 
sentó na  memorial  al  Rei  O.  Fo* 
lipe  IV»  propoaiendo  qoe  se  sa* 
primiese  la  redención  de  cautivos» 
conmutándola  en  mantener  á  cos- 
ta de  las  órdenes  religiosas  de  la 
Trinidad  y  de  la  Merced ,  y  con  las 
limoeaas  y  arbitrios  destiaados  i 
este  piadoso  objeto,  una  esciudra 
qoe  destinada  constantemente  á 


bloquear  á  Argel,  no  permitiese 
navegar  ni  hacer  el  corso  á  sos  ha- 
bitantes. Calculaba  Carret,  que  sa- 
lían de  Bspaila  anoalmeatc  den 
mil  pesos  para  los  rescates,  con 
cuya  suma  se  contribuia  i  manle- 
nrr  las  fuerzas  navales  de  Argel ,  y 
á  que  continuase  la  pirateria.  £1 
memorial  se  caamiad  en  ana  jan- 
ta  numerosa  de  ministros  y  otriu 
personas,  y  fué  desechado. 

Y  volviendo  á  la  empresa  de 
Cervantes,  esta  uo  carecía  de  ejem- 
plo. Ta  ea  el  aflo  de  1 53 1  sefecíen* 
loscaativos  cristianos  que  traba* 
jaban  en  las  obras  de  fortificación 
de  Sargel  de  orden  de  Barbarroja, 
habian  intentado  levantarse  con  la 
fbrialesa :  á  fines  del  mismo  afto^ 
Joan  Portando,  caballero  viscai- 
no,  y  el  capitin  Lnis  de  Sevilla, 
esclavos  i  la  sazón  en  Argel,  pro- 
ycctáron  hacer  lo  mismo  en  aque- 
lla ciudad  con  ayuda  de  sus  com- 
paflevos;  y  elaBode  ■559aereno> 
vó  la  misma  plática,  estando  cau- 
tivo D.  Martin  de  Córdoba,  hijo 
del  Conde  de  Alcaudete,  General  de 
Orinj  pero  todos  estos  intentos  se 
frastráron  'por  los  accidentes  co- 
munes en  semejantes  casos.  Sa  mo- 
mória  hubo  de  despertar  en  Cer- 
vantes la  idea  de  imitarlos,  y  de 
conseguir  por  este  medio  lo  que  no 
habia  podido  consegaine  con  las 
malogradas  expediciones  do  Diego 
de  Vera  en  i5i6,  de  D.  Hugo  do 
Moneada  ea  1 5 1 8 ,  y  dd  Empera- 
dor D.  Carlos  en  i54i. 


(t)  DítBHod*h$Mértínttf4* 

lio  i85. 
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OfdHnárío  ton  bt  de  IO0  moros,  mas  erao  agojerot  qot 
TmtanMy  y  aun  citas  se  cubrían  con  celosías  nrai  espe- 
ms  j  aprendas.  Acaedó  poás  qne  nn  dk,  erando  en  nn 
.  ferrado  de  nuestra  prisión  con  otros  tres  compaSeros,  ha^ 
ciando  pmebas  de  saltar  con  las  cadenas  por  entretener  el- 
tiempo,  estando  solos  (porqne  todos  los  demás  cristianos 
liabian  salido  á  trabajar )  aisé  acaso  los  ojos ,  y  vi  que  por 
aquellas  cerradas  ventanillas  que  he  dicho,  parecía  una 
cana,  y  al  reoiate  delia  puesto  un  lienzo  alado,  y  la  caña 
se  estaba  blandeando  y  moviéndose  casi  como  sí  hiciera 
senas  que  llegásemos  a  tomarla.  Miramos  en  ello,  y  uno 
de  los  que  conmigo  estaban  fué  á  ponerse  debajo  de  la 
caña  por  ver  sí  la  soltaban  ó  lo  que  hacían;  pero  así  como 
llegó,  alzáron  la  caoa  y  la  oiovíéron  á  los  dos  lados  como 
sí  dijeran  no  con  ia  cabeza*  Voivídse  el  cristiano,  y  tor* 
nároola  á  bajar  j  bacer  los  mismos  movimientos  que  pri- 
nupro.  Fué  otro  de  mis  compaSeros,  y  sucediále  lo  mis- 
mo  jqne  al  primero.  Finalmente  fué  el  tercero»  j  avínole 
tor'qae  al  primero  j  al  segundo.  Viendo  yo  esto,  no  quise 
dejar  de  probar  la  suerte,  j  así  como  llegué  á  ponerme 
debajo  de  la  caSa,  la  dejáron  caer,  j  did  á  mis  pi^  den- 


Mas  eran  agujeros  que  ventanas. 

Los  mahometanos  noguatan  de  de  Carlos  V,  el  cual  en  sas  Did- 

que  sean  muchas  ni  ficilea  ha  co-  logos  (1),  impresos  á  mediados  de 

MBicaciiNM»  ¿cade  Éfber»  coa  lo  aqoel  siglo  t  ¿>ct  qoe  cb  Sevillt 

interior  de  1m  casas.  Algo  había  todos  labran  ja  d  la  oaile,  y  de 

habido  de  esto  en  España  antes,  diez  años  d  esta  parte  se  han  he- 

y  no  mucho  antes  de  la  época  de  cho  mas  ventanas  j  rejas  d  ella 

nuestro  autor.  Ya  vivía  este,  cuan-  que  en  los  treinta  de  antes. 

do  ftUcdó  Pedro  Mejia,  cronitUi  (1)  Dialogo  ét  hs  MíJhQS» 

Un  terrado  Je  nuestra  prisión. 

En  los  países  meridiunales,  don-  por  lo  común  pizarrosa,  4  que  se 

de  no  nieva,  ó  nieva  muí  rara  ves,  dá  un  ligero  declivio |  de  modo  que 

ydoadela  MUTÍdsddel  clime  y  la  puede  sadam  eómodamnite  por 

eactsea  de  Hávia«  ocoMn  le  ae»  encime:  á  cato  llaman  terrado* 

cesidad  de  tejados,  suelen  cubrir-  A  veces  se  emboMoM  el  pitOi  y 

M  laacMU coB  oaa ce|ie  de  tierra»  te  llama  asotea. 


18S  D.  QUIJOTE  DE  LiL  MANCHA. 

tro  dd  Jblúfo*  Acudí  luego  á  desatar  el  lienzo ,  eiijel  cual 
vi  un  nudot  y  dentro  del  venían  dies  cianiis,  .que  aon 
unas  monedas  de  oro  bajo  qüe  usan  los  moros,  qne  cada 
«na  vale  die»  reales  de  kíi'  i^nestros»;  Si  me  holgué  con  el 
hallazgo  Qo  bai  para  que  decirlo),  imfés  fué  tanto  el  con- 
tento como  la  admiración  de  pensar  de  donde  podk  ve* 
nimos  aquel  bíéfi,  especialmente  á  mí,  poés  las  muestras 
de  no  haber  querido  soltar  la  caña  sino  á  mí,  claro  de- 
cían que  á  mí  se  hacía  la  merced.  Tomé  mi  buen  dine- 
ro, quebré  la  caña,  volví  me  al  terradillo,  miré  la  venta- 
na, y  vi  que  por  ella  salía  una  muí  blanca  mano  que  la 
abrían  y  cerraban  mui  apriesa.  Con  eso  entendimos  ó  ima- 
ginamos que  alguna  muger  que  en  aquella  casa  vivía,  nos 

DiéM  doKBSf  i¡u€  $on  unas  honedas  de  oro  hajo^^  ^  eádm  una 
vaU  'éU^  nahs  de  ¡os  mtettm» 

Vtliendo  d  cianf  en  tiempo  d«  Gónes  Losad»  la  Uamároii  nitíg, 

Cervantes  difs  mka  eaatdlanos.  Los  cianiis,  sefun  Haedo  (i),  ¿e 

valdría  ahora  unos  véinle  y  seis  labraban  solamente  en  Trernece'n, 

reales  de  vellón.  Ciani  en  arábigo  jr  se  acuñaban  con  ciertas  letras 

significa,  según  dicen,  dobla  ó  do-  moriscas  que  decian  el  nombre  del 

Me;  y  eaCa  monédalo  era  nalBieii-  Bti  qus  nuatOó  hacer  aqusUa  mo* 

te  de  los  /n^rát  CMUVÜCf,  que  eqoi-  net/o.  — Por  la  analogia  con  las 

vallan  á  cincuenta  ásperos  ó  cin-  otras  palabras  de  origen  arábigo 

co  reales  de  Castilla.  Habia  otra  acabadas  en  i ,  debería  decirse  en 

moneda  de  oro,  que  era  la  ín*  plural  ciani^^/  como  cetfuies ,  ja'~ 

fima  de  eate  metal ,  y  valia  U  Mies,  a¡hdie$, 
coaru  parte  del  cianf :  paedo  y      (i)  Topogrmfim  de  Mget^  eop.  39. 

La  admiración  de  pensar  de  donde  podio  venimos  aquel  bién. 

Modo,  no  mui  correcto,  de  ex-  habia  dejado  á  los  cautivos:  de  ad- 

presar  el  estado  de  admiración  y  miración,  por  lo  inesperado  del  so- 

al  mismo  tiempo  de  dnda  en  qne  corro;  de  duda,  por  no  aaber  4e 

la  aparición  de  la  caila  y  el  lienio  donde  lea  venia. 

Tom^  mi'  iuin  dinero, 

£1  adjetivo  bueno  suele  tener  un  menosprecio,  denotando  que  el  di- 

sentido  irdnico,  como  -cnando  se  ñero  es  poco  i  inanficiente.  En  el 

dice  el  bueno  del  hombre ,  buena  texio  no  es  así,  pnesto  qne  no  ae 

alhaja.  También  se  dice,  buindi"  trata  de  ridiculizar  ni  despreciar 

mro  es  ese,  en  demostración  de  la  cantidad  recibida. 
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debb  de'  káJber  hedió  aquel  beneficio,  y  en  aeSal  de-,  que 
lo  agradecbmoa  liitíiiios  lalemas  á  uio  de  moros,  ídcIít 
nando  la  cabeza,  doblando  el  cuerpo  y  poniendo  los  brar 
zos  sobre  el  jxícho.  De  allí  á  poco  sacaron  por  la  misma 
ventana  una  pequeña  cruz  lieclia  de  cañas,  y  luego  la 
volvie'ron  á  enirar.  Esta  señal  nos  coníiruió  en  que  algu- 
na cristiana  debia  de  estar  cautiva  en  aquella  rasa,  y  era 
la  que  el  bien  nos  hacia;  ¡Miro  la  blancura  de  la  mano, 
y  l^s  ajorcas  que  en  ella  vimos,  nos  deshizo  este  ¡jcusa-r 
miento,  puesto  que  imaginamos  que  debia  de  ser  cristia- 
na renegada  y  á  quien  de  ordinario  suelen  tomar  por  le- 
gitimas  mugeres  gus  mismos  amos,  y  aun  lo  tienen  á  Ten- 

nuriy  porque  ka  ertiman  en  mat  que  laa  de  «ñ  nackiAi 

•  •*'•"  — 

>  «»  •• 

Hicimos  zalemas  á  uso  de  moros, 

• 

D.  S«bafll¡án  de  Covarrúbias  pn  en  el  capítulo  ao  de  esla  primera 
•u  Tesoro  de  la  lengua  casiellatifi,  parte.  Zalema  se  derivó  al  pare-r 
articulo  Zt^mna,  ¿ttt  que  bacer  ccr  <dc  safó ,  que  f a  U  oqic^,^ 
MicffiM  ta  bacer  revcréncia  aÜBo-  pvccet  rtli^ioaas  cnfre  loa.  nália- 
tadamente,  y  explica  el  origen  ará-  veíanos, porlMContor.sioneajrfitt- 
bígo  de  la  palabra  zalema.  Indi"  tos  afectuosos  con  que  las  acom- 
nada  la  cabeza  j  doblado  el  cuer'  pauau :  y  de  aquí  zalamería  ,  de- 
po  more  turquesco  hablaba  aiem-  mostración  exagerada  de  blandura 
pM  Gattd«lÍB  á  aa  acftor  Anadii^  y  carUIOt  7aalaiBef^«,cl  qiieac^- 
atloB  icftria  D.QtiijoU  á  Sancbf^  tambra  hacerlaa. 

La  Uancurm  de  im  mdnOf  y  las  ajQnasm*»i  no*  deshiMO  esté  pm» 

tonUtiito» 

JMkiáaf»  deshicidronj-^AioT'  Reí  d«  Calicat,  caan4o  .ac  le  pre- 
eof  Mtt  manilba  6  hmsaletct,  tolo  aeatd  Vaaco  d^  Gana:-  lof  krmaM 

qoe  también  aignífican  loa  ador-  y  piernas  desnudos  á  la  coMtum- 
nos  de  las  piernas,  ronforine  á  lo    bre  de  la  Herraj  pero  con  ajíUTas 

que  Mariana  en  su  Histária  de  Es-    de  oro  (i). 

paña  dice  del  trage  y  adornos  del  (,)  lif,.  a6,  cnp.  18. 

Suelen  tomar  por  legítimas  mugeres  sus  mismos  amos. 

De  la  costumbre  de  lomar  los  po.  El  famoso  Barbarroja  estovo 

mabometanos  por  mti{;eres  á  cris-  casndo  ron  una  hi ja  de  Dir^o  Gai- 

tianas  renegadas,  ofrecen  repetidoa  tan ,  caatellano  dc.Gaeta ,  donde  la 

ciamploa  laa  neaidriaa  de  JimAot  cautivó  «1  ate  de  t  SSf.  Dd  miama 

dalfámol  y  olraa  da  aqoal  liem^  Barbafroj»  afirnaA  alfonM »  «fr- 
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En  todos  nuestros  diseanos  dimos  onii  lejos  de  !•  iwrdad 
de)  caso,  y  así  todo  nuestro  entretenimiento  desde  allí  ade* 
lante  era  mirar  y  tener  por  norte  á  la  ventana  donde  nos 
había  aparecido  la  estrella  de  la  caña;  pero  bien  se  pasá- 
ron  quince  días  en  que  no  la  vi  idos,  ni  la  mano  tampoco, 
ni  otra  señal  alguna.  Y  aunque  en  este  tiempo  procura- 
mos con  toda  solicitud  saber  quién  en  aquella  casa  vivia, 
y  si  había  en  ella  alguna  cristiana  renegada,  jamás  hubo 
^ien  nos  dijese  otra  cosa  sino  que  allí  vivi^  un  morg 

> 

gonLnlt  del  Mármol,  qne  ra  ma-  tiendo  niña  qaed¿  cantíva  en  el 

dre  fuéespafiola,  natural  de  Mar-  peñón  dr  Ar|;ei,  cuando  lo  tom^ 

chena.  Otros  vérios  Beyes  de  Ar-  Barbarroia  el  año  de  i53o.  Nota- 

^el  ioiitáron  en  esto  á  Barbarro-  ble  ejemplo  de  lo  mismo  dió  el 

ja,  cono  Asán,  hijo  y  raceaordel  Gna  Turco  Abmed,  cuya  Solí»» 

miuno  Barbarroi»,  y  el  oiro  Atán,  nft  fiivoriU  |>rMl¿  tf^iMiito  á  lo 

ét  quien  tantas  crueldades  cuenta  Gran  Sultana,  una  de  las  comé- 

Cervantes,  que  estuvo  casado  con  días  de  Cervantes.  Este  la  llama 

ana  renegada  esclavona.  Su  ante-  Doña  Catalina  de  Oviedo,  y  la  hace 

éOfíft  Babadin'  tuvo  por  mu|;er  natural  de  Milaf^a.  Lope  de  Vega, 

AlHci'  mié  reneji^ada  Corsa.  En  Tob  boblando  de  ella  «n  ra  novelo  Ef 

ApuntarnientútamnmcritasáfWx-  detdichada  por  I  a  honra ,  coxkñt» 

dre  Sepúlveda,  monge  de!  Escorial,  ma  que  fué  andaluza,  pero  la  lla- 

acerca  de  las  cdsas  de  su  tiempo,  ma  Doña  Maria.  Se(;iin  Gómez  de 

ae  refiere  que  una  renegada  alema-  Losada,  los  principales  de  Argel 

na,  SóltaniK  6  mnger  del  Reí  do  con  ios  ^oe  de  mejor  gana  se 


Aifélf  ae  evadió  de  esta  ciudad  el  $an,son  renegada»' jr  e^fedabnm^ 

afto  de  iSq  ?»,  y  vivió  después  en  te  españolas ,  jr  las  compran  para 

Valéncia.  El  mismo  Agi  Moralo,  esln  ,  porque  las  tienen  por  mas 

padre  deZoráida,  la  heroina  de  la  hacendosas  j  diligentes  en  el  cui- 


novela  del  cattllvoi  estovo  cuado  rforf»  eon  ia»  maridoB  (i)^ 
oonk  hija  deona  eapafloiot  qoe  (i)  ¿Ift.  o,  oB^ 

Donde  no$  kabia  aparecido  la  estrella, 

Laa  ediciones  anteriorea,  inclu-  ano  1819,  adoptando  la  enmienda 

aas  1m  prinilivaa,  dceian  eomon-  liecba  ja  én  la  do  D.  Joan  Bowk 

womtit  parecido.  La  AcadfSaia  Et-  el  aAo  de  1781,  y  la  de  Di  Joi» 

ptftolo  Ip  corrigid  en  lo  raya  del  Antdaío  Pellioer  el  de  1 797. 

Alguna  cristiana  renegada* 

En  la  comddia  de  lof  Atfllot  di»   eilondo  en  elbaio,  seaparece y  ao 
Argd  introdace  Gervantu  á  nn  inclina  ano  caAa  y  nn  tianao  ottH 
itivo  Uoaado  D.  Lope»  á  ^oien  do  ta  ello  con  dito  licndoi  y  «n 
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principal  j  rico,  Ibmado  Agi  Monto,  alcaide  que  babift 
•ido  de  la  Pata,  «¡ve  et  ofído  entre  elios  de  mucha  ca- 
lidad; mai  cundo  mea  deacnidadoa  ertahamoa  de  que  por 
allí  liabiaD  de  lloiver  laas  daní¡a«  vinoa  á  deahora  paie* 
eer  la  caila  y  otro  liesio  en  ella  coo  otrd  nudo  maá  cre- 
ado; j  eato  faé  á  tiempo  que  cataba  el  bafio  cooio  la 
ves  pasada  solo  j  sin  gente.  HSdaioa  la  icoalnmbrada 
prueba ,  yendo  cada  uno  primero  que  yo  de  los  mismos 
tres  que  estábamos;  pero  á  ninguno  se  rindió  la  cania  sino 


¿oblon.  Otro  canlÍTO  lUmado  Vi- 
Imuuo  le  dice: 

¿  Por  <|u« ,  D.  Lupe,  M  mmIh 

t  (|«l«n  bimo  nta  hirsñii?..... 
Lwsm  ¿  ▲  ^aUa  ^fúart»  f  m  U*  4it 

cMirdu  miii»  M  «4l 

Vil...  Pu^i  algalm  arjuron  riirla. 

Lora..  Clw«  r*ti  ,  ma*  «piro,  ao  U. 


áa  motumnm  coMpaalnii 

«n  nw  cau  r»ctTr»da. 

Ma«  <|ale«q«icra  qur  «lia  ■ 

m  hiém  ftm  U»  apari^Ua 

haút  Ao»  m\\  rrrrr/nclas 
f«rqM  nacatra  Imcmo  era. 

pvr  al  M 
b  fM  hiM  «I  MAi  (t). 


Agi  MoratOf  ékáidé       hMt  sido  de  ta  Pata. 

Afi  BfonlOf  IVMgpido  MClUTOBf 

Ct  el  primero  de  Ift  IwU  qac  hiio 
Haedo  (■)  de  los  moros  principa- 
les y  mas  ricos  qoe  vivían  en  Ar- 
gel el  ano  de  i5tti.  £1  sobrenom- 
ftfedt  jigi  equirale  á  lo  qae  caln 
aotolMt  M  llaaié  ra  til^fm  limp» 
ilomcr»  é  Pengrino,  y  lo  daa  á 
loambrosque  bao  visitado  la  Mpc», 
así  como  entre  nosotros  solía  dar- 
se el  otro  á  los  que  visi  taba  n  los  san- 
to» iagifti  de  BoM  ó  de  Jerm»- 
lin.BiU  circunaláBda  dá  particn* 
lar  consideración  entre  los  maho- 
metanos á  los  qoe  han  hecho  el 
viage.  Agi  Moral^  babia  sido  al- 
«áide  ó  gobOBodor  de  Pela ,  que 

De  los  mismos  tres  que  estábamos, 

.  Alfana*  pigioM  anlM  w  babÍA  dicho  ^ue  crea  caetM* 


Olí  IbmdNMi  Im  crutioBos,  segoa 
Loia  del  Mármol,  á  la  fortale- 
za de  Bala,  situada  á  dos  leguas 
de  Orán,  la  cual,  por  ser  froiiteri- 
sa  de  los  cristianos  que  guarueciaii 
aqoel  presidio,  era  mirada  como 
fanporUnle.  Sabido  ce,  qoe  la  Ma- 
gua aribiga  no  tiene  P  en  sn  alfa» 
heto,  y  que  los  mahoin«lanos  la 
soplen  con  la  B,  como  sucedió  en 
el  nombre  de  isM^sa  ó  Sebillo  que 
aacifOB  de  Jlifaipolíf,  en  el  de  Bm» 
dbjbaf  derivado  de  Pax  Augusta, 
j  en  Istambol  que  foCMárOO.  de 
ConsUuUinopolié* 

f  i  (1)  TtfH^      i4« . 


193  D.  QUIJOTE  DE  LA  MAJKCHA.  * 

á  mí,  porque  eñ  llegando  yo,  la  dejáron  caer.  Desaté  el 
nudo,  j  halle  enárcala  escudos  de  oro  españoles  y  un 
papel  esoKlo^'Ctt  arábigo,  y  al, caba.de  lo  escrito  hedui 
una.  grande  cruz.  Besé  la  croa,  tomé  loa  escudos,  volvi" 
me  al  ferradov  híeimos  todos  nuestras  xakmas,  fotéó  á 

Crecer  «la  manó»  bioeseSas  que  leería  el  papel,  cerránm 
ventalla*'  Quedamos  todos  confusos  y  alegres  con  lo  fo- 
eedido;  y  «(oálKh ninguno  «de 'nosotros  no  enleadia  el  aré*  ' 
bigo,  era  grande  lel. deseo  que  teníamos  de  entender  lo 
que  el  papel  contciiia ,  y  mayor  la  dificultad  de  buscar 
quien  lo  leyese.  En  íin  yo  nje  determiné  de  üarmc  de 
un  renegado  natural  de  Múrela ,  (juc  se  habla  dado  por 
grande  amigo  U)io,  y  puesto  prendas  entre  los  dos  que 


Bési  la  cruzf  tomé  los  oseados  &c. 

Descripción  y  pintura  rápida  de  marcha  y  aumenta  la  ener{;ía  del 

nn  incidente  que  no  parece  tino  ditcariOt  así  como  olraa  vece»  la 

que  M  vé.  Nótase  la  omisión  de  la  niiama  conjoncion  repetida  opor- 

conjancion  copulativa,  que  en  ca-  tunamente  lo  engalana  y  hermosea, 

sos  semeiaivtessuelc  culocai  seculre  Ejemplos  de  lo  uno  y  de  lo  otro 

los  dos  últimos  incisos  del  período:  ofrecen  los  escritores  mas  clásicos, 

omisión  elegante,  qoe  acelera  la  latinos  y  castellanos. 

. '  ■      Un  renef^ado  natural  de  Múrpia, 

La  cirronslánr ia  de  ser  Murcia 
la  patria  del  renegado  cómplice  de 
los  prófugos ,  pudiera  ,  como  ya 
apuntó  Kavanete  en  la  Vida  de 
Cervantes,  dar  ori($en  á  la  coníe<» 
tara  de  que  serta  un  Morato  Raet 
Malirapillov  rene(^ado  de  este  nom» 
l»rp,  de  qoien  hizo  mención  llae-* 
do,  diciendo  qaa  era  natmal  da 
Múrda,  dndk»  y  Capitán  de  «na 
galeota;  agregándose d  esto,  que  de 
la  información  de  conducta  que 
Orvantes,  ya  rescatado,  hizo  en 
Argel  ante  el  redentor  Frai  Joan 
Gil,  resolta  qoe  en  ano  de  sos  apa> 
ros  se  presentó  al  Rei  Aiin,  fia* 
do  en  la  proteocioB  de  on  rele- 


gado español,  amtf^o  del  Reí,  qnc 
se  llamaba  Maltrapillo.  Pero  no 
concuerdan  bién  las  calidades  de 
cómplice  y  protector  en  nna  mia¿ 
ma  persona.  A  quien  pudo  desí^ 
narse  en  la  del  renegado  de  la  no- 
vela, fué  al  Licenciado  Girón,  na- 
tural de  Granada,  que  había  to- 
nudo el  nombra  de  AMerraasén» 
y  entró,  segnn  lea  noUeiaa  conte^ 
sidas  en  la  expresada  infimnacioo, 
en  nno  de  Ibs  proyectos  que  for^ 
roo  Cervantes  para  fugarse  con 
oli:o5.  sesenta  cristianos.  Nuestro 
aotor  bobo  de  aedalarle  otra  pá« 
tría  para  obscurecer  esta  parte^ 
•cono  algaaa  otra.»  de  la  aovda; 
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le  obligaban  á  guardar  el  secreto  que  le  encargaee,  por- 
que suelen  algunos  renegados ,  cuando  tienen  intención 
de  volverse  á  tierna  de  cristianos,  traer  consigo  algunas 
firmas  de  cnvtivoi»  prliícijxaleS'tB  qiM  daa  le,  en  la  for** 
maquepuBdeA,  «lomo  el  tai  renegado  «s<lM»abr«  de  biéiii 
y  qüe  siempre  ha  hecho  bién  á  cristíaiMw/y  Uettt 
deaeo  de  buine  en  la  primera  oraeíon  que  ce  le  blreica^ 
Alganoahai  qae  pÍMN»ran  'cM[i«  fim  ocnd  iMeDa  iMiicieñ; 
otros  ae  añrvea  delltft:  acasó  y  ¿eindúatHa,  qüe  tíüítvidtf 
á  vehar'á  licm  de  «nstñaor,  6i"A  dMia'fie;íAerderi''tf 
los  cautivan,  sacan  sus  firmas,  y  dicen  que  j^r  a^pielloe 
papeles  se  verá  el  propósito  con  que  venían,  el  cual  era 
de  quedarse  en  tierra  de  cristiai^Os',  y  qué  por  eso  vfe- 
nían  en  corso  con  los  demás  turcos.  Con  esto  se  escapan 
de  aquel  primer  ímpetu,  y  se  reconcilian  con  la  Iglesia 
sin  que  se  les  haga  daño;  y  cuando  ven  la  suya,  se  vuel- 
ven á  Berbería  á  ser  lo  que  anlcs  eran.  Oíros  hai  que 
usan  díalos  papeles  y  los  procuran  con  bue'n  intento,  y 
se  quedan  en  tierra  de  cristianos.  Pues  uno  de  los  rene- 
gados que  he  dicho  era  este  amigo,  el  cual  tenia  firmas 
de  >toda4  nuestras  oamaradas,  donde  le  acreditábamos 

—4    ,  '  ,   •'•  :  —  ^ 

y  ao  le  pwliéron  TahafN  «jemplo*  •  Liando  .i^dyi^i^l^  opie  ao 

«  veac|Mloá  ¿é  KMiMctam,  sien-  '  t'odóf crak  «ipiiiUilcv  ui  mBiáú 
d»  tuto  el  máwMtú  4é  1m  que  vi-  sido  caldlk»kip<ár«|bélilrjo  cl nvtí^ 
vían  en  Argel,  qne  según  Haedo,  bre  de  rcncpados  se  comprenden 
de  las  doce  mil  casas  que  tenia  la  lodos  los  que  pasan  de  olra  cuai- 
cindad,  las  seis  mil  y  mas  est^^Lan  quier  lei  al  mahometismo  (a). 
llobitsdM  por  renegados  (i).  Ver-'  /,)  Toiwgr.  cap.  xi. 
dad  «t  ^«e  Gómn  d«  LoMds»  lii-      (a)  Mk     caff.  17. 

Acaso  y  de  indústria ,  que  virtiendo  á  robar  &c. 

Entre  aea»,  y  de  indústria  te  si  ae  diicM:  olgunoi  hai  gue  pro^ 

presenta  cierla  rontradiccion  qo«'  curan  trnrr  rftna  ftet  cttn  buena 

perjudica  á  la  claridad,  y  hubiera  intención:  no  asi  otros  qUe  vinien^ 

convenido  evitarU:  se  quiso  de>  do  á  robar  d  tierra  de  críttianos, 

dr  é  pnnnehn  y  ton  mmUdaf  ti aemo  §9  pürdeiix  U^eaulhmn; 

7  todo  d  poMC>  catmricn  mcm»  $m/irmauét^ 

lOHO  UU  a5 
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cuanto  era  posible ;  y  sí  los  moros  le  halbran  eüos  pape- 
les, le  quemaran  vivo.  Supe  que  sabia  muí  bien  arábigo, 
y  no  solamente  hablarlo  sino  escribirlo;  pero  antes  que 
del  todo  me  declarase  con  él,  le  dije  que  me  leyese  aquel 
papel,  que  acaso  me  habia  hallado  en  un  agujero  de  mi 
rancho.  Abrióle,  y  estuvo  un  buen  espácio  mirándole  y 
couslruyéndole,  murmurando  entre  los  dientes.  Pregún- 
tele si  lo  entendía:  djjome  que  mui  bien,  y  que  si  que- 
ría que  me  lo  declarase  palabra  por  palabra,  que  le  diese 
tinta  y  pluma ,  porque  mejor  lo  hiciese.  Dímosle  luego 
lo  que  pedia ,  y  él  poQQ  i  poco  lo  finé  traducieoiio,  j  en 
acabando  .dijo;  todo  Iq,  qWi  >i^é  aqpu  en  romancé ,  on  fiü- 
tar  letra,  es  ]p  que  contiene  este  papel  moríiODt  J  Haae 
de;  adv^tír  que  adonde  di^e:  JLela  Márú^^  ^piiere  decir: . 
Uíuesiru  iSefiqm-  to.  í^irgif^'  Mari^  Leiiiioa..íd  papel,  y 
dttjja  «rf:  . 

Oumáóyo  ira,  niña^  Unia  nU  paárt.  ttha  efiebiMi,  la 
eiial,im,fiiif  l^Uif  n^^firó.la  ¿t¡l4  crisikiniHmp *y.am 
Jijo  ^vic^^W49s  éhí^eki^JIfdrifrK'í^^^ 
yo  s¿  ifíft  nq  f^e  al  fuego,  ^tnO'COB  Alá,  porifui  después 
¡a  pi  dos  V0C€^,  y  me  dijo  que  me  juest  á  tíima  A  cris~ 
tiános  4  ver  d  Lela  ñfdrien,  que  me  quería  mucho.  No  se' 
yo  cómo  vaya:  muchos  crisiianos  he  visto  por  esta  venia- 
ña  ,  y  ninguno  me  ha  parecido  caballero  sino  iú.  Vo  soi 
mui  hermosa  y  muchacha ,  y  tengo  muc/ios  dineros  que 


Mwmuurando  entre  hs  di^iUes,  . 
Murmwartdó  ¡aUté  'dientis »     como  decinuM:  tobni  el  arlfcolo. 
iAt  taiá  cristioaeMcaf  y  me  dijo  muchas  catas  de  Lela  Máríen* 

^¡mid.ts  U  oración  ó  preces  re-  de  la  Madre  Virgen,  nuestra  Se» 

1%ÍMM  osadM  eolra  lo«  4i«cfp«liM  do»;,  ae  !ee.«ft  viríot  par«get  ét 

ddi  Alcorán.    *  Zela  en  al^^arabia  Ut*.  oMiáiiM  dé  OervcnlM  qoe 

es  equivalente  de  Sertora  ó  Dona,  se  suponem  paitr  Cn  ptiv  IQtli** 

£1  nombre  de  JLeia  Mdrka  por  ci  metano. 
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llevar  conmigo:  mira  tú  si  puedes  hacer  como  nos  vamos, 
y  sirás  allá  mi  marido ,  si  quisieres ,  y  si  no  quisieres  ^ 
no  se  me  dará  ñada^  que  Lela  Márien  me  dará  con  qtdti 
me  case.  Yo  eserikí  esto,  mira.é  quien  lo  eUts  á  leer,  m 
U  fies  ds  ningún  montí,  porqué  son  iodos  marfuces.  Desiu 
Ungo  nweka  pena,  que  quisiera  que  na  te  descubrieras  é 
nádit,  porque  si  mi  padre  h  sabe,  me*eehard  luego  en^'M 
pato ,  y  me  cutrM  de  piedras,'  Én-  ia^  ^^Utna  páHdM  M 
háo,  ata  allí  la  respuesta,  y  si  nu  tienes  qukñ  ie  eseríbá 
ardbigó,  dimáo  'par  sétias  ,  que  Lela  - Mdr  ien  kto'é  .qtíí 
$e  entíenda.  Ella  y  Alá  ie  guarden,  y  esa  arm  que  yo 
besó  nuitkas  peces,  que  así  me  h  mándó  la  tíuttka,  ^ 


Como  nos  vamos, 

^¿imos  es  sujimlivo,  abrevíala-  también  vais  sincopado  por  vd"-* 

ra  ó  síncope  de  adjramosf  y  así  se  jrais,  Mgun  se  observó  en  Us  no^ 

Mwncalt»  ta  ntMlnm  ináí^t^t^  ta*  á  U  mortU  éú'iCmhtú'Énfm^ 

aritoffttyila  dMUMnqnr'tcdeci»  tíKénte,           •  .1  i> 

Son  marfuces* .  .  ^ 

Marfil*  es  palabra  árabe  que  sig-  En  el  Cancionero  general  de  Fcr^* 
maSíKaimiilit»,  faUo,  pérfido;  y  tu  MBdordelGMlillo  (a)  bai  «nM cá- 
cate sentido  Im  osó  el  Aicipratri  pías  del:  C&úát  de  Paredes  á'Hft* 
te  de  Hita,  poeta,  como  ya  sé>  po6to|é4|«eB(Biolr^a  de  judaizan- 
ha  dicho,  dol  siglo  XJV.  En  la  fá-  tp,  porque  e&lando  en  Valencia  en 
bola  del  Cuereo/' /a  /iii^sa  llama  tiempo  de  jubiko)  eqtraba  con' 
á  1»  «orm  marfúaa  .*  «oenta  qae  macetn*  de  tdcNreriovw  la  l^foie; 

y  entre  ottes  ootM  k  dioes 

La  MrfuM  na  ilia  coa  U  fa«ilK«.  •■<Uk« ;     ^    '  ^ 

VUvalcwm  M^ra  n  «d  árbol  J* «Mha,  Luego  el  viernes  de  la  Cruz 

Cr,od  H"*    q—  «  d.piM  (lardMi  v.  \ .    .^|wi,|és  por  ti  Ateo» 

BÉom,  tácele  del  ¿oto,  «16/-  con  menudillo  mene^  \ 
mhxt^Aaposa ,  la  trata  con  ^riaUanp.warfin. 

B  ota  «n  venido  ad  puto  (Signado :  COplaS  i  ítl  y  IO9  ^,  SOX     *  ' 

VIM         M.rfa..  co.  M  grani  ■bog.ao,     '       (a)    Ai/.  19S.       '      ...  r       ?  .  >'t>l 


Ella  X  Ald  te  guarden. 

Ya  se  sabe  que  Ald  es  el  nom-  En  la  coroédía  de  los  Barios  de 
bre  de  Dios  ea  irabe.      ^  )  ^ryal^  duda  ea  lea  nola«  prcce> 
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Mirad,  señores,  si  era  razón  que  las  razones  deste 
papel  nos  admirasen  y  alegrasen  ;  y  asi  lo  uno  y  lo  olro 
fi4^  de  manera ,  que  el  renegado  entendió  que  no  acaso 
se  hábia  hallado  aquel  |>apel ,  sino  que  realaienle  á  al- 
guno de  nosotros  se  había  escrito;  y  así  nos  rogó,  que 
si  era  verdad  lo  que  sospechaba,  que  nos  fiásemos  del, 
y  se  lo  dijésemos,  (jue  él  aventuraría  su  vida  por  nues- 
tr«i  libertad.  Y  diciendo  esto,  sacó  d^l  pecho  un  Crucí- 
fiÍP  de,  uieud  ,  y  eoii  muclijis  lágrii^as  jurp  por  el  Dio^ 
ípie  aquf¡ÚB,  imagen  representaba ,  ea  ^uien  f6| ,  aun^&e 
pecador  j  qialo.,  bíéa  j.  fieLmenle  creía ,  de  guardarnos 
lealtad  j  ieoreito  im.  .Uidot  Cimto  q«isié^moa  de^cabrírk; 


<ieule4,  de«pué5  de  lo  que  allí  »e  ha  parecido  bien  sino  tú.  Yo  «oí 
Mfien  de  Ir  caña,  vwivt  MiA'á  iMnaosa,  y  tengo  en  ai  foder  as* 
•pereav  co»  «Im  ÍMlt*  aeyoc,  f .  dMe  diaeroe  de  mi  padre.  Si  foíe* 

nu  btllele4|ae'dlofe:>>     ...  rea,  yo  te  daré  machos  para  q«e 

'^Mi  padre,  que  es  mni  rico,  te  rescalei ;  y  laíra  túcómo  podrás 
tuvo  por  cautiva  á  una  cristiana,  llevarme  á  tu  tierra,  donde  te  has 
que  me  dió  leche  y  me  enseñó  todo    de  casar  conmigo ;  y  cuando  no 

el-4Hrialieneaoo  x  aé*  lea  enetm  ora-  qniaierea,  no  se  me  dará  nada  ,.qae 

cioneiy  y  leer  y  eerrUnr,  qne  este  IdaMárien  tendrá  cnídadode^fw 
es  mí  letra.  Díjome  la  cristiana,    me  marido.  Con  la  caña  me  po- 

quc  Lela  Márieu ,  á  quien  vosotros  drás  responder,  cuando esté.el  baño 

llamáis  Santa  María,  nte  quería  sin  gente. . Envíame  á  de^ir  cómo 

macho,  f  qoe  un  «riafíano  me  ha-  te  Ikmaa,  y  de  qoé  tlerm  eres,  y 

bia  de  llevar  4  an  tierra.  Machoe  ti  eeca  caaado;  y  no  te  fies  de  nin- 

he  visto  en  ese  baño  por  los  agu-  gan  moro  ni  renegado.  Yo  me  Uft» 

jeros  de  este  celosía,  y  ninguno  me  mo  Zara ;  y  Alá  te  guarde." 

.  ,  •  :  .  Sac4Í  dd  pecho  un  Cnieifijtu' 

En  la  mencidnadá  Coniédia'de  lee  ciano  de  quien  habla  Rui  Peres. 
Baños  de  Argel  se  introduce  tam-        Gómpz  de  Losada  testifica  lo 

bién  un  renegado  llamado  Hacéu,  frecuente  que  era  encontrar  rene- 

que  descubre  su  arrepentimiento  gados  y  renegadas  que  uq  lo  eran> 

4X>.>^pé  yá  Yibahéo,  te^  pí^e'ana  de  coraton,  ó  qae  estaban  arre* 

firmas  y  certificación  di)  lisipe^aqqN^* '  pentidosj  y  caenta  qae  en  su  tiem- 

ducta,  y  saca  asimismo  una  cruz  po  muchas  renegadas  contribuían 

en  demostración  de  su  sinceridad  oculiamente  para  ahirabrar  al  San- 

y  de  su  deseo  de  reducirse  al  gré>  to  Sacramento  en  los  oratorios 

mió  de  la  IgU-sia.  En  otras  eircuos-  cristianes  dt  Argel  ( i). 
tá^qíM  Ytrit  d«l  x«iM|fido  ^Mir^  (i)  m  n.  «sfii  4^. 
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porque  k  parecía  y  cam  adevínaba  que  por  médio  de 
aquella  que  aquel  ^>apel  había  escrito,  había  él  j  todos 
nosotros  de  tener  libcriad,  y  verse  el  en  lo  que  tanto 
deseaba,  que  era  reducirse  al  gremio  de  la  santa  Igle- 
sia su  madre,  de  quien  como  miembro  podrido  estaba 
dividido  y  a|>arlado  j)or  su  ignorancia  y  pecado.  Con 
tantas  lágrimas  y  con  muestras  de  lauto  arre|X!ntim¡en- 
to  dijo  esto  el  renegado,  que  todos  de  un  mismo  pare- 
cer consentimos  y^  venimos  en  declararle  la  verdad  del 
caso ,  y  así  le  dioios  cuenta  de  todo  sia  encubrirle  nada. 
Mostrárnosle  la  ventanilla  por  donde  parecía  la  cana  ^  j 
él  marcó  desde  allí  la  casa,  y. quedó  de  tener  especial  y 
gran  euidado.de  infonnarse  quie'n  en  ella  vivía.  Acorda- 
mos antinnisrtto  que  aería.  {nén  reqionder  al  billete  de  la 
mora,  y  como  teníamos  quien  lo  supiese  hacer,  luego 
al  momento  el  renegado  escribió  las  razones  que  yo  le 
luí  notando,  que  puntualmente  fuéron  las  que  diré, 
porque  de  todos  los  puntos jnistanQÍales  que  en  este  aa- 
oeso  me  acontecieron ,  ninguno*  se  me  ha  ido  de  la  me- 
moria, ni  aun  se  me  irá  en  tanto  que  tuviere  vida.  En 
efecto  lo  que  á  la  mora  se  le  respondió  fue  esto: 

El  verdadero  Alá  te  guarde^  señora  nua  ^  y  aquella 
bendita  Márien ,  que  es  la  verdadera  madre  de  Dios ,  y 
es  la  que  te  ha  puesto  en  corazón  que  te  vayas  á  tierra 
de  cristianos^  porque  te  quiere  bien.  Ruégale  tú  que  se 
skva  de  darte  á  entender  cómo  podrás  poner  por  olira  lo 
•  1     .  . . .  - 

II  111  — '  J-^— Iffl^ÜIII    MllUIIW   «1— i^— — — , 

Hakia  U  y  iodot  aasolro»  de  tmer  i&ertMA 

La  buena  f^rainátíca  pedia  qne  taba  también  la  repetición  del  ha- 
te  di}ese:  él  y  todos  nosotros  habia-  bia  que  pi'ecede  en  el  texto  con  sola 
«Mt  A'fMcr  iaKf*Mtf."Aflf'ie'«^l-  üna  palabra  intcnnédii. 

Üaedó  de  téaet. 

Diríamos  abort:  quedó  en  tener,  ó  t¡ütdó  encargado  de  tener  espe^ 
dai  y  gran  «HMMh 
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que  te  manda ,  que  ella  es  tan  baena ,  que  si  hará,  Jh 

mi  parte  y  de  la  de  todos  estos  cristianos  que  estén  con^ 
migOf  te  ofrezco  de  hacer  por  tí  todo  lo  que  pudiéremos 
hasta  morir.  No  dejes  de  escribirme  y  avisarme  lo  que 
pensares  hacer ,  que  yo  te  responderé  siempre :  que  el 
grande  Alá  nos  ha  dado  un  cristiano  cautivo  que  sabe 
hablar  y  escribir  tu  lengua  tan  bien  como  ¡o  verás  por 
este  papel.  Así  que  sin  tener  miedo  nos  puedes  avisar  de 
iodo  lo  que  quisieres.  A  lo  que  dices ,  que  si  fueres  á 
tierra  de  cristianos  ^  que  has  de  ser  mi  muger ,  yo  te  lo 
prometo  como  buen  cristiano,  y  sabe  que  ios  cristianos 
cumplen  lo  que  prometen  mejor  que  ios  moros,  jáiá  y 
Márien  su  madre  sean  en  tú  gualda,  seSUna  mia',' 
Escrito  7  terrado  esté  papel>  aguardé  dos  días  i  qiie 


iVos  ha  dada  va  cristkvto  catUúto» 

Esto  no  era  verdad ;  pero  fe  crefó  ^ofe  no  en  convcBicBte  diagastar 
¿  Zoráida,  diciéndole  que  imiiBM|adb  veta.aot  carta*  áfCMvéal» 
i^oe  ella  babia  prevejiido. 

J  ¡o  que  dices.„„  que  has  ésutwi  muger  ^  yo  te  lo  prometo. 

por  «o  p4tria  á  pre«éncia  de  Zara, 
respondr  que  ea  de  una  ikm  Cll. 

qae  no  ha  i 

Fráude,  embuste  ni  marada^ 
sino  un  limpio  proceder, 
7  el  cumplir  y  el  pronalw 
cátodo  ana  miama  coaa. 

Dkba  comédiá,  bajo  loa  nombrea 
de  D.  Lope  y  Zara,  contiene  la  mia- 
ña bisiórla  que  la  présenle  nove- 
la cuenta  de  Rui  Pérez  y  Zoráida* 
Tanto  el  uno  como  el  otro  mos- 
traban estar  muí  satisfecbos  de  la 
buena  té  de  ana  compatriotaa,  y  da 
ao  fidelidad  en  cumplir  laa  pro- 
aMtas*  —  De  todo  he  vialo. 
(i)  Joimúfdaa.  ■ 


La  expresión  jro  te  lo  prometo 
está  mal, porque  la  promesa  deque 
se  habla,  ^ue  es  la  q^ue  precede, 
w>  aa  del  cautivo,  aino  de  Zofái-> 
da.Et.«oiDoai  se  dijera,  JO  te^ro- 
meto  tu  promésa.  Para  explicar  d 
pensamiento  que  realmente  se  in- 
dica, debiera  escribirse:  d  lo  que 
diatgque  si  /ttertB  d  tierra  dé  cri»^ 
tianos  ha»  de  ser  mi  muger,  jner- 
pondo  quejro  por  mi  parte  te  pro~ 
meto  ser  tu  marido.  AñaAc  d  cau- 
iivo  despuéj:  sai/e  yue  los  cris- 
tianos  cumplen  lo  que  prometen  me- 
jor que  ios  moros.  Lo  mismo  vi^ 
ne  á  decir  D.  Lope,  cautivo  espa- 
ñol, en  la  comedia  de  los  Baños 
de  Argel  (i),  donde  pregontado 
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estuviese  el  baño  solo  como  solía  ,  y  luego  salí  al  paso 
KOftiiuubrado  del  terradillo  por  ver  si  la  caña  parecía, 
que  no  tardó  mucho  en  asomar.  Así  como  la  W,  aunque 
no  podía  yer  quién  ja  ponía,  mostré  el  papel  como  dan- 
do á  entender  qu^  pusiesen  el  hilo;  pero  ja  v^ía  pne^ 
to  en  la  cafia,  al  cual  até  el  papel,  y  de  allí  á  poco  tor- 
nó á  parecer  nuestra  estrella  con  la  blanca  bandera  de 
pea  del  aiadttlo.  Bejéronla  caer ,  y  alíela  yo,  y  hallé  en 
el  paSo  en  toda;  suerte  de  moneda  de  plata  y  de  oro  maa 
de  cincuenta  escudos,  los  cuales  cincuenta  veces  mas' da* 
bliron  nuestro  contento  y  confirmáron-  la  esperama  de 
tener  libertad.  Aquella  misma  noche  vohñé  nuestro  re- 
nc^do,  y  nos  dijo  que  había  sabido  que  en  aquella  casa 
TÍvia  el  mismo  moro  que  á  nosotros  nos  habían  dicho, 
que  se  llamaba  Agí  Moralo,  riquísimo  por  lodo  extre- 
mo, el  cual  tenia  una  sola  hija  licrcdera  de  toda  su  ha- 
cienda ,  y  que  era  común  opinión  en  toda  la  ciudad 
ser  la  mas  hermosa  muger  de  la  Berbería  ;  y  que  mu- 
chos de  los  Vireyes  que  allí  venían,  la  habian  pedido 
por  muger,  y  que  eUa  nunca  se  había  querido  casar, 

Y  h§g&  téU  ai  pato  aeottambroA  del  terraM».  . 

Padíera  sospecharse  qae  paso  es  da  caria  le  dice  Zoráida  al  cauti- 
crror  de  la  inprenta  por  paseos  vo:  cuando  te  patees  por  M%  ta* 
tinto  mas  que  al  Iía  de  la  legoii^   bré  «pu  esté  toto  «I  baüo. 

La  mas  harmata  muger  de  la  Berbería, 

£ji  la  misma  comedia  anles  cí-       que  de  belleza  el  caudal 
tada  de  los  Baños  de  Argei,  el  re-      todo  en  ella  eali  cifrado, 
negado  Hac^n,  pregantáadole  los 

caativos  quién  vivía  en  la  casa  de  El  moro  era  K^i  Morato,  y  su  h¡- 

donde  habia  salido  la  caña,  lea  res-  ja  se  llamaba  Zara,  como  se  \¿ 

pende  qae  por  todo  el  progreso  de  la  come- 
dia. 0e  Zera  dice  el  cautivo  Osó- 

Un  moro  de  buena  nasa  rio  en  la  íomada  3.* 
principal  y  hombre  de  bién, 

y  rico  en  extremo  {irado:  PorDios,  soriorcs, que  es  rila, 

y  sobre  todo  le  ha  dado  y  que  es  la  mora  mas  bella 

el  cielo  ana  hija  tal,      .  y  rica  de  Berbería., , 
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j  que  tambiái  supo  que  favo  una  cristiana  cautifi^ 
que  ya  se  habia  muerto.  Todo  lo  cual  concertaba  con  lo 
que  Tenia  en  el  papel.  Entramos  Juego  en  consejo  con 
el  renegado  en  qué  orden  se  tendría  para  sacar  á  k 
mora  j  venimos  todos  á  tierra  de  crislianos,  y  en  fin 
se  acordó  por  entonces  que  esperásemos  al  aviso  segun- 
do de  Zoráida,  que  a^í  so  llamaba  la  que  ahora  quiere 
llamarse  María:  porque  bien  vimos,  que  ella  y  no  otra 
alguna  era  la  que  habia  de  dar  medio  á  todas  aquellas 
dificultades.  Despue's  que  quedamos  en  esto,  dijo  el  re- 
negado que  no  tuviésemos  pena ,  que  e'l  j3erderia  la  vi- 
da ó  nos  pondria  en  libertad.  Cuatro  dias  estuvo  el  ba- 
ilo con  gente,  que  fué  ocasión  que  cuatro  días  tardase 
en  parecer  la  cafía ,  al  cabo  de  los  cuales  en  la  acostum- 
brada soledad  del  bafio  pareció  con  el  lienzo  tan  preñado^ 

f 

Una  cristiana  cautiva  ^  que  ya  se  habia  muerto,  ' 

Según  se  refiere  en  la  primera  do  ZoreíiV/a  diminutivo  de  Zara  ó 
jtnfnméM,  de  Jos  Baños  de  Argrl,  £ahara,  que  significa  /lar  segua 
A|;Í  Morsto  babia  Unido  una  es->  los  inteligrutea.  Comparando  la 
clava  críttiana,  llamada  Juana  de  novela  del  Capitán  Rui  Pérez  de 
Rentería,  que  ya  era  muerta,  y  ha-  Viedma  ,  como  se  ha  hecho  en 
bia  criado  á  su  hija  Zara.  £sta  es  las  precedentes  notas,  con  la  co- 
la esclava  que  dijo  Ztwáida  eo  sn  média  de  los  Baños  de  Argel , 
primera  carta.  Y  no  debe  dodarae  bo  puede  dudarse  qne  el  foDdo  ea 
que  Zara  y  Zoráida  son  una  sola  coman,  f  qiM  ambas  compoaicio*' 
persona,  no  solo  por  la  calidad  de  nes  tienen  por  argumento  los  amo- 
hija  única  de  Agi  Morato,  sino  res  de  una  mora  principal  con  un 
también  porque  los  dos  nombres  cautivo  cristiano ,  que  huye  cou 
Tienen  á  aignifiear  lo  mismo » sien-  ella  y  la  lleva  por  mar  i  España* 

En  qué  orden  se  tendría  Scc 

Mejor:  Entramos  luego  en  consejo  con  el  renegado  sobre  qué  orden 
se  tendría  para  sacar  á  la  rnora. 

La 

No  se  dice  con  propiedad  dar  bien  del  todo  ;  ó  se  omilíéron  algu- 
médio,  sino  dar  salida  ó  vado  d  ñas  palabras  dti  manu^rito,  don- 
Ios  dificultades,  Abuú  dirit  remé-  de  qnisá  babria:  dar  médh  parm 
dio,  que  está  meaot  mal  sin  calar  salir  de  todas  a^ptOtas  dijieoítadss» 
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que  un  felicísimo  parto  promclia.  Inclinóse  á  mí  la  cafía 
y  el  ilcnzx)^  haWé  en  el  otro  papel  y  cien  escudos  de  oro 
sin  otrá  moneda  alguna.  Estaba  allí  el  renegado,  dímos- 
le  ú  leer  el  papel  dentro  de  auebtro  raucho,  el  cual  di- 
jo que  así  decia: 

Yo  no  se\  mi  señor ,  cómo  dar  orden  que  nos  vamos  ¿ 
Estaña ,  ni  Lela  Márün  me  io  ha  dicho,  aumfue  yo  se  lo 
he  preguntado:  lo  que  se  podrá  hacer  is»  qup  yo  os  daré¡ 
por  ista  ventana  muchísimos  Omeros  de  oro;  rescataos  vos 
con  eihs  y  vuestros  amigos ,  y  w^a  uno  en  turra  de  cris- 
tianos, y  compre  alió  una  barca,  y  vuelva  por  los  demás; 

Compre  aUá  vna  barca  j  y  vuelva  por  los  demás. 

EaIc  médio,  aunque  arriesgado,  «xnbarrarsc,  ftié  ráusn  de  qne  se 
no  era  inipraclícable.  De  ¿1  &e  va-  descubriese  lodo,  y  uu  renegado  gi- 
M6  OD  eal^Mn,  conslnielor  de  Ba*  aovés  que  «e  llanalia  Morato  y  era 
qocs ,  que  según  cnenla  Haedo,  ae  el  director  de  la  empresa  ,  fué  acá» 
huyó  de  Argel  con  otros  siete  coro-  uavereado  al  día  siguiente.  Mejor 
paneros  en  una  barca  que  se  en-  libráron  otros  que  intentáron  la 
vió  para  esto  desde  Vaiéncia  el  aúo  fuga,  apoderándose  por  sorpresa 
de  i58a.  Asimiamo  Vicente  Espi-  de  Algnn  barco  en  I»  coala ,  y  vi- 
nel en  aa  Escudero  (i),  refiere  el  aíiiidiMeea  &  á  Eapada,  dé  lo  que 
caso  de  una  Tnnger  dd  turco  Mami  Hacdo  refiere  vários  casos  en  el 
Raez,  de  quien  dice  que  era  valen-  primero  de  sus  diálogos  (a).  ]Sú- 
ciana  y  bermosísinia ,  y  que  escapó  nez  de  Castro  en  la  Historia  de 
de  Argel  en  un  berganliu  que  íuó  Guadalajara  (3)  hace  weuciou  de 
de  Espada  por  ella.  Laa  tentallvaa  un  Joan  de  la  Guerra ,  natural 
de  esta  clasenoftiénm  aicanprefe-  de  aqoella  4;|adad,  que  hallándo- 
lices.  Ya  vimos  que  te  desgració  la  ae  cautivo  en  Argel  por  los  alloa 
de  Cervantes ,  cuando  pordisposí-  de  i54o,  se  puso  de  acuerdo  con 
don  suya  y  diligencia  de  su  ber-  otros  dos  cautivos,  uno  de  los  cua- 
nano  Rodrigo  fué  de  España  una  ka  Krvia  en  la  cémam  del  Reí,  y 
Inurca  á  recoger  loa  caativoaqoe  miantraa cate  dormía,  «n|ráron  en 
estaban  aguardando  en  la  cueva,  ao  habitación,  sacáron  de  un  co-» 
Anteriormente,  en  el  nno  de  i  565,  fro  cuatro  ó  cinco  mil  ducados,  to- 
por  disposición  de  algunos  caiiti-  ináron  un  riquísimo  ali'ange  que 
vos,  un  mallorquín  que  se  babia  estaba  á  la  cabecera  de  la  cama 
reacalado  vino  á  buscarlos  en  una  del  Reí»  esékpáron  en  el  ba4^  dtl 
barca,  y  tuvo  modo  de  avisar  á  pavio  de  un  roereader  valenciano 
los  que  le  aguardaban  ;  poro  la  que  SO  hallába  COn  salvoconducto 
turbación  de  tino  de  ellos  al  salir  en  el  puerto,  y  llegáron  con  feli- 
de  la  ciudad  á  boca  de  noche  para  cidad  á  la  playa  de  Valencia.  La 
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y  d  mi  nu  haUará  en  d  jardín  de  mi  padre,  que  esiá  á 
ia  pum'ia  de  Babazon  junio  ó  la  marina ;  donde  'iengo 
de  estar  iodo,  este  verano  con  mi  padre  y  con  mts  cria- 
dos: de  édlf  de  nodhé  me  podréis  sacar  sin  miedo  ^  y  Ue» 
varme  á  la  barca.  Y  mira  que  has  de  ser  mi  marido , 
porque,  si  no ,  yo  pediré  á  Márien  que.  te  castigue.  Si  no 
Í6  fias  de  nadie  que  vaya  por  ¡a  barca ,  rescátate  tú  y 
Vé,  que  yo  sé  que  i'ohertrs  mejor  tjue  otro,  pues  eres  ca- 
ballero y  cristiano.  Procura  saber  el  jardin^  y  cuando 
te  pasees  por  ahí,  sabré  que  está  solo  el  bario,  y  te  dO' 
re  mucho  dinero.  Alá  te  guarde,  seiior  inio. 

Esto  (lecia  y  coiileiiia  el  segundo  papel ,  lo  cual  vis- 
to por  todos ,  cada  uao  se  ofreció  á  querer  ser  el  resca- 
tado, 7  prometió  de  ir  y  volver  coa  toda  puaiuaüdady  j 

corla  distáncla   rnlre  España  y  pequeño?»,  y  se  llevaban  cautivos  á 
Africa  facilitaba  estas  empresas,  sus  habitantes,  de  lo  que  se  han 
'Dt  1m  oonáríos  de  Tetuin  se  dice  repetido  ejemplos  hasta  nnestroi 
fiatadebalc  «n  «ata  roiaroa  novela,  diaa ,  en  qve  ae  ha  Hecho  definiti« 
qoeanocheoieildoeD'Bei-bfri.'s  so-  vamente  la  pas  con  nquella  Riegén- 
lian  amanecer  en  las  cosías  de  Es-  cía,  reinando  Carlos  111. 
paña,  hacer  pre^a,  y  volverse  á  dor- 
mir á  sos  casas.  Los  argel  ¡nos  des-  '  )^  ^^^^^^  »#       t3  ,  ^  Hrf.  3, 
eabarcabatt  á¿  noche,  aorprendiaii  '/^\ '  y. 
y  nlMihaa  loa  onerlDs  y  poebloa  (3)  J^.  401. 

En  ÍbI  Jardín  de  mi  padre,  que  esté  á  la  puerta  de  Bahaton» 

Babason  ó  puerta  de  las  ovejas,  la  ciudad.  Dice  así  Dou  Lope  á  Vi- 

WM  dieUa  dt  Argel,  al  S.  E.,  btnoot 

taha  como  uno»  cincoenta  pasos  de  Dijo  en  su  postrer  hitlete 

la  marina.  Era  mui  frecuentada  de  qoe  ira  viernes  quizá  saldría 

gente  íj  todas  horas,  porque  salía        al  campo  porBabalurtc  

por  ella  la  que  iba  al  campo  y  á  También  escribió  en  el  hn, 

lo  damáa  de  Krlieria.  En  la  comé»  qac  sepamos  el  jardin 

día  de  Im  Bañag  de  Argel  (1) ,  se  de  aa  padre  Agí  Morala 

dke  «pie  al  jardin  de  Agí  Morato  La  fuerza  del  consonante  hiiOSOS» 

se  salia  por  la  pnccla  de  Ba!)alue-  tlinír  Babaluete  k  Babazon. 

te*  que  está  á  la  parle*  opuesta  de  (1)  Jornada  x 

Cada  uno  se  ofreció  á  querer  ser  el  rescatado, 

OfrtMne  á  queren  es  radondlncia.  El  qoe  se  ofrece  á  hacer  una 
«0M«  SO  puede  dar  mayer  'macslra  de  qne  quiere  hacerla. 
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1.1  m bien  yo  me  ofrecí  á  lo  líiismo:  á  todo  lo  cual  se  opu- 
so el  renegado,  diclentio,  que  en  ninp;^una  manera  con- 
icutiria  que  ninguno  saliese  de  libertad  basta  que  fuesen 
lodos  junios,  jKjrque  la  experiencia  le  babia  mostrado 
cuan  mal  cumplían  los  libres  las  palabras  (|ue  daban  eu 
el  cautiverio ,  porque  muchaji  veces  habían  usado  d« 
aquel  remedio  algunos  principales  caulivos,  rescataiulQ 
á  upo  que  fuese  á  Val^icia^S  Mallorai  cod  dineros  pam 
poder  aram  una  barca  y  volver,  pee  los  que  le  habían 
rescatado,  j  nu»oa  habíaa  Tuello,  pbfiti«e  la  Ubertad  al* 
cansada  y  el  teioor  de  no  volver  á  perderla  ka  borra* 
ban  de  la  memdría  todas  las  obligaciones  del  mondo.  Y 
en  confirmadon  de  la  verdad  que.  pos  decía ,  nos  'Gon|($ 
brevemeote  un  laaso  qnefcasí  en  aquella  sii;»j^a  :mQn 
babia  acaecido  á  mm  tálMám  etietíAms,  «1  vftas-ieilraT 
fío  que  jamás  sucedid  en  'aquellaa  partes ,  donde  á  cada 


Que  mütgium  taUete  A  .Uim*md,  • 

Parece  que  drV  ser  todo  lo  con-  iSfe'rtad  signtfiqtiéü  ló  ihi'snió  qtré 

trário:  que  ninguno  saliese  de  ef-  en  calidad  de  libres  t  lo  qnt  no  des- 

clacitud;  y  atendidas  las  razones  dice  del  iiso,  como  cuando  dec¡-> 

que  signen,  no  pudo  ser  ni  decirse  mos,  que  salen  de  fiesta  ó  de  ga- 

en  el  inauuscrilo  original  otra  co-  In  los  <juc  salen  engalanados  con 

sa.  A  uo  ser  que  las  palabras  de  müeslras  cié  fiesta  y  alegría'.  ^ 

Y  nunca  halian  vueltu.  , 

Pudo  suceder  con  frocnénria  lo  dente».— -Donde  antes  se  dijo  #7/- 

que  dice  el  reni-j^ado  ;  pero  no  su-  gunos  //i  ini  i/niics  cautivos,  eslu- 

cedió  siempre,  segitn  prueban  los  viera  mcjov  algunos  cautivos prín^ 

caaof  al«|gaéos  en  lat  notaa  prece-  efpálé»,     •  •  .<  .\ 

Les  borraian  de  la  mcmória. 

Las  ediciones  anteriores  ponen  impresor,  ó  de  que  el  original  pou- 
borraba:  lo  que  sieudo  ialta  ^ro-    dria  borreU/il  cou  tilde,  como  eu- 

ten  eoaira  la  ^amática ,  debe  pre-  «oMea  aoKa  y  mbU  ali*r«>  tnala  pa* 
awBÍm  que  iMcié«  ó  ¿t  cal^  ckl  acrak;  . ,  /   

'  tTn  caso  él  mas  eáfi'áttó:  •'»••*''     •  ' 

Vuelve  Cervantes  á  indicar  sus  da  al  intento  de  huirse  con  los  de** 
própios  sucesos,  alodícndo  sin  du>    mis  cautivos  escondidos  en  la  cue* 
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paso  suceden  cosas  de  grande  espanto  y  de  admiración. 
En  efecto  él  vino  á  decir  que  lo  que  se  pedia  y  debia 
hacer  era,  que  el  dinero  que  se  había  de  dar  para  rea- 
catar  al  eristiáno,  que  se  le  diese  á  el  para  comprar  allí 
en  Atgt\  una  hktúsí  con  achaque  de  hacerse  mercader  j 
tratante  en  Tetuán  y  en  aquella  costa  ,*  j  que  siendo  él 
aeSor  de  la  barca,  fácilmente  ae  daría  traza  para  sacarlos 
del  ba8o  j  embarcikrloa  á  todos.  Cuanto  tnas  que  a  la 
mora ,  como  ella  decía ,  daba  dineros  para  rescatarlos  á 
todos ,  que  estando  libres  era  fiicíllsima  cosa  aun  embar- 
carse en  la  untad  del  día,  y  que  la  dificultad  que  se 
ofrecía  mayor  era  que  los  moros  no  consienten  que  re- 
negado alguno  compre  ni  tenga  barca ,  sino  es  bajel 
grande  para  ir  en'  Corso,  porque  se  temen  que  el  que 
compra  barca »  principalmente  si  es  espaíiol ,  no  la  quie- 
re sino  para  irse  á  tierra  de  cristianos;  pero  que  él  faci- 
litaría este  inconveniente  con  hacer  que  un  moro  tagari- 

^     ■  ■     lililí  I  I  — — W^—  I.     — — ^— — 

V»»  de  qae  hemoi.  InlM».  Malo-  vamle  habla  -  largamente  de  las 

gróse  eaia  empresa  por  el  poco  particularidades  de  este  suceso  ca 

¿nimo  y  resolución  de  los  que  vi-  la  f^'ida  de  Orvantes.  Ilacdo  en  sos 

niéron  á  buscar  á  los  caballeros  Diálogos  refiere  varios  casos  seme- 

cri&tianos;  á  que  se  añadió  la  de-  jaules  (algunos  felices,  y  muchus 

lacion  de  un  mal  fraile  qoe  á  la  desgraciados)  de  cautivos  que  in- 

iiaion  estaba  cautivo  en  Argel,  y  tenUron  fugarse  de  Argel  por  aque- 

dió  parte  de  ello  al  Rei  Asán.  Ña-  líos  tiempos. 

Para  sacarlos  dd  hcSio  y  tmbarearlos. 

Parece  error  de  imprénta.  S  original  diria  regolarmente:  para 
tacarnos  dd  baño  y  embarcamos. 

Si  ¡a  mora « <:ofno  éÜa  decía ,  daba  Eneros  para  rescatarlos  á  todos. 

ZcM^ída  no  había  dicho  esto,  sino  da.  La  fuga  de  esta  era  lo  que  exi- 
que  daría  dineros  para  qae  resca-  gia  que  viniese  una  barca  de  con- 
tándose Rui  Pérez  y  sus  amigos»  fiansa,  paés  por  lo  tocante  á  los 

uno  de  ellos  fuese  á  tierra  de  cris-  raulivos  ya  rescatados,  era  facili- 

tíanos  por  iirm  barra   v  volviese  í/mn  ro5<7  ,  como  dici' el  mismo  re- 

por  los  demás  y  por  ella.  111  re-  negado,  aun  embarcarse  en  la  mi' 

negado  habla  aquí  con  ppca  .con-  'teif  ileIdSía.**-* Estas  últimas  pala- 

seenéncia  y  acuerdo,  como  si  no'  bras' contienen  una  inversión  que 

estuviese  biif n  en lerado  del  proyee-  secorreglria  así :  era faciUsima  cota 

lo  qoe  formaba  en  su  caria  Zorái-  embarearseaunen  ¡a  mitad deidia. 
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no  fuese  á  la  parle  con  el  en  la  compafiia  de  la  barca  y 
en  la  ganáncia  de  las  mercancías,  y  con  esta  sombra  él 
vendría  á  ser  señor  de  la  barca,  con  que  daba  por  aca- 
bado todo  lo  demás.  Y  puesto  que  a  mí  y  a  mis  cama- 
radas  nos  había  parecido  mejor  lo  de  enviar  jx)r  la  bar- 
*  ca  á  Mallorca,  como  la  mora  decía,  no  osamos  contrade- 
cirle, temerosos  que  si  no  hacíamos  lo  que  e'l  decía ,  noé 
había  de  descubrir  y  poner  á*  peligro  de  perder  las  vída^ 
sí  descubriese  el  trato  de  Zoráida ,  por  cuja  vida  diéra* 
mos  todos  las  nuestras ;  j  así  determinamos  de  ponenfos 
en  las  manos  de  IKos  y  en  las  del  renegado;  yen  aquel 
mkmo  ponto  se  le  respondió  á  Zoráida,  Vliciéndole  que 
haríamos  todo  cuanto  nos  aconsejaba,  porque  lo  había 
advertido  tai\  hién  como  si  Lela  Márien  lo  hubiera 
dicho ,  y  que  en  ella  sola  estaba  dilatar  aquel  negdcio  6 
ponello  luego  por  obra.  Ofirecímele  de  nuevo  de  ser  su 
esposo,  y  con  esto,  otro  día  que  acaeció  á  estar  solo  el 
baño,  en  diversas  veces  con  la  cana  y  el  paño  nos  dió 


Temerosos  que  si  no  hacíamos  &c. 

El  régimen  completo  seria:  te-    la  claridad.  Por  lo  demás,  la  r«- 

merosos  de  que  si  nn  fiüL turnos  f<c..  petición  di.slocada  de  la  partícula 

Cenranlea  «uprimió  el  de  que  pro-  condicional  si  descompone  el  len- 

digaba  con  tanta  firecoéncia  oirás  gnage  y  el  concepto ,  qoe  ettovie- 

vccca,  dandk»  al  verbal  /eiywroioci  ra  mas  claro  diciéndoic:  ternero^ 

niamo  régimen  qne  al  verbo  'e>  sos  que  si  no  hadamos  lo  fjue  él 

miendo.  La  supresión  de  este  mo-  decía  y  descubriese  el  trato  de  Zo- 

nosílabo,  con  que  se  tropieza  á  ca-  raída,  nos  fiabia  de  poner  á  peli- 

^  piao  en  loa  idioaai  nedtfrnos,  gro  de  perder  loa  oAloa»  á  nato-' 

ca  en  general  venta)oaa  al  loifQa'*  irotjr  á  Eoréida ,  por  enya  wlda 

fe^  akiifrcqne  n»  haga  talla  para  éiáramo»  todo»  tmo  rnuotrao, 

O/redmeie  de  nuevo  do  ter  su  oaposo. 

Está  demia  el  pronombre  me,  y  aon  el  tegundo  de,  cuya  repetición 
•obrecarga  el  lengoage.  Quedaría  mejor:  ofreeüe  de-nueoooer  motpooo. 

Otro  día  que  acaeció  á  estar  solo  el  Laño. 

A  mi  cnleiider»  el  ocatfcio  es  er-  primir  la  partícula  ñ  que  Ir  si- 
rata  por  acertó.  Si  se  quiere  con-  guc,  y  decir:  aracció  csiar  solo  el 
aervar  d  oeaoaó,  es  fenaa^an"  Mh. 
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dos  mil  escudos  de  oro,  y  un  ])ape1  donde  decía  que  el 
primer  jumá ,  que  es  el  viernes ,  se  iba  al  jardin  de  su 
padre,  y  que  antes  que  se  fuese  nos  daria  mas  dinero; 
y  que  si  aquello  no  basta&c ,  que  se  lo  avisásemos,  que 
nos  daria  cuanto  le  pidiésemos,  que  su  j)adre  lenia  tan- 
tos que  no  lo  echaria  menos,  cuanto  mas  que  ella  tenia 
las  llaves  de  todo.  Dimos  luego  quinientos  escudos  al  re- 
negado para  comprar  la  barca :  con  ochocientos  me  res^ 
caté  jOf  dando  el  dinero  á  un  mercader  valenciano  que 
á  la  sazón  se  hallaba  en  Argel ,  el  cual  me  rescató  del 
Reí,  tomándome  sobre  su  palabra,  dándola  de  que  con 
el  prímer  bajel  que  viniese  de  Valénda  pagaría  mi  rea- 
cate,  porque  si  luego  diera  el  din^o,  mera  dar  sospe- 
chas al  Reí  que  había  muchos  días  que  mí  rescaté  esta- 
ba en  Argel ,  y  que  el  mercader  por  sus  grangerias  lo 

A  un  mercader  valenciano. 


La  cnarla  voz  (entre  oirás)  que 
Gcrvauleá  i u lento  escaparse  dclcau- 
itvérto.  Onofre  Enrque ,  merca- 
der valenciano,  que  enlonres  se 
hallaba  en  Argel,  facilitó  cantida- 
des considerables,  que  pasaron  de 
mil  y  trescientas  doblas,  para  que 
M  realisase  la  empresa ,  y  con  ellat 
ae  compró  y  equipó  el  bajel  desliiui- 
do  para  la  fuga.  Así  lo  cuenta  el 
mismo  Cervantes  en  las  dil!«;<''i»cias 
de  la  inforniacioii  iiidicial  <\m'  hizo 
en  Argel,  y  publicó  eu  su  f  ¿Ua  Don 
Martin  FerBáadeadeNavarrete.I>a 
laa  notídaa  rcco^aa  por  eate  am- 
dito  escritor,  resulla  que  en  el  pro- 
yecto de  l«J«;a  de  Cervantes  intervi- 
no un  renegado  que  tenia  intención 
da  volverte  á  fierra  de  cristianos  y 
al  gremio  de  la  IgUsia,  y  que  de 
concierto  y  por  dirección  da  Cer- 
vantes, y  con  el  dinero  franqueado 
por  el  mercader  valenciano,  com- 
pró una  embarcación  en  que  de> 


bian  lnjir  á  España  Cor\ante5  ,  el 
renegado  y  otros  varios  cautivos. 
Todas  estas  seilas  convienen  con 
las  del  renegado  de  la  relación  pre- 
senle.  Pero  el  de  Cervantes  no  fué 
el  murciano,  ami{;o  de  Rui  Pérez, 
sino  otro  granadino,  que  de  resul> 
tas  de  haberse  dcaenblerto  y  froa* 
trado  el  proyecto,  foé  desterrado  al 
réino  de  Fez.  Los  -pormenorea  da 
estos  acontecimientos  pueden  verse 
en  la  mencionada  f  'iJa  de  Cervan- 
tes. Y  todo  conürma,  que  aunque 
en  los  socesea  pdblkoa  qve  ae  ib- 
can  en  la  novela  del  Cmiiho, 
guió  Cervantes  con  mucha  pun- 
tualidad la  verdad  de  los  lirchos, 
como  ya  se  dijo  anteriormente,  y 
qoe  en  el  discurso  de  la  relación 
aludid  con*  frecotecia  á  loa  inci- 
dentes de  su  caulivériOf  lo  Uao 
desfigurándülos  alguna  vez  y  mex- 
clándolos  con  otros,  é  fingidos  ó 
verdaderos. 
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había  callado.  Finalmente,  mi  amo  era  tan  caviloso, 
que  en  ninguna  manera  me  atreví  á  que  luego  se  des- 
embolsase el  dinero.  El  jueves  antes  del  viernes  que  la 
hermosa  Zoráida  se  había  de  ir  al  jardin,  nos  dió  otros 
mil  escudos,  j  nos  avisó  de  su  prtída ,  rogándome  que 
si  me  rescatase,  supiese  luego  el  ja i din  de  su  padre,  y 
que  en  todo  caso  buscase  ocasión  de  ir  allá  y  verla.  Res- 
pondile  en  breves  palabras  que  4ttí  lo  haría»  y  que  In* 
viese  tñidado  de  encomendamos  á  Lela  Márien  con  to- 
das aquellas  oraciones  que  la  cautiva  le  bahía  enseñado. 
Hecho  esto ,  diéron  orden  en  que  los  tres  compañeros 
nuestros  se  rescatasen  por  facilitar  k  salida  del  baño ,  y 
porque  viéndome  a  mí  rescatado  y  á  ellos  no ,  pues  ha- 
bía dinero,  no  se  alborotasen,  y  les  persuadiese  el  dia- 
blo <jue  hiciesen  alguna  cosa  en  perjuicio  ile  Zoráida; 
que  puesto  que  el  ser  ellos  (juicn  eran  me  podía  asegu- 
rar de  esfe  temor,  con  todo  eso  no  quise  poner  el  nego- 
cio en  aventura,  y  así  los  hice  rescatar  por  la  misma  or- 
den que  yo  me  rescaté ,  entregando  todo  el  dinero  al 
mercader  y  para  que  con  certeza  y  seguridad  pudiese  ha- 
cer la -fianza,  al  cual  nunca  descubrimos  nuestro  trato  y 
secreto  por  el  peligro  que  habia. 

Diéron  orden, 

Diéron  es  error  tipográfico  por  ponerte  dióse ,  y  nunca  di¿ron»ho 

di,  dimoM  6  diéte.  Sí  faé  solo  Rai  primero  no  me  |Hirece  del  lodo 

Pérez  el  que  dió  ordoi,  debió  de-  bien,  porque  el  i7u«s/ro«  que  viene 

cir  di ;  si  la  dió  ron  o(ros,  debió  después,  indica  que  es  mas  df  uno 

decir  dirruís,;  si  no  se  ({niso  expíe-  el  que  habla,  y  serian  Rui  Peres 

sar  la  persona  ó  pctM>uuaS|  pudo  y  eJ  renegado. 

No  ^uise  poner  e/  negótío  en  aventura. 

Poner  en  aventura,  frase  anticuada  que  significa  avenlurar,  exponer 
á  la  suerte,  poner  en  contingencia. 
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No  se  jxisáron  quince  (lias,  cuando  ya  nuestro  renegado 
tenia  comprada  una  mui  buena  barca,  capaz  de  mas  de 
treinta  personas ;  y  |>ara  asegurar  su  hecho  y  dalle  co- 
lor, (juiso  hacer,  como  hizo,  un  viage  á  un.  lugar  que 
se  llama  Sargel ,  que  está  véinle  leguas  de  Argel  hacía 
la  parte  de  Orán,  en  el  cual  hai  mucha  contratación  de 
lii^Oft  pMQB.  Dos  Ó  tres  veces  In'zo  este  viagc  en  compa- 

Sargel. 

Población  siluaila  sobre  las  rui-  cia  de  maderas  que  ofrccian  los 
ñas  de  otra  antigua  romana  en  la  bosques  inmediatos.  Vino  después 
cotU  de  Berbería,  véinte  légmsi  4  menos,  y  esUndo  ceti  desierta, 
ponienle  de  Argel.  D.  Diíego  Hor-  la  tcpobliron  los  nioriseof  que  ee 
ledo  de  Mendoza  (i)  creyó  ser  la  pntabau  de  España  ,  de  suerte  qtM 
antigua  Cesaren,  y  que  Argel  (á  llo;;ó  á  liabcr  mas  de  mil  casas  de 
que  corresponde  Cesárea  seguu  ellos.  £1  ano  de  i6ia,  la  escuadra 
Otros)  se  llamó  así  corrompido  el  de  galeras  de  Siedia  hiso  un  dea- 
nombre  de  jíigesair,  por  on  islote  embarco,  y  saqueó  y  qoemó  la  po- 
6  peñón  que  tenia  delante,  y  /ibo*  blacion.  El  puerto  se  cegó  el  ailo 
rase  halla  unido  por  medio  de  un  de  ijjiS  de  resultas  de  un  tcr— 
muelle  con  el  continente.  Á  prin-  remoto.  Actualmente  se  conoce  el 
cípios  del  siglo  XVI  constaba  Sar»  pueblo  con  el  nombre  de  Cerceli, 
gel  de  quinientos  vecinos^ Barbar--  y  sns  habitjintes  son  en  gran  par> 
roja  la  fortificó  y  mejoró  su  puer>  te  allareros. 
to;  construíanse  allí  muchos  baje- 
les por  la  comodidad  y  abunda U'-      (i)  Guerra  de  Cranadá,  lib,  3. 

Higo»  patota 

Haedo  en  su  Topografía  de  Ar~  uveu  pmatf  sino  únicamente  pa^ 

gcl  dice  qnc  de  Sargel  se  llevaba  sas.  Estas  .son  y  han  sido  siempre 

miel,  pasa  é  higo. //i^o5 /^asos  son  comida  común  enire  los  moros, 

los  higos  enjutos  ó  secos ,  como  porque  su  leí  les  prohibe  cl  uso 

ahora  decimos  en  ves  de  pasos,  del  vino,  y  el  terreno  les  ofrecemos 

habiendo  qoedado  esta  vos  solo  chas  y  baenas  uvas.  El  comer  los 

para  las  ovas ,  aunque  convertida  moros  htgos  con  abundáncia  y 

en  sttsUnlivo»  porgue  no  decimos  no  beber  sino  ágoa  dió  ocasión  á 
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Illa  tlcl  tagarino  que  liabia  dicho.  Tagarinos  llaman  en 
Berbcria  á  los  moros  de  Aragón,  y  á  los  de  Granada 
mudéjarts ;  y  en  el  reino  de  Fez  Uamaii  á  los  mudeja- 
res dches ,  los  cuales  son  la  gente  de  quien  aquel  Bei 
mas  se  sirve  en  la  guerra.  Digo  pues,  que  cada  ves  que 
pasaba  con  su  barca ,  daba  fondo  en  una  caleta  que  esta- 
ba no  dos  tiros  de  ballesta  del  jardín  d<»nde  Zoráida  es- 
peraba, j  aUí  muí  de  propósito  se  ponit  el  renegado 
con  los  morillos  que  bogaban  el  remo,  ó  ya  á  hacer  la 
zalá,  ó  á  como  por  ensayarse  de  burlas  á  lo  que  pensa- 

aqnrl  pa.sat^e  de  la  comedia  dp  Lope    el  de  adentro: 

de  Vega ,  las  Ferias  de  Madrid  ..u  ^ 

que  llamando  á  una  ca»a  cuatro  y  „  éga.  comoiüeve. 

amigo*  qae  iban  de  ronda,  pre-  '  ^ 

gnnliron  desde  la  calk  ai  había  contesta  uno  de  loa  de  fuera  t 
figo  que  darles;  y  respondiendo  Qué  ¿es  morisco? 

Tagarüuu^^  nmd¿¡aret^,„  elchés. 

Las  noticias  de  Luis  del  Már-  cttx  Yo  vi  en  este  nueitro  tiempo, 

mol  y  del  P.  Haedo  están  confor«  cuando  «I  Rei  J).  Juan  el  II  hizo 

me*  con  las  de  Cervantes  en  lia-  guerra  álns  moros  con  su  Hei  Iz- 

niar  tagarinos  á  los  moros  proce-  quierdo,  divisos  los  moros,  pasaron 

denles  de  las  provincias  de  la  co-  aed  muchos  eabatteros  moros  i  con 

roña  de  Aragón ,  y  naiáéfares  i  loa  dios  muchos  elches,  tos  cuales,  aun- 

de  la  provincia  de  Oistilla.  Pero  que  ¡iberiad  habían  aso*  para  jrá 

en  orden  á  los  elches,  dice  Haedo  ¡n/acer,  nunca  uno  se  tornó  dnues- 

que  así  llaman  los  moros  á  los  re-  ira  fe,  porque  estaban  ja  a/tr^ 

negados  ( i ).  También  se  daba  este  mados  j  asentados  desde  ntñot  en 

Bomlire  á  lo*  descendientes  de  re*  a^utí  error, 
negados.  Fernán  Pérez  de  Guzmán, 

seiior  de  Balrcs,  en  el  libro  de  las  (>)    l^idl.  a,J(ii.  171. 

Generaciones  j  semblanzas  i:i),áx-  Cap,  \^ 

Que  bogaban  el  remo. 

Pudiera  parecer  errata  por  bo-  se  repite  várias  veces  dentro  de  es- 

gar  al  remo,  lo  q»ie  se  conforma  te  mismo  capíliilo:  como  de  esas 

mas  con  la  significación  del  verbo  anomalías  suele  autorizar  el  uso 

bogar,  que  c*  de  cftado  y  no  pide  oonira  las  reglas  genemlcsdel  leu* 

objetOb  Péro  no  debe  serlo «  porque  goage. 

Ya  á  hacer  la  zalá  6  á  como  por  ensayarse  de  burlas, 

Ia  particulada  puesta  en  el  prt-    el  segundo.  O  ú  como  por ,  re^ 

inciso,  pedía  su  repetición  en    unión  de  cuatro  parti^laéqnettvi*' 

TOMO  i|i«  ay 
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ba  hacer  de  veras,  y  así  se  iba  al  jardín  de  Zoráida  y  le 
pedia  fruta,  y  su  padre  se  la  daba  &m  coaocelie.  Y  aun- 


larian  los  qae  escriben  correcta  y 
atildadamente :  el  por  no  signi- 
fica nada,  y  de  consiguicole  debie- 
ra saprímirM.—- ^iMo^orte  para 
eatoviera  mejor  «qoCqoeema/or- 
u  d.  Ganara  el  lengoage,  dicién- 
dose: aHi  rnui  de  propósito  se  po- 
nía el  renegado       ja  á  hacer  la 

saló  y  ya  á  ensajarse  como  de  bur- 
las para  lo  «pm  ptmaha  hacer  de 
veras.  —  Atilcs  se  dijo  qae  eaid  es 
entre  los  nialiDinctanos  como  el 
olVcio  divino  entre  nosotros.  Lo 
hacen  cinco  veces  al  dia  á  horas 
fijas ,  y  siempre  con  el  rostro  vael* 
to  hácia  la  Meca,  para  lo  cual  loa 
ramlnantcs,  y  en  especial  los  que 
van  en  peregrinación  á  aquella 
ciudad  por  el  desierto,  llevan  re- 
lojes de  aol  pera  laber  el  punto  i 
que  deben  volverte.  —  En  caate- 
Uano  la  terminación  aguda  en  d 
es  propia  de  nombres  tomados 
de  lenguas  y  naciones  exlrañas, 
como  zalá  f  albalá,  mandf  bajá, 
agd:  comnnmenle  aon  en  el  uso 
actual  masculinos,  y  alganos  lo 
fueron  ya  desde  antiguo,  como 
albald,  usado  en  dicho  género  por 
el  Arcipreste  de  Hita  (i),  en  la 
Crónka  de  Pulgar  (a),  y  después 
constantemente  en  naestros  escri- 
tores. En  este  mismo  capAalo  di- 
ce Cervantes,  el  primer  jumó  me 
aguarda  ;  y  en  la  aventura  del 
niacalao  hablé  de  el  alcaná  de  2b- 
Uda,  qne  foé  dondcr  encontró  loe 

1  así  se  iba  al  jardín  de 

En  las  palabras  le  pedia  fruta 
bnbíera  debido  borrarse  el  pro- 
aoabM  U,  que  a^uí  representa  i 


cartapacios  del Oí/i/o/f. Respecto  de 
otros  nombres  de  la  misma  termi- 
nación, hubo  variedad.  £1  Tosta- 
do en  su  Cnmenlp  softre  Sutébh 
usó  el  mand  como  masculino  (3): 
imiióle  Fr.  Luis  de  Granada  en  el 
Símbolo  ;  pero  Cervantes  le  usó  co- 
mo femenino  cu  la  comedia  de  lo» 
Baño»  de  Argel  (4),  dond«  dice 
por  boca  de  D.  Lope: 

¿Qué  maná  del  cielo  es  esta? 

Entonces  fluctuaba  aun  el  uso,  y 
lo  mismo  sucedia  en  la  palabra  ta- 
Id,  En  el  romance  antiguo  deGai- 
iéros,  hablándose  del  Rei  moro  de 
Sansoeda,  se  dice: 

El  Rei  iba  á  U  mtsqttiln 
para  U  eaid  rcaar. 

En  otro  romance  de  la  conquista 

de  Granada : 

En  la  ciudad  de  Granada 

grandes  albaridos  dán  

El  Te  Ueum  laiulamus  se  oye 
en  lugar  del  Asald, 

Cervantes  lo  usó  como  femenino, 
y  el  P.  Hacdo,  contemporáneo  de 
Cervantes,  lo  «só  como  masculino^ 

que  es  el  género  en  que  ha  fijado 

ya  el  uso  á  todos  los  vocablos  de 
esta  clase,  menos  farfaló,  y  no 
roe  ocurre  si  algún  otro. 

U)  Copla  1484. 

(a)  Pte,  9,  «f/j.  95. 

(3)  Ptf.  2,  cap,xyL 

(4)  Jumada  i. 

Zoráida  y  le  pedia  fruía, 

Zoráida.  El  renegado  ,  ensayando 
de  burlas  lo  que  pensaba  bacer  de 
veras,  iba  al  jardín  y,  pedía  Jru^ 
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que  él  quisiera  hablar  á  Zoráida,  como  él  después  me 
dijo,  j  decille  que  él  era  el  que  por  orden  mia  la  bar 
bia  de  llevar  á  tierra  de  cristianos,  que  estnviefe.coin» 
lenta  j  segura,  nunca  le  fué  posible,  porque  las  mo- 
ras no'  se  dejan  iñsr  de  ningún  moro  ni  turco,  sino  es 
que  su  marido  ó  su  padre  se  lo  manden  ;  de  cristia- 
nos cautivos  se  dejan  tratar  j  comunicar  aun  mas  de 
aquello  qné  seria  raaonaUe ;  y  á  mí  me  hubiera  pesado 
que  él  k-  húhíera  hablado ,  que  quizá  la  alborotara, 
viendo  que  su  negocio  andaba  en  boca  de  renegados.  Pe- 
ro Dios ,  que  lo  ordenaba  de  otra  manera ,  no  dio  lu- 


to, pero  no  veía  i  Zoráida,  pD¿i  á  mientas  de  etU  claie  linbieni  ex- 

contínoacion  se  dice,  que  aunque  casado  la  corrección discrctaypra- 

¿l  quisiera  hablar  á  Zordida,  nun-  dente  del  texto,  haciéndose  en  el 

ca  le  fué  posible,  porque  las  moras  del  Quijote  lo  que  se  ha  permitido, 

no  se  dejan  ver  de  ningún  moro  ni  y  aun  elogiado,  á  los  críticos  cu 

turco.  Machas  obaervaciones  y  en-  el  de  los  désícos  antígaos. 

Aun  mas  de  aquello  que  seria  razonable. 

Dice  Gómez  de  Losada  en  la  clavo  D.  Fernando»  en  las  dos  co- 
obra en  que  con  título  de  Escuc^  médias  de  Cervantes  W  Trato  y  los 
ta  de  trtÁa/oa  describió  el  gobier-  *  Baiht  de  ^rgcl ,  acaso  son  c^iai 
no  7  eostambres  de  Argel  (i):  Im  de  originales  verdaderoa.  Sa  la  ae* 

tarcos  de  mas  autoridad  tuden  gunda  jornada  de  los  BaOog^  dice 

guardar  á  las  suyas  (sus  mujeres)  Zara  á  la  cautiva  Cosíanla: 

connegroscaponesqucllamanasás,  ^^^^  ^  cristianos  «om 

yj^rpendt  lo  mismo  que  las  dueñas  j.,^  ^.^^^  ^  ^^j,,  j,^^,  ^ 

díoM  eeOoroM^iaieneüaaae  eireea  amecrUliana  á  moro.  ' 
amtro  de  cata,  como  si/ueran  mu' 

geres ,  ni  se  guardan  de  ser  vistas 

de  ellos,  que  es  lo  peor  que  hai  en  el  Y  antes  habia  dicho  Halima  á  Don 
caso.  Esta  última  espresioa  tiene  Fernando,  .^e;  ^veria  salirse  de 
U  misma  tendencia  qne  la  del  tes-  donde  estaban: 
10,  la  coal  aludió  probablemente  ^        ^^^^^^  ^ 
á  sucesos  amorosos  que  por  aquel  „¿ 
tiempo  pasar.an  en  Argel ,  y  que  ^  ^.                    ^,  ' 
quiM  habna  presenciado     rvan-  ^,  cristiano  le  dió  celo..... 
tes  durante  su  cautiverio.  La  indi-  „^       ¿^^  n,¿„cia 
iiaaon  de  la  mon  Za«.  rni^do 
Izni,  al  cautivo  Aurelio,  y  de  Ha- 
lima»  mo^  de  Caraoli»  á  as  ea*  (i)  ¿Ik  a^  c^^  a^ 
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gar  al  huéa  deseo  que  nuestro  rcaegado  tenia ;  el  cual 
viendo  cuáQ  aeguramente  iba  j  Tenia  á  Sitrgel,  y  que 
daba  fondo  cuando  j  como  y  adonde  quería,  y  que  el 
«agaríno  aa  compañero*  no  tenia  mas  Toluntad  de  lo 
que  la  suya  ordenaba,  j  que  yo  estaba  ya  rescatado,  y 
que  solo  ¿litaba  buscar  algunos  cristianos  que  bogasen 
el  remo,  me  dijo  que  mirase  yo  cuáles  qttei*ia  traer 
conmigo  fuera  de  los  rescatados,  y  que  los  tuviese  ha- 
blados para  el  primer  viernes,  dcnide  tenia  determina* 
do  que  fuese  nuestra  partida.  Viendo  esto»  hablé  á  do- 
ce españoles,  todos  valientes  hombres  de  remo,  y  de 
aquellos  que  mas  libremente  podian  salir  de  la  ciudad; 
y  no  fue  poco  hallar  laníos  en  aquella  coyuntura,  por- 
que estaban  veinte  bajeles  en  corso ,  y  se  liabian  llevado 
toda  la  gente  de  remo ,  y  estos  no  se  hallaran ,  si  no 
fuera  que  su  amo  se  quedó  aquel  verano  sin  ir  en  cor- 
so á  acabar  una  galeota  (¡uc  tenia  en  astillero:  á  los 
cuales  no  les  dije  otra  cosa  sino  que  el  primer  viernes 
en  la  farde  se  saliesen  uno  á  uno  disimuladamente,  y 
se  fuesen  la  vuelta  del  jardín  de  Agí  Morato ,  y  que 
allí  me  aguardasen  hasta  que  yo  fuese.  Á  cada  uno  di 
este  aviso  de  por  sí,  con  orden  que  aunque  allí  viesen 
otros  cristianos,  no  les  dijesen  sino  que  yo  les  había 
mandado  esperar  en  aquel  lugar.  Hecha  esta  diligén- 
cia,  me  fiihaba  hacer  otra,  que  era  la  que  mas  me  con- 
venía ,  y  era.  la  de  avisar  á  S¿ráida  en  el  punto  que  estfr* 
ban  los  negocios,  para  que  estuviese  apercibida  y  sobre 
aviso,  que  no  se  sobresaltase  si  ¿e  improviso  la  asaitá*- 
sernos  antes  del  tiempo  que  eUa  podía  imaginar  que  la 

jivisar  á  Zoráida  en  el  punto  que  estaban  tos  negócios, 

£1  orden,  natural  seria  :  amar  de  5u  ami<;o  el  difuuto  Gris<S5lQ7no, 

d  Zoréida  el  puntq  en  que  ata'  le  átci%{i): porque  ceais,  seUor,  en 

ban  he  n^góchtf,  ln  l  i:a«posicH»ii  <•  el  térmiao  que  /e  teñlait  tus  detveo' 

própia  del  estilo  familiar,  y  mai  turas.  Era  eoia  de  ver ,  se  dijo  en 

frecuente  en  el  Quijote.  El  pastor  el  capítulo  ig,  con  la  presteza  que 

Ambrosio,  hablando  con  Yivaldo  lo9  acomcíia  (á  los  de  U  comitiva 
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-btrcA'd^  «rístiaiios  podía  Volver.  Y  tíi  detcrmíbé:  ámir 
al  Jardín  y  ver  ñ  ppdría  baUarUr;  y  cqn  q^aafealjd^'m- 
•ger^lgoiu»  joHiae  iiii  día  ^  aaic^  dct  ,páÉ«ñl|i>jfiilb«^ 
ff  la*  pr  i  mera  pefsona  coife  qnSeir  ?  MMtáát'méi  ktítuém. 

padre,  el  cual  me  dijo  en  lengua  que  en  toda  ki  Ber- 
bería y  aun  en  Conslantinopla  se  habla  entre  cautivos  y 
moros,  que  ni  es  morisca  ni  castellana  ni  de  otra  nación 
alguna,  sino  una  mezcla  de  todas  las  lenguas,  con  la 

4el,  eocfpo  muerto).  En  el  captia-  co^f  ét  ta  Peña  pqifre,pifo»M^ 

lo  3?  conlalKi  el  Cura  á  D.  Ff  rnan«  clioá  ejemplos  áp  lo  nimio  Midie- 

do  y  demás  que  eslaban  en  la  ven-  ma  MC^Arsc* 

ta  Ins  locuras  dr  D.  Quijote,  y  del  , 
aírúÍKio que  halfia/i  usddd  iiiJ r  a  sa-  (O  Cap.l^ 

.  Un  (lia  y  antes  de  mi  partir/a. 

No  era  precisamenle  el  dia  in-  ya  dijimos ,  de  las  coinédias  de  Cer- 
mediato  al  déla  partida,  sino  uno  va  n  (es.  Estaba  u/i  ¿u£>i  ra/a  de  Ar- 
de los  que  la  precedieron,  como  se  gel,  saliendo  por  la  pncria  de  Ba- 
infieré  de  ta  conversación  que  si-  bazon  á  levante  de  la  cindad,  j 
gofe  éttlrt  el  rnntivoy  Zoráida.Di-  junto  á  la  marina,  segan  expresa 
ce  aquel  á  esla  ci  primer  ¡urna  rne  Zoráida  en  su  segunda  carta  F.n  la 
<i;u<ir<ia.  Si  el  dia  del  colóquio  hu-  misma  dirección  á  tres  millas  de 
biera  sido  la  víspera  de  la  partida,  Argel,  y  también  \dnto  i  \É  Watt- 
bnbieradicbotfffMlrKfamrmtfílffms.  na,  estaba  el  fardln  del  alcáide 

Del  Jardín  de  Agí  Morato  se  ha-  ArÁn,  donde  escoildíó  Cervantes 

ce  mení'ion  en  la  segTMida  jornada  los  caniivos  con  quienes  trató  de 

de  ios  Ha/ios  de  Argel,  una,  como  escaparse,  seguo  qaeda  referido. 

Una  mezcla  de  iodos  las  Unguas, 

Esla  léngoa  franca  ¿  baUarda^  .  é  lo  menos  un  hablar  de  negrúhtt- 

como  se  la  llama  adelante  en  este  tal ,  traído  tí  España  de  nuevo. 

mismo  capítulo,  era,  se{»iin  Hae-  Este  hablar  /ranrn  es  tan  general, 

do  (i),  una  ntezila  de  varias  l¿n~  que  no  tiai  casa  do  no  se  use.  De 

filas  crisiianagjr  de  toeabtos  qm  él  di|o  el  renegado  Salce,  uno  dt 

por  ta  majrmr  parte  ton  italianas jr  loA  ibtérlocoloivs  qne  introduce 

españoles,    algunos  portugueses   Cervantes  en  su  comedia  de  la 

y  juntando  d  esta  confusión  j  niet-  Gran  Sultana ,  cuya  escena  se  su- 
cia ia  mala  pronunciación  de  los  pune  ser  en  Coustantinopla : 
moros  f  turcoSfj  que  no  siAen  ellos  Aquí  todo  es  confoston , 
variar  ios  modos,  tiempos jr  i^^^  f  todos  nos  entendemos 
como  los  cristianos ,  cujas  son /n^é'  con  ana  léitgiía  mezclada 
p(os  aquellos  vocablos  y  modos  de  f|ue  ignoramos  y  sabcmos  (a). 
hablar,  viene  d  ser  entablar fran-  Topogr.  cáp,  ^ 
OO  dé  Argel  casi  una  gerigonxa,  ó  ^aj    Jornada  k. 
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cual  todos  DOS  entendemos;  digo  pnés  que  en  esta  ma- 
nera de  lenguage  me  preguntó  que  qué  bascaba  en 
aquel  su  jardín,  y  de  quién  era.  Respoodile  que  era  e*- 
ckto  de  Arnánte  -Mámí  (y  esto  porque  saina  yo  por  nnii 

cierto  que  era  un  grandísimo  amigo  suyo)  y  que  busca- 
ba de  todas  yerbas  para  bacer  ensalada.  Preguntóme  por 


Arnáute  MamL 

,4rn(iute  «s  lo  mismo  que  alba- 
nes  ó  iialural  de  Albania,  provin- 
cia de  la  costa  det  nar  Adrí&lico. 
Arnáule  Mamí  era^cl  comándame 

de  los  corsários  que  apresaron  1n 
f^alera  española  Snl ,  quedando 
allí  cautivos  Miguel  de  Cervantes 
y  M  hermano  Rodrigo,  cuando  vol- 
vían de  Nápoles  á  España.  Hiceae 
mención  de  este  corsário  en  vários 
parages  de  las  obras  de  Cervantes, 
como  eu  la  novela  de  la  JSspaño- 
ia  inglesa,  donde  se  cuenta  que 
eran  de  Arnánte  Mamf  dos  galeras 
tarqoescas,  que  rindió  Ricardo  á  la 
boca  del  Estrecho  de  Gibraltar.  De 
sus  crueldades  habla  el  P.  Haedo 
en  los  Diálogos^  diciendo  que  tc- 

Que  era  un  graiuUsimo  gnUgo  suyo, 

Y  aun  medio  paisano,  como  el*  sa  en  la  costa  de  África.  Venia  con 

banés  el  uno  y  esclavón  rl  otro,  ellos  Mulei  Maluch,  que  fue  des- 

£1  auo  de         navegaron  juntos,  pues  Ilei  de  Fez,  y  casó  con  le 

volviendo  de  Constanlinople  á  Ar-  hija  de  Agí  Monto.  Aai  lo  coento 

fel  en  la  galeota  de  Amáote  Mamf,  Haedo  ( i ). 
que  estuvo  para  ser  cogida  por  las 

galeras  de  Sicilia,  qoe  le  diéron  ca-  (i)  E/^i»  cap,  aow 

Y  «¡UB  buacaba  de  todas  yerbas, 

Eiprcf ion  que  algano  qnisá  fe-  mo,  Oe  ningún  Ueor  Ubo,  dt  nada 

charie  de  galieitmo,  pero  siii  re-  he  tomado,  no  sé  de  eto.  Estas  y 

son,  porque  no  es  lo  mismo  tener  otras  simdc jautos  locuciones,  tanto 

una  expresión  analogía  con  las  de  en  rastcllano  como  en  trancó,  son 

otro  idioma,  qoe  pertenecerle.  De-  elípticas  y  callan  algo  que  se  so~ 

cioMM  en  caatelltno :  de  todo  cv-  breentieiidÉ. 


nía  su  casa  y  sus  bajeles  llenos  de 
cristianos  sin  orejas  y  narices,  y 
nombra  á  mnchos  de  ellos.  Refiere 
también  que  mató  á  nn  cautivo 
dándole  ron  una  maza  de  hierro 
en  la  cabeza,  porque  no  bogó  dos 
paladas  á compás,  que  cortó  la  cábe- 
le i  Otro  porque  cayó  desmayado^ 
y  qne  á  otros  tres  biso  meter  á  pe^ 
los  á  su  preséncia  (i).  De  este  cor- 
sario se  hicieron  también  roman<- 
ces  en  Castilla,  como  el  que  se  in- 
MTtb  en  le  c^Ieccio.n  de  Miguel  de 
Madrigal,  imprese  en  i6e5  (a)^ 
y  podo  aer  de  Gcrventcs. 

(i)  Folios  192,  \2kr  188. 
(e)  3o. 
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d  ooiisiguiente  si  era  hombre  de  rescate  ó  no,  j  .que 
cnáoto  pedia  mi  amo  por  mí.  Estando  en  todas  estas 
pt^^anlas  j  respuestas*  salió  de  la  casa  del  jQrdÍQ'.la  be^ 
fia  Zoráida*  la  cual  ya  había  mucho  9iiaL.ñie.  había  fisto, 
y  como  las'morat  en  ninguna  manera  hacén*  meUbdre 
de  mostrarse  á  loa  cristianos ,  ni  tampoco  se  esquivan, 
como  ya  he  dicho,  no  se  le. dió  nada  de  venir  adonde  su. 
padre  conmigo  estaba,  antes  luego  cuando  su  -  padre  vid 
que  venia  y  de  es[>ác¡o,  la  llamó  y  mandó  que  llegase. 
Demasiada  cosa  seria  decir  yo  ahora  la  mucha  hermosu- 
ra,  la  genlileza,  el  gallardo  y  rico  adorno  con  que  mí 
querida  Zoráida  se  mostró  á  mis  ojos:  solo  diré,  que 
mas  perlas  pendian  de  su  hermosísimo  cuello ,  orejas  y 
cabellos,  que  cabellos  tenia  en  la  cabeza.  £n  las  gargan* 
tas  de  los  pié»,  que  descubiertas  á  su  usanza  iraia ,  traia 
doa  carcajes  (qne  así  se  llaman  las  manillas  ó  ajorcas  de 
los  piés  en  morisco)  . de  purísimo  oro,  con -tanto»  dia- 
mantes engastados^  que  ella  me  dijo  después  qpe.nu  pa- 
dre los  estimé  en  diex  mil  doblas,  y  las  que  traia  en 

las  muiKécas  de  las  manos  valían  otro  tanto.  Las  perlas 



Pendían  de  su  hermosísimo  cueUo  d;c,- 

»  »*•••»» 

¿Es  verosímil  q«e.O(Mi  «1  tnif^  so-eim  ttUr  á  J«  «f«U?  ¿(XpuMi^ 

Ordíoário  de  las  moras  se  viesen  explicarse  esto  por  e\  poco  melin- 

las  perlas  que  pendian  de  un  cue-  dre  que  hatiaTi  de  mostrarse  á  los 

lio  que  no  se  pudo  llamar  hermo-  cristianos,  según  acaba  de  decirse? 

Que  descubiertas       traia ,  traia  dos  carcajes  ( que  así  se  llaman 

las  manillas  ó  ajorcas  de  ' los  piés  en  morisco).  ' 

7rr//o  , /rma  y  repetición  desal i-  cir  en  las  piernas^. aai  como  por 

iiada  ,  deque  hai  muchos  ejemplos  otro  del  capítulo  anterior  se  vió 

en  el  Quijote.  —  Carcaa:  significa  que  tambii  n  se  Iraian  en  las  ma- 

taiiibién  aijaba,  qae  es  la  pharetra  dos.  Las  mariÜias  de  ios  piés  son 

dalos  griegos  y  la  ünMkGivarrúbíaa.  palabras  qfw  eiwuclvci»  ana  cea- 

en  su  J^esoro  dice  qne  es  ignorancia  tradiccion  material  deaquellas  que 

llamar  morisco  á  esle  nombre,  por-  alguna  vez  autoriza  el  uso.  Lo  de 

qoe  consta  ser  griego.  Allá  se  laa  las  muiteeas  ■ét  das  manos,  que  ae 

«atienda  oonCennntes.— Por  calo  kt  á.  poco<en  il  mismo  periodo ,  «a 

poaoge  10  v¿  que  laa  a/areas  ac^  lia-  ndaodáacio:.  porqae  '¿de  qoé  o4fo* 

vaban  ca  los  piés,  6  por  mojoo-dir  cosa  jmiiánm  »iee.ímmmiftemf 
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eran  cii  grao  cantidad  j  muí  buena»,  porque  la  mayor 
gala  y  bizarría  de  las  moras  es  adornarse  de  ricas  per- 
las y  aljoiar;  y-  así  haí  mas  perlas  y  aljolar  entre  mo- 
ros que  entre  todas  las  demás  naciones,' y  el  padre  de 
SSoráida  tenift  funa  de  tener  muchas  y  de  las  me|ore8 
que  en  Argel  habia,  y  de  tener  asimismo  mas  de  do» 
cientos  mil  escudos  espaSoles,  de  todo  lo  ciul  era  seffo- 
n  esli  que  «ahora  lo  es'iyiial  Si' con  todo  este  adorno  po» 

....     M   ,lt    li  II  t     %,i    \^  .lli     I  I    ■   I 

*  ■  * 

Adornarse  de  ricas  perlas  y  aljófar, 

Alfofar  es  la  perla  desigual  y  tidad  de  perlas  y  de  aljófar  en 

onniida;  y  por  es»  C5  ta^  coman:  collares  de  la  gorganía  jc  enpen- 

entreiuit^rmp«el«t11»m»lraljol«r  -^ietUee  ó  em  sardlloe  dé  wtjae,,.» 

á  las  fOtas  mcnuilas  del  rocío  qoe  Usan  también  arracadas,  zareilioM 

porlM  mañanas  suol»»  cul>r¡r  la  yer-  de  oro  ( al  modo  de  las  cristianas^ 

ha.  At{  decia  el  dulcUimo  Batilo:  como  no  sean  de  figuras  ),j  tntuhos 

Paced ,  mansas  ovefat.  '  •  <^níii»*  cnjos  dedos ,  y  en  los  bra- 
La  verba  aJjofarad.,         •    . '!>*n««dlta*de plalay  de/mooroj 

p^o  comunmente  son  las  mamilas 

Hablando  Ce r\' a II les  en  la  novóla  <ir  oro  bajo  con  liga,  que  es  aquel 

del  Amante  liberal,  del  trage  con  de  que  labran  las  vianas ,  moneda 

que  un  judio  presentó  á  Leonisa  de  la  tiara  ^  de  tfue  ja  antes  ha- 

venderla ,  dijo  que  eaialia  tan  blamos*  Mudias  traen  cadenas  de 

blén  adereiada  y  coropncsta,  fucno  oro,  y  en  dios  pera»  de  dnAar  qiu 

io  pudiera  estar  tan  hién  ta  mas  Jes  cuelgan  d  los  pec/tos... .  Muchae 

rica  mora  de  Fez  ni  de  Mnrrue-  ( principalmente  las  mnras  y  iur" 

cost  que  en  aderezarse  llevan  la  cas  ó  hijas  de  renegadas J  suelen 

ventaja  é  todas  la»  africanas,  aun'  traer  en  las  piernas  junto  d  loe  tO" 

que  entren  im»  de  Arfü  con  su»  biUoe  unas  como  manillas  de  oro  ó 

perlas  tantas  de /data  bien  labradas,  sino  que  no 

Haedo  en  el  capítulo  3  3  de  la  son  del  indo  redondas ,  mas  la  mi- 

TopografiOy  hablando  de  las  nio-  tad  solamente ,  y  Iti  otra  ruitad  cua- 

ras,  dice  que      principal  gala  y  drada^  altas  y  anchas  como  cuatro 

omasmenio  ea  traer  mu^a  ean-  é  cinco  dedoe. 

Si  í  un  todo  este  adorno  Scc.  * 

Período  en  que  el  rapitán  can-  onreda,  y  enreda  ambas  ideas.  Hu— 

livOt  queriendo  decir  á  un  misiuo  bicrasido  mejor,  ó  dividiré!  pea* 

ttempb ,  qoa  1»  oonptofcnni  y  aéett-  ia«i¡«ato»  é  avpvtmirio  enleranie»- 

nos-  reaisM»  la  hermoinra  de.  laa  te;  en  la  intelifénda  dei|ne  no  «e 

mngeres,  y  qne  la  hermosura  de  hubiera  echado  de  ver  su  omiaton» 

estas  suele  subir  ó  bajar  según  las  porque  ningana  falta  hace  en  el 

paaionea^ue  agilan  «I  áaíraq  y  se/  dÍ4cur«o. 
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dk  Teñir  enloiróe» hermosa  <S  no,  por  las  reliquias  que 
le  han  quedado  en  tantos  trabajos ,  se  podrá  conjeturar 
cuál  debía  de  ser  en  las  prosperidades,  porque  ya  se  sa- 
be que  la  berinosura  de  algunas  luugercs  llene  días  y 
sazones,  y  requiere  accidentes  para  disminuí r¿.e  ó  acre- 
centarse; y  es  natural  cosa  que  las  pasiones  del  animo 
la  levanten  ó  bajen ,  puesto  que  las  mas  veces  la  destru- 
yen. Digo  en  fin ,  que  entonces  llegó  en  todo  extremo 
aderezada,  y  en  todo  extremo  hermosa,  ó  á  lo  menos  á 
mí  me  pareció  serió  la  mas  que  hasta  entonces  había 
visto;  y  con  esto  viendo  las  obligaciones  en  que  me  ha- 
bía puesto,  me  parecía  que  tenia  delante  de  mi  nna  dei- 
dad del  cíelo,  venida  á  la  tierra  para  mi  gusto  J.  para  mi 
remedio.  Así  como  ella  llegó,  le  dijo  su  padre  en  su  len- 
gua como  yo  era  cautivo  de  su  amigo  Amáute  Mamí,  y. 
que  venia  á  buscar  ensalada.  Ella  tomó  la  mano,  j  en 
aquella  mezcla  de  lenguas  que  tengo  dicho,  me  pregun- 
tó si  era  caballero ,  y  qu^  era  la  cáusa  que  no  me  res- 
cataba. To  le  respondí  que  ja  estaba  rescatado,  y  que  en 
el  précio  podía  echar  de  ver  én  lo  que  mi  amo  me  esti- 
maba ,  pue's  había  dado  por  mí  mil  y  quinientos  zolla- 
nis:  á  lo  cual  ella  respondió;  cu  verdad  que  si  tú  fueras 


EBa  tomó  la  mano. 

Entre  las  muchas  significacio-  se.  Mano  es  el  primero  <ine  juega 

net  qac  en  Boeatro  idioma  ticm  futre  los  que  lo  baccn  á  loa  nái- 

la  palabra  manot  J  la<  frases  figo-»  pta  -A  otrat  espécica  4a  jingos {  y 

radas  en  cuya  romposicion  entra,  obsérvese  que  la  vor  mano,  cuan- 

tomarla  ttuino  es  empozar,  corao  do  uo  se  usa  en  su  sif^nificacion 

dar  de  mano  es  concluir.  Tener  ó  primitiva  y  material ,  lleva  írc- 

4ar.  fnano  ca  tener  ó  dar  autoridad  cnentcmenle  contigo  Ja  ides  de  po* 

ó  inflajo:  íru  á  la  mano  contener-  der »  fnena  ó  precminénda. 

Puis  habia  dado  por  mi  mil  y  quüdenios  toHanis, 

Ilai  ciertamente  en  este  pasage  amono  babia  dado,  sino  recibido, 

algnn  defecto  tipográfico.  Se  ba-  Pudiera  el  «M^aer  errata  por 

biaba  del  precio  en  que  se  babia  vodO;  pero  ea  qnisá  mas  fácil  que 

rescatado  el  Cautivo;  pticio  que  su  el  orlginel  dijese  MUon  dado^  lo 

10H0  UU  a8 
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d6  mi  podre,  que  yo  hiciera  que  no  le  diera  él  por  otros 
dos  tantos,  porque  vosotros  cristianos  siempre  mentís  en 
cuanto  decís,  j  os  hacéis  pohres  por  engañar  i  los  mo- 
ros. Bien  podría  ser  eso,  señora,  le  respondí,  mas  en 
verdad  que  yo  la  he  tratado  con  mi  amo,  y  la  trato  j 
la  trataré  con  cuantas  personas  hai  en  el  mundo.  ¿Y 
cuándo  le  vasi*  dijo  Zoráída.  Mañana  creo  yo,  dije,  por- 
que está  aquí  un  bajel  de  Francia,  que  se  hace  mañana 
á  la  vela,  y  pienso  irme  con  él.  ¿INo  es  mejor,  replicó 
Zoráida ,  esperar  á  que  vengan  bajeles  de  España  y  irte 
con  ellos,  que  no  con  los  de  Fráncia,  que  no  son  vues- 
tros amigos?  respondí  yo,  aunque  si  como  hai  nue- 
vas que  vijcne  mi  hajei  de  £spaiía,  es  verdad,  toda- 
vía JO  le  aguardaré,  puesto  que  es  mas  derto  el  partir- 
me maSana,  porque  el  deseo  que  tengo  de  verme  en 
mi  tierra  j  con  las  personas  qne  bién  quiero,  es  tanto/ 
qoB  no  me  dejará  esperar  otra  comodidad,  si  se  tarda, 
por  mejor  que  sea.  ¿Dehes  de  ser  sin  duda  casado  en  tu 
tierra,  dijo  Zoráida,  y  por  eso  deseas  ir  á  verte  con  tu 
moger?  Ño  soi,  respondí  yo,  casado,  mas  tengo  dada  la 


que  reduce  el  error  á  la  ombioa  i«n  cada  una  tímio  ataroHa  dijpe- 

de  una  sola  letra.  ros^jr  estas  se  labran  en  jérgeÍMíh- 

La  palabra  zoltanís  c.t  adjetivo  lamente.  El  escudo  de  España  or- 

derivado  de  Sultán  ó  Soldán,  que  dinariamente  valia  ciento  veinte  y 

equivale  á  Rei,  y  por  conaiguiente  cinco  ásperos :  j  Jafer  Bajd ,  Rei 

aignifica  riMiM.  Ea  rigor,  tcgatt  lo  de  Argel  ^  año  tSSo,  Im  tuMé  d 

pide  la  analogia,  debiera  deciiM  ciento  treinta  eisperos.'EMsftrowrm 

entre  nosotros  zoltanies,  como  ya  moneda  cuadrada  de  plata,  y  la 

enoira  nota  se  dijo  de  los  cianiis.  que  corría  roas  coraunmenle  en 

Hai  también^  dice  Uaedo  en  el  Argel:  el  zoltaní  valia  algo  roas 

caiifMrlo  »9  de-  la  Topografia  de  de  trélnta  y  ieis  realea  y  nMio 

Argeíf  itítanittgde  aro fino,  tfja»  90'  de  iittcttra  noBcda  aclnal. 

5i  como  hai  nuevas  que  viene  ya  un  bajel  de  España ,  es  verdad. 


^asageque  e«taria  mas  daro;  tf  dad  que  viene  ya  un  bajel  de  JS§~ 
4e  corrigiese  el  orden  de  las  pala-  paña,  como  hai  nuevas,  todaeia 
braa,  diciendo:  aunque  si  es  ser-  ye  te  aguardaré,. 
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pftlaI>Tt  de  casarme  en  llegando  allá.  ¿Y  es  hermosa  la 
dama  á  quien  ae  la  diatef  diÍQ  Zováida.  Tan  hermosa  es, 
veapoüdí  yo,  que  para  eneaTeceUa  y  decirte  la  yerdad, 
ae  perece  á  ti  muclio.  Desto.ae  nó  muí  de  veras  sá  par 
dfe,  7  dí|o:  gaaU,  cristiaiio»  que  debe  ser  muí  hermor 
sa  ai  se  parece  á  mi  hija,  que  es  la  mas  hermosa  de  to- 
do eate  réino:  á  no  minia  biái,  f  yeréa  como  te  digo 
¥eidad«  Servíanos  de  intérprete  á  las  n^ss  ditetas  pala- 
bras j  raaonta  el  pedio  de  Zoiáida  como  mas  lwi)o^ 



En  la  comedia  de  Jos  Danos  de  El  D.  Lope  de  la  comédiacá  clRoi 

Argel,  dice  Zara  á  Costanza,  ha-  Pérez  de  la  uovela. 
blando  delante  de  p.  Lope  Oo'*'*  médio  de  que  te  valió  Zoiil- 

nada  3."):  da  para  entrar  en  conversación 

Zaaa.  Prc<;tín tale  si  es  hermosa,  con  el  cautivo,  é  informarse  del 
si  es  casado,  so  miiser.          .  estado  que  tenia  el  proyecto  de  su 

CoST.  ¿Sois  casado?  evaaiouy  de  los  afectos  de  su  aiqan- 

LotcNo  seSorat  te,  ain  que  aa  padre,  qae  calaba 

peto  aerélo  biéá  presto  presetate  j  les  servia  de  intérpre* 

con  «na  cristiana  mora...»  ta,  podiese  sospechar  cosa  algosa. 

Presto  pisaré  de  España  fué  sin  duda  ingenioso.  Esto  tiene 

las  riberas,  y  mi  fé  na  efecto  cómico,  que  aun  fuera 

firme  entonces  mostrará.  de  las  tablas  agrada  é  interesa. 

.  Guald. 

Jnranento  aribiio :  por  ASd,  por,  J)io$, 

Ladina» 

Viene  de  ¡atino,  y  s^  llamaba  gua  que  la  soya  nativa.  lletafiSri- 
asf  al  moro  y  al  negro  que  habla-  ramenie  se  llatna  ladino  alqne  be- 
ban el  castellano;  y  eran  mas  ó  bla  ron  ínrilidad  y  soltara;  y  esta 
menos  ladinos  según  que  lo  habla-  es  la  acepción  en  que  aquí  se  era- 
ban mejor  ó  peor.  Asi  en  el  antí-  plea,  puesto  qye  el  idioma  en  que 
guo  Poana  dtl  dé,  escrito  á  roe-  se  esplicaba  Agi  Morato  no  era 
diadoa  del  aiglo  Xil,  ae  dá  el  nom-  otro  qae  la  láigoa  fíranoa,  fm  m 
bre  de  latinado  (i)  á  nn  moro  toda  la  Barheria  y  oun  en  Cons» 
que  entendia  lo  que  hablaban  los  tantinopla  te  habla  entre  cauticot 
cristianos,  que  entonces  era  un  la-  jr  moros ,  que  ni  es  morisco,  ni  cas- 
tin  ehapvrrado,  de  donde  iba  na-  tellana,  ni  ée  oirá  nadan  alguna, 
dendo  nnestro  idioma  actual.  La^  sü»  una  mtMda  d*  iodoB  la»  Un* 
«Una  en  los  negros  ae  opone  á  bo~  gao»,  segnn  dijo  arriba  el  Cnalivo. 
sol,  qm  es  el  queso  sabe  otsalé»*  (•)  FersaíAj^^ 
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que  aunque  ella  hablaba  la  bastarda  léngua ,  que  como 
be  dicho  aUi  se  usa ,  mas  declaraba  sa  inteDCum  por  se- 
ÜM  que  por  paiabrás.  Estando  en  estas  y  otras  mfacbas 
mones,  llegó  un  moro  corriendo,  y  dijo  á  grandes  vo- 
ces que  por  las  bardas  '6  paredes  del  jardín  habían  sal- 
tado cuatro -turcos,  j  andaban  cogiendo  la  fruta,  aun- 
tpe  no  estaba  -madura.  Sobresaltóte  el  viejo  y  lo  adsmo 
biso  Zoráida,  porque  es  común  j  casi  -natnral  el  miedo 
que  los  moros  á  los  turcos  tienen , .  espedalmentft  á  los 
soldados,  los  cuales  son  tan  insolentes,  y  tienen  tanto 
império  sobre  los  moros  que  á  ellos  están  sujetos,  que 
los  tratan  peor  que  si  fuesen  esclavos  suyos.  Digo  pues, 
que  dijo  su  jmlrc  á  Zoráida:  hija,  retírale  á  la  casa,  y 
enciérrale  en  tanto  que  yo  voi  á  hablar  á  estos  canes;  y 
tú,  cristiano,  busca  tus  yerbas,  y  vete  en  buen  hora,  y 
lle'vete  Alá  con  bien  á  tu  tierra.  Yo  me  incliné,  y  el  se 
fué  á  buscar  los  turcos ,  dcjánilome  solo  con  Zoráida, 
que  comenzó  á  dar  muestras  de  irse  donde  su  padre  le 
había  mandado;  pero  apenas  él  se  encubrid  con  los  árbo- 
les del  jardín,  cuando  ella  volviéndose  á  mí,  llenos  los 
ojos  de  lágrimas  me  dijo  ¿iamejí,  cristiano,  /amejíl* que 
quiere  decir:  ¿vaste,  cristiano,  vaste?  Yo  la  respondí; 
señora  sí,  pero  no  en  ninguna  manera  sin  tí:  el  primer 
jumá  me  aguarda ,  y  no  te  sobresaltes  cuando  nos  Teas, 


Peor  que  si  fuesen  esclavos  suyos, 

Hacilo  dice  vn  el  capitulo  19  del  Kpílomo  de  los  Reyes  de  Argel:  son 
todos  los  moros  estimados  por  los  turcos  por  vil  canalla  para  poco. 

TamejL 

Así  restituyó  esta  palabra  el  sá-  démia  Espafiola.  Hasta  mtoacfi 
bio  orienialista  D.  José  Conde,  y  se  liabia  leido  ameji ,  qne  scsas 
•sí  se  imprimió  eii  la  edición  de  los  intcli^nles  uo .  ai^lfioa  lo 
Pcllicar  y  eu  la  lUlíma  de  la  Acá-  mismo. 

'  ■  El  primer  jumá, 

Jumd^  nombre  arábigo,  signi-  ni.ina  qne |;aardan  los  mabometa- 
fica  vierncji,  ^ue  e«  el  dia  de  laae-    iws,  como  loa  jadioa  el  aábado,  y 
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que  úu  duda  al^na  iremoft  á  tierra  de  cristianos.  Yo  le 
dije  esto  de  manera  que  ella  me  entendió  mui  bien  á 
toda»  las  raiones  que  entrambos  fAsamos,  j  echándome 
•un  braso  al  cuello,  con  desmayados  pasos  comenzó  á 
caminar  háda  la  casa;  y  quiso  la  suerte,  que  pudiera 
ser  muí  mala  si  el  délo  no  lo  ordenara  de  otra  manera, 
que  yendo  los  dos  de  la  manera  y  postura  que  os  he 
contado  con  un  brazo  al  cuello,  su  padre,  que  ja  vol» 
via'de  hacer  ir  á  los  turcos,  nos  yió  de  la  su^e  y  ma- 
neén  que  íbamos,  y  nosotros  Timos  que  él  nos  había 
vislo;  pero  Zoráida,  advertida  y  discreta,  no  quiso  qui- 
tar el  brazo  de  mi  cuello,  antes  se  llegó  mas  á  mí  y  pu- 
so su  cabeza  sobre  mí  pecho  doblando  un  poco  las  rodi- 
llas, dando  claras  señales  y  muestras  que  se  desmayaba , 
y  yo  ansímismo  di  á  entender  que  la  sostenía  contra  mi 
voluntad.  Su  padre  llegó  corriendo  adonde  estábamos,  j 

nototroi  el  domingo.  En  dichof  día  fumé,  como  se  vé  por  an  lugar  de 

concarren  los  moros  á  la  nifcqtii-  la  comedia  de  ta  Gran  Sutttma, 

ta  á  hacer  cl  zalá;  y  probabI<>nien-  donde  se  dice  {Jornada  a.*): 
te  por  esta  razón  lo  escogía  cl  Cau- 
tivo -per»  ▼errficar  tn  faga ,  que  en        Cmndo  sale  á  la  salá, 
^1  era  mas  fácil  por  no  salir  la     iale  con  este  decoro; 
gente  á  las  labores  del  campo.  y  es  el  dia  de  jumá, 

Debe  escribirse  y  pronunciarse     que  así  al  viernes  llama  el  moro. 

Ella  me  entendió  imn  biéaá  iodaif  las  ratoaet. 

Acaso  omitid  el  impreior  algo-  también  corregirse  anpriroiendo 

ñas  palabras  necesárias  para  unir  algo ,  y  diciendo  :  elltt  entendió 

las  que  quedáron  en  este  pasage,  mui  hicn  indas  las  ratonei  que 

y  que  así  están  obscuras.  Podria  entrambos  pasamos. 

Con  desmayados  pasos, 

Hermoao  a^ativo  para  denotar  el  calado  de  langaidei  y  aftelfKM» 
abandona  en  que  se  hallaba  Zoráida. 

De  Ja  manera  f  postura. 

Mejor:  de  ta  manera  y  en  la  suerte.VtTÚ»átij  que  esta  dltima 

^natura,— Trea  vecea ae  repite  con  se  osa  en  diferente  sentido  ;  pero 

t  orios  intervalos  en  este  pasa{»e  la  siempre  suena  roni  la  rept-líc  ion  de 

palabra  manera,  y  dos  la  palabra  una  vos  dentro  del  mismo  período. 
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viendo  á  su  hija  de  aquella  manera ,  le  preguntó  que  qué 
tenia;  pero  como  ella  no  le  respondiese,  dijo  su  padre:  sin 
duda  alguna  que  con  el  ^bresalto  de  la  entrada  deslOB 
canea  ae  ha  desmayado,  y  quitándola  del  mió  la  arrimó 
á  su  pecho,  y  ella  dando  un  suspiro  y  aun  no  enjutOA  los 
ojos  de  lágrimas,  volvió  á  decir:  amtjí^  cristiano,  amifi: 
vete,  cristiano,  vete.  Á  lo  que  su  padre  respondió:  no  un- 
porta,  hija,  que  el  cristiano  se  vaya,  que  ningún  mal  te 
Ía  hecho,  y  los  turcos  ya  son  idos:  no  te  sobmálle  cosa 
alguna,  püés  ninguna  hai  que  pueda  darte  pesadumbre, 
pués  como  ya  te  he  dicho,  los  turcos  á  mi  ruego  se  vol- 
viéron  por  donde  entráron.  Ellos,  señor,  la  sobresaltá- 
lX>n  como  has  dicho,  dije  yo  á  su  padre;  mas  pués  ella 
dice  que  yo  me  vaya  ,  no  la  quiero  dar  pesadumbre:  qué- 
dale cu  paz,  y  con  tu  lice'ncia  volveré,  si  fuere  menes- 
ter, por  yerbas  á  este  jardin,  que  según  dice  mi  amo, 
en  ninguno  las  hai  mejores  para  ensalada  que  en  él.  To- 
das las  que  quisieres  podrás  volver,  respondió  Agi  Mor 

Ameji,  cristiano^  ameji:  veUf  cristiano,  peie. 

Fírmala  dé  despedir  qne  se  lee  dctboeta  á  vm  mora,  dice  (i): 

también  en  las  poc5Íns  del  Arci-  Dmquc  «tdo  U  Ttcj*  qo«  noa  rccabJa 

preste  de  Hila  ,  paisano  de  Cer-  Du :  cuanto  ««•  be  akbo  Ute ,  tasto «•  f«nií i 

vanles,  que  como  ya  se  ha  notado  P»^  v  ■*  —  wmittiit,  ^ptíruu  irét-fá. 

▼ivíó  en  el  •¡«lo  XIV,  y  refiriendo  €*«^»*       J^otat  «i.  «lí. 

el  recado  qne  de  «a  pníe  Iteró  una  (t)  fiy/a  ij(Mh 

JVb  importa  ,  hija ,  ifue  d  cristiano  se  vaya. 

Cervantes,  que  solía  abusar  de  hablaba.  No  itn¡H}rta,  parece  qne 

lapartfcnla no,  poniéndola  mnohaa  debió  ponerse,  yi/e  el  cristiano  no 

Vecea,  aegnn  ae  ha  notado,  donde  sevaja,  que  ningún  malte  ha  fu» 

no  era  nccesárla ,  y  aun  donde  era  eho.  k  no  ser  que  digamoa  qne  el 

inoportuna,  la  omitió  en  este  lii-  no  importo  eqniv.-»!e  á  no  es  de  im- 

|;ar,  en  que  al  parecer  la  exigen  porlünciit ,  no  <  s  menester ;  cuyo 

el  sentido  y  la  intención  de  quien  caso  puede  paisai-  &iu  corrección. 

Todas  ¡as  que  quisieres  podrás  volver. 

Falla  evidentemente  la  palabra  cribia  de  prisa  y  no  votvia  á  leer 
reces:  todas  las  vet  es  que  quisieres,  lo  que  dejaba  escrito,  hubo  de  fi- 
podrás  volver.  A  Cervantes,  que  es-    gurársele  que  precedía  en  olra  ts- 
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rato,  que  mi  hija  no  dice  eito  porque  tú  ni  ninguno  de 
los  críslianoe  la  eno}alMn,  nno  que  por  decir  que  los 

turcos  se  fuesen,  dijo  que  lú  te  fueses,  ó  porque  ya  era 
hora  que  buscases  tus  yerbas.  Con  esto  me  despedí  al 
punto  de  entrambos,  y  ella  arrancándosele  el  alma  al 
parecer,  se  fué  con  su  padre,  y  yo  con  achaque  de  bus- 
car las  yerbas  rodee'  mui  bien  y  á  mi  placer  todo  el  jar- 
din:  miré  bién  las  entradas  y  salidas  y  la  fortaleza  de  la 
casa ,  y  la  comodidad  que  se  podía  ofrecer  para  facilitar 
todo  nuestro  neg<Scío.  Hecho  esto,  me  vine  j.dí  cuenta 
de  cnanto  había  pasado  al  renegado  j  á  mis  compñeros, 
y  ya  no  wía  la  hora  de  verme  gozar  sin  sobresalto  del 
bién  que  en  la  hermosa  j  bella  Zoráida  la  suerte  me  ofre- 

se  piad,  y  ae  llegó  el  día  j  plaio 


Tilín 

_  1 

reoer  qne  con  discreta  consideración  j  largo  discurso  mn- 
dias  veces  habíamos  dado,  tuvimos  el  boén  suceso  que 
deseábamos,  porque  el  viernes  qoe  se  siguió  al  día  que 
yo  con  Zoráida  hablé  en  el  jarain,  el  renegado  al  ano» 
checer  dio  fondo  con  la  barca  casi  frontero  de  donde  la 


presión  inmediata  la  palabra  tez, 
y  que  por  consigaicBie  M  «ni  ne- 
actter  i«pcüi4a.  En  cámbk»  de  ctto 

omisión,  se  notan  aquf  vinas  re- 
peticiones: la  del  verbo  decir  en 
aquello  de  ia  iobresaltáron  como 
ha$  ákhú ,  dije  ú  m  padn0 
ma$  pué»  ef  As  éie»-  See.  t  k  del 
en  áqiidift  «Mi  frase  anterior  le 
prrguntó  que  qti¿  tenia;  y  la  del 
pu¿$  en  este  otro  lugar:  pues  nin- 
guna (cosa)  /ia<  que  pueda  darle 

» 

El  renegado 

Las  ediciones  primitivas  dccian 
morrenago  al  anochecer.  El  texto 
se  hallaba  evidentemente  viciado 
en  1m  dos  da  .Madrid  dal  aüo  de 
i6o5}  y^eiiibir|o^aedólonii«- 


pesadumbre ,  pués  como  ja  te  he 
dlt*9  dec  Tddo  esto  «a  el  ctficio 
de  poco*  ra^imaaj— 

Otro  reparo  ofrece  este  pasa^; 
y  es  qoe  habiéndole  dicho  el  Cau- 
tivo áAgi  Morato  que  pensaba  em- 
kercafac  á  «tr»  dia ,  bo  veaia  Mén 
que  le  pidiese  Kc^neia  paraToHerv 
cuando  foese  nMBtsler,  per  yer'-' 
bas  á  sa  jardin ,  y  que  A^i  Morato 
se  la  concediera  para  cuantas  veces 
quisiese  volver  por  ellas. 

ai  anochecer, 

tno  en  la  tercera  hecha  en  el  de 
1608  á  vista  del  mismo  Cervan- 
tes, que  ya  en  este  tiempo  había 
vuelto  á  Ifedrid ,  y  corrigió  ea  día 
oliM  Meloe  tm  qoe  hebiiB  in- 
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Iicrmosisíma  Zoráida  estaba.  Ya  los  cristianos  que  habían 
de  bogar  el  remo,  estaban  prevenidos  y  escondidos  por 
diversas  parles  de  todos  aquellos  alrededores.  Todos  es- 
taban suspensos  y  alborozados  aguardándome,  deseosos 
ya  de  embestir  con  el  bajel  que  á  los  ojos  tenían;  por* 
que  ellos  no  sabían  el  concierto  del  renegado ,  sino  que 
pensaban  que  á  fuerza  de  brazos  habían  de  haber  y  ga^ 
nar  la  libertad,  quitando  la  vida  á  los  moros  que  deor 
tro  de  la  barca  estaban.  Sucedió  pues,  que  así  como. 
JO  me  mostré  y  mis  compañeros,  todos  los  demás  ^csoob- 
didos  que  nos  viéron ,  se  víniéron  llegando  á  nosotrosi 
Esto  era  ya  á  tiempo  que  la  ciudad  estaba  ya  cerrada,  y 
por  toda  .aquella  campaSa  ninguna  persona  parecía.  Gomó 
estuvimos  juntos,  dudamos  si  seria  mejor  ir  primero  por 
Zoráida,  ó  rendir  primero  á  los  moros  bagarinos  que 
bogaban  el  remo  en  la  barca ;  y  estando  en  esta  duda, 
llegó  á  nosotros  nuestro  renegado  diciéndonos,  que  en 
que  nos  delcní.nnos ,  que  ya  era  hora,  y  que  todos  sus 
moros  oslaban  descuidados  y  los  mas  dellos  durmiendo, 
Dijimosle  en  lo  que  reparábamos,  y  c'l  dijo  (}ue  lo  que 

currido  las   primeras.  En  la  de  la  verdadera  enmienda  es  el  rene- 

honávcs  ¿c  I  jSS  «e  (|auo  euiuea-  gado,  que  fue  la  adoptada  por 

darlo  poniendo»  M¿rr*nago  (<jue  kAGudénUEfpiñoU,  ó  mirem^ 

0si  te  UmiuAa  tí  remgadojf  ptro  ftido,  como  l^ó  Fellkcr. 

MórM  hágannos  que  bogaban, 

Bagarinos  ó  bagarines,  segan  gnu  D.  José  Conde,  quien  de  la 

]i««do  (i),  erut  Loft  remero*  misma  rmis  derivehé  el  verbo 

§amtbaa'^^  tída  d  hogar  de  hueime  gar^^^Em  algonas  edici^miyijc  le* 

boyas,  que  así  llaman  nueslros  1¡»  yó  moros  tagarinos  que  bogaban^ 
bros  aii(i(¡;uus  á  los  remeros  lil)res  verosimilmenle  porque  no  rom- 
asalariados,  ádiíeréucia  de  los  lor-  prendiéndose  la  significación  desa- 
lado* ó  gaieoles.  Gómea  de  Losada  garinos ,  se  creyó  qne  Cervanlea 
añade  (9),  qne  estos  moros  ba(^ri-  liablatM  de  los  moros  tagtarinatt 
lies  soUan  ser  de  las  tnonlanas  de  de  qqc  hiM  jHMaci|ia<Sl'(filMíj|^0 
lo  interior  del  país,  de  donde  baja-  del  xaip^iHlOi  •  ,  .  *.  «  ii>  « t  ... 
bau  á  la  cosía  á  ganar  la  vida.  JJa- 

garino  es  voz  arábiga  de  baJtar,  (O  Topogr.  cap,  w  y  91,  . 

mar,yM«r»,  cosa  de  mar»  se-  .  W  -^«A^ai 
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mas  importaba  era  rendir  primero  el  bojcl,  que  se  po- 
día hacer  con  grandísima  facilidad  y  sin  |)cligro  alguno, 
y  que  luego  podíamos  ir  por  Zoráida.  Pareciónos  bien  á 
todos  lo  que  decia,  y  así  sin  detenernos  mas,  haciendo 
el  la  guia,  llegamos  al  bajel,  y  bal  lando  él  dentro  prime- 
ro, metió  mano  á  un  alfange  y  dijo  en  morisco:  ningu- 
no de  vosotros  se  mueva  de  aquí,  si  no  quiere  que  le 
cueste  la  vida.  Ya  á  este  tiempo  habían  entrado  dentro 
casi  lodos  los  cristianos.  Lo6  moros,  que  eran  de  poco  áoFr 
mo,  viendo  hablar  de  aquella  manera  á  su  arraesc  que* 
dáronse  espantados,  j  sin  ninguno  de  todos  .ellos  echar 
manó  á  las  armas,  que  pocas  ó. casi  ningunas' tenían ,  se 
dqáron  sin  hablar  alguna  palabra  maniatar  de  los  cris- 
tianos, los  cuales  con  mucha*  prestésa  lo  hiciéron,  ame- 
nazando á'los  moros,  que  si  akahan  por  algima  vía  ó 
atañera  la  tob,  que  luego  al  punto  loa  pasarían  todos  á 
ondiillo.  Hecho  ja  esto,  quedándose  en.guárdia  dellos 
Üt  mitad  de  los  nuestros»  los  que  quedáhaíaios,  badén- 
donos  asimismo  el  renegado  la  guia,  fuimos  al  jardín 
de  Agi  Moralo,  y  quiso  la  buena  suerle,  que  llegando  á 
abrir  la  puerta  se  abrió  ron  tanta  facilidad  como  si  cer- 
rada no  estuviera,  y  asi  con  gran  quietud  y  silencio  lle- 
gamos á  la  casa  sin  ser  sentidos  de  nadie.  Estaba  la  be- 
llísima Zoráida  aguardándonos  a  una  ventana,  y  así  como 
sintió  gente,  preguntó  con  voz  baja  si  e'ramos  nizorani, 
como  si  dijera  ó  preguntara  si  éramos  cristianos.  Yo  le 
respondí  que  sí,  j  que  bajase.  Cuando  ella  me  conoció, 
no  se  detuvo  un  punto,  porque  sin  responderme  palabra 
bajó  en  un  instante,  abrió  la  puerta ,  .j  mostróse  á  todos 
tan  hermosa  y  ricamente  vestida,-  que  no  lo  acierto  á  en- 
carecer. Luego  que  jo  la  vi ,  le  tomé  una  mano,,  j  la  co- 
mencé á  besar,  j  el  renegado  hizo  lo  mismo  j  mis  dos 


NizaranL 

No^arttm,  por  ctte  dictada  de  jint,  Mtttro  BtdMiiiuv 
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enmaradas,  y  los  demás  que  el  caso  no  sabían,  hicieron 
Jo  <|ue  viéron  que  nosotros  hacíamos ,  que  no  parecía  sino 
que  le  dábamos  las  gracias ,  y  la  reconocíamos  por  señora 
de  nuestra  libertad.  El  renegado  le  dijo  en  lengua  mo- 
riflca  si  estaba  su  padre  en  el  jardín.  Ella  respondió  que 
sí,  y  que  dormía.  Pues  será  menester  despertalle ,  replicó 
el  renegado,  y  llevárnosle  con  nofiolros  j  todo  aquello  que 
tiene  de  valor  en  este,  hermoso  jardin«  No,  dijo  ella,  á 
mi  padre  no  se  ha  de  tocar  en  ningún  modo,  j  en  esta 
casa  tíb  hai  otra  cosa  que  lo  que  jo  llevo,  que  es  tanto^ 
que  bién  habrá  para  que  atoaos  quedéis  ricos  j  conten- 
tos, j. esperaos  un  poco  y  lo  veréis;  y  diciendo  esto,  se 
volvidá  entrar  diciendor  que  mui  presto  volvería,  que  nos 
estuvitemos  quedos  sin  hacer  ningún  ruido.  Pr^gunt^ 
al  renegado  lo  que  con  ella  había  pasado,  el  cual  me  lo 
contó ,  á  quien  yo  dije  que  en  ninguna  cosa  se  había  de 
hacer  mas  de  lo  que  Zoráida  quisiese;  la  cual  ya  volvía 
cargada  con  un  cofrecillo  lleno  de  escudos  de  oro,  tan- 


LUvárnosle  cot^  no$oinu  y  todo  oqueDo  que  tiene  de  vakt. 

La  propnesU  del  renegado  era  de  que  se  habló  en  el  capftalo  aii- 

infame,  y  rancho  mas  haciéndose  terior,  sin  hacer  agrávio  al  Evnn- 

á  una  hija,  y  á  una  liija  de  quien  gt'lio.  Uién  pudiera  haber  omitido 

«e  CAlaban  recibiendo  tan  singula-  Cervantes  este  incidenle,  que  no 

res  beneficios.  No  parece  fácil  con-  contribuye  i  conservar  el  inferís 

(  ¡liar  esta  condacla  con  el  Craci-  que  coAi^ene  á  favor  de  U  enpre* 

fijo  y  las  lágrimas  dek«enegiido^  sa  en  el  inimo  de  loa  lectoras. 

PregunUle  al  renegado  h  que  con  ella  &c« 

*  Ciro  ejemplo  del  abiiso  de  los  habia  pasado ,  el  cual  me  lo  con" 
pronombres '  relativos  que^  euai%        á  quien  yo  dije  que  en  nütg»" 

guien ,  cuya  repetición  bace  arras-  na  cosa  se  habia  de  hacer  mas  de 

trado  el  discurso,  formando  un  ovi-  lo  que  Zoráida  gtusieseg  la  COal 

llejo  que  uo  acaba.  Lo  que  con  ella  ja  volvía  cargada  óx. 

Con  un  cofreciUo  Ueno  de  escudos  de  oro. 

Caso  semeianlefoi'  el  que  reSere  pn^  moger  del  Rfci  6  Saltana  de 

elP.  Scpúlveda,  y  se  insinuó  ante-  Argel,  y  por  roédio  de  un  reli^io- 

riormcnlc  de  una  señora  alemana,  so  mercenario ,  que  habia  sido  cs- 

que  cautivada  en  su  niüez  fué  des-  clavo  aoyo,  escribió  al  Rei  O.  Feli« 
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|0S,  que  apenas  lo  podía  auateotar.  QaÍM>  la  nuJa  anerle 
que  SQ  padre  despertase  en  el  ínterin ,  y  sintiese  el  mi- 
do que  andaba  en  el  jardín;  y  asomándose  á  la  ventana, 
luego  conoció  que  todos  loü  que  en  «il  cstahan  eran  cris- 
tianos, y  dando  muchas,  grandes  y  desaforadas  voces  co- 
menzó á  decir  en  arábigo:  cristianos,  cristianos,  ladro- 
nes, ladrones,  |)or  los  cuales  grilos  nos  vimos  todos  |mes- 
tos  en  grandísima  y  temerosa  contusión;  pero  el  renega- 
do, viendo  el  |)eligro  en  que  estábamos,  y  lo  mucho  que 
le  importaba  salir  con  aquella  empresa  antes  de  ser  sen- 
tido, con  grandúima  presteza  subió  donde  Agí  Morato 
estaba,  j  juntamente  con  él  fueron  algunos  de  nosotros^ 
que  JO  no  ose'  desamparar  á  Zoráida,  que  como  desma- 
yada se  Jiabia  dejado  caer  en  mis  brazos.  £n  resolución, 
los  que  snbíéron  se  díéroa  tan  buena  mafia,  que  en  un 
momento  bajaron  con  Agí  Morato  Irajéndole  atadas  las 
manos  y  puesto  un  paSizuelo  en  la  boca,  que  no  le  de- 


pe  n,  ma  n¡  restándole  sos  deseos  de  U  SollAM-t  llevando  tos  mefovee 

Ttnirse  á  Elsuaña.  Vuello  el  reli-  joya»,  y  véinte  personas  de  su  co- 
(poso  á  Argel,  salo  la  señora  cou  miliva.  Salieron  muchos  bajeles  en 
licencia  de  su  marido  á  uu  jardia  sa  alcance ,  mas  á  pesar  de  ello 
dcsM  de  recreo  qne  tenia  fuera  aportó  felíaiiicntc  á  Valincia,  vi- 
de  la  ciodad  hicia  la  marina.  En-  no  á  la  corte,  y  se  volvió  á  vivir  á 
tretanlo  llepó  una  barca  que  de  \'al(''nr¡a.  Sucedió  el  año  de  iSf^S. 
orden  del  Hci  envió  el  Marqués  do  Este  arontecimieulo  tiene  senie- 
Dénia,  Virei  de  Valencia,  y  prece-  janza  con  el  de  Zoráida,  y  pudo 
dicndo  para  el  reconocimiento  laa  odiar  las  ideatda  Cervanict  pan 
idbt  concertada* ,  entró  en  ella  darla  entrada  en  en  nóvala. 

Traf  Índole  atadas  las  manos  ftc. 

Esla  parle  de  la  relación  pudie-  rotáron,  como  íué  preciso,  ¿qué 

fn  iaduina  da  poco  verpafi¿l.  Bn  hiciéron?  ¿Cómo  no  etiorbáron 

Urfninta  da  Agí  Monto  no  podían  ni  procncéron  attorkar  el  pactfco 

laltar  jardineros  ni  ciadoi:  ¿cómo  embarqnCi  cnal  le daacribe,  de  lot 

no  se  alborotáron  con /as  mm  Ao.*,  prófuf^os,  siquiera  con  sus  gritos 

frondes  y  desaforadas  voces  que  de  alarma  y  repiliepdo  los  de  so 

dió  so  amo  gritando ,  cristianos^  amo  ?  La  razón  que  poco  maa  ade* 

I,  tadroisu,  ladromtt  se-  lanle  di6  el  nncfado  para  llevaiw 

coaléarriko?  Yaiaaalbo-  at  cnlabaicaáAfiMontor  álot 
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jaba  hablar  palabra,  amenasándde  que  el  hablarla  le  ba* 
bia  de  costar  la  vida.  Cuando  su  hija  le  vi6,  se  cubrid 

los  ojos  por  no  verle,  j  su  padre  ^quedó  espantado,  ig- 
norando cuán  de  su  vohinlad  se  había  puesto  en  nues- 
tras manos;  mas  entonces  siendo  mas  nlíí^ários  los  pies, 
con  diligencia  y  presteza  nos  pusimos  en  la  barca,  que 
ya  los  que  en  ella  habían  quedado,  nos  esperaban  teme- 
rosos de  algún  mal  suceso  nuestro.  Apenas  serian  dos  ho- 
ras }>asadas  de  la  noche,  cuando  ya  estábamos  todos  en 
la  barca,  en  la  cual  se  le  quilo  al  padre  de  Zoráida  la 


l>ogadores  moros,  fué  el  temor  de  sen  d  buscallos.  Lo  mismo  había 

qu€  si  aUi  los  dejaban,  apeUidarian  que  temer  de  ptrte  de  lot  criidw 

luego  ta  'tierra  y  athtrotarian  la  y  dependientes  del  farÜin  que  qoe- 

eMadljr  urian  eéu$a  fut  taU»'  delMui  en  tierra. 

Ya  estábamos  todos  en  h  barca» 


Es  mui  posible  que  esta  novela 
del  Giativo,  á  la  que  al  fin  del  ca- 
pllnlo  38  ae  llama  il¡ ocurso  verdor 
dero ,  fiipsf  en  f  I  fundo  o1;;nna 
aventura  real  y  efectiva.  En  los 
sucesos  públicos  que  contieoe,  Cer- 
vantes M  a|attó  á  la  verdad  de  lot 
becliMt  como  Jiemot  visto  ante- 
riormente: lo  mismo  hjzo  en  las 
indicaciones  relativas  á  su  perso- 
na; lo  concerniente  á  la  parte  to- 
pográfica de  la  relación  es  eaacto: 
las  noticias  y  pintaras  del  carie- 
ter  delUchalí  y  de  Azin  Bajá,  la 
existéncia  simultánea  de  los  de- 
más personages  moros  que  nom- 
kra ,  la  residencia  del  mercader  va» 
•  lendanoen  Argel  f  las  bircnnstán- 
cias  qoese.reficren  de  Agi  MoraUs 
la  <1p  tener  una  bija  sola,  bermo- 
sa  y  solicitada  para  muger  de  .se- 
Aores  principjiles,  son  conformes 
é  las  menórias  histdricas  de  aquel 
ftieaupo.  En  la  comedia  de  los  30!- 
HasAe'drgti  st  rcprcaanlé  el  smr» 


ceso  def  Caativo  con  algtina  dife- 
réncia  en  los  nombres,  pero  con 
las  mismas  particvlaridades  y  el 
mismo  ¿ailo,  y  omclnye  así: 

No  de  la  imaginación 

este  trato  se  sacó , 
que  la  verdad  lo  fraguó 
biéu  lejos  de  la  ficción. 
Dora  en  Argel  este  cuento 
de  amor  y  dulce  memór¡a„... 
Y  aun  boi  se  bnllaián  en  €í 
la  ventana  y  el  jardín; 
y  aquí  dá  este  trato  fm, 
qoe  no  le  tiene  el  de  Argel. 

Todas  oslas  consideraciones  jun- 
tas, y  la  inclinación  que  mostró 
frecoentemente  Cervantes  en  ana 
obras  á  aludir  b  los  anccsoa,  pr^ 
pios  ó  ágenos,  de  su  tiempo, :pro- 
ducen  una  vebeinenle  sospechado 
que  asi  se  verificó  en  la  relación 
del  Cautivo.  Ptero  su  dssenlsce 
es  cierto  ni  concaeida  .«on  «ma 
noticias  aegnina,  Laincli—ctoa  etr 
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atadura  de  las  manos  y  el  pano  de  la  boca ;  pero  tornóle 


crel«  ¿t  2ara  6  Steráidt  á  Im  €«a> 

tivos,  pudo  con  mucha  verosimi- 
litud nacer  de  la  parle  que,  se^un 
se  refiere,  tuvo  eu  su  cducaciou  la 
esclava  cristiana.  Pado  iaabién 
tener  conexión  con  esto  la  circnna* 
táncia  de  ser  Zoráída  (así  lo  cuen- 
ta Ilaedo  (t))  niela  de  una  rene- 
gada niallor(|uiua,  y  las  renegadas 
solían  no  terlo  de  conaoBt  como 
alctllgaaii  el  miamo  Haedo  j  6^ 
mtM  Losada (  pero,  ¿cómo  es  posi- 
ble que  á  ser  cierta  la  fuga  de  Zo' 
ráida  á  E.spana,  hubiera  dejado  de 
insinuarla  Haedo,  que  acabó  de  es- 
cribir el  a2o  de  1896  el  Epüame 
de  Jos  Re/eg  de  Argel,  donde  ha- 
bla de  ella,  añadiendo  que  su  abue- 
la vivía  en  aquella  ciudad  muchos 
aSos  después  de  salir  Cervantes  de 
caativério?  Fuera  de  qne  ai  cáaé 
Zoriidai  como  es  indodable,  con 
Malei  Maldcb,  Bei  de  Fea  yMar- 
mecos  ,  y  este  murió,  como  es  in- 
dudable también,  el  ano  de  1578, 
no  pudo  la  misma  Zoráida  ser  la 
Iwroina  de  los  sucesos  que  Roí  Pé- 
Yei  contaba  como  recientes  el  año 
de  1589.  Asique  el  fin  y  remate  de 
la  novela  no  está  conforme  con  los 
bechos  históricos;  ni  tampoco  lo 
está  el  de  la  comélia  de  ta»  Bm» 
9o»  de  Ar^,  la  cual,  refiriendo 
la  fuga  de  Zoriida,  después  de  ha- 
ber dicho  que  era  esposa  de  Mu- 
lé! Maluch,  supuso  neresarianienlc 
que  no  llegó  4  eiecluatse  el  ca&a- 


Del  Príncipe  Malooh  se  babló 
i  mocho  elogio  en  la  misma  co- 
media de  los  JJañns  de  Argel ,  di- 
ciéndose qne  sabia  varias  léngnas 
taropeas  »  que  tenia  costambres 


caltas,  virtudes  militares,  y  otras 
aprcciables  prendas  y  gracias.  Con- 
viene con  esto  el  tcslimóuio  del 
cronista  Ánlónio  de  Herrera,  que 
cópia  Navarrete  en  la  Fida  de  Cér- 
vanles.  Después  de  recobrar  Ma- 
luch el  réino  de  fez,  de  que  ha— 
bia  sí<lü  despojado  «nos  antes, 
murió  el  4  de  agosto,  del  ano  1578 
en  la  batalla  de  Aleaiárqnivir  con- 
tra el  Bei  de  PoHwgal  IX  Sebastián, 
que  había  pasado. al  Africa  á  des- 
tronarle de  nuevo,  y  restablecer  á 
su  competidor  Hamcle :  batalla  cé- 
lebre, que  pudo  llamarse  la  batalla 
de  lo»  iré»  Reye»,  por  los  tres  qne 
murieron  en  ella,  á  saber,  el  de 
Portuí^al  á  manos  de  los  moros des^ 
pués  de  preso;  Mulei  Maluch,  que 
bailándose  anteriormente  enfer- 
mo, espiró  en  sn  litera  ndenlraa 
desde  ella  dirigia  la  batalla;  7  Mn* 
lei  HameTe,  qne  viéndola  perdida, 
se  abogó  en  el  rio  Luco  al' pasarla 

entre  loa  fugitivos.  

Cervantes  pudo  teger  su  novela 
yantando  en  ano  incidentes  de  dis- 
tinias  personas  y  de  distintas  oca- 
siones, á  la  manera  que  pnede  cons- 
truirse un  edificio  con  piedras  la- 
bradas en  diferentes  épo(;as  y  por 
diftrentes  mallos.  Si  esta  miscelá* 
nea  de  ancesos  enmehre  mea  <6  me- 
nos diafiraaada  alf^nna-história  ver- 
dadera, y  si  el  héroe  ftié  el  alféres 
(le  la  coiDiínnia  de  Cervantes  ,  ü 
otra  persona  de  sn  tiempo  á  cuya 
memdria  qniao-  coaNgtaiia , '  ea 
coestion  que  cabierla  eon' Isatis 
nieblas  del  tiempo  se  oeoUa-ya^ 
nuestras  investigaciones. 

(t)  fípitoau  de  ios  Afxe»  de 
gtt ,  eap.  »k      ■  . 
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4  decir  el  reiie|^do  que  no  bibltse  pakbra,  qat  le  qui- 
tarían la  TÍda.  £1  como  tuS  allí  á  su  hija,  comenzó  á  sus- 
pirar Icrnísima mente,  y  mas  cuando  víó  que  yo  estre- 
chamente la  tenia  abrazada,  y  que  ella  sin  deíendcrse,  n¡ 
quejarse,  ni  esquivarse  se  estaba  queda;  pero  con  lodo 
esto  callaba,  jx)rque  no  se  pusiesen  en  efecto  las  muchas 
amenazas  que  el  renegado  le  hacia.  Viéndose  pue's  Zorái- 
da  ya  en  la  barca,  y  que  queríamos  dar  los  remos  al  agua, 
y  viendo  allí  á  su  padre  y  á  los  demás  moros  que  atados 
estaban,  le  dijo  al  renegado  que  me  dijese  le  hiciese  mer* 
ced  de  soltar  á  aquellos  moros,  y  dar  libertad  á  su  pa- 
dre ,  porque  antes  se  arrojaría  en  la  mar  que  ver  delanr 
te  de  sus  ojos  y  por  cáusa  suya  llevar  cautívo  á  un  pa- 
dre que  tanto  la  había  querido.  £1' renegado  me  lo  dijo, 
y  yo  respondí  que  era.mui  contento,  pero  él  respondió 
que  no  congenia ,  á  cáusa  que  si  allí  los  dejaban ,  apelli- 
oarian  luego  la  tierra  y  alborotarían  la  ciudad,  y  serian 


Antes  se  arrojaría  en  la  mar. 

El  mismo  rr(;imen  conserva  el  cabeza  en  Ja  mar.  En  el  día  no  so- 

iexlo  algo  mas  adelante,  cuando  naria  tan  bién  esta  frase  como  si 

idicre  qm      Monto,  «1  oir  q«  dijéramot  arrojaru  «I  mar,  6  á 

tu  hifR  «ra  cthitutrn^  uarrofád^  te  mor. 

ApéOidarian  biego  ia  tierra. 

Apellidar  la  tierra,  expresión 
ttoioMdaen  lo  antiguo,  eoimocar 
Éa  vos  dg  guerra  á  loa  utvnilM 
de  un  país,  del  latino  appellare. 
Mariana,  rífiríendo  que  los  moros 
ailiiron  á  Baeza  á  principios  del 
JttimAo  de  D.  Juan  el  II,  dice  (i): 
aptí¡iddron$e  Un  crístianoM  por  to- 
da itquéUa  comarco  porque  m 

$e  perdiese  aquelín  plata  tnn  im- 
portante. De  aquí  se  dió  el  nom- 
bre de  apelado  al  acto  de  convo- 
car la  genta  da  goerra :  apellido 
quiere  tanto  decir  comp  vos  d*  ite- 
mamiento  que  facen  lo»  komeepa» 


ra  ajruníarse  et  defender  lo  sujro, 
cuando  reseiben  daño  á  fuerma:wti 
aa  Ice  en  la  Partida  a.',  título  96» 
leí  a  4.  El  nombre  da  ape/lMÍoaaaz- 

tendió  también  á  los  cuerpos  con- 
vocados, como  se  vé  por  nuestras 
crónicas,  donde  se  mencionan  f re- 
caen temante  loa  apáUdoB  de  la» 

eiudeutes. 

En  las  ediciones  anteriores  se 
habia  puesto  siempre:  á  causa  que 
si  allí  ios  dejaban  f  apellidarian  ia 
tierra.^,  j  agrian  céuaa  que  eaUe* 

tierra  jriawior,  de  manera  quemo' 
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cánsa  que  saUeseaá  buscamos  con  algunas  fragatas  lige- 
ras, y  nos  tomasen  la  tierra  y  la  mar,  de  manera  que 

no  pudiésemos  escaparnos;  que  lo  que  se  potlria  hacer, 
era  darles  libertad  en  llegando  á  la  primera  tierra  de 
cristianos.  En  este  parecer  venimos  todos;  y  Zoráida,  á 
quien  se  le  dio  cuenta,  con  las  causas  que  nos  movían 
á  no  hacer  luego  lo  que  queria  ,  tanihien  se  satisfizo;  y 
luego  con  regocijado  silencio  y  alegre  diligencia  cada  uno 
de  nuestros  valientes  remeros  tomó  su  remo,  y  comen- 
zamos,  encomendándonos  á  Dios  de  todo  corazón ,  á  na- 
vegar la  vuelta  de  las  islas  de  Mallorca,  que  es  la  tkm 
de  cristianos  mas  cerca;  pero  á  cánsa  de  soplar  un  poco 
el  viento  tramontana  j  estar  la  mar  algo  picada,  no  fué 
posible  seguir  la  derrota  de  Mallorca,  y  fuénos*  £»n06O 
desunios  ir  tierra  á  tierra  la  vuelta  de  Orán,  no  sin  mu- 
cha pesadumbre  nuestra,  por  no  ser  descubiertos  del  lu- 
gar de  Sargel,  que  en  aquella  costa  cae  no  maa  que  se-^ 
aenta  millas  de  Argel ;  y  asimiamo  temiamoa  en^ntrar 
por  aquel  parage  alguna  galeota  de  las  que  de  ordinárío 
venian  con  mercancía  de  Tetuán,  aunque  cada  uno  por  ' 

pydUsemos  escapamos,'^  A  busca-    masen ,  cono  ae  lUi  énmtndado  en 

ilns  f  ¡es  tomasen  era  errala  evi-    la  edición  presente. 

dente  por  á  buscarnos  jr  nos  tO'  (i)  £0,,  i^,  cap.  16. 

Viento  tramontana  y  estar  la  mar  algo  picada» 

lAámase  en  el  Mediterráneo  Ira-  nes  en  los  dos  marea.  Este  viento  ae 

montana  al  viento  cierzo,  porque  oponía  dircctanirnte  á  la  derroto 

allí  sopla  de  tras  los  montes,  esto  de  Mallorca,  y  obligaba  á  los  pr6- 

ca,  desde  el  otro  lado  de  los  Alpes  fugos  á  touiar  la  de  Oi'án,  única 

y  del'Apenino.  En  el  Océano  ae  le.  qae  lea  quedaba  pan  aaWarae.p-» 

dá  el  nombre  de  norte t  ya  ae  aabe  Euar  la  mar  picada:  empesar  á 

que  lea  diviaiones  de  la  rosa  nduti-  levantarse  laa  olía  á  impvlfo  del 

ea  tienen  dMerenlea  denominacio-  viento. 

Con  mercaaa'a» 

Eate  nombre  en  la  acepción  de  laderas ,  aguaderas  y  otros.  Los 
género  vendiese  osa  ^oco  en  sin-  hai  también  (pero'moy  contados) 
guiar,  y  comanmente  se  dice  rnrr-  que  nonra  se  usan  en  singular, 
concias.  Lo  mismo  sucede  con  al-  como  trébedes  ,  preces ,  maitines 
•hrkioet  U/tras,  al/ar/as,detpabi-   j  Idudee, 
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M  y  por  todos  Jiintos  presoiníamos  de  que  n  se  encoiiti»- 
Iki  galeota  de  mercancía,  como  no  fuese  de  las  que  an- 
dan en  corso,  (¿ue  no  solo  no  .nos  perden'amos,  mas  que 
tomaríamos  bajel  donde  con  mas  seguridad  pudiésemos 
acabar  nuestro  viagc.  Iba  Zoráida,  en  tanto  que  se  nave- 
gaba, puesta  la  cabeza  cutre  mis  manos  por  no  ver  á  su 
padre,  y  sentía  yo  que  iba  llamando  á  Lela  Márien  que 
nos  ayudase.  Bien  habríamos  navegado  treinta  millas, 
cuando  nos  amaneci(')  como  tres  tiros  de  arcabuz  desvia- 
dos de  tierra,  toda  la  cual  vimos  desierta  y  sin  nádie  que 
nos  descubriese;  poro  con  todo  eso  nos  fuimos  á  fuer- 
za de  braxos  entrando  un  poco  en  la  mar,  que  ya  estaba 
algo  mas  sosegada,  y  habiendo  entrado  casi  dgs  l^uas, 
dióse  orden  que  se  bogase  á  cuarteles  en  tanto  que  co- 
HffiBflWMM  algo ,  que  iba  bién  proyeida  la  barca ,  puesto  que 
los  que  bogaban,  dijéron  que  no  era  aquel  tiempo  de 
tomar  reposo  alguno,  que  les  diesen  de  comer  á  los  que 
no  bogaban,  que  ellos  no  querían  soltar  los  remos  de  las 
manos  en  manera  alguna.  H^ose  ansi,  y  en  esto  comen- 

Presumíanlos  de  qtte  si  sa  tnconirúlba 

La  significación  del  verbo  pre'  tiempo,  y  asada  ya  en  el  capí  la- 
mmdr  en  esté  lugar  no  es  la  ordi-  lo  3g,  cuando  se  dijo  que  Di  Pe«* 
nárla  de  sospecliar  d*'con  je  turar,  dro  de  Agailar  fia^  uno  de  loa  qus 
sino  la  de  confiar  con  anticipacínn:  en  al  fuerte  (de  Túnez)  te  perdié» 
siguificacioii  que  es  inas  conforme  ron.  — YA  verbo  (ai//iVflr  présenla 
al  origen  latino,  y  mas  análoga  á  también  la  singularidad  de  que  al- 
ia de  presunción ,  presumido  j  pre-  gunaa  vecea  ca  ds  €St4Mdo  6  iniran^ 
wniuosop  palabras  qae  vienen  del  sitívo ,  y  significa  ser  cauiioadot 
mismo  origen,  y  que  siempre  se  así  en  la  comédia  ñc  Ja  Gran  Ad» 
toman  cu  mala  parle. —  Galeota  tana  decía  la  esclava  Záida  á  SU 
de  r/tercancia:  »hota  ¿iríamos  ga-  ^m^  (jornada  3.'): 
Ieotomercante,-^^No  nos  perdería'  Cautive  yo  por  desgrácta, 
mtu,  ^iere  dedr,  no  not  cnufl»      que  ahora  no  te  la  coentOf 
oarian  .•  ea  ncepcfon  firecoente  en      porqve  el  tiempo  no  se  gaate 
loi  aicritorea  cfcalcHanoa  de  aqvel      ain  pensar  en  ai  itmédkK 

Que  se  bogase  á  cuarteles, 

Qoiere  dedr,  qne  bo|uan  unos  y  dftrtniSiMi  otroa* 
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T.6  á  soplar  un  viento  largo,  que  nos  obligó  á  izar  luego 
vela  y  á  dejar  el  remo,  y  enderezar  á  Oran  por  no  ser 
posible  poder  baccr  oiro  viage.  Todo  se  hizo  con  mucha 
presteza  ,  v  así  á  la  vela  navcgninos  por  mas  de  ocho  mi- 
llas por  hora,  sin  llevar  otro  temor  alguno  sino  el  de 
encontrar  con  bajel  que  de  corso  fuese.  Dimos  de  co- 
mer á  los  moros  bagarínos,  j  el  renegado  les  consoló, 
dícíéndoles  como  no  iban  cautivos,  que  en  la  primera  oca- 
sión les  darian  libertad.  Lo  mismo  se  le  dtjoal  padí*e  de 
Zoráida,  el  cual  respondió:  cualquiera  otra  cosa  pudiera 
JO  esperar  y  creer  de  vuestra  liberalidad  y  buén  término, 
ó  cristianos;  mas  el  darme  libertad  no  me  tengáis  por  tan 
simple  que  lo -imagide,  que  nunca  osf  pusiSBles  vosotros 
al  pchgro  de  quilárniela  párá  volverla -tan  Kberalitiénté¿ 
capedalmente  sabiendo  ifiñén  soí  yo,  y*  él  interesé  íjue 
se  os  puede  seguir  de  dármela;  el  coal  interese  sí  le 
queréis  poner  nombre,  desde  aquí  os  ofrezco  todo  aque- 
llo que  quibieredes  por  mí  y  por  esa  desdichada  hija 
mia  ,  ó  si  no  por  ella  sola ,  que  es  la  mayor  y  la  me-' 
jor  parfc  de  mi  alma.  En  diciendo  eslo,  comenzó  á  llorar 
tan  amargamente,  que  á  todos  uos  movió  á  compaaou, 

* 

.  Vtatto  kirgv^  que  nos  íAU^ú  á-itar  luego  y^j[a^  • 

fiaao  targú  6  freico,  entre  na-  por  no  ur  posibte  podér  hacer  titró' 

rinos,  ea  lo  mismo  qae  viento  fuer-  vioge:  plconasmu  fácil  de  evitarse 

1*.  El  que  rorncnr.ó  nquí  á  soplar,  ron  solo  luirrar  la  palabra  foder, 

excmaba  la  íalipa        la  bo^n,  y  como  sin  ilntla  lo  liuliirra  lirclio 

proporcionaba  el  U50  ventajoso  de  Cervantes,  si  \olvicra  á  leer  el  pa- 

li  vela  <|oé  antes  triajcalada :  y  eslo'  sajge  déA|Ni^  de  escrifó!-^  ijuíma- 

«I  ti»-«llltf^',  'i  lo'menoi  persua^  menlé  sé'dicei  qitcrttaVe|;i(ron'/M)r' 

dió,  á  nuestros  navegantes  á  izar-  mas  de  fkho'ilnihát  por  horá:  sé-' 

la.  £n  ver  de  íx«r  decían  hacrr\A%  ría  mejor,  á  mas  (Jr  ocho  rnil/os' 

ediciones  precedcnles.— Se  ana-  fMtr  ?wra.  Asivs  como  se  dice  co- 

de,  que  se  dirigieron  liácia  Orán  nanmcnle. 

Que  á  todos  nos  movió  d  cotnpasíon.   ^   ^  ,.,<r 

Paréccmeqae  no  está  bién  idea-    que  debió  ser  dislinin  Ta  y:\r\v  (jim*  ' 
do  et  carácter  de  Ag¡  Mtifalo,  ó    se  le  di  en  los  sucesos.  Al  consi- 
lil.  3o 
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y  forzó  á  Zoráida  que  le  mirase,  la  cual  viéndole  llo- 
rar, así  se  enterneció,  que  se  levantó  de  mis  pies  y  fué 
á  abrazar  á  su  padre,  y  ¡untando  su  rostro  con  el  suyo, 
comenzaron  los  dos  tan  tierno  llanto ,  que  muchos  de  los 
que  allí  íbamos  acompañamos  en  el.  Pero  cuando  su 
padre  la  vió  adornada  de  fiesta  y  con  tantas  joyas  sobre  sí, 
le  dijo  en  su  lengua:  ^;quées  esto,  bija,  que  ayer  al  ano- 
ctiec^r,  ^clícs  que  nos  sucediese  esta  t^rxitífi  ^lesgrácNi  en 
que  no^  vernos»  te  vi  con  tus  ordinápios-  'j  cdseros  ymtír 
dos,  y  ahora,  sin  qitó  haljas  tenido  tiempo  de  veslirie-,  J 
sin  haberte  dado  alguna  nueva  alegre  de  fiolemnizarla  coa 
^domarte  y  pulirte»  te  veo  compuesta  con  los  mejorés  Ves- 
tidos jque  jFo  supe  y  pmtfe.  darle  cuáiido  nos  fi¿-la  yeá» 
tura  mas  frvorablef  fiespdndeoié  á  0000»  qoe  me  lien» 
m^s  suspenso  j  admirado  que  la  misma  desgrácía  eñ  que 
me  hallo.  Tcfdo  lo  que  el  moro  decia  -á  su  hija  nos  lode- 


d«f«f  U,' iadols«Dcia  con  qofe  htf  robarlo  y  esclavizarlo  que  bis»  el 

bia  criado  y  trataba  i  tu  biia;  la  repelo*  U  ((rosera  vioUnciaooa 

bondad  con  que  recibió  y  habló  en  que  (lÍ5pit<in  se  le  condiijesp  í  lo 

su  jardín  al  Cautivo;  las  demos-  barca  atadas  las  manos,  las  Tero- 

tracioues  de  su  terneza  paternal,  ees  amenazas  con  que  le  intimó  el 

confirmadas  con  la  espfesion  de  silencio  ó  la  muerte,  y  el  modo 

qut  prefería  la  libertad  de'  so'hí jk  áspero  y  despíadadir'con  qee  le  ex* 

á  la  sny(|  própia;  la  acción  de  ar-  plicó  el  misterio  de  lo  i|iié  nen 

rojarsf  desesperado  al  mar  cuan-  la  barca  veía.  Todo  produce  una 

do  supo  cjue  su  hija  le  abandona-  fuerte  impresión  conlra  los  cris— 

ba  de  grado,  y  las  paiabr^is  mcz-  tiaiios,  y  de  rccha7.o  contra  1;^  mía-/ 

cladaa  de  ,furoi:  y  de  le^'nara  que,  ma  2oi^ída,  que  perjvi4ica«l*ill9t 

•egiin  adelante  se  caeiit^,  le  diri-  fcr¿s  final  de  la  aceion.>F|lCira'aWH 

pia  (Icstlo  la  orilla  al  perderla  de  jor  que  Agi  INIorato  presentase  un 

vista  ,   no  pin-ík'  menos  el  lector  carácter  odioso,  ó  por  lo  menos 

de  interesarse  á  tavor  suyo,  y  de  que  uo  despertare  ai  veriiicar&e  la 

irritarse  al  yer  la  .propuesta  de,  fuga  d^  Zoiáida  coa  Vw <riitlanoa. 

Sin  haberte  dado  alguna  nueva  alegre  de-  sdemniMarla, 

Después  de  alegre  se  echa  me-  va  alegre,  digna  de  solemnizarla, 

nos,^la(  P^l^^^  ffAer^i^edQr^.á.dis-  y  nejo/r  de  toUmmiaaree,  Me  botle 

na.^^hfUKrtf  dadoj^0ttff^  á.ilaliwi|ia«o.^        .  .. 
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claraba  el  renegado,  y  ella  no  le  rcspontlia  palabra.  Pe- 
ro cuando  él  vio  á  un  lado  de  la  barca  el  coírecillo  don- 
de ella  solia  tener  sus  joyas ,  el  cual  sabia  él  bién ,  quie 
le  babia  tlejado  en  Argel,  y  no  traídoleal  jardín,  ijuedó 
mas  confuso,  y  preguntóle  que  como  aquel  cofre  babia 
venido  á  nuestras  manos,  y  qué  era  lo  que  venia  dentro. 
Á  lo  cual  el  renegado,  sin  aguardar  que  Zoiéída  k  rean 
pendiese,  le  respondáé:  no»  te  cÉDsea,  Mbr,  cnr  prtg«n» 
tar  á  Zoráida.tii  hija  tantas  cosas,  porque  con  una  que 
yo  te  respónda  te  satisfiuré  á  todis;  j  así  quiero  que  se- 
pas que  día  es  crístíaiui,  y  es  la  que  lia  sido  b  lima  de 
nncstraa  cadenas  7  la  libertad  de  naestio  caulíváríot  eJla 
yá  aquí  de  su  voluntad  tan  contenta»  á-lo  que  yo  íman 
gino,  de  verse  en  este  estado,  como  el  que  sale  de  las 
tinieblas  á  la  lux,  de  la  muerte  á  la  vida,  y  de  la  pena  á 
la  gldria.  ¿Es  verdad  lo  que  este  dice,  bijaP  dijo  el  moro. 
Así  es,  respondió  Zoráida.  ¿Que  en  efecto,  replicó  el  vie- 
jo, tú  eres  cristiana,  y  la  que  ha  puesto  á  i>u  padre  en 
poder  de  sus  enemigos?  A  lo  cual  respondió  Zoráida:  la 
que  es  cristiana  yo  so¡;  pero  no  la  que  te  ba  puesto  en 
este  punto,  porque  nunca  mi  deseo  se  cstendió  á  dejarle 
ni  á  hacerte  mal,  sino  á  hacerme  á  mí  bien.       qué  bien 
es  el  que  te  has  bocho,  bija?  Eso,  respondió  ella,  pre- 
gúntaselo tú  á  Lela  Márieu,  que  ella  te  lo  sabrá  decir 
mejor  que  yo.  Apenas  bubo  oído  esto  el  moro,  cuando 
con  una  increíble  presteza  se  arrojó  de  cabeza  en  la  mar, 
donde  sin  ningupa  duda  se  ahogara,  si  el  vestido  largo 
y  embaraiOBO  que  traía ,  no  le  entretuinera  un.  poco  sobre 
d  água.  Dió  voces  Zoráida  que  le  sacasen ,  y  así  acudimos 
luego  todos,  y  asiéndole  de  la  almalafa,  le  sacamos  mé- 


Almalafa, 

D.  Prudencio  de  Sandoval,  Obis-  1526,  ie  mandó  «ilre  otras  cosas 
po  de  Pamplona ,  en  su  História  de  á  los  moriscos ,  que  las  marlnias 
CarioM  V  catata  ( 1 ) ,  qac  Miando  que  §otian  traer  «n  lugar  de  sajas, 
«IBaptradorcaGnaada datada      |m  hmimoiofu  de  tímu»  qm 
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dio  ahogado  j  sin  sentido,  de  que  recibid  tanta  pena 
ráiíia,  que  como  si  fuera  ya  muerto,  hacía  sobre  el  un 
lieriio  y  doloroso  llanto.  Volvímoüle  lx)ca  abajo,  yolvió 
mucha  agua,  torno  en  sí  al  cabo  tic  dos  horas,  en  las 
cuales,  habiéndose  trocado  el  viento,  nos  convino  volver 
hacia  tierra,  y  hacer  tuerza  de  remos  por  no  embestir 
eu  ella;  mas  quiso  nuestra  buena  suerte,  que  llegamos 
á  una  c^la  que  se  hace  al  lado  de  un  pequefio  promon- 
tório  ó>oa]M>,  que  de  los  moros;  es  llama'do  e¿  de  la  Coba 
rámía,  que  en  nuestra  léngua  quiere  decir  ia  Mala  m^t* 
gtr  crísiiana;  j  es  tradición  entre  los  moros,  que  en  aqnd 
lugar  está  enterrada  la  Caba,  .por  quien  se  perdió  Espa- 
cia, porque  cata  eu  su  lángoa  quiere,  decir  mugir  mmla^' 


traían  en  lugar  dr  montos,  las  de-  xos,  se{»wn  se  vé  por  esfo  pasage  y 

jasen  y  desluciesen ,/  que  lodos  las  olro  del  capitulo  anlerior,  donde 

motiscas  j  mariscos  se  vistiesen  co-  m  -dice  que  lo  llevaba  Zoráida. 
«M»  Aw«r]taíí;Mo«.  'lA  aliaiUfs  en  >  c  o 

Llamado  el  de  la  Caba  nimia...  quiere  decir  la  Mala  mager  cristiana* 

El  oily»  <|aé  indica  t\  lexlo  Mrá  ridad  de  1m  crUüaiMMi  qsjB'  poó». 

el  Albatel  ó  el  Caxínea ,  los  cuales  instruidos  de  lis  cosi^ide  los  moros, . 

forman  en  su  inlerm^dío  iin  golfo  dan  eslc  nombre  &  lo  que  ellos  lla- 
qne  todavía  se  llama  de  la  Mala  mu-  man  Cobor  nimia  6  sepulcro  roma- 
ger.-^Qofi.  el  nombre  de  rumia  no»  y  se  reduce  á  unas  ruinas  an- 
uí romana  eqaiva.Iia  dcad«  líeapos  tiquísimas  á  levante  de  Sargeii  )ua-. 
hiui  aalteuos  entre  ío*  pueblos  re-y  to  ¿  la  punta  de  ana  sierra  qu« 
motoirdeí  Ofieiite'al  de  cristiana,  entra  en  la  'mar,  y  los  marioeroa 
lo  prifpban  los  monnYnentos  de  la  llaman  Campana  de  Tenez. 
hÍAlória  del  siglo  XII,  en  el  cual  los  La  Caba,  por  quien  se  dice  que 
arménios  daban  el  nombre  de  ro-  se  perdió  España,  y  á  quien  iara- 
manos  á  los  f;l*le{;os,  y  de  aquí  el  bién  saele  darse  el  nombre  de  Fio- 


nombre  de  Romanía  á  RemÜia  rinda  (equivalente  al  de  Zorái-^ 
aplicado  á  los  dominios  europeos  da),  íné  bija  ó  rougcr  del  Con- 
de los  Emperadores  de  Conslanti-  de  D.  Julián  ,  aquel  que  según  se 
ikopla.  Mas  por  lo  que  toca  al  cabo  cree  vulgarmente,  trajo  á  España 
d«  la  Citba  rümia ,  dice  Lnis  del  los  moros  que  la  conqnisléren* 
Mármolcnsu  Dcscrípciqndel^fri'  capitaneados  por  Tarec  y  Musa»i 
ca  ( i  )|  i|iie  Uan^arla  asi  ca  valf»'»  principia  de  i  aiglo  VUL  Sa  omii» 


Digitized  by  Google 


PEIMSBA.  PAKXK,  CAVÍJULQ  XXI. 

j  rúmia,  erütíana;  y  aan  tienen  por  mal  agüero  Ikgir 
allí  á  dar  ionio  coando  la  necesidad  les  faena  á  ello ,  por- 
<|ue  nunca  le  dán  sin  ella ,  puesto  que  para  nosotros  no 
filé  abrigo  de  mala  inugcr,  sino  puerto  seguro  de  nues- 
tro remedio ,  según  andaba  alterada  la  mar.  Pusimos 
nuestras  cculiuelas  en  tierra,  y  no  dejaiuos  jamás  los  re- 
ta qup  el  Conde  lo  hho  por  ven-    fuéron  canso  dos  jiersoiios,  á  9»-» 
gar  la  ínerza  que  «1  Rqi  l).  Kodri-    ber»  D.  IWürigo  y  Fluiiuda,  coli- 
go hizo  á  aqnelU  señora;  la  cual,  ciuyeasf: 
si  el  eso  foé  cieno,  mss  bi^n  me-  ^¡^^^ 
f*c,o  c    nombre  de  desgraciada       ^  ^  j,,  j^^jj^^ 

que  el  de  mala  que  le  Atá  lajOSU-  ,^  bombrfS  to  Caba, 

meníe  la  posteridad.  j  U»  mu^tnB  RpdrigO.  • 

Un  romance  viejo,  donde  se  di- 
co  qoe  d«  la  jpérdidia  de  Espefia  (•)  £ik  %,  mp»  4^ 

ISuesíras  centinelas, 

D.  Dicíío  de  >fendoza  en  la  Hís-  sipnifiraclones  de  ambos.  Y  no  solo 
tória  déla  guerra  de  Ciranada  (i).  indica  la  persona,  sino  que  signi- 
noeslrs  desaprobar  It  «dmisioar  fica  tambi^i  la  gudrdSa  6  la  se- 
de esfs  vos  italiana  en  unéslra  Wn-  clon  de  liscrrla ;  como  sncede  «n 
.goa.  Lo  que  agora,  dice,  llama-  los  dos  capítulos  aiguienirs  4a  y 
mas  cenlinela,  ami'gns  de  vncablns  4^»  donde  I).  Quijole  hace  la  cen- 
exlrangeros,iiamaban  nuestros  es-  tíñela  del  castillo.  £u  ambos  casos 
panules  en  la  nocbe  cacucbs,  en  el  de  significar  la  persona  y  la  acción, 
dia  atalaya ,  aamkrt§  harto  mas  se  osó  en  loa  principios  la  palabra 
prápioi  para  su  iffípia.  Con  afee-  centinela  como  femenino.  Todavía 
to,  ios  nombres  antiguos  corres-  se  conformó  con  esla  práctica  Don 
pondian  cor»  mas  esjjecificacion  á  Anlónio  de  Solr's ,  cuando  en  el  li- 
la idea  que  represen labauj  las  ala-  bro  4*°  de  la  Conquista  de  llueva 
lajas  que  ponen  de  dia  et  tas  es-  España ^  refirió  que  los  batidores 
cucfias  de  noche  ,  dice*  la  Pdrlí-  de  {Cortés  volvtéron  con  una  eeis- 
da  3.^  hablando  de  la  ^tinrda  de  tifíela  de  Narédet  que  cayó  eiiSu» 
los  castillos;  y  en  otro  lugar  (a):  manas  (3):  para  nosotros  centi-f 
lo  que  faceté  las  alala/cu  por  vis-  nela  es  femenino  cuando  significa 
.  ta  f  esa  kan  eíios  (los  eseucbas)  éo  la  acción ,  y  masculino  cuando  sig- 
fate»  por  eiáa^  Fiero  al  .mal  no  ao-  nificá  la  persona.  Tales  son  las  al* 


tnvo  en  admitir  el  .vocablo  uoevoi  .  tcrnativas  del  ñso. 

enriqueciéndola  lengua,  sino  en  Otro  nombre  antígno,  compren- 

abandonar  lusantiguos,  empohrc-  dido  en  él  oficio  {general  del  ten- 

ciéndola:  porqae  centinela  no  es  timln  moderno,  era  vela,  que  sig- 

ai«é»iM  d«  isevc^  ni  de  oioto-.  nHká  tanto  la  ]guérdia,  como  el' 

j^-  es  mm  geaaral  y  abrasa  kSf  que  lar. baca;  ^o  limitada  á  Wé 
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me»  de  la  mano:  comimos  de  lo  que  él  renegado  había 
pi<oveido,  y  rogamos  á  Dios  y  á  noestia  SeSora  de  todo 
Buestro  corason,  que  nos  ayudasen  y  fiivoreciesn  pan 
que  felizmente  diésemos  fin  á  tan  didioso  prínc^áo.  Didse 

orden  á  suplicación  de  Zoráida  como  echásemos  en  tierra 

á  su  padre  y  á  lodos  los  demás  moros  que  allí  atados 
venían,  j>or(juc  no  le  bastaba  el  ánimo,  ni  lo  po<lian  su- 
frir sus  blandas  ent rafias  ver  delante  de  sus  ojos  alado  a 
su  padre  y  aquellos  de  su  tierra  presos.  Promel írnosle  de 
hacerlo  asi  al  tiemj)o  de  la  partida,  pues  no  corría  jie- 
ligro  el  dejalios  en  aquel  lugar,  que  era  despoblado,  ^o 


forlaku»  y  á  U  noclie,  segnn  lo  de  S.  Pedro  i  quita  detcribioido  U 

indica  el  origen  4e  U' En  ano  Cárcel  ó  ceilillo  de  Amor»  dice: 

y  otro  seulido  es  coman  el  uso  de  oia  tíos  veias,  que  nunca  un  sato 

la  palabra  vela  en  inirslras  cróni-  punto  dejaban  de  velar. 

cas  y  libros  antiguos,  y  auu  eu  el  La  persona  que  velaba,  solía 

Quijote  ae  habló  de  la  c</a  de  las  Ikunarae  f^eiador,  el  <jue  guarda 

•rnas  en  el  capitulo  3.*  Jaan  de  d  el  qae  está  despierto.  Con  «mlM» 

Mena  dijo  en  la  copla  1 3 :  algaificaciones  de  retar  ae  |negn 


Por  aegnir  la  ni  carrera, 
tAn  no  mucho  segvro, 


en  nqticl  cantarcillo  que  en  Otroe 
iiem|U).s  íiii'  muí  común  : 

me  6nsí  ser  quien  no  era,  Velador  que  el  castillo  vclaa, 

fablan.ío  por  tal  manera,  vélalo  biüu  y  mira  por  tí, 

como  vela  sobre  muro.  velando  cn  él  me  ptrdf. 

f^elartrA  al  parecer  í/ar  la  voz  de  )A  fa.  lí^  x^'^  M  i9, 
aleria,  como  se  deduce  de  Diego       (3)  Cap.  lo. 

No  U  batUtba  el  ánimo ,  ni  lo  podían  sufrir  jus  blandas  entraña* 

ver       atado  á  su  padre. 

La  diversidad  de  régimen  de  los  hubiera  convenido»  ó  emplear  ver- 
verbos  bastar  y  sufrir  liare  dcfcc-  hos  de  un  mismo  régimen,  ó  di- 
tuoso  el  leaguage.  Está  mal  no  le  vidír  las  frases,  diciendo:  porgue 
bastaba  d  éniata  9er  d  su  padre;  no  le  bastaba  el  ánimo  para  ver 
y  jloeilá  también /wiler  «i(/>tKP^  aíadeá  wa  padre,  nilapoáianm^ 
raeer  ám  /MMlre.$iendo  cato  asi,  frir  me  éiamiai  enUrañoM, 

Pués  no  corría  peligro  el  deJallos  en  aquel  higar. 

Correr  peligro  suele  significar  nalmeule,  equivale  á  ser /(Í£i7  ó /m»- 
otra.GOM  distinta  da  lo  que  aqoi  i¿Ms.*caando  lo  rige  pefsowiói»* 
aigpifica;  cuando  se  usa  iaptrso-  p$0,  cq,«ivala  á  tener  á 
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fudron  tan  vanas  nnertras  oraciones,  que  no  fuesen  oídas 
del  cielo,  qae  en  nuestro  fayor  luego  volvió  el  viento, 
iranquilo  el  mar,  .convidándonos  á  que  tornásemos  aler 
gres  á  proseguir  nuestro  comenaado  viage.  Viendo  esto, 
desatamos  á  los  moros,  j  uno  á  uno  los  pusimos  en  tier- 
ra, de  lo  que  ellos  se  quedaron  admirados;  pero  llegan* 
do  á  desembarcar  al  padre  de  Zoráida,  que  ya  estaba  en 
todo  su  acuerdo,  dijo:  ;por  (¡uii  ^)ensai$,  cristianos,  que 
esta  mala  hembra  huelga  de  que  me  deis  libertad?  ¿Pen- 
sáis que  es  por  piedad  que  de  nií  tiene?  No  por  cierto, 
sino  que  lo  hace  por  el  estorbo  <]ue  le  dará  mi  presencia, 
cuando  (juiora  poner  en  ejecución  sus  malos  deseos;  ni 
penséis  que  la  ha  movido  a  mudar  religión  entender  ella 
que  la  vuestra  á  la  nuestra  se  aventaja,  sino  el  saber  que 
en  vuestra  tierra  se  usa  la  deshonestidad  mas  libremente 
que  en  la  nuestra;  y  volviéndose  á  Zoraida,  teniéndole 
yo  y  otro  crisliano  de  entrambos  brazos  asido,  porque 
algún  desatii^o  no  hiciese,  le  dijo:  6  infame  moza  j  mal 
aconsejada,  muchacha,  ¿stáóaáe  vas  ciega  j  des9tinada  en 
poder  destos  perros ,  naturales  enemigos  nuestros?  Mal- 

peligro;  y  así  al  enlrtr  en  la  aren-  lo  nno  ni  lo  olro»  aino  Mr  pil^ 

tura  de  los  f  jércitos  converlidos  groso  ó  causar  peligro,  tener  in» 
«n  carneros  (i),  contando  con  los  convenientes.  De  lodos  modos,  fqe- 
caballos  que  ciuedarian  sin  dueño  ra  preferible  haber  pueslo  traia^ 
deapoés  de  la  batalla,  decía  D.  Qoi-  en  vea  de  corría ,  porque  «ai  ba- 
lote á  Sancho:  corre  ftdigro  JHoci~  bicra  quedado  naa  claro  el  con- 
nante  no  íe  trueque  por  otro.  En  cepto» 
el.preacA^e  paaage  no  significa  ui  (O         *i  '8. 

Volvió  el  viento  tranquilo  el  mar* 

FóMÓ,  ealoca,  cambió  el  vien*  mar,  qae  hubo  de  omitir  el  im- 

to,  qae  poco  antes  les  era  contri»  prexor,  ó  leyó  mal  donde  el  origi- 

rio,  y  los  hahia  ohli^ndo  á  arrí-  nal  diria:  volvió  ti  viento,  j  trmth- 

bar  á  la  costa.  Falla  el  verbo  de  ifuilizó  el  mar* 

'  •  En  podet  íiesios  perros,  '        "  "      '  ' 

Llamar  los  mabometanos perroa'  ejpmplo  de  ello  en  una  carta  del 
i  los  cristianos  por  vilipendio,  es  Califa  Aaron  Raschid  al  Enipcra- 
mui  antiguo  I  y  ae  encueulra  ya    dor  griego  Niccloro,*»  loa  prime-' 
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dila  sea  la  hora  en  que  yo  te  engendre',  y  malditos  sean 
los  regalos  y  dcle'iles  en  que  te  he  criado.  Pero  viendo 
yo  que  llevaba  termino  de  no  acabar  tan  presto,  di  priesa 
á  pouelle  en  tierra,  y  desde  allí  a  voces  prosiguió  en  sus 
loaididoiies  y  lamentos,  rogando  á  Maboma  rogase  á  Alá 
que  nos  destruyese,  confundiese  y  acabase;  y  cuando  por 
hahernoft  becbo  á  la  vela  no  podimos  oir  sus  palabras, 
vimos  sus  obras,  que  eran  arrancarse  .las  barbas,  me^ 
sarse  los  cabellos  y  arrastrarse  por  el  suelo:  mas  tina 
veK  esforzó  la  voz  de  tal  manera,  qoe  jpodimos  entender 
que  decia:  vuelve,  amada  bija,  vuelve  á  tierra,  que  todo 

ros  stp;lo$  «le  la  E^ira.  Gon/.alo  tle  son  en  cslo  inui  consipíilnitps  los 

Bcrceo,  refiriendo  lo  que  padecía  musulmanes,  puesto  que  usan  de 

VB  crUliano  cautivo  en  Medina-  tanla  consideración  con  los  perros, 

celi,  ékt  Mí  (i):  qoe  no  permileii  matarlos,  y  tlc- 

m^iu,r¿^Mi^t^^,  '  ""'^  1.0M.ii3Uspar«  eUo«,  na 

.  U..»  — i;pmU.irfkii<.«k.M.  ií"-na"los  para  las  porsonns. 

'  CariMdUMibtcMMi.lMwgcsctailaMik  Poco  anles  en  este  misino  capí- 

tolo,  A^i  Morato  habia  llamado 

En  ano  de  nneslrot  mas  antfgoos  umbién  eants  á  los  taivos.  Sol» 

romances,  un  moro  á  vis i a  de  Va-  aplicarse  igaal  calificación  á  los 

léncia  conquistada  por  el  Cid,  es-  judies,  como  se  vo  rn  Gonzalo 

clamaba:  de  Bpi  cco,  que  en  los  Milagros  de 

■Ó  Valencia!  ¡Ó  Valencia!  nuesjra  Señora  (3),  hablando  de 

de  mal  luego  seas  quemada:  judio,  dice? 

primero  fuiste  de  moros  Avíc  dmim  en  cata  nU  eam  iraiJor 

que  de  cristianos  ganadá.  Vm  íotm  grana  i  So*  i|m  ractc  gnad  pmr. 

Si  la  lanaa  no  me  miente»      ^  , 

á  moros  ser.ís  tornada,  «nH'g"os  solía  tisarse 

á  aquel  n.  rro  de  aquel  Cid  tombKn  ■  U  palabra  can  por  ul- 

prenderlo  he  por  la  barba  (a).  /      «^^é  ««»  !•  comédía  de 

Teréncio  el  Eunuco 

Kl  P.  Hacdo  en  sus  diálogos  sobre 

las  cosas  de  Ar;;cl,  cuenla  varias  (<)  yida  de  Santo  Domingo ^  co- 
vccea,  que  los  moros  modernos'        ^^^u  .    ^  . 

lansaban  continnamente  el  mismo.     ^    fc^Jé  *  '^'^'^  ^ 
dictério  contra  los  can^vos.  No      (4)  jiei»  i,  etc  7. 

JVo  podimos  oir» 

Ahora  se  dice  pudimos,  y  así  es  roas  conforme  á  la  raiz  pude,  de 
donde  itibrmf. 
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te  lo  perdono,  entrega  á  esos  hombres  ese  dinero,  que 
ya  es  suyo ,  y  vuelve  á  consolar  á  este  triste  padre  tuyo, 
que  en  esta  desierta  aren.»  dejará  la  vida ,  si  lú  le  dejas. 
Todo  lo  cual  escuchaba  Zoraida,  y  lodo  lo  sentía  y  llo- 
raba, y  no  supo  decirle  ni  resjx)udelle  palabra  sino:plc- 
'  ga  á  Alá,  padre  mió,  (pie  Lela  Márien,  que  ha  sido  la 
causa  de  que  yo  sea  cristiana,  ella  te  consuele  en  tu 
tristeza.  Alá  sabe  lúén,  que  nú  pude  hacer  otra  cosa  de 
la  que  he  hecho,  y  que  ettos  cristianos  no  deben  nada  á 
nú  voluntad-,  pa¿  aunque  quinera  no  venir  con  ellos 
j  quedarme  en  mi  casa,  me  fuera  imposible  según  la 
priesa  que  me  daba  mi  alma  á  poner  por  obra  esta  que 
á  mí  me  parece  tan  buena,  como  tü;  padre  amado,  la 
juzgas  por  mala.  Esto  dijo  á  tiempo  que  ni  su  padre  la 
oía,  ni  nosotros  ya  le  veíamos;  y  así  consolando  yo  á 
Zoráida,  atendimos  todos  á  nuestro  viaje ,  el  éual  nos  le 
facilitaba  el  propio  viento,  de  tal  manera  que  bie'n  tuvi- 
mos por  cierto  de  vernos  otro  dia  al  amanecer  en  las 
riveras  de  Espafia.  Mas  como  pocas  veces  ó  nunca  viene 
el  bie'n  puro  y  sencillo  sin  ser  acompañado  ó  seguido 
de  algún  mal  que  le  turbe  ó  sobresalte,  quiso  nuestra 
ventura,  ó  quizá  las  maldiciones  que  el  moro  á  su  hija 
había  echado,  que  siempre  se  han  de  temer  de  cual-* 
quier  padre  que  sean,  quiso  digo,  que  estando  ya  en;* 
golíados,  y  siendo  ya  casi  pasadas  tres  horas  de  la  no^ 
che,  yendo  con  la  vela  tencUda  de  alto  abajo,  frenillados 


En  las  riveras  de  España, 

.  • 

El  nombre  ¿t  rivera  se  aplica    indica  la  ra»  Itliltt  rim$,  que  lo 

con  propiedad  á  los  labios  ú  orí-  es  de  ambas  voces,  rio  y  rivera. 
lias  de)  cáuce  por  donde  corre  el  Las  orillas  del  mar  se  llaman 
igua,  y  conviene  á  los  ríos,  roniu  tnslas. 

Quiso  nuestra  veníura. 

Mas  bien  nuestra  desventura ,  se  toma,  cuando  vá  sola,  en  buena 

porque  uf/z/í/rn  (palabra  latina  que  parle,  y  de  aquí  venturoso,  que 

significa  lo  uíísiuo  que  porvenir)  eqmvale  á  dichoso  ó  alorlunadu. 
10M0  lU*        .  3t 
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los  remos,  |X)rque  el  próspero  viento  nos  quitalia  del 
trabajo  de  haberlos  menester,  con  la  luz  de  la  luna  que 
claramente  resplandecía,  vimos  cerca  de  nosotros  un  ba- 
jel redondo,  que  con  todas  las  velas  tendidas,  llevando 
un  poco  á  orza  el  timón,  delante  de  nosotros  atrave- 
saba, y  esto  tan  cerca  que  nos  fue'  forzoso  amainar  por 
no  embestirle ,  y  ellos  asimismo  hicieron  fuerza  de  ti- 
món para  darnos  lugar  que  pasásemos.  Habíanse  puesto 
al  bordo  del  bajel  á  preguntarnos  quién  éramos»  J 
adónde  navegábamos,  y  de  dónde  veníamos;  pero  por 
preguntarnos  esto  en  léngua  francesa,  dijo  nuestro  rene* 
gado:  ninguno  responda,  porque  estos  sin  duda  son  c6- 
sários  franceses  ^e  hacen  á  toda  ropa.  Por  este  adver* 
timientó  ninguno  respondió  palabra ,  j  habiendo  pasado 
un  poco  delante,  que  ya  el  bajel  quedaba  á  sotavento^ 


Llevando  ua  poco,  á  orza  ti  timón. 

Llevar  el  (imon  é  orjta  et  lle->  coaaervan  todavi«.-»^a/«/ rcctoft*  . 

vario  torcido  en  ditpoticioB  de  or-  <io  c«  el  qoe  lleva  vela  coadnda  é 

zar  ó  torcer  la  proa ,  desviándose  diferéncia  del  qtie  la  lleva  trian* 
de  la  dirección  del  viento.  Ccrvan-  ptilar  ó  latina.  FreniUar  Jos  re- 
tes, como  habla  navegado  tanto,  mos  rs  atar  sus  mangos  dentro  del 
uMba  con  frecuencia  y  con  pro-  buque,  quedando  levantadas  las  pa- 
piedad  de  las  voces  náaticas  de  su  las  por  defuera;  y  así  se  hace  aicii* 
tiempo,  nachas  de  las  cuales  se  tras  no  se  hog». 

Amainar  por  no  embestírUf  y  tHos^,,,  hiciéron  futría  de  timón. 

Las  direcciones  de  la  barca  y  del  ron  para  llegar  mas  tarde  y  con 

bajel,  naveipindo  aqoella  viento  en  menos  ímpetu,  y  los  del  bajel  hi-  . 

popa  y  eslo     orza  ,  formaban  nn  riéron  fuerza  de  limen  para  dis- 

ángnlo  en  cuya  punta  iban  á  rn-  niinuir  el  ángulo,  y  dar  lugar  A 

contrarse  ambos  buques.  Para  es-  que  la  barca  pasase  por  su  costado 

lorhavlOt  los  de  la  barca  amainé-  sin  embestirle. 

Habíanse  puaío  al  bordo  del  bajel. 

No  es  lo  misrao  ponerse  al  bnr-  mero  arrimarse  al  castado  del  ba- 
da,  que  ponerse  d  bordo,  como  se  Jel,  que  es  lo  que  pide  el  contes- 
lee  en  las  ediciones  anteriores.  Lo  to:  el  arifcolo  es  quien  product 
safando  es  Émbareartet  y  lo  pri-  la  diferéncia. 
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de  impromo  aoltáron  dos  piezas  de  artillería,  y  á  lo 
que  parecia  ambas  venían  con  cadenas,  porque  con  una 
cortaron  nuestro  árbol  por  medio,  y  dieron  con  el  j 
con  la  vela  en  la  mar,  y  al  momenlo  disparando  olra 
pieza,  vino  á  dar  la  bala  en  mitad  de  nueblra  barca  de 
modo  que  la  abrió  toda,  sin  bacer  otro  mal  alguno;  pe- 
ro como  nosotros  nos  vimos  ir  a  fondo ,  comenzamos 
todos  á  grandes  voces  á  pedir  socorro,  y  á  rogar  á  los 
del  bajel  que  nos  acogieseii,  porque  nos  anegábamos. 
Amaináron  entonces ,  y  echando  el  esquife  ó  barca  á  la 
mar,  entráron  en  él  hasta  doce  franceses  bién  armado» 
con  sos  arcabnces  y  cuerdas  encendidas,  y  así  Ik^on 
jonlo  al  nuestro;  y  mndo  cuan  pocos  éramos,  y  como 
el  bajel  se  hundía»  nos  reoogiéron,  diciendo  que  por  ha- 
bar usado  la  descortesía  de  no  respoadelles ,  nos  ha- 
bía sucedido  aquello.  Nuestro  renegado  tomó  el  cofre  de 
las.  riquezas  de  Zoráida ,  y  díd  con  él  en  la  mar  sin  que 
ninguno  echase  de  ver  en  lo  que  hacia.  En  resolución, 
todos  pasamos  con  los  franceses,  los  cuales  despue's  de 
haberse  informado  de  todo  aquello  que  de  nosotros  sa- 
ber quisieron ,  como  si  fueran  nuestros  capitales  ene- 
migos ,  nos  despojáron  de  todo  cuanto  temamos ,  -y  á 


Soháron  dos  piezas  de  artillería ,  j  ambas  venían  con  cadenas. 

Se  dice  que  ambas  piezas  de  ar-  Pudo  acaso  ponerse,  f  ambos  ti- 

tiUeria  veniau  cou  cadenas,  porque  ros  venían  con  cadenas ,  y  aun  así 

con  ana  cortáros  el irbol  por  mé-  no  está  bifn  del  todo,  porque  cof- 

dio.  La  verdad  ca,  que  las  piesta  de  t«r  con  un  tira  el  árbol  no  era 

artillería  podian  enviar ^  pero  no  prueba  de  qoc  ambo$  irenian  con 

fcnír  ni  con  cadenas  ni  sin  ellas,  cadenas. 

Con  sus  arcabuces  y  cuerdas  encendidas, 

AntiaoMBMnle  m  daba  foeio  á  en  el  art.  JMbcAa^— «/áMHo  al  imw»- 

los  arcabuces  con  mecha  ó  cuerda  tro ;  mejor ,  junto  d  la  nuestra, 

encendida  que  llevaba  el  arcabuce-  tanlo  porque  eslá  mas  inmediata 

ro.  Usábase  de  este  medio,  porque  barca  que  esquife  ^  como  porque 

se  tenia  por  roas  cierto  que  el  del  siempre  se  ha  llamado  hasta  aquí 

pedernal ,  según  dice  Covarrdbias,  larea  la  de  loa  crislianoa  pr^fofoa. 
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Zoráida  le  quitáron  hasu  los  carcajes  <|ue  traía  en  loa 
pies ;  pero  no  me  daba  á  mí  tanta  pesadumbre  la  que 

á  Zoráida  daban ,  como  me  la  daba  el  temor  que  tenia 
de  <jue  liabiaii  de  pa^ar  del  quitar  de  las  ricjuísimas  y 
preciosísimas  joyas  al  quitar  de  la  joya  <jue  mas  valia  y 
ella  mas  estimaba.  Pero  los  deseos  de  a({uella  ^cntc  no 
se  extienden  á  mas  que  al  dinr'ro,  y  desto  jamas  se  vé 
harta  su  codicia,  la  cual  entonces  llegó  á  tanto,  que  aun 
hasta  los  vestidos  de  cautivos  nos  quitaran,  si  de  algún 
provecho  les  fueran;  y  hubo  parecer  entre  ellos  de  que 
á  todos  nos  arrojasen  á  la  mar  envueltos  en  una  vela, 
porque  tenían  intención  de  tratar  en  algunos  puertos  de 
£spafia  con  nombre  de  que  eran  bretones ,  y  si  nos  lle- 
vaban vivos  serian  castigados,  siendo  descubierto  sii 
hurto;  mas  el  Capitán,  que  era  el  que  había  despojado  á 
mí  querida  Zoráida,  dijo  que  ¿1  se  contentaba  con  la 
pfesa  que  tenia ,  y  que  no  quería  tocar  en  ningún  puer- 
to de  España ,  sino  irse  luego  á  camino  y  pasar  el  Estre- 
cho de  Gibraltar  de  noche  ó  como  pudiese,  hasta  la  Ro- 
chela, de  donde  habia  salido.  Y  así  lomaron  por  acuer- 
do de  darnos  el  esquile  de  su  navio,  y  lodo  lo  necesário 


Pero  no  me  daia  á  nU  iania  peeadumbre  la      á  Zoráida  dakutf 

como  me  ¡a  daba 

£u  brevísimo  espacióse  repite  mi  tanta  pesadumbre  la  que  d  Zo" 

tre*  vece»  el  verbo  daba.  Quedaría  ráida  daban,  como  el  temor  de  que 

nua  descargado  y  mejor  el  lengua-  habían  depaear  éx* 
ge  diciendo :  fiero  no  me  eaueaba  d 

Con  hombre  de  que  eran  bretones. 

Pues  qué  ¿los  bre.lones  uo  crau  víucia?  — Las  palabras  que  eran, 
franceMS?  ¿d  tenian  álgan  privi»  son  abiolalanieDle  ínúliles,  d  in»»- 
Mgio  par  licnlar  lo»  de  aquella  pro-   bre  significa  lo  mismo  qoe  preUtUo, 

Irse,,,,,  hásia  la  Rochela ,  de  donde  habla  salido, 

Esle  pasage  eslá  coa  varillad  cu  las  etliciones  primilivas  de  i6o5 
y  en  la  de  1608  hecha  pur  Cervantes :  en  la  presente  se  ha  corre- 
gido con  arreglo  á  todas  ellas^ 
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para  la  corta  navegación  qne  nos  quedaba ,  como  lo  hi- 
cie'ron  otro  dia  ya  á  vista  de  tierra  de  Espafia  ;  con  la 
cual  vista  y  alegría  todas  nuestras  jMísadumbres  y  pobre-^ 
zas  se  nos  olvidáron  de  todo  punto ,  como  s'r  propiamen- 
te no  bubieran  pasado  por  nosotros:  tanto  es  el  gusto 
de  alcanzar  la  libertad  perdida.  Cerca  de  mediodía  po^ 
dría  ser  cuando  nos  ecbáron  en  la  barca ,  dándonos  dpt 
Itarriks  de  agua  y  algún  bizcocho ;  y  el  Capitán ,  norkio 
DO  sé  de  qué  misericordia,  al  embarcarse  la  hermosiú' 
ma  Zoráida  le  dio  hasta  cuarenta  escudos  de  oro,  j  no 
consintió  que  le  quitasen  sos  soldados  estos  mismos  Te»* 
tidos  que  ahora  tiene  puieatos.  Entramos  en  el  bajel,  dé- 
mosles las  grácias  por  el  Iñén  que  nos  liadan^  mostrán- 
donos mas  agradeodos  que  quejosos:  ellos  se  hicieron  á 
lo  largo,  siguiendo  la  derrota  del  Estrecho;  nosotros,  sin 
mirar  á  otro  norte  que  á  la  tierra  que  se  nos  mostraba 
delante,  nos  dimos  tanta  priesa  á  bogar,  (jue  al  poner 
del  sol  estábamos  tan  cerca,  que  bien  pudiéramos,  á 
nuestro  parecer,  llegar  antes  que  lucra  mui  de  noche; 
pero  por  no  j>arecer  en  aquella  noche  la  luna ,  y  el  cie- 
lo moslrarhc  escuro,  y  por  ignorar  el  j>arage  en  que  es- 
tábamos, no  nos  pareció  cosa  segura  embestir  en  tierra,  . 
como  á  muchos  de  nosotros  les  parecía,  diciendo  que 
diésemos  en  ella,  aunque  fuese  en  unas  pefias  y  lejos  de 


Tanta  priesa  á  bogar  ^  que  al  poner  de!  sof  estábamos  tan  cerca  i 

'  que  bien  pudiéramos  &c. 

Se  evitara  el  vicio  qtic  envuelve  fuera  mui  tie  noche.  Otra  repetí- 
la  acumnlacion  de  las  palabras /r/n-  cioii,  ó  por  mejor  decir,  cuadra- 
ba y  tan,  y  la  mala  ronfií^firarion  plicacioii  viciosa  del  verbo 
del  periodo  que  es  consiguicute  reccr  coutieuc  el  mismo  pasaje: 
á  ette  deselíño  y  falte  de  lime,  hiin  pudiiramos ^  d  nuestro  pere» 
•olo  con  cembier  nn  monoenabo:  cer,  Utgor  antes.^;  pero  por  no 
nos  dimos  tanta  priesa  d  bogar,  y  parrcer  en  aquella  nodie  ta  t»na«.^ 
al  poner  del  sol  eslahamos  tan  no  nos  iinrecttS  rosa  segura  enibes- 
cerca  ,  que  bien  pudiéramos  ,  d  lir  en  tierra,  como  d  muchos  de  no- 
nuestro  parecer,  llegar  antes  que  sotros  les  parecía. 
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poblado,  porque  así  asegurarfeinos  á  temor,  que  de 
zon  se  debía  tener ,  que  por  M  andurteseii  bajeles  de 

cosarios  <le  Tcíuán,  los  cuales  anocliecen  en  Berbería,  j 
amanecen  en  las  cosías  ilc;  J'.í,paua ,  y  hacen  de  ordinario 
presa,  y  se  vuelven  á  dormir  á  sus  casas  ;  ]Xíro  de  los 
conlrários  pareceres,  el  que  se  tomó  fue  que  nos  llegá- 
semos j)oco  á  poco,  y  que  si  el  sosiego  del  mar  lo  con- 
cediese, desciuharcásenios  donde  pudiésemos.  Hizose  así, 
y  poco  anies  de  la  media  noche  seria  ,  cuando  llegamos 
al  pié  de  una  disibrmísiaia  J  alia  montana ,  no  tan  junr 
to  al  mar  que  no  concediese  un  poco  de  espacio  para  po« 
der  desembarcar  cómodamente.  Embestimos  en  la  are- 
na, salimos  todos  á  tierra ,  j  besamos  el  suelo,  j  con  lá- 
grimas de  alegrÍBÍmo  contento  dimos  todos  gracias  á 
Dios  Señor  nuestro  por  el  hién  tan  incomparable  que 
nos  babia  hecbo  en  nuestro  vbge*  Sacamos  de  la  barca 


yisí  aseguraríamos  el  temor» 

Nótese  el  uso  del  verbo  asegu^  demás  compañeros,  a/// ««/<í¿amot« 

rar  en  el  sentido  de  ai/i/ictar,  acá-  dice  ,     aun  no  podíamos  asegurar 

llar.  Algo  mas  adelaule,  el  Capí-  el  pec/to,  ni  acabúbamot  de  creer 

Un  caiHiv^,  detpoét  de  referir  qoe  que  tra  tierra  -de  erítiiamm  ta  qm 

ya  habU  detembarcado  con  sus  ne»  Mtenia* 

Al  pié  de  una  disformísima  y  alta  montaña. 

Después  de  llamar  á  la  monta-  dice  mas  relación  á  la  figura  que 

Sa  cíi«/br/nm/na,  desentona  d dis-  al  tamaño,  en  lenguage  familiar 

cano  dccjr  que  era  a/ia.  La  palabra  equivale  i  grandísima,  y  bobiera 

die/ormiáúaat  que  por  au  origen  podido  omitirae  sin  inconveniente. 

Con  lágrimas  de  tdegrisimo  contento, .  r 

£1  contento  puede  ser  grande  ó  meras  ediciones  decían  muí  ale^ 
pe^teHot  pero  no  alegre  6  trices  grisimo  amlmtCí  Gervaniea  av- 
io primero  seria  pleonasmo,  lo  primio  la  partícula  imrf en  la  edi> 
acgiuido  abaurdo.      lita  dos  pri-  cion  de  i6oS. 

Por  el  bién  tan  incomparable 

Hubiera  aldo  mejor  omiiir  laa  modo  se  manifesuba  daramente 
palabfaa  en  nuestro  eiage,  Dt  cite  que  el  inoomptiable  bién  concadi- 
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los  bastimentos  que  tenia,  tirárnosla  en  tierra,  y  subi- 
mos un  grandísimo  trccbo  en  la  montana ,  porque  aun 
allí  estábamos,  y  aun  no  podíamos  asegurar  el  pecho, 
ni  acabábamos  de  creer  <juo  era  tierra  de  cristianos  la 
que  ya  nos  sostenia.  Amaneció  mas  tarde  á  mi  parecer 
de  lo  que  quisic'ranios:  acabamos  de  subir  toda  la  mon- 
taña por  ver  si  desde  allí  algún  poblado  se  descubría  ó 
algunas  ca bañas  de  pastorea;  pero  auncpie  naas  tendimos 
b  vista,  ni  poblado  ni  persona  ni  senda 'ni  camino  de»> 
cubrimos.  Con  todo  esto  determinamos  de  entramos  la 
tierra  adentro,  púés  no  podría  ser  menos  sino  que  pre^ 
to  descubriésemos  quien  nos  diese  noticia  della.  Péro  lo 
que  á  mí  mas  mé  fatigaba,  era  el  vc!r  ir  á  pié  á  Zorálda 
por  aquellas  asperezas,  que  puesto  que  alguna  vet  Ift 
puse  sobré  niis  hombros,  mas  le  cansaba  á  ella  ni  can- 
sánelo  que  la  reposaba  su  reposo,  y  así  nunca  mas  quiso 
que  yo  a(|uel  trabajo  tomase ;  y  con  mucha  paciencia  j 
muestras  de  alegría  ,  llevándola  yo  siempre  de  la  mano, 
poco  menos  de  un  cuarto  de  legua  debíamos  de  haber 
andado,  cuando  llegó  á  nuestros  oidos  el  son  de  una  jie- 
queíia  esquila,  señal  clara  que  por  allí  cerca  había  gana- 


do era  el  de  la  liberled,  el  cnal  labras  ciSen  el  «ealido  é  lo  ocur- 
con  efecto  babta  sido  el  resallado  rido  en  el  viage,  que  tto  'bdiia 
total  de  la  empresa :  dicbas  pa-   sido  todo  favoráble. 

Amaneció  mas  tarde  á  mi  parecer  de  h  que  quisiéramos. 

El  contexto  pedia  qoe  se  dijese  miicbos.  T  aun  {«era  mejor  baber 

é  miesiro  parecer ^  j  asf  diría  pro-  suprimido  lo  del  parecer,  j  decir 

bablemenle  el  oríginal,  porcpe  no  absolutamente:  amonedé maeim^ 

ae  hablaba  de  mo  aolo,  sino  de  de  dé  ¡o  que  Asiéramos. 

De  entramos  ta  tierra  adentro, 

* 

•  Bn  leí  de  baán  iMgoage  debie-   ma  «ma  espacie  de  advérbio  cem- 

ra  haberse  omitido  el  artfcalo.  La    puesto:  combinación  qne  fs  fra- 

naturaleza  de  psie  es  prpredcr  ni  ctirnfe  en  los  a<lv«'Thios  de  Iiip;ar, 
nombre,  y  aquí  no  lo  ea  realmen-  y  a«í  suele  decirse  nadar  agua  nr- 
le  tierra^  sino  una  agremiación  ai  riba,  ir  rio  abajo,  meterse  tierra 
•dvérbio  adentro,  cpn  qaien  for-   6  mar  adentre» 
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ció ;  y  mirando  todos  con  atención  si  alguno  fle  paree», 
vimos  al  pié  de  un  alcornoque  uii  pastor  moco,  que  con 

grande  rc[X)so  y  descuido  estaba  labrando  un  palo  con 
un  cucbillo.  Dimos  voces,  y  til  al/xinclo  la  cabeza  se  paso 
lioneramente  en  pie',  y  á  lo  que  después  supimos,  los  pri- 
meros (|ue  á  la  vi.sia  se  le  oíreciéron  fueron  el  renegado 
y  Zoráida,  y  como  él  los  vi(í  en  hábito  de  moros,  pensó 
que  todos  los  de  la  Berbería  estaban  sobre  él,  y  metién- 
dose con  extraña  ligereza  j>or  el  bos(jue  adelante,  comen- 
zó á  dar  los  mayores  gritos  del  mundo,  diciendo:  moros, 
moros  hai  en  la  tierra:  moros,  moros,  arma,  arjna.  Con 
estas  voces  quedamos  todos  oonfuaoA,  j  no  sabíamos  qué 
hacernos;  pero- considerando  que  las  voces  del  pastor  ha>. 
bían  de  alborotar  la  tierra-,  y  que  la  cabaliería  de  lacofr< 
ta  había  de  venir  luego  á  ver  lo  que  era,  acordamos 
que  el  rraegado  se  desnudase  las  ropas  de  turco,  7  se 
vistiese  un  gileco  6  casaca  de  cautivo,  que  uno  de  noso- 

-  ■  •    -  ■  ■  V'  /  -  '  ■  •  ' — 

^  Moros  hai  en  la  tierra. 

De  la  frecaéncia  de  los  rebatos  presión  proverbial  de  alarma,  ha- 
y  sorpresas  de  los  moros  en  nucs-  ber  6  andar  moros  en  la  costar  pi- 
tras cosías  del  Mediterráneo  du-  ra  denotar  la  preséncia  de  algott 
ranle  largos  tiempos,  nació  la  ex-  peligro,  y  excitará  la  vigilancia. 

Giieco  ó  casaca  (Je  cautivo. 

Gileco  parece  ser  la  misma  voz  de  Argel ,  y  el  P.  Haedo  Jal  acó"  6 
qac  cltalcco  ,  si  bien  eslc  no  lleva  jaleco:  si  hace  /rio,  iWce  (i) ,  visten 
ialdas  ni  mangas  como  las  casa-  ios  moros  un  jubón  de  pana  de  al- 
es». La  palabra  casaca  no  parece 
tampoco  castellana  :  vendría  del 
país  donde  hubo  primero  lo  qac 
significa.  Covarrúbias  diTine  la  ca- 
saca i  un  género  de  ropilla  abierta 
par  los  lados.  Esto  se  acerca  mas 
á  lo  qne  se  llamó  en  otro  tiempo 
capotillo  de  haldas,  trage  qoeami 
se  usaba  poco  bá  en  al<;unas  par- 
tes de  la  Mancha  y  Andalucia. 

Á  lo  que  Cervantes  dió  nombre 
de  fileeo,  llamó  Lope  de  Vega  xa- 
Uco  ea  la  oomédia  de  les  Comisos 


•  gun  ctitor,  cuyas  mangas  no  llegan 
mas  que  d  los  codos ,  d  que  llaman 
jaUicns.  Y  en  olro  lugar  (a)  refiere 
qiio  en  lienipo  de  Irio  las  moras 
debajo  del  sayo  visten  algún  jalc^ 
co  de  paño^  que  es  casi  cama  jíi- 
bon»  Segon  esto  era  trage  morisco 
el  gileco,  pero  como  k  osaban  tam- 
bión  los  cautivos ,  no  alarmaba 
taulo  como  el  de  turco  que  lle- 
vaba el  renegado. 
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tros  le  did  luego»  aunque  se  quedó  en  camisa ;  y  así  en- 
comendándonoa  á  IKoa,  fiiimos  por  el  mkmo  camino 
que  vimos  que  el  pastor  llevaba,  esperando  nempre  cuan* 
do  había  de  dar  sobre  nosotros  la  caballería  de  la  costa. 

Y  no  nos  engañó  nuestro  pensamiento,  porque  aun  no 
babrian  jxa.sailo  tíos  horas,  cuando  habiendo  ya  salido  de 
aquellas  malezas  á  un  llano,  descubrimos  hasta  cincuen- 
ta caballeros,  que  con  gran  ligereza  corriendo  á  media 
rienda  á  nosotros  se  venían:  y  así  como  los  vimos,  nos 
estuvimos  quedos  aguardándolos;  pero  como  ellos  llegá' 
rcoi ,  j  viéron  en  lugar  de  los  moros  que  buscaban ,  tan- 
to pobre  cristiano,  quedaron  confusos;  j.  uno  de  ellos 
nos  preguntó  si  eramos  nosotros  acaso  la  ocasión  por 
que  un  pastor  había  apellidado  arma.  Sí,  dije  yo,  j 
queriendo  comenzar  á  decirle  mi  suceso,  y  de  dónde  ve- 
níamos, y  quién  éramos,  uno  de  los  cristianos  que  con 
nosotros  venian  conoció  al  ginete  que  nos  habia  hecho 


Hasta  cincuenta  caballeras. 


Esta  clase  cíe  soldados  tejlama- 
ban  en  lo  antiguo  alojadores ,  por- 
que couocian  y  frecuenlabau  los 
•Ujoá  y  compéndios  de  las  tierras 
j  noiilaiUi:  HiiUcia  y  profiwioii 
qoe  bacía  nccesiria  en  las  fronte- 
ras el  estado  perpetuo  de  guerra 
contra  los  moros  anfes  de  su  ex- 
pulsión de  la  peuíusula,  y  después 
de  cala  el  temor  de  laa  lorpresas 
y  rolwe  de  loa  coraárioa  berbería- 
eos  en  laa  costas.  Habia  atejadorca 
de  á  pié  y  de  á  caballo;  y  por  la 
bnella,  por  su  dirección,  por  el 
olor  de  la  cnerda  y  por  otras  se- 
Salea  conocían  ai  andaban  enemi- 
go^, ai  eran  en  nacbo  ó  poco  nú- 
mero ,  si  habian  entrado  ó  sali- 
do 6cc.  De  esta  clase  de  milicia  se 
bace  mención  en  nuestras  cróni- 
CM»  y  mm  en  la  Guemi  d!f  IM  mo- 

lOHO  m. 


riscos  de  Granada,  escrita  por  Don 
D¡e;!;o  de  Mendoza.  En  los  últimos 
tiempos,  los  de  á  caballo  se  llama- 
ban ginetes  de  ¡a  cosía  y  y  aoaar- 
maa  eran  lanaa  y  adarga ,  aegvn 
refiere  Covarrúbias  en  su  Tesoro. 
También  babia  de  trecho  en  trecho 
en  niirslias  rostas  del  INIedilerrá- 
neoatalayas  o  torres  ciegas  á  que  se 
aobia  por  ona  escala  de  cnerda,  que 
luego  se  retiraba  desde  arriba ,  y 
aolian  estar  guarnecidas  con  pedre- 
ros. Desde  ellas  se  comunicaban  los 
avisos,  y  se  extendía  rápidamente 
la  alarma,  por  médio  de  ahuma- 
daa  dorante  el  día,  y  de  aboMiia- 
raa  por  la  noche.  Estos  médica  de 
precaución  han  durado  hasta  nues- 
tro tiempo,  en  que  los  ha  liecho 
inútiles  la  paz  ajustada  con  las 
icgéBciai  dt  Barbaria. 
3a 
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la  pregunta,  y  dijo  sin  dejarme  á  mí  decir  mas  palabra: 
grácías  lean- dadas  á  Dios,  aefiores,  que  á  taa  buena 
parte  nos  ba  conducido,  porque  si  yo  no  me  engaño, 
k  tierra  que  pisamos  es  la  de  Véles  Málaga:  si  ja  los 
aiíos  de  mi  cautivério  no  me  ban  quitado  de  la  memd- 
ria  el  acordarme  que  tos,  sefior ,  que  nos  preguntáis 
quién  somos,  sois  Pedro  de  Bustamante,  tio  mió.  Ape- 
nas hubo  dicho  cslo  el  cristiano  cautivo,  cuando  el  gincte 
se  arrojó  del  caballo,  y  vino  á  abrazar  al  mozo  dicicndo- 
Ic:  sobrino  de  mi  alma  y  de  mi  vida,  ya  te  conozco,  y 
ya  te  he  llorado  por  muerto  yo  y  mi  hermana  tu  madre, 
y  todos  los  tuyos ,  que  aun  viven ,  y  Dios  ha  sido  servi- 
do (le  darles  vida  para  que  gozen  el  placer  de  verte:  ya 
sabíamos  que  estabas  en  Argel^  y  por  las  señales  j 
nmeslras  de  tus  vestidos,  y  los  de  todos  los  desta  compa-^ 
ñía  comprendo  que  habéis  tenido  milagrosa  libertad. 
Asi  es,  respondió  el  moio,  y  tiempo  nos  quedará  para 
contároslo  todo.  Luego  que  los  ginetes  entendieron  que 
éramos  cristianos  cautivos,  se  apearon  de  sus  caballos,  j 
cada  uno  nos  convidaba  con  el  suyo  para  llevarnos  á  la 
ciudad  dé  Vélex  Málaga,  que  le'fi;ua  y  média  de  allí  esta- 
ba. Algunos  dellos  volvieron  á  llevar  la  barca  á  la  ciu- 
dad, diciéndoles  donde  la  habíamos  dejado;  otros  nos  su- 
biéron  a  las  aiKas,  y  Zoráida  fue  en  las  del  caballo  del 
tio  del  cristiano.  Saliónos  a  recibir  todo  el  pueblo,  que 
ya  de  alguno  (pie  se  habia  adelantado  sabían  la  «nueva 
de  nuestra  venida.  INo  se  admiraban  de  ver  cautivos  li- 
bres ni  moros  cautivos,  porque  toda  la  gente  de  aque- 
lla costa  está  hecha  á  ver  á  los  unos  y  á  los  otros;  pero 
admirábanse  de  la  hermosura  de  Zoráida,  la  cual  en 


A  la  ciudad  de  Vélez  3í álaga,  que  ligua  y  mvdia  de  aVí  rstala. 

Por  connt{;iiiente  el  desembarco  de  la  Torre  de  Layos,  segnn  notó 

de  los  crisliauos,  si  l'ué  á  levaule  la  Academia  Española ;  así  como 

4e  Yélei ,  m  biio  ea  1m  imiM-  aerift  hácia  luíate,  si  m  fcrifioó  4 

dítciMiet  del  eMlállo  de  Toma  á  b  ptrle  de  ponicate. 
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aquel  instante  y  sazón  estaba  en  su  punto,  ansí  con  el 
cansancio  del  camino,  como  con  la  alegria  de  verse  ya 
en  tierra  de  cristianos,  sin  sobresalto  de  perderse;  y  esto 
le  había  sacado  ai  rostro  tales  colores,  que  si  no  es 'que 
la  afidon  entonces  me  engañaba,  osara  decir  que  mas 
hermosa  criatura  no  babia  en  el  mundo,  á  lo  menos  que 
yo  la  hubiese  visto.  Fuimos  derechos  á  la  iglésia  á  dar 
grácias  á  Dios  por  la  merced  recibida ,  j  así  como  en 
ella  entró  Zoráida»  dijo  que  allí  había  rostros  que  se  pa- 
recían á líos  de  Lela  Máríeii.  Dijímosle  que  eran  imáge- 
nes suyas,  j  como  mejor  se  pudo,  le  díó  el  renegado  á 
entendísr  'lo  que  significaban,  para  que  ella  las  adorase 
como  si  verdaderamente  fueran  cada  una  de  ellas  -la  mis-* 
ma  Lela  Márien  que  la  había  hablado.  Ella,  que  tiene 
buen  entendimiento  y  un  natural  fácil  y  claro,  entendió 
luego  cuanto  acerca  de  las  imágenes  se  le  dijo.  Desde 
allí  nos  llevaron  y  rcjwrlieron  á  todos  en  diferentes  ca- 
sas del  pueblo ;  pero  al  renegado ,  á  Zoráida  y  á  mí  nos 
llevó  el  cristiano  que  vino  con  nosotros  en  casa  de  sus 
padres,  que  medianamente  eran  acomodados  de  los  bie- 
nes de  fortuna ,  y  nos  regalárou  con  tanto  amor  como  á 
sa  mismo  hijo.  Seis  días  estuvimos  en  Yélez,  al  cabo  de 
los  cnaks  el  renegado ,  hecha  su  información  de  cuanto  le 
convenía ,  se  fué  á  la  ciudad  de  Granada  á  reducirse  por 
médío  de  la  santa  Inquisición  al  grémio  santísimo  de  la 

Eüúf  quá  tUm  Íu¿n  enUmUmúnto  y  un  natural  fácil  y  claro. 

El  naiural  m  refiere  á  la  parle  dimiento  y  pudo  omítirM  lo  rtatan* 

moni,  noá  la  intelectual:  ea  lo  ta.— Loa mahoaietaDos  son  icoao- 

qoe  de  ordinario  se  llama  carácter  claslas,  y  profesan  f;randí.siina  aver- 

ó  índole,  y  de  la  índole  no  se  dice  sion  á  las  iináprnes  de  todas  cla- 

^e  sea /dcii  y  clara;  estas  calida-  «es«  que  su  Alcorán,  couíurñie  en 

dea  aott  del  entendimianto.  Cervan-  cato  con  la  lei^de  Moiséi ,  protcii» 

tcf  qniao  decir,  qoe  Zorilda  con-  W  enteramente.  Por  esto  debía  ser 

piandia  oon  taciUdad  y  claridad  laa  mayor  la  difícallad  de  instruirá 

cosas,  lo  que  ya  se  habla  expresa-  Zoráida  en  la  doctrina  de  la  Ifléaia 

do  con  dacir  que  tenia  buen  enten-  tocante  á  laa  imágenes. 


Digitized  by  Gopgle 


959  D.  QUIJOTE  DI  ZA  MAIfCBA« 

Iglesia ;  los  demás  cristianos  libertados  se  fueron  cada  uno 
donde  mejor  le  pareció  :  solos  quedamos  Zoraida  y  vo 
con  solo  los  escudos  que  la  cortesía  del  francés  le  dio  á 
Zoráida9.de  los  cuales  compré  este  animal  en  que  ella  yie* 
ne,  y  sirviéadola  yo  hasta  ahora  de  padre  y  escudero,  y 
nd  de  esposo,  vamos  con  intencion.de  ver  sí  mi  padre  es 
vivo,-  á  si  alguno  de  mis  hermanos  ha  tenido  mas  prós- 
pera ventura  que  la  mía,  puesto  que,  por  haherme  he- 
cho el  cielo  compaifero  de  Zoráida,  me  parece  que  nin« 
guna  otra  suerte  me  pudiera  venir  por  buena  que  fue^ 
ra,  que  mas  la  estimara.  La  paciéncia  con  que  Zoráida 
lleva  las  incomodidades  que  la  pobreza  trae  consigo,  y 
el  deseo  que  muestra  tener  de  verse  ya  cristiana,  es  tan- 
to y  tal,  que  me  admira,  y  me  mueve  á  servirla  todo 
el  tiempo  de  mi  vida,  puesto  que  el  gusto  que  ten- 
go de  verme  suyo  y  de  que  ella  sea  mia,  me  le  turba 
y  desbace  no  saber  si  bailare  en  mi  tierra  algún  rincón 
donde  recogella ,  y  si  babrán  hecbo  el  tiempo  y  la  muer- 
te tal  mudanza  en  la  bacienda  y  vida  de  mi  padre  y  her- 
manos, que  apenas  halle  quien  me  conozca,  sí  ellos  faX- 
tan.  No  tengo  mas ,  señores ,  que  deciros  de  mi  histtf» 
la  cual,  si  es  agradable  y  peregrina,  júzguenlo 
vuestros  buenos  entendiinientos;  que  de  mí  sé  decir  que 
quisiera  habérosla  contado  mas  brevemente,  puesto  que 
el  temer  de  en£idaros  mas  de  cuatro  arcunstáncias  me 
ha  quitado  de  la  léngua* 


Me  ha  «¡uUado  de  'la  iéngua» 

Bajo  tres  «spectM  M  puede  con-  tivo,  dorante  loe  coalet  faa  dea« 

siiit'rar  la  relación  del  Cnpi tincáis  aparecido  el  liéroe  de  la  fábala,  y 

tivo  Rui  Pérez  de  ^'iedraa:  como  riianlo  dice  relación  con  la  acrion 

episodio,  como  bUlória,  y  como  principal.  Ni  aun  siquiera  se  dice 

novela.                 '  si  asistió  ¿  la  relación  I).  Quijote, 

Como  epiaddio,  ea  ano  de  Jos  y  na»  htéu  ae  indica  lo  contrárío 

lanares  del  Quijote,  Tres  de  sus  ca-  en  el  hécho  de  expresarse  despnéa 

pflulos  enteros,  y  nO  de  los  cortos,  que  se  halló  presente  al  entrar  d 

se  ha  llevado     relación  del  Cao-  Oidor  y  M  hija  en  la  venU.  Asi- 
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que  no  le  coftdra  el  nombre  de  epi- 
«idio,  síiendo  nn  verdadero  paréis 

teaia  de  la  fábala ,  poco  mas  ó  me- 
nos q»ie  la  novela  del  Curioso  im- 
pertinciile.  Verdad  que  reconoció 
el  mismo  Cervaotcs,  cuando  en  la 
Mgnnda  parte,  el  empecer  i  referir 
loe  ancesos  del  gobierno  de  Sancho, 
exrnsa  por  la  dificullad  de  entre- 
tener al  lector  sin  salir  de  pocas 
personas,  la  inserción  de  una  y 
olra  novela,  que^i^lén  «orno  áe- 
paradas  de  ia  histáría,  aegon  ati 
expre^on. 

Examinando  sí  la  relación  del 
Cautivo  es  histórica  ,  esto  es  ,  si 
contiene  sucesos  reales  y  efectivos, 
dcade  luego  te  eclw  de  ver  que  no 
foé  parto  aolamente  de  la  fantasía, 
tanto  por  las  razones  que  se  alega- 
ron en  las  notas  aníeriores,  corno 
porque  haciendo  en  ella  Cervantes 
mendon  de  af,  de  toa  aedonea  j 
•  de  laa  empresaa  de  ao  cantivério^ 
ae  conoce  qae  quiso  perpetuar  la 
memória,  mas  ó  menos  disimula- 
da, de  verdaderos  acontcrimienlos. 
No  satisfecho  con  haberlos  inserta- 
do en  el  Ingcnüuo  Wdaigo  ^  tomó 
también  de  ellos  el  argumento  de 
sn  comédia  los  Baños  de  Argel, 
donde  copió  la  misma  historia  con 
muchos  de  sus  incidentes:  repeti- 
ción que  manifiesta  el  particular 
interés  que  tenia  en  este  ponto,  y 
qoe  por  otra  parte  fuera  imprópia 
de  su  ftTnnda  inventiva.  El  mis- 
mo Cautivo,  antes  de  emjK'zar  su 
relación,  afirmó  (i)  que  era  ver- 
dadera; y  al  acabarse  la  comédia 
de  Ms  Baños  de  Argel  ^et  asegnra 
lo  miamo,  y  qoe  aun  quedaban  en 
aquella  ciudad  rastros  y  señales  de 
los  sucesos.  Pero  a.^  como  es  fácil 
concebir  que  en  general  los  hechos 
de  la  novela  son  cierioa,  mí  tam- 


,  cAPÍTDto  m.  asá 

bién  es  ímposiUe  designar  laa  per> 
aonaa.  Acaso  fué  lÜcil  hacerlo  en 
los  tiempos  inmediatos  á  Cervan- 
tes :  ahora  sucede  lo  mismo  que  en 
aquellos  reii-alos  antiguos,  m  ijne 
no  habiéndose  puesto  al  pronto  los 
nombres,  vino  después  á  perderse 
la  memória  de  quienes  foéron  loa 
originales. 

Resta  considerar  la  relación  del 
Cautivo  como  novela.  No  ha  i  duda 
en  que  el  caso  es  peregrütOf  raro 
y  lleno  de  accidentes  ^  maraei-  * 
lian  j  wspenden  d  quien  los  oye, 
como  se  dice  al  principio  del  ca- 
pítulo siguiente;  pero  el  carácter 
y  conducta  del  renegado,  y  el  tra- 
to que  experimentó  Agi  Bffomto, 
perjudican,  según  sé  insinnó,  aí 
interés  á  favor  de  Tos  prófugos,  quO 
es  el  general  de  la  novela:  así  co- 
mo la  flojedad  y  languidez  de  la 
narración  bácia  el  fin,  contra  la  re- 
gla que  prescriba  la  rapides  del 
d^enlace,  disminuye  considerable- 
mente su  mérito.  Cervantes  no  pu- 
do ignorarlo,  v  acaso  no  tiene  otra 
excusa  sino  que  habiéndose  pro~ 
puesto  referir  sucesos  realea,  le 
aláron  las'  manos  y  la  ploma  loa 
mismos  sucesos ,  y  por  ser  histO* 
riador  dejó  de  ser  novelista.*— 

Pellicer  supone  equivocadamen- 
te,  que  Lope  de  Vega  en  sn  co- 
média los  Cauiivos  de  ^ryelintm- 
da)o  el  caso  referido  por. Oewaolea 
en  el  Quijote,  y  repelido  en  la  co- 
média de  los  líanos.  Con  lo  que  tie- 
ne la  composición  de  Lope  puntos 
de  semejanza,  es  con  e/  Trato  de 
Argél^  otra  comédia  deCervantea, 
i  quediéron  también  astinfo  oíros* 
sucesos  del  mismo  país  y  tiempo, 
pero  de  ejecución  mut  inferior  é 

la  de  los  Batios.  Cervantes  no  la 
incluyó  en  la  colección  de  ana 
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Que  iraia  de  lo  que  mas  sucedió  en  la  venia,  y  de  oirás 

muchas  cosas  dignas  de  saberse. 

Calló  en  diciendo  esfo  el  Caiilivo,  á  quien  D.  Fernando 
dijo:  ixjr  cierto,  sciior  capilán,  el  modo  con  (jue  habéis 
»  contado  este  extraíio  suceso  ha  sido  tal,  que  iguala  á  la 
novedad  j  extrañeEa  del  mismo  caso:  todo  es  peregrino 
y  raro ,  y  lleno  de  accidentes  que  maravillan  j  suspen- 
den á  quien  los  oye;  y  es  de  tal  manera  el  gusto  que 
hemos  recebido  en  escuchalle,  que  aunque  nos  hallara  el 
día  de  maSana  entretenidos  en  el  mismo  cuento,  hcJgá- 
ramos  que  de  nuevo  se  comenzara.  Y  en  diciendo  esto, 
D.  António  y  todos  los  demás  se  le  ofined^ron  con  todo 


tiu-dias  que  d!f)  á  luz  lincia  el  fin  de  sitólo  úllimo,  obró  probablcmcnlc 

su  vida,  y  con  dlu  dió  á  entender  cuiilra  la  voluntad,  y  cierlaiueule 

que  no  que ria  pasase  i  la  posteridad,  contra  la  reputación  de  Gervantea. 

Qnien  la  poblicó  declinando  ya  el  (i)  Al  fin  M  m^m'/mIo  38. 

Qiie  trata  de  lo  (fue  mas  sucedió  en  la  venta, 

D.  Grofióno  Garcés  on  su  libro  tas  palabras  lo  mas  que  sucedió  en 

del  Fundanunto  del  vigor  de  la  Jen-  la  venia,  que  eji  mi  juicio  son  mero 

gua  easidlaaa  (i),  llevado  de  un  yerro  de  imprcnU,  y  se  pusieron 

retpelo  esceaivo  al  testo,  coal  lo  «n  logar  de  ¡o  tUmdt  fu»  tmetdiá 

encontró  impreso,  de  nuestro  Ger-  eit  la  mnUt* 

cantea,  qniao  formar  regla  de  ca-  (i)  1*1»  n,  «p.  4,  «rtf.  Sb. 

D.  jirUónio, 


En  ana  nota  sobre  cate  logar 
obaervó  la  Académia  Eapaíola»  co* 

mo  descuido  de  Cervanteai  el  Jiacer 
mención  de  un  I).  Antonio,  no  ha- 
biendo ninguno  de  este  nombre 
entre  loa  concorrentes ,  y  debiendo 
acr  el  qoe  ae  mcncima  nno  de  loa 
principalai.  Vtn  nciao  lo  foé  del 


tmprvaor  que  leyó  D.  Antánh  don- 
de el  original  tenia  CardMo,  Cer- 
vantes, annque  tenia  buena  letra, 

escribía  mal:  solia  dividir  en  dos 
una  misma  palabra,  ó  poner  ma- 
yúscula en  medio,  con  otros  de- 
fecto* qoe  se  advierten  en  nn  me- 
morial anjro  al  Rei,  calendo  por  d 
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ló  á  ellos  posible  para  servirle ,  con  palabras  j  «oones 
tan  amorosas  j  tan  verdaderas,  que  el  capitán  se  tavo  por 
bién  satisfedio  de  sus  voluntades :  especialmente  le  ofire- 
cuS  B.  Femando  qne  si  qneria  volverse  con  él ,  que  él 

haría  que  el  Marqués  su  hermano  ínese  padrino  tlcl  bau- 
tismo de  Zoráida,  y  que  él  por  su  parte  le  acomodaría 
de  manera,  que  pudiese  entrar  en  su  tierra  con  el  auto- 
ridad y  cómodo  (|ue  á  su  persona  síi  debía.  Todo  lo  «igra- 
decid  cortesísimamcnte  el  Cautivo,  pero  no  quiso  acetar 


orisinaí ,  qne  publicó  Navarrfle,  y  de  rf parar,  como  prafiMl  ét  laae- 

en  la  iirina,  tamhién  original,  que  f»ligciicia  de  Crrvaiilcí,  que.no  cor- 

copió  Pellicer  al  pié  de  las  dedica-  rigiestf  el  error  lau  claro  de  queje 

tórin  ¿t\  Quijote  al  Duque  de  Bé-  habla,  en  la  edición  del  aúo  1608 

{•r  y  ai  Conde  de  Lemos.  Es  mni  que  <e  liiao  á  «n  visU. 

Con  et  autoridad  y  cómodo. 


En  ciertos  nombres  femeninos 
qne  empiesan  cou  a,  tiene  esta- 
bleoid»  el  oto  1^  no  kw  ]preoed« 
d  arlkalo  ta,  qse  let  corresponde 
pop  su  pinero,  sino  el  niasmlino 
ei ,  para  evitar  de  esla  siierle  el 
mal  sonido  que  re&ui(a  de  la  con- 
corréBci»  de  las  dos  «».  A#l  se  di« 
ce áiégmatti  aimm,  y  no  ¡a  ai* 
ma,  la  a^ucr.  Cervantes  hizo  aqu( 
lo  mismo  ron  la  voz  niitnridad , 
anteponiéudolc  el  arlimlo  mascu- 
lino; pero  al  oso  no  lo  ha  confir- 
nado  en  asU  palabra  ni  en'  otras 
aamíastes  de  ¡{^ual  clase,  ipn  ^ 
encuentran  usadas  del  nnsmo  mo- 
do en  los  escritores  de  aquel  siglo. 
Al^na  vee  se  encuentra  también 
el  espada^  como  sucede  en^la  eté" 
nica  de  D.  Floriscl  de  Niqtiea. 

Cómodo  es  lo  mismo  que  como- 
didad. Se  empleó  ya  esla  voz  en  el 
capítulo  1 1 1  cuando  Saucbo  pedia, 
á  SQ  ano ,  que  conviniese  la  hon- 
n  da  sentarse  con  él  á  la  mesa  en 


techo.  También  usó  1).  Quijote  de 
U  palabra  .incdi7KNla  por  inwmndi- 
4ad  al  detpadirsa  del  ir<«ít*«#.  en 
el  capítulo  1 7  ,  diciéndole  que  á  loS 
rahallcros  ai)dantes  se  debía  de  fue- 
ro y  derecbo  la  posada  y  aloja- 
miento, en  pago  de  lo  que  trabaja- 
han ,  sujetos  é  tada$  las  inulsmét* 
tías  del  ds¡a,y  á  toftss  ios  Aifdr 
niodo$  de  la  iierram 

Cómodo  é  incómodo  por  como- 
didad é  incomodidad  son  dos  de  las 
palabras  que  «l  eotor  del  Xtíékigú 
de  tas  ténguas  deseaba  qoe  fmo^ 
sen  del  idiova  totcfpo  al' now- 

tro(.). 

Cervantes  dijo  también  desco^ 
modidades  por  incomodidades  tu. 
el  libro  1  de  los  Trabajos  de  Per^ 
tíies(^);  pero  nin{^no  de  los  tres 

vocablos  ba  sido  sancionado  por  el 
1150  general,  que  es  el  juez  absolor 
to  y  .fiija.  apelación  estas  mar 
lérias.  ... 

(1)  Pá£,  la;.    (a)  Céi^,  19,^ 
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ninguno  de  sus  liberales  ofrecimieiilofi.  En  esto  llegaba 
ya*  la  noche,  y  al  cerrar  della  Ue^  á  la  yenta  un  cocfae 
con  algunos  hombres  de  á  caballo.  Pidiéron  potada ,  á 

quien  la  ventera  respondió  que  no  había  en  toda  la  ven- 
la  uu  palmo  desocupado.  Tues  aunque  iiso  sea,  dijo  uno 
de  los  de  á  caballo  que  habían  entrado,  no  ha  de  faltar 
para  el  scfíor  Oidor  que  aquí  viene.  Á  este  nombre  se 
turbó  la  huéspeda,  y  dijo:  señor,  lo  que  en  ello  hai,  es 
que  no  tengo  camas  ;  si  es  que  su  merced  del  señor  Oidor 
la  trae,  que  si  debe  de  traer,  entre  eu  buen  hora,  que 
yo  y  mi  .marido  nos  saldremos  de  nuestro  aposento  por 
acomodar  á  su  merced.  Sea  en  buen  hora,  dijo  el  escn- 
dero;  pero  á  este  tiempo  ya  había  salido  del  coche  un 
hombre,  que  en.  el  Irage  mostró  luego  el  oficio  y  cargo 


En  esto  llegaba  ya  ¡a  noche. 


En  el  capítulo  se  contó  la  en- 
trada del  Cautivo  con  Zoráida  en 
Ift 'venta,  j  el  recibo  qae  «e  les  hU 
M»,  cxprnttndose  qae  ^  en  eUo 
llegaba  la  noche.  En  seguida  cená- 
ron  todos  ionios,  corao  allí  se  re- 
fiere; y  durante  la  cena  D.  Quijo- 
te pronunció  stt  discurso  de  la  pre- 
ferencia de  las  armas  sobre  lasie- 


tras.  Lue^o  contó  el  Cautivo  so 
larga  história :  después  viene  el 
Oidor ,  y  se  dice  <|ae  llega  ni 
rwr  ta  iiocA«.— •Eslaobaervacton, 
que  pone  tan  de  manifiesto  la  dis- 
tracción y  el  descuido  con  que  se 
escribía  el  (¿uijoUf  se  hizo  ya  por 
D.  Vicente  de  los  Ríos  en  el  ná- 
mero  3s  i  de  «n  AndlitU. 


Pidieron  posada ,  á  quien  la  ventera  respondió. 

Hubiera  sido  prcfcrihlc  y>onrr  se  d¡ri(;ia  á  los  hombres  de  á  ca- 
en lugar  de  á  quien.  £u  el  texto,  bailo  que  llegaban  con  el  coche  á 
como  está,  no  parece  sino  que  la  la  vcnU;  jpero  no  es  el  aentiéo  i 
respuesta  se  dirigió  á  la  posada,  qvién  toca  esplicar  las  palabras, 
Es  verdad  qae  la  aenféncia  ó  sen-  sino  alcontrário,  las  palabras  son 
tido  de  la  oración  manifiesta  que       que  deben  explicar  el  «cntido. 

En  él  trag^  mostró  btego  ei  oficio. 

Xa  ropa  luenga  y  las  mangas  ar-  6  gamacba  con  que  entoacet  ca- 

rocadus,  esto  es,  la  vestidura  ta-  minaban,  según  se  vé  por estC 

lar  abierta  por  delante,  y  las  man-  gar,  los  Oidoret : 

fias  con  bol.iJos  por  aba  jo  y  guar-  ^  k^im^m^ü^^  ¡¿.t 

mcion  ancua  a  manera  de  roca" 

dtro  por  arribe,  íomtm,  k  tog»  Ui  gmicba,  segna  d'2W«ro  da 
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^■e  tenia,  porque  la  raptí  luenga  con  las  mangas  arro- 
cadas  qne  vestía,  mostraron  ser  Oidor,  como  su  criado 
había  dicho.  Traía  de  la  mano  á  una  doncella  al  parecer 
de  hasta  diez  y  seis  aSos,  vestida  de  camino,  tan  biarra, 
tan  hermosa  j  tan  gallarda,  que  á  todos  puso  en  admir 
ración  su  vista:  de  suerte  que  á  no  haber  visto  á  Doro- 
tea y  á  Luscíiula  y  Zoráitía,  que  en  la  venta  estaban, 
creyeran  que  olra  tal  hermosura  como  la  desta  doncella 
dificilnioiiic  pudiera  hallarse.  Hallóse  D.  Quijote  al  entrar 
del  Oidor  y  de  la  doncella,  y  así  como  le  vio  dijo:  segu- 
ramente puede  vuestra  merced  entrar  y  espaciarse  en 
este  castillo,  que  aunque  es  estrecho  y  mal  acomodado, 
no  hai  estrecheza  ni  incomodidad  en  el  mundo  que  no 
de  lugar  á  las  armas  y  á  las  letras ,  y  mas  si  las  armas 
y  letras  traen  por  guia  y  adalid  á  la  iermosura,  como 

^"""^^^^^"^  ~~~~~  — MM»»^^^ 

CoTarrábbs  (i),  era  vestidura  an-  Á  la  gravedad  no  inlerrumpída 

iigua  d€  persona»  muí  grawei  con  del  trage,  que  según  Cov«rrübÍM 

wdiaálag  e»pMa$fy  una  man-  precftvim  amcbM  inconvcalenlt», 

§a  con  rocadero.  Felipe  II,  dice,  ha  succtlido  «n  sisU-nja  de  liber- 

ordertó  que  todos  los  de  sus  Otnse-  lad  y  holgura  en  los  Iragesde  ca- 

Jos ,  asi  el  supremo  coffio  ios  demás,  mino,  que  5Íu  producir  (que  se 

j  to»  Oidor*»  do  la»  dtancUleria»  sepa)  grandes  perjuicios,  precave 

jr  fítcale»  irujeten  etía»  rapa»jii-  ain  dada  muchas  incomodidades, 

dkof  garnachas ,  porgue  anduoie^  En  el  día  faera  ridículo  el  encon> 

gert  diferenciados  de  los  demás:  Irar  por  esos  caminos  y  veaUaott 

cosa  mui  acertado  y  con  que  cciá'  hombre  con  g;u  iiai  ha. 

ronrnil  i/tLonvcnientcs.                 '  (i)   ^r/.  Garnacha. 

Por  guia  y  adáütU 

yidali'l  ,  voz  de  origen  árabe,  cas  castellanas  ,  desde  la  general 

siguiücaba  en  io  anliguo  cierta  al  reíerirse  la  conquista  de  G>r- 

diM  4te  oficiaief  miltlareai  laiyaa  doba  en  tiegipoa  de  S.  Fernando; 

calidades  y  fnncionea  ae  describen  y  todavia  anena  este  nombre  en  la 

mui  por  menor  en  la  segunda  Par-  historia  de  la  guerra  de  los  moría» 

tida  (i)  del  Rci  D.  Alonso  el  Sá-  eos  de   Grannda  thiranle  el  rei- 

bio.  Allí  se  dice  qne  adalid  vale  nado  do  1  «  1  i  pe  i  í,  (jtn  ex  ribió  Don 

tanto  como  guiador.  De  varios  su-  Diego  Hurtado  de  Mendosa, 
cesos  notables  de  nneslroa  adalí* 

dea  se  hace  mención  en  las  crdni-  ( • )  T,t.  ax 

TOMO  ni.  33 
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la  traen  las  letras  de  vuestra  merced  en  esta  fermosa  don- 
cella,  á  quien  deben  no  solo  abrirse  y  manüestarse  loe 
castillos,  sino  apartarse  los  riscos,  y  dividirse  y  abajarse 
fes  mofntaSas  para  dalle  acogida.  Entre  vuestra  merced, 
digo,  en  este  paraíso,  que  aquí  hallará  estrellas»  y  soles 
que  acompañen  el  cielo  que  vuestra  merced  trae  consigo: 
aquí  hallará  las  armas  en  su  punto,  y  la  hermosura  en 
su  extremo.  Admirado  quedó  el  Oidor  del  raionamiento 
de  D.  Quijote ,  á  quién  se  puso  á  mirar  mut  de  propó- 
sito, y  no  menos  le  admiraba  su  talle  que  sus  palabras; 
y  sin  hallar  ningunas  con  que  respontlcUc,  se  tornó  á 
admirar  de  nuevo  cuando  vio  delante  de  sí  á  Luscinda, 
Dorotea  y  á  Zoráida ,  (jue  a  las  imevas  de  los  nuevos  hue's- 
pcdes,  y  á  las  que  la  ventera  les  habia  dado  de  la  her- 
mosura de  la  doiK  clla,  habían  venido  á  verla  y  á  rece- 
birla;  pero  D.  Fernando,  Cárdenlo  y  el  Cúrale  lucieron 
mas  llanos  y  mas  cortcsaoos  ofrecimientos.  £n  cíecto  el 
señor  Oidor  eutró  confuso,  asá  de  lo  que  veía  como  de 
lo  que  escuchaba,  y  las  hermosas  de  la  venta  dieron  la 
bienllegada  á  la  hermosa  doncella.  £n  resolución,  bien 


Sino  apartarse  hs  riscos. 

Poaderacion  qae  parece  agena  soles  que  acompañen  el  cielo  que 
del  caráclerobteqaioM,  pero  tin*  vuestra  verced  trae  consiga»  Por 
cero  y  nada  fanfarroii  de  D.  (}ai-  donde  se  vé  qae  no  m  ImUaImi  ea 
iole,  el  cual  en  semejantes  ocasio-  el  présenle  pMtge  del  paraíso  de 
lies  Sülia  mostrarse  siempre  co-  Adán  ,  sino  del  de  los  bienaven- 
niedido  y  juicioso.  Nuestro  paU-  turadas  ó  del  cielo:  supuesto  lo 
din,  conlinueadoendoiifaioboe-  cml ,  babier*  coBvcAido  m»  po- 
co y  encunbnido  estilo ,  entre  ntr  eieia ,  como  m  pone  en  bi  coa* 
vuestra  merced,  d'tcc,  .e/i  estepa^  tinancion  de  la  meláfon,  tino 
jioMo^  qae  aqai  bailaré  estrellas  y  Uieero  ó  com  semejanle. 

'  •  Dieron  la  bienllegada, 

JUienJiegada ,  palabra  nueva  qae  invenid  y  empleó  «qof  CervaalM 
por  analogía  con  bienvenida,  qae  es  Ife  qae  comaameate  se  aas  psn 
este  caso. 
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echó  de  ver  el  Oidor  que  era  gente  principal  loda  la  que 
allí  estaba  ;  pero  el  talle,  visage  y  la  poslura  de  D.  Qui- 
jote Ic  desaliñaban;  y  babiendo  pasado  cnfre  todos  cor- 
teses ofi  ocimientos,  y  tanteado  la  comodidad  de  la  venta, 
se  ordenó  lo  (jue  antes  estaba  ordenado,  que  todas  las 
inugeres  se  entrasen  en  el  camarancbon  ya  referido,  y 
que  los  hombres  se  c]uedaseii  fuera  como  en  su  guarda: 
y  así  fué  cooienlo  el  Oidor  que  ea  hija,  que  era  la  don-* 
celia,  se  ineie  cod  aquellas  senioras,  lo  que  ella  hiao  de 
moi  faneDa  gana;  y  con  parte  de  la  estrecha  cama  del 
▼entero ,  y  con  la  mitad  de  la  que  el  Oidor  Iraia ,  se 
aoomodáron  aquella  noche  mejor  de  lo  que  pensaban* 


¥  ¡a  postura  de  D.  Quijote, 

Patiawa  ao  tignific»  en  cale  lo-  de  Cerd^nio  se  dijo  en  el  capltao 

gar  la  actilod  del  cuerpo,  sino  la  lo  a3  qaeera  un  mancebo  de  gen- 

Iraza  y  arreos  <te  nncslro  hidalgo,  ///  Inlle  jr  apostura^  y  en  el  3;  se 

y  pudiera  sospecharse  que  es  error  dijo  del  Cautivo,  que  daba  niues- 

de  imprenta  por  apostura ^  pala-  tras  en  su  apostura  de  ser  perso- 

bn  que  ya  entre  nuestros  primi-  na  de  calidad.  Del  mismo  modo  en 

tivos  escritores  significaba  el  con-  el  capítulo  1 7  se  figuraba  D.  Qui- 

jnnlo  de  la  persona,  su  trage  y  jote  que  la  hija  del  ventero  era  M 

adornos,  y  lo  mismo  en  varios  lu-  mas  apuesta  j  ferrnosa  doncflla 

gares  del  Quijote  doude  se  cncuen-  4/ue  en  gran  parte  de  la  tierra  se 

tnu  Temase  «a  bnena  parle ,  y  así  fHtdia  haUar, 

iUUenáo  pasado^,  corteses  ofreeimientosf  y  tanteado  la  comoMad 

de  la  venta, 

¿Qaién  tanteó?  No  se  expresa.  Convendría  haber  usado  del  verlm 
en  fiMwaa  impenonal,  equivalente  á  la  pasÍTft  de  ka  latinott  diciendo 

«r  inniftliitu/t. 

Se  ordenó  lo  que  antes  estaia  ordenado. 

Dicho  así  parece  frialdad.  61  se  firmó  y  volvió  á  disponer  lo  mis- 

hobiora  poetto  siquiera,  ee  ordenó  mo  que  ya  anteriormente  estaba 

lo  qt»ya  estaba  ordenado,  el  én>  dispuesto,  á  saber:  que  todas  las 

fasís  que  la  partícula  ja  comuni-  mujeres  se  acomodasen  <*n  el  ca- 
ca á  la  frase,  indicaria  (]uc  hahién-  maranchon,  y  que  los  homhresse^ 
dose  deliberado  de  uuevo,  se  con-  quedasen  fuera.  t 
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£1  Caativo,  que  desde  el  punto  que  yió  al  Oidor,  le  á\6 
saltos  el  corazón  y  barruntos  de  que  aquel  era  su  herma- 
no, preguntó  á  uno  de  los  criados  que  con  él  venían, 

cómo  se  llamaba,  y  si  sabia  de  qud  tierra  era.  El  criado 
le  respondió,  (|uc  se  llamaba  el  licenciado  Juan  Pérez  de 
Viedma,  y  que  liabia  oido  decir  que  era  de  un  lugar  de 
las  montanas  de  León.  Con  esta  relación  y  con  lo  que 
é\  babia  visto,  se  acabó  de  confirmar  de  que  aquel  era 
8u  hermano,  que  habia  seguido  las  letras  por  consejo  de 
su  padre;  y  alborozado  y  contento,  llamando  aparte  á 
IX  Fernando,  á  Cardénio  y  al  Cura,  les  contó  lo  que 
pasaba,  certificándoles  que  aquel  Oidor  era  su  hermano. 
Habíale  dicho  también  el  criado,  como  iba  proveído  por 
Oidor  á  las  indias  en  la  audiéncia  de  Méjico:  supo  tam- 
bién como  aquella  doncella  era  su  bija,  de  cuyo  prto 
habia  muerto  su  madre,  y  que  él  habia  quedado  mut 
rico  con  el  dote  que  con  la  hija  se  le  quedó  en  casa. 
Pidióles  consejo  qué  modo  tendría  para  descubrirse ,  ó 
para  conocer  primero  si  después  de  descubierto,  su  her- 
mano por  verle  pobre  se  afrentaria,  ó  le  recibiría  con 
buenas  entrañas.  Déjeseme  á  mí  el  hacer  esa  experien- 
cia, dijo  el  Cura:  cuanto  mas,  que  no  hai  |Xínsar  sino 
que  vos,  señor  Capitán,  seréis  mui  bien  recebido,  por- 
que el  valor  y  prudencia  (jue  en  su  buen  parecer  des- 
cubre vuestro  hermano,  no  dá  indicios  de  ser  arrogante 
ni  desconocido,  ni  que  no  ha  de  saber  poner  los  casos 


El  Cautivo  y  que  desde  el  punto  que  vio  al  Oidor. 

Fsttiv  ¡ora  mejor  b  pro  ni.í  tira,  ni  Oidnr ,  Ic  din  saltos  rl  corazón,  j 
«•xi>i  fs.iiulosc  fl  n'f:;imoM  qcie  cor-  ocurrieron  barruntos  de  que  ai/ud 
respuutlc  al  relativo:     Ctíu/i'b-o,  a/    era  su  hermano        se  acabó  de 

^óéquíendeeéleH pwao qtié v(é   etmfirmar  m  gue  Ste. 

.. 

Alburuzado  y  contento. 

Siempre  se  })al>i.i  h-klo  albora-  tivo  oportuno  y  acomocínJo  al  xn- 
lado j' comento.  Pellirer  Jeyó  ei/¿N>.  tentó.  Asi  lo  escribiría  Cervanlc* 
roMoio,  que  realmeate  e«  el  «dje-  en  el  original. 
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de  la  íbrtiuia  en  su  punto.  G>n  todo  eso,  dijo  el  Capitán, 
yo  querría  no  de  improviso  sino  por  rodeos  dármele  á 
conocer.  Ya  os  digo,  respondió  el  Cura,  que  yo  lo  tra- 
zaré de  modo  que  todos  quedemos  satisfechos.  Ya  en  cslo 
estaba  aderezada  la  cena,  y  todos  se  scntáron  á  la  mesa, 
eceto  el  Cautivo  y  las  señoras,  que  cenáron  de  j)or  sí 
en  su  aposento.  £n  la  mitad  de  la  cena  dijo  el  Cura: 
del  mismo  nombre  de  vuestra  merced  ,  señor  Oidor,  tuve 
yo  una  camarada  en  Constauüuopla,  donde  estuve  cau- 

Dármele  á  cúttour. 

Ellectordeoidodeltcadoadverti-  sonincia  que  presenta  el  teito,  y 

rí  sin  duda  la  novedarl  con  qtie  psiá  que  no  prescntaria  si  se  leyese:  yo 

usada  eu  esta  expresión  la  palabra  querría  no  de  improviso  sino  por 

compoesU  dármele.  En  castellano  rodeos  darme  é  conocer  de  ét.  Ex* 

es  moi  coman  unir  en  esta  forma  tato  naa  explicaciones,  porque 

ñoé  pronombres  de  los  llainadof  nada  bastará  á  qoicn  la  anterior 

personales  con  los  verltos  de  ac-  no  bn^le. 

cion,  V  rn  tal  raso  se  llaman  en-  Las  dilcréncias  vn  el  modo  de 
cliticoa.  ¿>e  dice  ensenármele t  leér-  combinarse  los  pronombres  per» 
tele,  oírsele;  pero  sieropre  el  úU  aonalet  con  loa  veriMi,  cnando  loa 
timo  de  los  dos  pronombres  ex-  siguen  ó  los  preceden,  eoando  ion 
presa  el  término  de  la  acción  del  de  acción  ó  de  estado,  cuando  per- 
verbo,  y  así  pudiera  también  de-  tenecen  al  infinitivo  ó  á  los  otros 
círse  siu  variar  el  sentido  enseñár-  modos,  forman  un  asunto  nuevo, 
meló,  leértelo,  i^r§do.  No  sucede  no  tratado  hasta  abora ,  y  que  da* 
•sí  en  el  «Idrmele  del  texto,  enea-  ría  nuevas  pruebas  de  lo  mncbo 
yo  lugar  no  podría  snslíl ni rse  c/fir-  que  falla  todavia  que  observar  y 
mdo  .*  y  esta  es  la  ratón  de  la  di-  adelantar  en  nuestra  gramática. 

Ta  en  esto  estaba  aderetada  la  cena* 

Foco  liá  sa  olMervd  la  distrae-  ror  foé  eonsi^itntt  el  da  vohrcr 

cion  con  que  Cenran tea,  después  de  á  hablarse  de  la  cena,  expresando 

haber  referido  que  cenáron  todos  que  oslaba   pronta  ,  y  que  todos 

juntos ,  con  otros  sucesos  que  exi-  se  seotáiun  á  la  mesa,  á  excep- 

giau  muchas  horas,  dijo  que  en  ciou  del  Cautivo  y  demás  personas 

esto  llegaba  ya  ta  imcAe,  y  que  al  que  convenia  'permaneciesen  ocnU 

cerrar  de  ella  llegó  el  Oidor  con  tas  por  entonces.  Fué  rontinoacion 

aa  comitiva  á  la  venta.  A  este  er^  de  la  misma  inadvertencia. 

Una  camarada. 

El  nao  ha  aldo  anmamcntc  vá«  ncro  de  loa  noahrca.  Nos  diio»» 
rio  y  capricboio  en  «signar  «1  g^  nn  qne  hablándoaa  de  hombna  aa 
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tivo  algunos  ailíos,  la  cual  camarada  era  uno  de  los  ca- 
lientes soldados  y  capitanes  que  había  en  toda  la  infiin* 
teria  española ;  pero  tanto  cuanto  tenia  de  esforzado  j 

valeroso,  tenía  de  desdichado.  cómo  se  llamaba  ese 
capitán  ,  st'fíor  mío?  preguiiló  el  Oidor.  Llamábase,  res- 
pontllú  el  (]ura,  Rui  Pérez  de  Víedma,  y  era  natural 
de  un  lu^ar  de  las  Monlafías  de  León,  el  cual  me  contó 
un  caso  que  á  su  padre  con  sus  hermanos  le  habla  suce- 
dido, que  á  no  contármelo  un  hombre  tan  verdadero 
como  él,  lo  tuviera  por  conseja  de  aquellas  que  las  vie- 
jas cuentan  el  invierno  al  fuego;  porque  me  dijo  que 
su  padre  había  dividido  su  hacienda  entre  tres  hijos  que 


diga  una  camarada  ;  y  no  not  di- 
suena que  luiblándoM  de  loe  mie- 
not  ae  diga  una  /persona.  Nueetroe 
antiguos  fueron  en  esta  parte  mas 
consiguientes:  tiabiendo  establee!- 
do  que  los  nombres  acabados  en  a 
ee  usaMn  como  femeninos  t  dijé* 
ron  f  escribíéron  umt  camaradst 

lOia  guarda,  una  espia,  nna  ren- 
tinela,  como  se  ha  observado  en 
algunos  lugares  de  estas  notas.  Abo- 
sa se  atiende  mas  al  significado  qoa 
á  la  terminación ,  y  entonces  su- 
cedía al  contrário.  Y  ciáéndonos  á 
la  voz  camarada ,  se  usó  como  fe- 
menina en  el  Picaro  Guzrndn  de 
Alf orache  (i),  y  en  el  Kscudero 
ttareos  de  Obregon  (s).  En  la  co- 
media de  Lope  de  Vega  el  AmetM 
de  Toledo,  dice  l).  CrisliAnl  á  Don 
Juan,  habiéndole  de  Belirán,  en 
el  acto  I.": 


Por  mi  vida  qne  me  agrada 
ia  camarada,  sobrino; 
no  habréis  sentido  el  camino 

con  tan  buena  camarada. 
Virués  al  iin  del  segundo  canto  del 
Moiuerraie,  pinta  á  Garin  hu- 
yendo del  diablo»  que  disfraiado 
de  ermitaño  le  había  indacido  al 
estupro  y  al  asesinato,  y  dice: 

VmLi  c)  m1  ,  vuela  rl  Honge ,  ti  uno  ti  cmt» 
De  lu  «dos  CMTrra  acoátiwibrMU , 
Bl  «tío  á  p«c«nr  iMjor  rcMno 
Qu  ttétn  irniérn  j/mbm  tmnnitu 

Pronto  empeló  camarada  á  n- 

sarse  como  masculino ,  pues  Luis 
Vólez  de  Guevara  en  su  Diablo 
CojuelOf  impreso  por  primera  ves 
en  164 1|  dijo  en  el  Tranco  7.*: 
mMéndose  ios  do§  camarodas  la 
euetia  arriba  tac 


Ptf.  a,  lib 


I ,  cap.  3. 
JRelae,  a  |  descanso  ai. 


Que  las  idejms  cvgfiían  el  invierno  4U  fuego. 

Recuerda  c.sla  expresión  el  título  Iñigo  López  de  Mendoza  á  rurgodeí 

de  la  Colección  de  refranes  del  Mar-  liei  D.  Juan  ordenó  estos  refranes 

qoés  de  Sanlillana,  escritor  casle-  t/ue  dicen  las  viejas  tras  el  huego. 

Uaao  del  siglo  XV,  que  dicaasís  Ptibliodla  D.  Cwgtrio  Mayans. 
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tenía,  y  les  había  dado  dertps  consejos  mejores  que  los 
de  Catón.  Y  se  yo  decir,  que  el  que  é\  escogió  de  venir 
á  la  guerra  le  había  sucedido  tan  bien,  que  en  pocofi 
aiíos  por  su  valor  y  esfuerzo,  sin  otro  braco  que  el  de 
mi  mucha  virtud,  subió  á  ser  capitán  de  in&ntería,  y  á 
verse  en  camino  y  predicamento  de  ser  presto  Maestre 
de  campo;  pero  fuéle  la  fortuna  contraria,  pues  donde 
la  pudiera  esperar  y  tener  buena,  allí  la  perdió  con  per- 
der la  libertad  cii  la  felicísima  jomada  donde  tantos  la 
cobraron,  que  fue  en  la  batalla  de  Lepanto:  yo  la  [)crdí 
en  la  Goleta,  v  después  por  diferentes  sutcsos  nos  halla- 
mos camaradas  en  Consta nlinopla.  Desde  allí  vino  a  Ar- 
gel, donde  se  (juc  le  sucedió  uno  de  los  mas  extraños 
casos  que  en  el  mundo  han  sucedido.  De  aquí  fué  pro- 
siguiendo el  Cura,  y  con  brevedad  sucinta  contó  lo  que 
con  Zoráida  á  su  hermano  había  sucedido.  Á  todo  lo  cual 


El  (consejo)  f/ue  él  escogió  de  venir  á  ¡a  guerra. 

Fuera  mns  propio  ir  ó  In  <^iierrn  ,  porqne  venir  indicA  «l  titío 
donde  se  habla,  que  en  la  ocasioa  prcjenlc  era  la  venta. 

Maestre  de  campo, 

Mnrslrr  ó  Macar  de  campo ,  pa-  campo  irandaTia  Tin  lércio,  q|ie  en— 
rece  tratlncrion  tic  (Uiinpirioctor ,  tre  nosotros  ora  un  cuerpo  de  in- 
nombre  de  oficial  militar  superior,  fauleria,  parecido  á  la  legión  ro- 
que ac  encaentrtenlrelos  romanos  nana,  en  la  cnal  mandtlla  nn  le- 
en la  declinación  del  império.  La  ipido^  como  el  tribono  d  cam/ridoe^ 
legión  romana  se  dividía  en  cobor-  tor  en  la  cohorte:  se^n  lo  cual  el 
tes,  las  cohortes  en  reníúrias,  las  Maesc  de  rampo  era  oficio  de  ma- 
centiirias  en  nianípnlos,  los  roa-  yor  autoridad  que  el  de  rampidoc- 
nípulos  en  contubernios  ,  como  tort  este  equivalía  á  lo  que  ahora 
alráia  laa  brigadas  en  rcf^oiienlos,  se  llama  coronel.  Asi  lo  di|o  lam- 
los  regimientos  en  batallones,  los  bién  el  P.  Mariana  en  el  libro  3.* 
batallones  en  rómpanlas,  ylas  rom*  de  la  Mislória  de  J¿s§taña  (i), 
pauta»  en  escuadras.  £1  Maese  de  (i)  Cap,it. 

T  con  breveAtd  sucinta, 
Rcdondinda,  porque  hi  brevedad  no  puede  ser  latiga. 


Digiiizeü  by  Google 


26á  D*  QUIJOTE  D£  LA  MANCHA. 

estaba  tan  atento  el  Oidor,  que  ninguna  vez  había  ¿áo 
tan  oidor  como  entonces.  Solo  llegó  el  Cura  al  ponto  de 
cuando  los  franceses  despojáron  á  los  cristianos  que  en 
la  barca  venían,  j  la  pobreta  y  necesidad  en  que  su  ca- 
marada  j  la  hermosa  mora  habían  quedado;  de  los  enfr- 
ies no  había  sabido  en  qué  habían  parado,  ni  si  halnan 
llegado  á  Espaiia,  ó  Uevádolos  los  franceses  á  Fránda.  To- 
do lo  que  el  Cura  decia,  estaba  escuchando  algo  de  allí 
desviado  el  Cnpilan,  y  notaba  todos  los  movimientos  que 
su  heruiaiiü  Lacia:  el  cual,  viendo  que  ya  el  Cura  había 
llegado  al  íiii  de  su  cuento,  dando  un  grande  suspiro,  y 
llenándoselo  los  ojos  de  agua,  dijo:  ¡ó  señor,  si  supié- 
sedes  las  nuevas  que  me  habéis  contado,  y  como  me  to- 
can tan  vil  parle,  que  me  es  forzoso  dar  muestras  dello 
con  estas  lágrimas  que  contra  toda  mi  discreción  y  reca- 
to me  salen  por  los  ojos!  l£se  capitán  tan  valerqso  que  de- 
cís, es  mi  major  hermano,  el  cual  como  mas  ñierte  j 

Ttm  atento  el  Oidor  j  que  ninguna  ««s  Aa5¿0  sido  tan  oidor. 

Juega  oporlunamcule  Ccrvaii-  y  pueril  eulrc  oíros  de  igual  cb.se 

tet  en  cslc  lugar  con  la  |Mlabn  qoe  se  encoenlran  en  el  QuijaUf 

eidor ,  el  que  oye  ó  escucha,  que  tengo  U  censura  por  injusta,  por^ 

es  también  rl  nombre  que  se  dá  á  que  así  como  el  abuso  de  estos 

los  jueces  de  las  audicncia.s  ó  U'i-  adornos  del  estilo  lo  hace  vicio— 

banales  superiores  de  las  pruvia-  so»  su  uso  moderado  y  sobrio  le 

cias.  Mo  ha  íallado  quien  censure  di  brillo  y  hermosnra,  como 

•fte  pwsge  como  juguete  insulso  cede  en  el  présenle  lugar. 

No  hAia  sabido  en  qué  habían  parado. 

La  ignoráncia  que  alcctaba  el  ra  el  iuleuto  del  Cura,  que  era 

Cura  de  los  sucesos  del  Cautivo  y  explorar  de  cualquier  modo  el  áui- 

Im  hermosa  mora,  posteriores  al  mo  del  Oidor,  di^oncrle  para  re* 

encuentro  de  los  piratas,  no  lleva-  cihir  la  noifcia  de  la  libertad  de  su 

ba  camino;  porque  ¿qui»'u  le  ha-  hermano,  y  pro{)orcionar  el  des- 

bia  contado  los  anteriores  ?    Ni  enlace  de  la  novela.  Pudiera  ha- 

¿cómo  pudo  saber  que  los  irance-  berle  ocurrido  el  reparo  al  Oidor; 

aes  despojáron  al  Cautivo  y  i  Zo-  pero  el  estado  He  agitación  en  que 

ráida,  y  la  pobreza  y  necesidad  en  se  hallaba ,  no  daba  lugar  á  reíle- 

qne  habian  quedado?   Pero  esta  xiones,  y  nunca  fuera  grande  el 

consideración  importaba  poco  pa«  incoa  veniente. 
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de  mas  altos  pensamientos  que  yo  ni  otro  hermano  me- 
nor mió,  escogió  el  honroso  y  digno  ejercicio  de  la  guer- 
ra, qae  fáé  uno  de  los  tres  caminos  que  nuestro  padre 
nos  propuso,  según  os  dijo  vuestra  camarada ,  en  la  con- 
seja que  á  vuestro  precer  le  oistes.  Yo  seguí  et  de  las 
letiras,  en  las  cuales  Dios  j  mi  diligencia  me  han  puesto 
en  el  grado,  que  me  vén.  Mi  menor  hermano  está  en  el 
Pirü,  tan  rico,  que  con  lo  que  há  enriado  á  mi  padre  j 
á  mí,  ha  satislGecho  hién  la  parte  que  él  se  llevó,  y  aun 
dado  á  las  manos  de  mi  padre  con  que  poder  hartar  su 
liberalidad  natural;  y  yo  ansimismo  he  podido  con  mas 
decc'ncia  y  autoridad  tratarme  en  mis  estúdios,  y  llegar 
al  puesto  en  que  me  veo.  Vive  aun  mi  padre  muriendo 
con  el  deseo  de  saber  de  su  hijo  mayor,  y  pide  á  Dios 
con  continuas  oraciones  no  cierre  la  muerte  sus  ojos  hasta 
que  él  vea  con  vida  á  los  de  su  hijo:  del  cual  me  mara- 
villo, siendo  tan  discreto,  cómo  en  tantos  trabajos  y  aflic- 
ciones, ó  prósperos  sucesos  se  haya  descuidado  de  dar  no* 
tída  dte  sí  á  su  padre,  que  sí  él  lo  supiera  ó  alguno  de 
nosotros,  no  tuviera  necesidad  de  aguardar  al  milagro  de 
h  cafia  para  alcannr  su  rescate:  pero  de  lo  que  yo  ahora 
me  temo ,  es.  de  pensar  si  aquellot  franceses  le  habrán 


Mi  mm«r  hermano  eUá  en  el  FinL 

No  coneoerdft  con  lo  que  m  re-  gair  1m  IctrM  é  ine  I  aoiliir  mit 

firió  al  principio  de  la  relación  del  catádio*  i  Sftlananca.  Por  ]«  coen* 

Caativo,  donde  se  dijo  que  de  los  la  que  aquí  hace  el  Oidor,  rrsiilla 

tres  hermanos  el  segundo  escogió  que  el  segundo  se  fué  á  Salamauca 

ei  irse  á  las  ludias,  y  el  meuur  se-  y  el  tercero  á  las  ludias. 

De  lo  que  yo  ahora  me  temo  f  es  de  pensar  &c 

Biptttion  incorrecta ,  qae  pa-  Oidor  no  en  própio  ni  cabia  decir 

diera  reclificarse  de  vários  modos,  que  temia  que  los  franceses  hubit' 

Lo  mas  sencillo  seria  suprimir  las  srn  dado  libertad  á  su  hermano» 

palabras  supérfloaa,  y  de)ar  sola-  ni  que  l^mio /wnaar  ealo  é  lo  Otroi 

■MBlo:  lo  quejo  ahorameUmoee  lo  que  qaiao  dfdr,  fue  qae  le  alli* 

el  oqutUoB  f róncete»  U  habrán  fift  U  duda  entre  si  le  InkvitB 

muerto  ffor  encukrír  «w  huHo^  Sa  el  mtrttt  ó  daAo  lUierkid* 

XOMO  UU  34 
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ílado  libertad,  ó  le  habrán  muerto  [>or  encubrir  su  hur- 
lo. Eslo  todo  será  que  yo  prosiga  mi  viage,  no  con  aquel 
conlciilo  con  (jue  le  comenzé,  sino  con  toda  melancolía 
y  tristeza.  ¡O  buen  hermano  mió,  y  quie'n  supiera  ahora 
donde  estás,  que  yo  te  fuera  á  buscar  y  á  librar  de  tus 
trabajos,  aunque  fuera  á  costa  de. los  mios!  ¡Ó  quien  lie- 
^ra  nuevas  á  nuestro  viejo  padre  de  que  tenías  vida, 
aunque  estuvieras  en  las  mazmorras  mas  escondidas  de 
Berbería,  que  de  allí  te  sacaran  sus  riquezas,  las  de  mí 
hermano  y  las  mías!  ¡Ó  Zoráida  hermosa  y  liberal,  quién 
pudiera  pagar  el  bien  que  á  un  hermano  hiciste!  ¡Quién 
pudiera  hallarse  ai  renacer  de  tu  alma,  y  á  las  bodas  que 
tanto'  gusto  á  todos  nos  dieran!  Estas  y  otras  semejantes 
palabras  deda  el  Oidor  lleno  de  tanta  compasión  con  las 
nuevas  que  de  su  hermano  le  habían  dado,  que  todos 
los  que  le  oian  le  acompiñaban  en  dar  muestras  dél  sen- 
timiento que  tcnian  de  su  láslima.  Viendo  pues  el  Cura, 
que  tan  bien  habia  salido  con  su  intención  y  con  lo  que 
deseaba  el  Capiián,  no  quiso  tenerlos  á  lodos  mns  tiempo 
tristes,  y  así  se  levantó  de  la  mesa,  y  entrando  donde  es- 
taba Zoráida,  la  tomó  por  la  mano,  y  tras  ella  se  vinie- 
ron Luscinda,  Dorotea  y  la  hija  del  Oidor,  Estaba  espe- 
rando el  Capitán  á  ver  lo  que  el  Cura  queria  hacer,  que 
fué  que  tomándole  á  él  asimismo  de  la  otra  mano,  con 


Será  que  yo  prosiga  mi  viage, 

PtalKcnraospechd,  y  con  nson,  jcae  hará  en  Ingtr  dt  mré,  «■ 

qnc  deapa<s  de  seré  ftlUlM  la  pa-  emyo  caso  el  error  aerla  menunan- 

labra  causa ^  ocasión  ú  otra seme^  te  tipográfico,  y  qvedaba  llano  y 

)Mtte.  Á  no  ser  que  el  original  di-  corriente  el  ditcorso. 

Del  sentimiento  que  tenian  de  su  lástima,  ' 

Palabrea  ebtcnras,  que  contíe*'  mostraba  et  Oidor,  ni  d  cuidado 

nen  al  parecer  una  idea  falsa,  por-  qne  le  daba  la  dadosa  suerte  de 

que  á  ninguno  de  los  présenle»  S^ráida  y  su  amante :  lejos  de  ello^ 

causaba  seiilimiruio  la  lástinia  que  les  producía  placer  y  contento. 
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entrambos  á  dos  se  fue'  donde  el  Oidor  y  los  demás  ca- 
balleros estaban,  y  dijo:  cesen,  scfíor  Oidor,  vuestras  lá- 
grimas, y  cólmese  vuestro  deseo  de  lodo  el  bien  que  acer- 
tare á  desearse,  pues  tenéis  delante  á  vuestro  buen  her- 
mano y  á  vuestra  buena  cufiada:  este  que  aquí  veis,  es 
el  capitán  Yiedma,  j  esta  la  hermosa  mora  que  tanto 
bién  ¡e  hizo:  los  franceses  que  os  dije,  los  pusíéron  en  la 
estrecheza  que  tcís  ,  para  que  vos  mostréis  la  liberalidad 
de  vuestro  buén  pecho.  Acudid  el  Capitán  á  abrazar  á  su 
hermano,  y  él  le  pnso  las  manos  en  los  pechos  por  mi- 
rarle algo  .mas  apartado;  mas  cuando  le  acabó  de  copo- 
cer,  le  abrazó  tan  estrechamente,  derramando  tan  tier- 
nas lágrimas  de  contento,  que  los  mas  de  los  que  pre-> 
sentes  estaban,  le  hubiéron  de  acompafiar  en  ellas.  Las 
palabras  que  entrambos  hermanos  se  dijeron ,  los  senti- 
mientos que  moslráron,  apenas  creo  (|ue  pueden  pensar- 
se, cuanto  mas  escribirse.  Allí  en  breves  razones  se  die'- 
ron  cueiila  de  sus  sucesos,  allí  mostraron  puesta  en  su 
punto  la  buena  amistad  de  dos  licrmanos,  allí  abrazó  el 
Oidor  aZoraida,  allí  la  ofreció  su  hacienda ,  allí  hizo  que 
la  abrazase  su  hija,  allí  la  cristiana  hermosa  y  la  mora 
hermosísima  renovaron  las  lágrimas  de  todos.  Allí  Don 
Quijote  estaba  atento  sin  hablar  palabra ,  considerando 
estos  tan  extraños  sucesos,  atribuyéndolos  todos  á  quime- 
ras de  la  andante  caballería.  AUí  concertáron  qae  el  Ca- 


^Bi  D,  Quijote  esíába  atento^ 

Hace  largo  tiempo  que  D.  Qui-  rosns  aventuras  de  la  venta.  Por  lo 

jOle  habla  desaparecido  de  la  csce-  demás,  la  relación  que  |jj-ecedc  de 

na,  y  aquí  sale  sin  ocasión  y  como  los  afectos  que  excitáron  en  el  Oi- 

trtido  por  los  c*b«llos.  A  It  caen-  éót  \%%  nolícks  del  Cura ,  y  de  la 

te  le  rcmordie  la  conciéncla  á  Oer*  presentftdoB  y  reconocimiento  de 

Yantes,  y  trataba'de  buscar  cica<^  su  hermano,  es, á excepción  de  las 

sas  de  la  reconvención  que  mere-  ligeras  faltas  qnc  se  han  notado,  un 

cia  tanto  olvido  de  las  cosas  de  su  modelo  de  lenguagCy  de  verdad  y 

héroe,  obscurecidas  por  las  num»*  de  ternura. 
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pitán  j  Zoráída  ae  volviesen  con  su  liermaiio  á  SevilU , 
j  avisasen  á  su  pdre  de  su  hallazgo  y  libértad,  para  que 
como  pudiese,  viniese  á  hallarse  en  laa  bodas  y  bautismo 
de  Zoráída,  por  no  le  ser  al  Oidor  posible  de|ar  el  cami- 
no que  llevaba ,  á  causa  de  tener  nuevas  que  de  allí  á  un 
mes  partía  flota  de  Sevilla  á  la  Nueva  España ,  y  fue'rale 
de  grande  incomodidad  perder  el  viagc.  En  resolución, 
todos  quedaron  contentos  y  alegres  del  buen  suceso  del 
Cautivo;  y  como  ya  la  noche  iba  casi  en  las  dos  pirtes  de 
su  jornada,  acordaron  de  recogerse  y  reposar  lo  que  de 
ella  les  quedaba.  D.  Quijote  se  ofreció  á  hacer  la  guárdia 
del  castillo,  porque  de  algún  gigante  ó  otro  mal  andante 
follón  no  fuesen  acometidos,  codiciosos  del  gran  tesoro 
de  hermosura  que  en  aquel  castillo  se  encerraba.  Agrá- 
deciéronselo  los  que  le  conocían ,  y  diéron  al  Oidor  cuen^ 
ta  del  humor  extraño  de  D.  Quijote,  de  que  no  poco 
gusto  recibió.  Solo  Sancho  Pansa  se  desesp¿raba  con  la 


Sá  volviesen  con  su  hermano  á  Sevilla» 

No  habiendo  estado  antes  en  ceridrnn  que  rl  Capitán  y  /.orói— 

aqaella  ciudad,  no  pudo  decirse  da,  dejando  el  camino  que  llcva- 

con  exactitud  que  vaípian;  y  hn-  ban,  se  fuesen  cf^  su  hermano  á 

bien  sido  preferible  poner:  con^  Sevitta, 

Casi  en  las  dos  partrs  de  su  Jumada, 

•  Debieron  ser  las  dos  terceras  bra  Jornada  viene  de  la  italiana 

partes  de  la  noche ,  porque  á  ser  giorno,  dia,  y  no  se  emplea  con 

cnarlM,  maa  bién  se  hubiera  di-  nncba  propiedad,  habláiidoM  da 

cho  qoa  era  la  mitad.— La.pala-  la  noche. 

D,  Quijote  se  ofreció  á  hacer  la  guárdia  del  castiüo, 

Ocnrréiicia  íéttiviiinM,  nacida  hftrto  no  akania  enteranente  á 

de  hí  ttAcM  del  argamento^  y  oca-  ciciitar  el  cargo ,  á  lo  nenoa  es  tan 

aion  de  nuevos  y  graciosos  iqcí-  inf^enioso  ,  tan  oporUino  y  tan 

denles.  Por  mrdio  de  ella  trató  aprftpiado  al  caracler  é  ideas  ra- 

Cervantes  de  dar  alguna  especie  ballerescas  de  f).  Quijote,  que  no 

de  conexión  á  los  sucesos  de  U  ven-  puede  menos  de  producir  la  indul» 

ta  con  el  héroe  de  ra  ttbob:  y  es  féncia  de  los  lectores»  y  de  embo- 

nencster  confesar,  qne  ti  este  axw  jar  los  fih|i  de  h  crlUca. 
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tardanza  del  recogimiento,  y  solo  él  se  acomodó  mejor 
que  todos,  echándose  sobre  los  aparejos  de  su  jumento, 
que  le  costaron  tan  caros  como  adcbnte  se  dirá.  Recogi- 
das pues  las  damas  en  su  estancia ,  y  los  demás  acomo- 
dándose como  menos  mal  pudieron,  D.  Quijote  se  salió 
.fuera  de  la  venta  á  hacer  la  centinela  del  castillo,  como  Jo 
había  prometido.  Sucedió  pues,  que  faltando  poco  para 
Teñir  el  alba ,  llegó  á  los  oídos  de  las  damas  una  voz  tan 
entonada  j  tan  buena,  que  les  obligó  á  que  todas  le  pres- 
tasen atento  oido,  especialmente  Dorotea  que  despierta  es- 
taba, á  cuyo  lado  dormía' Doña  Clara  de  Viedma,  que 
ansi  se  llamaba  la  hija  del  Oidor.  Nadie  podia  imaginar 
quién  era  la  persona  que  tan  bién  cantaba ,  y  era  una 
voz  sola  sin  que  la  acompañase  instrumento  algimo.  Unas 
Teces  les  parcela  que  cantaban  en  el  patio,  oirás  <{ue  en 
la  caballeriza;  y  estando  en  esta  coníusion  mui  atentas, 
llego  á  la  puerta  del  aposento  Cardcmo  y  dijo:  quien  no 
duerme,  escuche,  que  oirán  una  voz  de  un  mozo  de  mu- 
las,  que  de  tal  manera  canta  que  encanta.  Ya  lo  oímos, 
señor,  respondió  Dorotea,  y  con  esto  se  í\x¿  Cardcnio,  y 
Dorotea  poniendo  toda  la  atención  posible,  entendió  que 
lo  que  se  cantaba  era  esto* 

Soh  él  se  acomodó  mejor  que  todos»  . 

Carado  m  dkc  de  vmt  cono  tMir  ^oe  él  sétot  pov«|at  i  ao 
ie  dice  aquí  de  Sracbo«  que  se  aeo-  lerlOt  otroi  ae  hubieran acoiaadft» 
modó  m^Jor  que  todoSf  mo  hai  que   do  tea  biéa  cono  éL 

Parecía  que  canUAan  en  et  pdtfo,  ' 

De  ningon  otro  peraa^  de  h  (Üc  •  ttamirato  de  Seocho,  catado  los 

haU  M  deduce  que  le  vente  lavie-  menieadores,  por  «er  el  tccbo  el((o 

se  pátio  :  no  se  CQCaetttre  rastro  mas  bajo  de  lo  qae  convenie  pero 

de  ello  en  la  descripción  de  los  su-  aquella  labor,  deterinindron  salir" 

ceaoa  de  D.  Quiiote  la  primera  ves  se  ol  corral  que  tenia  por  ttmiie 

qae  eatnvo  en  la  .venta,  ni  en  le  e/ ctV/o. Mea óbv ¡o  y  natural  ctaaa* 

relecion  de  |e  vele  y  gaerd»  de  le  lir  el  pálio  ei  ttf  kaWere ,  y  mee  á 

Duma  qiie  ae  coaliene  ra  el  capí-  la  raain» celarla  del  portel^  qiiefué 

lulo  si((uiente  4^:  y  a""  se  indicó  donde  se  concibió  y  resolvió  el 

qoe  Bo  habie  pálio  en  lo  del  man-  aegikio  de  las  «abnolea  de  Senclio. 
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Donde  se  cuenta  la  agradable  Maária  dei  m&zo  de  mulos, 
con  otros  extrañas  acaecimientos  en  la  venta  smoedidos. 


iriaero  soi  ét  amor, 
y  en  so  piélago  profundo 
navcfo  sin  esperann 

de  llegar  á  puerto  algano. 

Siguiendo  voi  á  ana  estrella 
qiM  desde  lejos  descabro, 
mas  bella  y  resplandeciente, 

qoe  cuaulas  vió  Palinuro. 

Yo  no  sé  adumle  me  guia, 
y  asi  navego  confuso, 


La  agradable  hidériar  del  mmo  de  tmdas» 

Como  si  fueran  pocos  los  acón-  sea  verosímil ,  la  concurrencia  de 

tedmientot  y  lancea  acumnladoa  tedas  no  lo  garfee.  Otro  cargo  ra- 

liatta  ahora  en  la  venta ,  todavía  añila  de  la  poca  ó  ninguna  coiie- 

se  añade  el  de  los  amores  de  Don  xión  de  estos  incidenlcs  con  las 

Luis  y  de  la  hija  del  Oidor.  Kn  es-  cosas  de  D.  Qu¡)oIp  :  el  argumento 

ta  venta ,  dice  I).  Vicente  de  los  principal  de  la  fábula  está  obsca- 

Rios(i),  reunió  Cervantes  tantos  retido,  y  como  ancf^o  entre  lan- 

sugetestjr  aeunutió  tontas  aeentu^  toa  y  Un  divereoa  aoceedrioa. 
ras»  qu»  aunqus  cada  una  por  si         (i)  JndUUs,  ndm, 


Que  cuantas  vió  PaUmiro,                '  ' 

Falinvro  ítá  el  piloto  mayor  de  tddio,  y  que  todo  lo  que  cantalm 

la  flota  de  Eneas.  Esta  esp<cic  de  lo  sacaba  de  su  cabeza.  Origen  aa- 

pedantcria  en  el  romance  era  pró-  mejanle  han  tenido  las  ¡nnnm<Ta- 

pia  de  un  mozuelo  que  estiidloha  á  bles  seguidillas- y  coplas  que  iiai  en 

Virgilio»  y  acomodaba  sus  cslúdios  nuestra  poesia  vulgar,  compuestas 

n  ana  amores.  Con  afecto,  se  eaan«  por  estudiantes ,  y  sacadaa  del  Arte 

ta  después  que  D.  Luía  tenia  ^nin-:  llamado  de  Ldirija^  que  haata  po* 

•enioada^edad,  qua  aadabaalea*  en  ha  enclcfrmwidalaacictalM. 


Digitized  by  Google 


PaiMSBA  PAETE»  CAPÍTULO  XLIIL         27 1 
.  el  alint  i  mirarla  atenta, 
Ctffdadosa  y  con  desruido. 

Rera  tos  í rn pe r 1 1 » <•  n  i es , 
honestidad  contra  el  uso, 
son  nnl»es  que  me  la  encubren» 
cuando  mas  verla  procuro. 

¡O  clara  y  luciente  estrella, 
en  cuya  lumbre  me  apuro! 
Al  punto  rpio  te  me  encubrai, 
5Cia  (It*  iin  muerte  el  punto. 


Cuidadosa  y  con  descuido. 

Esto  M,  con  cuidado  renlj  des-  mo  lamhiénc«í/<?«y  W/^íen  aqiiel 

cuido  ofertado;  al  descuido  con  rui^  pas3};e  del  Lnbrrinlo  de  Amor  ,  có- 

aado,  según  «uele  decirse.  No  media  del  mismo  Cervantes  (í):  ' 

íeja  de  pfrecar  al(pna  si'niptiari.  ,  , 

dad  el  «so  de  con/mo  y  descuido  ^  "°  <l"rm,endo, 

como  asonantes.  La  asonáncia  es      Vor<i»t  finitc  sutúo  y  mis  cuitas 

un  privilegio  de  la  poesia  casl.  lla-      *í"!f*     "P*.*^  ^ 

na  que  goia  de  él  hace  siglos,  y  se  ^*  *«r/«..... 

pacde  caai  aaegurar  que  dcade  ana  En  aaboa  ejemplos  la  primera  vo- 

príncípio8.I<a  eséocia  déla  aaonán-  c*l     la  sustituida  por  el  diplon- 

cía  consiste  en  qu^  suenen  de  un  6^:  al  rev^s  sucede  en  el  romance 

modo  uniforme  las  terminaciones  de  Quevedo  al  padre  Adán,  donde 

de  dos  palabras,  siendo  iguales  en  el  diptongo  sustituye  á   la  se- 

«na  y  otra  laa  vocales  desde  la  que  ganda: 

neva  el  acento  hasta  el  fin ,  aln         Ho¡  en  durmiendo  un  marido 
que  lo  sean  las  consonantes  que  4      j.j^  . 

entran  en  las  mismas  sílabas :  así      ^  y  ^  vedán». 

son  asonantes  pnn  y  por,  crsta  y      ^  .J 

pena ,  i/ilif/io  y  Iiifuida.  yero      es-  , 

üera  del  aaonante  se  eatiende  du-i  A  vecea  el  un  a^nanle  conata  áp 

cbo  mas,  porque  anclen  auaiituirr  vocales  simplea,  y  en  el  otro  laa 

se,  sin  disonar,  ciertas  vocalea  por.  dos  son  diptongos,  como  enjia  üfo- 

olras,  como  sucede  en  f^enus  y  me-  gigata  de  Moratin  (a): 

ftos  I  Páris  y  males ,  Adonis  y       •»       •       ,  _ 

monira,  brindis  y  triste,  hacen  y  "  «J©**  Fieenia 

fádl,  d^f  dicen.  Otraa  veeea  „  ^'^L'^.'"" 

ae  pone  en  lugar  de  la  vocal  un,  ^'"ico...  ¿Como  ba  de  estar? 

diptongo  sin  olVnsa  de  la  asouán-  Traspasada...  Si  quisierais 

c\3i  t  como  en  gracia  y  alma  ,  r/iusa        '  despacharme...;. 

y  «/.lír/o.- á  esta  clase  perleueceu  La   terminación  esdráiula  de  la, 

el  coii/woyd^aciwiodeltcjLto.co-  voces  combinadas  con  laa  que  no 
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Llegando  el  que  canlaba  á  este  punto,  le  parceló  á  Do- 
rotea ,  que  no  seria  hicii  que  dejase  Clara  de  oír  una  tan 
buena  voz,  y  asi  moviéndola  á  una  y  á  otra  parte,  la 
despertó  diciéndole:  perdóname,  nina,  que  le  despierto, 
pues  lo  hago  porcjue  gustes  de  oir  la  mejor  voz  (jue  qui- 
za habrás  oido  en  toda  tu  vida.  Clara  desjMírtó  toda  so- 
ñolienta, y  de  la  primera  vez  no  entendió  lo  (jue  Doro- 
tea le  decia,  y  Wviéndoselo  á  preguntar ,  ella  se  lo  vol- 
vió á  decir,  par  lo  cual  estuvo  atenta  Clara;  pero  apenas 
hubo  oido  dos  versos,  que  el  que  cantaba  iba  prosíguien* 
doy  cuando  le  tomó  un  temblor  tan  extraño,  como  si 
de  algún  grave  accidente  de  cuartana  estuviera  enfer- 
ma, y  abrazándose  estrecbaoiente  con  Dorotea  le  dijo: 
¡a!  señora  de  mi  alma  y  de  mi  vida!  ¿Para  qué  me  de»- 
pertastes?  que  el  mayor  bién  que  la  fortuna  me  podía 
nacer  por  ahora,  era  tenerme  cerrados  los  ojos  y  los  oí- 
dos para  no  ver  ni  'oir  á  ese  desdichado  músico.  ¿  Qué 
es  lo  que  dices,  niña?  Mira  que  dicen  que  el  que  canta 
es  un  mozo  de  nuilas.  ISo  es  sino  señor  de  lugares,  res- 
pondió Clara,  y  del  que  él  licne  en  mi  alma  con  tanta  se- 
guridad, que  si  él  no  quiere  dejalle,  no  le  será  quitado 
eternamente.  Admirada  quedó  Dorotea  de  las  sentidas 


lo  ton,  es  or^en  de  otra  especie 
de  asonáucia,  poniéndose  las  dos 
últimas  sílabas  del  esdrújulo  eii 
lagar  de  la  última  del  co-asonan- 
tc:  MÍ  mano  ct  asonante  ét  Mr-' 
haro ,  casa  de  lámpara ,  misa  de 
míslica.  Tal  vez  se  retinen  las  dos 
circunsláncias  del  esdrújulo  y  dol 
diptongo  I  ó  esle  se  poue  cu  lugar 
de  otro  distinto ,  pero  «sonante^ 
como  en  purpúrea  qne  lo  es  de^- 
gura,  y  empíreo  át  lirio»  La  infi- 
nita conihiiiacion  de  los  tres  mO' 
dos  de  terminar  nuestras  voces, 
aegon  qué  el  acento  descansa  en  la 
éllian,  pendUimn  é  oaiepenAlli* 


ma  sílaba  ,  di  logar  i  vna  Taris» 

dad  asombrosa,  que  apenas  rab« 
en  la  imaginación,  y  qoe  se  deja 
percibir  con  diücuUad  de  los  ex— 
trangeros.  Los  ejemploa  se  en- 
cuentran i  nillafes  en  el  campo 
inmenso  de  nuestro  teatro,  en  los 
romanceros  generales  y  particula- 
res, en  los  de  Lope,  Quevedo  7 
Góngora,  y  por  último  en  otras 
eomposiciottes  endecasílabas  I  qnio- 
nes  en  estos  til  limos  tiempos  se  ha 
aplicado  también  con  frccnéncin 
y  felicidad  la  asouáncia. 

iií  Jornada  1. 
(a)        i,Mr.  9. 
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razones  de  la  muchacha,  pareciéndole  qoe  'se  aventaja- 
ban en  mucho  á  )a  discreción  que  sus  pocos  aSos  pro- 
metían, 7  así  le  dijo :  habláis  de  modo,  seflora Clara,  qae 
no  poedo  entenderos:  declaraos  mas  y  decidme  jqué  es 
lo  qne  decís  de  alma  y  de  lugares,  j  deste  músico  cuya 
Toz  tan  inquieta  os  tiene?  Pero  no  me  digáis  nada  por 
ahora ,  que  no  quiero  perder ,  por  acudir  á  vuestro  so- 
bresalto, el  gusto  (|uc  recibo  de  oir  a!  que  cania,  que 
me  parece  que  con  nuevos  versos  y  nuevo  tono  loma  á 
su  canto.  Sea  en  buen  bora,  respondió  Clara,  y  |X)r  no 
oille  se  lapo  con  las  manos  entrambos  oídos,  de  Jo  (]ue 
también  se  admiró  Dorotea;  la  cual  estando  atenta  á  lo 
que  se  cantaba,  vio  que  pr<)seguiao  ei^  esta  m^^^era:  • 

Dalce  cspemu-ilrti,  •  •» 

Qoe  ronipiciidó  im'inklltí  j  niáléEas,  * 
'    Signcf  finne'k  ví«  '  < 

i'  Que  id  miMDa'lt  finges  y  adercaM{ 

No  te  ¿etUMjre  el  verte 
A  cada  paso  junto  al  de  ta  muerte.  ^ 

Ko  alcanza»  perezosos 
Honrados  triunfos  ni  vitória  alguna} 
Ni  pueden  ser  dichosos  *    •  ' 

Los  (lue  no  conlraslaudo  á  la  fortuna, 
'        Entreenn  desvalidos  , 
'  Al  ócío  blando  todos  los  sentidos. 
Que  amor  sus  glórias  venda 
Garas,  es  gran  ra%on,  y  es  trato  justo; 

Pero  no  me  digáis  nada  por  ahora, 

Dorotea  había  empezado  por  tor;  peroBolubiapre§otitado  an- 
desperlar  á  Doña  Clara,  diciendo-  fes  cosa  nl{;tina,y  por  consiguien- 
te: perdóname,  niña,  que  te  des-  te  no  podía  volver  á  preguntar- 
pierto.  Sonaría  mejor,  sí  te  des-  la.-— £n  el  discurso  de  la  conver- 
pierto,  ó  que  te  desfigrte,—Oeéi^  «otoa  Do»»lea  \Mm  &.Gluni<  nxm 
taae  díeepáéav^iiolwIncadoDo»  vecea  ém  id  y  otraiJe  ewi.  Se  con» 
ña  Clara  entendido  lo  qae  le  de»  ce  que  el  diálogo  et  entre  fsnmua 
cía  Dorotea ,  se  lo  voMá  á  prcgm*  aédia  dormida*. 

TOMO  III.  35 
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Poés  no  b«i  mas  rica  praaida 

Qat  la  qm  te  qailaU  p«r  til  (oalo; 

T  ea  cosa  manifiesta , 

Qbe  no  «a  da  catiina  lo  que  poco  cácate.** 
.  ,      Amorosas  porfiaa  ' 

Tal  vea  akanaan  impoaiUca  'coaaa; 

T  Miaf ,  avnqoe  coa  ka  miaa 
.  Sigo  de.  «ñor  laa  nua  diiicaUoaaa, 

No  por  eao  meló 
.    ..Pe  no  tkansar  deade  1«  tierra  el  cielo  

Aquí  dió  fm  la  voz,  y  principio  á  naevoB  «ollozos  Clara. 
Todo  lo  cual  encendía  el  deseo  de  Dorotea ,  que  deseaba 
saber  la  cáosa  de  tati  suave  cantó  j  de  lan  triste  Horo^ 
y  así  le  volvió  á  preguntair,  qué  era  lo  que  le  quería 
decir  denantes.  Entonces  Clara ,  temerosa  de  que  Luscía- 
da  no  la  oyese,  abrazando  estrecbamente  á  Dorotea,  pu- 
so su  boca  tan  junto  del  oido  de  Dorotea ,  que  segura- 

Que  la  que  se  tpalata  por  su  gusta» 

No  es  la  prenda  la  que  quilaU  tercera  estrofai  qoe  ea  la  mas  en- 

ni  la  qoe  tiene  el  gusto.  El  verbo  deble,  ganaría  al(o  dtcténdoae  con 

ae  toma  en  acepción  paaiva,  por.ea  corla  alteración: 

quüatada,  j  ealuvierá  mejor  di-  ' 

cho  el  gusto  rn  yrz  de  51/  gusto.   Que  caras  amor  venda  ^ 

.      "  1         sus  glorias,  es  rason  7  trato  mato, 

La  présenle  composición  es  de       p„¿,  „^  |,.¡  „„  ^Íca  prenda 

las  mejores  qae  hizo  Cervaules.  La       que  la  que  se  quilata  por  el  gusto. 

Aguí  dio  fm  la  voi ,  y  priact/uo  á  nuevos  sollozos  Ciara. 

No  se  ha  dicho  en  lo  qne  vá  con-  voz ,  pneslo  qae  por  no  oiría,  aca- 
tado, que  Doña  Clara  htihiesc  da-  ba  de  referirse,  qtie  Doña  Clara  se 
do  aoUosos,  ni  parece  que  podía  habla  tapado  con  las  mano*  en- 
«er  ooaaion  de  ehoa  el  acabar  la  trombas  aidúe. 

Denantes, 

Advc'rbio  anticuado  ,  cuyo  uso  rrs,  de  qne  las  novedades,  tanto 
se  conserva  todavía  entre  la  gente  rn  el  idioma  como  en  el  trage  y 
<lei  campo,  como  sucede  con  otros  en  todas  cosas ,  tienen  mas  lacU 
nncboi  iroeabloa  de  an  daae,  por  entrada  en  laa  cindadea  y  poUs- 
ia  mion,  ya  nencfonada^tna  ?a-  donaa  frtadaa  ^  en  laa  aldcaa. 
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mente  podía  hablar  fia  ter  de  otro  aeniida,  y  así  le  dijiK 
ote  que  canta,  sefiEorá  nena,  es  nn  hijo  de  nn'  cahallm 
ibatnral  del  réíno  de  Aragón ,  señor  de  dos  hieres ,  el 

cual  vivía  frontero  de  la  casa  de  mi  padre  eu  la  corte. 

■     ■■  ■ 

En  ¡a  corU, 

Cuando  se  public<S  la  primera  ca,  y  lo  mismo  hizo  Gil  Gonzále* 

parle  del  Quijote,  se  hallaba  la  cor-  Dávila  en  la  História  del  Rei  Don 

te  en  Valladolid;  pero  on  el  aüo  Felipe  111.  Las  quejas  de  los  ma- 

de  1589  I  que  ea  cuaudo  hacia  su  drileiiioa  con  este  moilvo,  reaoná— 

idacioB  el  Caolivo,  se^n  tt  dijo  ron  en  ha  powías  po  jjularei,  com* 

arriba,  y  cuando  naciéroM  los  le  vé  por  «IgwiatdB  lMÍMertM«i 

res  de  IX  Luis  y  Doña  Clara,  la  t\  Rmnancero general  iGo4- 
corle  estaba  cii  Madrid  ,  donde  la       La  disputa  entrr  Madrid  y  Va« 

habia  e&labtecido  Felipe  II  el  año  lladolid  era  en  si  misma  de  poca 

de  t5€o.  AUi  siguió  liüu  que  Fe-  iinporláncia  :  era  mas  Itién  una 

Upe  lU  k  tnaiftdó  ca  1601  é  Vor  quintera  entre  doe  vieiao  qoe  ob^ 

lladolid,  y  aqol  te  nuitavo  hasta  cuestión  de  interés  general.  Me* 

el  de  1606,  en  que  se  volvió  á  ea«  drid  sobre  todo,  sihuulo  en  uno  de 

iabiccer  de  nuevo  en  Madrid.  los  terrenos  mas  áridos  y  menos 

La  cueslion  sobre  las  traslacio-  feraces  de  Espaua,  en  un  clima 
nea  de  le  corle  híao  vitelio  mido  deaigual  y  deatcB)plado,iiteirí»mk* 
por  aquel  tiempo.  Lea  ciosaa  que  vegeble  que  facilitase  las  condnc- 
hubo  para  una  y  otra,  las  indica-  clones,  sin  la  abundancia  de  águas 
ron  los  escritores  coetáneos.  Sala-  necesiria  para  la  comodidad  y  el 
lar  de  Mendoza  en  el  Origen  de  aseo  ;  sin  edificios  considerables 
ias  Dignidades  de  Casiiila  alegó  antes  de  que  la  diuaslia  délos  Bor- 
las qoe  finwROiaa  la  .traslación  é  Wnci  la  pray  ey  a  da  atcimaa  con- 
Valladolid,  y  qoie-abora  parecerán  venicnlea  para  ditrvfeio  piUiUcc^ 
ridiculas  á  quien  las  lea.  El  P.  Se.  y  de  loa  adornos  própios  de  una 
ptílveda,  el  tuerto,  monge  del  Es-  gran  capital ;  antes  de  que  un  sis- 
corial,  en  los  Apuntamientos  de  tema  de  caminos  construidos  de 
los  sucesos  de  su  tiempo^  que  se  un  modo  sólido  y  estable  le  hicie* 
MMcryan  ináiuMoríloa,  di  á  en*  ae  canlra,coaio  lo.ea  .abora«ida 
♦ander  qna  iné  oaim  del  Duque. de  laa  comnnicaciostea  emcNlf».  del 
Lerma  ;  cuenta  las  inqnieludes  que  reino,  ¿qué  razones  pudo  reunir 
hubo  en  Madrid;  critica  las  razo-  á  favor  suyo  que  no  fuesen  mes- 
nes  que  se  prelextáron  para  la  mu-  quinas  y  frivolas,  fuera  de  los  itt~ 
dmsa,  y  U  califica  de  nuá  gran  conveuicAteagcnfiraleada  todaBMik- 
éiipmraU*  gaUtceir  en  el  tOsniiiifa  danaat^naasidc  no  ea^peaclaa? 
dti  Paímgirktf  delVúque  de  Ler-  ,  Tampoco  pudo  haber  cáosas  de 
mop  escrito  por  D.  Luis  de  Gón*  grande  importdncia  pava  la  vuel- 
gora,  pinta  la  traslación  á  Valla-  ta:  una  de  las  que  soniron  fue  la 
dolid  como  una  calamidad  púhli-  dilcréocia  de  los  derechos  yexac- 
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Y  aunqoe  mi  .padre  tenía  las'veotanás  de  sa  casa  con  iíen- 
BOft  ea  el  invierno  j  celosías  en  el  verano,  yo  no  sé  io 
que  &é  n2  lo  que  no,  .que  este  cabaUsro,  que!  andaba: di' 
ertúdío,' nae  viá',i ni  'sé  si'  en  b  iglés¡a>t$  en.iDtni  pdrtc» 
finalmente,  él  se  enamoró  de  mí,  y  me  lo  dió.  á  enten- 
der cIcslIc  las  ventanas  de  su  casa  con  tantas  señas  j  con 
tantas  lágrimas,  que  yo  le  hube  de  creer  y  aim  querer. 


ciones  parroquiales  ,  y  por  aquí 
puede  i'oruiars«  Juicio  de  la  calidad 
ée  MI»  coiiiielidB.  ¿Qué  utrat  pro- 
Iblidas  ót  poKHca,  qné  considera» 
Clones  enraminadas  al  poder  y  pió- 
ría  de  la  nación  pudi('ron  intor\c- 
nir  en  ambas  resoluciones?  Una 
^es  r«stewlto4ft)af  á  Madrid ,  la  ca- 
pitál  d«  la  pea(mala,'ia  rÚMu» 
cía  de  un  Gobierlio  <|ue  ref  ia  tan- 
las  colonias  y  posesiones  ullra- 
iiiarinas,  debiíi  eslar  á  orillas  del 
Océauoi  ó  de  algún  rio  caudaloso 
die  ctoinmicadon  innediata  con  el 


(>c(^ano  -.'Y  prescindiendo ,  si  es  po- 
sible prescindir,  de  considmeioK 
de  tan  primera  magníiod,  bién 
puede  creerse,  qoe  si  Felipe  IIÍ  en 
vez  de  llevar  la  corle  á  Valladolid 
por  complariM-  al  Duque  de  LiTina, 
ó  de  resliluirla  á  Madrid  por  aca- 
llar loa*  ruMorta  de  laa  «neneatra- 
ki  y  jamialaraa  de  B«'««eiiidário^ 
la  bobien  traaladada  de  ana  vai  f 
fijado  para  siempre  en  Lisboa,  pro- 
bablemente no  hubiera  lle|;ado  el 
triste  y  doloroso  caso  de  scparár- 
ae  Portugal  y  CasliHa. 

Con  ¡ierizos  en  el  invierno. 


Modeslamenlc  vívia  el  Oidor, 
cuando  sus  ventanas  uo  alcanza- 
ban á  tener  vidriera*.  Y  esto  es 
ct»nforflie  «i  la-  idta  qne  D.  Diego 
Hartado  de  Mendoza  en  !a  Guerra 
éé  Grnnnda  dá  de  la  gente  de  su 
prolf.sion  en  a»|uo!  s¡};Io.  J*u$¡éron^ 
dice,  los  liejes  Calólicos  el  gobier- 
ttodelá  Justicia  f  eosa$  púbikasw 
manót  ^'tétrtidos,4fente  müUa  en- 
fl*e  lo9  <grandes  y  pequeños.^  tuya 
profesión  eran  letras  legales,  entne- 
tJimicnto  vida  llana  j  sin  corrup- 
ción de  coslumbres  :  no  visilar ,  no 
fettbir  dantg^»  na  nutíh  ni  gastar 
sunluo$amen$e*amS  talmm.^rafi^ 
tíion  de  vidn  en  común  ,  aunque  en 
particular  ha  yn  algunos  que  sedc^>. 
vien.^..  EsUs  excepciones  debieron 
tr«íti^«raÓn  di  tin&po  maa  name- 


rosas.  De  la  ausleridad  primitiva 
se  vé  un  ejemplo  en  la  escena  que 
describe  Cervantes  eu  la  uovela  de 
ia  GttmMttOf  caando  PTecioaa  y  ana 
romi>añeras  eslnviéron  en  casa  del 
Teniente  de  Villa  de  Mndrid,  y  ni 
él,  ni  su  mu|^er,  ni  sus  criadas  tu- 
vieron entre  todos  real  ni  blanca 
con  qna  ae  dijjeae  h  bna— iriatora» 
P9TO  eato  no  era  ya  lo  iMa  coman, 
y 'aal  decia  Preciosa :  coheche  vuesa 
inerced,  Señor  J^enien/e  ,  r  tendrá 
dineros ,  y  no  haga  usos  nuevos,  que 
morirá  de  liambre.  D^hió  haber  por 
«nioncaa  mncboa'  letrados  qne  ai<* 
«meaan  el  consejo  de  1a*Gilaailla« 
puesto  que  D,  Quijote  asentó  romo 
cosa  ya  notoria  en  su  tiempo,  que 
inas  mayorazgos  fundaban  las  le- 
tras que  las  armas. 
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sin  saber  lo  que  me  quería.  Entre  las  sefiias  qae  me  hád- 
ela» era  una  de  juntarse  la  una  mano  eon  la  otra ,  dán- 
dome á  entender  que  se-  casaría  conmigo;  y  aunque  yú 
me  holgaría  mucho  de  que  ansí  fuera ,  como  sola  y  sin 
madre  no  sabía  con  quién  comunicallo,  y  así  lo  deje  es- 
tar sin  (lalli!  otro  favor  sirm  era  cuando  estaba  mi  padre 
fuera  de  casa  y  el  suyo  también,  alzar  un  j)oco  el  lien- 
zo ó  la  celofeía ,  y  dejarme  ver  toda,  de  lo  (jue  él  hacia 
tanta  liesla,  í|ue  daba  señales  de  volverse  loco.  Llegóse  en 
esto  el  tiempo  de  la  partida  de  mi  padre,  la  cual  él  su- 
po, y  no  de  mí,  pues  nunca  pude  decírselo.  Cayó  malo, 
á  lo  que  yo  entiendo,  de  pesadumbre»  y  así  el  día  que 
nos  partimos,  nunca  pude  verle  para  despedirme  dél  sí- 
quiera  con  los  'o|os;  pero  á  cabo  de  dos  días  que  cami«- 
nábamoSf  al*  entrar  de  una  posada  en  un  lugar  una  jor- 
nada de  aquí,  le  vi  á  la  puerta  del  mesón  puesto  en  há- 
bito de  moK>  de  muks,  tan  al  natural^  que  si  jo  no  le 
trojera  tan  retratado  en  mi  abna,  fuera  imposible  cono- 
odie.  Conocíle,  admirémc  y  alégreme:  él  me  miró  á 
hurto  de  mi  padre,  de  quien  él  siempre  se  esconde, 
cuando  atraviesa  por  delante  de  mí  en  los  caminos  y  en  las 
posadas  dó  llegamos:  y  como  yo  sé  quién  es,  y  conside- 


Una  jomada  de  aquí. 

Dedúcese  de  esle  paMge  que  la  Sierramorena ,  donde  hizo  «Q  pe- 

TtaU,  teatro  da  laiitM  y  tan  ain-  ait^ncia  noeatroMroe;  pero  ni  ea 

ipilares  aventmraif  dialAba  ti-es  jor*  la  Carta  de  sus  viages  que  cslam- 

nadas  (!<■  la  corte:  nueva  confirma-  pó  la  Acadtniin  Española,  ni  en  la 

cien  de  que  no  ora  Valladolid  la  que  publirt»  de.spiu's  Pellicer,  ni  de 

corte  de  que  se  habla  en  la  reía-  otro  modo  alguno  puede  justiikar- 

cioBdeDoAa  Clani.Vtrd«des  que  te  en  lodo*  toa  pormcnom  la  ptr» 

Imío  eate  snpueato  se  aoacitaa  a^  ta  fcográtoi  ¿Á  QitífHtti  ni  C»- 

gtmas  dificultades  sobre  la  dislin-  vaniat  aa  datavo  jamás  á  pcnaar 

cía  da  la  renta  i  las  cumbrea  de  en  ello. 

En  las  posadas  dó  llegamos. 

No  aa  compone  bién  con  lo  «¡na  ^oa  aala  aaprcaion  anana  qbe  habla 

iba  dc.vttftrir  Doita  Ctan,  por-  víalo  en  d  camino  á  D.  Lnis  jvá» 
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fo  que  por  amor  de  mí  viene  á  pié  j  con  tanto  trabaío^ 
maérome  de  pesadumbre,  y  adonde  él  pone  los  piéa^ 
pongo  yo  los  ojos.  No  sé  oon*  qaé  intendoa  Tiene,  ni 
cómo  ha  podido  escaparse  de  su  padre,  que  le  qnim 

extraordinariamente,  porque  no  tiene  otro  heredero,  j 
porque  él  lo  merece ,  como  lo  verá  vuestra  merced  cuan- 
do le  vea.  Y  mas  le  sé  decir,  que  todo  aquello  que  can- 
ta, lo  saca  de  su  cabeza,  que  he  oído  decir  que  es  muí 
grande  ei»iudianle  y  poeta:  y  hai  mas,  que  cada  vez  que 
le  veo  ó  le  oigo  cantar,  tiemhio  toda  y  me  sobresalto, 
temerosa  de  que  mi  padre  le  conozca,  y  venga  en  cono- 
cimiento de  nuestros  deseos.  En  mi  vida  ,  le  he  hablado 
palabra,  y  con  todo  eso  le  quiero  de  manera,  que  no  he 
de  poder  vivir  sin  él.  Esto  es,  señora  mia,  todo  lo  que 
08  puedo  decir  deste  miísko,  cuya  vos  tanto  os  ha  con* 
tentado,  que  en  sola  ella  echareis  bién  de  ver  que  no  es 
moio  de  muías  como  decis,  sino  seffor  de  almas  y  lu» 
gares  como  ya  os  he  dicho.  No  digáis  mas,  seSora  JkA 
Clara,  dijo  á  esta  sazón  Dorotea,  y  esto  besándola  mil 


rías  VCCC5,  y  por  su  relación  solo  vantfs  iio  faé  mas  escrnpnToso  en 
parece  qac  le  había  visto  una,  el  día  la  combinación  y  ajusle  del  Uem^ 
antes  al  entrar  en  la  posada.  Cer-    po  que  en  el  de  los  Indares. 

No  digáis  mas. 


La  cuenta  que  dá  Doña  Clara 
á  Dorotea  de  los  inovimieulos  y  es> 
todo  de  mi  coman,  tiene onn «en* 
dllcs  y  ana  natnrelidad,  qne  vale 

mil  vecex  mas  qne  las  relaciones 

retóricas  de  la  misma  Dorotea  y 
de  Cardénio  en  los  capítulos  ante- 
riores. Juzgúelo  ci  lector  por  la 
loipniíon  qne  estas  diversas  vela* 
ciones  le  han  hecho  á  él  misino,  y» 
por  la  qne  le  hiso  á  Dorotea  la  de 
Doña  Clara,  comiéndosela  á  besos 
al  concluirla.  Cervantes  varió  y 
marcó  con  gran  maestría  los  ca- 


racteres de  las  personas,  asignán- 
doles el  lenguage  que  á  cada  una 
de  ellas  convenia ,  segan  la  dife- 
rente na  tura  lesa  del  afecto  qne  k 

agitaba.  Así  se  vé,  comparando  el 

amor  discreto  y  raciocinado  (dfjiiá- 
moslo  así)  de  Dorotea  con  la  ter- 
nura Cándida  é  infantil  de  Dona 
ehnu  Dá  dhmn  tsMétd  son  1m 


los  de  D.  Fetaendo  y  Dorotea  :  en 

los  primeros  obra  la  inclinación 
nacida  en  la  niuez,  fortificada  por 
la  costumbre  y  exaltada  por  los 
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vtoui  no  digáis  mas,  digo,  y  esperad  que  woga  el 
nuevo  día,  que  yo  espero  en  Dios  de  encaminar  de  ma> 
ñera  i^estros  negddos,  que  tengan  el  felice  fin  que  tan 
honertos  prindjpiios  merecen,  ¡Ai  sefSora!  di)o  DoSa  Cla- 
ra ,  ¿qaé  fin  se- puede  esperar,  si  su  padre  es  tan  prin- 
cipal j  tan  rico,  que  le  parecerá  que  aun  yo  no  puedo 
ser  criada  de  su  hijo,  cuanto  mas  esposa?  Pues  casarme 
yo  á  hurlo  de  mi  padre,  no  lo  haré  por  cuanto  haí  en 
el  mundo:  no  querría  sino  que  este  mozo  se  volviese  y 
me  dejase;  quizá  con  no  velle  y  con  la  gran  distancia 
del  camino  que  llevamos,  se  me  aliviaría  la  pena  que 
ahora  llevo,  aunque  sé  decir  que  este  remedio  que  me 
imagino,  me  ha  de  aprovechar  bien  poco.  INo  sé  qué  dia- 
blos ha  sido  esto,  ni  por  dónde  se  ha  entrado  este  amor 
que  le  tengo,  siendo  yo  tan  mnchacha  y  ¿1  tan  mucha- 
dio,  que  en  verdad  que  creo  que  somos  de  una  edad 
misma,  y  qne  yo  no  tengo  cumplidos  diez  y  seis  años, 
qoe  para  el  dia  de  Sao  Uignel  que  vendrá,  dice  mi  pa- 
dre qne  los  cumplo.  No  podo  dejar  de  reirse  Dorotea, 
oyendo  cnán  como  nina  bablaba  DoSa  Clara,  á  quien 
dijo:  reposemos,  señora,  lo  poco  qne  creo  que  queda  de 
la  noche,  y  amanecerá  Dios,  y  medraremos,  6  mal  me 
andarán  las  manos.  Sosegáronse  con  esto,  y  en  toda  la 
venta  se  guardaba  un  grande  silencio:  solamente  no  dor- 
mían la  hija  de  la  ventera  y  Maritornes  su  criada,  las 
cuales ,  como  ya  sabían  el  humor  de  que  pecaba  D.  Qui- 
jote, y  que  estaba  fuera  de  la  venta  armado  y  á  caballo 
naciendo  la  guardia,  deftermioároa  las  .dos  de  hao^.  al- 


otetienlcw  f  tD  eilM  iaConricBeii  do  por  primtra  m  los  ettlmiiloi 
Afectos  no  Um.  delicadot,  J  dirigí  del  amor,  se  entregan  á  élcMlWi 
dos  en  Dorotea  por  el  pundonor,  abandono  própio  de  coraiones  vír- 
y  mas  bi<*n  por  una  pasión  orgu-  genes. El  resto  del  colóqnio  con  Do- 
liosa  que  por  el  «enLimiento  en  rotea  «caba  de  dibujar  el  carácter 
IX  Fcnun^  IX.  Lnit  y  ]M»Cia*  dk  Ma  Chra  v  i¿adifta«Ni#«  emám 
n  ara  dos  attot  «inableg,  iB|é-  camo  tMa  haitUka^  -wl^gam  la  «•> 
MNit,aiiicerot,qincxpaiM[iUtt-  prcak»  dd  ttsto. 
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gana  burla,  ó  á  lo  menos  de  pasar  nn  poco  d  tú 
oyéndole  sus  dísperatei. 

Es  paés  el  caso,  que  en  toda  la  wita  no  había  ven* 
tana  que  saliese  al  campo,  sino  un  agujero  de  un  pajar, 
por  donde  echaban  la  paja  por  defuera.  Á  este  agujero 
se  pusíéron  las  dos  semidonoellas,  j  víéron  que  D.  Qui- 
jote estaba  á  caballo  recostado  sobre  su  lanzon,  dando 
de  cuando  en  cuando  tan  dolientes  y  profundos  suspi- 
ros ,  que  parecía  que  con  cada  uno  se  le  arrancaba  el 
alma.  Y  asimismo  oyeron  (jue  decía  con  \oz  blanda,  re- 
galada y  amorosa;  ó  mi  scuora  Dulciaea  del  Toboso, 

'  Esto  manifiesta  que  la  lanxa  era  pítalo  17*  donde  se  cnenta  qae  la 

tar^t  paestoqaa  estando  i  caba-  tomó  de  un  rincón  de  la  venta 

lio  todavía  se  recostaba  sobre  ella,  donde  estaba,  para  suplir  la  falla 

y  por  lo  tanto  no  era  propio  el  de  la  Innza  que  se  le  rompió  en  la 

nombre  de  lanzon ,  que  á  pesar  de  aventura  de  los  molinos  de  viento, 

la  forma  de  anmeiiflatívo  tlelie^sig-  y  que  al  pronto  habla  remediado^ 

niiimtott  yAieraa  de  di|QÍiinfti|i>o»,  acomodjuido  la  noel»  sigaiente  el 

Xcoixpint ^'6.^'"  *^ '       Ovvarrúbias  hierro  de  la  lai^xa rota  al  ramo  se- 

en  su  Tesoro  (le  la  lcní;ita  castelht-  co  que  desgajó  de  un  árbol.  Esta 

na  (i),  es  arma  rorla  que  suelen  mala  lanza  fué  con  la  que  embis- 

Qsar  los  guardas  de  v.iúas  y  roelor  .  tió  á  los  frailes  benitos,  la  que  ar- 

jiare(¿  for  cayo  motivo ^nolo^  esr  rojo  pjara  pelear  con  el  Viacaíno,  y 

tradoqae  la  hnbiesc  en  la  Venta,  la  que  después  hoho  de  abandonar 

Qoeeste  era  el  sli^nificadij  ^aecon-  absolutamente,  prefiriendo  el  lan- 

venia  al  arma  de  I).  Quijote,  se  vd  son  de  la  venta, 

por  lo  que  se  dijo  de  ella  en  el  ca-  (1)  ji^g,  Alaaoear. 

• 

Discurso  en  qneiCbn  gracia  inl^.  flana  y  Floriana ,  á  la  aaanera  qoe 

milable  se  remedan  y  ridiculizan  aquí  lo  hacían  Maritornes  y  la  hija 
las  ideas  comunes  de  la  caballería  del  ventero  con  D.  Quijote.  Des- 
andante, revueltas  con  las  de  la  pues  de  haberse  todos  receñido  á 
nailologia  pagana.. Loa  aottldquios  dormir,  las  dos  donoellaa  Ismu*- 
da/loa  caballeras á'ana  ^eHosaiaOB  Cámioae «n ioomiiia,  av. parém,  á 
fMcnentes  en  sus  blstórlaA,  como  etcuchatit ,  j  oyéron  que  entimúwt 
el  que  cuenta  U  de  D.  Bclianís  (i)  rstabn  lamentando ,  j  üe  ralo  en 
que  aquel  caballero  dirigía  á  la  ralo  daba  unos  suspiros  tan  con- 
Princesa  Florisbeila,  escuchando-  ^ojosos,  que  parecía  qut  el  alma  se 
le  recaladamentAilaa  dMcdUaa  Pe-  la  tuuuíemmfj  oan  la  mucha  pa^ 
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extremo  de  to(ia  hermosura,  fm  y  remate  de  la  discre- 
ción, archivo  del  mejor  donaire,  dépdsito  de  la-  boneati* 
dad,  j  ultímadameQte  idea  de  todo  lo  provechoso,  ho- 
nesto 7  deleitable  cpe  hai  en  el  mundo;  ¿y  qué  £nrá 
agora  la  ta  niercedP  ¿Si  tendrás  por  ventura  las  mien- 
tes en  tu  cautivo  calÑillero,  que  á  tantos  peligros,  por 
solo  servirte,  de  su  voluntad  na  querido  ponerse?  Dame 
tú  nuevaff  della,  ó  luminaria  de  las  tres  caras:  (|u¡zá.  con 
envidia  de  la  suya  la  cslás  ahora  mí  raudo  que,  ó  [lascán- 
dose |>or  alguna  g.ileria  de  sus  suntuosos  palacios,  ó  ya 
puesta  de  pechos  í«ohre  algún  balcón,  eslá  considerando 
cómo,  salva  su  honestidad  y  grandeza,  ha  de  amansar 
la  tormenta  que  [>or  ella  este  mi  cuitado  corazón  padece, 
qué  gloria  ha  de  dar  á  mis  penas,  qué  sosiego  á  mi  cui- 
dado, y  finalmente  qué  vida  á  mi  muerte,  y  qué  pré- 
mio  á  mis  servicios.  Y  tú,  sol,  que  ya  debes  de  estar 


«áon  eometuó en  woMbújaddedr  Soe.  le  cUrigia  cstat  raxoats:  ¡ó  uBora 

Por  la  «enieiaiisa  de  esUa  expresio-  j  amor  mió  Melibea  i  ¿qué  pien$tt$ 

ncs  puede  sos  pee  liarse  que  Cerv  a  n-  ahora?  ¿si  duermes  á  estas  deS" 

les  en  rsle  pasaje  luvo  présenle  el'  pieria?  ¿  si  piensas  en  mi  ó  en  otrof 

(le  Bcliauis,  asi  como  las  siguien-  ¿si  estás  levantada  ó  acostada^ 

tea  recuerdan  las  de  Calisto  en  ¡a 

GnlMlÁna  (a),  caaodo  acordándote      (■)  Iif>.  ^  tcap» 

do  sa  amada  Melibea  al  deapertar,      W  >3. 

VHhnadonient9* 

Adverbio  de  poco  uso,  pero  á  el  adjelivo  ultimado  por  lesiimó'- 

^ien  no  puede  negarao  earta  de  nio  de  Ambr¿aioMoralea,  Alonao 

naiiiralcaa  en  Caalilla-,  teniéndola  Lópca  Pindano  y  olroa  eacritoren 

Ó  hminária  de  las  tres  caras. 


Asi  lUma  D.  Qiiijule  á  la  Luna 
por  las  tres  caras  que  tieue  eu  sus 
irea  eatadoa  de  llena «  crecienle  j 
aaengoante,  ó  por  ka  trea  formaa 
que  présenla  sucesivamente,  redon- 
da, semicircular  y  puntiaguda.  Por 
eso  la  ilamárou  liorácio  y  Ovidio 
Dioea  íri/wnm.  Tovo  asimismo» 
aegon  la  mitologia»  trea  aombroi^ 

TOMO  III. 


el  de  Luna  ó  Febe  en  el  cielo,  de 
Diana  en  la  tierra,  y  de  Ilccate  ó 
Proaerpina.  en  loa  in6ernoa;  á  lo 
que  alude  el  diri.ulo  de  tergtmiim 
ó  triplicada  que  le  dieron  taaibiéa 
los  poelas : 

T*rftmiMmqu4  iJttaum  ,  trim  nrftnii  •rm  Dim' 
—  (•>. 

(i)  £méiém,lA.i, 
36 
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apriesa  ensillando  tos  caballos  por  madrugar  y  aalir  á 
Ter  á  mi  señora,  asf  como  la  veas,  suplicóle  que  de  mi 
parte  la  salades;  pero  guárdate  que  .al  verla  y.  saludarla 
no  le  des  paz  en  el  rostro,  que  tendré  mas  celos  de  tí 
que  tú  los  tuviste  de  aquella  ligera  ingrata  que  tanto  te 
nízó  sudar  y  correr  por  los  llanos  de  Tesalia,  ó  por  las 
riberas  de  Peneo,  que  no  me  acuerdo  bien  por  dón- 
de corriste  cnlonces  celoso  y  enamorado.  A  cslc  punto 
llegaba  entonces  D.  Quijote  en  su  tan  lasliiiiero  razona- 
inieiilo,  cuando  la  hija  de  la  ventera  le  comenzó  á  ce- 
cear y  á  decirle:  seííor  mió,  llegúese  acá  la  vuestra  mer- 
ced, si  es  servido.  A  cuyas  senas  y  voz  volvió  D.  Qui- 

3/(05  celos  de  ti  que  tú  ios  tuvhie  de  aquella  &C. 

Alude  á  U  fábaU  die  Apolo  y*  ao*  la  tóplica  y  tratlonBackHl  4e 

Dafne;  pero  no  ftii'ron  c(*1o.<v  lo  qne  la  perseguida  nmfa; 
Apolo  luvo,  poiq.i.-  no  hulm  rival 
que  los  causase,  sino  despecho  por  habfiü.^.. 
la  rvtisténcia  de  la  ligera  y  fugiti*        pr«u /mu,  torp^r  gr**ü , 

va  ingrata,  traa  de  la  cual  corrid  MoiUm  tíipt-iar um«i pr<ietorj,m  tUn , 

el  Dios  en  vano  por  los  llanos  de  /«/"">''■•"  >■■'■<«,»,  .«  ra,n>,t  bracU,a  erttetrnt,- 
TtSiíiia  ó  por  las  or  illas  del  Pe-  /"¿""■'"^'^'¿'"  *-"•«'• 

neo,  según  hxzo  Cervantes  decir  á  ¡Que  bién  lo  expresó  en  término! 

D.  Quijote,  como  ai  no  fuera  todo  ,„u¡  simejantis  Garcilaso  (i)! 
«no,  y  las  orillas  del  Peneo  esta-  ,  . 

Viesen  fuera  de  Teaáiia;  Insta  que  Tfilm^M  uanimílim  - 

finalmente,  compadecido  el  rio,        «li»  fc»j..  «  ipt  t  

que  era  padre  de  Daíiie,  la  convir-  tn.  ^.M!.,,  que  .1  oro  r.c«rrci 
tió  á  ruego  suyo  en  laurel,  que-      ix  á»prr«  codeM  m  cabrUn 

dando  de  esta  snerle  borlado  y  de  Lm  umM  ■loaton,  m 

todos  modos  corrido  Apolo.  Lm  U¿mm  ptfi  «■  iicm 

Ovidio  eii  el  libro  i  .*  de  loa  J|fe-  "T  •*  »ofc*»» 

tamór/oses  conté  en  bellísimos  ver-  (i^  Somio  i3L 

Comenió  á  cecear. 

El  verbo  cecear  tiene  dos  signi-  feneralnente  ta  alcanaa  partea  da 

icaciones.  Una  es  como  aquí,  lia-  Andalocia.  Por  nn  abuso  conti^  . 

mar  k  alguno  con  la  interjecion  ce,  rio,  suele  pronunciarse  la  letra  c 

excitando  su  atención,  y  convidan-  como  s  en  las  provincias  donde 

dolé  á  que  escuche  y  se  acerque,  aun  no  ha  dejndo  <lf  hablarse  el 

Otra  es  pronunciar  la  lelra  $  co-  Icmosin  ,  y  scúaiadamenle  en  el 

mo  ai  futra  laquees  práctica  osada  léino  da  Vaténda. 
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Jote  k  cabeza,  y  tIó  á  la  los  de  la  hma,  que  entonces 
ettaba  en  toda  su.  claridad ,  como  le  llamalMin  del  aguje- 
ro qne  á  él  le  pareció  ventana,  y  ann  con  rejas  doradas, 
como  conviene  que  las  tengan  tan  ricos  castillos  como 
él  se  imaginaba  qne  era  aquella  venia.  Y  luego  en  el 
instante  se  le  representó  en  su  loca  imaginación  ,  que 
otra  vez  couio  la  pasada  la  doncella  fermosa,  hija  de  la 
señora  de  aquel  caslillo,  vencida  de  su  amor  tornaha  á 
solicitarle,  y  con  este  pensamiento  por  no  mostrarse  des- 
cortés y  desagradecido,  volvió  las  riendas  á  Rocinante,  y 
se  llegó  al  agujero,  y  así  como  vió  á  las  dos  mozas,  dijo: 
lástima  os  tengo»  icrmosa  señora ,  de  que  háyades  poesto 
vuestras  amorosas  mientes  en  parte  donde  no  es  posible 
corre^nderos  conforme  mercxce  vuestro  grao  valor  j 
gentileza ;  de.  lo  que  no  debéis  dar  culpa  á  este  nn*sera> 
ble  andante  caballero,  á  quien  tiene  amor  imposibilitado 
de  poder  eutreg^r  su  voluntad  á  otra  que  á  aquella  que 
en  el  punto  que  sus  ojos  la  viérpn,  la  bizo  se^ra.abso* 
lula  de  su  alma.  Perdonadme,  buena  seSora,  j  recojeos 


'  jÍ  la  hi»  de  ¡a  luna^  ^ue  entonces  estaba  en  toda  su  claridad* 

Scfim  el  cómpoto  de  D.  Vioea-  ti  bella  q«e  c«tonce»  fué  aovild- 

te  át  los  Ríos  en  el  Plan  cronoló-  nio,  y  qae  por  coniif^uiente  aqne- 

gú  o  (¡el  Quijote ,  esto  pasaba  rn  la  lia  noche  la  luna  no  daba  de  «í 

noche  del  3  5  al  ifi  de  agosto  de  rastro  de  luí.  Excusado  es  rcpelir 

1604.  D.  Antonio  Exinieno,  en  su  lo  que  sobre  cito  M  be  dicho  en* 

jípotogia  de  Cer9aniee{i\  critica  tcriomwiile  oirae  vecee. 
á  Ríos,  diciendo  que  por  las  v^&c- 

lUftXArUdeeerifiearlae/edtae  (O  A<^  35. 

Hija  de  la  séHora  de  aqud  castiOo, 

En  loa  capllvloe  1 6  y  17  se  la  elloa  aolo  raeleB  llanane  eeñeraw 

Uamó  hija  del  Meñer  de  afueteae-  de  castillos  i  las  viudas  que  los  han 

tillo,  y  así  es  mas  conforme  al  es-  heredado;  y  aqnt  todavía  vive  Juan 

tilo  de  loa  libros  de  caballerias.  En  Palomeque. 

a/puíta  ipte*^^  la  hito  ienora  abiobtia  de  su  alma» 

Soprirntendo  el  pronoabre  que  rieate  la  oración ,  qne  así  está  laal, 
pTCCcde  á  Amo»  qoeda  lUaa  y  cor-   foeqae  dentro  do  eUa  bai  doepro- 
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en  Toeitro  aposento ,  y  no  queráis  con  significanne  mas 
iruestros  deseos  que  jo  me  muestre  mas  desagradecido; 
•  y  sí  del  amor  que  me  tenéis,  bailáis  en  mí  otta  cosa  con 
que  satisfiicerofi  ^ue  el  mismo  amor  no  sea,  pedídmela, 
que  yo  os  juro  por  aquella  ausente  enemiga  dulce  mía 
de  dárosla*encontinente ,  si  bién  -me  pidiésedes  una  gue- 
deja de  los  cabellos  de  Medusa ,  que  eran  todos  culebras, 
ó  ya  los  mismos  rayos  ti  el  sol  encerrados  en  una  redo- 
ma. ISo  ha  uiciieslcr  nada  (leso  mi  señora,  señor  caballe- 
ro, dijo  á  este  punto  Marilornes.  ¿Pu«fs  que  lia  menes- 
ter, discreta  dueña  ,•  vuestra  señora?  respondió  D.  Qui- 
jote. Sola  una  de  vuestras  hermosas  manos,  dijo  Mari- 
tornes, por  poder  desfogar  con  ella  el  p^ran  deseo  que  á 
este  agujero  la  ba  traído  .tan  á  peligro  de  6u  bonor^  que 


norajires  para  indicar  una  sola  por-  del  relativo  quien:  á  aquella íi quien 
soua,  el  relativo  que  y  el  personal  en  tl'punto  que  sus  ojos  la  viéronf 
¡a.  Aon  estuviera  mejor  luindose   Hímó  ieñora  abteiuta  de  éú  atmo. 

Los  cabeUos  de  Medusa, 

Cuenta  la  fábula,  qae  irritada  Mi-  uel  terso  y  bruñido  escudo  de  Pa- 

nerva  por  beber  profanado  Medo-  las,  donde  podía  mirarla  como  en 

sa  aa  templo I  trasformó  sns  cabe-  oncspe|osin  riesgo,  y  anduvo  por 

líos,  que  eran  hermosí.simos,  en  ese  mundo  ronvirtiendo  en  pe- 

s^rpiniles ,  y  á  ella  le  dió  la  fanes-  fiascos  á  cuantos  se  le  antojnba, 

ta  virtud  de  convertir  en  piedras  á  hasta  que  últimamente  lo  mató 

cuantos  la  mirasen.  Persco  le  cor-  en  venganaa  el  hijo  de  nno  de  los 

tó  la  cabesa  4  Medusa,  valiéndose  petrificados. 

Encerrados  en  mna  redoma. 

Como  los  sesos  de  Barguel  y  Griola  en  Celidon  de  Iberia,  6  como 
el  jufcio  de  Orlando  que  Astolib  irajo  del  cieloi  en  Ariosto. 

IHtereia  dueiia, 

D.  Quijote,  recordando  sus  notí-  dueña  y  discreta  la  qne  la  acom- 
cías  caballereiwas,  se  fifpiraba  qne  paftaba ,  asf  como  lo  habla  leído 
siendo  la  que  le  óeoeaba  doncella  de  Quintañona  con  Ginebra,  ó  de 
principal,  no  podía  menos  de  ser   k  viuda  Reposada  con  Carmasina. 
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SÍ  8U  señor  mdre  la  hubiera  sentido ,  la  UieñCMr  tajada 
del  la  fuera  la  ore|a.  Ya  quisiera  yo  ver  eso,  respon» 
dio  D.  Quijote;  pero,  .él  ^se  g:uardará  bíén  deso,  si  ja 
uo  quiere  hacer' el  mas  desastradiPfiii  q^e  padre  íiizo  en 
el  mundo,  por  haber  puesto  las  manos  envíos  delicados 
mieñibros  de  sujenamorada  hija.  Parecióle  á  Mari i  ornes 
que  sin  duda  D.  Quijote  daría  la  mano  que  le  luihia  pe- 
dido, y  projioiiit'iulo  i>u  pensaniíenío  lo  íjuc  liaLia  de 
hacer,  so  bajó  del  agujero  y  se  lúe  a  la  cah.i  lie  riza,  don- 
de touK)  el  cabestro  del  jumento  de  Sancho  Panza,  y 
con  mucha  presteza  se  \ülvió  á  su  agujero,  á  tiempo 
que  1).  Quijote  se  habia  püesto  de^pics  sobre  la  silla  de 
iiocinante  por  alcanzar  á  la  ventana  jenrejada ,  dond^e  se 
imaginaba  eálar  la  üérida  doncella,  y  al  darle  la  mano 
dijo:  tomad,  señora,  esa  mano,  ó  por  mejor  dodr,  ese 

La  menor  tajada  éeUa  fimra  la  mrejam 

Parece  qóe  debiera  <er  al  revés, 
y  dccirae  la  mayor  iafaéi,  para 

denotar  con  esta  expicsíoD  pro-, 
verbial  el  pit-idillo  ó  ^if^oteqoed 
padre  enojado  hiriera  tlcl  cuerpo 
de  su  hija.  Mas  sin  embargo  de 
esta  refleaíon ,  á  primera  vista  tan 
ccHMloyenle,  am  observa  que  olroa 
rcpitiérotk  lo  mismo  que  Cervan- 
tes, como*  el  aulor  de  la  Picara 
Justina,  que  en  el  libro  3.",  ca- 
pitulo 5,°,  dijo:  crea  <fue  el  /we- 
Aor  peda*»  §erá  la  ore/a*  Hiao 
lo  mismo  Villaviciosa  en  air  Jlba-^ 
qttea,  donde  el  Reí  Matacaballo 

Hacer  el  mas  desastrado  Jín. 

55e  dice  mas.  comuumenle  tener    ver  eso  pero  él  se  guardará  bíén 

Jin  que  ikoevr^n.— -Al  principio  de&o:  cacoíonia  que  ó  no  advirtió 
del  período  se  lee:      quieiera  yo   6  deüprecid  Cervanlcs. 

Tomad,  scTwra  ,  ef,a  mano. 
Todo  este  discurso  de.  D.  Quijo-    pió  de  su  desvariada  fantasia,  era 
le,  tan  ridteolo  en  ai  como  pró-    lambicn  ci>nveniente  para  dar  ticnv 


dica  al  Rei  Sangulleon  (i): 

Ilr  <lc  rmi'lf  iir  Ini  filos  de  mi  espada 
F.n  vrnganzii  no  mat       ««Min  ^wjs  ,^ 

Y  át  1m  cuerpo*  la  iMa«r  tiMfim 
Ot  Im  caMiériw  U  4a  atr  la  ««ija. 


£5teban¡]lo  González  pondera  en 
el  espítalo  6."  de  su  Fida  el  míe- 
do  que  lavo  en  cierta  ocasión,  pen' 
Mando,  dice,  ^  toda  ta  Siiéeia  «e. 
m'a  i  nnlrn  rni^y  que  la  menor  ta- 
jada seria  la  ore/o.— No  erifffpn- 
tro  cual  pqdo  ser  en  su  origen  el 
motivo  de  esta  aWrration  é  capri- 
clio  del  nsa. 

(i)  Cam.  %^tsi,fy^ 
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verdugo  dé  1<m  malhechores  del  mundo:  to^desíi  mmo^ 
digo,  á  quien  no  ha  tocado  otra  de  mnger  algnna,  ni 
aun  la  de  acpielk  qüe  tiene  eptera  posesión  de  todo  mi 
cuerpo.  No  08  h  doi  para  que  k  heaeb,  aino  para  que 
miren  la  contestnra  de  sus  nérvios,  la  trabaion  de  sus 
músculos,  la  anchura  y  espaciosidad  de  sus  ^enas,  de 
donde  sacareis  qué  tal  debe  ser  la  fnena  del  hraw  que 
tal  mano  tiene.  Aliora  lo  veremos,  dijo  ICarítomes,  y 
haciendo  una  lazada  corrediza  al  cabestro,  se  la  echó  á 
la  muñeca,  y  bajándose  del  agujero,  ató  lo  que  quedaba 
al  cerrojo  de.  la  puerta  del  pajar  muí  fuertemente.  Don 
Quijote ,  que  sintió  la  aspereza  del  cordel  en  su  muñeca, 
dijo:  mas  parece  que  vuestra  merced  me  ralla ,  que  no 
que  me  regala  la  mano:  no  la  tratéis  tan  ifaal ,  pues  ella 
no  tiwie  la  culpa  del  mal  que  mi  voluntad  os  hace,  ni 
es  bién  que  en  tan  poca  parte  renguéis  el  todo  de  vues- 
tro enojo :  mirad  que  quien  quiere  bien  no  se  venga 
tan  mal.  Pero  todas  estas  razones  de  D.  Quijote  ya  no 
las  escuchaba  nádie,  porque  asf  como  Maritornes  le  ató, 
ella'  7  la  oira  se  íuéron  muertas  de  risa,  y  le  dejaron 
de  manera  que  fué  imposible  soltarse.  Estaba  pn^ 


po  á  la  ejecución  de  la  burla  día-  veredes ,  dijo  /4graf;eSy  «obre  la  que 

puesta  por  las  dos  semidoacella*,  se  habló  en  las  nolaa  al  capital 

como  se  las  llamó  arriba.  Acaba-  lo  8.*  BattltavenUiNi  del  agujero 

da  la  operaciim,  enlauda  la  ma-  del  pajar  moatri  cicriaaienle  Ma* 

iSeca  de  O.  Quijote  y  aUdo  el  ca-  ri tornea  «a*  agudeza  y  traveiura 

bestro  al  cerrojot  Maritornes  y  la  de  lo  que  prometían  las  noticias 

otra  sr  fuéron  muertas  de  risa.  La  que  se  dieron  de  ella  al  principio 

expresión  de  aliara  lo  veremos ,  re-  del  capüolo  1 6,  y  los  sucesos  alta* 

caerda  la  proverbial  de  ahmra  to  riorea  de  la  véala. 

No  se  venga  tan  mal. 

BemMase  en  este  período  el  estilo  que  rnc  ralla  que  no  que  me  regala: 

de  Feliciano  de  Silva,  criticadoen  el  no  la  iraleis  tan  oxaI,  pués  no  iíene 

primer  capflalo  del  Qiújote,  como  la  adpa  del  maL.».  ití  es  bién  gtm 

advertirá  facilmenle  el  lector  ea  en  tan  pttea  parte  vengueit  el  todo 

sus  repeticiones,  aaUletia  7 eaca-  4e  vuestro  enojo:  mirad  que  guíen 

denadoa  cctroécáaoat  mo»  parece  quiere  hUn  ao  se  oenga  tan  mal. 
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como  se  ha  dicho,  de  píés  aobre  Bocinante,  metido  todo 
él  biaao  por  el  agujero^  j  atado  de  la  muñeca  j  al  cer- 
rojo de  la  puerta,  con  grandísiaio  temor  y  cuidado  que 
ai  Rocinante  se  desviaba  á  un  cabo  ó  á  otro ,  había  de 
quedar  colgado  del  brazo,  y  así  no  osaba  hacer  movi- 
miento alguno,  puesto  que  de  la  paciencia  y  quietud  de 
Rocinanle  bien  se  podía  esperar  (juc  eslaria  sin  nioverse 
un  siglo  entero.  Ln  resolución ,  viéndose  D.  Quijote  ata- 
do, y  que  ya  las  damas  se  habían  ido,  se  dio  á  imagi- 
nar, que  lodo  aquello  se  hacia  por  vía  de  encan lamento, 
como  la  vez  pasada  cuando  en  aquel  mismo  castillo  le 
molió  aquel  moro  encantado  del  arriero;  y  maldecía  en- 
tre sí  su  poca  discreción  y  discurso,  pués  habiendo  sa- 
lido tan  mal  la  Tea  primera  de  aquel  castillo ,  se  había 
aventurado  á  entrar  en  él  la  segunda,  siendo  adverti- 
miento de  caballeros  andantes ,  que  cuando  han  probado 
una  aventura,  j  no' salido  bíe'n  con  ella,  es  señal  que 
no  está  para  ellos  guardada  sino  para  otros,«y  así  no 
tienen  necesidad  de  probarla  segunda  vea.  Gm  ' todo*  esto 
tiraba  de  su  brazo  por  ver  si  podía  soltarse,  mas  él  es- 
taba tan  bién  asido,  que  todas  sus  pruebas  fuéron  en 
vano.  Bién  es  verdad  «que  tiraba  con  tiento ,  porque  Ro- 
cinante no  se  moviese;  y  aunque  él  quisiera  sentarse  y 
ponerse  en  la  silla,  no  podia  sino  estar  cu  pie'  ó  arran- 
carse la  mano.  Allí  iiie  el  desear  de  la  espada  de  Ama- 
dís,  contra  quien  no  tenia  fuerza  encantamento  alguno; 

Contra  quien  no  tenia  fuerza  encantamento  alguno. 

De  Us  espadas  que  se§un  las  hia-  lio  que  Clariana  dió  á  Floristán  en 
tóríaa  de  caballerías  toviéron  vir-  la  liialtfrM  de  Floriado  de  la  Extra- 
ía contra  loa  encantoa,  se  habló  Aa  ventara        el  que  Roiiaflor, 

en  una  nota  al  capdalo  18;  pero  sobrina  de  la  sábia  Ak-di'tnula,  dió 

no  1.1  tuviéron  solólas  espadas,  s!no  á  Firneo  ci\  Policisno  de  Boccía  (a); 

que  rt'.sidió  también  en  otras  cosas,  el  que  dió  el  sál>io  Lir^andeo  al 

y  señaladaniente  en  anillos,  como  Caballero  del  Febo  cuando  parlió 

se  vé  por  mncboa  paaaf^  de  la  Bi-  de  Babildnia  (3) ,  .y  la  sortija  en- 

blietccaandanteica.  TÜIaéel  aai-  cantada  qne  Vt¿utÍM  dió  é  Amn- 
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allí  filé  el  maldecir  de  ra  íbTtaiui';'aUi  faé  el  exa§erar 


¿Lis  lie  Caula  ( {)  La  mismn  virluj 
lioMf  cii  Arioslo  el  anillo  prodif^io- 
flo  que  (lió  el  Rei  Agramaiile  á  Bru- 
Belo,  y  quiiói  BrvneloBraiiaaiaii- 
te.  Esta  doncella,  ayudada  del  ani- 
llo, venció  á  Allante  el  Má»¡oo,  des- 
Mm  .«115  encantos,  y  puso  en  liber- 
tid  á  Riigero.  Preso  otra  .vez  este 
paladín  por  arte  de  la  hechicera 
Alcina»  lo  libertó  de  nuevo  Meli' 
aa  por  vinod  del  anillo,  que  Ru- 
gero  después  dió  á  Angélica.  Con 
el  mismo  lihcrió  An{;i'lica  á  Orlan- 
do del  nuevo  encanto  de  Allan- 
te (5).  Esle  anillo,  no  lolo  tenia  la 
virtod  de  deshacer  loa  encanta» 
nenlos,  sino  también  deJiacer  in- 
visible á  quien  lo  llevaba.  Era  el 
anillo  de  Cifres,  conocido  ya  por 
U  anti;;üedad,  y  asi  lo.  expresó 
l4iia  Barabona  >de  Soto  en  ta»  LA» 
frímmsde  Angélica  {^^^  donde  es- 
tando nquella  Princesa  aadanle  con 
Medoro, 

ContiUr  4*1  anillo  que  e*  haiiado 

T  Mid«  lo  huhn ,  j  c<imo,  jr  en  qti¿  partr  

Contiile  roñe  CIgn,  poalor  ttde, 
HaU¿  un  gt|^nt»  r-a  una  rarva  nn  JIAmm* 
4^1  cnjo  dado  ai|imt«  vi¿  Mllalo» 
Temdle,  y  coa  A  aba»  iWAicli 
•  CMiqakr  ommimmmo,  A  lo  toca', 

T  por  cubrirle,  an  dta  le  trlxi  co  la  boco. 

l'enKÍ  rnbrirle,  y  biaoac  cnbierto, 
HoninJoae  i  1m  «jot  do  lo  fnttow» 
Con  etta  ayuda  tmt  Candióle  aHcito, 

Con  (ito  liubo  ^1  (H  esposa  I  J  AhIiMBIO 
Fué  Rei  de  Lidia..... 
Gooldto  rene  ol  lo  do  aochoa  aloa 

Da  Logbtllo,  aqoalU  tabla  Pada, 

Lo  liuho  ,  y  con  rl  hlro  mil  rri;;3ac-« 
Ál  Ucmpo  <|ue  á  la  Frám  ia  fné  rnviatla  t 
Coaléb  oí  ihi  «ooio  de  morhoo  oioa' 
ttw  di  M  nbra»  y  coow  hd  nMo« 

Cftamlo  mili  »r«jnr»  v  tín  recelo, 
J!m  m  raaUUo  Albtoca  por  Bruitek*. 


Ariosto  fundió  en  tino  los  dos  ani- 
llos de  Gij^es  y  Urganda,  atribu- 
yendo las  virtudes  de  los  dos  á  uno 
•ok»!  y  forjando  de  aqnC  loa  mo- 
chos incidentes  á  que  el  anillo  di 
lugar  en  su  Orlando. 

Oíros  anillos  máj^icos  de  Jidmi- 
rablcs  y  diversas  calidades  y  pre- 
das se  niencíoaan  en  las  crónicas 
de  la  caballeriat  el  qiáe  lialló  Be* 
lianfo  en  la  es|>antosa  ^ruia  don- 
de yacia  encantado  Bandrnazari 
Rci  de  Pérsia,  Babilonia  y  t  rapi- 
sonda, que  leuia  U  propiedad  de 
precaver  tf  an  doeBo  de  cualquier 
encantanfenlb  dirigido  á  traatro- 
carlc  el  juicio  (7):  otro  en  Palme- 
rin  de  Oliva  (8)  de  lal  calidad  ,  qnc 
la  doncella  que  lo  traia  110  podía 
ser  forzada;  y  el  anillo  de  muchas j 
ñutí  bueaag  pirUtdes  que  dió  al  In« 
lante  Florián  la  dueña  del  F<nido- 
valle((j).EI  anillo  de  Flores,  aman- 
te de  Blancailor,  precavía  &  quien 
lo  llevaba  de  morir  por  água  ó  por 
fuego:  en  el  Saín j  ano  el  anillo  del 
enano  Corbeaino  daba  fuerzas  in- 
mensas A  quien  lo  traia,  y  con  él 
hizo  grandes  proezas  la  Princesa 
Espinela  (10).  Del  famosoTa merlán 
se  cuenta  que  tenia  uu  anillo  en- 
cantado, cuya  piedra  mudaba  de 
color,  cuando  se  decia  alguna  raen* 
tira  en  so  preséncia:  hace  men- 
ción de  esto  Gonsalo  Argote  de 
Molina  en  su  discurso  sobre  el  /<»- 
nerdrin  de  Rui  González  deClaviipu 

^lo  fueron  solamente  las  espa- 
das y  laa  aortifaa  laa  prendaa  á  que 
concediéron  privilégios  extraordi- 
narios los  cronistas  de  los  andan- 
tes. A  esle  género  pertenece  lani- 
biéu  la  copa  amorosa^  preparada 


« 
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k  &lta  que  liaría  en  d  mundo  su  preséncía  el  tiempo 
que  allí  estuviese  encantado,  que  étn  duda  alguna  se  ha- 
bía creído  que  lo  estaba ;  allí  el  acordarse  de  nuevo  de 
su  querida  Dulcinea  del  Toboso;  allí  fué  el  llamar  á 
su  buen  escudero  Sancho  Panza,  que  sepultado  en  sue- 
ño y  tendido  sobre  el  albarda  de  su  jumento  no  se 
acordaba  en  aquel  instante  de  la  madre  que  lo  había 
prido;  allí  llamó  á  los  sabios  Lirgaudeo  y  Alquife,  que 


por  la  Reina,  madre  de  Isco,  para 
sa  yerno  Mares,  Beí  de  Cornualla, 
7  que  bebida  por  Trtalán  prodn|o 
1<M  aurei  qne  tarbáron  la  quíclnd 
de  su  vida,  y  al  cabo  lepcasíof^- 
ron  la  muerie  (i  i).  De  aquí  hubo 
de  tomarse  la  idea  de  otra  copa 
encantada  de  calidad  semejauleea 
Plrinialeon  (la).  Menciónanse  ui- 
nismo  en  la  biblioteca  caballeres- 
ca el  brial  bordado  de  Floripcs, 
que  donde  estaba  no  permitía  pon- 
ina alguna,  y  el  cinto  de  la  mis- 
ma  con  al  coal  nádie  podia  pere- 
cer de  hambre  (i3)t  el  escodo  de 
Prinaleon,  faliricado  por  el  gran 
tabidor ,  Cuba l! ero  de  ¡ti  Isln  cer" 
rada,  q»ie  cunndo  ora  corlado, 
lofgo  se  tornaba  á  juntar  por  sí 
nitmo  ( 1 4) :  la  redonoa  de  OHveroa 
de  Castilla ,  cuya  ágna,  enlorbiáii- 
dose,  avisaba  de  sus  desgrácias  i 
su  amigo  Artús  (i5):  el  cuerno  de 
Aslollo  que  derribaba  á  cuantos 
le  oían  (iG) ;  y  el  joyel  que  Poli- 
cena  dió  en  Babilónfa  á  D.  Belia- 
nía,  el  coal  no  dejaba  que  se  de- 
sangrase quien  lo  llevaba,  srgqn 
se  contó  en  las  notas  al  capítu- 
lo lo.  Sarfin,  Rei  de  los  Pigmeos, 
gran  sábio,  se  hacia  Invisible, 
poniéndose  cierta  yerba  en  la 
boca  (17).  Flerisalte,  escodero  de 
Belianís,  se  libró  de  un  encanto 
del  Mago  Friston  por  medio  de 
TOMO  III. 


una  extraña  cinta  que  le  díó  el  si- 
bio  Silfeuo  (18).  Pülicisne  llevaba 
consigo  vn  libro  que  le  babia  dado 
la  naga  Ardteala,  con  el  coal  no 
podia  perjudicarle  ningan  encan- 
tamento (if))  :  otro  de  igual  vir- 
tud babia  dado  á  Astolfo  no<;ísti- 
la  (ao);  y  finalmente,  el  Caballero 
de  la  Croa  tuvo  un  brasalete  de 
oro,  que  no  permitia  qoe  el  qne 
lo  llevaba  recibiese  daStf  por  ar- 
tes mágicas  (ai).  Una  cosa  asf 

bubief;a  querido  tener  D.  Quijote. 


51)  /'/A  3 ,  tftf o.  ao. 
ai  38. 
,.,^1    ^^^P'h  fie  Principes^  pte.  I, 
Itb  I  ,  cap.  44. 

(4)  ytiiKidis «UCéuta,  tap. ta6^  f 
Sergas  ^  cap.  9, 

(5)  Orimkh /urioto,€únio»l,í^, 

7»  «o  r  »^ 

f6)   Canto  a. 

i,<tt/n4ojp4i. 

[8)   Cnp.  65. 

9)   Fiorambel^  iih.  5,  cap.  14. 
I  o)    f.antos,  36  ^  39. 
11)    Tn's/dn ,  ¡ih.  1 ,  cap.  34* 

(12)  Cof).  95,  09  jr  toa 

(13)  Hiti,  de  ÍMomagmOf  cap, 
a6  ^  33.  ' 

'i4)  Prímaleon.  cap. 
I  S )    0/iver.  dr  Castilla,  c.  \  \  jr  53. 
.16)   Or  tanda  furioso  ^  canto  i5. 
17^  Polieisne  de  Boeeia^  cap.  63w 
"   '  fífUunis,  lib.  3,  cap.  10. 

Ib.  cap.  65,  X  fi*  oirás  partes. 
Orlando»  canto  iS. 
Cabalhro  de  leCrm,  iib,  1, 
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k  ápidasen;  allí  mrocó  á  ra  Imena  amiga  Urginda, 
que  le  socorriese ;  j  finalmente  allí  le  tomó  la  magaña, 
tan  desesperado  y  confuso ,  que  bramaba  como  un  toro, 

porque  no  esperaba  él  que  con  el  dia  se  remediaría  su  cui- 
ta, porque  la  tenia  por  eterna,  teniéndose  por  encantado: 
y  hacíale  creer  esto  ver  que  Rocinante  poco  ni  mucho 
se  movía,  y  creía  que  de  aquella  suerte,  sin  comer  ni 
beber  ni  dormir,  habian  de  estar  él  y  su  caballo  hasta 
que  aquel  mal  influjo  de  las  estrellas  se  pasase,  ó  hasta 
que  otro  mas  sabio  encantador  le  dcsencanlase.  Pero  en- 
gañóse mucho  en  su  creéncía,  porque  apenas  comenzó  á 
amanecer,  cuando  llegaron  á  la  venta  cuatro  hombres 
de  á  caballo,  muí  bién  puestos  f  adenszados,  con  sus  esco- 
petas «sobre  los  arzones.  Llamáron  á  la  puerta  de  la  ven- 
ta ,  que  aun  estaba  cerrada ,  con  grandes  golpes ;  lo  cual 
▼isto  por  D.  Quijote  desde  donde  aun  no  dejaba  de  ha- 
cer la  centinela,  con^vo^  arrogante  y  alta  dijo:  caballe- 
ros ó  eñuderos  6  quien  quiera  que  seáis,  no  tenéis  para 
qué  llamar  á  las  puertas  deste  castillo,  que  asaz  de  claro 
está  que  á  tales  Iwras,  6  los  que  están  dentro  duermen, 
6  no  tienen  por  costumbre  de  abrirse  las  fertalezás  has- 


9.    Su  buena  amiga  Urganda, 

Puede  entenderse  amiga  de  Don  con  Urganda  ,  con  quien  vino  á 
Quijote,  como  al  parecer  lo  indi-  casar  en  segundas  nupcias,  se  ha- 
ca el  conlexlo,  ó  amiga  del  Sábio  bla  largamente  ,  uo  me  acuerdo 
Ak|aifie,  á  qniea  •cabíi  de  nom-  hUn  ti  en  la  faútórie  de  Espían* 
brarse.  De  la  amistad  dje  Alquile  dián  ó  en  la  de. Amadla  de  Gfécia. 

No  tienen  por  eosbanhre  de  abrirse  las  fortaktas. 

Quiere  decir:  no  es  costumbre  do  lo  iuera,  no  venia  muí  al  casoi 
abrirse  tas  fortúUtsas*  Si  ae  alade,  puéa  lo  qae  importaba  al  propósi^ 
como  parece,  á  la  regla  qae  se  ob-  to  de  los  caminantes  no  era  que 
serva  de  no  abrir  las  puorlas  de  los  durmiesen  ó  velasen  los  de  dentro, 
castillos  y  cindadelas  hasta  entrado  sino  que  estuviese  abierta  ó  cerra- 
el  dia,  se  hubiera  podido  t>milir  da  la  puerta.  Pero  D.  Quijote,  co- 
la consideración  de  qae  doermcn  mo  loco,  estaba  dispensado  de  gaar> 
lot  de  dentro»  porque  no  ea  esta  dar  laa  regtaa  del  ^itfcio  7  di  la 
laraiondenoabrine;y  anncaan-.  consecoéncia. 
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ta  que  el  sol  esté  tendido  pop  todo  el  suelo :  desviaos 
«fuera y  j  esperad  qae  adare  el  día,  y  entonces  veremos^ 
d  aerá  justo  ó  no  que  os  abran.  ¿Qué  diablos  de  forta- 
leza 6  castillo  es  este,  dijo  uno,  para  obligarnos  á  guar- 
*dar  esas  ceremóniasf  Si  sois  el  ventero»  mandad  que  nos 
abran,  que  somos  caminantes»  que  no  queremos  mas 
dar  cebada  á  nuestras  cabalgaduras  j  pasar  adelante» 
porque^amos  de  priesa.  ¿Paréceos,  caballeros,  que  ten- 
go JO  talle  de  ventero?  respondió  D.  Quijote.  Ño  sé  de 
qué  tenéis  talle,  respondió  el  otro:  pero  sé  que  decís  dis- 
parates en  llamar  castillo  á  esta  venta.  Castillo  es,  repli- 
có D.  Quijote,  y  aun  de  los  mejores  de  toda  esta  pro- 
vincia, y  gente  tiene  dentro  que  ha  tenido  cetro  en  la 
mano  y  corona  en  la  cabeza.  iMejor  fuera  al  revés,  dijo 
el  caminante,  el  cetro  en  la  cabeza  y  la  corona  en  la 
mano:  y  será,  si  á  mano  viene,  que  debe  de  estar  den- 
tro alguna  compañía  de  representantes,  de  los  cuales  es 
tener  á  menudo  esas  coronas  y  cetros  que  decís,  porque 
en  una  venta  tan  pequeña,  y  adonde  se  guarda  tanto  si- 
léndo  como  esta.,  no  creo  yo  que  se  alojan  personas  dig- 
nas de  corona  y  cetro.  Sabéis  poco  del  nnmdo,  replicó 
D*  Quijote,  pues  ignoráis  los  casos  que  suelen  aconte- 
cer en  la  caballería  andante.  Cansábanse  los  compañeros 
que  con  el  preguntante  venían,  del  colóquio  que  coa 
D.  Quijote  pasaba,  y  así  tpmáron  á  llamar  con  grande 
ftría;  j  filé  de  modo,  que  el  ventero  despertó  7  aun  to- 
dos cuantos  en  la  venta  estaban,  y  así  se  levantó  á  pre- 


Decís  dúparaUs  en  llamar  castillo  á  esta  venta* 

Ded»  un  ditporat»  estnvieni  mejor ,  pbn|iie  en  efecto  no  era  mu 
^ne  mo* 

JVb  creo  yo  que  se  alojan,  . 

Aquí  Temos  ott^oftlverlioafo-  la  misma  sigaificaeioii  al  fin  del 
jarse  en  forma  de  recffroeo,  que  caplliilo  10  de  cala  primera  par- 
es ICgda  se  asa  coTnnnmrntp  ,  en  te,  en  el  44»  OlTOS  logares  del 
vea  de  alojar,  como  se  emplea  con  Quijote, 
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guntar  quien  Uanoabau  Sucedió  en  este  tiempo,  qat  una 
de  las  cabalgaduras  en  que  venian  loa  cuatro  que  llama- 
ban, se  llegó  á  oler  á  Rocinante,  que  melancólico  y  tris- 
te, con  las  orejas  caidas,  sostenía  sin  moverse  á  su  esti- 
rado seSor,  j  como  en  fin  era  de  carne,  aunque  pare** 
c^  de  leiío ,  no  pudo  dejar  de  resentirse,  y  tomar  á  okr 
á  quien  le  llegaba  á  bacer  caricias;  y  así  no  se  bubo 
niov ¡(lo  tanto  cuanto,  cuando  se  desviáron  los  ju'^tos  pies 
de  D.  Quijolc,  y  resbnlaiuio  de  la  silla,  dieran  con  él  en 
el  suelo  á  no  quedar  colgado  del  brazo:  cosa  que  le  cau- 
só tanto  dolor,  que  crejó  ó  (jue  la  muñeca  le  corlaban, 
ó  que  el  brazo  se  le  arrancaba  ,  porque  él  quedó  tan 
cerca  del  suelo,  que  con  los  exireuios  de  las  puntas  de 
los  piés  besába  la  tierra,  que  era  en  su  perjuicio;  por- 
que como  sentia  lo  poco  que  le  faltaba  para  poner  las 
plantas  en  la  tierra,  litigábase  y  estirábase  cnanto  podia 
por  alcanzar  al  suelo:  bién  así  como  los  que  están  en 
el  KMrmento  de  la  garmcba  puestos  á  toca  no  toca ,  que 

Que  con  los  exiremos  de  las  puntas  de  ios  piés  besaba  la  tierra, 

Kxlremos  de  las  puntas,  rcdun-  dice  después,  qnc  Rocina  ule  cory  las 

dáncia  viciosa:  sobra  exiremos  ó  orejas  caídas  sostenía  sin  moverse 

puntas.^^m  es  fácil  comprender  d  su  estirado  señor,  ¿Cómo  podia 

lo  qae  ftqaf  M  coeaU  ,  porqae  estar  de  piés  y  estirado  sobre  U 

cuando  aláron  de  U  miiucca  á  Don  silla ,  y  apartándose  después  d  ca- 

Quiiole,  oslaba,  como  se  dirc  nms  bailo,  llegará  tocar  la  tierra?  Tam- 

arriba,  de  pii'-s  sobre  Rocinante  con  poco  se  hubiera  podido  decir,  se- 

todo  el  brazo  melido  por  el  aguje-  gun  se  hace  en  el  capítulo  siguien- 

ro  del  pe  jar  sin  ser  posible  solur-  te  44 ,  que  desatado  el  cordel,  cayó 

set  y  con  grandísimo  lemoiF  de  que  D.  Quijote  al  suelo,  si  lo  citaviese 

si  Rocinante  se  desviaba,  había  de  tocando  eon  las  panlasde  los  piés, 

qoedar  colgado  del  braao;  y  asi  se  y  no  cayese  de  ilto. 

Tormento  de  la  garrudia. 

Uno  de  los  modos  que  invcntd  nia  colgado,  durante  ráas  6  menos 

el  logénio  de  «los  hombres  para  tiempo  á  arbitrio  del  ¡uez,  por  mé- 

atormentarse  unos  á  otros.  £u  él,  dio  de  una  garrucha  ,  de  donde  esta 

aprisionado  con  grillos  el  reoycou  clase  de  tortora  hubo  de  tomar 

ana  ó  mas  pesas ,  era  y  se  mante-  ttomte«.  Otra  le  llanalNi  del  po- 


• 


f 
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dios  mullios  toa  cáiua  de  acrecentar  ta  doknr  con  d 


tro,  qne  era  nn  calinllcle,  en  latín  año  siguiente,  y  en  otros  tienipot 
«^Mu/ro  (  potro,  caballete  y  ecúleo  se  le  hubiera  apelliciado  qnizi  r/ 
todo  «ignifica  lo  mismo).  Allí  se  Emplatado.  £1  Duque  D.  Rodrigo 
dáb»  el  tormento  de  iúcá  d  el  de  debió  Mr  de  los  •ficiooadof  á  li- 
mancuerda ,  que  era  el  roas  común  bros  de  caballerías,  puesto  que  te 
en  los  últimos  tiempos  hasta  el  le  dedicó  la  edición  hecha  én  Zft— 
nuestro.  Ot*  el  de  inrn  ó  aguo  he-  rat^oza  el  aíio  i6a3  de  la  Histórlft 
mos  hablado  eu  otro  lugar.  £n  el  del  Caballero  del  Febo. 
de  mancuerda  ae  danndabe  al  reo»      Y  volviendo  4  1m  noticias  sobre 
•e  le  ataba  al  potro,  y  ae  le  daban  U  tortura»  todavía  ae  ha  viato  en 
mas  ó  menos  garrotea  6  vaeltaa  de  nmatroe  tiempos  atormentará  los 
cordel  en  piernas,  muslos,  espini-  reos  cruzando  con  ingeniosa  crncl- 
Ibsó  brazos,  hsírapaüa  scllamaha  dad  los  grillos,  á  lo  que  llamaban 
cada  vuelta  de  cuerda,  y  trampa-  salto  de  trucha,  A  otros  se  aplica'^ 
JO  la  dltime  y  mas  aflictiva.  Esta  ban  los  ptrriUo»^  Invención  mo- 
operación,  coando  no  confesebe  el  derna»  qne  eran  nnaa  barretas  de 
reo»  darslMl  rcfpilarmente  hora  y  bierro  qoe  cogían  y  apretaban  á 
cuarto,  como  se  verificó  en  el  lor-  una  los  pulgares  de  las  dos  ras* 
mentó  dado  á  D.Rodrigo Sarmien-  nos.  Declinando  ya  el  siglo  últi- 
tode  Villandrando,  Duque  de  Hi-  no,  D.  Alonso  de  Acevedo  escri- 
jar,  en  el  afto  de  1 6^8 ,  nno  de  los  bíó  nna  Mcmdria  declamando  ve- 
casos  y  capítulos  mas  notables  de  bementcnentc  contra  c]  nso  de  la 
•esta  triste  história.El  motivo  fué-  tortura,  y  proponiendo  su  abolí- 
ron  las  sospechas  de  que  intentaba  cion.  Publicóse  esta  Memória  el  año 
proclamarse  Rei  de  Aragón;  y  el  de  ij^o,  y  lu^go  la  refutó  con 
ejemplo  reciente  del  Doque  deBra-  rancbo  calor  D.  Pedro  de  Castro» 
ganxa  qoe  se  había  aliado  con  Por-  Imprimiendo  en  el  ado  de  1778 
tugal,  no  de)aria  de  contriboir  á  su  Defensa  de  la  iorUira :  conticn- 
la  severidad  y  durezíi  rott  qne  fm*  da  que  ofrece  la  anomalía  de  estar 
tratado  el  de  llijar.  Una  de  las  li-  la  ráusa  de   la  lenidad  defendida 
gsduras  se  rompió,  porque  el  juez  por  uu  seglar,  é  impugnada  por  un 
mandó  apretarla  mas ,  creyendo  stcerdote.  A  todo  ha  poesto  fin  lo 
qne  no  lo  hado  bastante  el  vei^  prohibición  abiolnta  de  aprémioa 
dogo.  Concluido  el  tormento  sin  y  cuestión  de  tormento,  establecí- 
confesión,  hubo  que  llevar  al  Dii-  da  por  la  Real  cédula  de  a 5  de  jii- 
qne  en  unas  angarillas  á  su  cama,  lío  de  i8i4«ypor  la  noble  expre- 
y  se  desmayó  al  curarlo.  Final-  s ion  del  Rei,  qoe  en  una  visita  de 
mente,  foé  condenado  á  circel  per-  la  cárcel  de  Villa  hecha  el  año  de 
pétua  en  León,  donde  muri<{rel  año  1817,  viendo  casnalmente  el  po- 
de i664i  y  á  la  hora  de  su  fallecí-  tro,  mandó  quemarlo,  para  que 
miento  escribió  al  Rei  protestan-  nn  quede^  dijo,  en  lo  sucesivo  ni 
do  su  inocéncia,  y  citándole  para  el  aun  idea  de  semejante  infernal 
tríbvnal  divino.  El  Reí  murió  el  mdtfuina. 
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ahinco  que  ponen  en  estirarse,  en^ñados  de  b  esperan- 
la  que  se  les  representa  qpe  con  poco  mas  que  se  esti- 
ren» llegarán  al  suelo. 


llegarán  al  suelo, 

Pellicer  indtc6  qne  en  la  inven-  También  at  habla  de  ello  en  el 
cion  de  este  incidente  y  suspensión  acto  7.^  de  la  Celestina ,  donde  esta 
de  D.  Quijote,  pudo  Cervante»  «e-  dke  á  Pitmieno,  que  Virgilio  «HM 
ser  prewnte  «Igono  ét  doa  caaot  «it  un  e«$io  colgado  de  una  totre, 
que  llama  semeiiuiles.  Uno  ea  el  nurdndolo  toda  Roma.  Tan  commi 
del  poeta  VirgHio ,  de  quien  dice,  era  en  los  escritores  castellanos  la 
citando  al  Diccionário  de  Baile,  mención  de  esta  fábula,  nacida  se- 
se  creyó  en  otro  tiempo,  que  sien-  gun  apariéncias  de  ana  de  1m  églo- 
do  dtdo  i  U  mágia,  aq*  hechicef»  gaa,  en  qne  Virgilio  describe  por 
le  engafttf,  y  tnvo  colgado  de  ana  boca  de  un  pastor  loa  con)orM  j 
torre  dentro  de  una  cesta  avista  fórmulas  mágicas  con  que  tina  pas- 
del  pueblo  romano.  El  otro,  re-  tora  hizo  venir  de  la  ciudad  á  ca 
ferido  en  el  Corbacho  ó  libro  de  amante. 

lot  vicMM  de  Iftft  mogerea,  escrito  F^ro  k  oventnre  á  que  omsto- 
por  el  Arcipreste  deTelevere  Alón-   rosimilmcnte  aludió  Cerrantea  en 

so  Martínez  de  Toledo,  es  el  de    este  ocasión,  fué  la  que  se  cuente 
D,  Bernardo  Cabrera,  privado  del    en  la  parle  3.*  de  D.  Florísel  de 
Rei  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  y  des-    Niquea  (1).  Dos  doncellas,  bijas  de 
paés  degollado  de  sa  or£ni:  el  coel-  le  seftore  de  un  castillo  en  le  l«- 
estendo  preso ,  le  ofreciéron  eage-  snle  de  Goindeye ,  se  borláron ,  se- 
ftosamente  médios  de  eacaperse,  y   gun  allí  se  refiere »  de  dos  caba- 
al  descolgarse  de  una  torre  se  en-    lleros  viejos  que  las  recuestaban, 
contró  metido  en  una  red  de  es-    ofreciéndoles  que  los  subirían  por 
perto,  donde  eslavo  colgado  todo    médio  de  unas  cnerdas  á  lo  alto 
nn  día»  siendo  el  lodfbrio  y  mofii   del  cotillo  donde  dormien ;  y  loe- 
de  cuanfos  le  miraban.  No  sé  co-    go  á  le  noche,  después  que  oviéron  * 
TDo  Pellicer  no  vió  el  caso  de  Vir-    cenado^  jr  todos  estuvieron  sosega» 
gílio  en  el  mismo  libro  del  Arci-    dos,  las  doncellas  Ies  echáron  sen- 
preste,  que  lo  cuenta  en  el  capí  tu-    das  cuerdas  por  entre  las  almenas, 
lo  18  de  sa  primera  parte;  y  tam-  y  el  soliirlos  los  de)iron  colgados 
bién  podo  Tcrlo  en  otro  Arcipres-    á  los  dos  lados  de  la  poerte  del 
te,  un  siglo  anterior,  á  saber,  el    castillo,  raaldicitMido  su  ventura  y 
de  Hila  Juan  Riiiz,  el  cual,  ba-    poco  discurso.  Al  anianrcer  del  dia 
blando  de  los  males  de  la  lujuria,    siguiente  se  abrieron  las  puertasi 
dijo:  y  saliendo  todos  los  ^  se  bella- 

ban  en  el  caslillot  foé  general  le 
Al  nMor Ylrgab, MMo  aiM  «  d MM»         burla  y  esrárnio  de  los  cuitados  y 
Enj-inT-ilii  tu  Durña ,  cuando  lo  folg6  en  d  cMto,     pendientes  caballeros.  Nótese  que 

C4<iaaD<i«  <iuc  lo  Mbu  •  ra  tam  fot  «lo.  uua  y  otra  aventura  fué  después 
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efecto  fuéron  tantas  lai  voces  que  D.  Quijote  dio, 
que  abriendo  de  presto  laa  puertas  de  la  venta,  salió  el 
TCiitero  despftTorído  á  ver  quién  tales  gritos  daba,  j  los 
qae  estaban  fuera  bkiéron  lo  mismo.  Maritornes,  que 
ya  habia  despertado  ¿  las  mismas  voces,  imaginando  lo 
que  podía  ser»  se  fué  al  pa)ar  j  desató,  sin  que  nadie 
io  viese,  el  cabestro  que  á  D.  Quijote  sostenia,  y  él  dió 
luego  en  el  suelo  á  vista  del  ventero  y  de  los  caminanr 
tes,  que  llegándose  á  él,  le  preguntáron  qué  tenia,  que 
tales  voces  daba.  Él  sin  responder  palabra,  se  quitó  el 
cordel  de  la  muñeca,  y  levantándose  en  pié  subió  sobre 
Rocinante,  embrazó  su  adarga,  enristró  su  lanzon,  y 


ét  cenar  y  reco^ne  todos ;  que  lu  hi}a  M  seUor  del  castillo,  cono  ya 

doncellas  de  la  venta  tarahién  eran  se  observó  anteriormente,  qne  es 

dos,  y  que  á  la  hija  del  ventero  se  otro  punto  de  senie)anza  con  lodc 

la  llama  /üja  íU  la  señora  del  cas-  la  ínsula  de  Guindaya. 

tUlo,  tiendo  mae  netanl  Uamerk  (i)-  Cap.  76. 

SaUá  ü  MnteTOMM*  y  Im-  ^  uUiban  futra  hUUmn  h  mitma. 

Está  escrito  con  mocha  distrac-  gritos,  paesto  que  acababan  de  ba- 

dfm.  ¿Gdmo  IwlMaB  de  eelir  loe  bltr  coa  O.  Qaijole,  y  estaben  i 

que  eeleben  fneire?  HáUeee  de  los  la  puerta  de  la  venta ,  desde  la 

caminantes,  qoe  ni  podían  aalir  de  oial  at  ireta  el  agnftt»  del  pajar, 

la  venta,  porque  no  hablan  en-  sr^nn  se  exprein  CB  el  capitulo 

trado,  ni  ignorar  quien  daba  los  precedente. 

Bmirútó  su  údargOm 

Cuando  D.  Quijote  hizo  so  se-  peleó  con  los  molinos  de  viento  y 

gunda  salida,  se  acomodó  de  una  con  el  vizcaíno:  rodela  llevaba  en 

rodela  <jue  pidió  prestada  á  un  su  la  aventura  de  los  batanes,  y  en 

amigo  (1).  Cobierto  de  la  rodela  la  de  loe  galeotes,  y  rodela  tenia 
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tomando  buena  parte  del  cam¡K),  volvió  á  medio  galope 
diciendo:  cualquiera  que  dijere  que  yo  he  sido  con  justo 
título  encantado^  como  mi  señora  la  Princesa  Micomicona 
me  dé  licencia  para  ello,  yo  le  desmiento,  le  rielo  y  de- 
safio á  singular  batalla.  Admirados  se  quedáron  los  nue- 
vos canunantes  de  las  palabras  de  D.  Quijote;  pero  el 
ventero  les  quitó  de  aquella  admiradon  diciéndok»  quiái 


en  la  venta.  Olvidósele  todo  esto  mera  parte,  como  se  vé  en  losca- 

á  Cervantes,  y  aquí'al  hacer  Don  pílulos  4?  y  5a,  donde  vuelve  á 
Qai)ote  la  ceniiuela  de  Jo  que  jus-    hacerse  mención  de  la  mbma. 
fftiia  casUUo,  llevaba  adarga ,  y  coa 

cib  coBlinoa  el  resto  da  la  pii-  O)  Cap»  7. 

Le  rieto  y  desafio. 

De  retar  se  forma  rieto ,  como  puede  estar  seguro  que  de  aquí  en 
de  aprtíar  se  forma  aprieto,  afta-  adrante  no  de*pUegu0  mi*  lébioií 
iliéadoM*  ana  i  qne  la  raía  no  lie-  y  en  el  capf  lulo  aigoieute  gritaba 
ne;  pero  no  sucede  siempre  lo  mia*  D.  Quijote  al  barbero ,  portador 
mo,  según  se  \é  en  los  verbosea-  del  yelmo  de  Mambrino-  mtríéga' 
petar ,  rcs/Aeiar  ,  interpretar  ,  y  me  de  tu  voluntad  lo  que  con  tan- 
Oíros  de  igual  terminación.  Cer-  ta  rason  se  me  debe. — La  ocurrén- 
vantea  en  alipinaa  ecaaionee  moa-  da  qoe  al  Icvánlarae  del  anelo  toro 
tró  inclinación  (acaso  no  fu^  suya,  D.  Qaijote  de  montar  á  caballo  j 
sino  d(ksu  tiempo)  á  añadir  la  i'en  retar  at  qtte  dijese  que  habia  sido 
ciertos  verbos  que  carecen  de  ella  encantado  con  justo  título,  es  gra- 
cn  aa  raiz;  y  así  decía  Sancho  á  su  ciosisima,  y  sumamente  apropiada 
amo  al  fin  del  eapüalo  ao:  hién  á  ao  carácter. 

El  ventero  les  quitó  de  aquella  admiración. 

Quitar ,  dar  por  quito,  eximir,  preste  de  Hila  (1).  En  la  Gran  con- 

Ubertar,  En  la  misma  acepción  se  quista  de  Ultramar  (3)  se  refiere, 

«•ó  este  verbo  en  .d  capitulo  19,  que  enando  el  Bei  nMiroHizen  di¿ 

donde  infomiado  D. Qaiyote  de  que  lio¿ncia  á  Carlos  Mainete  para  vol- 

el  difunto  qne  llevaban  de  Baezaá  verse  i  Fráncia  con  su  comitiva» 

Segóvia  habia  fallecido  ile  enfer-  quitólas  de  tn  que  debian ,  esto  es, 

ftitá^á^  áítc'idí :  quitado  me  ha  nucs-  los  declaró  libres  y  quitos  de  la 

Wo  Señor  del  trabajo  que  habia  de  obligación  de  pagar  lo  que  hablan 

fomor  en  vengar  m  muerte.  Voel-  recibido  anteriormente. 

ve  á  nearse  en  este  sentido  en  el 

capítulo  10 'de  la  segunda  parte;  O)   Verso  ^x^l^» 

y  en  el  mismo  lo  usaron  el  autor  i»)    x2Z'*  ****  1% 

del  Poema  del  Cid  (i)  y  el  Arci-  M^cap,  4^ 
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era  D.  Quijote,  y  qtie  no  había  que  Üacer  caso 4ál,'por« 
que  estaba  fiiera  de  juicio.  Preguntáronle  al  ventero ,  si 
acaso  había  llegado  á  aquella  venta  un  muelMicho  de 
hasta  edad  de  quince  años,  que  venia  vestido  como  mo- 
zo de  muías,  de  tales  y  tales  scnias,  dando  las  mismas 
que  traia  el  amante  de  Doria  Clara.  El  ventero  rcs[>on- 
dió  que  liabia  tanta  gente  en  la  venta,  que  no  había 
echado  de  ver  en  el  que  preguntaban  ;  pero  habiendo 
visto  uno  del  los  el  coche  donde  había  venido  el  Oidor, 
dijo:  aquí  debe  de  estar  sin  duda,  porque  este  es  el  co* 
che  que  éi  dicen  .que  sigue :  quédese  uno  de  nosotros  á 
k  puerta,  y  entren  los  demás  á  buscarle;  y  aun  seria 
Uén  que  uno  de  nosotros  rodease  toda  la  venta,  porqué 
no  se  fuese  pof  las  bardas  de  losscorrales.  Así  se  hará, 
respondió  uno  delloe,  y  entrándose  los  dos  dentro,  'uno 
ae  quedó  á  la  puerta,  y  el. otro  se  fué  á  rodear  la  venta: 
todo  lo  cual  veia  el  ventero,  y  no  sabia  atinar  para  que 
se  hacian  aquellas  diligencias,  puesto  que  bién  creyó  que 
buscaban  aquel  mozo  cuyas  señas  Je  habían  dado.  Ya  á 
esta  sazón  aclaraba  el  día;  y  así  por  esto,  como  por  el 
ruido  que  D.  Quijote  habia  hecho,  estaban  todos  des- 
piertos y  se  levaniaban,  especialmente  Doña  Clara  y  Do- 
rotea ,  que  la  una  con  el  sobrcsfdto  de  tener  tan  cerca 
á  su  amante,  y  la  otra  con  el  deseo  de  verle,  habían 
podido  dormir  bién  mal  aquella  noche.  D.  Quijote ,  que 

A'o  sabia  atinar. 

Quien  no  atina,  diclio  sr  eslá  aliñaba  para  qué  se  hacían  nque- 

que  no  sabe  atinar.  Debió  poner-  lias  diligéncias ,  puesto  tjue  bién 

Ét  aoliinevte  no  atírwba,  ónom'  creyó  que  Inueahan  aqud  moto; 

hiat  lodemátctredondaiiu.— >Lo  pero  n  asi  lo  creyó,  y  ni  «n  la 

qnt  s¡f;ue,  no  está  acorde  con  loque  verdad ,  ¿cómo  se  dice  que  BO  lo 

aniecede,  Díccm  que  el  ventero  no  atinaba? 

Dormir  hién  maL 

U  oso  de  lá  particala  Uén  por  .toavaatase  destruyen,  sin  rmbar- 
muí  es  frecuente  rn  castellano  ;  y  go  suele  reunirías  el  uso,  dándoles 
aunque  bién  mal  son  dos  palabras  la  misma  fuena  y  significación  que 
al  parecer  inconciliables,  y  que  mu-    á  mui  mal» 
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yió  que  ninguno  de  los  cuatro  caminantes  hacía  caso  de 
él t  ni  le  respondían  á  su  demanda,  moría  y  rabiaba  de 
despecho  y  saña ;  y  si  él  hallara  en  las  ordenanzas  de  su 
caballeria>  que  líoitamente  podía-  el  caballero  andante  to- 
mar y  emprender  otra  empresa,  habiendo  dado  su  pa- 
labra y  fó  de  no  ponerse  en^  ninguna  hasta  acabar  la  c]ue 
halna.  prometido,  él  embistiera  con  todos,  y  les  hiciera 
respondet  mal  de  su  grado ;  pero  por  pareoerle  no  con- 
venirle ni  estarle  híén  comenanr  nueva  empresa  hasta 
poner  á  Micomicona  en  su  reino,  hubo  de  callar  y  estarse 
quedo,  esperando  á  ver  en  (]ué  paraban  las  diligencias 
de  aquellos  caminantes:  uno  de  los  cuales  halló  al  man- 
cebo que  buscaba  durmiendo  al  lado  de  un  mozo  de 
muías,  bien  descuidado  de  que  nádie  ni  le  buscase,  ni 
menos  de  que  le  hallaSc.  El  bombre  le  trabó  del  brazo 
y  le  dijo:  por  cierto,  señor  D.  Luis,  que  responde  bien 


Moria  i0r  raMaia  de  despecho. 

Mejor  eslaviera  (yendo  de  lo  me-  no  puede  ser,  porque  como  dice  el 
nos  á  lo  mas)  rtAiabajr  moria  que  refrán,  muerto  elperro^  muerta  la 
no  moría  y  rabUAa,  Esto  último  nfMs. 

La  (empresa)  que  haiia  prometido» 

Se  dice  tomar  la  empresa ^  pero  en  su  reino  &c.  Para  evitar  la  de- 

no  prometer  ta  empreeas  acaso  el  masiada  acamvlaciom  de  infiniti- 

fnwnetído  del  texto  es  errata  por  vos  que  aqaf  se  advierte,  padiera 

acometido.  —  Signe  poco  después,  haberse  puesto :  pero  por  parecer- 
pero  por  parcccrle  no  convenirle  ni  le  que  no  le  convenia  ni  le  estaba 
estarle  bien  comentar  nueva  cm~  bien  comenzar  nueva  empresa  lias- 
presa  hasta  pomr  á  Uieomieona  ta  que  pusieu  dee. 


De  ipte  nádU  ni  le  hoscoso^  ni  menos  deque  ¡e  boBasOm 

Estuviera  mas  claro,  si  se  hu-  es,  que  D.  Luis  podía  estar  ageno 

Uesb  puesto  :*M¿n  descuidado  de  y  descaidado  de  «¡oc  le  fcellaiieii» 

que  le  busmuta,y  masaundeque  pero  no  de  que  le  bnaeaaen*  paáa 

ieheUasen:  esto  es  lo  que  sin  duda  debia  suponer  que  su  padre  baria 

qaiao  decir  Cervantes.  La  verdad  ¡macarlo  eon  toda  diligéada. 
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á  qaíen  tos  wis,  el  hábito  que  leneb,  j  que  di€é  Uén 
la  cama  en  que  os  hallo,  al  regala  con  que  vueslft 
dre  os  crid.  Límpidse  el  mozo  los  soñolientos  ojos,  j 
miró  despácio  al  que  le  tenía  asido,,  j  luego  conoció 
que  era  criado  de  su  padre,  do  que  recibió  tal  sobresal- 
to, que  no  accrlú  ó  no  pudo  bablarlc  palabra  por  un 
bue'u  espació;  y  el  criado  prosiguió  diciendo:  aquí  no 
hai  que  bacer  oíra  cosa,  vsefíor  l).  Luis,  sino  prestar  pa- 
ciencia, y  dar  la  vuelta  á  casa,  si  ya  vuestra  merced  no 
gusta  que  su  padre  y  mi  señor  la  de'  al  otro  mundo^ 
porque  no  se  puede  esperar  otra  cosa  de  la  pena  con 
que  queda  por  vuestra  auséncia.  ¿Pues  cómo  sopo  mi 
padre,  dijo  D.  Luis,  que  jo  venía  este  camino  j  oa  esté 
tragef  Un  estudiante,  respondió  ei  criado,  á  qdien  di^ 
tes  cuenta  vuestros  pensamientos,  fué  cá  que  lo  desi- 
cubrió,  movido  á  lástima  de  las  qoe  vió  qne  bacía  voes» 
tro  padre  al  punto  que  os  echó  menos;  y  así  despadió 
á  cuatro  de  sus  criados  en  Tnestya'  bma,  j  todosi^esli^ 
mos  aqof'á  vuestro  servifcio,-- mas  contcntoa' -de  W'qjat 
imaginar  se  puede,  por  el  favén  despacho  ron  qm-tory 
Daremos  Ue^ndoos  á  los  ojos  que  tanto  oí  quieren.  Eso 
•erá  como  yo  quisiere  ó  como  el  cielo  ordenare,  cea* 


El  hál/ilo  tjue  tenéis. 

Hábito  está  aquí  por  Irage  en  Un  refrán  <í!cr:  el  hábito  no  Jujce 

general,  aanque  ordinariamente  a¡  monge y  ie  ihm»  merced  de  há' 

•e  utt  CB  otra  significacioB,  cefti*  tkú  la  ^an  el  Eei  Inca  é  los  qm 

da  al  de  loa  cKirigos,  religioaoa  j  admite  en  aignaa  de  las-cuatroda» 

caballeros  de  ciertas  órdenes.  En  denea  roililarcs  españolas,  de  qnt 

el  capítulo  3."»  de  la  secunda  parte  es  Gran  Maestre.—  En  olra  acep 

jara  el  Bachiller  Sansón  Carrasco  cion  nías  general  todavía,  hábito 

por  el  hábito  de  S.  Pedro  que  viHo.  significa  e9§iumir€,  . 


Sb  padre  y  mi  iáSor  la  dé 

Kftá  recibida  la  erpresíon  de 
irte  ó  hacer  viage  al  otro  mundo, 
pero  ao  la  de  dar  te  MielloBleIro 


(la  vndta)  al  sA^nwMlfc  * 

que  ya  se  ha  estado  anteriormen- 
tepy  del  otro  mundo  dijo  hace  ya 
m«choa  «ftoe  «b  peirtB  letkMc 
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pondúS  Don  Luís.  ¿Qué  habew  de  querer,  d  qaé  ha  de 
<»Fdcnar  el  cielo  fuera  de  consentir  ea  volveros?  porque 
no.  ha  de  ser  posible  otra  cosa.  Todas  estas  razones  que 
•entre  •  los  dos  pasaban ,  oyó  el  moco  de  muías  junto  á 
quien  D.  Luis  estaba;  y  levantándose  de  alH,  fué  á  dedr 
lo  que  pasaba  á  D.  Femando  j  i  Cardéoío  j  á  *  los 'de- 
más, que  ja  veátido  se  habían,  á  los  cuales  dijo  como 
aquel  hombre  llamaba  de  Don  á  aquel  mucliaclio,  y  las 
razones  <jiiií  pnsnhaii ,  y  como  le  quería  volver  á  casa 
de  su  pul  re,  y  el  ujozo  uo  (juería.  Y  cou  cslo,  y  con  lo 
que  del  ^sahian  de  la  buena  voz  que  el  cielo  le  había 
dado,  vinieron  todos  en  gran  deseo  de  saber  mas  [>ar- 
4icutariiicnle  quien  era,  y  aun  de  ayudarle,  sí  alguna 
i'uerza  ' le  ¡quisiesen  hacer;  y  así  se  fueron  hacia  la  par* 
te  donde  au»  éstaba  tobbndo  y  porfiando  con  su  cría- 
do.  Salió  én  esto  Dorotea  de  su  aposento,  y  tras  ella 
IASbí  Clara*,  toda  turbada»  y  llamando  Dorotea  á  Cardé- 
-nib'.apaín¿,,;l^r.ffontó  en  breves  raaones.  la  .bjsWna  del 
mésioó  y  .de  Dofia  €larav  4  4|uien«él  lambién'.dijo  lo  quft 
•pasafan  de 'la -venida  á  bastarle 'loa  .criados  de  su  padre;  y 
ob  se  lo  dijo  tan  callando,  que  lo  dejase  de  oír  DoSa  Cla- 
ra, 4e  lo  que  quedó  tan. fuera  de  si,  que  si  Dorotea  no 


¿'Qué  habéis  de  querer P 

Habla  el  criado  de  D.  Luis,  .iiin-        Los  criados  llaman  i  D.  Luis 

qae  uo  se  espresa,  como  se  liace  unas  veces  de  vos  y  oirás  de  vuesa 

tAnMVtCC§9nt\QuiJvle,  omiliéii'  merced,  £1  tratamieulo  de  vos  no 

dMt  clq^lemcnte-lo  qoe  es  da-  Meoipre  fra  indicio  «nperiori* 

v»y  te  TÍtiie  por  «l.mlüQoá  l«i  4odjM><ifu<ttli»dab^*  sr^unsf  ad- 

ojofc  u  vierte  «»olrot  pacagctdéiQiuvíBC^ 

Y  con  lo  que  d¿l  sabían  de  la  buena  voz  que  el  cielo,  le  liaUa  dado» 

El  .pronornlM^  Ail  «oWncai^-       músití^     «l«  JDe^.  Qpsfa,  d 

«in  necesidad  la  expresión  y  en-  quien  el  tatMin  'dijo  lo  /nmo- 

innrana  r1  .sentido;  siiprimiéndo-  ¿a.  Este  pasage  es  obscuro,  porqne 

lo,  quedara  lodo  mas  claro.—  al  pronto  parece  que  á  quien  se 

Blas  «bajo  ar  Ie<{:  Humando  Doro-  dijo  lo  que  pasaba,  fué  á  Duúa  CJa- 

Ua  d  Carddnio,  U  contó  ta  hitíária  ca,  y  no  ühS  i^ino  á  Jtootea.' 
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llegara  á  tenerla ,  diera  consigo  en  el  suela  Girdénio 
dijo  á  Dorotea  que  se  yolviesen  al  aposento,  que  ¿\  pro- 
curaría poner  remédio  en  todo,  j  ellas  lo  hiciéron.  Ya 
estaban  todos  Ips  cuatro  que  "venian  á  buscar  á  Don  Luis 
dentro  de  la  venta  y  rodeados  del,  persuadiéndole  que 
luego,  sin  detenerse  un  punto,  volviese  á  consolar  á  su 

Cdre.  Él  respondió,  que  en  ninguna  manera  lo  podía 
cer  basta  dar  fin  á  un  negócio  en  que  le  iba  la  TÍda, 
la  bonra  y  el  alma.  Apretáronle  entonces  los  criados,  di- 
cíéndole  que  en  ningún  modo  volvcrian  sin  el,  y  (juc  le 
llevarían,  quisiese  ó  no  quisiese.  Eslo  no  haréis  vosotros, 
replicó  D.  Luis  ,  sino  es  llevándome  muerío,  aunque  de 
cualíjuiera  manera  que  me  llevéis,  será  llevarme  sin  vida. 
Ya  á  esta  sazón  habian  acudido  a  la  poríia  todos  los  mas 
que  en  la  venta  estaban,  especialmente  Cardenio,  Don 
Fernando,  sus  camaradas,  el  Oidor,  el  Cura,  el  Bar- 
bero y  D.  Qoiioie,  que  ya  le  pareció  que  no  babia  ne- 
cesidad de  guardar  mas  el  castillo.  Cardénio,  como  ya 
sabía  la  bistória  del  mozo,  preguntó  á  los  que  llevarle 
querían,  que  ¿qué  les  movia  á  querer  llevar  contra  su 
voluntad  aquel  mucbacbo?  Muévenos,' rebudió  uno  de 
los  cuatro,  dar  la  vida  á  su  padre,  que  por  la  auséncia 
desle  caballero  queda  á  peligro  de  perderla.  A  esto  dija 
D.  Luis:  no  bai  para  q\ié  se  dé  cuenta  aquí  de  mis  co» 
sas ;  yo  soi  libre ,  y  volveré  si  me  diere  gusto;  y  si  no, 
ninguno  de  vosotros  me  ba  de  bacer  fuerza.  Harásela.á 
vuestra  merced  la  razón,  respondió  el  hombre;  y  cuan- 
do ella  no  bastare  coa  vuestra  mercad,  bastará  con  nos- 


Va  estaban  todos  Un  cuatro  que  venían  á  buscar  á  Don  IaUs»^ 

rodeados  dél. 

No  sino  rodeándole.  A  no  ser  l)olos  de  que  se  hatló  en  las  notas 
que  pongamos  al  verbal  rodeados  al  capítulo  i  a.  I^tos  verbales,  que 
en  U  due  de  los  que  con  tcrmi-  no  «on  nrot  en  castellano,  eqol- 
mcion  de  paaiva  6  pretérito  re-  vmlen  á  los  participios  de  aoristo 
unen  la  fuerza  y  sif^nifícocion  de  que  tienen  los  griegos  en.  la  vot 
activ«i  á  la  manera  de  otros  ver-    activa  de  los  verbos. 
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Otros  para  liacer  á  lo  que  TeDimos  y  lo  qu6  somos  obli- 
gados. Upamos  qué  es  esto  de  raía,  dijo  á  este  tiempo 
el  Oidor ;  pero  el  hombre ,  que  le  coaocid  como  vecino 
de  su  casa  ,  respondió:  ¿no  conoce  vuestra  merced ^  se* 
fíor  Oidor,  á  esic  caballero,  que  es  el  hijo  de  su  vecim^ 
el  cual  se  lia  ausentado  de  casa  de  su  pdre  en  el  hálnto 
tan  indecente  a  su  calidad  ,  como  vuestra  merced  puede 
ver?  Miróle  entonces  el  Oidor  mas  atentamente  y  co- 
nocióle, y  abrazándole  dijo:  jqué  niñerías  son  estas,  se- 
ñor D.  Luis,  6  qué  causas  tan  poderosas  ,  que  os  hayan 
movido  á  venir  de  esta  manera ,  y  en  estetrage  que  dice 
tan  mal  con  la  calidad  vuestra?  Al  moio  se  le  vinieron 
las  lágrimas  á  los  ojos,  y  no  pudo  responder  palabra  al 
Oidor  y  el  cual  dijo  á  los  cuatro  que  se  sosegasen,  que 
todo  se  baria  bién  ;  y  tomando  por  la  mano  á  D.  Luis, 
le  apartó  á  una  parle,  y  le  preguntó  qué  venida  babía 
sido  aquella*  Y  en  tanto  que  le  bada  esta  y  otras  pre- 
guntas, oyeron  grandes  voces  á  la  puerta  de  ht  venta,  y 
era  la  causa  dellas  que  dos  huéspedes  que  aquélla  nodie 
habian  alojado  en  ella ,  viendo  á  toda  la  gente  ocupada 
en  saber  lo  que  los  cuatro  buscaban ,  habian  intentado 
irse  sin  pagar  lo  (jue  debían  :  mas  el  ventero,  que  aten- 
día mas  á  su  negocio  que  á  los  ágenos ,  les  asió  al  salir 
de  la  puerta ,  y  pidió  su  paga  ,  y  les  afeó  su  mala  inten- 
ción con  tales  palabras ,  que  les  movió  á  que  le  respon- 
diesen con  los  puños:  y  así  le  comenzáron  á  dar  tal  mano» 
que  el  pobre  ventero  Ví¡yo  necesidad  de  dar  voces  y  pe* 
dir  socorro.  La  ventera  y  su  bija  no  viéron  á  otro  mas 


En  el  hábito  tan  indecente  á  m  coUdad*  como  &c» 

Stibni  d  ■rtfcttlo  el;  y  si  m  contem,  debe  decir:  m  «I  MMfo  tan 
imieemite  d  tu  ealtdaé  «pe  weHra  meretd  puede  mt.  - 

Oylron  grandes  voces. 

Mejor:  se  nyéron  ¡grandes  voces s  y  aaí  puede  creerse  que  estaría  en 
el  mauoscrito  de  Cervantes. 
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desocupado  para  poder  socorrerle  que  á  D.  Quíjole,  á 
quien  la  hija  de  la  yentera  dijo:  socorra  vuestra  merced, 
señor  caballero,  por  la  virtud  que  Dios  le  dio,  á  mi  po- 
bre padre,  que  dos  malos  bombres  le  están  moliendo 
como  á  cibera.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote  mni  de 
espádo  7  con  mncba  flema:  fermosa  doncella /no  ba  la- 
gar por  abora  vuestra. petición,  porque  estoi  impedido 
de  entremeterme  en  otra  aventura  en  tanto  que  no  die- 
re cima  á  una  en  que  mi  palabra  me  ba  puesto.  Mas  lo 
que  yo  podré  bacer  por  serviros,  es  lo  que  ahora  diré: 
corred  y  decid  á  vuestro  padre  que  se  entretenga  en  esa 
batalla  lo  mejor  que  pudiere,  y  que  no  se  deje  vencer 
en  ningún  modo,  en  tanto  que  yo  pido  licencia  á  la 
Princesa  Micomícona  para  poder  socorrerle  en  su  cuita. 


Socorra  mesira  merced^  ¡ 

k  este  modo  te  caenta  en  la  bia- 
iória  de  D.  TrUlin,  qae  una  don- 
cella le  pidió  socorriese  á  un  ca- 
ballero acometido  por  otros  tres 
que  querían  matarlo.  Este  caba- 
llero era  nada  mcnoa  que  el  Rei 
Artda,  el  cual  estaba  encantado, 
y  qaedó  desencantado  de  resnltaa 
de  la  aventura  ( i ). 

Por  la  virtud  que  Dios  Je  dio. 
La  bija  de  la  ventera,  que  aplicó 
•■ta  eiprcsion  al  propósito  de  la 
calwlleria  andante»  habría  oído  en 
su  niñaz,  como  todos  hemos  oído 
en  la  nuestra,  los  cuentos  en  que 
interviene  la  varilla  de  virtudes,  y 
en  que  los  dueños  de  la  varilla  usan 
de  esta  espfcie  de  fórmala  ó  conjuro 
para  pedirle  por  ¡a  virtud  que  Dío§ 
le  flió ,  que  ejecute  algtm  prodigio. 
La  varilla  de  virtudes  fué  conocida 
ya  como  cosa  proverbial  entre  los 
tómanos,  que  la  Ibmaban  Fir^ 
fida  dipina  t  y  le  alribnian  pro- 
piedades mágicas,  como  la  de  hn- 


r  ia  virtud  qué  DU»  h  dió. 

cer  aparecer  los  manjares  que  so* 
qaeria «  de  lo  que  hace  mención 
Cicerón  en  el  libro  i.**  de  los  O/i- 
cios (a).  Por  medio  de  su  vara 
hizo  Moisés  As  verdaderas  mara- 
villas qae  obró  en  Egipto :  para 
remedarlas,  los  magos  de  Faraón 
nsáron  de  varas  en  sus  encantos: 
al  contacto  de  la  varilla  de  Circe 
atribuyeron  Virgilio  y  Ovidio  las 
trasiurmaciones  de  hombresen  ani- 
males (3):  con  la  varilla  de  virtn- 
des  venciéron  los  encantos  de  la 
isla  de  Armida  los  guerreros  qoe 
fueron  á  buscar  á  Reinaldos  (4);  y 
de  aquí  se  derivó  sin  duda  la  cos- 
tumbre de  pintar  en  los  libros  ca- 
ballerescos á  los  magos  y  encanta- 
dores con  varilla,  como  instm- 
mento  própio  de  so  profesión. 

Si)    Lih.  I ,  cap.  57. 
3)  JSnéidaf  ¡ib.  7.  Meiam^/o» 
US,  iib,  >4. 
(4)  Ta$o,  Jenuai,  9,  i\  nt,  49» 
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que  si  ella  me  la  dá,  lened  por  cierto  que  yo  le  sacaré 
della.  ¡Pecadora  de  mí!  dijo  á  esto  Maritornes  que  esta- 
1x1  delante:  primero  que  vuestra  merced  akanee  esa  li- 
céacia  que  dice»  estavá  ja  mi  señor  en  el  otro  mundo. 
Dadme  vos,  se0óra,  que  jo  alcance  la  lícéncia  que  digo, 
respondió *D.  Quijote,  que  como  jo  la  tenga,  poco  hará 
al  caso  que  él  esté  en  el  otro  mundo,  que  de  allí  le  sa- 
caré á  pesar  del  mismo  mundo  que  lo  contradiga;  ó 
por  lo  menos  os  daré  tal  venganza  de  los  que  allá  le  hu- 
bieren ciiviatlo,  que  quedéis  mas  que  medianamente  sa- 
tisfechas. Y  sin  decir  mas,  se  fué  á  poner  de  hinojos  ante 
Dorotea,  pidiéndole  con  palabras  caballerescas  j  andan- 
tescas  que  la  su  grandeza  fuese  servida  de  darle  licencia 
de  acorrer  y  socorrer  al  castellano  de  aquel  castillo,  que 
estaba  puesto  en  una  grave  mengua.  La  Princesa  se  la 
did  de  buen  talante,  j  él  luego  embrazando  su  adarga 
•j  poniendo  mano  á  su  espada  acudió  á  la  puerta  de  la 
venta,  adonde  aun  todavía  traían  los  dos  huéspedes  á 
maltraer  al  ventero;  pero  así  como  lle^,  embazó  j  se 

■ '  '   '    m  ■  ■lili  , 

« 

Embrazando  su  adarga. 

Olvídasele  á  Cervantes,  oomoya  y  deípoés  se  lo  encaift  i  Sancho; 

•e  dijo,  que  D.  Quijote  en  su  se-  la  impaciéncia  de  las  mujeres  y  U 

ganda  salida  no  llevaba  adarba  sino  sorna  dt>l  caballero,  forman  una 

rodela.  de  las  escenas  mas  cómicas  del 

Salvo  cate  insignificante  y  lige-  Quijote,  Todo»  loa  pormcnorea  da 
rfsimo  defecto  t  la  invención  del  la  velación  están  detempeSadoaecm 
incidente  actoal  es  muí  verosímil,  habilidad  y  destreim  admirables: 
oportuna  y  graciosa.  Los  hu¿spe-  el  interés  crece  á  cada  expresión; 
des  que  á  favor  de  la  bulla  quieren  y  aun  el  dejar  el  cuento  en  el  pun- 
irse sin  pagar;  el  ventero  que  se  to  que  se  deja,  tiene  su  mérito.  El 
les  opone;  loa  fogiüvos  qne  lo  lector  puede  juzgar  de  todo  ello 
aputlean;  U  hija  qoe  pide  socorro;  por  el  afecto  qna  en  al  aaperi- 
D.  Qoiiota  qne  primero  lo  dilata»  mente. 

El  verbo  emhasar^  6  se  osa  en  el  movlmiÉBtot  á  coando  no,  co- 
forma  de  recíproco  embtuaru  por  mo  activo  por  guipmitr «  éU^* 
tnttfrpeeerm ,  perder  la  acción  y  mrt  en  ambas  acepciones  lo  nsá- 
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estufo  quedo,  atinquc  Maritornes  y  la  ventera  le  decían 
<|ue  en  qué  se  detcnia,  que  socorriese  á  su  señor  y  ma- 
rido. Dciiiu^oine,  dijo  D.  Quíjore,  ponjuc  no  me  es  li- 
cito poner  mano  á  la  espada  contra  gente  escuderil;  pero 
liamndme  aquí  á  mi  Cí^rudcro  Sancho,  que  á  el  loca  y 
ataííe  esla  defensa  y  venganza.  Esto  pasaba  en  la  puerta 
de  la  venta,  y  en  ella  andaban  las  puñadas  j -mogiconei 
muí  en  su  puuto,  todo  eo  daño  del  ventero  7  eu  rábk 
de  Maritornes,  la  ventera  y  su  hija,  que  se  desesperaban 
de  ver  ht  cobardía  de  D,  Quijote ,  y  de  lo  mal  que  lo 
pasaba  su  marido,  señor  7  padre.  Pero  dejémosle  aquí, 
que  no  faltará  quien  le  socorra,  ó  si  no,  sufra  y  calle  el 
que  se  atreve  á  mas  de  á  lo  que  sus  faenas  ks  permi- 
ten ,  7  volvámonos  atrás  cincuenta  pasos  á  ver  qué  fué 
loque  D.  Luís  respondió  al  Oidor,  que  le  dejamos  aparte, 
preguntándole  la  causa  de  su  ^eni(la  á  pié  y  de  tan  vil 
trage  vestido.  Á  lo  cual  el  mozo,  asiéndole  fuertemente 
de  las  manos,  como  en  señal  de  que  algún  gran  dolor 
le  apretaba  el  corazón,  y  derramando  lágrimas  en  grande 
abundancia,  le  dijo:  señor  mió,  yo  no  sé  deciros  otra 
cosa  sino  que  desde  el  punto  que  quiso  el  ciclo  y  faci- 
litó nuestra  vecindad  que  70  viese  á  mi  señora  Dona  Cla- 
ra, hija  vuestra  y  señora  mía,  desde  aquel  instante  la 
bice  dueño  de  mí  voluntad;  y  si  la  vuestra,  verdadero 
ieSor  7  padre  mío,  no  lo  impide,  en  este  mismo  día  ba 
de  ser  mi  esposa.  Por  ella  dejé  la  casa  de  mi  padre,  7 
por  ella  me  puse  en  este  tiiage ,  para  seguirla  donde 


ron  noeitrotantfgQOi  y  nisaoto- 

rizados  escrílores.  Aquí  lo  emplea 
Cervantes  como  nénlro.  y  lo  mis- 
mo hizo  CovarrúbiaA  en  su  Teso- 

Sus  futnat 

Basta  ahora  te  ha  leído  aiem* 

pre  en  csle  logar  prometen  por 
permiten:  mas  era  error  Un  cla- 
TOMO  111. 


ro  de  la  íéngua  eoiUUana  (1):  ion 

los  dos  únicos  en  que  locnciienlro 
usado  de  esta  suerte. 

(1)  Articulo  Baso. 

h  permiien» 

ro  de  imprentn,  qne  no  si  como 
no  ha  ocurrido  á  ailIflUB  editor 
el  corregirlo. 
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quiera  que  fuese,  como  la  saeta  al  blanco  6  como  el 
marinero  al  norte.  £Ua  no  sabe  de  mis  deseos  mas  de  lo 
que  ba  podido  entender  de  algunas  veces  que  desde  le- 
jos ha  visto  llorar  mis  ojos.  Ya,  señor,  sabéis  la  riqueia 
y  la  nobleza  de  uils  padres,  y  como  yo  fioi  su  linico  he^ 
redero:  sí  os  parece  (jue  eslas  son  parles  para  que  08 
aventuréis  á  hacerme  en  todo  venturoso,  recibidme  lue- 
go por  vuestro  hijo;  que  si  mi  padre,  llevado  de  otros 
designios  suyos,  no  gustare  deste  bien  que  yo  supe  bus- 
carme, mas  fuerza  tiene  el  tiempo  para  deshacer  y  mu- 
dar las  cosas,  que  las  humanas  voluntades.  Calló  en  di- 
ciendo esto  el  enamorado  mancebo ,  y  el  Oidor  quedó 
en  oírle  suspenso,  confuso  y  admirado,  así  de  haber  oido 
el  modo  y  la  discreción  con  que  D.  Luis  le  habia  descu- 
bierto su  pensamiento,  como  de  verse  en  punto  que  no 
sabia  el  que  poder  tomar  en  tan  repentino  y  no  espera- 
do ncgócb:  y  así  no  respondió  otra  cosa  sino  que  se  so- 
segase por  entonces,  y  cnlreluviese  á  sus.  criados,  que 
por  aquel  dia  no  le  volviesen,  porque  se  tuviese  tiempo 
para  considerar  lo  que  súiepr  á  todos  estuviese.  Besóle 


Como,  'la  saeta  al  blanco  ó  como  el  marinero  al  norte. 

Figuras  de  estilo  mui  impnS-  nío,  piden  otro  lempler  y  dispo- 

pias  de  la  situac  ión  arorniía  y  ron-  sicion  del  ánimo.  En  el  estado 

gojosa  en  que  se  .sii[)oncá  1).  Luis,  del  amante  de  Doña  Clara  debe 

Mi  es  verdad  cjuc  i'l  marinero  siga  callar  el  enlendiniiento,  y  Iiablar 

siempre  el  norte:  le  contulte  ó  le  tolo  el  coraiu>n..Jds|;aese  por  esl» 

mira  Aieropre«  más  no  siempre  le  regle  del  juego  de  palabras  con  que 

•igue.  Por  lo  demás,  el  uso  de  os-  poro  mas  ahajo  diré  I).  Luis  al  Ol- 
ios y  otros  adornos  de  la  oración,  dor:  para  (¡ue  os  aventuréis  d  ÍKl' 
y  eu  general  las  muestras  de  ingé-  ccrrne  en  linio  venturoso. 

Quedó  en  oírle  suspenso,  confuso  y  admirado  &c. 

Ahora  diríamos  al  oírle ,  y  lo  admirado  de  haber  oido  el  modo 

mejor  luibirra  sido  suprimir  co-  /  la  discreción  con  que  D.  Luis  le 

mo  no  necesárias  estas  palabras:  habia  tlescubierto  su  pensamiento, 

idees  hubieren  (|oeda4o  me|or  como  confit§o  de  veree  en  punto  quo 

es^ioMlu  y  repartidM,  diciéndo-  no  wlda  el  que  poda^  tomar  en  tan 

te:  el  Oidor  quedó  sutpemoi  tan  repentino  jr  j90  enerado  ntfódo. 
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las  manos  ptít  fiierza  D.  Lom,  j  «im  «6  ks  ¿«Só  con  lá- 
grimas» cota  que  pudiera  enlernecermi  corason  de  már- 
mol, no  solo  el  del  Oidor,  q«e  como  discreto  ja  había 
conoddo  tnán  bíéo  le-éstabi  á  ta  hijfi  tqmel  mairimdnio; 
piesio  que  sí  fuera  posible,  k>  quisiera  efectuar  con  tok 
luntad  uel  padre  de  D.  Luís,  del  cual  sabia  que  preten- 
día hacer  de  título  á  su  hijo.  Ya  á  esta  sazón  estaban  en 
paz  los  huespedes  con  el  ventero,  pues  por  |)ersuasíon  j 
buenas  razones  de  D.  Quijote,  mas  que  por  amenazas,  le 
habian  pgado  lodo  lo  (jue  el  quiso,  y  los  criados  de  Don 
Luis  aguardaban  el  fin  de  la  plática  del  Oidor  y  la  reso- 
lución de  su  amo;  cuando  el  demóuio,  que  no  duerme, 
ordenó  que  en  aquel  mismo  punto  entró  eu  la  venta  el 
barbero,  á  quien  D.  Quijote  quitó  el  yelmo- de  Mambríno^ 
y  Sancho  Panza  los  aparejos  del  asno,  que  tiOQÓ  con  los 
del  suyo;  el  cual  barbero,  llevando  su  jumento  á  la  c»- 


Ilacór  de  titulo  á  su  hijo,  '\ 

Esto  es,  hacer  señor  de  tftalo  á  fiado  divqrMs  prerogativas  segnii 

su  hijo.  Señores  de  tilulo  son  los  los  tiempos.  En  el  de  Cervantes 

que  lo  tienen  de  Marqués  ó  Con-  llevaba  consigo  la  de  tener  jari*» 

de,  á  caya  dignidad  han  acompa-  dicción  y  vasallos. 

El  dcmóniOf  qut  no  duerme. 

Expresión  de  qae  nsó  en  el  Qui-  aquí,  y  después  en  la  aventara  del 

jote  varias  veces  Cervantes:  pn  la  Rebuzno.  Els  como  si  se  dijera,  la 

aventura  de  los  Yangüeses,  eü  el  desgrdda,  ia malaventura,  la sue/y 

cacalo  de -la  Pastora  Torralva,  Uad^ermÓmaUgim, 

Ordenó  que  en  aquel  mismo  punto  entró. 

Mejor,  entrase  en  snjunlivo,  cipal  de  so  libro,  obscnrecida  an- 

como  lo  pide  la  recta  rnnstruc-  tes  con  la  multitud  de  incidentes 

cion  del  lenguage.—  Sigue  desde  que  se  habian  agolpado  en  la  ven- 

aqoi  en  adelmlc  la  famém  mcr»  t».  Lo*  toesMt  4  q«e  dé  oomÍsb 

ter*  db  Í0  mlbarda,  tan  di^M  j  la  Utpda  dil  iMirbcro,  porudor 

mas  que  la  pasada  del  ventero  y  del  supuesto  yelmio  de  Marabtiao^ 

los  huespedes,  de  la  fecunda  in-  prestan  materia  k  lo  restante  del 

▼enliva  de  nuestro  autor,  quien  presente  capítulo  y  al  innkediato, 

de  cMft  éaene  ir«elve  i  hacer  can*  fonaando  uno  de  loe  paaoe  mea  di* 

n  k cMieiuila  MkB friA*  vtiüdito del ^ui^Me. 
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biilleriza ,  víó  á  Sancho  Panza  que  estaba  áderezando  no 
•é  qué  de  la  albarda,  y  asi  como  la  víó  la  conoció,  y  se 
atreyió  á  amoaíeter  á  Sancho,  diciendo :  ah  don  ladrón, 
•que  aquí- 08' tengo^  venga  mi  bada  y  mi  albarda  con 
todoa  mis  aparejos  qiie  vak  j'óbastes.  Sancho  que  se  víó 
^wometer  tan  de  improviso/ y  oyd  los  vilupéríos  que  le 
dedan,  eon  la  uná  mano  asió'  de  la  álbarda,  y  con  la 
otra  did  mu  'mogícoi^  al  barbero,  que  le  baSó  los  dien- 
tes en  sangre;  pero  no  por 'esto  el  barbero  la  pre- 
sa qne  tenia  hecHa  .en  el  -dlbatila,  antea  alad  la  tos  de  * 
tal  manera,  que  todos  los  de  lá  venla  acudiéron  al  niido 
y  pendencia,  y  dccia :  aquí  del  Rei  y  de  la  justicia,  que 
sobre  cobrar  mi  hacienda  me  quiere  malar  e^le  Jadroil 
salteador  de  caminos.  Mentís,  respondió  Sancho,  que  yo 
no  soi  salteador  de  caminos,  que  en  l)ucna  guerra  gano 
mi  señor  D.  Quijote  estos  despojos.  Ya  estaba  D.  Qui- 
jote delanle  con  mucho  contento  de  ver  cuan  bien  se 
defendía  y  ofendia  su  escudero,  y  túvole  desde  alli  ade- 
lante por  hombre  de  pro,  y  propuso  en  su  corazón  de 
armarle  caballero  en  la  primera  ócasToñ  que  se  le  oíre- 


JEa  t\  alharda. 

En  piro  lugar  se  ha  dicho  ya  an-  Imrda;  y  lo  mismo  se  observa  en  el 

tCTwawwatg,  que  cmiido  1m  jion»>  capítulo  43,  áva^ft-nm  á\\o  qoe  San- 

fcras- üineainM  tmpieaan  p«^  «x'>  ciiodorninlciadXii»aaér<<«l  ottor- 

•Ml«n  llevar  el  artículo  roasculí-  da*de^  jumento:  pien»  no  t«  «if 

no  r/ ,  por  evitar  el  hiato  que  siempre,  y  en  este  propio  capfla- 

resullaria  de  llevar  el  fcmcuino  lo,  antes  y  después  dt  l  presente  pa* 

la.  Así  sucede  aquí  con  la  'voz  <?/-  sage,  se  Iré  la  albarda. 

I .      >  y  ^^^^^^  corazón  de  armarle  caballeró,  * 

Ocurrencia  mui  propia  dfl  ra-  lo  habia  sido  por  mocho  tiempo, 
rácter  y  humor  de  nuestro  hidal-  en  premio  de  su  (i<ii*lidad,  valor  y 
{O,  que  anhelando  imitarloa  ejeraf  buenos  servicios.  Con  menos  mo« 
flliíwdciOTcalMlicrcMraiMlatt^^éá*-  tlv«s<djafedsó  b".ránh  ipdoiA  A 
tuntraba  en  «as  h¡sl4)ri«  ifitft  tts^  ÉmU  «|0e  liiabMb  l«  «irviéde«»* 
lo  hahian  hecho  frecurnlcmen te  cudeno  a ij^ttn  tiempo,  mientras  qoe 
con  sos  escu(i(*ros.  Aniadis  de  Gáu>  ocultando  su  nombre  propio  se  Ha- 
la armó  caballero  á  Gaadalini-que  má  Beltcuebrós(i).  D.TrisidB  biso 
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cieae,  por  parcccrie  que  seria  en  él  bién  empleada  la 
ordcQ  de  la  caballeria.  Enire  otras  cosas  que  el  barbero 
decía  .en  el  d¡fieur$o  de  la  pendéncia  ,  ylno  á  dedr:  st- 
ilíores,  asá  esta  albarda  es  mía  como  la  muerte  que  debo 
á  Dios,  j  así  la  conoico  como  si  la  bubíera  parido,  y 
ahí  está  mi  asno  en  el  establo ,  que  no  me  dejará  men- 
tir; sí  no,  pruébcnsela ,  j  si  no  le  viniere  píntíprada,  yo 

taipbiéii  c^btllero  i  tu  eKvdero  to  ejército  en  !•  Gran  BretaíU;  y 

Ilebes,  qae  después  fué  ano  de  los  expresa  U  hislórie  qne  a'mbostlMiis 

de  la  Tabla  redonda  ,  y  se  halló  armados  de  a rrn os  Olam  os ,  como 
en  la  Demanda  drl  Santo  Grial  (a),  convrnía  ñ  cabaHems  novelt  s  (7). 
Purenie,  escudero  de  Primaleon,  La  practica  de  armar  raballeros 
recibió  de  roano  de  so  amo  la  or-  á  ios  escuderos  y  donceles  al  eli- 
den de  caballería  (3);  y  lo  mismo  trar  en  los  combales  para  estimo* 
DarísiOf  escudero  de  1).  Olivante  lar  con  el  nue%' o  honor  sus  esfoeiN» 
de  Laura  (4)-  D<  Policisnedi-  Hoi--  zo%,  no  se  halla  solamente  en  los 
cía  la  confirió  á  Tarin  su  escude-  lihros  andaiilos^os :  el  Reí  I).  Juan 
ro  en  uu  batel  donde  navegaba  el  I  de  Portugal  dio  la  orden  de 
con  U  doncella  Fidca  (5).  Lo  pró-  caballeria  i  vários  fidalgós  de  sa 
^  biso  Jy,  Rogel  de  Grécia  con  ei^rcito  antes  de  la  memorable  ba- 
a«  escudero  Seríndo  para  entrar,  talla  de  AliobarMii.^an  gloriosa 
en  batalla  con  una  nao  de  corsá-  para  los  porlufrneses  como  fanesta 
rios  (G).  D.  Bi  unco  de  Bonaniar  para  los  castellanos, 

armó  caballero  á  su  escudero  La-       /,\    j  .   j  ^  r>  ■  1  ra 
,   ,      ,     ,  ,  \})    Jtntan.  ne  (ínula,  can.  So. 

«indo  al  nusmo  tiempo  que  Ama-      M  Trhtan ,  ¡i/>.  i ,  c«/;.  29. 

dis  á  Gandalint,  qpie  f«é  al  enlrir     (3)  Primal eon ,  cap.  i^a. 

en  « n a  L' ra  11  1.a l a I la  n iie  se  d ió  en-       SVi   íi'Í,1"í"'' »       ^ » 

Ire  Per.on  Re.  de  Caula,  y  Pat.n  Ftorkfí  deTíifoea,  pU.  i. 

Emperador  de  Roma,  el  ciinl  ha-  cap.  9.  '  • 

bta  desembarcado  con  uu  poJero-       (7)  ■Amadis  dt  CduiUf  eop»  lo^ 

Como  ia  mucrU  ijuc  debo  á  Dios,  ' 

Espécie  de  iuramento  ó  asevera-    ttlntirtett  'líq^tirak  á'  esto  es  tan 

cion  proverbial,  de  que  se  usó  en  cierto  como  tfue  tengo  de  morir 
el  aclo  7.®  de  la  tragicomedia  de  ia    conforme  á  lo  ordenado  por  Dios» 

Si  JWy  pmábettselOm 

.Contrastan  sin^idafflienle  el  can-  sujra  propia,  f  qae  la  copina  OOfliO 

dor  y  sinceridad  con  que  hablaba  si  1»  hubiese  parido:  ^^fjk  en  con- 

el  barbero,  y  el  5»'Tilido  ovio  y  na-  firmat  ioii  t-l  tistirrwitio  de  su  asno, 

taral  que  sin  mucha  malignidad  y  excita  á  los  circunstantes  á  que 

por  parte  del  lector  presentan  ana  mía  prueben.  ¿Cémo^cs  poeftbl 

eapresiones.  Dice  qne  la  albarda  fa  leerlo  ain  qne  atetaca  la  risa? 
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quedará  por  íofiiiDe.  Y  bal  mas,  que  el  mismo  día  que 
ella  se  me  quitó,  me  quítáron  tambiéa  uua  bacía  de  azó- 
£ir  nueva,  que  no  ae  había  estrenado,  que  era  seSora  de 
un  escudo.  Aquí  no  se  pudo  contener  D.  Quijote  sin  res- 
ponder ,  y  poniéndose  entre  los  dos  y  apartándoles,  de- 
positando la  albarda  en  el  suelo,  que  la  tuviese  de  mani- 
fiesto hasta  que  k  verdad  se  aclarase,  dijo:  porque  vean 
vuestras  mercedes  clara  7  manifiestamente  el  error  en 
que  está  este  buén  escudero,  pués  llama  hacia  á  lo  que 
fiitf ,  es  j  será  el  yelmo  de  Mamhrino,  el  cual  se  le  quité 
yo  en  buena  guerra ,  y  me  hice  seSor  dél  con  legítima 
y  lícita  posesión.  En  lo  del  albarda  no  me  entremeto, 
que  en  lo  que  en  ello  sabré  decir  ,  es  que  mi  escudero 
Sancho  me  pidió  licéiicia  para  quitar  los  jaeces  del  ca- 
ballo dcsle  vencido  cobarde,  y  con  ellos  adornar  el  suyo: 
yo  se  la  di,  y  él  los  tomó,  y  de  haberse  convertido  de 
jaez  en  albarda  no  S&bré  dar  otra  razón  sino  es  la  ordi- 
nária,  que  como  esas  Irasformac iones  se  ven  en  los  su- 
cesos de  la  caballcria :  para  confirmación  de  lo  cual  cor- 
re ,  Sancho  hijo ,  y  saca  a(]uí  el  yelmo  que  este  buén 
hombre  dice  ser  bacía.  Pardiez,  seSor,  dijo  Sancho,  si 
no  tenemos  otra  prueba  de  nuestra  intención  que  la  que 
vuestra  merced  dice,  tan  bacía  es  el  yelmo  de  Mambri- 
no  como  el  jaea  de  este  buén  hombre  alhftrda.  Haz  lo 
que  te  mando,  replicó  D.  Quijote,  que  no  todas  las  co* 
sas  deste  castillo  han  de  ser  guiadas  por  eocanlamenta 
Sancho  fiié  á  do  estaba  la  b¿ia  y  la  trujo,  v  asi  como 
D.  Quijote  la  vid,  la  tomd  en  las  manos  y  dijo:  miren 


En  ti  suelo ,  que  la  tuvUse  de  manijiesio, 

Paróceme  que  está  viciado  lo  im-  para  que  estuviese  de  manifiesto 
prc»o ,  y  que  el  original  diria ;  de  ¡lasta  que  la  tfertUtd  se  aciaraset 
iwiflurfo  I0  «ünvtiff  «fi  ét  mtlo,   dijo  Stc 

Porque  vean  vuestras  mercedes. 

La  presencia  ele  la  conioncion  porque  deja  peadícate  el  M&Udo; 
no  la  cataría,  «i  la  conjunción  ae  auprimieae. 
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vuestras  melrcedes  con  qué  cara  podrá  dedr  este  escude- 
ro, que  esta  es  Inda,  y  no  el  yelmo  que  yo  he  dicho: 
j  juro  por  la  orden  de  caballería  que  profeso,  que  este 
yelmo  íue  el  iiiisiijo  (juc  yo  le  quilé,  sin  haber  añadido 
en  él  ni  quitado  cosa  alguna.  £n  eso  no  hai  duda,  dijo 
á  esta  sazón  Sancho,  porque  desde  que  mi  señor  le  ga- 
nó hasta  ahora ,  no  ha  hecho  con  él  mas  de  una  batalla, 
cuando  libró  á  los  sin  ventura  enc<idenados;  y  si  no  fue- 
ra por  este  baciyelmo,  no  lo  pasara  entonces  muí  biéOi 
porque  bubo  asai  de  pedradas  en  aquel  trance. . 

CAPITULO  XLV. 

Donde  se  acaba  de  averiguar  la  duda  del  yelmo  de 
Mgmbrino  y  déla  aUnurda^  y  otras  amiuras  sucedidas 

con  toda  verdad. 


Ies  parece  á  vuestras  mercedes,  sefKores»  dijo  el 
barbero,  de  lo  que  afirman  estos  gentiles  hombres ,  pués 

No  ha  hecho  con  él  mas  de  una  batatta» 

Hacer  batallas  se  dice  como  ha-  cuenta,  porque  no  babian  sido  una, 

cer  lidet  6  campo ,  aunque  esto  úl*  sino  dos  las  batalla*  de  D.  Quijote 

timo  se  aplica  esjircialmonle  á  la  CU  qm  inlervino  el  baciyelmo, 

batalla  de  dos,  ó  dm  io.  En  el  Pue-  aunque  ambas  HK-ron  en  el  inis- 

ma  del  Cid,  Alvar  ráñíz  Minaya,  nio  <lia,  y  casi  seguidas;  la  pr¡- 

enviadu  de  nicu^agero  desde  Va-  mera,  que  5c  indica  en  el  texto, 

léncia  al  Rei  D.  Alonso  á  presea-  con  loa  goardaa  que  condocian  á 

tarle  loa  despojai  de  los  moros  de  los  galcotea  encadenados,  y  la  ae- 

par te  de  aqttcl  héroe,  le  decía  (i):  gunda  con  los  niismos  galeotes, 

ffltt  giari  Mm  c— gdh».  i  lofci  lu  airocd-  í\ut  liubo  asaz  de  pe 

tirada* ,  según  dice  Sancho. 
Pero  Saaclio  no  llevaba  b!én  la  (i)  furrio  i34i. 

Donde  se  acaba  de  averiguar  la  duda. 

No  fué  así,  porque  no  se  acabó  de  trece;  y  fiunlmenle,  según  se  afir- 

avcriguar  la  duda,  ni  respecto  del  roa  después  en  el  discurso  del  ca- 

yelmo  ni  de  la  albarda.  Todoa  por-  pítalo ,  la  b^dm  u  qutdó  por  jd- 

fiáron^y  toáoa  ae  qtiedáron  ensoa  mo,  y  lo  albarda  se  qmdúpor  jaes 
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aun  porfían  que  esta  fio  es  bacía  aino  yelmo?  Y  quien 
lo' conlrário  dijere,  dijo  í).  Quijote,  le  haré  yo  conocer 
que  miente,  sí  fuere  caballero-,  j  si  escudero,  que  re- 
mienie  inll  veces.  Nuestro  Barbero,  que  á  todo  esfaba 

presente  ,  como  tenia  tan  bie'n  conocido  el  humor  de  Don 
Quijote  ,  quiso  esforzar  su  desatino  ,  y  llevar  adelante 
la  burla  para  que  lodos  riesen,  y  dijo  hablando  con  el 
otro  barbero:  señor  barbero  ó  quien  sois,  sabed  que  yo 
tambitín  soi  de  vuestro  olicio,  y  tengo  mas  ha  de  vein- 
te aíios  carta  de  examen,  y  conozco  mui  bie'n  de  todos 
loa  instruipeatos  de  la  barbería  sin  que  le  falte  uno,  y 

liasta  el  día  del  juicio.  Tampoco  davia  roas  excoMdo aftadir  qae 

caté  birn  iliclio  .qne  te  ateríguon  cedidas  «wn  tod0  verdad,  porque 

/a#  aMiituraS!  averigunrion  supo-  no  podían  sucrdfr  de  otra  manera, 

ne  pesquisa ,  y  ai'"'  no  la  liai:  las  Y  si  las  palatiras  ron  toda  verdad 

aventuras  .<ír  rrjicrcn ,  no  se  ave-  se  aplican  al  verbo  averiguar,  en- 

riguan.  Finaluieule,  de  aventuras  tonces  resulta  qne  se  averiguaron 

qae  m  refieren,  eicasado  fia¿  cs-  con  verdad,  qae  es  pleonuttó 

preaar  que  eran  sttcedidaM,  y  to-  tícíom». 

Que  rendente» 

Hai  en  la  lengua  caatellaiM  par-  unealro  Idioma  qne  produce  ana 

tiealaa  qne  aolo  ae  naan  en  con-  ain|{nlar  riqtwta ,  -acÁaladanKBte 

poaicíon  con  otras  palabraii  cono  en  el  eatilo  familiar :  en  él  aae- 

I/I  para  significar  ncf;ac¡on,  como  le  emplearse  con  frecuj'ncia  no  so> 

indocto;  pre  anlicipacioii ,  como  lo  la  partícula  re,  sino  las  demás 

precedente;  des  privación,  como  de  que  hablamos,  á  las  que  pu- 

deshacers  y  finalmente  re,  qne  or--  diera  llamarae  etinieas,  For  ana 

dinariamente  índica  duplicación,  de  aquellas  inconsecuencias  que  en 

como  cu  reprlir.  El  mismo  oficio  esla  materia  suele  adniiUr  el  uso, 

hace  cu  el  remlente  áv\  texto,  solo  la  partícula  re  que  ríiniiinniente 

que  en  esta  ocasión  se  emplea  en  aumenta  y  duplica,  disminuye  y 

ana  voa  de  laa  qne  llamamoa  fa-  atenúa  otraa  vecea,  como  «ocede ' 

eUmente  /ormaUett  propiedad  de  en  redeiar,  reu/üirte,  y  otro«. 

Corta  de  examen. 

Es  el  docamento  6  certificación  Kiolo,  y  en  virtud  de  él  pueda 
que  M  di  al  meneatral  aprobado  en  c|erccr  au  lacutlad  conformo  A  lo 
tigun  ofíciot  pera  qne  le  airva  de   diapueato  por  laa  leyea. 

Comnco  nudbUa  de  iodos  ¡oí  uutnanenios„„,  single  faite  tato, 

Cpiioea'  de  ea  término  forenae^  ol^un  negócio.  En  eata  acepción 
y  aifnifioi  entender  como  juei  en  es  inoportuno  d  advérbsoiiNtf Mn,- 
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ni  mas  ni  menos  fui  on  tiempo  en  mi  mocedad  toldado, 
y  sé  también  qué  es  yelmo,  y  qué  es.  morrión  y  celada 
de  encaje,  y  otras  cosas  tocantes  á  la  milicia,  digo  á  los 
géneros  de  armas  de  los  soldados,  y  digo,  salvo  mejor 
parecer,  remitiéndome  siempre  al  mejor  entendimiento,' 
que  esta  pieza  que  está  aquí  delanre,  y  que  este  buén 
scfíor  tiene  en  las  manos,  no  solo  no  es  bacía  de  barbero, 
pero  eslá  tan  lejos  de  serlo  como  está  lejos  lo  blanco  de 
lo  negro,  y  la  verdad  de  la  mentira:  también  digo,  que 
este,  aunque  es  yelmo ,  no  es  yelmo  entero.  No  j)or  cierto, 
dijo  D.  Quijote,  porque  le  falla  la  mitad,  que  es  la  ba- 
bera.  Así  es^  dijo  el  Cora,  que  ya  babia.  entendido  la 


til  eofno  conviene  perfectamente 

al  verbo  conocer  en  su  sif;n¡6ca- 
cion  general  y  ordinária.  Con  ar- 
reglo á  e5to,  debió  suprimirse  la 
fierljcole  y  decir  el  berlien»: 
eonoatít  mtd  hÚn  todo»  lo»  inUru^ 
mentas. 

Sin  que  Je  falte  uno:  ¿á  qni^n 
•e  refiere  el  pronombre  ie?  Sin 


dada  es  á  barbería :  pero  aquí  no 
se  trata  de  lo  qtie  le  fallaba  ó  so- 
braba á  la  barbería;  y  estuviera 
mejor  el  texto,  suprimiendo  el  pro- 
nombre y  diciendo:  »in  que  falte 
Mtnot  en  cnyo  caso  la  falta  era  no 
de  la  barbería  sino  de  los  instm- 
nientos,  qne  es  lo  que  hacia  al  pro- 
pósito del  barbero. 


Qui  es  felmOf  y  ^  ^  morrión  y  celada  do  oneajo* 


Yelmo  era  la  armadura  comple- 
ta de  la  cabcM,  en  francéa  heaul- 
me,  de  donde  ae  deriva.  AbneU 
era  diminolivo  de  yelmo,  y  ano 
y  otro  venían  á  ser  lo  miamo  qoe 
celada,  la  cual  si  era  de  encaje 
ó  completa,  entraba  en  la  babtra 
.  6  parte  inferior,  qoe  cubría  la  bo- 
ca y  la  barba,  y  dkMcanmba  en  loa 
bombros.  Morrión  era  la  pieaa  en- 
perior  del  yeUno.  Capavrtr  ó  m- 
pellina  era  un  casco  que  cubría  la 
parte  alta  de  la  cabeaa ;  y  lo  mismo 
hadntíe.  La  eelada  eolia  tener  vi- 
sera, que  era  una  replla  qne'  en- 
briendo  el  roairo  deialiÉ  paio  á  b 
TOMO  UU 


vista:  cuando  el  rosiro  eslava  des- 
cubierto, la  celada  se  llamaba  ¿or- 
goñona, 

Dfeeie  maa  abafo  que  el  yelmo» 
ocaaion  de*tan  obatinada  contien- 
da, no  era  entero,  porque  le  fafla- 
ba  la  mitad,  que  era  la  babera.  T 
esta  es  la  pieza  que  echaba  menoa 
Dl  Quijote  en  el  capftnlo  ai ,  aoa» 
pechando  qoe  habría  venido  el  yel- 
mo á  roanos  de  algún  ignorante, 
que  viéndolo  de  oro  purísimo,  ha- 
bla fundido  la  mitad  para  aprove> 
cbane  del  prácio,  y  dejado  aolo 
la  otra  mitad,  parecida  en  av lio* 
cbnn  á  bacía  de  barbero. 

4o 
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intención  de  su  amigo  el  Barbero,  y  lo  mismo  confir- 
mó Cardénio,  D.  Femando  y  ras  camaradas,  y  aun  el 
Oidor ,  sí  no  eatuTiera  tan  pensativo  con  el-  negocio  de 
D.  Luis»  ayudara  por  su  parte  á  la  burla;  pero  las  was 
de  lo  que  pcnsalñ  le  tenian  tan  suspenso  «  que  poco  6 
nada  atendía  á  aquellos  donaires.  ¡  Yálame  Dios!  dijo  á  esta 
saion  el  barbero  burlado,  ¿  que  es  posible  que  tanta  gente 
bonrada  diga  que  esta  no  es  bacía  sino  ydmo?  Cosa  pa- 
rece csla  que  puede  poiiel*  en  admiración  á  toda  una  uni- 
versidad j>or  discreta  (pie  sea.  Basta,  si  es  que  esta  La- 
cia es  yelmo,  también  debe  de  ser  esla  ulbarda  jaez  de 
caballo,  como  este  sénior  ha  dicho.  Á  mí  albarda  nie  pa- 
rece, dijo  D.  Quijote,  pero  ya  he  dicho  que  en  eso  no 
me  entremeto.  De  que  sea  albarda  o  jaez,  dijo  el  Cura, 
no  está  en  mas  de  decirlo  el  señor  D»  Quijfúe,  que  en 
estas  cosas  de  la  caballcria  tocios  estos  señores  y  yo  le  da- 
mos la  Tentaja.  Por  Dios,  señores  míos»  dijo  D..  Quijote, 
que  son  tantas  y  tan  extrañas  las  cosas  que  en  este  cas- 
tillo, en  dos  veces  que  en  él  be  alojado»  me  ban  sucedido» 
que  no  me  atreva  á  decir  afirmativamente  ninguna  cosa 


Lo  mismo  confirmó  CardéniOf  D,  Fernando  jr  sus  aunaradas. 

El  aso  salire  qat  nn  verbo  esl¿  no,  coando  «Igaiio  Mié  en  plural 

en  singular,  aunque  vaya  con  mu-  como  aqa{.  Conforme  á  esta  ob- 

cboa  supuestos,  siempre  que  cada  servaciou,  debió  decirse  au^r- 

ano  de  ellos  eslé  en  singular:  pero  mdron. 

¿Es  posHU  4fité  tanta  gwU  homraáa  &c. 

Un  solemne  embustero  conocí-  taba.  Los  burladores  de  la  venta 

do  mió,  decía  que  lo  que  estaba  á  seguían  en  la  presente  ocasiuu  es* 

i  U  vbu  era  lo  que  había  de  ne-  la  mátinia «  que  era  1»  qae  deaea- 

furae,  que  lo  demis  aefado  se  es-  paraba  al  pobre  barbero. 

No  está  en  mas  'de  decirlo  el  jeaor  D,  Quijote, 

Qaiera  decir,  que  la  decisión  ció  y  declaración  de  D.  Quijote ,  á 
•obre  ai  «ra  albarda  de  jómenlo  6  qoien  lodoa  se  remitían  por  mas 
|aea  de  caballo,  dependía  del  Jal»  inlcligente  en  la  maUna. 
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de  k>  qae  acerca  de  lo  que  en  él  ae  contieiie  ae  pregim- 
tare,  porque  imagino  que  cnanto  en  él  ae  traía ,  yá  por 
¥ia  de  encantamento.  La  primara  Tea  me  &tigd  mncbo 
nn  moro  encantado  que  en  él  haí,  j  á  Sancho  no  le  §aé 
mni  Inén  con  otros  sus  aecnacea^  j  anoche  estnve  colga* 
do  deste  braao  casi  dos  horas,  sin  saber  cómo  ni  cómo 
no  vine  á  caer  en  aquella  desgrácia.  Asíque  ponerme  yo 
ahora  en  cosa  de  tanta  confusión  á  dar  mi  parecer,  será 
caer  en  juicio  temerario.  En  lo  que  toca  á  lo  que  dicen 
que  C6la  es  hacia  y  no  yelmo,  ya  yo  Icngo  respondido; 
pero  en  lo  de  deciarar  si  esa  es  alhnrda  ó  jaez,  no  me  atre- 
vo á  dar  sentencia  difinitiva,  solo  lo  dejo  al  buen  parecer 
de  vuestras  mercedes;  quizá  por  no  ser  armados  caballe- 
ros como  yo  lo  soi,  no  tendrán  que  ver  con  vuestras  mer- 
cedes los  encantamentos  de  este  lugar,  y  tendrán  los  en- 
tendimientos libres,  J  podrán  juzgar  de  las  cosas  dcste 
castillo  como  elbssoñ  real  y  verdaderamente,  y  no  como 
á  mí  me  parecían.  INo  hai  duda ,  respondió  á  esto  Don 
Fernando,  sino  qile  el  señor  D.  Quijote  ha  dicho  mui 
hién  hoi,  que  á  nosotros  toca  la  difinicion  deste  caso;  y 
porque  vaya  con  mas  fundamento ,  yo  tomaré  en  secre- 
to los  Totoa  dealos  seSorea,  y  de  lo  que  resultare  daré 
entera  y  clara  noticia.  Para  aquellos  que  la  tenían  del 
humor  de  D.  Quijote  era  todo  esto  matéria  de  grandí- 


De  lo  (¡ue  acerca  de  lo  que  en  él  se  contiene. 

Nueve  mopoeflabos  once  pelabru,  j  repetición  deieliñada  del 
reUUvo  néatro. 

Um  otros  sus  secuaces^ 

Bn  efecto  contebe  SmÚMQ  con  treTeram  de  Iferiiornet  ocesio- 

tono  conpoiifido  y  doliefite  i  ra  niron  la  pouada  del  arriero  de 

amo  »  que  le  habían  aporreado  Are'valo  ,  que  1).  Quijote  invo  por 

mas  de  ciialrocienlos  moros  aqne-  moro  encantad^  y  ainda  nutis  el 

lia  noche  memorable,  en  que  laA  candilas  del  caadrillero. 
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aioia  rúa;,  pero  para. los  que  la  ignoraban  les  parecía  el 
mayor  disparate  del  mundo,  especialmente  á  los  cuatro 
criados  de  D.  Luis»  y  á  D.  Luis  ni  mas  ni  menos,  j  á 
otros  tres  posaderos  que  acaso  habían  llegado  á.  la  venta, 
que  tenían  parecer  de  ser  cuadrilleros,  como  en  efecto 
lo  eran.  Pero  el  que  mas  se  desesperaba  cea  el  barbero^ 
cuya  bacía  aUí  delante  de  sus  ojos  se  le  babía  vuello  en 
yelmo  de  Mambríno,  y  cuya  albarda  pensaba  sin  duda 

¿01  panda  d.  mayw  i&paraU* 

Difo  Don  Vtctnte  de  los  Riot  lio*  era  la  que  petaba  nal^rit  de 

en  so  /ineUtsis,  qiir  el  placer  que  grandísima  risa,  y  para  estos  el 

resulla  freciieníemenlc  de  la  lee-  mayor  disparale  del  inundo.  El 

tura  del  Quijote.,  nace  de  que  el  lector  goza  del  divertido  contraste 

valaroao  hidalgo  vé  laa  cosas  de  qtic  ofrece  eala  diveceidad  entre  ai, 

vn  modo  y  los  demás  de  otra  En  y  con  las  ideas  del  paladín  roan- 

cl  paAage  presente  son  tres  los  mo-  chego,  qtie  hién  ageno  de  las  de 

dos  de  ver  una  misma  cosa,  por-  todos  ellos,  sef^uia  su  camino  sin 

que  de  los  circunstantes  unos  te-  topar  en  barras  ,  viendo  siem- 

nian  y  otros  no  tenían  noticia  del  pre  traaformtekMica  f  »canta- 

homor  de  D.  Quijote:  para  aqoe-  mentoa. 

Qkrtf  itnüuL  parecer  de  ser  euaáríUeros. 

Lo  parecerían  en  las  ballestas  le  parecía  á  Sancho  que  le  zumba- 
qnellevaban,.comosevémasaba-  bao  por  los  oídos,  cuando  téme- 
lo por  el  capítulo  5 3.  En  el  libro  roso  de  l.i  santa  Hermandad  por 
tercero  de  los  Trabajos  de  Perfi-  lo  sucedido  con  los  galeotes,  acón» 
Jes  (i)  se  lee:  parecieron  cotno  si  se  jaba  á  s>i  amo  que  se  escondiese 
fueran  llovidos,  cuatro  hombres  en  Sierra  morena.  Por  lo  que  se 
ten  baUetíae  armadae,  per  eujrae  cnenla  después  en  este  capitulo  del 
üteigtdae  conodá  tuego  Ánténh  el  ventero,  qne  asimismo  era  de  In 
padre,  que  eran  cuadrilleros  de  la  cuadrilla,  y  por  lo  que  se  contó 
sania  Hermandad.  Con  pfccifí  Aes-  al  fin  del  capitulo  i6,  se  vé  que 
dala  misma  fundación  de  la  Her-  los  cuadrilleros  llevaban  también 
mandad  en  el  siglo  XV,  ib^n  los  an  vara,  «orno  abora  loa  algoaci- 
cnadrilleroa  armados  de  ballealaa»  les,  y  aun  la  caja* de  lata  con  el 
y  la  pena  que  sufrían  los  reos  con-  lílulo  de  so  nombramiento  para 
denados  á  muerte  por  ella,  era  la  liaccr  ronatar  an  calidad  en  caso 
de  saeta:  ahora  diríamos qttc  eran  necesirio. 
pasados  por  las  armas.  Las  saetas  (i)  Cap.  5. 

Se  le  había  vuelto  en  yelmo. 

En  el  capítulofí;  se  decia  de  la  vurlin  en  una  particular  doncella. 
Princesa  Micomicona,  que  se  habia    £«le  régimen  no  es  ya  de  uso:  abo- 
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alguna  que  se  le  había  de  volver  en  jaez  rico  de  caballo; 
y  los  unos  y  los  otros  se  reian  de  ver  como  andaba  Don 
Fernando  tomando  loa  votos  de  unos  en  oíros,  habién- 
dolos al  oído  para  que  en  secreto  decbrasen,  «i  era  al- 
barda  ó  fuz  aquella  joya  sobre- quien  tanto  se  babia  pe- 
leado; 7  después  que  hubo  tomado  Iqs  votos  de  aquellot 
que  á  D.  Quijote  conocían,  dijo  en  alia  voz:  el  caso  es. 
Buen  hombre,  que  }a  yo  esloi  cansado  de  tomar  tantos 
pareceres,  porque  veo  que  á  ninguio  preguuid  lo  que 
deseo  saber ,  que  no  use  diga  que  es  disparate  el  decir 
que  esta  sea  albarda  de  jumento,  sino  jaez  de  caballo,  y 
aim  de  caballo  castizo,,  j  así  habréis  de  tener  paciencia, 


ra  diríamos  que  la  bacia  se  había  particular^  6  convertido  en  una  do" 

vuelto  jelmo,  ó  (\ac  se  había  con-  ma  particular  ,   romo  aiiterior- 

vertido  en  jelmo  ;  y  que  la  Prín*  menle  babiadicbo  Sancho  en  aquel 

cm  fe  lubia  vutíio  una  doneüia  capitulo. 

Aquella  joya. 

Se  trataba  de  una  albarda.  El  cudero  bubirran  picado  en  poetas 

humor  festivo  de  CervantrA  dio  ú  aslrónomos ,  camino  llevaban 

bailo  ¿  imporláncia  á  nu  objeto  aquellas  'y*J9í*  de  no  parar  haalíi 

tan  despreciable,  á  la  manera  qna  el  cíelo,  j  de  baber  figuraéo  entre 

Tassoni  la  díó  á  un  pozal,  el  Doni  las  constelaciqnes  como  la  lira  de 

á  la  calabaza,  Boileau  á  un  facis-  Orfeó  ó  la  cabelle^  de  BerenieeV  ' 

/o/,  y  otros  á  otras  cusa^  I.a  me-  £1  licenciado  Alonso  Femándei 

tamórfosis  de  la  bacia  cu  yelmo  y  de  Avellaneda  en  el  capitulo  a6 

de  la  albarda  en  íaea,  ereidn  de  de  sn  Quijdék  contrabecho,  qoe- 

D.  Quijote,  aparentada  creer  de  riendo  imitará  Cervantes, obenta 

Sancho,  sostenida  por  los  rircnns-  otra  disputa  sobre  si  nu  ataharre 

tantes  y  protestada  por  el  barbero,  de  aparejo  asna!  era  h^a  de  un 

presta  maléria  abundante  de  risa  Principe,  que  la  habla  arrojado 

á  loa  lecCo^s;  y  si  éVamo  y  el«t^  porgare  dé  Imlalli.  •  \ 

Y  aun  de  Cizallo  casi  izo. 

Llámase  caballo  castizo  al  que  de  vnella  á  su  patria,  dejó  enfer- 

es  de  casta  conocida  y  a|ireciable,  mo  en  un  mesón ,  diciendo ,  que 

eonMBf  'lo  eran  en  tiempo  de  Cer4  al  n»<aeíebbrti^  l»in#lbseii*iiii««MH 

vantea  loa  Gutmanea^á  f^mUngue»  cho,  por^nei  era  ét  li  mtffor  i«n 

las  ^  descendientes  de  un  caballo  berberisca.  El  -cab»11o  sanó,  y  el 
berberisco  que  en  el  reinado  de  mesonero  lo  veAdió  por  dooe  du- 
darlos Y  un  embajador  marroquí,  cados  á  na  tal  Guzmán  ,  y  és|e  é 
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porque  á  vuestro  pesar  y  al  de  vuestro  asno  este  es  jaez 
j  no  albarda»  y  vos  habéis  alegado  y  probado  muí  mal 
de  vuestra  parte.  No  la  tenga  yo  eir«l  cielo,  dijo  él  po- 
bre barbero,  sí  4odos  vuestras  mereedes  no  se  engaihn, 
y  que  así  prezca  aá  ánima  ante  Dios  como  ella  me  pa- 
rece á  mi  albarda;  y  no  jaes;  pero  aUi  Tan  kyes..-  y 


Ot  haU¡  MMt4^  Mi*  éa  I>M|«e      Em  «1  Gram  Túeaño  de  Qaevcdo 

de  Nájera,4|QteD  después  de  habev  ie  hace  mención  de  los  caImIIos 

servido  di"  gentilhombre  al  Empc-  Valenzuelas.  Y  entre  los  sonetos 

rador,  vivia  retirado  en  Córdoba;  de  Tomé  de  Burguillos  se  lee  uno, 

y  siendo  muí  aficionado  á  U  crU  en  que  ha1>leado  ra  mciii  que  feé 

de  ceballoa,  lo  destinó  i  padre.  Ad-  despennirndo  en  nna  corrida  d« 

qoiríó  lo  principal  de  esta  raía  el  toroe,  empicsa  asC  (i): 
D,.qt,e  de  besa ,  y  la  puso  á  cargo  ^^^^  ^  ^ 

de  su  caballfnr.o  D.  francisco  de 


DUstro  rnmo  g>Un  «fe  fntr»ml>»» 

Vakuzuela ,  quien  la  conservó  cui-  £.  u  b»rf«ai  •«•rUiM, 

dadotamente.  Este  fué  el  origen  de  Adas*  »■  wmm  p««n<  b  fim. 
los  nombres  de  Gnzuianes  ó  Va- 

lenzuelas  que  se  dit'ron  indiforen-  Y  volviendo  al  texto,  en  él  se 
temenle  á  los  caballos  de  dicba  dá  á  entender  que  á  un  caballo  ge- 
casta.  A^í  lo  testifica  D.Luis  de  neroso  corresponde  jaez  de  mayor 
BaAnelos,  natural  y  vecino  de  G(r*  valor  y  précio ,  como  el  qne  cali- 
doba,  en  el  Libro  de  la  gimtta,  ma-  ficabn  de  tal  O.  Femando, 
nuscrito  de  que  baj  un  extracto 

entre  los  papciés  dé  ia  Acadénía  (O  Pifaos  de  Burgmlkii%  «OM» 

de  laUistóna.    \     .  la  3^  - 

«                     ^  • 

AUá  9m  leyei  do  ^ntevn  Ré^u, 

Refrán  antiguo.  El  Arzobispo  del  duelo,  saliendo  vencedor  sn 

de  Toledo  Ti.  Rodriga  Jiménez  de  campeón  Juan  Kuiz  de  iMatanzas, 

Bada ea.su  Uiátória  laiioade  Ef  y  en  la  del  fuego,  de  dpnde  salid 

paña  (i) ,  cuenta  qne  le  dió  oca*  chainnecado  «I  BrovÜrlo  romano^ 

sion  la  disputa  que  hubo  sobre  prevaleció  lo  que  el  Rer  qnisOk  De 

adoptarse  en  Castilla  el  nuevo  üfí-  aquí  el  refrán  ,  que  si  nació  ver- 

cio  eclesiástico  venido  de  Francia,  daderaraentc  entonces,  debe  ser 

ó  conservarse  el  antiguo  toledano  uno  de  los  monumentos  mas  au- 

aniáraba.  El  Ret  D.  Alonen  VI,  Uguos  de  mnstro  idioma»  «1  cnal 

por  el  infloio  «It  sn  mnger  Dnla  por  nqnellos  tiampoa  empeñarte 

Cosianza  que  era  francesa,  favo-  lentamente  á  formarte.  * 

recia  al  Oiício  gatícano;  ya  posar  • 

de  que  ganó  el  otro  en  la  prueba  (i)  ^ib*  6,  eap,  aS. 
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no  digo  mas:  y  en  verdad  que  no  esloi  borracho,  que 
no  me  he  desayunado ,  si  de  pecar  rio.  ISo  menos  causa- 
ban risa  las  necedades  que  decía  el  barbero,  que  los  dis- 
parates de  D.  Quijote,  el  cual  á  esla  sazón  dijo:  aquí  no 
Iiai  mas  que  hacer  sino  que  cada  imo  tome  lo  que  es 
suyo  y  j  á  quien  Dios  se  la  dió  San  Pedro  se  la  bendiga. 

Y  en  verdad  que  no  me  he  desayunado  f  si  de  pecar  no. 

Decía  la  Madre  Gerarda  en  la 
Doroítíi  de  Lope  de  Veja  ( i ) :  Jiin 
verdad  que  no  me  he  desajunado^ 
tino  e$  ée  mi$  devoeionee.  Son  dot 
fómnlat  femejantes  de  asevera- 
ción ,  en  que  nuestro  barbero  se 
mostraba  humilde,  y  U  Madre 
Gerarda  bipócrila. 

Bn  el  tienpa  de  Lofe  de  Vega 
el  nombre  de  Madre  aolia  ser  apo* 
do  de  vieja  alcahueta ,  ó  herhicrra, 
6  uno  y  olro  ,  como  se  verificaba 
en  la  lamosa  Madre  Celestina ^  la 
de  la  TVegicoBiIdi»  dt'Gdiito  y 
Melibea.  P^ro  no  en  ««<  siempre: 
no  siempre  la  malicia  y  la  corrop- 
cíon  desnaturalizaban  la  verdade- 
ra significación  del  tierno  y  her- 
moso nombre  de  Madre,  aplicán- 
dole i  personoe  tan  indigna*  de 
llevarle ,  y  se  daba  ,  como  se  dá 
también  en  el  din  ,  á  la^  religiosas 
como  ana  muestra  do  considera- 
ción y  respeto.  Nuestros  antiguos 
poetes  lo  empleáron  asimismo  con 
frecuencia  y  oporlnnidad  en  ha 
letrillas  y  composiciones  ligeras, 
señaladamente  en  las  i|ue  inlrodu- 
jéron  á  las  doncellítas,  hablando 
eon  amable  ingenuidad  4  ana  Ma* 
dres  al  sentir  los  primeros  eslíma- 
los del  amor;  y  de  esto  hai  infi- 
nitos ejemplos  en  nuestra  poesia< 
Muchos  pueden  verse  en. la  apre- 
ciable  c<4eocion,  que  con  tliolo  de 
Floreé  ha  pobliñdo  en  Hambnr- 


f»o  estos  últimos  años  Don  Juan 
Bohl  de  Faber,  como  v.  gr.  la  le- 
trilla del  Romancero  general: 

Pensamientos  oae  quitan 
d  anefio,  Madre, 
dasvdada  ñw  d^an, 
.freían  y  yanie»  ; 

De  Lope  do  Vega: 

Madre»  unos  ojocloa  19L 
verdea »  alegre*  y  -^llos ; 

\  ay  qae  me  muero  por  ellos! 
y  ellos  se  borlan  de  mí. 

.  !» 

Del  Cancionero  general  de  Am- 

beres: 

No  llorris,  mi  Madre, 
que  rae  dais  gran  pena, 
bástame  la  mia 
ain  sentir  la  ageiia. 

Del  insigne  organista  ciego,  Fran- 
cisco de  5alinaa,  andgode  Fr.  Luis 
de  Leottt «ntra  «Ira*  qoa.pwo  en 
música  y  u^MXUf^. tm  sns lihf a*  de 

este  artet:  <  .  • .  . 

Dejadlos»  mi  Madre,    '  1  * 

mis  ojos  llorar , 
pues  fuóron  á  amar. 

Luis  Camoens  no  se  desdeñó  de 
cantar  entre  sus  rimas  castellanas: 

Irme  qoirro,  Madrev''> 
á  aquella  galera    '    *  •  '< 

con  el  marinero   

éaci 
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Uno  de  los  cwatro  dijo:  si  ya  no  es  que  esto  sea  burla 
pensada ,  no  me  puedo  persuadir  que  hombres  de  tan 
buen  entendimiento  como  son  ó  parecen  todos  los  que 
aquí  estáo,  se  atrevan  á  decir  j  afirmar  que  esta  no  es 
bacia ,  ni  aquella  albarda ;  mas  como  veo  que  lo  afirman 
y  lo  dicen,  me  doi  á  entender  que  no  carece  de  misté- 
río  el  porfiar  una  cosa  tan  contraria  de  lo  que  nos  mues- 
tra la  misma  verdad  y  Ja  misma  ezperíénda;  porque  voto 
á  tal  (j  arrojóle  redondo)  que  no  me  den  á  mí  á  enten- 
der cuantos  hoi  viven  en  el  mundo  al  revés  de  que  esta 
no  sea  bacía  de  barbero ,  y  esta  albarda  de  asno.  Bién 
podría  ser  de  borrica,  dijo  el  Gura.  Tanto  monta ,  dijo 
el  criado,  que  el  caso  no  consiste  en  eso,  sino  en  si  es 
ó  no  es  albarda ,  como  vuestras  mercedes  dicen.  Oyendo 
esto  uno  de  los  cuadrilleros  que  habian  entrado ,  que  ha- 
bía oido  la  pendencia  y  cuestión,  lleno  de  cólera  y  de 
enfado  dijo:  tan  albarda  es  como  mi  padre,  y  el  que 
otra  cosa  ha  dicho  ó  dijere,  debe  de  estar  hecho  uva. 
Mentís  como  bellaco  villano,  respondió  D.  Quijote,  y  at 
cando  el  ianzon,  que  nunqa  le  dejaba  de  las  manos,  le 
iba  á  descargar  tal  golpe  sobre  la  cabea,  que  á  no  de»- 


Tal  vez  se  acomodaba  este  ^é-  bendita  Madre  en  el  Cancionero 

aero  á  aaontoa  espirituales.  Lope  de  Francisco  de  Ocaña : 

óít  SoM ;  OI 

Si  me  adurmiere,  Madre^ 

Moi  amiga  le  soi.  Madre f  recordedes  vos, 

á  «qwl  JcMH  que  naeMi  -  deapúét  qoc  amores  hube, 

maa  q«ie  á  mi  le  .quiero  fm  no  Um  pncdo  olvidar»  do. 

El  nifiiio  Mtto  Jetas  dice  i  su  (i)  Miú  S,  e$c»  a> 

Uno  de  los  cuatro  dijo. 

Falló  poner  de  los  cuatro  cria-  mo  se  dijo  algo  mas  arriba.  Eran 
dos  de  D.  Luis,  que  eran  los  úni-  pues  los  criados  de  D.  Luis,  y  con 
eos  á  qaienes  convenía  el  número  este  nombre  se  indicó  á  uno  de 
de  ofotr».  JUs  que  aeonpadabaa  ellos  pocos  renglones  después:  üm- 
á  D.  Fernando  eran  tres,  y  ño  lo  moma,  el  crMa,^  sica- 
contradijeran  á  su  principal.  Los  so  no  consiste  em  eso,  atoo  mtiu 
eaadrilleros  eran  también  trcS|  co-  é  no  es  aibarda. 
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• 

yhint  el  cuadrillero,  ae  le  dejara  alH  tendido;  el  lanioD 
«e  hiao  pedatoa  en  el  ando,  j  loa  demáa  cuadrílleroa^ 
que  'rieron  tratar  mal  á  aa  compañero,  alaáron  la  voa 
pidiendo  fiivor  á  la  aanla  Hermandad.  £1  yentero ,  4ue 
era  de  la  cuadrilla ,  entró  al  punto  por  su  Tarílla  y  por 
au  espada,  y  se  puso  al  lado  de  sus  coiupañeros:  los  cría- 
dos  de  D.  Luis  rodeáron  á  D.  Luis,  porque  con  el  al- 
boroto no  se  les  fuese:  el  barbero  viendo  la  casa  revuelta, 


El  ventero ,  que  era  de  la  cuadrilla. 

Snpnesto  qae  la  institiirioii  de  texto,  con  la  de  los  sncc%Oi  que 
la  tanta  Hermandad  tema  pur  ob-  ocia  nt- rou  ia  primera  vez  que  Don 
jeto  la  seguridad  en  los  despobla-  Quijoie  ettavo  en  esta  misma  ven- 
dos, eta  natural  qoe  üiesen  mni  ta:  iban  solo  siete  dias.  Bblonces 
devotos  de  ella  los  venteros,  y  ana  se  alojó  en  ella  también  un  cuadri- 
que  se  aiislasrti  también  en  la  co-  llero,  que  con  motivo  de  hallar  á 
fradia;  con  lo  cual  podiau  aspirar  D.  Quijote  tendido  boca  arriba  siu 
ála  especial  protección  de  aoscom^  sentido  alguno,  gritó:  téngame  á 
paaeros,  y  aon  hacerse  respetar  la  juatidat  téngame  4  ia  tanta 
y  considerar  mas  de  los  caminan-  Hermandad;  y  el  ventero,  lejos  de 
tes.  Maleo  Ali  nián  en  su  Cuz-  auiiliarlr,  se  reliró  á  su  aposento, 
mdn  de  Al/arnche  (i),  y  Cristo-  y  mató  de  industria  la  única  luz  que 
val  Soárex  de  Figueroa  en  su  Pa-  había  en  la  venta ,  qne  era  la  lám- 
eagero  {i\  llevados  sin  duda  de  la  para  del  portal;  "de*  suerte  qoe  el 
malaopiiiiott  qoe  tenian  tanto  los  cuadrillero  tuvo  qne  acudir  á  la 
venteros  como  los  cuadrilleros  de  chimenea,  y  encender  con  mucho 
su  tiempo,  atribuyeron  á  ruines  trabajo  el  candil.  ¿Cómo  entonces 
intenciouesel  alistamiento  venteril  no  cogió  como  ahora  el  ventero  su 
en  las  cnadrillas  de  la  Hermandad,  varilla  y  sn  espada,  y  prestó  su  ao- 
El  primero  di  jo  que  los  mas  de  los  xílio  á  la  sania  Hermandad  que  le 
venteros,  socolor  de  ser  de  aquel  llamaba?  ¿Cómo  lejos  de  ello  trató 
cuerpo,  opriaiían  y  tiranizaban  á  de  poner  estorbos  á  las  diligencias 
los  pa&ageros;  el  segundo  expresó,  del  cuadrillero?  Los  que  supongan 
qne  el  titulo  de  la  Hermandad  era  |;randes  miras  y  esiddio  en  el  plan 
an  ealeoeonducto  para  robar  mas  del  Quijoie ,  responderán  lo  qne 
d  fdaeer.  Cervan  tes  ,  segnn  habla  gusten:  lo  qne  yo  creo  es ,  que  Cer- 
^  spués  de  \o%  cuadrilleros,  no  pa-  vantes  ruando  escribió  el  capítu- 
rece  que  andaba  mu  i  lejos  de  acora-  lo  4^»  no  se  acordó  de  lo  que  ha- 
paitar  en  sn  opinión  á  Alemán  y  bia  «scrito en  el  i6 ,  y  no  bai  mas 
á  Ftgoeroa.^  qne  decir. 

Una  duda  se  ofrece  aquí,  com-  p,^  t,lik9,  eap.  i. 

parando  la  relación  presente  del  (a)  Mivio  j. 

TOMO  Ul.  4< 
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tornó  á'  attr  ¿e  sé,  álbarda,  y  lo  mismo  hizo  Saocho :  Don 
Quijote  puso  aiano  á  su  espada  j  arremetió  á  los  cua- 
drilleros: D.  Luis  daba  voces  á  sus  criados  que  le  deja- 
sen á*  él;' y  acórriesen á  D.  Quijote,  yáCardéaioj  álíon 
!Perilando,  qoe  lodos  fiivorecian  á  Di  Quijote:  el  Con 
daba  vo<^es ,  la  yentera  gritaba ,  su  bija  se  afligia ,  Ma- 
ritornes lloraba,  Dorotea  estaba  confusa,  Lusrinda  sus- 
pensa, y  Dona  Clara  desmajada.  El  barbero  aporreaba 
á  Sancho,  Sandio  molía  al  barbero,  D.  Luis,  á  quien 
un  criado  suyo  se  al  revio  á  asirle  del  brazo  jíorque  no 
se  fuese,  le  dió  una  pufiada  <jue  le  bafíó  los  dientes  en 
sangre;  el  Oidor  le  doíendia,  D.  Fernando  tenia  debajo 
de  sus  pies  a  un  cuadrillero  midiéndole  el  ciierjx)  con 
ellos  muí  á  su  sabor;  el  ventero  tornó  á  reforzar  la  voz, 
pidiendo  favor  á  la  santa  Hermandad :  de  modo  que  toda 
la  venta  era  llantos,  voces,  gritos,  confusiones,  temores, 
sobresaltos,  desgrácias,  cuchilladas,  mogicones,  palos, 
coces,  j  efusión  de  sangre.  Y  en  ia  mitad  deste*caos, 
máquina  j  laberinto  de  cosas,  se  le  representó  en  la  me- 
moria á  ]>•  Quijote  que  se  veía  metido  de  hos  j  de  coa 
en  la  discócdia  del  campo  de  Agramante,  y  así  dijo  con 

Palos  ^  coces  y  y  efusión  de  sangre, 

EIctiadro  que  prccode,  eslá  de-  dtstiiif^ue  los  dilVmiles  nfcctos  y 

lineado  coM  mucha  maestría.  £1  situaciones  de  los  pcr5ouagv5,  y  ca- 

lengaage  ca  rápido  cual  conviene:  «i  qne  vé  «os  posturas  y  movi- 

el  lector  oye  las  voces  y  el  llanto»  mientos. 

Metido  de  hoz  y  de  coz  en  la  A'scórdia  de!  campo  de  Agramanie, 

Rara  salida,  pero  naturalísima  rouista  estuviese  tan  enterado  de 

en  nuestro  hidalgo,  y  digna  del  las  ciéncias  ideológicas,  tan  poco 

talento  inventor  de  Cervantes.  AU  conocidas  hasta  nuestro  tiempo:  y 

gan  lector  nimiamente  escropa-  al  cabo,  al  cabo,  la  memória  fué 

loso  pondría  acaso  en  cuestión,  %\  la  qtic  le  reprcsenló  los  pa5a;*.5 

la  memoria,  como  dice  el  texto,  que  habia  Icido  en  Ariosto  ,  y  en 

i>ra  ó  no  la  oficina  del  celebro  de  que  se  imaginó  bailarse  metido 

D.  Qai)ote,  donde  debió  hacerse  la  de  boa  y  coa ,  esto  es,  empellado 

operación  qne  aquí  .se  describe;  pe-  de  un  modo  que  no  era  fácil  des- 

ra  seria  demaftíado  pedir  que  su  co-  embarazarse.  Meterse  de  hot  y  coa 
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YOB  que  atrpnaba  la  venia:  ténganse  todos,  todos  envái» 
nen»  todos  se  sosieguen,  óiganme  todos,  si  todos  quie- 
ren quedar  con  vida.  Á  cuya  gran  vo»  todos  se  paráron, 
y  él  prosiguió  jdicíenfio:  .¿no  psdj)e  yo,  señores^  que  este 
castillo  jera  encantado,  y  que  alguna  legión  de  demonios 


t$  expresión  vulgar,  que  <;<^o  tal 
je  incluyó  en  d  Cuento  de  cuemtoe 
de^D.  Francisco  de  Qiievedo  ;  y 
3e  esta  clase  hai  infinitas- asadas 
en  nuestro  estilo  ianiiliar,  cuyo 
origeu  se  pierde  en  las  tinieblas 
de  la  aaliguedad ,  bién  «|oe  el  de  le 
presente  qniso  eipKceiio  Cover^ 
rubias  en  el  ertfcnlo  Coe^  toméR- 
dolo  de  los  segadores  que  se  ayu- 
dan del  pi»*  para  reunir  la  mies  ,  y 
meter  cu  seguida  con  mayor  eleo- 
io  le  .lH».— 

Le  diacórdie  del  cempo  de  Ade- 
mante se  des(  i  ¡!)(-  á  lo  larga  por 
Ariüslo  en  el  ranlo  a  7  de  su  Or- 
lando furioso.  En  el  14  bahía  re- 
ferido, ()ue  queriendo  Dios  favo- 
recer el  Emperador  Carloe,  eitie- 
do  en  París  por  el  Rei  Agraman- 
te, mandó  al  arcángel  San  Miguel 
que  buscase  á  la  Disrórdia,  y  q"p  la 
enviase  á  introducir  la  división, 
les  riñes  y  les  contiendes  eu  el 
campo  de  los  moros.  Asf  lo  in- 
tentó le  Discórdie;  pero  con  poco 

fruto,  porque  reunidos  los  moros 
desptié.s  de  albinas  lij^t-ras  disen- 
siones, \ulvitron  á  atacar  á  i^aris 
de  firme  ( 1 ).  Enfededo  San  Miguel 
del  mal  desempeño  de  le  Discór- 
die, le  buscó  en  el  perage  donde 

•  •  jílgWM  legión 

Les  ediciones 'primitivas  dicen: 
alguna  región  de  demonios  tieüde 
habitar  en  él  (cistillo) ;  pero  les 
regiones  no  habitan  i  tn  todo  caso 


la  bailó. la  primera  vez  (a),  le  dió 
una  paliza  (3)^  y  le  envió  de  nnevq 
al  canipu  de  los  íboros,  jlonde  se 

dió  tan  buena  maña  que  lo  revol^ 
vió  todo.  Renovadas  á  un  mismo 
tiempo  las  anteriores  dispulas  y- 
'  contiendes ,  Mendriardo  vino  á 
las*  nanos  con  Rodomonte  sobre 
le  posesión  de  la  bella  DoralicCi 
Rugero  con  ]Mantlricar<lo  sobre 
qtiién  babia  de  llevar  el  escudo, 
Rodumonle  con  Uugero  y  Sacri- 
pente  sobre  el  caballo,  Marfise 
(doncella  endeiste)  con  Mandricar- 
do  en  prosecución  de  la  batalla  que 
tenian  em|M'7.ada  vdilVrida,  .Man- 
dricardo  con  Gradaau  subrc  la  es- 
pada Dnrindene,  Gredesocon  Ru- 
gero sobre  le  preler^ncie  pera  pe- 
lear  con  Mandricardo,  y  Marfise 
con  Hrnnclo  por  babei  le  éste  ro- 
bado la  es(*ada.  Cuenta  después 
Ariustu  las  diligencias  que  hizo  el 
Rei  Agremente ,  osando  de  sa  au- 
toridad ,  y  auxiliindose  ron  los 
consejos  y  prudencia  del  Rei  So- 
brino, para  apaciguar  toda  esfa 
ronlusion  y  máquina  de  pcudéu- 
cias,  como  dice  D.  Quijote. 

( 1 )  /.  j/.  3o  /  3i. 

(2)  Est.  37. 

(3)  •^«'•38. 

d»  démóélo§, 

son  }íiiüilatias.  Parece  errata  clara 
por  legión  de  demómoe,  que  es  co- 
mo se  dice  comonmente ,  y  como 
dijo  en  otras  ocasiones  el.  mismo 
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debe  de  habitar  eo  él?  £a  confiroiacion  de  lo  cual,  quie- 
ro que  vcaís  por  vuestros  ojos  como  se  ha  pasado  aquí 
y  trasladado  entre  nosotros  la  discórdia  del  campo  de 
Agramante.  Mirad  como  alli  se  pelea  por  la  espada,  aquí 
por  el  caballo,  acullá  por  el  águila,  acá  por  el  yelmo,  y 
todos  peleamos ,  y  todos  no  nos  entendemos:  ^enga  pnéi 
Tuestra  merced,  sefior  Oidor,  y  vuestra  merced,  seSor 
Gura,  y  el  uno  sirva  de  Reí  Agramante,  y  el  otro  de 
Rei  Sobrino,  y  póngannos  en  paz;  porque  por  Dios  to- 
dopoderoso, que  es  gran  bellaquería  que  tanta  gente 
principal  como  aquí  estamos  se  maie  por  causas  tan  li- 
vianas. Los  cuadrilleros,  que  no  enicndian  el  frasis  de 


CervantM.  Eu  el  capítulo  3i  pon-  y  hace  cntntnnr  sin  cansarse,  todo 
dera  Sancho  lo  mucho  que  andaba  aquello  que  se  les  antoja.  £a  la  his- 
Rocinaale  al  salir  de  Sierrainore-  Idria  de  lo*  Trabajot  de  Pertün 
na,  diciendo  qae  caminaba  como  j  Sigismunda,  drcia  babela  Caí- 
si  llevara  azogue  en  los  oídos.  ¿Có-  trucho  :  una  legión  de  demónioB 
mn  si  llevaba  azogar  P  anadió  Don  tengo  en  el  cuerpo  ^  que  lo  mismo 
Quijote,^  aun  una  legión  de  de-  es  tener  una  onza  de  amor  en  el 
wn&rdoit  que  es  gente  que  camina  alma. 

AlU  se  pelea  por  la  espada ,  aquí  por  el  caballo ,  acullá  por  el  águila^ 

acá  por  el  yelmo. 

•    La  espada  de  que  se  trata,  era  rara,  qne  quería  ensalzar  Arioslo 

la  famosa  Z>iir//ic/a/7a  que  habia  si-  en  su  Orlando  furioso^  dedicado 

do  de  Orlando ,  y  éste  había  per-  al  Cardenal  Hipólito  de  Este,  ber» 

dido  cuando  se  volvió  loco;  el  ca-  nano  del  Duque  Alfonso, 

bailo  fué  Frontino,  llamado  antes  Allí  se  habló  de  la  espada,  del 

Fmntnlallc  ,  que  Brúñelo  burt<í  caballo  y  del  escudo  que  dieron 

á  Sacripaule,  y  dio  á  Rugero;  el  ocasiona  los  dislúrhios  del  campo 

i^i^tr^9\  escudo  del  águila  blan-  de  Agramante;  pero  no  se  hizo 

o»  qoe  se  dispatahan  entre  sf  Ra-  mención  algana  del  yelmo.  A2a- 

gero  y  Mandricardo ,  y  antigua-  diólo  de  sn  caodal  D.  Qtti|ote,  de 

mente  habia  sido  de  Héctor  el  tro-  cuya  cabeza,  llena  i  la  sazón  de 

yano,  hi)o  de  Pnamo.  El  águiU  las  ideas  del  yelmo  de  Mambrino, 

blanca  era  la  insignia  de  la  ilns^  no  fué  extraño  que  rebosase  su 

trCsima  cata  de  los  Doitnea  de  Fer^  nombre  per  la  boca. 

El  frasis, 

Gerónimo  de  Corterreal,  caba-  su  poema  sobre  la  viclórla  de  Le- 

llero  portugués,  dedicó  á  Felipe  II  panto  j  y  en  la  dedicalória  dico 
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D.  Quijote,  y  se  veían  inaljkirados  de  D.  Fernando,  Car- 
dénio  y  sus  caiuaradas,  no  (juerian  sosegarse:  el  barbero 
sí,  porque  en  la  |Xindcnc¡a  tenía  deshechas  las  barbas  y 
el  albarda:  Sancho  á  la  njas  mínima  voz  de  su  amo  obe- 
deció como  buen  criado:  los  cuatro  criados  de  D.  Luis 
también  se  estuvieron  quedos,  viendo  cuan  poco  les  iba 
en  no  estarlo:  solo  el  ventero  porüaba  que  &e  habian 


que  babia  encogido  el  fratis  cas-  vajilosnjia,  doude  dice  que  la /ia« 

tfUano,  «anque  murmurado  y  ar-  twe^xa  ««  «I  batís,  fundamento 

H&ido  de  algonot  paiaanoa  auyoa.  y  regia  de  la  medicina  (S),  al  mis- 

Ed  t\  mismo  {género  mascalino  se  mo  tiempo  que  Covarrúbias  decift; 

US<S  la  palabra  frnsís  rn  los  Did-  PranOf  ia  hai'is  sobre r/ue  esiti plat^ 
logos  de  contcncian  entre  la  mili-  lada  alguna  estatua  ú  figura, 
cia  jr  la  ciéncia ,  escritos  ^rTnn-  £1  aso  ba  jubilado  después  las 
cisco  Kéñta  de  Velaaco  (i),  y  en  palabras  fratísjbatU^  adoptando 
el  prólogo  al  lector  de  la  cuarta  en  su  lugar  frase  y  6a«ie^  á  quienes 
parte  de  I).  Flori.spl  de  Niqura.  ha  señalado  definitivamente  el  gé> 
Pero  el  oso  de  fraais  coino  femó-  ñero  femenino,  coiiio  áy«íe  y  otras 
niño,  está  apoyado  en  autoridades  de  su  terminación, 
respetables,  como  la  de  Covarrú-  De  las  qne  ada  conservamos  pa- 
blas en  sn  TVsoro  déla /^^vacas-  recidas  á  basis  y  frasis  en  tener 
iellana  (a),  de  Suárez  de  Figaeroa  "na  terminación  común  al  5¡nga- 
en  \z  Plaza  univrrsal  de  ciéncias  lar  y  plural,  las  mas  ó  todas  son 
y  artes  {Z)^  y  de  Francisco  de  Cas-  de  origen  griego,  como  antífrasis 
cales  en  laa  Tablas  poéticas  (4).  y  perífrasis,  derivadas  de  frasis, 
Lope  de  Vega  en  la  Silva  primera  Ea  el  genero  varían ,  porqne  de- 
del  ¿aunfldíe  ^jpolo,  dijo:  cimos  el  énfasis,  el  paréntesis. 


Im  mcM,  laüur  1m  fimiít  t 


la  dosis,  la  diéresis,  la  antitesis, 
la  metamorfosis ,  la  análisis.  £1 


y  D.  Esteban  Manuel  de  Villegas,  genero  que  mas  comunmente  se 

en  la  sálirm  contra  las  malas  co-  «P^íca  á  esta  clase  de  nombres,  es 

Bi^ias:  *1  femenino;  en  lo  qtie  pudo  in- 
fluir el  haberlo  tenido  en  la  lén- 

i  pau  nana  m  ri  que  piilo,  doudc  proccdí  i) ,  y  aun  en 

Qm cmuiu hcontiaiLj  uim  fM»,  Jolina,  que  adoptó  los  mas  de 

TfM«bcéfWUs/wiM  ydMMll».  elloS. 

Es  claroqae vacilaba  entrenoes-  ,  ^  t\ 

tros  autores  el  género  de  frasis:  v)  ^'í'  j''  A'  , 

,                11-11  \^)    -^ri.  loros  de  Ouisanuo. 

y  ¡o  mismo  !e  sucedía  al  nombre  J)¡n.^ 

de  igual  conformación  y  estructu-  #2)   Tabia  5»  jr  en  la  de  la  Co- 
ra basis,  que  usó  como  masculino  meaía. 
Doña  Oliva  de  Saboco  en  su  Nue^  O  ^«V- 3fo. 
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de  castigar  las  Insoléiicias  de. aquel. loco ,  que  i  cada  pa- 
so le  alborotaba  la  Tenta.  Finalineiile  el  rumor  se  apa- 
ciguó por  entonces,  la  albarda  se  quedó  por  jaez  basta  el 
día  del  juicio,  y  la  hacia  por  yelmo,  y  la  venia  por  cas- 
tillo en  la  imaginación  de  D.  Quijote.  Puestos  pues  ya 
en  sosiego,  y  hechos  amigos  todos  a  persuasión  del  Oidor 
y  del  Cura ,  volvieron  los  criados  de  D.  Luis  á  porfiarle 
que  al  momento  se  viniese  con  ellos;  y  en  tanto  que  el 
con  ellos  se  avenía,  el  Oidor  comunicó  con  D.  Fernan- 
do ,  Carde'mo  y  el  Cura  qué  debia  hacer  en  aquel  caso, 
contándoselo  con  las  razones  que  O.  Luis  le  había  dicho. 
£n  fin  fué  acordado,  que  Ú,  Femando  dijese  á  los  cría- 
dos  de  D.  Luis,  quién  él  era,  j  como  era  su  gusto  que 
IX  Luis  se  fuese  con  él  al  Andalucía ,  donde  de  su  her- 
oiano  el  Marqués  seria  estimado  como  el  valor  de  Don 
Luis  merecia,  porque  desta  manera  se  sabia  de  la  inten- 
ción de  D.  Luis,  que  no  volver b  por  aquella  ves  á  los  ojos 
de  sil  padre,  si  le  hiciesen  pedazos.  Entendida  pues  de 
los  cuatro  la  caiidad  de  D.  Fernando  y  la  intención  de 
D.  Lilis,  dclermiiiaroii  entre  ellos,  que  los  tres  se  vol- 
viesen á  contar  lo  que  pasaba  á  su  padre,  y  el  otro  se 
quedase  á  servir  á  D.  Luis,  y  á  no  dejalle  hasta  que  ellos 
volviesen  por  él,  ó  viese  lo  que  su  padre  les  ordenaba, 
Desta  manera  se  apaciguó  aquella  máquina  de  pendencias 


Como  el  valor  do  D.  Luis  merecia, 

T'nlor  no  sifrnifica  aquí  la  cali-  iípne  mucho  ó  poco  vnlor.  IlnMóse 
üail  (le  valiente  sino  de  apreciable,  di'  esto  ya  auteriormeule  eu  otras 
así  como  de  ana  joya  se  dice  que  ocasiones. 

Porque  dtsla  manera  se  sabia  de  la  intenciun  de  1),  Luis. 


Se  conoce  qne  Orvanles,  «I  es- 
cribir cslo  f^íiso  ponor  otra  cosa, 
y  ciiipc/.()  portjuc  dcsta  tnanera  : 
mudó  despué;»  de  pensamiento  y  se 


le  olvidó  borrar  las  palabras  «fesla 

manrra,  que  a<|m',  como  esláu,  na- 
do si<;iiifii  an.  El  descuido  pasÓ  del 
manu:>crilu  ú  ia  imprenta. 
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por  k  antorídad  de  Agramante  7  pnidéncia  del  Reí  So- 
orino:  pero  viéndose  el  enemigo  de  la  concérdia  j  el  ému- 
lo de  la  paz  menospreciado  y  burlado,  y  el  poco  fruto 
que  había  grangeado  de  haberlos  pueslo  á  todos  en  tan 
confuso  laberinto,  acordó  de  probar  otra  vez  la  mano,  re- 
sucitando nuevas  pendencias  y  desasosiegos.  Es  pues  el 
caso,  que  los  cuadrilleros  sa  sosegaron  por  haber  entre- 
oído la  calidad  de  los  que  con  ellos  se  habían  combatido, 
y  ae  reüráron  de  la  pendencia  por  precerles  que  de  cuaU 
quiera  manera  qne  ancediese,  habían  de  llevar  lo  peor 


La  auiaridad  de  Agramante  y  pnuUíicia  ád  Rei  Sotríno, 

El  Rei  Agramante  era  el  gefe  de  y  de  eita  pnidéncia  dió  prueba^i 

todos  los  RfVfs  y  Príncipes  malio-  en  la  pacificación  di*l  campo  de  los 
metanos  que  coiu  nrriéroi)  á  sillar  moros,  (jiic  se  rcfuTo  en  el  c  an  lo  a  7. 
á  París,  como  AgauitMion  lo  fué  de  La  suerte  de  los  dos  Reyes  Agrá- 
todof  los  Reyes  y  Príncipes  gr¡e<^  mente  y  Sobrino  fué  mai  diverse, 
foe  que  concarriéron  ki  sitio  de  Armante  murió  en  una  betalleá 
Troya.  Como  tal,  pasd  la  reviste  manos  de  Orlando,  que  de  un  tajo 
general  del  ejiTcito  que  se  describe  le  derribó  la  cabeza  de  los  liom- 
eu  el  cauto  I  4  del  O/ Jo /u/íVmo.  bros  (1).  Sobrino,  herido  en  la 
Sobrino  era  uuo  de  los  Reyes  misma  batalla  por  Oliveros,  ftiá 
pof  anos  qne  siguieron  á  Agramen-  curado  emorosemente  por  Orlan- 
te en  la  guerra  contra  Carlomag-  do  ,  y  bautizado  por  un  santo  er- 
no.  Segnn  cuenta  Arioslo,  no  ba-  milano,  qne  al  mismo  tiempo  le 
bia  en  el  ejercito  tropas  mejores  restituyó  la  salud  y  las  fuerzas  (á). 
que  las  suyas:  (7«n/o  ^q,  «/.  9. 

At  fiu  di  lili  ¡irudeiUt  tmrrmrimoi  ^a)    CanlO  4¿,  est.  194. 

^  Viéndose  ei  enemigo  de  la  concordia  y  ti  émulo  de  la  paz. 

Renovación  ftcaciosa  y  bitWi  dis-  de  la  conrórdia  es  distinto  del 

currida  de  los  disturbios  apacinna-  erni/ln  üc  la  paz.  Alguno  qnirá  re- 

dos  de  la  venta. —  El  enemigo  de  parará  también  en  la  palabra  <///í/- 

la  coneárdia  es  el  Diablo.  Hnbiera  lo,  que  ordiuariameule  se  (orna  e  n 

sido  mefor  suprimir  el  artículo  buena  jKirle,  y  se  dice  respecto  de 

que  precede  4  énuOOf  y  decir ,  ri  las  personas:  aquí  se  toma  en  mala 

enrrnigo  de  la  rnncórdíd  y  emulo  parle  y  se  dice  respecto  de  las  co- 

de  la  paz:  como  está,  parece  que  sas ;  \  iciie  á  significar  lo  mismo 

se  habla  de  dos,  y  que  el  enemigo  que  aávciitúrio. 
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de  la  batalla;  pero  á  uno  dellos,  que  fué  el  que  £ué  mo- 
lido 7  pateado  por  D.  Fernando,  le  vino  á  la  menidría 
que  entre  algunos  mandamientos  que  Iraia  para  prender 
algunos  delincuentes ,  traia  uno  contra  D.*  Quijote,  i 
quien  la  santa  Hermandad  habia  mandado  prender  por 
la  libertad  que  di6  á  los  galeotes,  y  como  Sancho  con 
mucha  razón  habia  temido.  Imaginando  pués  esto,  quiso 
certificarse  si  las  scfías  que  de  ü.  Quijote  traia ,  venían 
bien,  y  sacando  del  seno  un  pergamino,  topó  con  el  que 
buscaba,  y  poniéndosele  á  leer  de  espacio,  porque  no 
era  bue'n  lector,  á  cada  palabra  que  leia  ponia  los  ojos 
en  Don  Quijote,  y  iba  cotejando  las  scfias  del  manda- 
miento con  el  rostro  de  Don  Quijote,  y  halló  que  sin 
duda  alguna  era  el  que  el  mandamiento  tczaba.  Y  apenas 
se  hubo  certificado,  cuando  recogiendo  su  pergamino, 
en  la  iaquierda  tomó  el  mandamiento ,  j  con  la  derecha 


Uno  dcllos^  que  Jué  el  que  fué. 

Fácil  hubiera  in\o  cvíiar  la  des-  ellos ,  qne  fué  el  molido  y  pateado 

aliñada   repetición   del  que  fué.  por  D.  Fernando  ^  le  vino  d  la  mt' 

BuUm  .borrar  el  ono  de  Im  dos,  mória,  que  entre  aiguao»  manda» 

j  decir  tolanieiile :  pero  d  uno  de  mienlot  que  traia  dee: 

Y  sacando  del  seno  un  pergamino  &c. 

Este  pasaje  ofrece  nuevo  ejera-  gamino  y  poniéndoselo  á  leer  

pío  de  lo  qae  ya  se  ha  notado  en  y  iba  cotejando.,»»  y  halló  que  sin 

algoM  otra  ocasión,  sobre  la  repe*  Aída  aiguna„.„  y  apenae  te  haéo 

tieion  excesiva  de  la  con  (unción  certificado       y  chn  la  derecha  asió 

qoe  en  é\  se  encuentra  hasla  ocho  d  D.  Quijote       y  á  grandes  voceé 

veces :  Y  sacando  del  seno  un  per"  decia.....  y  para  que  te  vea  doc 

El  que  el  mandaaUeaio  res/aba. 

Retaba ,  lo  mbmo  qoe  exixretába  en  el  len^aage  familiar,  en  A 
que  el  verbo  rezar  tiene  otrai  significaciones  diferentes  de  la  de  rs- 
cÁfor  precet  ú  oracionet, 

RecogiMéo  tu  pergamino  ,enla  iufwterda  tomó  el  nuutdamUnio, 

Las  ediciones  primitivas  de  Ma-  de  1608  ,  en  vez  de  itguierda  de* 
drid,  tanto  las  de  i6o5  como  la  dan  con  manifiesto  error/-  ^iiísd» 
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asió  á  D.  Quijote  del  cuello  fuertemente,  que  no  le  de- 
jaba alentar,  y  á  grandes  voces  decía:  favor  á  la  santa 
Hermandad ;  y  para  que  se  vea  que  lo  pido.«le  Twas,  Icase 
este  mandamiento,  donde  se  contiene  que  se  prenda  á 
este  salteador  dé  caminos.  Tomúelinandamíetito  el  Cnra^ 
y  vió  como  era  verdad  cuanto  el  cuadrillero  deda,  j  co- 
tüo  convenía  con  las  señas  con  D.  Quijote;  el  cual  vién- 
dose tratar  mal  de  aquel  villano  malandrín,'  puesta  la.  q¿- 
Jera*  en  su  punto,  y  crujiéiidole  los  Imesba  de  su  cuer» 
po,  cofiio  mejor  pudo  éí  asió  al  cnadrillero  con  entran»- 
lias  manos  de  la  garganta,  que  á  no  ser* socorrido  de  sos 
com|ianeros  allí  dejara  la  vida  antes  que  D.  Quijote  la 
presa.  El  ventero,  que  por  fuerza  había  de  favorecer  á 
los  de  su  oficio,  acudió  luego  á  dalle  favor.  La  ventera, 
que  v¡ó  (ie  nuevo  á  su  marido  en  j)endencias,  de  nuevo 
'alzó  la  voz,  cuyo  tenor  le  Ueváron  luego  Maritornes  y 
su  hija,  pidiendo  favor  al  cielo  j  á  los  que  allí  estaban. 


palabras  que  ningún  sentido  ha-  dém ¡a  Española ;  pero  la  Iiabia  pre- 

cen.  Pellícer  atribuyó  el  honor  de  cedido  la  edición  de  Londres  del 

etts  JvicioM  enmienda  á  la  Acá-  año  1738. 

/isiá  á  J).  Quijote  del  cuello. 

Este  cuello  no  era  el  «le  la  per-        Para  excitar  el  celo  de  los  ciia- 

sona,  sino  el  del  sayo  de  D.  Qui j5te,  drilleros  en  la  persecución  de  los 

cónto  M  vé  mea  al» jo,  donide  se  -criin! nales,  el  cuaderno  de  leyes 

diea  qva  el  coadrillero  tenia  bién  de  la  Hermandad,  becbo  en  Tone- 

aaidas  las  manos  en  el  cailar  del  laguna  el  aSn-i485,  babia  e»- 

sayo.  Mas  bién  que  del  sayo  serla  tablecido,  que  por  la  prisión  de 

el  collar  del  jubón,  porque  el  sayo  un  reo  de  niaerlc  se  abonasen  al 

■O  sa  pon  i  a  debajo  de  las  armas,  aprehensoró  aprehensores  tres  mil 

y  nna  ropilla  qne  traia  sobre  ellas,  maravedís  1  dos  mil,  si  el  reo  lo  ara 

se  la  habían  qoitado  loa  galeotea  de  pena  corporal  menor  qne  la  de 

al  pié  de  Sierraroorcna,  como  se  muerte;  j  mil,  si  solo  le  correspon> 

contó  en  su  lagar.  día  pena  pecuniária  ó  de  destierro. 

Mejor:  eomwisía  eon  loa  teñas  estos  doa  modos  estarit  ffobabl»- 

de  D.  Quijote  y  6  convenia  en  Jas  mente  en  el  mánoaorito  original  de 

Müas  con  D.  Quijoie,  Da  «no  de  Cervaaics. 

TOllO  III.  43 
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Sancho  dijo,  viendo  b  que  pasaba:  vive  el  SefiSor,  que  ei 
verdad  cuanto  mi  amo  dice  de  los  encantoa  desle  carti-^ 

lio,  pues  no  es  posible  vivir  una  hora  con  quíeUid  en  éi» 

D.  Fernando  despartió  al  cuadrillero  y  á  D.  Quijote ,  y 
con  gusto  de  entrambos  les  desenclavijo  las  manos,  que 
el  uno  en  el  collar  del  sayo  del  uno,  y  el  otro  en  la  gar- 
ganta del  otro  bien  asidas  tcnian;  pero  no  |>or  esto  ce- 
saban los  cuadrilleros  de  ]Xíilir  su  preso  ,  y  que  les  ayu- 
dasen á  dársele  atado  y  entregado  á  toda  su  volunlad, 
porque  así  convenia  al  servicio  del  Reí  y  de  la  santa  Her- 
mandad, de  cuya  parte  de  nuevo  les  pedian  socorro  y 
&vor  para. hacer  aquella  prisión  de  aquel  robador  y  salr^ 
teadorde  sendas  y  de  carreras.  Reíase  de  oir  decir  estas 
laiones  D.  Qnijole,  y  con  muobo  sosiego-.dijo:  Y^nid  acá, 
gente  soea  j  mal  nacida,  ¿saltear  de  caminos  llamáis  al 


.•        Que  iói  mymiamt  á-dánáñ  atad»  y  taírtigaéo^ 

...Bxprexiott  embrollada.  Qoe  los  Umtad^  catá  bi¿ii¡  pero  ayodar  á 

drcaustantcs  ajradasen  á  los  eaa-  los  cuadrilleros  pará  que  ellos  se  lo 

dríUeros  á  atar  á  D.  Quijote,  ó  se  diesen  alado  y  entregado  á  sí  mis* 

lo  «ntfegasen  atado  d  toda  tu  vo-  moa,  cslo  es  lo  que  no  se  caticade. 

Salteador  de  sendas  y  de  carreras» 

Es  saUeader  de  eaannos,  j  así  Vot  contraposición  i  carrera,  een- 

lo  exfílica  el  mismo  D.  Quijote,  da  significa  un  camino  estMciMS 
contestando á  loscuadrilleros:  ¿sal-  pof  donde  los  caminantes  van  nno 
tetur  caminos  llamáis  al  dar  liber-  á  uno,  singuli:  también  suele  Ha- 
lad d  los  encadenados?  —  Eulre  marse  camino  de  iterradura,  por- 
tas várias  acepciones  qoe.  tiene  la  qne  se  anda  en  caballeriass  y  aaf 
pakbra  carrera,  una  es  la  de  ca--  en  «amias  f  earreras  csii  oraa- 
mino  público,  (>  indica  que  es  de  prendida  toda  suerlrdc  caminos. — 
ruedas,  como  si  se  dijera  camino  Saltear  viene  prubublementc  de 
de  corros  ó  carretero.  }Js^n\9í  mM-  sallas ,  bosque,  porque  en  ellos 
chas  veces  en  esta  acepción  naes-  son  mas  fáciles  y  mas  firecneniat 
tros  libros  anUríores  al  siglo  XVL  los  robos. 

¿$aHear''de  caminos  üamais  dbc 

En  correspondencia  de  lo  que  dos,  &c.:  ó  si  no,  ¿saltear  caminos 

antecede,  parece  que  dcbiein  decir:  llamáis  al  dar  libertad^  ése  Eeal- 

^SaUeador  de  caíanos  llamaie  al  mente  sobra  en  el  Isxio  la  partisn* 

que  dd  libertad  d  loe  encadena^  la  dsp  que  asi  como  íncm 
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dar  Ubertad  á  los  encadenadoB,  soltar  los  presos,  a^r» 
rar  á  los  miserables,  akar  los  caídos »  remediar  los  me-* 
nasterosos?  ¡Ah  gente  iofiune,  digna  por  vuestro  bajo 
j  eñlendimíento  ipie  el  cielo  Ao  os  ¿omoniqiie  d  va- 
lor que  se  encierra,  en  la  caballería  andante,  ni  os  de'  á 
entender  el  pecado  é  ignorancia  en  que  estáis  en  no  re- 
verenciar la  sombra ,  cuanto  mas  la  asistencia  de  cual- 
quiei*  caballero  andante!  Venid  acá ,  ladrones  en  cuadri- 
lla, que  DO  cuadrilleros,  salteadores  de  caminos  con  li* 

'I  •   II  lili 

ria  ¿espu^s  de  saltfador^  así  tam-  merece  por  la  valentía  de  la  expre- 

bíén  redunda  después  de  sallrar.  sion,  la  redondez  de  los  períodos, 

Capmani  copióe.sle  razoiiamien-  y  sobre  todo  por  la  propiedad  de 

toó  invectiva  catilíuária  deD.  Qui-  las  ideas,  y  su  conveniencia  con  el 

jote  á  lot  caadrilleros  en  «n  Tea-  eatieier  ridfeoUmnito  csbtllÉN^ 

trodeia  daeuénda  espoiMa;  y  lo  eo  de  DL  QiiÍ|oto. 

Digna.,,,,  tfue  él  cielo  no  os  comunique. 

Hnbíera  sido  roejor  trasladar  la    irn  bajo  y  vil  entendimiento  de  que 

negacioii  tt  adíetiiro  digna  ^  y  ex-    el  cielo  os  comunique  «I  Mfor  que 

presando  el  régimen  de  este,  de-   ie  encierra  en  ia  eoMkria  im- 

tSxi^eñUinfon»tiindigtiá*pmrvueS'i  kanSe, 

•  /    -'I  '  * 

Ladrones  en  cuadrilla. 


De  la  misma  opinión  que  Don 
Quijote  era  Gotmin  de  Alforache, 
cono  ya  se  indicó  anteriormente. 
lArete  Dios,  dice  hablando  con 
aa  lector  (i),  de  dilito  contra  las 
tres  santas  f  Inquisición,  Herman- 
dad jr  Cruzada :  j  si  culpa  no  tie- 
ne», látete  de  la  sania  Hermán^ 
dad ,  porgue  ios  atrae  sanias,  ie- 
nienrlo ,  romo  tienen^  jueces  recios 
de  verdad  y  esviencin  ,  son  los  mi- 
nistros muí  diferentes  ;  y  los  san- 
ios euadrUUros  es  genie  nefatnda 
y  desidmasla,  y  muehos  per  mui 
poco  furarian  eoniru  ti  io  (jur  no 
hiciste ,  ni  ellos  vieron  rnns  liel  di- 
nero que  por  te&liju  ar  Jalso  lleva- 
ron ,  si  ya  no  fué  jarro  de  vino  el 
que  íes  diéron.  Son  en  resolución 


de  casta  de  porquerones ,  corcf tetes 
ó  eeUegtdnes;  y  par  el  eonsiguien^ 
te  ladronee  posantes  ¡i  pumo  me» 
noSf  y  como  diremos  adelante,  tot 
que  roban  d  bola  visia  en  la  repú 

blica. 

Con  alusión  á  los  caadrilleros 
puede  entenderse  también  áqoella 
expresión  de  Vicente  Espinel  en  laa 
Relaciones  de  la  vida  del  escudero 
Marcos  de  Obregon  (2):  Dios  me 
libre  de  bellacos  en  cuadrilla.  Al 
própio  tenor  es  moi  veroaímil  que 
Cervantes  poso  aqo<  en  lioca  da 
•n  hérac  lo  qoa  macboa  pensaban 
en  sn  tiempo  acorra  de  la  sania  Her- 
mandad, y  lo  que  pensaba  él  mis- 
mo. Había  llegado  ya  enlíonces  la 
Bermandad  al  mayor  ponto  de  dea- 
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cénák  de  la  8aatii  Hermandad ,  decidme  ¿qwén  fué  el 
ignorante  que  firmó  mandamiento  de  prmon  contra  nn 
tal  caballero  como  yo  soi?  ¿quién  el  que  ignoró qne  fion 
exentos  de  todo  fudicbl»  tetro  los  caballeros  andanteá,  y 
que  sifléi  es  su  espada,  susiíieroa  sns  bríos,  sna  pre- 
mátícas  su  voluntad?  ¿quién  fué  el  mentecato,  vuelvo  á 
decir,  que  no  sabe  que  no  bai  ejecutóría  de  faida]go>€on 
lanías  preeminénciás  ni  exenciones' como  la  que  adquiere 
\m  caballero  andante  el  día  que  se:  aricna -caballero  y  se 
entrega  al  duro  cjtírcícío  de  la  cabalieria?  ¿Qué  caballe- 
ro andante  pagó  peclio,  alcabala,  chapín  de  la  Reina, 
moneda  forera,  portado  ni  barca?  ¿i¿\ié  sastre  le  llevó 

cr^üilo.  Esia  ín.slitucion ,  que  en  souas,  porque  ni  uno  ni  otro  ac 
sus  principios  bajo  el  reinado  Ue  dice  de  cosa  biuMia,  sino  de /udro-^ 
los  Reyes  Católicos  habia  hecho  nes,  picaros,  vagabundas,  alio* 
aervicios  niQÍ  imporlantes  para  es-  nmqueeiutdem/infuriahominum, 
Ubleoar  el  ardan  pábltco,  de{;ene-  Dijo  D.  Quijote  ladrones  en  cua- 
ró  después,  como  oirás,  y  disdc  ürilla  ^  que  no  cuadrilleros  ,  por 
Carlos  V  en  adelante  no  se  ven  elipsis^  como  se  dicen  otras  uiu- 
siuo  quejas  contra  la  Hermandad»  Qbas  cosas  en  eslilo  fi^miliar,  cn 
ei(.  las  peticiones  de  dirercntes  Cor-  ves  de  ladrones  en  cuadrilla ,  mas 
tesqnesecelebráron  en  el  discur-  '  Uin  que  no  euadrüleros.  Y  he  aquí 
so  de  lodo  el  siglo  XVI.  una  de  las  ocasiones  en  que  la  par- 
Acaso  influyó  esta  opinión  ge-  líenla  no(;aliva  no  niega  cn  casle- 
neral  en  el  uso  de  la  palabra  cua-  llano;  pero  de  esto  se  hablará  otra 
drüla,.  la  caal  tóele  tonarse  en  yt%  mas  de  propósito, 
mala  parle,  lo  mismo  qoe  ta»aia^  /, j  ,  ^  ,  ^  ^ap.  7. 
toando  significa  colección  de  per-  (a)  JIc/.  1,  dSssoanso.S. 

PechOf  akabakíf  chapín  de  ¡a  RtínAf  moneda  firerap  portazgo 

ni  horca, 

PecAo.  Nombre  general  de  los  é  hidalgos,  qoe  no  ias  pagaban, 
tribotosque  pagan  los  sdbditos;  7       Alcabala.  Derecho  del  tanto  por 

de  aquí  pechar,  pagar  conlribu-  ciento  solire  las  venias :  contribu- 
ciones,  palabra  anliqnísima,  que  cion  que  se  conoció  ya  en  la  antí- 
se  encuentra  ya  en  nuestros  libros  gua  Honta  bajo  los  Emperadores, 
priailivos,  incloso  el  fíuro  Ju»-  y  que  según  seoreecomonmenlciao 
fo,  f  podhem  loa  qoe  las  pagan  introdujo  en  Castilla  reinando  Don 
6  deben  pagarlas:  nombre  que  se  Alonso  el  XI,  para  acudir  á  los 
daba  á  los  del  estado  llano,  por  gastos  necesarios  del  sitio  que  se 
oposición  á  los  exentos ,  caballeros    preparaba  de  la  ciudad  de  Algeci- 
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hechura  de  Testido  que  le  hiciese  ?  ¿Qué  castellano  le 
acogió  en  ra  castillo,  que  le  hiciese  pagar  el  escote? 
¿Q}ié  Rei  no  le  asentó  á  su  mesa?  ¿Qué  doncella  no  se 
le  aScionó,  y , se  le  entregó  rendida  á  todo  su  talante  y 
^luntad^  'Y  finalmente  ¿qué  caballero  andante  ha  ha- 
hido,  hai  ni  habrá  en  el  mundo,  que  no  tenga  bríos  para 
dar  él  solo  cuatrocientos  ]>alos  á  cuatrocientos  cuadrille- 
ros que  se  le  pongan  delante? 


rM  ti        de  i34i.  Llamóse  este  se  dá  en  a^el  códi{;o  el  nombre 

nuevo  pecho  ó  tributo  alcabala,  de  pnrtaz¡;n  al  dcrerlio  de  piirriai 

nombre  y  ejemplo ^  dice  Mariana,  que  se  pa<;aba  en  las  t]t>  los  pue- 

que  se  tomó  de  los  moros.  Despuéy  blos.  Mas  uu  sun  eslus  el  portazgo 

\\t%6  á  Mr  k  jpHncipel  reata  de  que  aqn(  hace  al  caso,  aiiio  el  ^oe 

la  corona.  'en  tiempos  de  corla  civiliaáeJea 

Cfiapin  de  la  liéitta.  Scr\ic\oqtíc  solía  pagarse  en  los  puertos  y  pa- 
se hacia  anl igiianicutc  ron  motivo  sos  estrtn  líos  v  prerisos  de  las  nion- 
del  casamiento  de  los  Reyes,  para  tanas,  rednuiendo  así  ios  pása- 
los gastos  de  la  cámara  de  las  ge  ros  las  vejaciones  de  los  seSo- 
Réinas.  res  de  castillos  y  forlalrias  iume- 

Moneda  forera.  Contribución  diatas:  á  estas  exacciones  sol iadár- 

que  solía  pa{»arse  á  los  Reyes  de  seles  tamliién  el  nombre  de  casti- 

siete  en  siete  aüos  en  reconocí-  llerias.  J  al  vez  en  al|(unos  parajes 

miento  de  su  acñorio,  y  está  abo-  soponian  la  obl%acioa  de  tener 

lida  hace  siglos.  abierto  y  practicable  el  esmino; 

PwUizgo.lS,ti\aLi  PartídúMtiták  obligación  que  siempre  Uevéroa 

este  nombre  al  derecho  que  hoi  consigo  los  pontazgos  y  barcages, 

diríamos  de  aduana ,  por  lo  que  que  eran  y  son  los  derechos  qne 

se  introducía  en  el  reino  ó  se  ex-  paga  d  caminante  de  pasar  los  rios 

traía  á  pafs  extrangero.  Asimismo  por  puente  d  barca. 

Escute, 

Es  la  parle  del  p¡aslo  común  á  Covarrúbias  dice  en  sn  Tesoro,  qne 

virios  que  paga  cada  uno;  espe-  viene  át  esca  y  quotug,  como  si  di- 

cialmente  se  dice  del  convite  á  que  jera  esea  quofa»  Esla  etimología  es 

concnrren  mocbos.  D.  Sebastián  ingeniosa. 

Cuairocientos  palos  d  cuatrodentiu  atadriUeros, 

El  número  de  cuatrocientos  que  de  cuadrilleros  hubieran  sido  lar* 

aquí  se  expresa ,  dice  relación  al  e«ro# ,  Iveran  trescientos  los  pa- 

nombre  de  cuadrilleros,  coya'  raia  los  y  trescientos  loa  apaleados:  si 

primitiva  ,  igualmente  que  la  de  quinteros,  quinientos  los  paloo  J 

coalrocieiitos,  es  cuatro.  Si  en  ves  quinientos  los  apaleados. 
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CAPÍTULO  XLVL 

De  la  notable  aventura  de  los  cuadrilleros,  y  la  gran 
ferocidad  de  nuestro  buen  caballero  D.  Quijote, 

En  tanto  que  D.  Quijote  esto  decía,  estaba  persuadien- 
do el  Cura  á  los  cuadrilleros  como  D.  Quijote  era  falto 
de  )uicio,  como  lo  veían  por  sus  obras  y  por  sus  pala- 
bras, y  que  no  tenían  para  qué  llevar  aquel  negdcio  ade- 
lante, pués  aunque  le  prendiesen  y  llevasen,  luego  le 
babean  de  deyar  por  loco:  á  lo  que  respondió  el  del  man- 
damiento, que  á  ¿1  no  tocaba  juzgar  de  la  locura  de  Don 
Quijote,  sino  bacer  \o  que  por  su  mayor  k  erá  mandadc^ 


De  la  notable  aventura  de  los  autdríBeros, 

• 

La  aventura  de  los  caadrillero*  le  «mvtiiift  á  Mte  capftolo  el  epi- 

y  wn  contieada  con  D.  Qaijole,  pa-  f  rafe  que  ae  poao  al  aigQitnte :  Del 

siron  ya  en  el  capílulo  anterior,  extraño  modo  con  que  fui  encaO' 

Ea  el  présenle  no  se  hahia  de  ellos  tado  D.  Quijote,  porque  este  es 

sino  para  contar  que  se  apacigua-  realmente  el  asunto  de  que  en  él 

roa,  y  aun  fueron  medianeros  en-  se  trata.  El  deacuido  y  poca  aloif* 

tie  el  l»arliero  j  Sancho ;  por  oon-  cion  de  Genrantea  al  poner  loa  ti* 

aignienle  no  era  del  caso  prometer  lulos ,  se  vió  en  lot  de  los  capftii» 

en  el  título  que  se  hablaría  del  los  35  y  36,  cuyo  absoluto  des- 

cncuenlro  con  los  Cíiadrilleros,  y  concierto  obligó  á   la  Academia 

de.la  ferocidad  que  en  esta  ocasión  Espaüula  a  corre^irloSf  como  le 

móatié  nneatro  hidalgo.*  Maa  bién  aévirtid  en  ao  logar. 

Lo  que  por  su  mayor  U  era  mandado. 

Su  mayor ^  esto  es,  su  princi-  que  había  de  armar  para  couli- 

pal,  superior^  |^fe.  nnar  la  gnerra  contra  loe.  moroa 

jCoando  «I  Infante  de  Anteqoe-  al  ftfto  aí^nienlé,  mandd  qoe  se  re- 

ra  Don  Fernando,  despoéf  de  la  partiesen  en  decenirios,  poniendo 

campañ.i  del  año  i4o7»  trató  con  dcadadiet  hnmhresun  cuadrillero, 

la  ciudad  de  Sevilla  sobre  la  gente  ¿  d  cada  ciento  diez  'ladrilleros. 
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y  que  una  ve»  preso,  siquiera  le  soltasen  trecientas.  Con 

todo  eso,  dijo  el  Cura,  por  csla  vez  no  le  habéis  de  lle- 
var, ni  aun  el  dejará  llevarse,  á  lo  que  yo  entiendo.  En 
efecto  tanto  les  supo  el  Cura  decir,  y  tantas  locuras  supo 
D.  Quijote  hacer,  que  mas  locos  fueran  que  no  el  los 
cuadrilleros,  si  no  conocieran  la  falla  de  D.  Quijote;  y 
así  tuvieron  por  bien  de  apaciguarse,  y  aun  de  ser  me- 
dianeros de  hacer  las  paces  entre  el  barbero  y  Sancho 
Paoza,  que  todavía  anstkn  con  gran  rancor  á  su  pendén- 
Óbu  Finalmente  ellos  como  miembros  de  justicia  mediá- 
ron  la  cáuaa  y  fuéron  arbitros  della ,  de  tal  modo  que 
ambas  partea  qoedáron,  si  no  del  todo  contentas,  á  lo  me- 
nos en  algo  satisfechas,  porque  se  trocaron  las  albardas, 
y  no  las  cinchas  y  jáquimas;  y  en  lo  que  tocaba  á  lo  del 
yekno  de  Mambrino,  el  Cura  á  socapa,  y  sin  que  Don 
Quijote  lo  entendiese,  le  dio  por  la  bacia  ocho  reales,  y 
el  barbero  le  híio  una  ce'dula  del  recibo,  y  de  no  llamar- 
se á  engaño  por  entonces  ni  por  siempre  jamás  amen. 


é  ym  mttyor  per  quien  Im  dmio  principios  á  la  gente  de  la  Rer- 

JV  gobernasen  (i).  Por  aquí  se  vé  mandad.  Con  el  tiempo  el  nombre 

que  las  escüadras  ó  cuadrillas  cons-  de  cuadrillero,  que  oí  principio  sig- 

tabaii  de  dic£  hombres,  mandados  nificaba  decurión  ó  cabo  de  diez 

por  un  gefe  con  el  nombre  de  cua-  hombrea,  ce  aplicó  é  lot  Indivf- 

drÜUro ,  y  que  dics  coadríllaa  obe-  dooa  de  Jaa  cnadriliaa. 

decían  á  xmmajor.  Esta  organi-  Crdn,deD,  JuMetJI,  añoj, 

sacioa  bubo  de  aplicane  en  loa  56. 

Mediáron  la  cáusa. 


El  ▼erbofiMdtfw  tiene  doa  aoep- 
dones ;  nna  es  hacer  la  mitad  de 

una  cosa,  como  cunndo  en  el  ca- 
pítulo a3  dijo  Sancho  ({uc  media- 
ba au  despensa  con  lo  que  ganaba 
«f  rútíof  en  cale  caao  ea  verbo  ac- 
tÍTO.Otra  acepción  es  interpemrte^ 
ponerse  en  medio  df  dos  extremos, 
que  es  la  que  le  conviene  en  el 
pr&sentc  lugar ^  y  eii  jcsla  significa* 


cion,  ai  bi^n  se  mira,  le  correspon- 
de la  calidad  de  verbo  de  estado  6 
inlransi(i\ o.  Por  esta  ratón  pudie- 
ra sospecharse  que  ialia  el  régimen 
de  cdusa  eu  el  texto,  y  queddiie- 
ra  Icen*  mediáron  en  la  edyea,*^ 
Poco  aulea  ae  ba  dkbo  miodiamrot 
de  híircr  las  pnces:  parece  que  de- 
biera ser:  medianeros  para  itacer 
las  paces* 
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Sosegadas  pa<ís  estas  dos  pendéndas,  que  eran  las  mas 
príocipales  y  de  mas  tomo ,  irestaba  que  los  criados  de 
D.  Luís  se  contentasen  de  volver  los  tres,  y  que  el  oso 
quedase  para  acompañarle  donde  D.  Famatido  le!  quena 

llevar:  y  romo  ya  la  buena  suerte  y  mejor  fortuna  había 

comenzado  á  romper  lanzas,  y  á  íacililar  dificultades  en 
fevor  de  los  amanles  de  la  venta  y  de  los  valientes  della, 
quiso  llevarlo  al  cabo  y  dar  á  todo  felice  suceso,  porque 
los  criados  se  conten táron  de  cuanto  D,  Luis  quería,  de 
que  recibió  tanlo  contento  Doña  Clara,  que  ninguno  en 
aquella  sazón  la  mirara  al  rostro,  que  no  conociera  el  re- 
gocijo de  su  alma.  Zoráida,  aunque  no  entendía  bién 


Las  mas  principalts. 

La  palabra  principal  lleva  i-m-  cion  con  la  partícula  ma*.  Las  per- 
bebida  la  itltra  de  superioridad  en-  souas  que  se  precian  de  delicadas 
Xtt  Otras  coia.a,  lo  coa!  cacosa  la  en  matéria  de  lenguage,  no  la  otan 
MCMidad  da  eafonar  ao  •{{nifica-  con  principal. 

Se  contentasen  de  voher  ios  tres. 

Esto  no  vá  de  acuerdo  con  lo  saelto  entre  ellos ,  no  podia  decir- 

icfisrido  en  el  capdnlo  preceden!^  ae  que  restaba  qae  ae  contentasen 

donde  ae  dijo  que  loa  criadoa  de  y  oonforoiaaen  con  hacerlo.  La  es- 

D.  Luis  deUrmináron  entre  ellos  presión  del  texto  seria  oporUnu» 

que  los  tres  sr  volviesen  á  contar  si  anteriormente  se  hubiese  pro» 

lo  que  pasaba  á  su  padre ,  y  el  otro  pueslo  esle  partido  á  los  criados 

$e  quedase  d  servir  d  D.  Luis.  Si  de  D.  Luis,  y  ellos  no  le  hobie- 

aaf  estaba  ya  determinado  y  re-  sen  aceptado. 

Como  ya  la  buena  iuerte  y  mejor  fortuna  luibia  comenzado  á 

romper  lanzas. 

Las  palabras  buena  suerte  y  me-  La  expresión  de  romper  lanzas 

jor  fortuna  contienen  nna  cÁpfcie  tiene  otraa  veoea  aignificacion  nmi 

de  redandáncia,  en  qne  ae  qaiao  divcraa,  y  ae  aplica  á  loa  que  día- 

significar,  que  mejorada  ya  la  suer-  pulan  y riften  entre  sí.  Ambasacep- 

te  habia  comentado  A  vencer  obs-  ciones  son  melafóricas;  pero  la 

táculos  y  diticulladcs,  que  eso  sig-  segunda  es  mas  coufornie  al  sen— 

aifica  aqo<  romper  leuuas.  Pudiera  tido  recto  de  la  frase,  qne  explica 

haberae  dicho  mejor  y  maa  breve:  la  acción  de  Justar^  ó  rompene  laa 

como  ya  la  buena  suerte  habia  co*  lanaaa  en  los  encuenlroa  de  loa 

mensado  á  romper  lansas,  concairenlea  á  ana  lóala. 


Diyilizúü  by  GoOglc 


PUMIRA  PABTK,  GAVfni&O  TLVU  337 

todos  los  sucesos  que  había  visto,  se  entristecía  y  alegra- 
ba á  bulto,  conforme  veía  y  notaba  los  semblantes  á  cada 
uno,  es])ec¡al mente  de  su  espaííol,  en  quien  tenia  siem^ 
pre  puestos  los  ojos  y  traía  colgada  el  alma.  El  ventero, 
á  quien  no  se  le  pasó  [>or  alio  la  dádiva  y  recompensa 
que  el  Cura  había  hecho  al  barbero,  pidió  el  escote  de 
D»  Quijote  con  el  menoscabo  de  sus  cueros  j  &lia  de 
yino,  jurando  que  lio  saldría  de  k  venta  Bocinante  ni 
d  jumento  de  Sancho,  sin  que  fie  le  pagase  primero 
hasta  el  lütímo  ardite.  Todo  lo  apaciguó  el  Cura,  j  lo 
pagó  D.  Femando,  |me8to  que  el  Oidor  de  muí  buena 
volniitad  había  también  ofrecido  la  paga ;  y  de  tal  man 
ñera  quedáron  todos  en  paz  y  sosiego,  que  ya  no  pare^ 
da  la  venia  la  disciSrdia  del  campo  de  Agramante ,  co-» 
mo  D.  Quijote  había  dicho,  sino  la  misma  pz  y  quie* 
tud  del  tiempo  de  Otaviano:  de  todo  Ip  cual  fué  cómun 
opinión  que  se  debían  dar  las  gracias  á  la  buena  in-* 
tención  y  mucha  elocuencia  del  señor  Cura,  y  á  la  in- 
comparable liberalidad  de  D.  Fernando.  Viéndose  pues 

Be  (Hayiana» 

ho»  romanos,  según  se  sabe,  te-  tónio  (i)»  semel  atque  Uerum  á 

nimn  tlrierl»  el  templo  de  Jeuo  en  e&niila  urée  memorimm  anu  imam 

ttempo  de  guerra ,  y  aole  lo  cerra-  cJausum ,  in  multo  hreritm  lempo» 

kut  en  el  de  completa  paz.  I>sde  risspatio,  ierra  rnan'que  pace  par- 

el  reinado  de  Nunia,  que  lo  erigió,  ta ,  ter  clusU.  De  aquí  v  iuo  la  ex- 

basU  la  época  de  los  Emperadores,  presión  proverbial  de  paz  ocía- 

mIo m cenó  emdo*  ocMioneicono  wUmm,  con  «¡de  Hí  taoia  «u 

«MUIS Tito Lívio  ( i):  tlEiiipcr»dor  fmiaméñ  j'umUmtú. 
OcUviano  Augusto  lo  cerró  tret  /,\  ¿¡^^  i.cap.  19. 
vecet:  lamun  Qtúríman,  dice  Sue-      (a)  £n  tu  vida,  cap»  aa. 

^  la  incon^pgrakU  Uberolidad  d»  Dt  femamb, . 

Ea  d  iMBdoaHciito  de  fiiAiOR  for  lo  difidl  ^  ei*-^  la  a«- 

lantadó  eoa  motivo  de  la  soUu-  torided  póblica  no  i»torbase  el 

ra  de  los   galeotes  por  la  santa  ejercicio  de  la  locura  del  prola^o- 

iJermandad  ,  se  babia  empezado  nista.  Pero  Cervantes,  aprovecban- 

i  verificar  el  ineOBveniente  que  do  hábilmente  la  circunstánoU'del 

pteaenUlMi  el  aianlo  dd  Qttí/¿t9$  deecNdh»             'U  MMil  M 

TOMO  IIL  43 
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D.  Qiiijole  libre  y  desembarazado  de  lanías  pende'nrías, 
así  de  su  escudero  coido  suyas,  le  pareció  tjue  seria  bien 
seguir  su  comeiiz-ado  viage,  y  dar  fui  á  aijuella  grande 
aventura  para  (juc  babia  sido  llamado  y  escogido;  y  así 
con  resoluta  delerminacion  se  fué  á  j)oncr  de  binojos  anle 
Dorotea,  la  cual  ao  lecon&iniió  que  hablase  palabra  hasta 
qtie  se  levanttae,  y  él  por  obedecella  se,  p|ifi9  pié  y  le 
dijo :  es  oofDun  proverbio ,  iermosa  sefüpra,  la  dijí^ 
géncia  es  madre  de  la  buena  ventura ,  y  en  muchas  j 
graves  cosas  ha  mostrado  la  experiencia  que  la  aolicítud 
del  negodaate  trae  á  buén  fin  el  pleito  dudoso.;  pero  ea 
mmguiitts  cosaa  ae  nuestra  mas  esta  venditd.'qiivi  tu  laa  de 
k  guerra, adonde  la  ^leriSs^d  y  presleifa  previene  1os.4ía^ 
cursos  del  enemigo,  y  alcanza  la  vitdría  antes  que  e)  coDt 
trário  se  ponga  en  defensa.  Todo  esto  digo,  alta  y  pre- 
ciosa señora,  porque  me  parece  que  la  estada  nucsira  en 
este  caslillo  ya  es  sin  provecho,  y  podría  s<riios  de  lau- 
to daúio  que  la  echaremos  de  ver  algua  día:  porque  ^quien 


halblMi  ja  IftBemmidad,  qM  to*  y  baladf,  i  h»  cades  te  eraHó  y 

mo  encargada  de  la  .sr<;i)r¡i!ad  en  contentó  de  cualquier  modo.  De 

los  campos  y  dp.^poblaclos  ,  había  osla  STierfe  pinJo  sp(;uír  la  fábala 

de  ser  U  primera  que  futeiidicse  sin  irilerriij)cion  y  sin  que  se  fal- 

en  estas  cosas,  hizo  que  inlcrvi-  Use  á  la  verosÍDiilílud,  gracias, 

üieaeii  en  la  preacait  avealnra  ana  cono  aqol  ae  dice ,  4  /a  incompo- 

nmiatroa  iafiBriorta ,  fenie  venal  roMa  libtraiidad  deJD.  Fernando» 

Ltamaéo  y 'escogido. 

Alusión  á  las  palabras  del  Evangelio,  que  se  hi/.o  otra  vrz  en  el 

romance  ^  Aniónio  y  Olalla,  inscrlo  en  cl  capítulo  ii  de  e£la  nri-* 
mera  parta. 

y///a  y  preciosa  seriara. 

Despmbaraz.ida  ya  la  escena  y  rl  viapo  al  rólno  Mi'romíron,  de 

COittcliUída»  los  i  aciden  les  que  ha-  \m  modo,  aaáluf;o  al  eslilo  de  los 

bian  entorpecido  y  Wñ  obaowv-^'  Ubroa  dci  cabalaría.  Sosfieclio  que 

cido  la  acciAn- principal  de  la  ft-  prtcim  ea  errata  tipográfica  por 

bula,  vuelve  esta  á  tomar  su  cnraOf  prteiadn,  la  cual  ea  vos  mas  pró- 

y  D.  Q'ii ¡ole  recuerda  la  nr^éncia  pía  que  la  o4n.«,dd  VOCaboUrio 

de  «^uir  la  cmpise^  comcu*ada,  y  fudaaleaco.  o  i.  :» 


Dlgitized  by  Google 


PRIMEBA  PA&TE,  CAPÍTUIX)  XLVI.  339 

fahe,  si  por. ocultas  espias  j  ditigentes  4i^rá  sabido  ya 
vuestro  enemi^  el  gigante  de  que  70  toí  á  destraille, 
7  dándole  lugar  el  tiempo  se  fortifícase  eo  algún  inex- 
pu^iable  castillo  ó  íbrtaleaa,  contra  quien  valiesen  poco 
nib  dílígéacias  7  la  faersa  de  mí  incansable  hnxof  Asi- 
quc,  señora  mia,  prevengamos,  como  tengo  dicho,  con 
nuestra  diligencia  sus  designios,  y  partámonos  luego  á 
la  buena  ventura,  que  no  eslá  mas  de  tenerla  vuestra 
grandeza  como  desea,  de  cuanto  yo  tarde  de  verme  con 
Tuestro  contrario.  Calló,  y  110  dijo  mas  D.  (¿uijole,  y  es- 
peró con  mucho  sosit  go  la  respuesta  de  la  fermosa  Infan- 
ta, la  cual  coa  ademan  señoril  y  acomodado  al  e&i\\o  de 
D.  Quijote,  le  respondió  desta  manera:.  70  os  agradezco^ 
scSor^baiiero,  el  deseo  que  mostráis  tener  de  favore- 
cerme en  imi  gran  cuita,  bien  asá  como  caballero  á  quien 
es  anejo  7  concerniente  fiivoreoer  á  los  huérfimos  7  me* 
ncsterosos;  7  quiera  ^  cielo  que  el  vuestro  7  mi  deseo 
se  cumpla,  para  que  yeais  que  bai  agradecidas  muge- 
res  en  el  mundo.  Y  en  lo  de  mi  partida  sea  luego,  que 


Por  ocultas  espías  y  diligentes» 

Mejor:  por  ocultas  ^  dilisciUei  propiedad  eii  la  elección  del  (iem- 

egpios.  La  verdad  ca  que  aobra  cl  fo  del  aajuntivo:  ¿  Quién  sait,  ae 

ocultas,  porque  de  otro  modo  no  4*ce,  «í  habré  sabido  jra»^  el  gi* 

serían  espias.  — Poco  de.spuéa  se  fonte  de  que  jo  coi  d  dettntíttSf 

dice:  j  dándole  lugar  cl  tiempo,    y  se  fni  ilju  ase  en  algún  cas- 

Tiempo  equivale  á  dilación ,  pala-  tillo  ó  jortaUzay  contra  quien  va- 

bra  que  bultiera  sido  preferible  liesen  poco  mis  diligencias  i*  E\  se 

por  i9«s  clara.— >£n  lo  restaalo  fortiJiea»e,  debiera  ser  m  hsthrá 

del  pcrfo4p^  ^dvicrle  aignoa  im-  .fortificad  ^  y  cl  vaiitum,  vúi§am, 

Y  en  h  de  mi  partida  sea  hego, 

Dorotea  repiliú  la  expresión  de  &u)os:  vamos,  le  decía,  cuando 

qpe  en  ocasión  semejante  habia  tos  manddredes,  que  presio  sskd 

usado  la  Duquesa  de  Austria,  ae-  de  lo  haetrg  y  ella  le  contcsUba: 

gnn  se  refiere  en  la  história  de  pués  en  mi  lo  dejais,  yo  os  ruego 

Lisuarle  de  Grói  ia  (i).  Ilaliicndola  que  nuestra  partida  seo  lurgo.  Añi- 

oirecido  Peiion  de  Gáula  que  iria  de  D.  Quijote  la  razón  de  lo  que 

cou  ella  á  restablecerla  en  el  esia->  proponía :  porfue  me  ed peRfmdo, 

d#  qwa  le  habían  «sorpado  dos  tios  4kt,  espuelas  ei  deseo  jr  ei  eatm^ 
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yo  no  tengo  mas  voluntad  que  la  vuestra;  disponed  vos 
dé  mí  á  toda  vuestra  guisa  y  talante,  que  la  que  una 
Tes  os  epiregó  la  defieosa  de  ra  persona,  y  puso  en  vues- 
tras maoosla  restauración  de  sus  señoríos,  no  ha  de  oue* 
rer  ir  contra  lo  que  la  vuestra  pradéiicía  ordenare.  A  la 
mano  de  Dios,  dijo  D.  Quijote;  pnés  asi  es  que  una  ae- 
fiora  se  me  humilla,  no  quiero  yo  peirder  la  ocasión  de 
kvantalla ,  y  ponella  en  su  heredado  trono.  La  partida 
sea  luego ,  por(]ue  me  poniendo  espuelas  el  deseo  j 
el  camino ,  porque  suele  decirse  que  en  la  tardan»  estíi 
el  peligro ;  y  pués  no  ha  críadb  ú  cielo  ni  insto  el  infierno 
ninguno  que  me  espante  ni  acobarde,  ensilla,  Sancho ,  á 
Rocinante,  y  apareja  tu  jumento  y  el  palafrén  de  la  Réina, 
y  despidámonos  del  castellano  y  destos  señores,  y  vamos 
de  aquí  luego  al  punto.  Sancho,  que  a  todo  estaba  presen- 
te ,  dijo  meneando  la  cabeza  á  una  parte  y  á  otra:  ai  señor, 
señor,  y  como  hai  mas  mal  en  el  aldebuela  que  se  suena; 

JM»,  porgue  tude  detír$e  que  en  ta  y  olvidándote  de  borrar  la  ante- 

tardanza  está  el  ptíigrot  en  cayaa  rior.  Así  se  «Irsc^alpa  también  la  de»- 
pakibras  hai  algún  error,  paés  no  aliñada  repetición  del  porqué,  la 
ae  dice  bien  que  el  camino  pone  cual  eu  el  caso  indicado  hubiera 
««¡pi/e/M.  Puede  creerse  que  sobra  desaparecido,  quedando  claro  y  ca- 
la expresión  porqtie  me  tfá  ponien~  bel  el  diaeoraot  la  pariida  §ea  Ikie- 
do  es  filíelas  el  deseo  j  el  camino;  go,  parque  suele  decirse  que  en  ta 
y  que  después  de  haberla  escrito  tOrdonsa  estd  e¡  pdigro. 
hubo  de  mudar  Cervantes  de  pro- 
pósito, sustituyendo  la  siguiente  (>)   Cap.  S9. 

« 

Ai  señor  f  se^otm 

Incidente  saladísimo,  tan  pró-  número  y  clase  de  los  espectado- 

pio  del  caricter  de  Sancho,  como  res,  todo  contribuye  á  hacer  mas 

digno  del  ioj^énio  de  Cervantes.  La  graciosa  y  picante  la  escena,  ma- 

meaclade  ainceridad  y  malicia  del  yor  el  apuro,  y  roas  plaoiibie  la 

escudero,  el  enojo  caballeresco  del  salida  que  le  dio  la  diacKU  Doro* 

amo,  la  coyuntura  y  oporltinidad  tea.  Es  uno  de  los  trozos  roas  aca- 

de  la  revelación,  el  reirán  de  la  bados  y  perfectos  de  la  admirable 

aldehuela,  las  circunstáncias  del  fábula  del  Quijote. 

Ilai  mas  mal  en  el  aldehuela  que  se  suena. 
Otros  dijeron :  en  Orihuela  hai    hizo  D.  Diego  de  Mendoza  en  el  pa« 
mas  mal  que  el  que  suena  i  así  lo    pel^oe  escribió  de  loa  C<iiarrji6era«. 
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eon  perdón  aea  ¿kho  de  ]m  tocas  hmiTádaB.  ^(jkxSnal 
puedle  haber  en  niogaiia  aldea  ni  en  todas  las  ciadas 
des  del  mnndo,  ^e  pneda  soúarse  en  menoscabo,  nio^ 
villano?  Sí  vuestra  merced  se  eno^,  respondkS  &usdM>y 

JO  callaré ,  y  dejaré  de  decir  lo  que  soi  obM^do-eomei 
buen  escudero,  y  como  debe  un  buen  criado  decir  á 
su  señor.  Di  lo  que  quisieres,  repb'có  D.  Quijote,  como 
tus  palabras  no  se  encaminen  á  ponerme  miedo ,  que  s¡ 
tú  le  tienes,  baces  como  quien  eres,  y  si  yo  no  le  tengo, 
bago  como  quien  soi.  JSo  es  eso ,  pecador  fui  yo  á  Dios, 
respondió  Sancbo ,  sino  que  yo  tengo  por  «cierto  y  por 
«▼enguado  que  esta  seSora ,  que  se  dice  ser  Rátna  del 
gran  réino  Mioomicon,  no  lo  es  mas  que  mi  madre, 
porque  á  ser  lo  que  ella  dke^no  sb  sndninera  hodcando- 
eon  alguno  dé  los  que  están  en  b  rueda  á  vuehe  de-ce" 
besa  j  á  cada  traspuesta.  Paróse  odorada  con  las  raio- 

j4ídehueJa  es  á'imxnullv o  de  al-  huelas,  Ae  María  MarihueJa.  De 

dea  y  formado  por  la  regla  de  los  INIaria  se  forman  también  Maruja 

acabados  en  «a,  como  correhuela  y  Marica,  y  ét  m%9  ttaricúeUt.lit' 

ae  deriva  de  úoma,  ¡ampre^  Waofo  y  augotlo'Mnibrede  JW(|t 

huáa  át  lamprea ,  /chu£Íaát/ea,  ría  es  equivalente  al  de  Urraca, 

aunqae  esta  formación  no  excluye  palabra  de  origen  septentrional, 

la  ordinaria  de  aldcilla ,  correilla,  nombre  de  Reinas  y  Princesas  en 

lampreílla, /eilia.  De  nombres  pró-  la  edad  media,  y  que  ahora  damos 

piei  en  I»  ae  tmékm  §9emw<Um^  fmtim  eos  el  Át  Martem^  odeao  A* 

Uén  dfaBiMtiirof  CB  testo,  co*  ndaimoa,  á  -vma  capéete  4t  ertjai 

Mode  Lucia  LucíJuula,  de  Men-  pequeñas  qne  eprmdeft  á  heUSTi 

dtf  Meneibueia,  de  Matías  Matí^  y  eseoadep  lo  qie  pwwSf . 

No  M  anduviera  hodcaadok 

BteSemr,  dar  de  hocico  IS  con  el  rostro  de  loa  boalNrea  y  el  Iw- 
hodcow  Dfceaa  pvopioioeste  de  cico  de  los  animalea.  Vor  esta  alíe- 
los puercos  y  jabalíes ,  cuando  re-  lo{;iaqoiaá  podiera  sospecbarae-qoe 

mueven  con  el  hocico  la  tierra;  y  hocico  6  focico ,  como  se  dijo  en 

metafóricamente  se  dice  de  las  per-  io  antiguo  antes  de  que  la / se  con- 

eonaa  cundo  dtta  de  caro  ea  el  virtiese  an  A,  se  derive  original- 

ioelo  4  en  otra  perte^  eaimileiido  Mcate  de  /SmÍKm 

Paróse  colorada. 

Ya  se  ha  dicho  alguna  vei  qne  mismo  que  poner  6  ponerse;  y  así 
jMTor  Ó  ^rorstf  soele  significar  io    sucede  en  el  presente  lugar  del 
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ües  dé  Sancho  Dorotet^-  porqiie  era  Vtod«dl  qae  su  espo- 
so- Dl  Femando  algane  vez  á  hurto  de  otro«  ojos  había 
qogtdo  Qon  ios  láhios  parte  del  prénúo  que  meredan  sos 
4caéoav  lo. cual  bahía  visto  Sancho»  y  panacídole  que  aque- 
lla. deseoToltura  mas  era  de  dama  coártelana  que  de  JBUí* 
na  de  tan  gran  réino;  y  no  pudo  ni  quiso  responder  pa- 
labra á  Sancho,  sino  dejóle  proseguir  en  su  plática,  y  él 
fué  diciendo:  esto  digo,  sníior,  porque  si  al  cabo  de  ha- 
ber andado  caminos  y  carreras,  y  pairado  malas  noches 
y  peores  días ,  ha  de  venir  á  coger  el  í'ruto  de  nuestros 
trabajos  el  t^ue  se  está  holgando  en  esta  venta,  no  hai 
para  qué  darme  priesa  á  que  eosüie  á  Rocinante,  albar- 
4e  el  judíenlo  j  adcrece  «I  paUfi*én ,  pués  será  mqor 
que  nos  esteoies  quedosv-y  cada  puta  hile,  y  comamos, 
¡|0^álame  Dios,  y  cuan  grande  que  fué  el'énojo  que  re- 
eibíó  Dl  Qiii¡ote,  oyendo  ks  descompuestas  palaiwas  ét 
su  escudero!  Digo  que  fué  tanto,  ^e  con  tos  atropella* 
¡i^  y  tartamuda  lengua,  lanzando  tivo. fuego  por  los  ojos, 
dijoA  6  beUaeo*  vilhinov*ml  mirado,  descompuesto  é  ig- 
norante, infacundo,  deslengnado,  «trevído,  murmura- 
dor y  maldiciculc,  ¿  tales  palabras  has  osado  decir  en  mí 


tmtoi  fin.*!*'  Iiittói'la.  de  Amaélt  lai«tfrwff»fiia  lú-mirmb^m^  mo  i§m 

ém  Oiaüi  m  cB^l««i|iie  Aiéán  €«*>  ate  «ft  ffi»di»ia  /utrm  td  9aUi^ 

niléo  paraba  un  sanUanie  tanbra-  tia  de  AniadU  en  eompmxtehtnéá 

vn  j  espantoso ,  que  aquellos  que  /a  tüijfa  ( i ). 

tanto  no  alcanzaban  del  fecho  de  (■)  Cap»  6i. 

.  ,  HaUa  cogido  .con  los  idbios» 

ExpresMAddtedkl»  coliio  otra*  com|>elídor  AIodm- FcrsáBdes  ¿t 

de  i^ual  clase  qiie  se  rncuontran  Avellaneda;  y  de  esU  diversidad 

en  el  ^í/i7«/tf.  Cervantes  tuvo  par-  pudieran  ponerse  ejemplos  nota- 

ticular  gricia  para  indicar  de  un  bles,  si  la  decencia  permitiera  co- 

AOdo  deconto  «om  ,fae#ii  sf  no  piar  las  ^oaens  y  «ácÍM  expre* 

lo  son  del  lodo.,  biéo  el  nwé»  dt  eionee  del  iieaidedÍB^' 

Bed&tguat/o, 

Dícese  por  antífrasis  de  ios  que  la  tienen  «obrado  larga  para  mal- 
decir de  otros. 
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prei($ilCMi  y  1¿  dtettás^íocliiaá  aeoom,  j  laks  desbo-. 
nestídad^  j  otreTÍittk»tas  otoMe  jpoDcr  en  tu  coiifasa  iina- 
gínscíool  V«í€  dü-'Oi'iprcsf^ncia.-nióaMruo.de  natufale- 
depo«lárb:de  Jnen.tijr88;!alo}árío  de  embustes,  silo  tic 
bellaquerías,  inventor  de  maldades,  puhlicador  de  san- 
deces, enemigo  del  decoro  que  se  debe  á  lasl\e;jks  |H;r- 
sonas:  vele  ,  no  parezcas  deiaulc  de  mí,  so  pena  de  mí 
ira;  y  diciendo  eslo,  enarct>  las  éejas,  hinchó  los  carri- 
llos, miro  a  todas  partps^r  y  dio  con  el  pí¿  derecho  una.i 
gran  palada  en  el  suelo,  señales  todas  de  la  ira  que  encer<»- 
raba  en  sus  entrañas.  A  cuyas  palabras  y  furibundos  ade«-> 
manes  (jueíló- Sancho,  lao  encogida  y  medroso,  qwAe  bol- 
gara  qae:et\  áqiiel  ínscjaigé  Ae-ahricra  4qbai^  cki  pieii 
la  lienta  :y  le* itragai:a;  y  no  supo  qüé  hacerae  sino  Velirer- 
las  e3pa1(Ías,  y  quitarse  de  la  enojada  presencia  de  .cu  tíb* 
ftór.  Pero  l»«  discreta  Dorotea,  que  tan  entendido,  tem 
y«  el  buoidr.de.D.  Quijote,  dijo  para  tempWlé.  la^ 
Bo  os  deipacheia;  wSor  CaÚfero  d«  UTriite  Fígure^  cW 
laa  Bandeo»  quíe  vuéatro  boéii  eaeodarQ  ha,  dicho».  poiy> 

que  quiiá  no  las  debe  de  decir  «n  ocasión,  ni  de  sii^ 

« 

'Almáéio  'de  émbusies ,  siló  de  Ulláquéi^iaA^  etttíiugú  del  defoíif  6tc.' ^ 

j4lmáriOf  ,v4>z  viciosa  por  ar-f   ron  los  caal«lUnoa  )»rfipil|VOs  ^ale' 
mdrioy  que  es  rom«i  dchu)  dcrirsc     iTiodo  dr  rnnsrrx  nr  los  granos,  y  íi' 
con  arreglo  á  su  orif^eii.  Pi'isosc  la    palabra  silo,  que  so  baila  ya  en  (1 
tcrx  .^at-Á^  ei£y  como  &Jix:ede  en    Fuero  Juzgo,  liaducUg.  de  .qjcjÍCji 
•Igaaas  provincias  del  réino ,  dqa>   del  Rei  San  Fernando, 
de  suelen  trocarse  com'uiinieii le 'ea  "     JOécóro,  Apalabra  latina «  que  el 
la  pronauciación  ealn»  dto>leÉraai/'  autor  del  Diálogo  d€itiéiéii$ua»^^ 

Silo ,  cueva  snbierránea  y'  en-    seaba  en  su  tiempo  que  se  adoptase 
}UU  para  guardar  higo.  Los  laii-    en  la  lengua  casU-ilana  (i),  y  que 
noa  di)ériitt  júni»»'  lomáindoloi  del    pair  «vansígulenle  no  erajoiui  vieja 
friego,  aegon  ae  vi.wr  los  ar^ií-.  en  el  de CfrvanUis. 
guoj  geopSuicos.  ife  aqtfC  Adliíéi*  '  *(t)  iV/.  laS. 

.  Piotd  bella«eate  Mealr«.auUr.  D.  QMiijoie,  como  el  efecto 
OflLimágeBat  j/palabnu  idccat-   deiii<Mli»eknica  prod^fáHoa.  »a.'cl 
.   dasropii«aMvtiaiAl»<«&bMi^  ^iataida  #u  igedcBwi.  awitot.i^ 
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haén  entendimíeiito  7  cristiana*  condénda  se  puede  80i- 
pechar  que  levante  testimonio  á  nádie;  j  así  se  lia  de 
cteer  ,  sin  poner  duda  en  ello,  que  como  en  éste  castillo, 

según  vos,  seííor  Caballero,  decís,  todas  las  cosas  van  y 
suceden  por  modo  de  encaatairieiito ,  podria  ser,  digo, 
que  Sancho  hubiese  visto  por  esta  diabólica  via  lo  que  él 
dice  que  vid  tan  en  oíensa  de  mi  honestidad.  Por  el  om- 
nipotente Dios  juro,  di^o  á  esta  sazón  D.  Quijote,  que 
la  vuestra  grandeza  ha  dado  en  el  punto,  y  que  alguna 
mala  TÍsion  se  le  puso  delante  á  este  pecador  de  San*  . 
cho,'  que  le  hito  ver  lo  que  fuera  imposible  ^rse  de 
otro  modo  que  por  el  de  encantos  no  fuera ,  que  sé  yo  ^ 
liíéq  de  la  bondad  é  inocéncia  deste  desdichado,  que 
no  sabe  levantar  testimdnios  á  nádie.  Así  es  y  así  será, 
dijo  D.  Femando,  por  lo  cual  debe  vuestra  merced,  se- 
ñor D.  Quijote ,  perdonalle  j  reduciUe  al  grémio  de  su 
grácia,  s&ut  erai  iñ  principio  wau»  que  las  tales  Tisionea.  f 
le^  sacasen  de  juicio.  D.  Quijote  respondió,  que  él  le  per-  .; 
donaba;  y  el  Cura  tuc  por  Sancho,  el  cual  vino  mui  hu-  *- 
milde,  y  hincándose  de  rodillas  pidió  la  mano  á  su  amo, 
y  él  se  la  dio,  y  después  de  habérsela  dejado  besar,  le 
ecbó  la  bendición  diciendo :  ahora  acabarás  de  conocer, 
Sancho  hijo ,  ser  verdad  lo  que  yo  otras  muchas  veces 
te  be  dicho,  de  que  todas  las  cosas  deste  castillo  son  he- 
chas por  via  de  encantamento.  Así  lo  creo  yo ,  dijo  Sao-  1 

^  — : — \ 

-  PéOad(ft*}í^\tk»  aquí  yen  otriift*  VM'SM»^  Mipnion  y  detpririoi  - 

OCMiones  semejantes, 'Uteit^iMuio,  que  de  vitupérW.'iái  discrcckfttt  <de  ^ 

metquíno, dcs(JichafÍo, como  se  i]'\ce  Dorotea  habia  conseguido  aman*  ^ 

después  en  t\  mismo  período:  es  sar  la  iúria  del  león  maachego. 

Ktdudllc  al  grémio  de-' fif  grácúh     *     .  ' 

Reducir  al  grémio  de  la  Iglésia,  4«r  «(dmitidotá  la  ccBimkm  y  to- 
te dice  de  los  descomáígadot  '¿  ciedad '  de '  los  fieles. —  El  sicut 
^{encs  se  levaiilau  las  censarás,  erai  in  principio  es  lomado  del 
y  de  los  hereges  y  renegados  que  Gloria  Patri.  Todo  huele  á  cde- 
ab juran  MU^  errores,  y  vuelven  á.  siéstico  en  esiae  expresione;. 
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cho,  excepto  aquello  de  la  manta »  que  rcn! mente  suoeclMS 
por  vía  ordinária*  No  lo  creas,  respondió  D.  Quijote',  que 
ai  así  ftiera,  yo  te  vengara  entonces  j  aua  ahoní;  peio 
m  entonces  ni  ahora  pude  ni  vi  en  qudén  tomar  vengajOb- 
za  de  tu  agravio.  Deseáron  saber  todos  qué  era  aiquello 
de  la  manta ,  y  el  ventero  les  contó  punto  por  punto  la 
volateria  de  Sancho  Panza ,  de  que  no  poco  se  r^ron  to- 
dos, y  de  qne  no  menos  se  corriera  Sancho,  si  de  niievo 
no  le  asegurara  su  amo  que  era  encantamento ,  puesto 
que  jamás  llegó  la  sandez  de  Sancho  á  tanto,  que  cre- 
yese no  ser  verdad  pura  y  averiguada  ,  sin  mezcla  de 
engaño  alguno ,  lo  de  haber  sido  manteado  por  per- 
sonas de  carne  y  hueso,  y  no  por  faniasmas  sonadas 
ni  imaginadas,  como  su  señor  lo  creía  y  lo  afirmaba.  Dos 
días  eran  ya  pasados  ios  que  había  que  toda  aquella  ilus- 


Deseáron  saber  todos  qué  era  aquello  de  la  manta. 

Se  olvidó  Cervantes  de  qae  U  lU  relación  á  la  vtni*.^^ Volate^ 
ventera  lo  babta  confado  ya  á  to-  riasc  dijo  por  los  vuelos  de  Sancho 
dos  los  pasaderos,  estando  de  so-  en  la  manta,  bajando  y  subiendo 
bremcsa,  en  el  capítulo  3  a ;  y  así  el  por  el  diré  con  la  gracia  j  preste- 
dcaeo  tolo  podía  «er  de  loa  qae  ha-  na  qae  ae  deacriinó  en  la  nar» 

ración  del  aaceaob 


Dos  dKflu  eran  ya  pasada. 

No  sale  la  cuenta ,  si  se  cónsul-  Quijote  el  discurso  acerca  de  las  ar* 

tan  loo  capftttioa  anteriorea.  En  el  naa  y  laa  letraa.  Deapnéa  contd  el 

39  ae  rcSrid,  qne  D.  Qatjote  y  de>  Caaiivo  ao  hiatdria,  oonclnida  la 

más  personaa  qne  le  acompañaban  cnal  se  dice  (i)  que  llegaba  ja  la 

desde  Sierramoreiia,  Hff^áron  á  co«  noche,  y  que  arribíS  á  )a  venta  el 

mer  á  la  venia.  Después  de  la  co-  Oidor  con  su  hija  Dona  Clara, 

mida  se  leyó  la  novela  del  Curioso  hallándose  presente  D. Quijote  áan 

impertiniBniet  y  dorante  an  lectora  entrada.  Sígoió  el  reconocinicnlo 

paaó  la  batalla  de  D.  Qoijote  con  de  los  dos  hermanos,  el  Oidor  y 

los  cueros  de  vino.  En  seguida  He-  el  Catilívo;  y  sin  hablarse  de  cena, 

gáron  D.  Fernando  y  Luscinda,  y  se  reücre  que  iban  ya  casi  las  dos 

se  reconocieron  y  recouciliáron  parles  de  la  noche ,  y  se  reoogié- 

D.  Femando  y  Dorotea.  Al  ano«  ron  á  repoaar  todooi  nenoa  Don 

checer  llegó  el  Cantivo,  y  cenáron  Quijote,  qne  te  qued¿  da  fnirdi^ 

lodoa  Imiloo.  Sobremesa  hiio  Don  fneva  de  U  venta. 

TOMO  lU.  44 
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tre  compañia  estaba  en  la  venta ;  y  pareciéndoles  que  ya 
era  tiempo  de  partirse,  dieron  orden  para  que  sin  po- 
nerse al  trabajo  de  volver  Dorotea  y  D.  Fernando  con 
D.  Quijote  á  su  aldea  con  la  invención  de  la  libertad  de 
la  Réina'MicoiDicona,  pudiesen  el  Cura  y  el  Barbero  lle- 
^nele,  como  deseaban,  y  procurar  la  cura  de  su  locu- 
ra en  so  tierra.  Y  lo  que  ordenároa ,  fué  que  se  concer- 
tirón  con  un  camtero  de  bueyes,  que  acaso  acertó  á  pa- 
sar por  allí  para  que  lo  llevase  en  esta  lorma :  biciévcm 

■     -■  ■  ^——^^^—amm^  1— ^^M» 

HasUahon  vi  poco  mM  denté-  tes  dijo  que  iban  naa  de  dos;  y 
dio  dia.  El  aigaiente  (oé  el  de  las  hubo  de  sert  qae  como  uo  se  de- 
pendencias «obre  b  albarda  y  el  tenia  á  reveer  lo  qne  llevaba  es- 
yelmo,  y  la' prisión  de  I).  Quijote  crito,  al  escribir  csle  pasage  juzgó 
intentada  por  los  cuadrilleros.  So-  á  b.ullo  que  los  acontecimientos  de 
segado  todo,  trata  B.  Quijote  de  la  venta  habian  exigido  el  espácio 
partirse,  y  se  dice  qne  pasaban  de  algo  mas  de  dos  días,  y  así  lo 
ya  de  dos  dias  los  que  toda  aque-  puso.  Realmente,  ni  aun  los  dos 
lia  ilustre  cnmpnnia  estaba  en  la  dias  eran  licmposobrado  para  tan^ 
venta;  pero  no  babia  mediado  mas  tos  sucesos, 
que  una  noche,  y  en  rigor  solo 

Iba  nn  dia.  Sin  embargo,  Gervan-  (O  C&p,  4^ 

La  cura  de  su  locura. 

Juego  de  palabras,  que  según  del  abuso  que  algunos  escritores 
hemos  dicho  otra  ves,  no  puede  han  hecho  de  esta  clase  de  ador- 
condenarae absolutamente,  á  pesar   nos  en  sa  estilo. 

Y  ¡o  que  ordenáron ,  fué. 

Los  incidentes  de  la  venta  se  la  farsa  iba  á  desaparecer,  y  ur- 
habían  multiplicado  y  complicado  gia  por  momentos  el  remedio.  £n- 
da  fal  snerte ,  que  no  se  veiacóma  Ira  tantoa  apnros  y  difiralladeSf  el 
•a  pudiera  salir  de  etkw,  y  volver  felicísimo  ingéniode  Cervantes  ba- 
á  continuar  desembarasadamenla  IM  d  modo  de  cortar  el  nudo,  y 
las  cosas  de  D,  Quijote  y  su  escu-  de  seguir  con  naturalidad  el  bilo 
dero.  La  dificultad  se  babia  hecho  de  su  narración  por  un  medio  sen- 
mayor,  porque  el  nuevo  estado  de  cilio,  nacido  de  la  misma  natura- 
les cosas  de  Dorotea  no  permitía  lea  del  argumento,  y  que  le)osde 
que  siguiese  sin  mucha  incomodi*  ser  repugnante  nt  aun  estrado  pt-* 
dad  el  papel  que  hacia  de  Prince-  ra  D.  Quijote,  era  por  el  rontrá- 
sa  menesterosa:  Sancho  empezaba  rio  mui  confonne  á  sus  ideas.  Re- 
¿  sospechar  la  verdad,  d  quien  currió  á  la  magia;  remedó  un  eo- 
ondéba  ja  mui  en  loa  akaneétt  cantamealOy  coa  lo  enal  hiao  ve- 
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jáula  de  polos  enrepdos ,  capu  qne  pudiese 
en  ella  caber  holgadamente  D.  Quijote,  y  Inego  D.  Fer- 
nando 7  sos  camarades,  con  los  criados  de  D.  Lais  y  los 
coadríUeras  jontamente  con  el  ventero,  todos  por  orden 
j  parecer  del  Cura  se  cnbriéron  los  rostrios  j  se  disírazá- 
ron ,  quién  de  una  manera  y  quién  de  otra ,  de  modo 
que  á  D.  (¿aijoie  le  pareciese  ser  otra  gente  de  la  que  en 
aquel  castillo  habia  visto.  Hecho  esto,  con  grandísimo  si- 
léncio  se  entraron  adonde  él  estaba  durmiendo  y  descan- 
sando de  las  pasadas  refriegas.  Llegáronse  á  él,  que  libre 
y  seguro  de  tal  acontecimiento  dorinia,  y  asiéndole  fuer- 
temente, le  atáron  muí  bién  las  manos  y  los  pies,  de 
modo  que  cuando  él  despertó  con.  sobresalto,  no  podo 


m4. 


rosfmil  y  llana  la  repentina  y  ab>  dfculo,  así  como  en  el  ¿pico  suele 
soluta  mudanza  de  la  rsrena.  Echó  emplearse  la  intervenciou  de  lo  di- 
mano de  lo  maravilloso,  aplican-  vino  en  los  rasos  irduos  á  ^ae  no 
dolo  oporiona mente  al  género  ri-  akansa  el  poder  linniaao. 

Adonde  ¿l  cUaba  durmiendo» 

No  se  entiende  bién  como  ara-  mita  dormir  un  rato  á  quien  síem- 

bado  de  contar  la  prisa  que  daha  pre  se  halla  alcanzado  de  sueño  y 

á  la  partida  D.  Quijote,  ahora  de  de  juicio,  preparándose  con  este 

pronto  tin  decir  cómo  ni  cómo  no,  descanso  ptn  la  fatiga  del  camJ- 

•e  le  encuentra  durmiendo  mui  no»  mientra*  los  demás  andalMUi, 

reposadamente.  Prro  no  se  han  de.  sepun  se  supone,  haciendo  los  pre- 

llevar  las  cosas  tan  al  cahu,  y  tan  paralivos  y  dando  las  dísposicio* 

punto  por  punto,  que  no  se  per-  nes  necesarias  para  el  viage. 

Que  libre  y  seguro  de  tal  acontecimiento  dormía, 

£1  suceso  mostró  qne  no  estaiia  haber  preso  l^ngiardo  á 

mui  libre  ni  seguro:  aireño  quiso  ^ue  tepullado  tn  sueño 

decirse.  £n  este  mismo  sentido      ^,  ,  

€«atri»aardéu«oenel  capitulo  a7.  * ' 

qne  Lnacinda  y  él  eetaban  seguras,  Acate  modo»  pndier»  también  alft* 

esto  es ,  ágenos  de  la  traición  de  dirse  el  caso  de  Sileno»  á  qnien  se- 

D.  Fernando.  pnltado  en  vino  y  en  sneSo,  según 

Cita  Pellicer  i  este  propósito  la  pinta  Vir^^ílio,  alaron  Cromis y  Na- 

prision  de  Orlando  mientras  dor-  silo  en  una  gruta ;  y  si  se  quieren 

mía,  liedla  por  nna  cnadrflla  de  cona' modernas,  el  ejemplo  de  Go- 

irillanoa,  como  refiere  Pnlei.  Bowk  Kber,  á  quien  los  habitantes  deLiU* 

•2ade  lo  que  cuenta  Ariooto  lobre  pnt  apriaionáron  estando  dormido. 
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menearse  ni  hacer  otra  cosa  más  qae  admirarse  j 
penderse  de  ver  delante  de  sí  tan  crtraSos  TÍsages,  y  laego 
dio  en  la  cuenta  de  lo  que  su  continua  y  desvariada  ima-. 
ginacion  le  representaba,  y  se  creyó  que  todas  aquellas 

figuras  eran  fantasmas  de  aquel  encantado  castillo ,  y  que 
sin  duda  alguna  ya  estaba  encantado,  pues  iio  se  podía 
menear  ni  defender,  lodo  á  punto  como  habia  pensado 

r sucedería  el  Cura  trazador  desta  máíjuina.  Solo  San- 
,  de  todos  los  presentes,  estaba  en  su  mismo  juicio 
y  en  sa  inísma  figura;  el  cual ,  aunque  le  faltaba  bie'n 
poco  para  tener  la  misma  enfermedad  de  su  amo,  no 
dejó  it  conocer  quién  eran  todas  aquellas  contrahechas 
figuras;  mas  no  osó  descoser  su  hoca  hasta  ver  en  ¡qué 
paraha  aquel  asalto  y  prisión  de  su  amo,  el  cual  tam- 
poco hablaba  palabra,  atendiendo  á  ver  el  paradero  de 
su  desgrácía  ;  que  filé  que  trayendo  allí  la  jáula.,  le  en- 
ceriáion  dentro,  y  le  clavaron  los  maderos  tan  fiier^ 
temente  (juc  no  se  pudieran  romper  á  dos  tirones.  To- 
máronle luego  en  hombros  ,  y  al  salir  del  aposento 
se  oyó  una  voz  temerosa ,  todo  cuanto  la  supo  formar 
el  Barbero,  no  el  del  albarda  sino  el  oíro,  que  decía:  ó 
Caballero  de  la  TrisU  Figura ,  no  U  dé  ajincanUaUo  la 

Ó  Cabáttero  dé  la  Trkte  Figura. 

En  la  présenle  profecía  del  Bar-  guidor  de  Ja  fugitiva  Ninfa,  in- 

bero  se  trata  de  aquietar  á  Don  dicando  la  fábulade  Apolo  y  Daf- 

Qaijol«,  y  de  hacer  que  se  resigne  tte.^^Iias  hmade$  imdgim9  aoB 

con  su  suerte,  persoadMndpte  qot  lot  tignot  del  Zodtecoqoe  reoorat 

la  ave|itiir»  del  gran  réino  Mico~  d  sol  cada  año,  signifieAidose  por 

micon,  en  que  le  habla  empeñado  consiguiente  dos  años  en  las  dos 

su  esfuerzo,  se  concluiría  después  vegadas  ó  veces  que  el  sol  habia 

de  verificarse  su  inatrimónio  con  de  visitarlas,  y  pronosticándose  el 

DÉikiiiM.  Aüdiioia  el  «riodo  hw  camplimienlo  del  tooeto  utés  de 

¿rom»  toeharroá  que  tiMcHaii.  d«l  que  pftMse  este  plato. 

imoudito  cMSÓrmo  entre  el  >4Ar¿>  En  e^ta  edición  sala  conservii^ 

bundo  león  manchado  y  la  blanca  do  la  lección  león  ntanchado,  como 

paloma  tobosina :  y  saltando  á  la  se  halla  en  las  primitivas  de  U 

milologia  pagana,  llama  al  sol  se-  primera  parte  del  Quijote,  Los  «di- 
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prisión  en  que  vas ,  porque  asi  contiene  para  acabar  mas 
presto  la  aventura  en  que  iu  gran  esfuerzo  te  puso:  la 
cual  se  acabará  cuando  el  furibundo  león  manchado 
con  la  blanca  paloma  tobosina  y  acieren  en  uno,  ya  des- 
pués de  humilladas  las  altas  cervices  ai  blando  yugo 
matrimoñesco.  De  cuyo  inaudUo  consorcio  saldrán  á  la 
ha  del  orbe  los  bnwas  cáckorros  que  tmiiarán  las  rapan»' 
Us  garras  del  valeroso  padre^'^  y  tsto  será  antes  que  el 
seguidor  de  la  Jugitíva  Ninfa'finga  dos  pégalas  la  visitó 
ás  las  luiasniu  imaginas  «qh  iu,  r4i^^\f  naiural  fiurso^ 


tores  de  Londres  de  i  738  corrigíé-  chego  :  manchado  quiso  decir  de 

ron  en  vez  de  manchada  manche-  la  Mancfta  »  y  t\  Barbero  jn^ó 

go,  y  los  sigttiéfwi  l>ActééiBto  B»»  '«0»  .«i  cqoivoco',  opoajwaAo  !• 

ptilola  y  FBllioer.  To      Ikallo  U  manébad»  ét  bi  pid#.d«l.lcon.á 

necesidad  de  la  emnirnda:  n)|{rftn  la  blanco  de  1m  pluiiiu  de  ift  pft- 

diferénci»  entre  manebado  j  man-  lemt. 

ImUarán  ¡as  rapantes  garras  del  valeroso  padre, 

EsHod^  imitar  kf0raptutíesgúr~  cnalqilier*  otra  com  «jae  no  foeic 
ras  foenft  aial«  mírese  por  don-i  garras.Ptro  en  fin,  contaban  con 
de  se  mire^  y  no  parece  qvc  ¡Hiede  el  mal  estado  del  celebro  de  so 
ofrecer  Itiién  sentido.  Aconsejárale  compadre,  y  no  les  faltaban  mo- 
yo al  buen  Barbero  ó  al  Cura,  si  tivos  fundados  de  creer  que  para 
como  es  regolar  fué  el  que  dictó  él  todo  era  bueno»  aooinodado  y 
la  p«ofe9ÍOi,qao  dijcie  loe  /usriés  verosteiHen  llevando.el  taúb  A 
fttíms  á  lae  alias  cabaUsrioM,  ó  proiccia  «alkUeiteca. 

Con  su  rápido  y  naiural  curso»  *'  . . 

Pellicer  observó  ya  la  semejan-  <fue  dentro  esíuviest;  ¿por  donde  se 

inqveae  halla  entre  cata  profieda  juntaban  ^  ssiaha  metida  una€$^ 

del  Barbero t  y  1*  qoo  encontré  padapor.Hla»  hasta 'lai^ím/mtilfa 

Amadís  de  64ula  esculpida  en^nnn  Airek  Tal  era  la  puerta  dotla.^eá'% 

tabla  dorada,  al  subir  en  compsilia  Tnara  encantada  del  tesoro  que  es» 

de  Grasandor  á  la  Peña  de  la  Duu-  taba  prometido  al  caballero  que 

celia  encantadora.  £n  la  cima  de  pudiese  sacar  la  espada.  Una  esté" 

la  Ftila  había  ya  mea  de  4oMÍen*  ina  de  bronce  tenia  arrinMMia  al 

toe  aSos  qne  la  Doncella  babia  peobovlalnUa  del  vaticinio  escri». 

conitroído  uno»  ((rendes  paUctos,  to  en  ^¡(igo  *  que  traducido  por 

y  en  una  sala  de  ellos  se  veían  Amadís,  se  vió  que  decía:  £n  el 

unas  puertas  cerradas  de  piedra,  tiempo  que  la  gran  Insula  Jlqrecerá 

tan  juntas  que  no  parescia  cosa  y  será  señoreada  del  poderoso  Rei, 
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y^Um  MiMK»  ^         mMcfto*  /o«  <<  /a  arúipta  madre  ,  vermífi 

nMXCabáiuro»  por  el  mundo  fa-  los  dos  salvages  anudados  del  má- 

mosos,  serán  juntos  en  uno  la  ni-  gico  saber  ,  y  encerrarán  las  pa- 

tezn  de  las  nnnas  j  la  Jlor  de  lomas  en  lugar  que  de  nddie  ^rue^ 

hermosura  ,  que.  en  MU  tkmpo  par  ■  dmn  wr.  tattdm  i  JMa  quti  dhim 
^  Urn({^  ;  /  d^U^.  Midrd  tiqufi, .  ao  eastillocon  divinales  fuerzas  loé 

qiá  titeará  la  espada  con  qm  la  bnsfen  á  librar  de  aquella  cárcel, 

úrden  de  su  cabaUn  ia  cumplida  Cata  aqui ,  Principe  ,  lo  que  aven- 

Urdf y  las  fuertes  puertas  de  pie-  drá^jr  créeme  sin  falta  ninguna, 

di^a  s^rán  abiertas,  que  en  si  en»  queasiserdce^iédigo.r^'BnCe'' 

derrarid  gran  tesoro.  Esta  pro-,  lidoa  de  Lbéria,  Aliello  su  padre,, 

feciá  anunciaba  que  Amadís  llega-  aportando  á  la  isla  del  gigante  Mor- 

ría  á  ser  R»*i  de  la  Gran  Breiaña  fán  ,  hallíi  un  padrón  escrito  en 

y  señor  de  oíros  réinos,  eu  com-  mármol  blanco  (a): 

pañia  de  la  sin  par  Oriana ,  y  que  ai  üc«po,  dice ,  ^at  u  frMca  roM 

an  hijo  Esplandián  aeria  d  qae  VéM  «ign  imm  Owétd  «fMcil*. 

cate  la  etpada  con  la  que  ae  arma-  Vmeni  m*      j  hermosa 

vil  oaballero,  dando  as(  fin  y  caboá  Con  i.  nctóru  dc\  Dragón  YítMrsdo» 

la  aventura  de  la  Peña.  Parece  que  ^«     "H"  . 

Cervantes  lavo  nrescnle  lasustán*  T U  fatftowpOék  •  y«  «kUo 

Cta  de  esta  prolccia  eu  la  del  Bar-      ^  ^  .  , 

1.  I  t      ^       rfc  m  !•  «foew  «•  »Mio  otro  cualquiera. 

MTO,  al  anunciar  á  D.  Qai)ole  aa 

unión  con  Dulcinea  ,  y  las  haza-       En  la  Crónica  de  D.  Florisel  de 

ñas  de  los  hijos  qaa ' nacerían  de  Niquea  (3)  se  refiere,  que  babien- 

su  ratelrimónio.  do  caldo  un  rayo  cu  una  torre  an- 

Profecias  de  este  género  con  tígua,  edificada  por  Medea  en  la 

■Bendonea  dt  leonet  y otraa  aliña*  iak  de  Coicos , '  y  rednddola  á 

ñas  de  que  no  se  olvidó  Maeae  Ni-  niaaa,par<«ld  una  tabla  de  alam~ 

colas,  se  hallan  frecuentemente  en  bre  (bronce)  con  unas  letras  que 

los  libros  de  cahalierias,  como  la  decian  asi :  Cuando  el  fuerte  simU" 

del  sabio  Arlidoro  á  Fioramor  en  lacro  fuere  descabezado  por  el  hi" 

la  liiatória  del  Caballero  dt  la  jo  de  la  espantable  serpiente tjrlot 

Crm{\).QmMé¡ate  con  que  habrde  silbo» de  la  madre  al  hifó  del  mor- 

él  deUdo  prünio  de  tus  trabajos;  tal  suerlo  recordaren,  el  resplandor 

mas  primero  avendrá  quel  antiguo  de  la  hermosa  Diana  será  visto, 

elefante  j  el  pintado  tigre  serán  habiendo  pasado  el  eclipsi  de  la 

rt^ados^por  el  mismo  león  ,  y  se-  casa  griega  déla  interposición  dA 

rétt  encerrados  en  otra  mas  eseu^  radiante  •  JMo ,  de  cuyos  rayos  la 

ra  caverna  ,  de  donde  nddie  será  hemuMura  de  Diana  será  acre" 

bastante  á  los  librar  ,  hasta  que  el  cenlada  con  doblada  claridad  por 

hermoso  halcón  con  nombre  devino  las  haces  del  universo  ,  sembran- 

dé  tcU  vuelo,  que  alcanzando  á  la  do  por  ellas ,  y  hasta  las  celestial 

prisión  con  su  fuerte  pico,  quebram^  les  aimbres  ssA^ndo  ta  claridad  f 

te  sus  fuertes  cerraliuras  ,  eohran*  glória  de  su  resplandor, 
do  lo  que  d  ti^y  d  ¿l  y  d  loa  otros       Esto  de  losandncios  fatídicos  ve- 

gaoilanes  es  perdido.  Y  sisado  vuel-  nía  ya  da  loa  (riegoa  y  latinos ,  de 
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y  ióf  Ó  d  mas  nohU  f  obidienU  eseuáiro  que  iuvo  et^ 
poda  en  emia^  hartas  en  rostro  y  oljaio  en  las  nar^ 
ees^  no  is  desmaye  ni  deseontenie  ver  Uevar  mi  ddaiUe 


■cayas  húlórias  y  libros  «e  trasla-  te  Jpolo  fuere,  llena  ,  enUi  glórím 

dároB  (coa  oporlmiidad  6  ain  ella)  de  su  conjunción  nacerá  y  proáik' 

nmcbas  cosas  á  loa  de  caballcnaa,  drte  ha  de  tai  aju/tíamUnto  el 

como  observaremos  mas  detenida-  bravo  j  fuerte  leon^  contal  /orla"» 

mente  en  su  lugar.  Las  prolVcias  leta  tie  sus  uñas,  que  los  grandes 

por  su  misma  natiíraleza  son  obs-  hechos  del  Iton  primero  se  pongan 

curas:  )as  citadas  lo  son  muqbo,  y  en  olvido.  De  cuj  a  fortalexa,  cuan" 

neocaiUrian  para  entenderse  lar-  do  él  ugundo'leon,  heredero  da 

gas  ez]^ieac iones.  No  lo  son  me-  primer  nomhre,  con  el  tercero  de 

nos  la  que  la  sabia  Ardi-miila,  dis-  SU  nombre  Se  Juntare  ,  con  la  for- 

frazada  en  forma  de  dueña  y  mon-  taleta  de  sus  uñas  ^  con  ^rnn  es- 

tada  en  un  lobo  sin  cabeza,  inlí-  caridad  en  el  fin  de  su  luz^coneS" 

wó  á  In  Réínn  Gnlévcin.  en  Clo&>  pMrindento  .de  m  sanare  eia  talw 

cisne  de  Boéoin  (4);  otra  qne  «e  iiaieblae  de  dolor  la  dejardri  'en 

lee  en  cl  capítulo  i.**  de  D.  Olivan-  la  casa  griega,  temteiHdadtidgua 

te  de  Láura,  y  la  que  el  ma^o  Ar-  mezclada  con  la  sangre  y  cuanto  la 

temidoro  escri!)ió  ron  letras  pran-  razón  de  esparcirse  de  los  dos  bra- 

des  en  la  fachada  del  palacio  de  vos  leones  dejará  el  corriente  con 

Conslantinopla ,  y  se  pone  e»  h  <«!  fin  suj  o  y  de  la*  mgendradorm 

btatdria  del  Gaballevo dd  Feho(5).  deí  mortal  baeUisca,  en  eampañia 

De  las  muchas  que  contiene  ü  del  bravo  león  de  SU  mnoroioegrw^ 

parle  3*  de  D.  Florísel  de  Niquea,  teaniento  (6). 
copiaré  la  til  lima  que  es  de  la  sá- 

bia  Urganda,  porque  en  ella,  co-  (O         *  »  c^P^  64* 

ato  «n-ki  del  Be^berd.^  ae  haM  )l\  ^jí'f%^' 

.      %   A     %    3   t  (3)    Pte.  3,  cap,  i, 

MKlon  de  Apolo,  de  leones  7  «ar»  M  Cap.96. 

ras.  Dice  aal :  Cuando  la  hermosa  í5)   Pte.  i ,  lib,  3  ,  eop,  7. 

Diana  del  mas  que  resplandecien-  (&)  Oip*  *7o* 

Y  iú^ó  el  mas  noble  y  obediente,  esatiero. 

Viene  la  segonda  pariedé  la  pro-  ti*  dada  aoracdor  á  nata  pnfarév- 

üecia,  dirigida  á  Sancho.  No  se  lean  'd^.'^^En  la  presente  profecía  se 
profecías  de  esla  clase  en  los  ana-  supone  qne  Sancho  cenia  espada; 
les  de  la  caballería  :  los  escuderos  y  de  hecho  la  ceuian  los  escuderos 
eran  personas  de  poca  importancia  de  los  andantes,  como  se  vé  por 
para  ocupar  la  «tendón  de  loa  ba -  «infiiiitoa  lugares .  do •  ana  <réipicaa. 
dos  y  las  predicciones  do  los  nigro-  «8ÍV'e»lMV|{o,€arf  antca^'poco  con- 
loantes. Pero  ningún  csrudero  b¡-  sigaienle  oonsigo  mismo,  hieo  de- 
so  tanlo  papel  en  la  iiistória  de  cir  alguna  vex  á  Sancho,  que  nun- 
SQ  principal  como  Sancho  en  la  ca  había  llevado  espada.  Hablóse 
de  D.  Quijote ,  por  cuya  razón  era  de  esto  en  las  notas  al  capitalo  1 5. 
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ius  OJOS  mismos  á  la  ñor  de  la  caballería  andante; 
que  presto ,  si  al  plasmador,  del  mundo  U  place  ^  U  ve- 
tés,  tan  alio  y  tan  sublimado ,  tpit  no  ie  corlotcas,  y 
no  saldrán  defraudadas  las  promesas  que  te  ha  fecha 
Ht  batim  sotar;  y  asegúrate -de  parte  de  la  sabia  Men^ 
iiwuana,  que  tu  salário  te  sea  pagado,  como  lo  verás 
por  la  obra;  y  sigue  las  pisadas  del  valeroso  y  encan- 
tado caballero ,  que  cámim  que  vayas,  donde  paréis  en- 
treanbos;  y  porque  no  me  es  lícito  dedr  otra  cosa,  d  Dim 
quedad  y  que  yo  me  vueho  adonde  yo  me  5^.  Y  al  acalnr 


Adonde  yo  me 

Bt  pivpifldad  dtt.iNKACro  idio-  se  ( son  ami  «osiitados  en 

roa,  espcciatmf nte  en  el  estilo  fa-  llano),  nunca  dejan  de  serlo;  no 
miliar  (  en  que  es  rico  sobre  toda  pertenecen  á  la  ríase  de  los  néu- 
pouderacion ) ,  refonar  el  si§nifi>  iros  ni  de  los  activos;  no  pueden 
cado  de  los  verbM  con  Io«  pro*  nalirae  tin  el  pronombre  peno* 
aodiib**»  penontlea ,  segan  sacede  nal,  ni  adoile»  otro  objeiO  dia^ 
en  el  presente  caso.  Esta  adición  ünto  del  pronombre:  clrcunstin- 
como  que  reconcentra  la  acción  cías  que  no  se  verifican  en  el  ver- 
de ios  verbos,  y  la  ciüe  con  mas  bo  saber  áti  le&lo,  ni  en  oíros  que 
ÜMnui  «I  i|ae  hebla  ó  «1  de  qnica  lacilaienle 
•e  hahin.  Pudiere  haberse  conten*  reedar  ítc ,  &  loa  cnilea  aa  a^p« 
tado  el  Barbero  con  decir  adonde  te  oon  fireeo^utia  el  refuerzo  del 
yo  sé ,  y  nada  se  hubiera  echado  pronombre.  Esta  propiedad  suele 
menos.  La  añadidura  del  pronom-  convenir  á  verbos  activos  y  i  otros 
bre  índica  qué  la  acción  del  verbo  que  no  lo  son,  aaí  como  también 
ea  íntina  y  exelutiva»  como  ai  di-  hai  verboa  de  laa  miamaa  daaea 
jera,  adonde  yo  si  y  no  sabe  otro,  que  la  repugnan,  sobre  lo  qoe  ae* 
Con  igtinl  vrriío  y  modismo  decia  ria  mui  difícil  dar  realas. 
Ginés  de  l^asaitionte  en  i-l  capi'lu-  Poro  los  <jne  con  mas  frecuén- 
)o  aa  ,  que  na  era  nicueslcr  mu-  cia  disfrulau  de  esta  prerogativa, 
•cbo  para  eacaríbir  lo  qne'  le  faltaba  aon  loa  verboa  Jdr  y.  «Mor.  Innn- 
de  su  hisldria ,  ponfiu^  decía,  wne  mcrabfea  cíem^loa  ofrecen  de  dk» 
sé  de  coro.  nuestros  libros  mas  clásicos  ;  ale- 
Pudiera  parecer  que  la  adición  garlos  seria  proceder  en  infinito, 
del  pronombre  personal  convertía  y  nos  ceñiremos  á  algunos  tonia- 
m  rccfpcocoa  .loa  verboa  ^oa  ao  4os  del  miamo  Quijote» 
Jo»  eMn  ^nlaa tfpero.  eala  aparante  Sn  «1 1  capítulo  .da  eala  prir* 
^<onve^sioa  no  es  sino  occidental  y  mera  parle,daeia  Sancho  á aa  aiMt 
pasadera.  Los  verdaderos  recípro-  yo  de  mió  me  $oi  pacifico  y  enemi^ 
eos,  corno  arrepcnlirse ,  airevtr"  gfi  4c  meterme  en  rMMto. -~£aol 
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de  la  profecía  uhó  la  tok  de  punto,  j  difiminiiyóla  de»- 
pués  con  tan  tierno  acento,  que  aun  loi  sabidores  de  la 
burla  estuTÍéron  por  creer  que  era  verdad  lo  que  oían. 
Quedd  D.  Quijote  consolado  con  la  escuchada  profecía, 
porque  luego  coligió  de  todo  en  todo  la  significación  de 
ella,  y  vio  que  le  prometiaa  el  verse  ayuntado  en  santo 
y  debido  nialrlmóuio  con  su  querida  Dulcinea  del  To- 
boso, de  cuyo  felice  víenire  saldrían  los  cachorros,  que 
erau  sus  hijos,  para  gloria  perpetua  de  la  Maucha;  y  ere- 


capítulo  9  "  se  ciicnla ,  que  ha- 
biendo caiJo  en  tierra  D.  Sancho 
de  Azpeilia  ,  estdbastlo  mirando 
con  nuteho  totíego  2>.  Quijote»  — — 
Decía  és(e  en  el  capítulo  iZt  de 
que  la  Señora  Reina  se  esté  cerno 
Wt  estaba,  me  regocijo  en  el  alma. 
T  confirmando  lo  propio  Dorotea, 
dccia  en  otro  parage  (1):  la  mi'j- 
fiMT  91W  ayer  fui  me  md  hoL-^  Dos 
(^i)ote,  en  la  aventara  que  se  con- 
tará dr  Maese  Pedro,  contesta  á  las 
alahanías  «jue  éste  le  daba:  cntno 
quiera  t¡ue  jo  roe  sea  1  doi  grdcios 
ia  eidú  que  me  dotó  de  un  drtímo 
Hondo  y  eomposim.  —  ¿  Gracio^ 
$icO  me  sois?  decía  Sancho  á  un 
mozo  rondando  su  ínsula  (  3  ).  Y 
aun  este  ejemplo  pudiera  llevar- 
not  á  otras  observadonea  de  ca- 
ioa,  en  qoe  loa  verbos  admiten  el 
refaerso  del  pronombre  personal 
sin  que  corresponda  al  súbelo  del 
verbo  que  lo  lleva.  En  la  des- 
cripción de  las  aventuras  del  Ca- 
btllero  del  Sel  ó  de  la  Serpiente, 

'  Lu  Mokidores  de  ¡a  buria  esim 

Ponderación  excesiva,  que  pu- 
diera haberse  templado  paro  loi 
ledorts  ,  á  qoiencs  debe  soponer- 
se  con  el  celebro  ikao  é  incapiai 

TOMO  III* 


que  se  hÍ7.o  en  el  cnpítulo  ai,  de- 
cia  D.  Quijote :^<i  se  es  ido  el  ca- 
ballero (expresión  que  me  parece 
baber  visto  en  sigan  romance  an« 
tíguo);  y  Rocinante  en  el'diálogo 
con  Babieca  puesto  en  los  princi- 
pios del  Quijote  f  molejando  á  su 
amo,  decia: 

Auio  M  ci  da  la  cana  i  la  nortaja. 

Finalmente,  de  la  combinación 
del  pronombre  se  con  las  terceras 
personas  de  los  verbos ,  resulta  la 
especie  de  vos  pasiva  qne  tenemos 
en  castellano» cuando  decimos  sin 
ezpremr  sogeto  alguno ,  se  cuenta, 
se  cree^  se  supone.  Fn  rl  infinitivo 
el  pronombre  sigue  5iem{)re  al  ver- 
bo: coft/nrss^  creerse,  suponerse; 
en  los  demás  modos  signe  6  ante- 
cede: decimos,  ee  atenta  y  euéaia* 
se  ,  se  cree  y  créese  ,  se  supone  y 
suponese.  Pero  esto  pertenece  ya  i 
otro  asunto. 

iiS  Cap.  37. 

(a)  Pie,  a,  cap.  49. 

lircn  pt^  creer  que  era  perdad, 

de  dar  entrada  i  los  absurdos  que 
la  tenían  en  el  de  IX  Quijote  por 
loco,  y  en  el  de  s«  csendero  por 
tindío. 
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yendo  esto  bien  y  firmemente,  alzó  la  Toe,  y  dando  un 
gran  suspiro  dijo:  ó  tú,  (|iiien  quiera  queseas,  que  tan- 
to bién  me  bas  pronosticado,  ruégote  que  pidas  de  mi 
parte  al  sábio  encantador  que  mis  cosas  tiene  á  cargo» 
que  no  me  deje  perecer  en  esta  prisión  donde  abora  me 
llevan,  basta  ver  cumplidas  tan  alegres  é  incomparables 
promesas  como  son  las  que  acpií  se  me  ban  becho:  que 
como  eslo  sea,  tendré  por  gloría  las  penas  de  mi  cárcel, 
y  por  ali\io  vsl:\s  cailciins  que  me  ciíícn,  y  no  por  duro 
campo  (ic  baíalla  esle  lecho  en  que  me  acuestan,  sino 
por  cama  blanda  y  lálamo  tllclioso.  Y  en  lo  que  loca  á 
la  consolación  tic  Sancho  l*ai)/a  mi  escudero,  yo  con  fio 
de  su  bondad  y  buen  proceder,  que  no  me  dejará  en 
buena  ni  en  mala  sueric,  porque  cuando  no  suceda  por 
la  suya  ó  por  mi  corla  ventura  el  |)oderle^yo  dar  la  ín- 
•  sula  ó  otra  cosa  equivalente  que  le  tengo  prometida,  por 
lo  menos  su  salário  no  podrá  ¡lerderse,  que  en  mi  teft- 
tamcnio,  que  ya  e&lá  becho,  dejo  declarado  lo  que  se  le 
ba  de  dar,  no  conforme  á  sus  muchos  f  buenos  servicios^ 
sino  á  la  posibilidad  mía.  Sancho  Panza  se  le  inclinó  con 
mucbo  comedimiento,  y  le  besó  entrambas  las  manos, 
porque  la  una  no  pudiera  por  estar  atadas  entrambas. 
Luego  tomáron  la  jáula  en  hombros  aquellas  visiones,  y 
la  acomodáron  en  el  carro  de  los  bueyes. 


Tomáron  la  jú 

T).  r.uMlpn  de  Castro,  popJa  va- 
lenciano conU'niporánro  ilc  Cer- 
vantes y  escritor  de  la  cpmt'dia  del 
Qdp  de  que  <e  aprovecbó  Pedro 
Comeille  en  «a  femoaa  tra((éd¡a 
de  este  tílnlo,  se  aprovechó  Inm- 
bién  por  su  parte  del  ]).  Onijote 
de  la  Mancha  |  escribiendo  coa 
cele  mUmo  noÁbre  ana  ooni¿dia, 
en  qne  M  traaladan  al  teatro  con 
bastante  menudencia  los  sncesos 
contcuidoa  en  la  primera  parle  de 


la  en  liütnbros, 

la  lahiila  do  Cervantes,  el  pasaje 
en  que  el  hid-ilf^o  niaiu  licf^o,  des- 
pués de  apaleado,  se  cree  Baldo- 
vinos  {  la  Iiisidria  de  Cardénio^ 
Liiscinda ,  Dorotea  y  D.  Feman- 
do; la  penitencia  en.  Sierramorena 
á  imilarion  de  Hcl Icnobrns  ,  y  la 
aventura  de  la  Princesa  ¡Nlicorai- 
cona.  La  eomédia  acaba  llevándo- 
ét  el  Cura  y  el  Barbero  en  nn«  $Aa* 
la  á  D.  Qai  jóle,  y  entonando  el  Bar* 
bero  MI  prolecia  en  «aln  Ibnnn: 
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Del  exira?io  modo  con  que  fue'  encantado  D.  Quijote  de 
¡a  Mancha^  eon  otros  famosos  sucesos^ 


Cuando  D.  Quijote  se  vio  de  aquella  manera  enjaulado 
y  encima  del  carro,  dijo:  muchas  y  mui  graves  historias 
he  yo  leido  (le  caballeros  andantes;  j)ero  jamás  he  leido  ni 
visto  ni  oído  que  á  los  caballeros  encantados  los  Hevea 
desta  mpncra,  y  con  el  espacio  que  prometen  estos  pe- 
rezosos y  tardíos  aaimaies;  porc^ue  siempre  los  suelen 


Tú  el  de  la  Triste  Figura,  po  que  medíú  cnlre  la  publicación 

BO  le  aflijM  «  te  cncanUn,  de  la  primera  j  de  la  segunda  per- 

porqne  es  eela  una  avéatmm  te  del  Quijoie,  Aunque  I).  Guillen 

que  la  verás  nrnhoila,  se  ajustó  en  grncral  á  la  relación 

cuando  á  pesar  «leí  Gran  Can,  de  Ccrvanles,  hizo  algunas  allcra- 

el  gran  león  de  la  Mancha  cienes  eñ  la  iiivenciou.  Supuso  á 

y  palona  totoíaa  D.Fernattdo  hijo  mayor,  y  por  con* 

en  ricos  tálamos  yaicaa ,  liguicQle  heredero  del  es  lado  de 

.dando  al  mundo  cachorrilloi  so  padre ;  á  Cárdenlo  lo  Cogió  hi-^ 

que  parer-ran  en  las  garras  jo  de  un  labrador,  y  en  la  terce- 

al  cachorrou.  Ten  valor,  ra  jornada  se  descubre,  que  cuan- 

porque  esto  será  sin  ialla.  do  mamaba  D.  Fernando»  se  le  tro- 
có en  casa  de  sa  nodrisa  con  Car- 

Cmdaycndo  precisarocnle  la  c.o-  dénio,  y  que  Cardénio  era  el  ver- 

m^dia  en  el  en jaulaniiento  del  In-  dadero  lii  jo  (b'l  Duque  Ricardo.  De 

genioso  b¡dal(;o,  bit-n  se  deja  en-  esla  suri  le  .se  iiizo  luas  teatral  el 

tender,  que  se  escribió  cii  el  licm-  desenlace  del  drama. 

Del  extraño  modo  con  que  fué  encanlado  I).  Quijute, 

Ya  se  ha  observado  que  este  tí-  los  cuadrilleros.  En  el  presente  fa- 
tulo corresponde  mas  bit-n  al  ca-  pílulo  se  refiere  el  viafjc  solí-mne 
pítulo  anterior,  que  iué  donde  se  y  procesional  del  ya  encanlado  ca- 
conló  Ip  del  encantamieato  deDoA  liiUlero »  hasta  el  encuenlro  con  el 
Qai)ote,  tmsado  por  el  Cora  y  eje-  Canónigo  de  Toledo,  y  el  princí- 
calado  por  lodos  los  homhres  que  pío  de  Ik  conversación  de  é^tjt  COA 
ae  hallaban  ca  la  vcAta  9  iadnsos  el  Cora. 
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llevar  por  los  áires  con  extraña  ligereui^  encerrados  en 
alguna  parda  y  escura  nube»  6  en  algún  carro  de  fuego, 
ó  ya  sobre  algún  hipógrifo  ó  otra  bésüa  semejante;  pero 

Licvar  por  los  áires       en  alguna       nube  ó  carro  de  fuego ,  ó 

ya  sobre  algún  hipógrifo  ó  otra  bestia  semejante. 

De  estos  y  otros  raodos  de  ca-  la  traición  qtie  Pausánias  tramaba 

minar  tenia  ejemplos  D.  Quijote  contra  Filipo,  refiere  que  el  Prín- 

ea  lo§  aiules  de  U  caballería.  cipa  te  prcaenld  de  imfróvieos.  « 

EsUndo  lo»  aabidorea  Alquife  y  ^  ^ 

Urganda  en  una  Apresta ,  haciendo  q         y      ^  „ 

ciertos  signos  y  conjñros  ,  vieron  8«ibmÍM  d  hbai  hato  4  i 
por  el  aire  venir  una  nube  rnui  /itf- 

gra ,  echando  de  si  nuuJuu.  truenos  El  carro  encantado  del  enano  Ber- 

y  rayos»  Sm  midió  dáia  venia  un  funes  era  tirado  por  se%  serpíen- 

carro  armado  sobre  dos  grandes  tes  con  alas  de  f^rífo,-  por  coyo 

grifos t  y  en  él  asentada  una  due-  medio  hcndia  v(  lucísimamente  loa 

fia  con  una  corona  de  liéina  en  la  áires,    y  en  él  condii)o  Hi*rfu- 

cabexa  t  ti  *-'^oi  carro  para  ellos,  nes  á  Orianda  y  otras  tres  Fadas 

Ion  rédo  como  el  rddmpago  parO'  .  deade  la.iela  da  Roeaflor  á  Ma^n» 

ce,  de  arietHe  d  occidente  ahajó  d  sa ,  y  de  a^f  otra  vea  á  Rm»- 

ponerse  hasta  donde  ellos  estaban,  flor  (a). 

dó  fué  luego  desliedla  la^  nube.  La  El  sábio  Lupi^rcio,  montado  en 

daeña  era  la  maga  Zirfea,  Reina  un  carro  de  que  tiraban  cuatro 

de  Argines,  qae  loe  llevó  en  el  grifos,  y  venia  por  el  aire  arro- 

carro  á  ver  la  glóría  de  Niqoea  ( i  y  jando  de    relé m  pa gos  y  fuego ,  se 

Semejante  á  este  era  el  carro  en  presentó  en  la  marina  de  Niqaea, 

qtie  iba  la  sábia  LInigobra  la  prí-  y  ron  tal  vista  las  Infantas  Clarín- 

mera  vei  que  la  vió  su  cliente  Ce-  tea  y  Liriana  rayeron  sin  sentido 

lidon  de  Ibéria:  en  el  suelo.  Dos  centauros  que  sa- 

£■  Mt«  por  d  IXrt  «a  carro  aMma 

,  liéron  del  carro,  las  meti¿ron  en 
Sofcrt CTrtp» «rfiMUi ,     floMim  él;  y  Lup¿rcio,  elevándote  por  ú 

TtM*  c¿pi«  de  fuego,  y  tanto  rrpira  4ire,  híso  cíertos  conjuros,  con  loe 

0«  rf,  qm  ton»  ciego  k  quien  le  mím.  Cuales  VOlviérOtt  •Ctt  SÍ  laS  InCw» 

A  CdlA»  k        «M»MM  VtlM  ,  xm»  (3). 


B.1M  i  i«|oi«  e.b.iw. ;  Lo  del  hipógrifo  se  dijo  sin  da- 

BaBlItle  antp  rila  Cclidon  i«  InclliU,  «  , 

-  i   X.  ,A    "  P*'  «1  <n»«  •«  describió  en  el  Or- 

T  dl«  con  goio  le  abratú  prlaert).  -     *'  _ 

lando  furioso:  era  nn  monstruo 

De  las  hablillas  vtjl^ares  sobre  compuesto  de  caballo  y  deprifo, 

los  viages  de  las  magas  en  nubes  con  cuerpo,  piós  y  garras  de  león, 

ó  en  carros  de  dragones,  que  ve-  alas  y  pico  de  águila.  De  é\  se  ha- 

nían  ya  desde  el  de  Medea ,  encoen*  Mó  ya  en  las  notas  al  ca  pt  tulo  eS: 

tro  mención  en  el  antiguo  poema  aqaf  aftadíré  noticia  de  algunas 

de  Alejandro,  donde  refiriéndose  béstiat  nongtrnoiM  qne  sirriérMi 
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q[neiiie  lleven  á  mí  ahora  sobre  un  carro  de  bueyes,  TÍve 
Dios  que  me  pone  en  confusión.  Pero  quizá  la  caballe- 
ría y  los  encantos  destos  nuestros  liempoa  deben  de:  se-' 
guir  otro  camino  que  siguiéron  los  anteóos;  jr  también 
podría  ser,  que  como  yo  soi  nuevo  caballero  en  el  mundo, 
y  el  primero  que  ba  resucitado  el*  ya  olvidado  ejercido 
de  la  caballería  aventurera,  tambiái  nuevamente  se  ha- 
yan inventado  otros  géneros  de  encantamentos,  y  otros 
modos  de  llevar  á  los  encantados.  jQué'te  parece  desto, 
Sancho  hijoi^  INo  se  yo  lo  que  me  parece,  respondió  San- 
cho, por  no  ser  laii  leído  como  vuestra  merced  en  las 
escrituras  andantes;  pero  con  todo  eso  osaria  aürmar  y 


de  cftbaljgt^n,  y  M  dcécHiMa  em  doemnoungrunOefantet  guamf^ 

los  anales  de  los  andantes.  do con u/His gumniicioneB cuo^ 

Del  Reí  Gradaso  dijo  Francisco    mui  duros       que  éJ puesto  eneiUMB 

Garrido  de  Villena  en  el  Orlando  parecía  mas  fiera  cosa  de  ver  y 

tnamorado  y  que  era  mas  espantable  que  el  infierno.  Loa 

m         ü- g.g.n.e  Rci  a.  Tr.pab«..  piét  U^noba  de^Uoi ,  tMrtos  dé 

•  Q«.  ik,.  un.  gir.f.  por  UUo  mut  negfo,  Jin  eUr&att 

tino  mtíkku  por  un  caparazón  de 

Del  gentil  gigante  Floribelo  sc  un  tigre,  que  de  la  silia  colgaba. 

cuenta  ,  que  no  habiendo  caballo  En  ellos  por  rsput  las  llevaba  en 

qae  pudiese  sufrir  su  grandeza,  el  ambos  calcañares  unas  uñas 

•ébio  Anidoro  le  dió  una  bástia  -un  Jmm  eon  unat  correas,  c^s- 

mui  graride  y  hermosa .-  era  ma-  da  vez  que  tas  fdernas  al  oso  'ptf^ 

•^W  fU»  él  mayor  caballo  del  mun-  nia  ,  duba  tan  grandes  braniidoa 
do ,  y  tenia  la  cabeza  mui  grande  y  saltos  que  á  lodos  atronaba  (5). 
jr  cofi  crcscidos  colmillos  guarnesci'  La  Ueiua  Caláfia,  yendo  á  ver 
da,  Corria  t/udo,  que  ningún  cater  á  Es^uidiAD,  le  vialid  riqufsiiniM 
lio  iapodia  aleanear  <4)> '  '  '  'adopnoi,  y  cáhaí^^m  one  anündf' 
Veamos  ahora  la  pinlafi  dc  tik  lia  la  mas  extraña  que' nunéoí  H 
pinole  tan  lindo  y  gracioso  como  vió.  Tenia  las  orejas  tamañas  co- 
la, cabalgadura  en  que  montaba.  £1  mo  dos  adargas  ,  ¡a  frente  am  ha^ 
gigante  Mordacbo,  cuando  acom-  no  tenia  mas  de  un  ojo  como  un 
pañd  i  la  maga  AlmaBdroga  en  sa  espejo ,  ¡as  ventanas  de  las  nari^ 
víage  de  Boéda;  en  ¡a  cabeza  lie-  -ees  eran  mañ'  grandes ,  el  rostro 
vaha  una  armadura  hechiza  ,  do  corto  y  tan  romo ,  que  ningún  ho^ 
sus  déseme  jadas  orejas  podian  en-  cito  le  quedada.  Sallan  de  su  boca 
trar ,  heclia  de  costillas  y  huesos  dos  colmillos  luida  arriba ,  cada 
de  'sierps  mui  fuertes,  CeAaigpba  aña  de  mta$  de  dos  palmos  í  su  teh 
enmaso  tan  grands  j  desmneja^  'iar  tra  ammwiüa,j  terda  ssín^tet» 
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jurar ,  que  estas  visiones  que  por  aíjuí  andan ,  que  no  son 
del  todo  católicas.  Católicas  P  mi  padre!  respondió  D.  Qui- 
jote: ¿cómo  haa  de  oev.  católicas ,  si  $on  todos  demóuiof 
^ué  haú  topEDado  coerpbs.cfi^ntásticos  para  venir  á  hacer 
^to  j  á  ponerme  en  este  estisidQÍ^  Y  si  quieres  ver  estt 
Tenkd,  tócalos  j  pálpalos,  j  verás  como  no  tienen  cner- 
pos  sino  de  áire,  y  como  no  consisten  inas  de. en  la  apa^ 
riéáoia;  Par  Dios\  .señor »  replicó  $ancho<,  ya  70  los  lie 
tocado;  y  ^este  diablo;  que  aquí  anda  tan  sdUtito,  es  ro* 
lliEo  dé  carnes ,  y  tiene  otra  propiedad  .mni  difercnle  de 
la  que  yo  he  oido  decir  que  tienen  los  demonios»  por- 
que según  se  dice,  todos  huelen  á  piedra  azufre  y  á  otros 


áiK$  por  su  eitarpo  mmihuÉ.ruedaé  W  el  aábio  Alquifey  M  habló  tn 

moradas  á  manera  de  onza.  Era  otro  lugar.  Esta  rnisma  esp<*cie  de 

de  grandeza  mayor  que  un  dro~  carrua};c  proponía  INIerciírio  en  el 

nudártOf  y  lenta  las  palas  hendi'  f  tage  al  Parnaso  para  couiiucir  á 

4aB  womQ  Imei ,  y  eotria  ion fiwt*  D.  Francisco  de  Que  vedo  dcade  Nl- 

«Mnte  cofRP  A  via^tjrpw  los  ri§*  polea ,  caando  manifesündole  Cer- 

COt  mtdaká  tan  ligera^,,  como  las  vanles  lo  que  lardarla  Qiievedo 

cabras  monteses.  Su  comer  era  dú-  llegará  la  defensa  del  sagrado 

iÜes  j  higos  y  pasas  ,  jr  no  oirá  le,  por  ser  pasicorto, 

MMI/  era  muí  Aermoatt  dé  ítnCO$  Sm  •  d>jo  Mercurio  ,  no  iMgo  cuo, 

y  eoaadta  y  pe€ho$  {^).  Q«t  él      g—  f—  tt^nw. 

De  todoa  -loa  inélodoa  de  via|ar  ""'>'■      r»r''¡"«  y  «!•« 

por  enranlamienlo,  ninguno  mas  ' "  '  "'•••'«■«>. 

aoave  y  acomodado  que  e)  de  Rei-  (■)   Aniadts  de  Gréciug  pie»  9p 

neldos,  cuando  alado  de  pit-s  y  Ena>  ^"i''J^\r,       ,    ,  ^  , 

mientras  dormía,  le  trasportó  A^-  -//A.  i ,  cap.  38. 

mida  en  sn  carro  desde  el  Oronle  (4)  OÍAmiiu^de  ia  Cnup  /i&a^ 

á  su  isla  enraniada,  como  se  cuen-  ^"^':.*^'„  ..  .  , 

«.  »n  u   A         /■     1  I 'r       /V  (•')    J  oiicisne  dt  Boécta .  cap,  Lu 


.en  la  Jerusaicnjcy  1  aso  (7).  )A   E^dandidn,  cap,  i¿5. 

üel  viage  que  hiao  en  tina  no-  (7)  Canto  14. 

Católicas  P  mi  padre  ! 

Mi  padre:  \n\^T]Qc\on,  cuyo  itn-  mentó  con  aignna  pnnla  de  ¡ro- 
tidono  se  puede  racilmenledcfínir,  nía.  Aquí  en  boca  de  ü, Quijote, no 
y  c^yo  origen  es  imposible  seita-  solo  confirma  lo  que  Sancho  ha- 
lar, como  aaoede  de  ordinário  tm  bia  diefa«,  aino  que  maealni  deo- 
las expresionea  proverbklea.  Ba  aprobw  b  dndft  coa  que  lo  baUa 
wu  espécie  de  aseverackiii-d  jora*  dicbOi 
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malos  olores,  pero  este  huele  á  ámbar  ¿e  médía  legua. 

Decía  eslo  Sancho  por  D.  Fernando,  que  como  tan  sénior 
debía  de  oler  á  lo  €|uc  Sandio  decía.  INo  te  maravilles 
deso,  Sancho  amigo,  respondió  D.  Quijole ,  poríjue  te 
hago  sal)er  que  los  díahlos  saben  mucho,  y  puei»lo  que 
traigan  olores  consigo ,  ellos  no  huelen  nada,  porque  son 
espíritus,  y  sí  huelen,  no  pueden  oler  cosas  buenas,  sino 
malas, y  hediondas;  y  la  razón  es,  que  como  ellos,  don- 
dequiera que  están,  traen  el  infierno  consigo,  y  no  pue- 
den recebir  género  de  alivio  alguno  en  sus  tormeotofi^ 
y  el  buén  olor  sea  cosa  que  deleita  y  contenta ,  no  es  po- 
sible que  ellos  huelan  cosa  buena;  y  si  á  tí  te  parece^ 
que  ese  demónío  que  dices  huele  á  ámbar,  6  tú  te  enga- 
Sas,  6  él-  quiere  engañarte  con  hacer  que  no  le  tengas 
por  demónío.  Todos  estos  coltSquios  pasáron  entre  amo 
y  criado;  y  temiendo  D.  Femando  y  Cardénio,  que  San- 
cho no  viniese  á  caer  del  todo  en  la  cuenta  de  su  inven- 
ción, á  quien  andaba  ya  mui  en  los  alcances,  delcrmí- 
naron  de  abreviar  con  la  partida,  y  llamando  aparfe  al 
venlero,  le  ordtMiáron  ([ue  ensillase  á  llm  ¡ii;nile  y  enal- 
bardase el  jumcnlo  de  Sauciio ,  el  cual  lo  hizo  cou  mu- 


Hude  á  ámbatm 

En  el  capdalo  i  o  de  la  Mfpmda  clio  en  oiro  logar,  que  el  ámbar  y 
parle  cxpreM  D.  Otiiioic,  que  el   la  algili^  eran  dot  sualáncias  qoe 

biu'n  olor  es  propio  de  las  señoras  solían  enlrar  en  las  courpcrioncs 
principales,  por  amlor  siempre  en-  olorosas  usadas  comunmente  en 
tre  ámbares  y  llores,  la  se  lia  di-    tiempo  de  Cervantes.  • 

Abreviar  con  la  partida. 

Expresión  familiar,  por «rftrrp/flr  cosa  que  es  frecñenle  y  común  en 
la  partida  ,  ronvirticndo  en  ver-  casicllano,  aeguu  ae  ha  dicho  olraa 
bo  de  estado  el  de  ncciun  abreviar^  veces. 

EnaUtardasc  ci  jumento  de  Sandio  y  el  cual  lo  lazo» 

Atendida  la  colocación  de  las  1«ffO«y  hobiera  aido  roas  claro,  y 

palabras  Sfgnn  las  presenta  el  lex-  por  ronsi«;tiienle  mejor,  poner  Jo 

to,  parece  que  quien  lo  hizo  íué  cual  hÍMf  f  en  lugar  de  ei  cual  lo 

Sancho ;  pero  no  fué  sino  el  ven-  hizo.                 ■  • 
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cba  presteza.  Yá  en  esto  el  Gara  ae  había  concertado  coa 
los  caadrílleros,  que  le  acompañasen  hasta  sa  lagar  dán- 
doles un  tanto  cada  día.  Colgó  Gardénio  del  arson  de  la 
«lia  de  Rocinante  del  un  cabo  la. adarga  y  del  otro  la 
bacía,  y  por  señas  mandó  á  Sancho  que  subiese  en  su 
asno,  y  lomase  de  las  riendas  á  Rocinante,  y  puso  á  los 
dos  l:u1os  del  carro  á  los  dos  cuadrilleros  con  sus  csco- 
pelas;  pero  antes  que  se  moviese  el  carro,  salió  la  ven- 
tera, i>u  hija  y  Maritornes  á  desjxídirse  de  D.  Quijote, 
fingiendo  que  lloraban  de  dolor  de  su  desgrácia  ,  á 
quien  D.  Quijote  dijo:  no  lloréis,  mis  buenas  señoras, 
que  todas  estas  desdichas  son  anejas  á  los  que  profesan 
lo  que  yo  profeso;  y  si  estas  calamidades  no  me  aconte* 
cieraa,  no  me  tuviera  yo  por  £imoso  caballero  andante; 
porque  á  los  caballeros  de  poco  nombre  y  fama  nunca  les 
suceden  semejantes  casos ,  porque  no  hai  en  el  mundo 
quien  se  acuerde  dellos:  á  los  valerosos  sí,  que  tienen 
ehvídíosos  de  sa  virtud  y  valentía  i  muchos  Príncipes  y 
6  muchos  otros  caballeros  que  procuran  por  malas  vías 
destruir  á  los  buenos.  Pero  con  todo  eso  la  virtud  es  tan 
poderosa,  que  por  sí  sola,  á  pesar  de  toda  la  nígromán- 
cía  que  supo  su  primer  inventor  Zoroastes,  saldrá  ven- 
cedora de  todo  trance,  y  dará  de  sí  luz  en  el  mundo 

Sah'ó  la  ventera  ,  su  )tija  <5cc. 

Salió  por  salieron.  Así  parece  su  hija  y  Maritornes  ^  sino  tam- 

debió  decirse  en  eele  lugar,  bi^n  porque  m  dice  qae  llorahan, 

no  solo  ponqué  d  eogeto  «e  com-  y  tnbot  verboa  debiéron  <f Ur  coa 

pone  de  trea  nombrei»  la  venierúf  on  miamo  ndmero. 

Zoroastes, 

Según  se  cree,  fué  un  anliqaísí-  quisiciones  mágicas t  tnumev^  loé 

mo  Reí  de  Bacira  en  la  P^raia,  j  Táríot  Zoroaalea  «¡oe  ae  conocen  en 

vulgarmente  se  le  atribuye  el  pria»  la  hiatória,  y  del  que  pasa  por  in- 

cípio  de  la  mági'a.  Así  lo  dijo  PIí-  ventor  <le  la  mágia  dice,  que  se- 

nio  en  el  libro  3o  de  su  Histá'  gun  al-^unos  fue  Me/.raini  ,  hijo 

•     ria  natural  t  y  lo  repitieron  des-  de  Cani  y  nieto  de  Nuc  (i).  5e* 

paéa  muchos  eacritorea.  El  P.Mar-  gnn  Abulfarigio ,  citado  por  Caai« 

tin  del  Rio,  en  an  obra  de  laa  JU§-^  ri  (a) ,  no  falló  quien  dijeie  qoo 
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como  la  dá  el  50I  en  el  cíela  Perdonadme,  férmosas 
damas,  ai  algún  desaguisado  por  descuido  mío  oa  he  fe- 
cho, que  de  voluntad  j  á  sabiendas  jamás  le  dí  á  nadie; 
y  rogad  á  Dios  me  saque  destas  prisiones,  donde  algún 
mal  intencionado  encantador  me  ha  pQeslo,qoe  si  dellaa 
me  veo. libre,  no  se  me  caerán  de  la  memória  las  mer^ 
cedes  qne  en  este  castillo  me  habedes  fecho,  para  grati* 
ficarlas,  servillas  j  recompensallas  como  ellas  merecen. 
En  tanto  que  las  damas  del  castillo  esto  pasaban  con  Don 
Quijote ,  el  Cura  y  el  Barbero  se  despidieron  de  D.  Fer- 
nando y  sus  camaradas,  y  del  Capitán  y  de  su  hermano 
y  todas  aquellas  contentas  señoras,  es|)ccia luiente  de  Do- 
rotea y  Luscinda.  Todos  se  abrazáron  y  quedaron  de  dar*- 
se  noticia  de  sus  sucesos,  diciendo  D.  Fernando  al  Cura 
dónde  habia  de  escribirle  para  avisarle  en  lo  que  para- 
ba D.  Quijote,  asegurándole  que  no  habría  cosa  que  mas 


Zoroaslea  fué  discípulo  del  profe-  cfcio  esprcial  de  la  niá{;¡a  ;  Circe, 

ta  Elias.  Oíros  mas  hién  se  incii-  Mnloa,  las  mujeres  de  Tesália  ,  tU" 

nao  á  (jue  la  mágia  nos  vino  del  viérou  fama  de  peritas  y  profcM* 

NorCet  Abarit  tu  lo  antiguo,  en  n»  avenujads*  dd  arle, 
tiempos  poelcr¡«Nret  Mrriín »  Odí- 

no,  Olero  y  oiroa  pasáron  por  (O             cap.  3. 

grande5  milicos  Los  griegos  alri-  JEscuriaL  ,  tom.  i, 

bayérou  ai  ae»o  lernenino  el  ejer- 

Jamás  ic  dí  { desaguisado  )  á  nádie, 

Ptodiero  MMpecherM  que  el  di  vantci ,  porqoe  d  detagukaáo  ao 

es  errata  por  hice  ,  y  que  esto  úl-  se  dd ,  sino  se  hat  e ;  j  MÍ  lo  eceho 
timo  pondria  el  original  de  Ccr-    de  decir  D.  Quijote; 

Dutas  prísioneif  dond^  algún  mal  intendonadit  encantador  ma 

fia  pucüo. 

Las  sospechas  de  D.  Quijote  re-    que  babia  llegado  á  averiguar  por 
caerían  naturalmente  sohre  el  sá-    sus  arles  y  letras,  que  andando  el 
bio  FriaioD,  de  quien  ya  creyó    tiempo  vcnceria  D.  Quijote  á  un 
antes  que  le  baMa  robado  loe  li*  caballero  fiivorllo  soy  o  (i). 
broa»  7  qoo  le  tenia  ojeriaa,  por-  (i)  Pu,  s ,  m/i.  7. 

Qntdánin  de  darse  noticia, 

£n  el  dia  diríamos  quedaron  en  daru  noticia  de  sus  sucesos* 
TOMO  46 
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gusto  le  diese  que  saberlo;  y  que  él  asimismo  le  avisaría 
de  lodo  aquello  que  él  viese  que  podría  darle  gusto,  así 
de  su  casamiento  como  del  bautismo  de  Zorálda  ,  y  su- 
ceso deD.  Luis,  y  vuelta  deLuscinda  á  su  casa.  El  Cura 
ofreció  de  hacer  cuanto  se  le  mandaba  con  loda  puntua- 
lidad. Tornáron  á  abrazarse  otra  vez,  y  otra  vez  torná- 
Ton  á  nuevos  ofrecimientos.  El  ventero  se  llegó  al  Cura 
y  le  dió  naos  papeles «  diciéodole  que  los  babia  hallado 
en  un  aforro  de  la  maleta  donde  se  halló  la  novela  dei 
Curhsú  UnpirtínaUe ,  y  que  pués  su  dueSo  no  hahia  vuelto 
mas  por  allí,  que  ae  los  llevase  todos,  ooe  pués  él  no 
sabia  leer ,  no  los  quería.  El  Cura  se  lo  agradeció,  y  abríén- 
dolos  luego,  vió  que  al  principio  deleacríto  deck:  ^09dm 
de  Rincuneie  y  Cortadillo  ^  por  donde  entendió  ser  al- 

Noptia  ét  BinconeU  y  Cortadlo» 
Vadve  Cerv«Bl«t  á  liablar  ¿t  hoIm  «1  capftnio  7.*,  escribió  una 
•OI  nOTcImt,  como  lo  liabia  hecho  MUcelánea,  que  se  guarda  or;{;¡nal 
antea  en  el  capítulo  3a,  donde  se  en  la  Real  Bliblioteca  ,  donde  (1) 
mencionó  la  dei  Curioso  impertí-  refiere  que  eu  su  tiempo  habia 
nenie.  Aquí  anuncia  la  de  Hinco-  realmente  en  Sevilla  ana  cofradía 
neto  X  CortadittOf  qoe  entre  oiraa  de  ladrones  y  rufianea  con  an  ftUnt 
poblicó  ocho  aftos  despaja  en  el  y  cónsules  ,  y  depositário  paim 
de  i6i3,yqne  probablemente  es-  guardar  los  hurios  ínterin  no  se 
crihió  durante  su  residencia  en  Se-  repartían,  con  su  arcavie  Irc*  lia- 
villa  á  fines  del  siglo  anterior:  no-  ves.  Se  exigia  de  los  cofrades  qoo 
vela  sobre  loda  ponderación  gra*  foeaen  criaiianoa  viejos,  y  que  jara- 
ciosa ,  la  mejor  sin  doda  de  Cer-  aen  no  deacobrir  á  sos  compañeros 
▼antes,  donde  se  pintan  la  vida  y  aunque  los  hagan  cuartos.  Haber 
costumbres  de  una  asociación  de  la  cofnidia,  dice  Zapata,  es  cicr- 
ladrones,  dirigida  por  su  maes>  to  ^  y  durará  mas  que  la  señoría 
Iro  Monípódio ,  siendo  de  admi-  de  f^enécia ,  porque  aunque  laju^' 
rar,  como  dice  al  fin  la  misma  no-  íida  entresaca  alguno»  desdicha^ 
velafCUidii  descuidada  justicia  ho'  dos,  nunca  ha  llegado  al  cabo  de 
hia  en  aquella  tan  fnrno&a  ciudad  ¡a  ftebrn.  Si  la  profccia  de  Zapata 
de  Sevilla  y  pues  casi  al  descubierto  fué  cit  ria,  la  venerable  congrega- 
vivia  en  ella  gente  tan  perniciosa,  cion  de.  iSluuipódio  ha  dabidollf§ait 
Según  Pbllicei:,  hai  iadkáos  de  qoe  b»ta  nnesiros  dias»  pncsio  que  tm 
los  sucesos  qne  .ae  refieren  en  la  ellos  ha  dado  fin  la  señoría  de  Vo* 
novela ,  pasáron  el  nfiodo  1  5G9.  necia* 

]).  Lnis  Zapata,  anlor  del  Cario 

famoso fác  quien  hablamos  cu  las  (»)          44  vaeita» 
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guna  novela ,  y  coligió  que  pnés  la  del  Canoso  mp»* 
tínmU  balÑa  sido  bneDa,  que  también  lo  aeria  aquella^ 
pnés  podría  ser  fuesen  todas  de  un  mismo  autor;  j  así  la 

guardó  con  prosupuesto  de  leerla  cuando  tosiese  como*-  ^ 
didad.  Subió  á  caballo,  y  también  su  amigo  el  Barbero 
con  sus  antifaces,  porque  no  fuesen  luego  conocidos  de 
Don  Quijote,  y  pusiéronse  á  caminar  tras  el  carro.  Y 
la  orden  que  llevaban  era  esta:  iba  primero  el  carro 
guiándole  su  dueíío,  á  los  dos  lados  iban  los  cuadrille- 
ros, como  se  ha  dicho,  con  sus  escopetas:  seguía  luego 
Sancho  Panza  sobre  su  asno,  llevando  de  rienda  á  Ro- 
cinante: detrás  de  lodo  e&to  iban  el  Cura  y  el  Barbero 
sobre  sus  poderosas  muías,  cubiertos  los  rostros  como  ae 
ha  dícbo,  con  grave  y  reposado  continente,  no  cami- 
nando mas  de  lo  que  permitid  el  paso  tardo  de  los  bue-  - 
yes.  D.  Quijote  iba  sentado  en  la  jáula,  las  manos  atti> 
das,  tendidos  los  piés,  y  arrimado  á  las  verjas,  con  tan* 
lo  siléndo  y  tanta  paciéncia  como  ai  no  foera  Ivambre 
de  carne,  áno  estitua  de  piedra.  Y  asi  con  aquel* es-' 
péclo  y  siléncio  camináron  hasta  dos  leguas,  que  llegá- 


SiM  4  cabtUhf  y  también  atan 

Sonaría  mejor :  subió  d  caballo, 
y  también  su  amigo  el  JiarberOf 
omfot  con  tus  antifaee$.  El  planl 
fM»  anii/aeeáf  pide  qnt  pnecda 
otro  plural  con  qaien  armonice. 

Sin  duda  estaría  de  ver  la  co- 
mitiva ,  raédio  procesión  y  medio 
máscara ,  qae  aquí  se  describe ,  y 
qnt  ff paluda  en  grave  y  máatio 
siléncio,  avansaba  lentamente  al 
paso  de  los  bnryes  por  los  llanos 
de  la  Mancha.  En  ella  iba  ,  como 
parte  muí  principal,  nuestro  huén 
ttcodero  Sancho  «oAre  $u  «ffw,  lle> 
90ndo  dé  h»  rienda  d  Rocinante, 

qné  eran  oirot  doa  indivfdooa  de 


lg0  á  Barh$ro  «on  jus  an^facu,  • 

la  procesión;  y  como  presidente  el 
héroe  manchego  atado  de  piét  y 
nanos ,  que  te  dejaba  ver  por  en^ 
tre  loe  paloa  de  la  mal  forjada  jáii^ 

la,  dentro  de  la  cual  se  iba  zaran- 
deando. No  fué  extraño  que  este  es- 
pectáculo causase  admiración  y  ex* 
citase  la  cariosidad  del  Canónigo 
de  Toledo  cono  Inego  ae  refiere. 

El  Licenciado  Fernández  de  Ave- 
llaneda babia  leido  tan  de  ligero 
la  primera  parle  del  Quijote  de 
Cervantes,  que  en  los  capítulos  i.* 
y  a.*  del  tnyOi  saponia  que  no  ka- 
bia  parecido  el  rücio  dñde  qnc  le 
hurló  Gioés  de  Paaamonte. 
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roQ  á  un  valle «  donde  le  pnecuS  al  boyero  ser  lagar 
acomodado  fiara  reposar  j  dar  paslo  á  los  bueyes ;  y 
comunicáiidolo  con  el  Cura,  fué  de  parecer  el  Barbero 
que  camin?-''*  un  poco  mas,  porque  él  sabia  que  de- 
trás de  na  recuesto  que  cerca  de  allí  se  mostndn,  ha- 
bía un  valle  de  mas  yerba  y  mucho  mejor  que  aquel 
donde  parar  querían.  Tomóse  el  parecer  dd  Barbero, 
y  así  tornáron  a  proseguir  SU  camino.  En  esto  volvid 
el  Cura  el  rostro,  y  vio  que  á  sus  espaldas  venian  hasta 
seis  ó  siete  honibres  de  á  caballo,  bien  puestos  y  ade- 
rezados, de  los  cuales  fueron  presto  alcanzados,  porque 
caminaban  no  con  la  flema  y  reposo  de  los  bueyes, 
sino  como  quien  iba  sobre  muías  de  canónigos  y  con  de- 
seo de  llegar  presto. á  sestear  á  la  venta,  que  menos  de 
una  legua  de  allí  se  parecía.  Llegaron  los  diligentes  á 
los  peremos»  y  saludáronse  cortcsmcnte;  y  uno  de  los 
que  venían,  que  en  resolución  era  Canónigo  de  Toledo  y 
seSor  de  los  demás  que  le  acompañaban,  viendo  la  concer- 
tada procesión  del  carro ,  cuadrilleros,  Sancho,  Bocinante, 
Cura  y  Barbero,  y  masa  D.  Quijote  enjaulado  y  aprisio- 
nado, no  pudo  dejar  de  preguntar  qué  significaba  llevar 
aquel  hombre  de  aquella  manera;  aunque  ya  se  babia 
dado  á  entender,  viendo  las  maguías  de  los  cuadrilleros. 


Donde  le  pareció  ai  ¿oj  ero  &c. 

Eu  el  pfeMge  présenle  el  adv^r-  recto  en  esta  forma  :  Camindron 

bio  donde  eslá  en  vez  del  relativo,  dos  leguas  hasta  que  ¡legaron  á  un 

Poniendo  éste  y  conservando  el  or-  valle  ,  el  cual  le  pareció  al  bojero 

dea  iMiaral  de  las  palabras ,  que-  ur  lugar  acomodado  para  rtpo» 

daría  el  ditcono  niM  claro  y  coi^  sor  jr  dar  patio  d  lo$  ba^/gs. 

Las  insfgrdat  de  los  evaér^erot. 

Serían  las  varillas  que  llevaban  el  capítulo  4^  &e  babia  dicho  que 

los  individuos  de  la  mou  HeraMii-  eran  im.TtiDt>iéB  te  espren  ai4A 

dád ,  cono  se  vid  en  otro  logar.  prcariilc,q«e  iban  aiwadoa  eom  cf 

Poco  antes,  al  referirse  la  forma  copelas,  y  en  el  5a  que  llevaban  W 

y  orden  de  la  comitiva,  se  dijo  llestas :  estas  armas  en  una  loia* 

que  los  coadrilleros  eran  doa  j  y  en  ma  persona  eran  incompatiblct. 
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que  debía  dé  aer  algiin  &cmoro6o  salteador ,  6  otro 
delincuente  cayo  castigo  tocaie  á  la  santa  Hermandad. 
Uno  de  loa  cuadriUma»  i  .  quien  fue  hecha  la  pre»' 
gunta ,  respondíd  asi;  aeríor ,  lo  que  aignifica  ir  eate  cMr  • 
ballero  derta  manera  ^  di^o  él,  porque  noaotres  no  lo 
aabeuKM.  Oyó  IX  Quijote  la  plática,  j  dijo:  ^por  dicha 
▼oealraa  mercedea,  aeñores  caballms,  aon  versados  y  pe-^ 
rítoé  en  esto  de  la  cafaalltfia  andante?  Porque  ai  lo  son, 
oomunicaré  con  ellos  mis  desgracias,  y  si  no,  no  hai 
'  para  qué  me  canse  en  decirlas ;  y  á  este  tiempo  habian 
ya  llegado  el  Cura  y  el  Barbero,  viendo  (jue  los  cami- 
nantes estaban  en  pláticas  con  Ü.  Quijote  de  la  Mancha, 
para  responder  de  modo  que  no  fuese  dcscubíerlo  su  ar- 
tificio. El  Canónigo  á  lo  que  D.  Quijote  dijo  respondió: 
en  verdad,  hermano,  que  se'  mas  de  libros  de  caballeria?, 
que  de  las  Súmulas  de  Villalpando;  asique,  si  no  está 

• 

Pérlodanift,  los  cuadrilleros  so-  vía  paasrt  i  mas  ,  si  el  ventens. 

lian  usar  anil>as  clases  de  ellas,  no  llegara  con  la  Hermemdad  en 

como  se  vé  en  aquel  pasage  del  busca  Je  los  dos  que  se  fueron  (D. 

MKablo  cajuela  ,  cu  que  descri-  Clrofis  y  el  Cojuelo)  para  pren- 

bicado  Lilia  Vélcs  U  ^■¡mara  4«'  «W/m,  con  tawyrfaf,  cAuaof  y  te» 

los  rcprctenUalM  a»  wia  vaata  MmIm  (i). 
da SierraiMMM,  daca ^lada-         (t)  Tmmm%^9kp^ 

  •  -  -  • 

Fadnorwú  taUeadotf  6  otro  deÜneuenie, 

La  palabra  ftudnur^to  a#  mas  para  pronunciar  lat  doa  aetaasa»- 

conibraia  á  la  climologia  qne/b-  das.  Ahora  dirfamoa  con  mayor 

«¿Mroao,  como  decimoi  en  el  uso  suavidad,  il  ofro  delincuente.  Por 

aclnal.Eo  es(e  (amhién  se  ha  adop-  igual  razón  se  muda  también  la 

lado  mudar  la  conjunción  ó  en  ó,  conjunción  j  en  é:  decimos  m/w» 

caando  concurre  con  palabra  an-  ñol  y  francés  ,  francés  é  italiano, 

lerior  «jne  acaba ,  d  sigoiente  qna  Noettroa  antlgooa  se  caidéro»  moi 

empieza  coa  la  misma  vocal,  para  poco  de  estos  refinamientot  y  atil* 

cvilaralAMifoóatfMno  Dcecaáno  dadoras  del  Icngoag^. 

SfíínaJat  de  Ví!faJ¡pandt>, 

Gaspar  Cardillo  de  Villalpando^  colegial  de  San  Ildefonso ,  bcada- 

teólogo  q ue  se  dislingaió  en  el  Con-  ciado  de  Foenlelsai,  y  caadnigo  da 

cilio  de  Trcnto  por  sn  nnhvr  y  elo-  Alcali.  Compuso  con  arreglo  i  bs 

cnéacia,  fué  natural  de  5egóvia,  ideas  lacibidas  commmcata  tn  aa 
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que  en  cfsto,  segara meále  podéis  comonicar  conmrgo 
lo  que  quísiéredesto  Á  la  mano  de  Dios,  replicó  D.  Qm- 
jote:  puéa  así  es,  quiero,  señor  caballero;  que  sepades' 
que  yó  yoí  encantado  en  esta  jáola  por  enTidia  j'lGnáade* 
oe  malos  encantadoMS,  que  la  yirtud  roas  es  peraeigiiide 
de  los  malos,  que  amada  de  los  lyoenos^  Caballero  an- 
dante soi ,  j  no  de  aquellos  de  cuyos  nombres  |aoiás  b 
fiima  se  acordó  pra  etemóarlos  en  su  memória,  sino 
de  aquellos  que  á  despecho  y  pesar  déla  misma  envidia, 
y  de  cuantos  magos  crió  Pérsia,  bracmanesla  India,  gí- 
iiosofi&tas  la  Etiopia ,  haa  de  poner  su  nombre  cu  el  tcm- 

tiempo,  y  publicó  en  Alcalá  el  año  debía  calar  bién  informado  de  es- 
de  iSS;,  la  Suma  de  Uxm  sdtnulat  tas  particularidades.  Despoés  de 
dedicada  i  la  Universidad ,  la  ciial  escrita  y  publicada  la  primera  par- 
dispuso  que  psle  fuese  el  libro  por  te  del  Quijote^  y  en  el  mismo  ano 
donde  se  estudiase  la  dialéctica  en  que  se  dió  á  luz  la  secunda,  .se 
sus  escuelas.  Cervantes,  como  na-  imprimieron  en  Madrid  las  Súmu- 
tartl  de  Alcalá,  donde  vino  «1  íoé  de  Villalpando  tradocidas  al 
mondo  el  año  de  1 54  7  •  diea  antes  castellano  por  el  Licenciado Fran- 
da  la  pdiHoacian-dc  laa  Stimutair  ciaco  Mdreia  de  la  Uaná. 

jÍ  la  mofio  de  Dios, 

Fraaa  ó  fitavla  pmarliial  da  bacer.  FeHancca  al  cttilo  laaiitiar 

quien  se  moelve  i  bacer  alguna  como  todo*  loa  nMdoa  pravcriña» 

cosa  sobré  que  ba  precedido  de-  les,  y  los  mismos  proyérhioa  6 1»»' 

liberación:  signifira  que  el  <jue  ha-  franes:  la  presente  expresión  se 

bla  se  entrega  al  ía\  ur  y  dirección  encuentra  cun  frecuencia  en  los  li- 

de  la  Providéacia  en  lo  qae  ré  á  bros  de  caballerías. 

Ginosofisias  la  Eüópia. 

• 

Plínio,  que  snpo  todo  lo  que  su-  filósofos  de  los  persas:  de  los  t)rac> 

piérou  de  geografía  c  historia  na-  manes  habló  también  Plínio  como 

tural  los  auli|(uos,  colocó  los  gim>  de  pueblos  que  habitaban  las  ori- 

voaofiatat  en  la  india  (i);y  lo  mía»  llaa  de  nnoa  riña  lyne  eaian  en  d 

mo  Apuleyo  ,  haciendo  grandes  Oanfea(3)|  Apuleyo,  mas  confor- 

elógios  de  sus  prácticas  ycostum-  mp  rn  esto  con  las  ideas  de  núes- 

bres  (a).  No  ^(•  por  donde  pudo  lia  edod,  los  contó  cutre  los  sá- 

ocurrir  ponerlos  i  n  la  Etiopia.  Ver-  bios  dt-  )a  India  (4). 
dad  es  que  D.  Quijote  tenia  Itcán- 
ciaa  abiolttUa  pan  dadr,  bnano      y\  y/;-  7»  '"f  ?• 
á  malo,  cnanto  le  ocarnese.  De      >3<  ¿¡f, 
loa  nagoi  ya  «a  sabe  qut  eran  loa      (4)        a,  J-loriJor, 
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pío  de  la  inmortalidad,  para  que  sirva  de  ejemplo  y  de- 
chado en  los  venideros  siglos,  donde  los  caballeros  an- 
dantes vean  los  pasos  que  han  de  seguir,  si  quisieren  lle- 
gar á  la  cumbre  y  alteza  honrosa  de  las  armas.  Dice  ver- 
dad el  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha  ,  dijo  á  esta  sazón 
el  Cura,  que  él  vá  encanladoen  esta  carreta,  no  por  sus 
culpas  y  pecados,  sino  por  la  mala  intención  de  aquellos 
á  quiea  la  virtud  enfada,  y  la  valeaiia  eoc^.  Este  es, 
aeñor,  4  CabaUem  de  ¡a  Trmie  Figwm^  ñ.  ja  le  otste6 
nombrar  en  algim  '  tíempe,  cuyas  valerom  ¿laiana^iy 
grande»  hechds  aerán  escritas  mi  bronces  duros  y  eu  eter- 
nos mármoles,  por  mas  que  se  canse  la  envidia  en  es- 
curccerlos,  y  la  malicia,  ep.  ocultarlos.  Guando.^l  Canó- 
nigo oyó  hablar  al  preso  y  ^1  libre  en  semejante  estilo, 
esCUTo  por  tiacerse  la  crus.de  admirado,  y  uo  podía  sa- 
ber k)  que  le  había  ^ontecido,  y  en  la  misma  admir»- 


Si  jra  U  oistei  nembrar  en  algún  tiempo, 

stras  fot 
Troiae  nomen  iil, 


 Si  vrstras  forte  per  am^l  ^'«^  ^«  ««dora.  Aquí  hablilla 

ma  halbdo  en  la  falda  de  Sierra- 

decía  Eneas  en  Vir^^ílio  (i)  á  sn  moiTiia  disfrasado  eAtns^de  niv 

madre  Veuus ,  cuando  arrojado  ^omauU*  . 
por  la  tempeatad  á  la  costa  de 

Garugo ,  la  eooonlró  d»frasada  en  (O  •CjR¿<£  ¡ih-  .■• 

Cufas       hazañas  y       hechos  serán  escritas, 

Sef¡on  la  re^Ia  establpcidd  yn  por  mente  pueden,  en  su  práctica  la 

un       racional  y  constante,  diría-  couctiriéncia  de  nombres  de  géne* 

IDM  aMrjfoff*  Laa  personas  de  gusto  ro  distinto  con  ad^iivos^  de  dos 

dclicaatt  evitan,  cvando  bncaa-  icrmhiacioiiei^ 

Estu  vo  por  hacerse  la  cruz. 

Alúdese  á  la  costumbre  de  san-  así  lo  habían  hecho  los  iiáiics  T?c- 

tiguarse  cuando  se  vé  de  prouto  uitos ,  acometidos  y  puestos  ea 

alsaaa  cosa  de  admiración     de  fiiga  por  el  hécw  maadNfO  en  la 

espanto.  Asi  lo  hizo  D.  Quiíote,  priaera  perte;  y  así  Jo-iim».«ani^ 

como  se  contara  á  su  tiempo, cuan-  bien  el  Caballero  Floriseo  »I"ck- 

do  á  deshora  de  la  noche  víó  des-  trar  en  la  Rica  Selva  encamada  i 

de  la  cama  entrar  á  Dona  Rodrí-  como  se  cuenta  en  la  crónica  de 

«uez  por  la  puerta  de  en  apeseato;  tm  hijo  D.  i  loriodo. 
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clon  ca  jéron  íoíos  los  que  con  ú  venían.  En  esto  Sancho 

Panza,  que  se  había  acercado  á  oír  Hi  plática,  para  ado- 
barlo todo  dijo:  aliora,  scííores ,  quiéranme  bien  ó  quié- 
ranme mal  por  lo  que  dijere,  el  caso  de  ello  es,  (jue  así 
vá  encantado  mi  scfíor  D.  Quijote  como  mi  madre:  el 
tiene  su  en í ero  juicio,  él  come  y  bebe,  y  hace  sus  nece- 
sidades como  los  demás  hombres,  y  como  las  hacia  ayer 
antes  que  le  enjaulasen.  Siendo  esto  así,  ^'cómo  quieren 
hacerme  á  mí  enlendcr  que  vá  eucanlado  ?  pues  yo  be 
pida  decir  á  muchas  personas,  que  los  encanudos  ni  co- 
mén,  ni  duermen,  ni  hablan,  j  ná  amo  si  no' le  van  á 


Lof  encantadas  ni  conten^  ni  duermen ,  ni  haUán, 


Es  lo  es  coD forme  á  la  idea  qae 
comttnineiite  dan  de  lot  eiicattla-> 
dos  los  libóos  dt  caballería ;  y  en 
cnanto  al  comer  y  beber,  y  otras 

funciones  corporales,  lo  confirmó 
D.  Quijote  eu  la  relación  de  la 
•ventora  de  la  «nava  de  Montcti- 
nos,  donde  pregmtado  por  uno 
de  los  circunstantes  si  comian  los 
encrantados:  no  curnen ,  respondió, 
ni  tienen  excrementos  niajorcé, 
aunque  e$  opinión  fue  ¡es  oreen 
las  uñas,  'ias  harinee  y  tos  eabe^ 
Uos,  En  orden  á  Imhlar  no  era  lo 

mismo,  porque  Inliluha  ^NTontesi- 
nos,  hablaba  Durandaric,  Bflerma 
daba  grandes  alaridos,  y  Dulcinea 
f  sn  dionoell»  pedían  prestado.  Co^ 
mo  quiera  en  los  libro»  andantes» 
eos  se  piutan  los  encantados,  por 
lo  coniun,  como  personas  sin  sen- 
tido^ necesidades  ui  muvimiento: 
f  cierlemenle,  en  algunos  de  los 
encantos  desorílos  en  los  anales  de 
la  caballeria,  como  el  del  Castillo 
de  Medea,  donde  las  personas  en« 
cantadas  llegaban  á  aullares  (i)» 
el  de  In  Tem  dd  uaieerta^  donde 
se  bsUebott  nas  pofcion  de  Vtiw 


cipes  (a),  y  el  de  la  Isla  sumida, 
donde  esiovWron  comprendidas 
por  roas  de  doscientos  O&OS  mm» 
chas  ciudades  y  villas  con  todos 
sus  habitantes  (3),  los  encantadores 
se  hubieran  visto  muí  apurados  pa« 
ra  dar  de  comer  j  beber  á  lani» 
gente.  Ettóno  obstante  suelen  airi* 
Luirse  movimientos  y  funciones 
naturales  á  los  encantados:  la  Prin- 
cesa Florisbella  parid  estando  en- 
centada en'  el  ctlod»  castillo  do 
Medea  (4):  algWM  veo  laaabléa 
pelean,  como  los  Príncipes  troya- 
nos,  que  encantados  por  Astorildo 
desde  la  ruina  de  su  ciudad,  se 
combatiéron  con  los  caballeros  del 
Soldán  de  Babiiénia  (5>:  y  el  Bm*- 
perador  Palmerin  de  Oliva i  siett- 
do  ya  muí  viejo  murió,  como  cuen-» 
ta  la  liisiória  de  su  hijo  Prima- 
leoit  (6),  á  manos  de  un  gigante 
encanlado, 

(t)  Mienfy,  lib.  3,  cap.  & 

(a)   Jenmdig  dt  ^rétin^  pie.  a, 

cap.  la^. 

(3)   Floramhel ,  tib.  4t  cap,  ao. 

Í4)    Bflianis  ^  lib.  3,  cap.  a4. 

\íl    íí'*'-         ^*  ^9/* 

<6)  Cep.%\%. 
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la  mano,  hablará  roas  que  treinta  procuradores.  Y  vol- 
viéndose á  mirar  al  Cura,  prosiguió  diciendo:  jah  sciíor 
Cura,  señor  Cura!  ¿pensará  vuestra  merced  (juc  no  le 
conozco?  y  pensará  cjue  yo  no  calo  y  adivino  adonde  se 
encaminan  estos  nuevos  encaniamenlos?  Pues  sepa  que 
le  conozco  por  mas  que  se  encubra  el  rostro,  y  sepa  que 
le  entiendo  por  mas  que  disimule  sus  embustes.  En  fin 
donde  réiua.  la  envidia  no  puede  vivir  U  virtud  ,  ni  adon- 
de hai  escaseza  la  libexalidad.  Mal  haya  el  diablo,  que 
81  por  su  reverencia  no  fuera ,  esta  fuera  ya  la  bora  que 
XDÍ  señíor  estuviera  casado  cóti  la  Iniaata  Mitomicona  ^  j 
JO  fuera  Conde  por  lo  menos ,  pues  no  se  podía  esperar 
otra  cosa  así  de  la  bondad  de  mi  sefior  ei  la  DriaU 
Figurm^  como  de  la  grandeza  de  jnís  servidos;'  perb  ja 
▼eo  que  es  verdad  lo  que  se  dice  |ior  ahí,  que  la  xmook 
de  la  fortuna  anda- mas  lista  que  una  rueda  de  molino^ 
y  que  los  que  ayer  estaban  en  pinganitos,  hoi  están  por 


Ni  adundó  hai  cscaseia  (^pucdc  vivir )  la  liberalidad. 

Sentencia  qne  en  estft  Inflar  pa«*  pendia  algo  masá la  lermínacíon  en 

rece  importiiuMile.  Lo  que  Sancho  o.-drspin's  v\  uso  lia  ido  fijando  las 

acaba  de  decir  de  la  envidia,  ya  se  teriuinaciuues ,  pero  siempre  con 

entiende {  ftto  ¿á  <|vé  vieae  lo  de-  variedad^  anas  veces  de  on  modo  y 

le  cacaara  y  liberalidad?-*—        •  etrea  deotro.Ikciniey  Ufefti»  imi 

Por  escaseta  decimos  ahora  es"  tttí»es%  esquive»,  doblez,  y  no  cj- 

casez.  En  la   terminación  de  los  case la  ^  insulseta ,  esquive za  y  do- 

nombres  de  esta  clase  se  observa  blexa:  extrañeza,  entereza,  no- 

nvdie.^ivcrBided  entre  noesiroa  Itleta,  bajeza  y  y  no  «teirañe*,  m- 

«ntlgaoi  eMiiCora.  Aniet  ae  pro-  ttw,  noHea  y  bofes. 


PinganHiu» 


* 


Nombre  plnral  qne  solo  se  usa  á  la  manera  de  fúnganiios^  nance' 

en  le  freae  eilar  d  h«$l¡arte  en  irin-  ae  emplea  aola  ni  fncra  de  nna  cierw 

ganitos,  que  equivale  á  eater  en  te  yolera inadacombÍDadott^Aa¿- 

elevación  ó  en  aha  forinna ,  sin  sucede  cott  Wivoe  am/v>,  que  nun- 

que  se  pueda  señalar  el  ovigen  de  ca  se  usa  sino  para  decir,  el  am^o 

le  expresión  ni  de  la  tob.  Alguna  de  la  nieve.  Tales  son  las  irie^u-» 

Otra  palabra  hei  en  ceateUano  ^oe,  .  lendedes  y  caprichpsJel  kngua^' 

TOMO  lU.  4y 
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el  sudo.  De  mk  hijos  j  de*  mi  muger  ale  \iúéá 
caando  podían  y  debían  esperar  ver  entrar  á  su  padre 
por  sos  puertas  hecbo  gobernador  6  ▼isorei  de  alguna 
Ínsula  6  réíno,  le  verán  entrar  hecho«inoao  de  caballos. 
Todo  esto  que  he  dicho,  seSor  Gara,  no  es  roas  de  por 
encarecer  á  su  palernidad  baga  conciencia  del  mal  tra- 
tamiento que  á  mi  señor  le  hace,  y  mire  bien  no  le  pida 
Dios  en  la  otra  vida  esta  prisión  de  mi  amo,  y  se  le  baga 

De  mis  hijos  y  de  mi  muger  me  pesa. 

Frase  elíptica  anticuada,  aun-  roinanre  viejo  del  Conde  Claros, 

^ue  hermosa  y  digna  de  rehabili-  condenado á  muerte  porstis  amo* 

tarse:  es  como  si  dijera:  peíame  d  rioa  con  la  lufaula: 

cdusa  de  mis  hijos  j  4e  mi  muger,  '  > 

Ba  el  antf<;i]0  romance  del  Cond*  '     '  PlfiMi¿e  de TM,  el  Conde, 

pitreos,  le  decia  la  Condesa  att mu»  porque  así  os  quieren  matar^^ 

ffr,  próxima  ya  á  morir:  que  los  yerros  por  amores 

No  me  pesa  de  mi  moerle  ^'6"***  perdonar. 

-  porque  yo  morir  tenia ,  -           ,      .       ,  ,  «««v-. 

mas  pásame  de  mis  hijos  ™  *■  P^" 

que  piei^en  mi  compaftliL  ^'^  ^'^"'^  ttMiifeW.. 

Clon  de  Ja  parle  que  se  toma  en 

y  le  contestaba  el  Conde:  el  sentimiento  ap;eno;  y  se  opone 

Pégame  de  vos,  Condeaa,  pláceme,  que  significa  la  parte 

cuanto  pesar  me  podia.  V»  H^^f  7 

.  '  ea  lo  miamo  ^«e  coiigrtttylecioii  ó 

La  mían*  esfceaíon  te  lee  en  otro  eufaorabaena* 

Haga  donciinda. 

Espéeiede  abreviatara  en  que  elfiM«a(ToiiiiaPlEdro)«£rMd^in«- 

eemeáuaa  equivale  4  escriipulú,  6  nera^^uauriaeondincia  deapedHI» 

cargo  de  cwwiéncia  ;  y  lo  mismo  f^or  ion  liviana  ocasión.  Y  según  D. 

sucede  cuando  después  en  el  capí-  Antonio  Guevara  en  el  capítulo  i  i 

tulo  49  <^ice  D.  Quijote,  que  jfor-  de  sa  Menosprecio  de  la  Oirie:  dar 

moría  mui  grande  eondánetát  ai  d  quien  no  io  merae  ee  nud  gran- 

aa  defase  calar  en  la  jáula  no  ha-  de  afr&úa^  y  qtntarto  al  que  ¡a 

liándose  encantado.  Én  el  misno  merece  ee  gran  conciencia.  Dt  esta 

sentido  hablaba  á  su  marido  la  suerte,  por  una  especie  de  jue^^o 

huéspeda  del  mesan  de  Toledo  cu  de  los  que  .ofrecen  los  idiomaj  d< 

la  #4>vcla  de  laJktetre fregona,  ona  las  persoAaa  oWerVadoraa  y  refle- 

dalarescrstarper  nuealraGsruaa* «  xiras»  toneUneim  viene  á  aignifirar 

\m-t^  mrdad  qaeátgun  pee  deeU,  fpU^ 
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cargo  de  todos  aquellos  socorros  j  bienes  qae  nú  señor 
D.  Quijote  deja  de  hacer  en  este'  tiempo  que  está  presa 
•AddÍMinie  esos  candiles  ¿  dijo  á  este  panto  el  Baroero; 
^también  vos,  Sancho,  sois  de  la  cofradía  de  vuestro 
amo?  Vive  el  Señor  que  voi  viendo  que  le  habéis  de  te- 
ner compañía  en  la  jaula,  y  que  habéis  de  quedar  tan 
encantado  como  él  por  lo  que  os  toca  de  su  humor  j 
dé  su  caballería.  En  mal  punto  os  empreñastes  de  sus 
promesas,  y  cu  mal  hora  se  os  entró  en  los  cascos  la  ín- 
sula que  lauto  tleseais.  Yo  no  estol  prefíado  de  nadie, 
respoudló  Sancho,  ni  sol  hombre  que  me  dejaría  empre- 
ñar del  Kei  que  fuese ;  y  aunque  {K)brc ,  soi  cristiano 
viejo,  y  no  debo  nada  á  nadie;  y  si  ínsulas  deseo,  otros 
desean  otras  cosas  peores;  y  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras, 
y  debajo  de  ser  hombre  puedo  venir  á  ser  Papa,  cuan* 

Eto$  eottiUIes» 

Son  doi  venoi  octotflabot,  y  dc1»t)0  de  ser  honi1ir« 

«d¿Ua.6  esoi  eandile.,  • 

diio  i  e«tt  poBlo  el  Barbero,      ,  ^    ^  . 

'  L»  expresión  de  adóbame  esos  can" 

de  los  que  ocurren  frccnentenieii-  tiÜeé  es  como  la  de  tad/ame  esos 

le  en  ta  prosa  castellana ,  y  at|;»-  paoos^  y  olraa  semefanlcsi  con  qne 

ñas  veces  en  el  QuijúU,  En  la  con-  se  moteja  en  estilo  familiar  al  qoe 

testación  que  dá  aquí  mismoSan-  liabla ,  indicando  que  lo  que  dioo 

cho  al  Barbero,  le  dice:  es  un  despropósito. 

Que  U  habéis  de  tener  campmia  en  la  jáuia, 

Vener  emnpañia ,  por  aconipa-  meter  d  fuego  jr  sangre,  y  otras  de  . 

itar:  el  que  no  conociese  bién  nups-  este  faenero,  que  suelea  tiaüarse 

Ira  lengua,  tal  vvz  acnsaria  esta  en  nuestros  l)upnüs  libros,  y  de 

frase  de  galicismo,  como  también  que  hemos   hablado   en  algunas 

Is  de  meter  mono  d  ía  espada,  ocasiones  anierionnenle. 

Os  empreñantes  de  sus  profuesas. 

La  palabra  empreñarse  y  otras  y  recil mente  eran  una  misma  pa- 

qae  en  lo  antiguo  pudiéron  usarse  labra  en  su  origen.  Pero  en  tiem- 

deeeatcmente,han  perdido  esta  ca-  po  de  Cervantes  eapeseba  ye  á 

lided  con  el  tiempo.  Empreñarse  tener  algone  vea  otro  sentido,  co- 

por  impregnarse  lo  dijo  Santa  Te*  mo  se  vé  por  la  nspocata  deSeib- 

resa  en  el  capitulo  i4  de  an  f^ida :  cho  el  Barbero. 
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to  mas  gobernador  de  una  ínsula ,  y  mas  pudíendo  ga* 
Bar  tantas  mi  señor,  que  le  íalic  á  quien  darlas.  Vuestra 
merced  mire  cómo  habla,  señor  Barbero,  que  no  es  to- 
do bacer  barbas,  j  algo  vá  de  Pedro  á  Pedro.  Dígolo 
porque  todos  nos  conocemos,  j  á  mí  no  se  me  ba  de 
echar  dado  fiilso;  y  en  esto  del  encanto  de  mi  amo.  Dios 
^   sabe  la  verdad ;  y  quédese  aquí ,  porque  es  peor  menearlo. 
No  quiso  responder  el  Barbero  á  Sancho ,  porque  no  des- 
cubriese con  sus  simplicidades  lo  que  él  y  el  Cura  tanto 
procuraban  encubrir,  y  por  este  mismo  temor  había  el 
Cura  dicho  al  Canónigo  que  caminase  un  poco  delante, 
que  él  le  diría  el  nl¡^ler¡ü  licl  enjaulado  con  oirás  cosas 
que  le  diesen  gusto.  Hízolo  así  el  Canónigo,  y  adelan- 
tóse con  sus  criados  y  con  él:  csluvo  atento  á  todo  aquello 
que  decirle  quiso  de  la  condición,  vídn,  lütura  y  costum- 
bres de  D.  Quijote ,  contándole  brevenienie  el  principio 
y  cáusa  de  su  desvario,  y  lodo  el  progreso  de  sus  suce- 
sos hasta  haberlo  puesto  en  aquella  jaula,  y  el  designio 
que  llevaban  de  llevarle  á  su  tierra ,  paira  ver  si  por  al- 

fun  medio  hallaban  remedio  á  su  locura.  Admiráronse 
e  nuevo  los  criados  y  el  Canónigo  de  oír  la  peregrina 
bistória  de  D.  Quijote,  y  en  acabándola  de  oir  dijo:  ver* 
daderamente,  señor  Cura,  yo  hallo  por  mi  cuenta,  que 
son  perjudiciales  en  la  república  estos  que  llaman  libros 
de  caballerias;  y  aunque  be  leído,  Nevado  de  un  ocioso 
y  fiilso  gusto,  casi  el  principio  de  todos  los  mas  que  hai 


VerdaderamenU  t  senwr  Cura» 

Este  rMOMinieaio  del  Canóni-  cido  3e  Ift  «ccioii  principal,  y  muí 

go  merece  ser  esttuHado:  es  una  ronvenienle  para  la  continuación 

censura  (le  \o%  libros  dt*  (  nballcrlas  de  ella  ;  porque  sin  liahorse  aparta- 

nini  sensata,  juiciosa  y  arre(^iada  do  á  babiar  los  dos  inlcrlocutorcA 

i  ios  princípiof  del  arl*  que  deben  penenlendciüe  y  ponerse deecnev- 

observene  en  tode*  let  obras  de  do,  corría  pel¡f;ro  de  que  dewn* 

invención  y  de  ingenio.  Por  otro  briéndose  la  verdad,  se  desbaratase 

lado,  la  conversación  entre  el  Ca-  la  farsa  trazada  por  el  Cura  para 

nónigo  y  el  Cura,  e5  ua  episodio  na-  llevar  á  D.  Quijote  á  su  aldea. 
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impresos,  jamás  me  lie  podido  acomodar  á  leer  ninguno 
del  principio  al  cabo,  j)orquc  me  parece  que  cual  mas, 
cual  menos,  lodos  ellos  son  una  misma  cosa,  y  no  tiene 
mas  este  que  aquel,  ni  estotro  que  el  otro.  Y  segua  á 
XDÍ  me  parece,  este  genero  de  escritura  y  composición  cae 
debajo  de  aquel  de  las  fábulas  que  llaman  milésias ,  que 
son  cuentos  disparatados,  que  atienden  solamente  á  de- 
leitar j  no  á  enseñar,  al  contrario  de  lo  que  bacen  las  ía- 


Cualmas,  cual  menos f  iodos. dios  son  una  misma  cosa, 

Asícslft  verdad  Cualquiera  qa^  «Boret,  combttes,  encantameB* 

lea  con  atención  las  liislórias  de  tos,  florestas,  castillos,  jayaries  y 

£splandión,  Amadís  de  Grecia,  Be-  aventuras,  que  no  puede  menos 

lianís,  Fluri&el  de  Niquea,  el  Ca-  de  producir  el  i'astidio  y  cansar 

Ittllero  del  Febo  y  otras,  adver-  hconsláncia  del  lector  mee  aficio* 

tifá  m  fmdodeacneieiiuett  MU  sado  i  cala  claaa  de 


Féttulas  que  Uaman  miiésias, 
Dióselcs  este  nombre,  porque  se    Aaia  menor.  Á  este  género  perte- 


laventéron  ó  por  lo  neaoa  enn 
conuraes  en  Milelo»  ciodad  gric|p 

en  la  costa  de  Jónia,  faaiMa  pof 
la  suavidad  de  su  cliraa,  por  la 
molicie  de  sus  babi tantea,  j  por 
au  inclinación  á  los  placerea  y  di> 
vcnioaca  frivolas.  Fué  la  Si'baria 
del  Asia,  y  pátria  de  la  célebre 
cortesana  Aspisia,- primero  ami- 
ga y  después  muf;er  de  Perirles. 
De  esta  propensión  i  la  futilidad 
y  al  deléite  habiéron  de  naoer  loa 
cacatoaóttbolaaináXrffias,  prdpiaa 
tínicamente  pnra  desperdiciar  el 
tiempo  ó  entretener  la  infancia, 
como  lo  son  los  cuentos  tirlaros, 
■y  según  el  juicio  y  censan  del  Ca- 
aóníKo,  loa  libras  caballerascoa. 

A  las  fibulas  miiésias  opone  el 
Canón¡;;o  las  que  llama  apólogas, 
que  según  la  opinión  común  na- 
ci¿ron  en  Frigia ,  como  laa  ntraa 
CB  JAnis»  pf0VÍBCiaa  unbéi  del 


las'  lilbalaa  de  Eaopo  entre 
Ins  griegna,  de  Fedro  y  Aviano 
entre  los  latinos,  de  Lafontaine  y 

Samaoie{;o  entre  los  modernos. 

£1  adjetivo  apólogas,  que  se 
baila  en  el  texto,  no  está  bien  for- 
mado de  sn  rail,  qoe  es  el  nombre 
apáloga,  Quizá  en  el  original  no 
fué  mas  que  la  abreviatura  de  apo- 
lógicas, como  usó  este  adjetivo  el 
Maestro  Alejo  de  Vanegas,  cuan- 
do dividid  las  Gíbalas  en  tres  cla- 
ses, miloMcicas,  apokSgicas  y  mi- 
lésias. A  no  ser  que  en. tiempo  de 
Cervantes  no  se  hubiese  fijado  aún 
la  analogía  que  habia  de  seguirse 
en  la  formación  de  este  y  otros  de- 
rivados semeiantes.  A  esta  manera 
en  el  /'/caro  ^/«/^/¿^(i)  se  encuen- 
tra también  usada  cumo  adjetiva 
la  palabra  cosmágra/a,  en  lugar  de 
OOtnwgrdfica  que  abon  deciÍMMi 
(i)  PU,  a,  iiA.  t|  emf,  u 
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bulas  apólogas,  que  deleitan  y  ensenan  junlamente;  y 
puesto  que  el  principal  intento  de  semejantes  libros  sea 
el  deleitar  ,  no  sé  yo  cómo  puedan  conseguirle  yendo 
llenos  de  taatos  y  tan  desaforados  disparates:  que  el  de- 


Desaforados 

¿De  qué  (;énero  los  qaíere  el 
Icclor?  hlslóricos,  ppográficos,  cro- 
nolÓ£^icos?  poucteracioiies  mons- 
truosas, relaciones  absurdas,  dc- 
aaiinoA  coniriríos  á  la  mon ,  y 
•l  sentido  comon  ?  De  todo  hsi 
€0B  abondincia  en  los  libros  ca- 
ballerescos;  miirho  se  ha  vislo  ya 
en  las  ñolas  anteriores,  y  roucho 
queda  por  ver  en  les  sncesivea.  Nos 
ceAireiDos  por  ahora  á  dar  afga- 
nas muestras  en  general  del  des- 
conciorlo  ron  que  entregándose  á 
una  iiua;;ÍTiaciuu  delirante  los  cro- 
nistas de  los  caballeros,  fingieron 
los  disparates  que  tan  jnslaniente 
llama  desaforados  el  Cimdnigo  de 

Toledo. 

Sea  el  primero  la  descripción  del 
aparato  con  que  en  la  historia  de 
R  Pblicisne  de  Boécia  (t)  salió  la 
iábia  Ardémula  á  recibir  al  Rei 
Minandro  y  á  la  Reina  Gromede- 
la,  que  iban  encintados  á  la  ínsula 
No-hallada.  Kuropian  la  marcha 
dos  mili  grandes  jr  desemejados 
leones  con  mui  grandee  coronas  de  ' 
oro  en  la  cabesa ,  j  detrás  de  cada 

uno  dcllns  t'rm'nn  hasta  mil  Imnt'S 
ano  después  de  otro  en  hilera.  y><j£ 
isüet  oenian  dos  tigres  mui  feroces, 
ansimesmo  con  sai  coronas  en  las 
cabetas ,  ^  iras  elloi  venían  gran 
multitud  de  tigres.  Y  pasando  es- 
tos en  la  misma  ordenanza ,  te- 
man luego  unas  mui  fieras  ornas 
een  sos  coronae,jr  trae  «Has  haeia 
tres  mii  que  espanto  ponian^^  Pa» 


disoaraieSm 

sadaSt  oenian  trae  eitae  dos  mtd 

grandes  osos  con  sus  coronas  ^  y 
tras  ellos  mas  de  cuatro  mil  en  la 
misma  orden  jr  concierto,  i  pasa^ 
dos,  Iras  tíios  oenian  de  todas  ma» 
ñera*  sie  béstias  fieras  jr  drago^ 
nes^„  Fndan  tantos  sátiros  en  su 

rrznt^n        que  no  se  puede  decir: 

todos  traian  trompas  en  las  oía- 
nos y  en  las  ceboas  gaimaldat, 
y  tardáron  en  pasar  mas  de  mé* 
día  hora  Despoés  asomiron  ma- 
chos palafrenes  ricamente  guar- 
necidos, y  detrás  un  escuadrón  de 
jimios  que  pasaban  de  mil,/MÍ0t 
con  sus  armas  en  tos  hombros  d 
manera  de  alabardas,  y  en  sus  ca- 
bezas muchas  plumas  de  extrañas 
colores ,  pui'stiis  en  sus  bonetes,  lle- 
vando sus  alambores  y  pífanos  en- 
tre ellos ,  y  bonderae»  Otros  ibsm 
badendo  oueitosy  metimdoy  so- 
tiendo  por  unos  arcos  que  traian; 
otros  saltando  por  unos  cordeles 
tan  alto,  tfue  pasaban  unos  sobre 
Otros,  ¥  estas  pasados,  «enla  Ardé» 
muía  en  unas  mui  ricas  andas  que 
estotro  mui  blancas  ciereas  traian 
sobre  si,  cubiertas  las  andas  con 
un  palio  que  llevaban  véinle  don- 
cellas. Detrás  caarenta  doncellat 
con  harpas  de  plata  en  palafrenes 
blancos.  Deiris  dos  fieros  y  dese- 
mejados gigantes ,  aunque  de  corta 
edad  ,  en  carnes,  y  detrás  otro  gi- 
gante viejo,  la  barba  hasta  las  ro- 
dillas, y  ropa  larga  de  seda  qoe 
detrds  le  arrastraba  tréinta  brm» 
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léite  que  ea  el  alma  se  concibe,  ba  de  ser  de  la  hermo- 


MOSi  llevilMiiIeU  falda  tráinta  lá- 
breles cjt  •«•  bocas.  Traia  debajo 

del  brazo  un  palafrén  morcillo, 
<fue  no  le  hacia  rrins  estorbo  que 
traer  un  pequeño  cabriio:  eu  su 
cabcM  Inia  tm  aombroro  de  pla- 
aoas  que  hada  temía  sombra  como 

un  mui  gran  nogal   yirdétmda 

Uegó  al  Rei,  deccndiendo  de  sus 
ricas  andas  por  una  escala  de 
oro,  &c— • 

Ño  ea  tampoco  friolera  lo  que 
las  Scr{;as  de  Esplandiáo  cuentan 
del  eji'rcito  de  pacanos  con  que  el 
Gran  Soldán  terraha  á  Conslanti- 
nopla,  compuesto  de  mas  de  Ires- 
cientoa  mil  combatientes,  f  no  eran 
éedk»  pmie*  la  una,  si  entra-' 
bott  en  coenta  los  de  la  flota  y  los 
que  eran  apartados  para  tomar 
tierra  por  otros  lugares  (a)  :  se- 
gún esto,  el  lolal  de  fucrsas  pasaba 
mncbo  de  tres  millones  de  bom- 
bees. Eara  el  ataque  se  drscmbar- 
cáron  mas  de  mil  elefantes  (3);  y 
los  s<^fps  eran  á  proporción  de  los 
subditos  ,  cuutánduse  entre  ellos 
anmíaiiejes,  dos  Califas,  j  cuatro 
irB»nor/anrs(4).Mo parece  que  pue- 
den reunirse  mas  ni  mayores  dis- 
parates. Pero  aguarda ,  lector  hené- 
volo,  y  verás  los  preparativos,  que 
según  refiere  la  bistória  de  D,  Be- 
lianliy  bacian  el  Gran  Tártaro  y  el 
Emperador  de  Trapisonda  para 
6tro  ataque  no  menos  notable,  que 
fué  el  de  Babilonia.  Habia  ea  el 
fcal  (5)  moa  if^  dos  mÜ  eUfantes^ 
torioSMncastUlos  de  madem,áUen- 
de  dq  otros  nmchos  mui  mas  fuer» 

tes       sobre  grandes  r urdas   en 

los  cuales  iban  pasados  de  doscien- 
tOi  mU  hombres.  JDebajo  de  grandes 


matdms  mui  fuertes  ^  iban  pasado» 
de  dado  y  dmastida  mU  peone»  y 

mas       A  una  parte  habia  siei» 

castillos  mui  mas  fuertes  que  nin- 
guno de  los  otros,  en  los  cuales 
iban  hasta  audroeúnlo»  gigantes. 
En  cada  una  de  las  cuatro  bacca 
en  que  estaba  dividido  el  éiércilo, 
Iiabia  mas  de  ciento  cincuenta  mil 
caballeros ,  jr  laníos  peones  que  no 

podían  llevar  número       Pues  la 

armada  gue  tenían  y  lo»  et^dta^ 
nes  deila  no  estaban  de  balde ,  ciii- 
tes  tenian  aderezadas  mas  de  seis- 
cientas galeras  tan  fuertes  y  bien 
guarnidas ,  que  bastaran  á  rom^^ 
per  cualquiera  fuerza  por  avenía» 
Jada  que  fuese.  Todo»  los  otro»  nt^ 
vios,  que  de  mas  de  seis  mil  pasa- 
ban, estaban  derramados  por  toda 
la  costa  con  gran  copia  de  gente 
para  quemar  y  destruu'  iodo  cuan- 
to haHa»en,  Dentro  de  la  ciudad 
no  se  descuidaban :  para  su  defen- 
sa se  repartió  la  gente  en  otras 
cuatro  haces,  cada  una  de  sesenta 
mil  caballeros  sin  contar  los  peo- 
nes. Contra  los  castillos  se  apare* 
jéron  moa  de  tréinta  mil  baflr^ 

ros,  que  no  entendiesen  en  otra  cosa 
mas  de  en  tirarles  saetas  con  fue~ 
go  artificial. -»~^n  el  ataque  que 
siguió  á  eatos  preparativos,- mu- 
rJéron  mas  de  cuatrocientos  mil 
caballeros  (6).  Y  al  dia  siguiente 
buho  una  batalla  naval,  en  que  los 
tártaros  perdieron  mástic  dos  mil 
nao»  y  galeras  (7).  —  - 

Prosigamoa  rcgiatrando  la  bia- 
tória  do  Belianis  de  Grecia.  Arre- 
batadas por  los  aires  en  un  carro 
dispuesto  por  el  sabio  Friston  y 
tirado  de  furiosos  dragones,  una 
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3ttra  j  coQcordáucia  que  vé  ó  coQtempla  en  las  cosas  que 


porción- de  Princeiai,  qaeniil  «e- 

Cidenles  á  cada  cnal  mas  invero- 
símili's  y  disparatados  liabían  re- 
unido en  Bahilóiiia,  llegan  á  la  pa- 
vorosa morada  de  la  sabia  Medea. 
Entre  los  colloio*  de  les  PrinceM* 
centíves  y  loe  ehnllidos  de  lee  fi&- 
rías  infernales,  se  entra  en  ricas 
salas,  donde  trocada  de  repente  la 
escena ,  y  convertidos  los  dragones 
en  hermosas  y  a  puestee  donccUee 
con  muí  ecordedes  erpes  f  vi- 
hacías,  todo  respira  placer  y  de- 
léiie.  Allí  se  presentan  la  hermosa 
Elena,  acompañada  de  las  damas 

Srinci pales  de  Troya,  de  Tisbe, 
e  la  Reine  Dido,  de  las  casias  Pe- 
Biélope  y  Lacrécia,  y  después  las 
caatro  Diosas,  Palas,  Diana,  Ve- 
nus y  la  arrogante  Juno,  que  ve- 
nían trabadas  de  las  manos.  Se- 
gnian  la  Reina  Camila  coa  oirat 
cuatro  Reinas ,  cuyos  munbre»  par 

evitar  prolijidad  no  se  rsrribrii, 
Aureliana.  Princesa  de  las  Anja- 
xonas,  Hcro  la  amante  de  Lean- 
dro, y  otras.  Pksados  algunos  ra- 
nmemientos,  se  ponen  las  mesas, 
y  l0aiándose  de  sentarse  por  orden 
de  hermosura,  se  suscita,  como 
era  natural,  una  brava  pelaza  en- 
tre las  damas,  que  se  aplaca  por  la 
mediación  y  autoridad  de  Jnnok 
Signe  la  comida  con  grandes  md- 
sicas  y  aparato:  las  señoras  pa- 
saban de  tres  mil:  y  Juno,  para 
consolarla  tristesa  de  Florisbella, 
aeSora  de  Belianis,  y  por  coa* 
siguiente  primera  dama  de  esta  oo- 
media,  le  dá  un  espejo,  en  que 
en  vez  de  su  prúpia  figura  vé  la 
de  so  amante.  £q  esto  al  estruen- 
dodesoaoresu  mésicta  sa  cobren 


todos  los  campos  que  á  la  viala 
estaban  de  falanges «  y  legiónea,  y 

caballeros  que  venian  acompañan- 
do al  Dios  ("tipido,  unos  descolo- 
ridos y  tristes,  otros  de  otro  mo- 
do, conforme  al  .estado  de  sos 
amores.  Desfilan  por  delante  de  las 
Princesas  ;  las  saludan  ;  Cupido 
ocupa  un  alio  y  riquísimo  trono 
de  adornos  extraños,  que  se  arma 
á  la  vista,  y  en  cuyas  gradas  Se 
colocan  las  damas  de  su  comitiva, 
Congoja,  Esperansa,  Sospecha,  Ale- 
gria ,  I)eses{>«Tarioii  y  otras.  Pro- 
clámase á  Florisbella  por  la  mas 
hermosa  dama  de  la.s  nacidas;  y  en 
este  ponto  tira  Cupido  una  flecha, 
y  todo  desaparece  (8).  — 

Siga  la  relación  de  la  aventura 
de  la  isla  Serpentina,  que  se  hace 
en  el  libro  a."  del  Caballero  de  la 
Croa  (9).  Navegando  el  de  CojpMo 
en  demanda  del   Emperador  do 
Constant inopia,  llegó  con  su  bar- 
ca á  dicha  isla,  donde  el  mago  Ar- 
caico tenia  encantado  al  Empera- 
dor Lepolemo  y  i  otros  persoaa- 
ges.  Plir«seal6se  á  la  visU  urna  tiár^ 
pe  la  mas  disforme  y  desemejada 
del  mundo  todo  y  del  tamaño  de 
una  isla ¡  la  cabeza  conforme  á  sa 
grandor,  so  boca  tal  que  cabisn  seis 
caballeroa  fontos  t  tentela  abierta, 
y  p^r  ella  arrojaba  llamas  con  un 
ruido  espantoso.  La$  espaldas  de 
la  gran  sierpe  eran  todas  c  er  cadas 
de  árboles  altos  jr  encumbrados  qoe 
qoilabaa  la  .vista  de  lo  qoe  detrás 
de  ellos  estaba.  El  caballero  ca  aa 
balelillo  (Innde  solo  rabia  una  per- 
sona ,  se  dirigió  á   la  sierpe,  y  £ 
pesar  de  sus  horribles  sacudidas  y 

del  emhriYOcimicBto  da  Iw  alati 
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la  vista  ó  la  ¡iDagiiiacion  le  ponen  delante,  y  toda  cosa 
^ue  tiene  en  sí  fealdad  y  descompostura,  no  nos  puede 
caustr  contento  alguno.  Pues  jqué  hermosura  puede  ha- 
her^  6  qué  proporción  de  partes  con  el  todo,  y  del  todo 

l«fvé  tallar  ta  m  boca  con  la  es-    casa ,  despr^ía  las  amniaMi  ^|aa 

«n  la  mano;  y  peleando  á    allí  encuentra  escritas  en  nn  pa*> 


diestro  y  siniestro  coaira  iufini-  dron,  toca  con  su  espada  (que  era 
tos  encuentros  de  laaaaa»  hachai   ladada)  las  puertas,  csias  se  abren, 


y  espadas  ^oe  aanlia  «m  ver  «ala  cttlra ,  mlvaa  á  ctnaiaa  laa  pMi^ 

alguna ,  alvaveaó  el  ruego  %m  pa*  4aa,  y  se  encuentra  en  el  portal 

recia  de  una  ardiente  hornata,  y  con  cuatro  saf;ilirios.  Véncelos  á 

se  halló  en  un  lugar  obscuro  co-  todos,  y  por  una  puerta  que  allí 

mo  boca  de  in&crno.  Siguió  ade<-  había, saleé  una  huerta  la  luasde- 

laala,  y  á  paco  ralo  aa  aattid  liá«»  laiioaa  i|oa  tm  m  vida  había  víalo. 


«ia        yiúéá  i»r  da  piés  á  un  Andaaáa  por  alia .tncvaalfa  «na 

ImffHt  ao  menos  obscuro  -.  <)r.s<le  tienda  con  una  doncella  en  figara 

aqa{,  tentando  con  las  manos,  sa-  de  su  señora  Cupidca  ,  la  cual  con 

lió  por  una  puertecilla  á  una  pe-  fingidos  halagos  le  persuadió á  qui- 

qoeúa  cámara,  donde á  la  vialain*  tana  el  yelmo,  y  le  linrió  la  espa- 

hit  da  aaa  elarabofa  vid  acbado  da.  Sa  aalo  la  doncella  aa  cosvíp» 

«n  espantable  cocodrilo,  los  piés  tid  en  an  disforme  gigante,  que 

con  tajantes  uñas,  la  frente  arma-  de  la  cintura  aba^o  era  un  dragón 

da  de  mi  agudo  cuerno,  jr  todo  espantoso.  Siguióse  la  batalla  con 

guarnecido  de  unas  conchas  mas  el  caballero ,  el  caal  logró  con  an 

^ihit  ^ttf  ningún  acera*  Sigoa  la  agilidad  eolnnur  j»  Auama  npmdm, 

batalla  con  el  vestiglo,  su  muerte,  y  matar  conallaal  pgaaCa.  Entró 

y  el  ransincio  del  caballero;  el  después  por  un  hermoso  naranjal ; 

cual  al  cabo  hubo  de  esforzarse,  y  mas  cmpeziron  á  llover  sobre  él 

sabiendo  por  una  escalera  de  hu-  tantas  naranjas  y  vcnian  tan  ar- 

attiot  aa  aaeoairó  aa  «a  bosque  dienlaa,  foa  laa  arma*  del  caballa- 

tan  aapaao,  que  lavo  qaa  abrina  ra  aalabaa  como  s»  salieran  de  la 

•enda  cortando  las  ramas  con  su  frégoa.  Encendióse  también  el  na- 

espada.  Después  de  salir  con  grau  ran)al,  de  suerte  que  cuido  que  sus 

trabajo  á' un  llano*  víó  una  rasa  dias  fenecieran  aili  en  medio  de 

fuerte  con  poerta  de  hierro ,  y  de-  aqsuUa»  iloma*.  Par  fia  can  grmm 

laale  da  ella  an  deaemaiado  gigaa-  froAo/o  jr  no  maaoa  péligrer  pmh 

ta  coa  aaa  gran  maza  de  hierro^  salir  de  0guet  maldito  lugar  d  un 

y  dos  toros  cogidos  de  los  cuernos,  campo  raso  ,  donde  estaba  una 

que  parecían  «It*  üao  acero.  Lan-  gran  laguna  de  dgua  tan  negra 

zados  contra  el  caballero  por  el  eomola  pet^  j  enmiMeemtatt^ 

gigante^  h>  letaaUa  7  aehaa  por  ée  aromara»  al  cawl  paaafcaw  pet 

oi  áitax  pavo  al  fia  vaace  el  ca-  ana  /Matoaaela.  A  aa  lado  había 

hallero,  v  desaparecen  el  gigante  un  padrón  con  unas  letras  que  asi 

y  los  toros.  Vasa  el  caballero  á  la  decían:  /oA  tú  maiaeenturado 
TOMO  III.  4^ 
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coo  W  jKirtes,  en  un  libro  ó  fábula  donde  un  mozo  de 
dio  y  MIS  años  dá  una  cucbi liada  á  un  gigante  como 
una  torre ,  y  le  divide  en  dos  mitades  como  si  fuera  de 

^Héfii^eF  Y  ¿qaá  cuando  nos  quimn  pintar  nna  bata- 

— — i»   —  

AaiffiW  ifm        ttegOÉie/  9uéÍ9éte  ta  ptdre,  i  Floramor  su  lieniiaa# 

por  donde  veni8te,y  serte  ha  con-  y  á  su  amigo  l'olinarte:  los  desen- 

cedida  la  vuelta  ¡  si  no,  sepas  que  cania  con  su  es^s^áz  ^  dando  tai  et- 

oifui  te  convendrá  morir.  £1  c«b*-  tampido  que  sonó  por  todo  el  rntut' 

Itero  y  sin  liMtr  cm»,  cntr»  ea  I»  do,  jr  comim  «im  pnNnlM  ei* 

■fftca'l»  fMMWift  ^  castillo  se  yéron  amorlceldM.  Al  «ako  vm 

allf««  y  tale  on  desemejado  salva{;e  hora  tornaron  en  su  acuerdo,^ 

con  un  grueso,  duro ,  negro  y  ñu-  se  lialláron  en  medio  de  aquella  is' 

doso  bastón.  Intenta  dar  con  ^1  al  letUf  que  mui  pequeñita  era,  sin 

caballero,  ycm  al  golpe,  y  mlva  aaM  ée  mms  aigunm  O»  ios  que 

A  «elarae  e»  «1  castillo.  Llégase  «I  antes  vUron.  Con  arto  aa  tutnm 

cahalleM  á  la  poerta»  y  de  lo  alto  i  descansar  á  la  barra;  y  yo  tam- 

dejan  caer  sobre  él  una  gran  pena  h'n  n  me  voi  á  descansar,  qiie  esleí 

d  maravilla,  que  por  poco  lo  mata,  fatigado  de  leer  y  extractar  tantos 

El  MWace  le  dá  voces  deada  laa  al-  ditpatatet. 

■anaai  la  participa  qoa  él  aa  alai*  (>)  ^,"P-97- 

UpAieakosqvaalKileiitrorsiáel  |f> 

Emperador  Lrpoleroo  y  el  Caballé-  ^  A 

rodé  las  Doncellas,  y  que  este  es  su  í5j  £ih.  S),  cap. 

hermano.  Dicho  esto,  se  melé  el  W          ««p.  44- 

aparece.  Entra  el  caballero  en  el  gap/^ 
eaatilloi  «BCMiitfm- al  Emperador      (9)  £«1^78. 

Un  mozo  de  diez  y  ^  aSbc 

Bmi  edad  tenia  el  Prfncipe  Don  cer  batalla  con  Belianfa ,  k  dada: 

Belianisde  Grécia,  coando  defen-  áUenie  ée  tms  terribles  coum  fHf 

diendo  á  dos  doncellas  en  las  in-  en  estn  tierra  ha  hecho,  le  viUat 

mediaciones  de  Persépolis  ,  divi-  de  un  solo  golpe  en  la  batalla  pa- 

dió  en  dos  parles  á  uo  caballero  sada  hacer  dos  pedamos  al  mas  va- 

da  nna  cnohillada  dada  á  trairéa  iienle  gigante  de  nuestro  real  (3). 

aohre  el  hombro  (iy.-T  deapora*      /  v    «       ■   j   r-  •  >  t-L 

^    j     I  o  ij.    j   r%x   •    jt        (O  Jjeiianis  de  orecta,  iio,  1. 
^^«neodo  el  Soldán  de  P^rsia  di-  * 

añadir  á  an  hijo  Perianeo  da  Í|a»      (á)  Ibid.  tmp,  5S. 

En  do$  mitades  como  d  fuera  de  aJ/tSUjue» 

Algnnoa  ejemplos  da  esto  fti^ar^  deNic|nea(i%dond«aare6arei|«a 

ikion  se  poaiéron  en  ana  ñola  al  caminando  Amadis  de  Grécia  con 

capítulo  10  preccdrn te.  Otro  se  lee  la  doncella  Finisiea,  lirgó  á  an 

en  la  tercera  parte  de  D.  Floriael  caslillo  qoe  era      pifante  Man- 
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Ik  deapuáB  de  haber  dicho  que  hai  de  le  parte  de  los 


draco:  aobre  entrar  á  saber  quién 
había  sido  conducido  á  él  rn  unas 
andas*  peleó  Amadís  cou  uu  jayán 
licraMmo  dt  Mandroco :  jr  eon  «m* 
ha*  mmmt  dt  teda  m  fmrm  por 
ta  tínta  al  jayán  lúere  de  tan  deM- 
variado  golpe,  que  partido  en  dog 
partes,  el  medio  á  una  parte  cae 
y  a  otro  d  ta  Otra, 

El  Caballero  del  Pebo,  llrrado' 
por  nn  batel  encantadoi  la  fofala 
de  Liudaraja  ,  prlcó  con  utt  gt|^ll- 
te  que  guardaba  la  puente  de  ira 
castillo,  donde  estaba  encantado 
padra-el  Emperador  IVebieiOi' 
y  de  un  revés  de  aa  espada  le  cor- 
tó por  medio,  cayendo  nn-dio  cuer- 
po á  una  parte,  y  medio  á  otra  (a). 
Ei  mismo  Caballero  del  Febo,  pc- 
Itmdo  en  ana  floréala  cevea  de* 
Batiabona  con  el  gi|^nte  Barbé-** 
rio  por  libertar  i  la  Reina  Au- 
gusta y  á  sus  doncellas  que  iban 
presas,  le  dió  tal  golpe  por  medio 
de  la  cintura ,  que  cf  cuerpo  le  par- 
tió en  doo  parte»!  y  quedando  H 
midió  rn  la  silla  ^  eoyá  al  otromá^ 
dio  de  la  antota  arrtkt  en  ef 
suelo  (3). 

Otro  tanto  hiao  Reinaldos  con 
el  gigante  Orion  para  libertar  é 
RinrdelO»  tirándole  nn  gran  gol- 
pe con  ao  capada  Fuaberla» 

AMatat»  por  mMI*  !•  ctoian  i 
Cm  «i  gi|*M«     doi  jmm  tomé»  (4}> 

Del  Emperador  Cario  Ma^no 
cnenla  la  historia  latina  de  Tur- 
pin  (5)  que  forlitudine  tanta  re- 
pletas eratt  quod  militem  arma^ 
tunS  f  tcitioet  inindeian  eaunef  oa— 
dentem  super  equum  a  eertiee  oo» 
pitiíi  usque  ad  bases  si  muí  cum  equo 
solo  istu  spaia  propria  iruadabat. 


La  R«Mna  Zahara,  habiendo  ao» 
lido  de  Trapisonda  para  amparar 
á  Lisuarte  y  á  Amadís  de  Grecia, 
que  por  traición  iban  presos ,  pe- 
leó con  nn  foyán,  al  onal  kirtédo. 
toda  su  fuerza  por  cima  deljelmo, 
que  él  y  la  cabeza  fueron  hechos 
dos  partes,  j  descendió  la  espada 
d*Ja-  eabeaa  da  eaballo,  y  cortó 
por  tíla  tánto  90»  aliño  0/  sueto 

eon  9U  señor ,  pareciendo  ^é§e  UfMi 
torre  había  cuido  (6). 

No  fué  acaso  luenos  rebanar  un 
árbol  de  una  cuchillada.  Pelea- 
ba Florambel  en  la  iala  Sumida 
con  on  jtyin  salvagc ,  qoe  iro£s 
int  mui  grande  bastón  en  las  ma- 
nos de  un  firhnl  verde  jr  dando 

niui  grandes  voces  y  baladros  |  se 
«¿00  corriendo  mm  Ugeramentefdr . 
tía  ét  CakaUero  Zameatatíe^  Y 
llegando  cerca  ^  alzó  su  pesado  ár- 
bol con  entrambas  manos  por  le  fe- 
rirf  mas  Floratnbel..^.  dió  un  sal" 
ta  mui  ligero  at  través  ^  y  el  aoloo- 
ge  fuió  su  geipe  en  tierra,  tan 
grande  que  mui  granpeÍ90-fi*o  le- 
vantar ,  y  temblar  maS  de  veinte 
pasadas  en  torno.  Y  Florambel  se 
juntó  con  el  y  le  tiró  un  mui  fuer- 
te pdpeí  mas  no  le  pudo  aUxmsar 
sino  en  el  bastón  ,  y  cortándole  d 
cercén,  le '/uedú  al  .srli  agino  jayán 
cerca  de  tres  palmos  del  árbol  en 
la  mano  (7). 

^1)    Cap.  43. 

(a)  Eiptlo  de  Principes  r  catta- 
lleras^  pie.  1 ,  lib.  I ,  cap.  44* 

fi)    Ibid.  lih.  a,  can.  ii. 

(4)  Garrido  de  yUlena^  Orlando 
enamorado t  lUh  I,  eonto  5. 

(3)  Cap.^i. 

(6)  Amadis  de  Grecia  ^  ptt,  2^ 
cap.  69. 

(7)  •  lUr,  de  Lueea,  lib.  4t 
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enemigos  un  millón  de  combatientes?  Como  sea  contra 
ellos  ei  señor  del  libro,  forzosamente,  mal  que  nos  pese, 
babemos  de  entender  que  el  tal  caballero  alcansó  la  viló- 
ria  por  solo  el  valor  de  stt  fuerte  brazo.  Pués  jqué  di^ 
remos  de  la  fiicilidad  con  que  una  Reina  ó  Kmperatri» 
beredera  se  conduce  en  loa  brazos  de  un  andante  y  no 

Akantó  ¡a  viióría, 

Rogero  en  Ariosio  derroU  ¿l   véinle  mil  raballerat  y  «tros  Un* 

Aolo  el  e)ércitode  los  {^rie^os,  que    tos  peones  (i). 

Orlando  con  ocho  solos  caLalle- 
ros  se  propone  escollar  á  Angélica 
la  bella,. é  íalrodoclrla «■  la  Roca 
de  Albraca,  y  lo  consigue  á  pesar 
de  la  oposición  tlei  eji-rc-ito  del  Reí 
Agrirán  que  la  leiiia  encada,  des- 
puca  de  la  terrible  balaila  que  ae 
dticríba  ém  el  libro  i.**  del  OrUn' 

c.i  »        j  .  do  ciMmoradé  4a  Royardo  (4)*  El 

El  Emperador  Conslanlmo  oudo  ^.^^  A«ricin  con.laba  da 
con  mucho  traUjo  repasar  eíDa-  ^.„^^^,^,  ^^^^^ 

Bébio,  y  loa  bélcaros  ttaUiéron       „       ^  ^  .. 

D*  nhklHffM  «pirl  Rrf  trato  (S). 

Royardo  y  Arioalo  m  dejáfoa 

atrás  rouchaa  veces  los  mas  dcas* 
forados  desatinos  de  los  libros  CS* 
ballerescos;  pero  roni(>cnsáron,es« 
pecialnieute  el  úlliino,  la  irrcgo» 
laridad  y  desorden  de  la  coa»po- 
•icioa,  COA  laa  beliraas  de  los  por- 
menores,  la  variedad  de  los  inci- 
dentes, y  las  riqueaaa  de  su  poesía. 

f'nnto 
al   Canto  36  ,  nt.  39. 
,3)  Espejo  dé  Primeas f  pit»  t, 
lili,  a ,  cap.  45. 

(4)  Cttnio  16. 

(5)  Ih¡d.  canto  10,  ib  lo 
eion  de  Garrido, 


acababa  de  vencer  al  de  los  bula- 
ros junto  á  Belgrado: 

f  'ena  nao  tluot  ,  che  pi»  ti  fiiU  apprttto; 
E  eonlrm  a  fvifo  ,  t  contra  *  ^mel  ti  tpÍHfr, 
£d  m  tki  nmttm,  td  m  thi  ii  tmp»  km  ftnm» 
Ji  €ki  mtt  «  tJ«i  tul  tiagt 

JTlrmmJ»  ,  *  m  tki  V  km  m*¡U  goU 

B  ti  iamgu»^ 


proclamar  Reí  i  Rufero  (1). 

¿Qué  extraño  fué  que  «n  caba- 
llero solo  venciese  á  un  ejército, 
si  también  lo  biso  una  rouger? 
Rradamanle,  doncella  guerrera, 
hermana  de  Reinaldos  y  amante 
de  Rogero,  cu  el  combate  de  Ariét 

Tti  poco  tpmxíú  M  gitti  par  nrra 
TreteHU  0  pt'm  cM  Imndm  i  %n  » 

Elt»  mim  fwl  a  «üu»  I*  purrm, 
Mü$  ella  uU     Jkg«  O  eamp»  «wr«  (a). 


El  Caballero  del  Febo  penetra 
liaata  la  ciudad  de  Lidia,  rompien- 
do i  viva  fuerce  por  médio  del 

ejército  con  que  la  cercaba  el  Reí 
de  Arcádia,  y  constaba  ilc  mas  de 

UtM  Ráina  ó  Emperatriz  l»ercdera. 

Como  Angélica  la  hétta,  que  ditfel  cetro  consomanoiMrdon» 

también  pudiera  llamarse  \zandn-  después  de  infinitas  perr;;r¡nac¡Of 

riega,  hi'ia  única  y  heredera  du  Ga-  nes  y  aventuras,  que  caitláron  Bo- 

lafron,  Emperador  del  Catai,  que  yardo»  Ariosto,  BaraUona  y  Lope. 
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conocido  caballero?  ¿Qué  ingenio,  si  no  es  del  lodo  bár- 
baro é  inculto,  podrá  comentarse  leyendo  que  una  gran 
torre  Ueoa  de  caballeros  vá  por  la  mar  adelante  como 


Una  gran  torre  l 

Aludió  aa  uí  Cervaiiles  sin  duda 
á  la  Torre  encautada  de  la  Dueña 
<lel  Foa^Ofvallt ,  4«  que  bfti  larga 
mpticion  en  la  liMiória  de  Flonai- 

bel  de  Ltk  ea. 

Dia  de  Saii  Juan ,  estando  el  Rei 
de  Iiiglalerra  AUiseo  para  armar 
calitlIenM  en  •«  corle  á  ■raciiM 
donoele»  de  alia  foita ,  ta  irM  ve* 
nir  por  el  rio  tam  iürrm  ét  pU^ 
dril  labrada ,  la  mayor  j  maf  ma- 
ravillosa que  te  nunca  vido  ;  jr 
traia  tan  gran  ruido  truenos 
y  rtídmpagM,  fue  gran  paaor  era 
da  ta  mirar.  Paró  á  ana  lañan 
de  dislincia  de  la  orilla  :  cesáron 
los  Imenos,  y  la  torre  se  fué  achi- 
cando hasta  quedar  tamaña  como 
ana  mediana  iarre  de  peña  ta~ 
jada,  con  cuatro  puertaa  da  hier- 
ro &  \on  cuatro  lados  :  en  su  pá- 
lio  podían  caber  ción  caballeros  y 
otroa  tantos  en  las  almenas.  Abrió- 
aa  ana  p«wru,  y  por  ella  cctia- 
tam  CM  nn  balcl  do*  cnanoa ,  qoe 
con  otros  ocho  acompadáron  á 
lierra  i  una  Dueña,  qne  era  la 
del  Fondovalle ,  y  traia  las  armas 
para  lot  doncelca.  Armado»  estos, 
dtapQto  la  Dvcfia  llevar  coMÍfO 
ocho  de  elloa,  qoe  aa  embarciroii 
con  soe  ctciidero.*;  y  sendos  caba- 
llos en  la  torre  ;  y  metidos  que 
fuéron  ,  se  movió  ¡a  torre  con  tan 
gran  raído  jr  eon  tanta  príeaa  por 
ta  ria  ajuso  contra  la  mar ,  que 
presto  la  fterdiéi  on  de  vista  ( i ). 
I)e  este  modo  navegó  la  lorie  has- 
ta la  peque úa  lirclaiia,  doude  des- 


•na  de  caballeros, 

eni hartaron  y  corrieron  aventuras 
los  caballeros:  volvieron  á  embar- 
carte en  la  lorre,  pa«iron  el  aatva* 
rho  de  Consianlinopla  y  el  braao 
de  San  Jor^e,  y  bajáron  á  la  cot- 
ia fti  el  seAorio  del  Soldán  de  Ni- 
qiii-a  (a).  l>espués  de  várias  baxa- 
¿as,  y  aumenlado  el  námero  de 
cabalierea ,  fuéron  d  lomar  tierra 
ú  un  puerto  de  Do/témia  llamado 
Ester  Un.  Pasadas  muchas  y  peli- 
grosas aventuras  ,  y  conseguidas 
grandes  victórias  en  los  réinos  de 
Bobtoia  y  BvBgria «  volviéron  loa 
caballeros  á  embarcarse  en  la  tor* 
re  (3),  y  airiháron  á  Inglaterra, 
donde  se  iiiérou  cada  uno  por  su 
lado  á  buscar  aventuras,  y  la  tor- 
re se  hiao  é  la  mar  y  se  perdió  da 
vista  (4). 

Kii  el  progreso  de  la  história 
vTielvc  á  aparecer  la  misma  torre 
en  la  costa  de  Grecia ,  y  embarcán- 
doM  en  ella  D.  Lidiarle,  el  Rei 
Olivano  y  Bravonel  ,  Ikgiron  é 
tierras  del  Soldán  de  Niquea ,  don- 
de robáron  á  las  Infantas  Diade- 
ma y  Galánia ,  y  las  condujeron 
aa  la  lorre  baala  Londres  (5). 

No  fné  esta  la  ónice  torre  naoo^ 
gante  de  que  ae  habla  en  los  líbroa 
caballerescos :  de  otras  dos  hace 
mención  la  hislória  de  Lísuarle 
de  Grecia.  Una,  dispuesta  por  ci 
aábio  Alquife,  que  llevó  socorro  á 
loe  eriatiOnoe cercados  por  los  pa- 
ganos en  Constantinopla  (ft)  ;  otra 
en  que  Urganda  la  desconocida  ar- 
ribé á  Fcuusa,  villa  niaritiroa  de 
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nave  coD  próspero  viento,  y  hoi  axiodiece  en  Lombardia,  j 


It  Gnu  Brelaña  ^  ¿onée  el  Rci 
Anndfc  estaba  celebrauilo  una  so- 
lemne justa  (7).  Ambas  irlacio- 
ues  eslán  revestidas  de  circtinstán- 
cias  á  cual  roas  ridiculas :  llamas 
qnt  alnnbnB  día  millat  é  U  re- 
doada,  doncellM  con  «rpM  do- 
ndM,  músicas  soavbímM,  Ira»- 
nos  espantosos,  jimios  que  acom- 
pañan en  torno  de  una  barca  con 
antorchas  en  las  manos.  £u  la  hís- 
«dría  del  Cabellero  de  la  Cnu,  el 
aibio  Arlídoro,  que  había  criado  en 
la  IsIa  Encubierta  á  Leandro  el  Bel, 
liijoilcl  I¿m|}eradorLepolcmo ,con 
otros  donceles,  queriendo  que  re- 
cibicien  la  ordta  de  caKalleria  de 
roanos  del  Emperador,  los  llevó 
á  la  costa,  dt-.sde  donde  vieron  le- 
vantarse una  tempestad  horrible, 
y  pasada  esta »  paresció  en  médio 
Je  la  nrnr  el  ma§  hermoto  tdi/lein 
dü  mundo.  Era  un  castillo  cuadra- 
do hecho  de  oro  y  piedras  precio- 
sas, con  cuatro  torres  á  las  esqui- 
nas, y  otra  mas  alta  en  médio 
con  w  Dios  Cupido  mdma:  des- 
de él  ae  oomefisdroft  á  tirar  tan" 
tOt  tiro»  d»  artillería ,  como  si  to- 
das las  armadas  del  niitndn  allí 
se  combatieran ;  j  acabada  la  f li- 
ria de  lot  tiros  ,  sonó  íienlro  en  el 
castiilo  ta  mmé  suave  rmUica  que 
poiUa  $er  en  el  mundo.  De  él  eclii- 
ron  un  batel  que  traia  dore  giban- 
tes por  remeros  ,  y  en  él  fiu-ron 
trasportados  los  donceles  dc«iic  la 
orilb  al  caalillo;  el  eaal,  baciendo 
ftaa  ialva  de  artilleria,  comenaó  á 
moverse  con  gran  presteza  por  la 
mar  hácia  Cunstantinopla.  Duran- 
te el  viagc,  que  lué  de  ocho  dias, 
rr|tatciron  los  doaoelca  lasealra* 


fiaa  maravillas  del  edidícto,  y  fa¿- 
roB  servidos  ostentosamente  por 
manos  de  gigantes.  Llegado  el  casti- 
llo ¿  Constantinopla  y  hechas  gran* 
des  salvas  ,  sucedió  una  dulcísima 
aésiék  de  inslromenlos  altos,  y 
despoés  otra  todavía  nMasoave  do 
inatramentos  bafos.  Tras  esto  sa- 
lieron del  castillo  seis  barcas,  ca- 
da una  con  cuatro  gigantes  de  ma- 
rineros, vestidos  de  brocado.  En 
«ma  venian  véinle  y  caalro  enoF- 
nos  con  ropas  da  oro  y  seda,  y  ca- 
da uno  con  su  trompeta  de  oro,  los 
cuales  alternaban  cou  grande  y 
concertada  armonía:  en  otra  veinte 
y  caatro  doncellas  de  «lirada  ber- 
mosara»  vestidas  de  brocado  y  ra- 
so carmesí,  con  arpas,  vihuelas, 
laudes,  salterios,  guitarras  y  dis- 
cantes ,  cada  una  de  su  manera, 
cantando  saavisiauincnlo.  En  otn 
vcnian  véinte  y  cnatro  cnomas 
gigantes ,  los  doce  con  ropas  roía* 
gantes  de  peso,  y  mazas  de  oro,  y 
los  otros  doce  con  capas  cortas, 
gorras  y  espadas ,  como  meaos  da 
espnelas,  qne  traían  los  escudos^ 
yelmos  y  lanzas  de  los  caboUcroa. 
Y  luego  en  las  demás  barcas  los 
donceles  con  los  sabios  Artidoro 
y  su  muger  Artinieua,  autores  y  fa* 
bricadorca  de  la  aventura.  Asi  lle- 
gáron  á  la  playa,  donde  los  aguar- 
daban el  Emperador  y  los  caballe- 
ros de  su  corle,  que  i-siabau  niui 
admirados  (y  ¿  la  vcrdail  «juc  110 
«ra  el  caso  para  menos).  Luego  foé- 
ron  sacados  de  las  be  reas  palafre- 
nes ricamente  gnarnccidos , en  qne 
cabalgaron  los  enanos,  las  donce- 
llas y  los  dos  sabios.  Los  enanos 
llevaban  la  delantera  con  sn  mú-* 
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sica  ;  seguían  las  doncellas  y  los 
donceles  precedidos  üe  los  gigan- 
teS|  y  en  esla,  forma  Uegáron  á  bt« 
cer  revtréaeia  •!  Bnuperador  (8). 
La  torre  se  volvió  Iocf0  por  Am» 
de  habla  venido. 

Con  la  misma  torre  se  presen^ 
tó  Artidoro  en  la  isla  Verde,  don- 
de m  remiiérmi  Lepolenro,  Empe- 
rador de  Alema  ña  ,  el  de  Coaa* 
lantinopla,  el  Caballero  de  Cupi- 
do ,  Floramor,  Polinaric,  Rosal- 
dos,  Rosafán,  Arlante,  el  Soldán 
7éúnm  tom  otros  Reyes  moros,  y 
embMcándoM  todot  navtfivMi  á 
las  islas  de  los  Salvages ,  y  de»» 
Tpaés  á  Conslantinopla  (9). 

Tales  eran  las  lecturas  en  que 
el  hidalgo  manchego  babia  pasado 
1m  nocWa 'Je-claro  en  clavo,  y  loe 
diaa  de  iérbio  en  iúrbio :  confor- 
I  á  Jo  céal  e»  la  oomédn  do  Dom 


En  iierras  del  Preste 

n  Fraile  Jm  de  be  íadba  ee 
un  pereonane  imyvcrbiol  qoe  es- 
da  en  boca  He  todos ,  y  nádie  sa-> 

be  á  pufito  fijo  quien  fué,  ni  don- 
de fué,  ni  cuando  fué.  £n  la  edad 
aédia  se  creía  que  era  un  Prínci- 
pe erialieno  qve  reinaba  en  la  per- 
te  oriental  de  Tarlária,  eá  lee  con* 
fmes  del  Catai.  El  fundamento  de 
esla  creencia  liabia  sido  un  Prín- 
cipe nestoriano,  cuyos  dominios 
doMpereciéro»  covfvndidoe  caire 
las  deoiáa  conqoislaa  del  §nM§9 
CrengiscAn  á  fines  del  siglo  XII  6 
principios  del  XIII  ;  pero  la  falla 
de  comiMiii-aciones  y  de  conoci- 
■lienlos  geográficosde  aquella  épo- 
ce ,  mentavo  b  idee  vofi  y  oob* 
iba»  de  b  ciitltecb  del  Bei^Mei^ 


GuilK'n  dr  Castro,  inlitalada  Don 
(¿uijoíe  de  la  Mancha,  decía  de  él 
el  Barbero»  que  pasaba  su  tiempo 
byeado 

en  osos  libros  que  llenoa 
de  disparales  están, 
donde  van  co«o  loe  vicaloe 
loa  nevioe  por  b  tierra 
y  loa  montes  por  la  mar: 
donde  un  tajo  ó  un  revéa 
suele  en  los  ¿i res  cortar 
no  un  cabello,  diez  gi^^antes, 
i|oe  hacen  de  sangre  un  lagar. 

Lib.  I,  enp.  26/*  ay. 
Ibitl.  enp.  39  y  sig. 
Ihid.  lib.  a ,  cap.  3a ,  a4  ^ 
IbitL  lib»  3,  cop.  1. 
Lib,  5,  «ny».  s6i,  3o/-  34* 

(}ap.  3x 
Cap,  71. 

Lib.  a ,  cap,  9l« 

Juan  de  las  Jodias, 

dolé  •»  poiaeareflBOlMt  leato ,  qae 
i  6nee  del  a%h^  XV,  hehieiide.to> 
■ido  noticia  los  portngneses  en  ana 

viajes  á  Oriente,  de  que  había  un 
Príncipe  cristiano  en  Abistnia,  se 
creyó  generalmente  por  algún  tiem- 
po en  Borope  qm  ee  .hehie  ded» 
con  el  Preele  Jnan  do  las  Indias. 
Mas  no  era  esto  lo  qoe  se  había 
creído  en  épocas  anteriores:  sobre 
lo  cual  quiero  copiar  aquí ,  co- 
aao  nna  mealen  de  be  idees 
garea  de  eqnellos  tiempos,  lo  «^ue 
escribía  por  lósanos  de  14^0  Die- 
go de  Valera «  maestresala  de  los 
Reyes  Católicos,  en  la  Crónica  de 
Espaila  qoe  eicaihió  por  calen-» 
cee.  Dbn  hoUendo  .do  be  «epea 
lie0o»l(t>rtoii€iaiafiown<yi*dei 
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Ó  en  otras  qae  ni  las  descríbíó  Tc^ineo,  ai  las  YÍ6 
Marco  Polo?  Y  si  i  esto  se  me  respondiese,  qne  los 


en  y^rxobispot  por  la  mano  del 
UemúeMtmrád»  ApAttal  Samcf  7b- 
mdá ,  dtipuü  del  martirio  tujo 
Junios  con  ios  fíejes  d  ellos  subjec' 
los,  con  todos  ¡os  otros  perlados  y 
grandes  fwmbres  principalesde  las 
ÉnMa»t  aeorddron  ét  elegir  un  tio- 
latde  varón  en  memdria  del  Apás- 
M ,  d  quien  Uamaaen  tí  Patriar- 
ca Tornds ,  que  en  lo  espiritual  los 
iiislr u/ese  é  gobernase ,  d  tfuien  co' 
mo  á  Sánelo  Padre  todos  obedecie- 
sen y  uno  muerto^  oiro  perpetua» 
mente  eligiesen ,  como  en  el  tiempo 
presente  se  hace,  Ypanpie  las  bien' 

Ñi  ios  ¿Bsaitid  ToiomeOf 


aventurados  Rejes  no  tenían  hijos, 
ni  famds  los  wnéron,  eattesseerée 
morir  virgines  ,  de  eonsentimiento 
de  todos  eligieron  otro  rnui  noble  é 
l  irtuoxo  varón  que  en  lo  irtnpornl 
%s  rigiese  j  gobernase  j  Juc&e  sobe- 
remo  de  todos,  i  no  tnoiets  nomhrt 
de  Reí  ni  do  Emperador  ,  mme  os 
llamaos  Prestí-  Juan,  Señor  de  las 
Indias ,  como  hoi  se  ¡lama  ,d  quien 
siempre  el  hijo  mayor  sucediese^ 
como  paresce  por  el  capitulo  tréin' 
taétresdel  liórodeia  oidaéokruB 
desloo  gloriosos  Bojeo  Mdgog, 
(i)  Pie*  1 1  ot^  a. 

ni  hu  Pió  Mateo  Poio. 


ToiIm  1m  tiieioBet  dceian  de$~ 
cuhríó^  basta  qae  la  Acadtoia  Es- 
pañola reatitayó  el  texto,  poniendo 
firscribió.  La  errala  era  tan  clara, 
romo  jiuta  la  enmienda  »  porque 
TolouMo  up  descubrió  sino  descrí- 
M  lo  ya  fleattobiorio.  Sos  toUas 
se  escribiéroa  catire  loo  ofios  i  oo 
V  ion  de  la  era  cristiana:  en  ellas 
se  jijaron  ya  las  situaciones,  com- 
binando las  longitudes  y  latiludcsy 
y  so  aotor  fué  {nsloneola  mira- 
do como  «I  Prtodpo  de  los  gsó* 

grafos  durante  ninrhos  si;;los. 

Mnrco  Polo,  ianjoso  viíij^ero  vc- 
nrciauo  del  sif^lo  Xill ,  visitó  las 
rfgioiMs  del  Orieate ,  doade  se- 
eocnta  él  aiismo,  residió  per 
cspácto  de  veinte  y  seis  a&os.  A  su 
vnelta,  eslando  prisionero  de  guer- 
ra en  Gvnova  el  año  de  1398,  es- 
cribió, ó  por  raejor  decir,  biso  es* 
cribir  la  relación  de  sas  viejas  f 
prtvfrinaciones  i  su  compañero  de 
prkioy  Mieer^  £asti<iiii^  dt 


Del  italiano  la  trasladó  al  laliaFn. 

Francisco  Pepino  de  Bolónta*  del 
orden  de  Predicadores  ,  al  catalán 
un  mercader  de  Barcelona  ,  v  al 
portugués  Valen tin  Feruindez  Ale- 
mán •  escudero  de  la  Béina  de  For- 
tunal  DoAa  Leonor.  As(  lo  reliefe  el 
Maestre  Rodrigo  de  San  taclla  en  la 
dedicatória  que  diri^iójal  Conde  de 
Cirueutes  de  su  traducción  caste- 
llana, impresa  primero  en  Sevilla  el 
ado  de  iSiS^y  después  en  Logr^ 
noel  de  1539.  Sanlaella  habia  tlO» 
ducido  del  italiano  las  relaciones 
de  Marco  Polo.  Casi  un  siglo  des- 
pués i).  Martin  de  Bolea  y  Castro, 
Baroa  da  Cbmosa  •  sia  teaer  ao- 
tkia  de  la  iraduecioa  de  Soataelln, 
las  tradujo  del  btin  y  las  impri- 
mió en  Zaragoza  el  año  de  1601. 
Finalmente,  la  Sociedad  geográfica 
de  París  ba  publicado  una  versión 
•atlf  ua  fraaoesa  de  los  via|^  da 
Marco  Polo,  becha  en  el  siglo  XIV 
ó  XVf  coa  aan  íatrodacdoa  ca 
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que  tales  Ubm  componen  lot  escríben  como  con»  de 
mentira,  y  qoe  así  no  están  oWgadoB  á  mirar  en  deli- 
cadezas ni  verdades,  xesponderles  hia  yo,  que  tanto  la 
mentira  es  mejor,  cuanto  mas  parece  verdadera,  y  tanto 
mas  agrada,  cuaulo  tiene  ma:>  de  lo  dudoso  y  posible. 

.  que  lot  cditort»  mcacioniron  k  turdkttíe»  eoroMom*  pjr  dt  grat»dt$ 

traducción  cspt&oU  de  Boira;  pe-  fuertas.  La  ínsula  en  tí  la  wna» 

ro  no  tuvieron  noticia  de  la  de  fuerte  de  risros  j  bravas  penas  que 

Santaella.  Lo  nuevo  y  maravilloso  m  el  mundo  sr  fuiHuba.  Las  sus 

de  la«  noticias  del  viajero  veuccia-  arntui  eran  de  uro ,  j  .también  las 

Bo  Im  atrajo  en  la  opinión  s«ne-  gtiarnkiones  de  las  béstias  /¡era», 

ni  la  nota  de  ^uIosm,  ó  porqne  en  que  de$puég  de  Uu  haber  aman* 

■mchai  lo  furron  realrorute,  ó  (lo  sado  cabalgaban  ,  que  en  toda  la 

que  es  mas  verisíiuil )  jioi  í^up  la  isla  no  ¡labia  otro  rnclul  alguno.^., 

falta  de  claridad  y  de  explicación,  £n  esta  isla  California  üamada, 

y  la  alteradim  de  loa  aoiabrea  da  iuMá  mucUdi  grifos  ^  los  cuales  en 

rcfionca  j  paebloa,  in^iaid  á  la  nwiifUfM  parte  det  mundo  eran  ha' 

mayor  parle  de  ellas  nn  carácter  ¡todos.  Lat  nagrat  cogian  á  loa  gri- 

de  confusión  qne  no  pr  rroile  com-  fo$  cuando  eran  pequeños,  y  lo* 

pararlas  con  las  de  los  tiempos  mo-  alimentaban  con  los  hombres  que 

demos  para  )uzgar  de  su  exaciitad.  entraban  en  la  isla  y  con  los  niuoa 

Vlar  I»  mfBBio  era  oporlvn»  la>iMni>.  ifm  ellaa  wiaBiaa  parían ,  y  ka'  ca4 

cion  de  Marco  Polo  para  el  propó»  tragaban  para  i|no  lea  airvicsen  de 

sito  del  Cani'tnigo,  y  para  ponde-  pasto;  de  «iicrfe  ,  que  rntii  bien  cn- 

rar  los  disparates  geográficos  que  noción  d  ellas,  y  no  les  hadan  nin- 

suelen  encontrarse  frecuentemenc  gun  mal.  Cualquiera  varón  que  en 

•o CM  k  UbHolecn  «ohalkraiei. '  lo  ida  entrase,  luego  por  loa  gvl- 

Sirva  de  maestra  de  esloa  «a  lipa  era  uneertoy  eomide ,  y  aumfos 

trcoo  de  escogida  erudición  que  hartos  estuviesen  y  no  de/aban  por 

nos  ofrece  la  história  del  Empera»  eso  de  los  tomar ,  y  altarlos  arri- 

dor  Esplandián  en  su  capitulo  157:  ba  volando  por  el  aire  ,  jr  cuando 

Sabed,áict ,  que  á  la  mano  itífuier-  se  enojaban  de  ios  <r«rcr ,  dejábase- 

da  de  ias  indias  htAo  una  isla  lia-  los  caer  ilonde  luego  eran  muertos, 

moda  California ,  mui  llegada  d  la  Caláfia,  Réina  de  la  insak  ,  llevó 

parte  del  paraíso  terrenal ,  la  cual  ai  socorro  délos  turros,  qne  si- 

fué poblada  de  niugeres  negras,  sin  tiaban  la  ciudad  de  Constantino- 

que  algún  varón  entre  ellas  hubie-  pía ,  quinientos  de  estos  gHlos  asi 

ja »  qiae  casi  como  las  Amaaonaa  anaeslndoa,  de  loa  ^oe  ae  biao  el 

era  su  moda  do  eisit*  Setas  eran  «ao  que  se  menta  en  el  oapflvio 

de  aaliemie»  cnerpostjr  os/iM'Madm y  i58  de  la  dicba  btatdria. 

Caaníú  tiene  mas  de  h  dudoso  y  fiosOfe, 

JDndoso  ae  tona  mi  en  boena  dodoa  debiendo  aer  ekria,  aiao  k 
fi*lo,y.ai((BÜai,MWqaa  «finan  f«e  aieado-faUo  baoa  dodar  ai -ca 
TOMO  III,  49 


Digitized  by  Coogle 


386  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

Haoflé  de  casar  las  fiübulas  menliroias  con  el  eotendimien- 
to  de  los  que  las  leyeren,  escribiéndose  de  saerle,  que 
£icil¡tando  los  imposibles,  allanando  las  grandezas,  ws* 
pimdiendo  los  ánimos,  «dmiren,  swpendan,  alboram  J 
etáftíkmgsai  de  modo,  qne  andoi  á  nn  misino  paso  la 
admiración  y  la  alegría  juntas;  y  tódas  estas  cosas  no  po- 
.  drá  hacer  el  que  huyere  de  la  verisimilitud  y  de  la  imi- 
tación, cu  quien  consiste  la  perfección  de  lo  que  se  es- 
cribe. No  he  visto  ningún  libro  de  caballerías  que  haga 
un  cuerpo  de  fábula  entero  con  todos  sus  miembros,  de 
manera  que  el  medio  corresponda  al  principio,  y  el  fin 
al  principio  y  al  medio,  sino  (juc  los  componen  con  tantos 
miembros,  que  mas  rece  que  llevan  intención  a  formar 
una  quimera  ó  un  monstruo,  que  »  hacer  una  figura  pro- 
verdad, por  la  destreza  con  que  la  aprovecharse  de  la  imitación  en  ¡o 
imiu  :  viene  á  »er  lo  mismo  que  tfue  fuere  escribiendo ,  fitf  euanio 
wpnúmÜ.  £a  ti  pwiodo  qae  tigoe,  eU^  fuere  m>as  pÉrfeeim,  imatm  m»* 
M  d«Miivoelw«  Y  «spIioA  aun  mim  ^  teré  U»  que  se  escribien^ÍM» «»• 
CQaoeplOf  coQclajréñdMC  con  ^nc  presiones  de  Cervantes  coincideil 
en  los  libros  de  invención  y  de  in-  con  las  del  aiiior  de.i  DitUogo  de  la* 
fénio,  la  periccciou  consiste  en  la  lé/tguus^  que  hablando  de  los  libros 
vwisinijlitiid  y  ta  Ift  iiailMioa:  4e  eiiti«lMiiaiie»lo ,  dice  (i)t  Jm 
i«Méaci»<iertMMaÍ«  di^M  del  I*-  ^  eaeríbm  mmitirmM ,  ios  dehm 
lapto  y  Inicio  de  Cervantes,  y  muí  escribir  de  suerte  que  se  alleguen 
conforme  á  lo  que  dijo  también  cuanto  fuere  posible  d  la  verdad; 
en  el  prólogo  de  esta  primera  par-  de  tai  manera^  que  puedan  vender 
te:  á  saber,  que  el  autor  de  li-  *u*  mentira* por  werdade». 
brM  de  mU  espécie  «olo  Oem  qm  (■)  Pég*  b6i» 

Una  quimera  ó  un  mónstrvo. 

« 

Horácio  ,  queriendo  pintar  un  guíente  capítulo:  y  ciñéndoBOt  por 

monstruo  eu  la  carta  á  los  Piso-  ahora  á  quimeras  y  moaftraoaidt 

nes,  revnid  á  osa  cobeia  de  mu^er  dea  de  otro  féaero ,  Meidea  de  k 

un  coejlo  de  caballo «  micmhros  confusión  y  mezcla  desconcerladn» 

gioaruecidoe  de  plmiMf  y  cola  de  no  de  miembros,  sino  de  tiempos, 

pez .  no  supo  encarecerlo  mas.  Pero  lugares  y  personas,  solo  citaremos 

este  monstruo  es  niño  de  teta  pa-  corno  ejemplo  notable  el  del  casii- 

ra  las  serpientes  y  vestiglos  que  se  lio  de  la  aábte  Medee  ,  de  qoe  hft- 

describiéron  en  la  biblioteca  cabe-  bld  TorAiio  Fernándes  en  su  bis' 

llcK«Hca , esunto  de  qoe  hablaremoe  tória  de  D.  Belianís  de  Grecia.  Allí 

en  pvlÚMbr  en  hn  riM*f  el  aif  ae- ven  cononrrir  Hércnlest  U  ü^t 
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Dordóiada.  Faera  detto  aon  eo  d  estilo  dvm,  en  las 
natagss  increíbles ,  en  los  amores  laficivos,  en  las  corte* 


na  Zenóbia  y  el  Rei  D.  Manuel  de  de  Hungría  y  el  Duque  de  ^'¡ena, 

Porlogal;  allí  el  cabalkro  D.  Lu»  tienen  diálogos  qtic  no  pueden  drs« 

ciducr  qaiere  pmwidlr  i  Mío»»  cribirM  i  «IK  el  DÍm  Marte  ooni»^ 

M,  hija  <Íel  Bei  de  Troya  PrfaaMV  re  la  orden  de  caballería  á  Hermi- 

qae  se  haga  cristiana  (i);  allí  se  liana.  Infanta  de  Fráncia ,  sin  omi- 

cuenta  el  di-safio  entre  el  Kan  de  tir  la  pescozada  y  espaldarazo ;  alH 

los  tártaros  y  el  Soldán  de  Babil«»-  Florisbella,  hija  del  Soldán  de  lia- 

■fia,  nombrando  por  campeones,  el  bilónia ,  entre^ d  recíenaaoMo la» 


priOMro  al  Iroyano  Héctor  con  ra  fimCe  Beiflorán  al  sábio  IIo'Iíb,  eB< 
hcmiano  Deifobo,  y  el  segundo  al  carchándole  que  luego  al  punto  lo 
Bmperador  D.  Belánio  y  á  Aqui-  bautizase  (3)  ;  allí  finalmente  se 
lea  (a);  allí  pelea  D.  Belianís  con  refieren  tantos,  tan  monstruosos 
Escipion  y  Aníbal,  y  concurren  y  tan  descuadernados  disparales, 
UmbiéaA  la  batalla  Jaaon  ^Col-  que  ya  no  pueda  ^vcaifoa  la  Ca- 
cos y  Eneas  de  Troya.  Reunidos  t%ada  únaginacion  del  ^oe  loi  let. 

allí  la  Diosa  Juno ,  Anfión  el  de       ,  ^    _.»-  m 
rr>i  rr  11^^  (i)    £io.  I ,  eop.  oJ> 

Tebas  ,  su  paisano  Tcseo,  I).  Con-       )A    jjf,  ^\  ^,/^,  i^^. 

tunieJiiauo  de  Fenicia  ,  el  Príncipe       (3)         3,  cap.  ai  /  sig.  ■ 

En  las  hazañas  increihles, 

¿Quién  seria  capat  de  reducir  al  da  (i):  Rogero  mataba  cinco  y  mas 
breve  espácio  de  una  nota  las  prue-  de  nn  solo  golpe  (i) ;  Belianís  qui- 
bas  de  esta  aserción  del  Canónigo  ló  la  vida  por  su  mano  en  una  so- 
da Toledo ,  y  lo*  oaaoo  de  haaaáa*  la  batalla  á  maa  de  eiocaeala  ea- 
teoKiblM^aiaWllaiiácadapa-.  baUeroay  daet  giiaalca(3)$  Am« 
so  en  los  libro*  -caballercaoia ?  En  dta  de  Gréitía  mateen  otra  ocasión 
las  notas  anteriores  hemos  visto  á  quince  gigantes  y  diez  Reyes  co- 
hombres cubiertos  de  hierro,  par-  roñados  (4)>  £1  lector  que  quiera 
tidaada  arriba  abajo  como  si  fue-  mas  ejemplos,  acuda  á  laa  cr^uCM 
ran  da  alcona  6  ét  aifefliqaa,  y  cabalkreieaa»  donde  lafthalbiá  da 
ejércitos  vencidos  por  un  tolO  ca»  aobra. 


ballcro  :  añadamos  ahora,  que  el       (•)         kiiMm,  ^Í€*  t%  (ib.  9» 

del  Febo  de  tres  puñadas  mató  tres  cap.  ^"i. 

,,  r  (a)    Jnosto.  canto  aO,  tst.  aa. 

caballeros  armados,  contra  quie-  h\  Briiam'i  Ub.  i ,  cap.  n. 
nw  m  dcadeSó  d«  wcar  la  espa-      (4)  Esfntumtndi,  cap.  1^ 

En  lüs  amores  lascivos.  *  .  ' 

Dar  pruebas  de  ello  seria  reno-  gaba  perjudiciales,  no  prohibió  ab- 

var  loa  iucpuvenientes.  Y  aquí  pv  sollitanicule  loade  cabalkria, don- 

diva  aenrrir  la  doikk  da  par  qirf  de  aofaliMcciaB  laitaHÍxi«aa,at 

d  Santo  Oficio,  tan  serera  4m  Wm  daban  taka  c^plm  -fil»  liMfiÉi 

lakOaradelibao»^  jaap-  daicriptionca  tanpeMgraiMytt^ 


Digitized  by  Google 


388  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

sias  mal  mirados,  largos  en  las  batallas,  nédosen  las  ra- 
tones, disparaiados  en  los  mges,  y  finalmente  ágenos  dé 
todo  discreto  artifido,  j  por  esto  dignos  de  ser  deslem- 
dos  de  la  repfóblica  cristiana  como  gente  inúliL  £1  Gura 

inocéncia;  y  ctto  «iii  Incer  cm»  bibickm  se  despreciase;  en  tmy 
«le  las  declamacioact  de  escritores  inleliféncia  hubo  de  preferirse  qae 
doctos  y  virtaosos,  y  aon  de  las  conlinna<t«  el  daño,  á  qae  conli- 
Cortes  del  reino,  y  de  las  mismas  nuase  con  la  añadidura  y  eacánda- 
k^es  civiles,  que  Untas  maestras  lo  de  la  dcsobcdiéncia.  Despoés  de 
faábiaii  dado  de  desapniMrlos.  ím  la  poblietdon  del  Qu^e  faém 
ciplicacion  mas  plaosible  qae  ha-  desaptrcciendo  los  libros  de  caba- 
llo, es  que  el  mal  se  creyó  irre-  llerias,  y  pudo  mirarse  ya  la| 
mediable,  y  se  temió  qae  la  pro-  hibicion  como  no  necesária. 

Gomo  gente  inútiL 


Poco  decir  es  dwpoái  de  lo  quf 
antecede.  Desde  que  por  médio  de 
la  imprenta  se  hizoconnin  la  lec- 
tura de  libros  de  caballerías,  no 
dcfiron  ét  dédamr  cotttra 
los  varones  mas  piadosos  y  sébios. 
Vemos ,  decía  el  Obispo  de  Mon- 
doñedo  l).  Antonio  Guevara  en  el 
prólo(¡o  de  su  Acito  de  privados  i 
«Mnot  i^e  ym  ni  oeuptut  loe 
hmtkne  eü»o  em  her  Ubree  ^ue 
tS  afrenta  nombrarlos  ^  como  SM 
Amadis  de  Gdula ,  Tristón  de  Leo- 
nis  ,  Primaleon   á  los  cuales  to- 
do» jr  Tí  otros  muchos  con  ellos  se 
dAría  mandar  par  justicia  fue 
no  se  ünprtmieeen  su  mettoe  te  ven- 
diesen, porque  su  doctrina  incita 
la  sensualidad  d  pecar,  y  relaja 
el  espíritu  á  bien  vivir. 

Omito  los  Icslimdnios  de  Cois 
Vives,  Melchor  Cano,  Alejo  Va- 
nesas, Sania  Teresa  ,  Malón  de 
Chaide  y  Fr.  Luis  de  Granada,  sin 
Oíros  escritores. menos  conocidos, 
qnedesaprohéronial<ÉHwto  k  kfr- 
t«rn  4»  kt  librot  oabéllireseost 
d  SMrctáriD  Diego  Graciáta  en  el 
fHl^ú^Aie*9¡a  |mducak»n  .de  J«r 


nofonte,  impresa  el  ailo  d«  iSSif 
ponderaba  el  perjuicio  que  cansa- 
ban Ins  lihrns  de  mentiras  y  pa^ 
trahas  que  llaman,  dice,  de  CO' 
loikrk»  fde  fs»  huí  imte  tfkut* 
ddneUs  en  muetira  Eepaña  que  en 
ningunos  otros  ré'nosj  por  lo  que 
perjudican  al  crvdilo  y  fausto  de 
las  histórías  verdaderas.  Y  con  el 
mismo  intento  procuraba  después 
Grktdv»!  Soám  deFisvaroa  pcr> 
aoadir  é  «nt  Icelom  el  contení* 
y  regalo  que  les  causaría  la  lec- 
tura de  Lívio,  Tácito,  César  y 
otros  antiguos,  bien  di/érente^  átcef 
det  que  mmAmma  toe  jímadteeet 
Fehm  y  Oriamdúe^  profanMadee, 
mentiras  y  locuras  (  i ). 

El  cronista  Pedro  Mejia,  refi- 
riendo sus  estueraos  para  escribir 
k  Héttéría  kmperkdy  eeedrea ,  pu- 
blicada ctt  1S45,  aftade  catas  fra- 
yes y  sentenciosas  expresiones:  **Y 
en  pago  de  cnanto  yo  trabajé  en 
lo  recoger  y  abreviar,  pido  agora 
cata  «tenóioii  y  «HM,  |Més  kiM* 
kn  prestar  algvnos  i  las  tralM  y 
mentiras  de  Aanadfe  y  de  Lisuar- 
Us  y  Ckfianea  y  pórtenlos, 
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le  estnro  eAcuchando  con  grande  atendon,  j  parecióle 
faomlire  de  btién  entendimiento,  y  que  tenia  raaoin  en 
cnanlo  decía;  y  así  k  dí¡o,  que  por  aer  él  de  ra  nñinia 
opinión,  y  tener  ojeriia  á  loa  libroade  caballeriaa,  faabia 
quemado  todoa  loa  de  D.  Quijote,  que  eran  mncbos;  y 
contóle  el  escrutinio  que  dellos  habta  hecho,  y  los  que 
había  condenado  al  fuego  y  dejado  con  ipida,  de  que  no 


que  coa  UmtM  iwrAi  éebriaii  ar r 
dMlerrado»  de  Espefie,  como  com 

coulagiosa  y  dañosa  á  la  república, 
pu^s  tan  ma!  harón  «gastar  el  tiem- 
po á  los  auctores  y  lectores  de  ellos. 
Y  lo  que  es  peor,  que  dan  nni  ma- 
los ejemplos  é  muí  peí ígrofos  para 
las  costumbres.  A  lo  menos  son  un 
decbado  de  deshonestidades ,  cruel- 
dades y  mentiras,  y  según  se  leen 
coa  taula  atención ,  de  creer  es 
que  saldrán  grandes  maestros  de 
ellas.....  Aboso  es  mol  grande  j 
dañoso,  de  que  entreoíros  incon- 
venientes se  sigue  grande  ignomi- 
nia y  afrenta  á  l^s  crónicas  é  bis- 
tdrias  verdaderas,  permíUr  qoe  an- 
den oosM  tan  aefiMkdM  i  la  par 
con  ellae.  He  qncrido  facer  aqnC 
esta  breve  digresión  en  este  pro- 
pósito, porque  deseo  inui  mucho 
el  remédio  de  ello,  y  si  pensase 
qae  lo  habla  de  ver,  bebiera  mol 

Todos  los  de 

Aqu(  dice  el  Cura  qtie  habia 
quemado  todos  los  libros  de  Don 
Quijote,  y  pocas  palabras  addanle, 
sin  salir  del  mismo  pertodo,  cnen- 
1a  que  á  unos  habia  condenado  al 
fuego ,  y  á  otros  dfjndn  con  vida. 
Lo  segundo  era  lo  cierto :  á  Amadis 
de  Génla  se  la  perdonó  interina- 
nenia  la  penada  fuego:  á  Pislme- 
r(n  de  Inglaterra  se  le  conservó 
como  cosa  ónica;  á  D.  Baliaafs  de 


mas  largo,  qae  campo  y  maUírin 
habia  bastante  para  ello." 

Coincide  en  vários  de  los  mis- 
mos pensamientos  de  Pedro  Mejia 
aquel  bello  pasage  del  sábio  Bcuito 
AnM  Montano  en  la  Retórica  qoe 
eAÑIbió  en  versos  latinos,  donde 
dice  (s): 

Rtfnm  tArt  minmmrf  Mim»  nftrtmiim  lui/Hm 

E'^rtHlfsqae  equítrt,  Orlantitim ,  SplanJina  grmttim, 
PmlmirtmHmqut  dact»  tt  catitra:  mcmitrm  mmmm 
Bt  ttmptdi  imgtmii  pmrtmm,  /«Mtaifaw  Ijkrttmm  » 

MM  ^tlíut  tratitmt,  hominum  /¡anm  ptrJUr*  awrH 
Tmtfris  hit  onh  hmHus,  non  uUa  taccrum 
üfrMMT  rafM.  «M  ti  faa Jmm  Ufmi» 
Vtl  trtéi  f«uit  mtl  iilttímra,  niti  ifém 
T*  turpU  vilii  spteits  el  fotim  r^lupUt 
Dtt«*Wi  m«rtífiu  trtic*s,  tt  rmlntrm  mmllit 
thttítmt  a^lkim,  mi  tttiiák  tmmjkia  Ugnlm, 

(i)   Pasagero,  olívi^  lOn 

(a)  Ziáwi,  $.4^ 

D.  Quijote. 

Grecia  se  ronredió  término  ultra- 
marino para  la  enmienda:  á Tiran- 
te e^  Blanco  se  le  recomendó  como 
nn  tesoro  de  contento  y  ana  mina 
de  pasatiempos;  los  mas  de  los  li- 
bros de  entretenimiento  obtuvié- 
roo,  unos  indolloy  otros  elogio.  £i 
Cnm,  al  decir  qne  loa  bebía  qno-, 
modo  todos,  estaba  tan  olvidado 
de  lo  que  habia  hccbo ,  como  Cer- 
vantes de  lo  qne  había  escrito. 
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poco  se  rió  el  Canónigo,  7  di¡oc[iie  con  todo  cuanto  mal 
había  dkho  de  tales  libros,  hallaba  en  ellos  una  cosa  buena, 
que  era  el  sugcto  qne  o£recian,  para  qne  un  buen  en- 
tendimiento pudieae  mostrarse  en  ellos ,  porque  daban  lar- 
go y  espacioso  campo  por  donde  sin  empacho  alguno 
pudiese  correr  la  pluma,  describiendo  naiárágios,  tor^ 
mentas,  reencuentros  j  batallas,  pintando  un  capitán  va- 
leroso con  todas  las  partes  que  p  ra  ser  tal  se  requieren, 
mostrándose  prudente ,  previniendo  las  astútías  de  sus 
enemigos ,  y  elocuente  orador  persuadiendo  ó  disuadiendo 
á  sus  soldados,  maduro  en  el  consejo,  presto  en  lo  de- 
tenninado,  tan  valiente  en  el  esperar  como  en  el  acome- 
ter; pintando  ora  un  Ifimentable  y  trágico  suceso,  ora 
un  alegre  y  no  pensado  acoiifeciuiiento;  allí  una  hermo- 
sísima dama,  honesta,  discreta  y  recalada;  aquí  un  ca- 
ballero cristiano,  valiente  y  comedido;  acullá  un  desafo- 


HtMaba  en  ellos  una  cosa  buena. 

Lo  booM  de  que  «qoi  »t  habla,  lleresco,  que  son  la  demanáa  de 

y  qac  scpx[»Ilc.a  con  mas  extensión  aventuras,  y  las  proezas  en  obsí- 
y  claridad  en  lo  que  sigue,  no  se  quio  de  las  dauias  y  deíeusa  de  los 
halla  precisamente  en  los  libros  débiles.  Mas  bién  se  seftalan  inci*> 
de  caballerías,  como  dice  el  Ca-  dente» propios  de  la  epopeya;  y  de 
ra,  aino  en  todos  los  atnntoa  de  eata  quiso  hehlar  cierta te  el 
invención,  hablainío  mni  en  ge-  Cura,  como  se  v¿  por  la  olecrion 
neral,  puesto  que  en  el  bosquejo  de  virtudes ,  vicios ,  prendas  y  per- 
qué se  hace  del  ai^umenlo  del  li-  sonares  que  cila,  y  sobre  lodo  por 
bro,  no  se  mencionan  las  circona-  laa  cxpresicmet  con  qoe  acabe  m 
Uncía*  pecaliarea  del  género  caba-  raionamienlo  j  el  capilnlo. 

El  sugeto  que  ofrecían. 

Sugelo  por  asunto.  Así  se  dijo  niño,  6cc.  Y  no  fué  solo  Cervantea 

temfaf  ¿n  en  el  capHolo  aS «  donde  el  escritor  de  note  qne  osó  de  la  p*- 

bablando  de  los  poetas  qne  cele-  labra  av^fcifo  en  esta  acepdon}  bi¿n 

bran  bajo  nombres  supuestos  á  ^ne  no  es  la  mas  común  qne  tiene 

•US  damas,  dice  I).  Otiijoic:  las  en  castellano,  donde  mas  frecoen- 

tmu  se  las  fingen  por  dar  sugeto  d  lemente  significa  la  persona.  Sirve 

mt  wrsos.  Y  el  mismo  Canónigo  en  esto  de  prevención  para  el-  casó 

el  capftnlo  48  siguiente        ma-  que  á  algon  lector  le  ocom  la 

jrtr  diiporaie ,  áietf  pmede  ser  en  el  duda  de  si  el  sugelo  del  texto  ea 

tuget9      irat0nw$9  fne-eoMr  un  galtcíMno  ó  ilalianitaM». 
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rado  bárbaro  £ui&rron ;  acá  un  Príncipe  cortes',  valeroso 

Lbiéa  mirado;  icpresenlando  bondad  y  lealtad  de  Tasa- 
giandeifts  j  meroedés  de  señorea;  ja  poede  moe- 
traneaatrébgo ,  ya  ooModgrafi» excelente,  ya  nnisicoy  ya 
inteligente  en  las  matéríaa  de  eflado,  y  tal  ^'le  vendió 
ocaaion  de  moatrarae  nigromante  ai  qniaiere.  Poede  moa- 
tnr  laa  attikias  de  Ulises,  la  piedad  de  fineaa,  la  va* 
lentia  de  Aqniks,  laa  deagráciaa  de  Héctor,  laa  traki(>» 
nea  de  Sinon ,  la  amistad  de  Enríalo ,  la  liberalidad  de 


Dé  mostrarse  nigromante* 

Asf  sacede  en  la  deacripcion  de  los  encantos  de  Isneao  y  de  Ar- 
roida,  incidentes  del  poelM  ia  Jerusalén  tuertada,  compneelo  por 
Torcoato  Taao. 

Las  astucias  de  Ulises  &c, 

Cervantes,  escribiendo  de  prisa  Menor:  el  carácter  de  ambos,  sa 

y  siu  reveer  lo escrilOi  solia  iucur-  prenda  sobresaliente,  la  que  con 

riraD  inancttiadea,  cspecialincnte  capccialtdad  loa  diatinguió,  fué  la 

n  ha-  citaa,  cano  ya  se  otierva.  severidad,  el  tesón,  la  iiúkitbt- 

otras  veces.  Lo  qne  de  Sinon  ro>  lidad: 

/iere  Virgilio  no  pudo  llamarse  Mt  ameia  ttrrarum  subacta 

m  cómele  contra  aquel  a  quien  se  '  ^ 

debe  fidelidad,  y  Sima  no  la  dei«  qaaQoráciodi|ode1deÚlica(a).-»^. 

bia  á  los  troyanoa.  Stfiadolo»  uu  En  lo  demás  del  pasage  no  hai  que 

t i fício,  fr ande,  pero  no  traición.—  reparar.  De  Zópiro  cuenta  Plu- 
Caso  de  separar  los  nombres  de  tarco  en  los  /ipoiegmaSt  que  ha- 
Niso  y  Enríalo  hablándose  de  amia,  hüuimt  rebelado  los  babilonios  á 
tad,  fiaera  maa  iwlo  d^r  el  de  D»rio  Rei  de  Péraia,  Zdpicio  eo 
Miao,  que  fuéqaieu  dió  mayorea  y  cortó  las  narices  y  las  orej.^s ,  y  aa 
mas  señaladas  pruebas  de  ella  etr  PA*ó  4. ellos,, fingiendo  que  la  ma- 
la  Eneida.         La   liberalidad  de  tilacion  ihabia  sido  de  orden  del 

Alejandro  pasó  en  proverbio.  De  I^e>fi(^pu  ip        alucinados  ios  ba- 

ella  bebió  y  poso  ejemplos  Plu-  bitónios  le  entregaron  ao  confiania 

terco  en  la  vidadeaqoel  Principe.  Y  ^1  mando,  del  cual  se  i^alió  para 

Quinto Cdrcío la  ponderó^  dkien*  reducirlos  á  la  obediencia.  Dario, 

do  (i)  que  una  de  sus  virtudes  era  agradecido  á  tan  señ.nlada  niues- 

tiberalitas  saepe  majora  inLuentis  ^»'a;id^,4idcjidíl|^  y  ce^o,  det^ia.que 

quam  á  DiU  petuntur. —  No  tué  ^  bnbiera  qoiárido  recobrar  aqoe* 

exacto  sejtalar  la  pmdéncta  como  ^  ciodbd' Atenta  ootta. 

la  calidad  distintiva  y  pccnUar  de*  /,\         to ''''  '     *-  '*       '  ' 

Gnlnn,  báUoie  del  Mayor  ó  del*  .  ^  «iri^im  ii:*»%?-r 
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Alejandro,  el  valor  de  Cesar,  la  clemencia  y  verdad  de 
Trajano,  la  fidelidad  de  Zópiro,  la  prudencia  de  Catón, 
y  fínalmente  todas  aquellas  aoGÍoiieft.que  pueden  hacer  per- 
fecto á  un  varón  i  lustre,  ahora  poníéiidolas  en  uno  0OIO, 
ahora  dividiéndolas  en  mndioi^  Y  <ienao  esto  hecho  con 
apecihüidad  de  estilo  y  con  ingeniosa  invención,  que  ti- 
re lo  mas  que  fuere  posible  á  k  verdad,  sin  dnda  com- 
pondrá una  teka  de  ^ríos  y  hermosos  Imis  iejída,  que 
después  de  acabada  tal  perfioccion  y  hermosBift  mnestiei 
que  consiga  el  fin  mejor  que  se  pretende  en  Ibs  etcritos^ 

res  enseñar  y  deleitar  juntamente,  como  ya  tengo  di- 
;  porque  la  escritura  desatada  destos  libros  dá  lugar 
á  que  el  autor  puetla  mostrarse  épico ,  lírico ,  trágico, 
cómico,  con  todas  acjUcUas  partos  (|ue  encierran  en  sí  las 
dulcísimas  y  agradables  ciencias  de  la  |X)csía  y  de  la  ora- 
toria ,  que  la  épica  también  puede  escrebirse  en  prosa 
como  en  verso. 

.  •  « 

De  9ários  y  httmosos  ficSf. 

Todas  las  ediciones  han  leido  de  Dulcinea,  que  se  descríbeen  la 

ioMoe  tu  vfB  de  liso».  El  primero  aega«4«  parte  ét\  Quijote ,  se  lae 

á  qvien  ocurrió  corregirlo,  fué  el  ^mímWnSt iraiaelrmtrétabkrto 

bsaemérilo  individuo  de  la  Acadé-  con  ftn  trti^Mirmie y  ddicado  cen- 

raía  Española  D.  Ramón  Cabrera,  dal ,  de  modo  que  sin  impedirlo  su$ 

y  no  puede  menos  de  aplaudirse  y  lixost  P^""  e/tíre  ello*  te  íiescubria 

adoptorae  U  enmienda.  La  tela  no  un  htrmoeUimo  roUndeéimetUm, 
m  teje  ét  iata»  sino  ét  Usos  -ó  M-       Dt  liMtia^jo  teHU,  c&mol 


AMPVoeqiiese  encuentra' eñ  el  f /a-  cfao  con  tres /«xoji ,  srgun  observé 
ge  al  Parnaso  (Jet  mismo  Cervan-  Covarriibias  en  el  Tesoro  de  la  lén- 
tes,  donde  h.ihl.-iniio  de  b  gnlera  gua  castellana;  y  es  palabra  que 
en  que  le  Ucvaha  Mercúrio,  dice:    se  eucuenlra  ya  en  el  antiguo  Poe* 

me  de  Akiandro,  cacrito  por  Jem 
^'  '"i*^    "'^  •  Lerem  Segura  de  Asiorga ,  cléri- 

th  «átiM  liMt       aner  ujid.  (i).  »  ^  ^  "'•^ 

Y  Ctt  la  aventará  del  deseiítanlo  (O  Cap.i, 

>,i,„^n  firoM  como  en  verso» 

Ccrvenlet  resolvió  aqiW  la  cues-  eoil  ocasión  del  Telémaeo  escrito 
tioB  qa(  MiSC^I^.  m«i§i»  despvéá  m  pvoae  per  el  Anobiapo  de  Can- 
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CAPÍTULO  XLVllL 

Donde  prosigue  ti  Canónigo  la  rfiaieria  de  los  libros  de 
ctdudlerias ».  con  oirás  cosas  dignos  ds  su  ingenio. 


Asi  ea  como  TBeMra  mcrosd  dica»  Candoígo,  dijo 
el  Cora ;  y  por  eala  cáuaa  son  maa  dignos  de  reprensión 
los  que  hasta  aquí  han  compuesto  semejantes  libros,  sin 
tener  advertencia  á  ningún  buen  discurso,  ni  al  arte  y 
reglas  por  donde  pudieran  guiarse  y  hacerse  famosos  ea 
prosa,  como  lo  son  en  verso  los  dos  principes  <le  la  poe- 
sía griega  y  Inlina.  Yo  á  io  menos,  re[)l¡có  el  Canónigo, 
he  tenido  cierta  tentación  de  bacer  un  libro  de  caballe- 
rías, guardando  en  tfl  todos  ios  puntos  que  be  significado: 
y  sí  be  de  confesar  la  verdad,  tengo  escritas  mas  de  cien 
hojas,  y  para  hacer  la  cxperiéncia  de  si  correspondían  á 
mi  estimación,  las  he  comunicado  con  hooshres  apasio- 
nados  desta  l^enda,  dotos  y  discretos,  y  con  otros  ig^ 
norantcs  que  solo  atienden  al  gusto  de  oir  disparates^  j 
de  lodos  he  hallado  una  agradable  aprohacion:  pero  con 

"  '   ■  .....   ..I  mu        ^  ,  I   

brai;  pero  no  fué  opinión  peculiar  sr  nádie ,  dice,  que  rl  verso  hnre 

suya,  sino  de  muchos  literatos  de  d  la  ¡joesia,  ni  ¡a  prosa  á  la  fu*- 

su  siglo.  Lo  fu^  de  Alonso  Lóprx  tória  ¡  porque  la  hUtória  de  Tüo 

Pinciano,  que.  mí  lo  nuufcmló  «a  JLMú  6  fU  SabUtiot  aunque  se 

su  Fitoet^a  poéUea  (l);  y  de  Lope  cribiese  en  verso,  ni  mas  ni  metuis 

de  Vega,  que  en  sn  comi'dia  la  seria  hislórin;  y  si  In  I linda  th 

Dama  boba  explicó  las  raíoups  de  Hornero  se  tradujese  en  prosa,  ni 

este  dictamen  para  justificar  la  ca-  mas  ni  menos  seria  poesía. 
liicacion      ptteta  que  m 


dado  i  Heliodoro,  antordetaiiw-  (i)   Epístola  . 

lória  amorosa  de  T.á,e„cs  y  Ca-  .|j  •  ^¡¡-^'^^  ^  O^^a^deia 

nclea  (a),  francisco  de  (<asrales  Jípcptj>q, 

en  sus  Tablas  poéticas  (3),  no  ;7tV#7*  •  . 

y  de  todos  he  hallado. 

Mas  conforme  al  régimen  ommI  Mría  decir  i  y  m  todo*  A«  hoUúdo 
una  agradable  o/hvImkíuk      ..  •  • 

TOtfO  111.  5o 
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todo  esto  no  he  proseguido  adelante,  así  por  parccermc 
que  hago  cosa  agena  de  mí  profesión ,  como  por  ver  que 
es  mas  d  número  de  los  simples  que  de  los  prudentes; 
y  que  puesto  que  es  me)or  ser  loado  de  los  pocos  sábíos^ 
que  burlado  de  los  muchos  nécíos,  na  quiero  sujetarme 
al  confuso  ¡mcio  del  desvanecido  vulgo,  á  quien  por  la. 
'mayor  parte  toca  Icfer  semejantes  libros.  Pero  lo  que  mas 
me  le  quitó  de  las  ounos  y  aun  del  pensamiento  de  acs- 
barle,  fíié  un  argumento  que  hice  conmigo  mismo,  sa^ 
cado  de  lascom^ias  que  ahora  se  representan ,  diciendo: 
si  estas  que  ahora  se  usan ,  así  las  imaginadas  como  las 
de  historia,  lodas  ó  las  mas  son  conocidos  disparates,  y 
cosas  (jue  no  llevan  picfs  n¡  cabeza,  y  con  todo  eso  el  vul- 
go las  oye  con  ^uslo,  y  las  tiene  y  las  aprueba  por  bue- 
nas estaudo  lau  lejos  de  serlo;  y  los  autores  que  las  com- 


Me  le  (juiiú  de  las  rnano<i  &c. 

Eslá  dicho  con  al«;t]n  de.saliño,  pensamiento ,  enlrc  la  c)rcac¡on  y 
el  cual  «e  hubiera  corregido|«lictco-  el  proyecto.  Recuerda  eita  expre- 
so con  levff  imi  «lleracion ;  pero  áion  la  de  l)oa  Die^  ¿e  Mendoia, 
lo  fci0  mo»  me  quitó  de  ta»  mano»  comiido  cacribieudo  la  guerra  de 
j  aun  peátemUento  el  acabarle ,  lo»  inoritcos  de  Granada ,  dice  qne 
fué  un  argumento ,  Kc.  He  esta  supo  las  rosas  de  los  qin*  piisiéron 
ftuerle  quedaba  mas  despejada  y  en  ellas  las  mano»  j  el  enicnUi-^ 
clan  la  velación  entre  numo»  y  míenlo, 

Ad  la»  imagiitúdm»  emo  Img  éé  küíárim. 

División  de  dos  géneros  de  co-  n)édi.><i,  y  sr  pone á  hablar  de  estas 

núdias,  que  por  sí  misma  se  ex-  tan  de  propósito  y  tan  dcapácio^ 

plica,  y  que  hiao  Cervaaira  entra  como  ai  íbera  an  principal  aannlow 

loa  aaanlot  tomados  de  hechos  y  Lo  que  no  deja  de  fomentar  la  aos- 

pcrsomppí   históricos  ,  y  los  de  pecha  (que  para  raí  es  evidencia) 

pura  invención  del  poeia.  En  el  de  que  Cervantes  cu  esle  capítulo 

progreso  de  la  conversación  se  ha-  se  propn&o  con  roas  ó  menos  disi-* 

bla  también  de  las  comédíaa  AW-  molo  aatiritar  laa  rompoi  ir  turnia 

noa;  pero  estas  realmente  ae  com-  dt  Lope  da  Vega*  cuya  celebridad 

prenden  en  las  de  hisUSria.  y  cuyos  apliusos  obscurecían  y 

El  Canónico  hace  tránsito  de  mortificaban  á  todos  loa  Mloraa 

los  libros  caballerescos  á  las  co-  dramáticos  de  su  era,  . 
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ponen ,  j  los  autores  que  bs  reprácman  dicen  oae  asi 
han  de  ser ,  porque  así  las  quiere  el  vulgo,  y  no  de  otra 
manera;  y  que  las  que  llevan  traía  j  signen  la  lUbula 
como  el  arte  pide,  iio  sirven  smo  para  cuatro  discretos 
que  las  entienden ,  j  todos  los  demás  se  quedan  ayunos 


Y  ioi  auior»  fi 

Las  dos  eiliciones  primitivas  del 
«Ao  iGo5  Iryeron:  Í0*  oiOnre»  qru 
to$  etmponen  jrhs  oidores  que  Un 
repreaenian.  Y  cq  Ja  continaacion 
de  su  razonamiento  dice  el  Can<S- 
ii¡f;o,  según  las  mismas:  aunque  al- 
gunns  veces  fie  procurado  persua- 
cCfr  á  los  atíore»  que  te  engañan 
y  mas  fama  ntbrará/i  representan' 
do  cnmcriirts  ifiir  sh^nn  el  arte,  écC. 
En  am!>os  lu{;ar<-.s,  la  iliferéncia  en- 
tre las  palabras  autores  y  tutores 
aplica  bién  la  que  h«i  eatre  cwn- 
positores  j  representantes,  y  por 
Comigniente  parece  que  debiera 
conservarse  esla  lección  como  pe- 
niiina.  Sin  embargo,  la  edición  de 
■  608,  hecha  á  risla  de  Cervaiiica, 
aiempre  paso  attíares  en  m  de 
ioreSt  y  no  hai  razón  que  obli|^  i 
mudarlo.  El  nombre  de  autores  no 
indicaba  exclusivamente  á  los  poe- 
tas ó  ingénios  que  escribían  los 
draiifs :  autores  se  llamaban  tam- 

Porque  asi  las 

Si  pudiese  quedar  alguna  duda 
del  blanco  á  que  tiraban  las  saelas 
de  Cervantes,  esta  expresión  deba 
ponérselo  de  manifiesto  i  quien  re- 
cuerde la  excusa  que  alegaba  Lope 
de  Vega  en  la  Apología  de  los«lcfec- 
tos  que  se  le  impula baoi  y  que  con 
el  tftolo  da  jtrte  nuevo  ée  hacer 
eomidtas  imprimid  en  i6oa,  tres 
años  apictde  la  pnblicacion  del 


las  representan, 

bién  enlonccs  y  se  Jian  llamado 
iMsta  nocslroa  días  los  directores 
y  gefes  de  las  compañías  cdmicas: 
de  estos  se  decia  con  propiedad  que 
representaban  las  piezas  ron  sus 
compañias;  y  con  uno  de  estos  y 
no  con  el  poeta  compositor  de  co- 
medias debió  paasr  la  conversación 
en  qoe  el  Canónigo  le  intentaba 
persuadir,  que  atraería  mas  {;enle, 
cobraría  mas  fama  y  f;anaria  mas 
dinero  representando  composicio- 
nes arregladas  al  arte,  que  no  con 
las  disparatadns.  Ito  liai  duda  rm 
que  la  palabra  actores  es  bien  for- 
mada, significativa,  de  claro  ori- 
gen latino;  pero  debiascrde  poco 
nso  en  tiempo  da  Genraates.  No 
tengo  presenta  haberla  visto  en  el 
F'iage  entretenido  de  Agaslin  da 
Rojas,  libro  magistral  en  la  ma- 
teria, y  si  mochas  veces  la  de  re- 
presentantes. Pellicer  en  su  edición 
conservó  la  lección  de  autores, 

quiere  el  vulgo. 

Quijote.  Allí,  confesando  que  de- 
jaba de  seguir  los  preceptos  yejem- 
píos  da  los  antiguos,  y  qoese  aco- 
modaba á  las  ideas  corrom^das 

que  domiiialtan  en  el  teatro,  por- 
que era  el  medio  de  conseguir  eló» 
gios  y  ganar  dinero,  dice: 

Y  tirr'ího  por  rl  artr  qnr  iiivrnr/iron 
Lm  qn«  rl  wlgar  «pláuto  prrtcnilipron ; 
Pottni^  C4MDO  1m  pan*  *i  Tulju  ,  m  jwtk 

üdkbrit  CB  aécto  fw»  iaib  gwi*. 
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do  eoleader  su  vrtificio ;  y  que  á  ello»  les  está  mejor 
Dar  de  comer  con  los  mochos,  que  no  opinión  con  los 
pocos;  desle  modo  Tendrá  á  ser  mi  libro  «1  cabo  de 
berme  quemado  las  ccjns  ^)or  fardar  los  preceptos  re- 
feridos, y  vendré  á  ser  el  sastre  del  Caolillo.  Y  aunque 
algunas  veces  he  procurado  persuadir  á  los  autores ,  que 
se  engañan  en  tener  la  opinión  que  tienen,  y  que  mas 
genfc  atraerán  y  mas  fama  cobrarán  rcprescnlando  co- 
medias que  sigan  el  arte,  que  no  con  las  disparatadas, 
ya  están  tan  asidos  y  cncorporndos  en  su  parecer,  que 
no  bai  razón  ni  evidencia  (jue  del  los  saque.  Acuerdóme 
que  un  día  dije  á  uno  dcstos  pertinaces:  decidme,  ¿uo 

J)ñste  modo  vendrá  á  ser  mi  libro. 

El  rpinatc  acaba  df  descuader-  agradaltan  «ino  á  poros  díscrrios, 

nar  cale  largo  y  pesado  periodo,  uo  prodpcian  ulilidad  y  ganiiicias 

«■  qin  Cervantes  aglomeró,  maa  ésosaolorea,  parecía  naluralcoi^ 

liiév  qaa  csplicá»  loa  prateatM  coa  daír  de  e^ia  sucric:  lo  mimio  po- 

que  sf.  rsciid.tban  los  malos  podas  drá  suceder  d  mi  libro  ücspués  de 

dramáticoa.  Después  de  halH-r  di-  haberme  t^m-m/ido  ¡ns  cejas  ¡tof 

cbo,  como  en  subsiáncia  ha  dichu  guardar  los  preceptos  referidos ,  j 

el  Canónigo,  que  laa  conéiliaa  de  tendré  d  arr,  &c  Como  tstá,  no 

su  tiempo  oran  malas,  paro  aceptaa  acaba  de  redondearte  el  conceptiH 

al  ignorante  vulgo  que  las  pagaba,  y  aun  parece  qne  qneda  pcndienlo 

y  que  las  boenai,  como  que  no  el  se ui  ido. 

El  sastre  del  Cantillo, 

Refrán  mni  antiguo,  que  m  en-  D.FnincUcode  Qoevedo,|^a  wolo 

cuentra  entre  los  ilcl  Marqués  de  en  lualéria  dr  proverbios,  expre* 

Santillana,  nsi:  c¡  alfn  yate  del  Can-  siones  proverbiales  y  cnonlos  vie— 

tillo ^  facin  la  costura  y  ponia  el  jos,  introdujo  en  su  f^'iaiin  de  ¡os 

hilo. Se  usa  para  denotará  loa  qne  ekisiee  al  Mostré  del  Campillo  al- 

además  de  bacer  favor,  ponen  tercaodo  con  Juan  Ramos ^  otra 

ra  hacerlo  su  trabajo  ó  diiino.  personage  proverbial:  pero  nad& 

Otros  dicen  el  sastre  del  Campillo,  dice  qiu*  indique  el  origen  de  nno 

como  el  aulor  »K'  la  Pit  ara  Jus-  «i  olro,  el  cual  es  desronocido, 

<(/ia,  donde  se  lee  ampliado  el  mis-  como  sucede  casi  siempre  en  lodo 

mo  refrán  en  estos  términos:  W  lo  qne  bnele  4  provárbíos  4  vefn- 

satíre  del  Compitió  y  4a  eotíurera  nes;  y  osÍ  no  bai  por  donde  poeda- 

d€  Miera  f  que  el  uno  ponia  rnanns  jugarse  %\  es  Campillo  ó  CoHtSto» 

jr  liUo,jr  la  oirá  trabajo  jr  seda  {t).  \    (j)  c»^a. 
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<M  aeoTdaia  que  ha  poco»  «Sos  que  se  representaron  en 
EspeSa  tres  llagedlas  (¡ue  compuso  un  famoso  pdota  de 
estos  rcMOos,  las  cuales  íuéroQ  tales ,  que  admiráron,  ale^ 
gráron  y  &uspeadie'roa>  á  lodos  cstfinfós  laa  ^oyeron ,  así 
simples  como  prudeiiles,  así  del  vulgo  como  de  los  es- 
cogidos, y  dieron  mas  dineros  á  los  representantes  ellas 
tres  solas  que  treinta  de  las  mejores  (juc  después  acá  se 
linn  lict  lio.''  ¿Sin  duda,  Respondió  el  autor  (]ue  di^o  ,  que 
(l<;l)e  de  decir  vuestra  merced  por  la  Tsíihcla,  la  Filis 
y  la  yílejandra?  Por  esas  digo,  le  replique  yo,  y  mirad 

La  habela ,  la  t  ¡lis  y  la  AUjantJra. 

Compuso  esias   tres  tragedias  particular  mención  de  Lupércio  y 

Liipércio  LcMiardode  Aiqpífisob,  de  <a  herttmo  Btrlolomé,  en  el 

caballero  Mlnralide  BirlMstr9<M-  Caiiopé  f  cfa  d  ^¿ág»  ai 

crrtário  de  la  Emperatriz  Doua  /'<ir/M>«o.  Los  elr);;io.s  que  Ies  di¿ cor 

!N?aria  de  Ansí ria  ,  hermaiia  de  í'o-  osle  último  opúsculo  fueron  tanto 

lipe  II,  que  linbieiulo  «  riviudailo  mas  í;enerusos ,  cuanto  no  le  faita- 

del  Emperador  JVIaximiiiano,  vivia  ban  guatos  oaoli  vos  de  queja,  porque 

retirada  ca  el  convento  de  laa  íhM^  se  olvidáron  de  alhriar  an  pobrtaa 

calzas  Reales  de  Madrid.  Después  ydrsgraciadasaerleiCiomoseloofra* 

fué   «ecrelário  del   virreinato  de,  ciéroii  al  partir  para  Itália  el  ano 

INápoles,  en  cuya  ciudad  murió  el  1610  con  el  Viri  ei  de  ísápoles  Con- 

afiode  i6i3  ó  el  siguiente.  Perma*  de  de  Leroos.  A  esto  aludió  discre« 

«aeidion  Inéditaa  laa  m^mcjiw»é»9  tamente  Cervanlea,  cnendo  en  di« 

caaifHMidoMealiatla  que  la /anSela  cko. liage  al  pasar  por.dalaiitclda 

y.  I«  j4¡e)andra  se  publiráron  el  Isápoles  de  camino  al  Parnasov  di- 

afio  177a  en  eí  tomo  f>."  del  Par-  ciéndoie  M«*rcúrio  que  ha  jase  á  lier- 

naso  eípañol,  ordenado  |>or  Don  ra  á  convocar  para  U  expedición  á 

Joan  Lópea  Sedaño:  la  Fiiis M  Iw  loa  dM  bcnMjMa  Aff^easolas  (que 

perdido.  ovan  oorloa  de  viaU)  te  ret»Ktabat 

A  pesar  de  los  el<%íos  de  Cervaia*  ^pf  i»     'i»"     "curiior  rMni  irmimi 

les  y  de  vanas  piendns  de  rlnru-  q„7,,,„„  jJ,.  ,„;  ^  ,., 

.  cion  poética  que  se  ericueiilrau  en        vf,iuiii»«l  mno  la  »ím»  ror»*  

as  dos  irafiedias  publicadas,  son    i„ «^hi. .1  p.r.ir i. l.>cWn», 
muchos  y  iDtii  notables  aos  delec-   uumim  dim,  «1  mnmm  m  laim. 
tos.  coya  enumeraoion  biio  ao«      y  gftgje  con  admirable  mode'- 

su  acostumbrado  juicio  y  acierto  -  ñctbfi '  .      "  • 

D.  FraricÍ5t  o  Marfíner  de  la  l\o«a       ^,  ,  ... 

^liKi.ii  .'.[  •ic,  II  tnilrhit  firnnirti.  I o?», 
en  el  tomo  -2."  de  su»  obras  ti^Cná»      Mm  podra  mt  qn«  cmparloiiM  aat^aa 

riaa.  Cervantes ,  qoa  «  pesar  de  ser   *^        *        *•  ^-  '«i*'*' 

poeta»  alababa  con  fseilidad  tas  pro*   Qae)a  deUesda ,  y  cacnsa  lodavb 

docciones  agcnas,  kiao  honrosa  y  mm  dtlkada. 
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si  gaardabMi  bién  loi  precepto  del  arte ,  j  «i  por  gwar- 
darlos  dejámo  de  parecer  lo  que  eran ,  j  de  agradar  á 
todo  el  Bmndo:  adqoe  no  tüá  k  Me  en  el  m%o ,  qoe 
pide  diaparalca,  «no  «n  aquellos  que  no  salbaii  represen* 
tar  otra  cosa.  Si  que  no  filé  diapai^aie  im  Inpnaiiimé  tMii« 
gaém,  m  le  Hito  I0  Ifuménaa,  ni  te  le  halló  en  la  del 
Mercader  amante ^  ni  menos  en  ¡a  Enemiga  favorable^ 

iVa  está  la  falta  en  el  vulgo. 

Que  si  dándolr  paja  come  paja  , 

También  dándole  grano  come  grano.  (Jriarte.) 

La  ingrtUUud  vengada  ¡a  Numánda       el  Mercader^  amatite^ 

¡a  EntífUga  /avoraltUm 

cima  i  fiif  i-za  de  dinrro ;  mas  i 
pesar  <1«*  ello  i-l  iii<»ralo  Ocíávio  ¡ii- 
sisle  pii  amar  á  Lisarda,  y  Luciana 
desnerhada  quiere  matarse:  io  es- 
tom  Ttncn^,  cri*do  dd  PHii- 
cipe'  Cfetariltüt  á  ana  con  ira 
amd  rrqurliralM  i  Lucia  na.  El  Príu' 
cipe,  que  celoso  de  Oclávio  había 
también  bascado  asesinos  para  que 
lo  matasen ,  Ira  la  de  que  ae  ctae 
Lnciena  con  so  criftdo,  y  LoeleM 
consiente  por  vendarse  de  Oclá- 
vio. En  «'.«ilo  Li^aida  parle  con  el 
ATnrqiiPs  para  Iiália  ;  Oclivio  fn- 
rioso  corre  y  los  alcanaa  en  vne 
venta  t  etU  loa  cHadot  del  Marqués 
le  dan  nna  paliza ;  el  Marqoéii  le 
anien.TT.a  con  b.irerlo  ahorcar  de 
un  roble;  pero  al  lin  le  jx-rdoiia  la 
vida  ,  y  lo  despacha  desnudo  en 
camisa ,  para  que  sirva  de  irrisión 
á  lodos.  En  tal  estado,  mirando  en 
mentas  consigo,  resaelve  Oclivio 
volverá  Luciana,  y  se  presenta  en 
su  ca.5a ,  donde  encuentra  que  se 
está  celebrando  con  %nm  aolenMii- 
dad  la  boda  hecha  ja  cott  Tan- 
credo  f  y  es  desf^edido  coa  oalvcr- 
ni  moú  y  «aeámiA. 


Gerranles  dará  en  adelaate  indi- 
cios mas  claros  de  qnc  Lope  de  Ve- 
es  el  principal  objeto  de  su  cen- 
sura ;  y  para  hacerlo  con  roas  disi- 
mulo d  «oa  $n»  discnipa ,  cmpieia 
por  dilaraatreióa  ejemplos  de  co-^ 
médias  exentas  de  defectos  Ja  In- 
gratitud  vengada  ,  escrita  por  aquel 
celebre  dramático.  El  lector  no  lle- 
vará á  aial  que  wt  dé  aqaf  aaa  Idek 
de.aa -argaaieaio. 
■  'Luciana,  muger  rica,  ama  apa^ 
siOnadaraente  á  Octávio;  pero  éste 
la  desprecia  por  Lisarda  ,  moza 
mantenida  por  el  Marqués  Fineo. 
Octávio  para  ednciliarae  la  vohia- 
tad  dé  |/isarda,  sonsaca  coa  ellga* 
llosas  caricias  á  Luciana  una  can- 
tidad de  dinero  ,  mediante  la  cual 
es  admitido  en  su  casa  por  la  otra. 
Resentido  de  Oclávio  el  Marqués, 
busca  rufianes  que  lo  asesiaen.  En- 
tretanto  Luciana,  irritada  porcter- 
to  incidente,  vá  á  dar  con  un  cha- 
pín á  un  criado  dc^  Marqués,  el 
criado  la  pega  en  el  rostro  y  Oc- 
livio lo  mala:  todo  esto  en  el  tea- 
tro. Sspaesto  Octávio  en  la  cárctl 
y  seateaciado  á  galerasi  Kbralo  ím* 
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ni  eo  oln»  ülgnjMB  que  de  algiuiot  ealendiidos  j^ocMa 


TUIf 


■Btta  coméilia  se  reprenttla  al- 
ftva*tivMDeiile  tm  el  pnebW  j  en 
te  véala;  dura  mas  cíe  un  oaMt 

pfiesto  que  duró  mas  de  un  mes  la 
prisión  de  Octavio,  como  él  mis- 
ino refirrr  ,  y  finalmente  liruc  el 
éthclo  de  que  aus  persona{(ea  toáot 
•on  vicíosot,  ét  doade  nace  la  falla 
ab«oliila  de  moralidad  y  bnén  ejem- 
plo. Esta  comedia,  á  pesar  del  elo- 
gio de  Cervantes,  es  como  un  cua- 
dro donde  no  hubiese  piolada  oira 
cata  qne  íaraHindfeia  j  aatíémcoL 
Luciana,  amanle  de  Octavio ,  M 
deja  obsequiar  del  Príncipe,  y  se 
casa  por  d<.'5[>if|(ie  con  Tancredo. 
El  Príncipe  alquila  asesinos  para 
malar  é  Oclávio  cono  á  rival  ao* 
yo ;  ohaéquia  é  Laciaaa  j  la  casa 
con  su  criado.  Lisarda  es  ma|^e^ 
venal  y  despreciable:  el  ¡Marqués, 
joven  estragado  y  alquilador  lam- 
Ikiéadaeaeaiaoa:  Tancredo  un  hoin- 
kra  indeotnte,  qoe  ae  caae  Ufo  loa 
aoapicios  de  qvien  {{alan fea  á  so 
novia.  Oclávio,  que  hace  de  per- 
•onage  principal ,  mata  una  vez  y 
ta  apaleado  otra  en  las  misnaaa  la* 
kiM.  Bl  casiigo  que  esperimeola 
ta  iagialllnd,  al  acabarse  la  comd* 
día,  en  el  desprécio  f  borla  de  to- 
dos ,  es  el  primer  paso  en  qne  se 
eapcriuienla  algún  inlerés,  y  el  úni- 
«o  erado  «oral  dt  la  piesa,  qne 
Iwbíera  debido  reaharac  y  baceraa 
mas  picante  con  el  ejemplo  y  pré* 
mío  de  la  virtud. 
.   Pa.tcraos  á  la  Numdncía.  P.irere 
a%o  cxtraiki,  que  l  ra  laudo  Cervau- 
•ea,^  deaifiMr  pleua  dramátfeM 
^  pvdieicn  lervír  dt  modela^ 
nombrase  una  snvn,  cual  es  la  Nu^ 
máacia.'  bién  i|ue  no  poaiQidtli 


ni  en  primero  ni  en  úllimo  liigar, 
fino  meielada  entre  otras»  mani-» 
feató  hacerlo  vtfgauantemeala  y 

con  al{;uu  género  de  encogimiento. 

Nur/uiiu  in  de  Cervantes  no  vio 
la  luz  pública  hasta  el  ano  de  i  784* 
Ba  ella  enenenlran  loa  iaieligentea 
loa  me|erfa  varaoa  qoe  compm» 
Cervantes,  yque  mas  pudieran  me^ 
recerle  ei  disputado  titulo  de  poeta, 
pero  mezclados  con  muchos  defec- 
tos, lanío  en  la  nsiama  versifica* 
ckm«  «ama  en  el  pUn  y  díaposici«m 
del  drama.  En  él  salen  á  las  tablaa 
un  demonio,  la  Guerra,  la  Enfer- 
medad ,  el  Hambre  ,  el  rio  Duero, 
y  hasta  un  muerto  que  habla.  La 
tragedia  concluye  por  lirarm  de 
ana  torre  aba)o  el  jovea  Viriato^ 
único  resto  ya  de  los  numantinos, 
¿  vista  de  Cipion  y  otros  capitanes 
romanos,  que  en  vano  intenláron 
ae  entregase  vivo ,  y  i  quienes  al 
arroíarae  dir%e  entre  otroa  aque- 
Ibis  daa  beraEMiaaa  y  valientes  venase 

Yo  limM  é»  II«ir4iicU  tvt»  d  Itrio  , 
T«d  ■!  pranr  vmcmm  n  Stivail». 

Cervantes  al  parecer  intentó  con 
la  mención  de  sn  Numéneia  dar 
aqnf  noticia  de  sos  compoeidaMS 

dramáticas,  como  en  otros  paragea 
del  Quijote  la  dió  de  sus  novela»; 
d  agregándola  á  la  Ingratitud  ven- 
gméa ,  quiso  petanadir  qae  los  eló^ 
fies  de  ejta  állima  eran  ainceroal 
El  Mereadtr  amante  es  ana  r»- 
média  de  Gaspar  de  Aí!;uilar,  poeta 
valenciano  ,  6ccrelário  del  Conde 
Cbilva.  Urilsávi»;  iflrn^der 
mol  rico,  bebiendo  da  esoogcr  «n- 
tre  dos  névias,  qalsoaxperimentar 
■{«¡•^oeviM»  sala  por  smrlfaeMa 
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400  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 

han  sido  compofislas  para  íblídíl  y  renombre  svyo,  y  pira 


Píltftietld  se  cortcrrló  con  «n  (ac- 
tor «oyó  llánMdo  A«tolfo»  fi«lptS 

dcsf;rácias  y  r(ui«lirás,  y  poto  con 
disitmilo  sus  bifnfs  en  manos  de 
sn  dppoiidietile.  AsloU'o  acredilado 
ya  de  rico,  fingió  laiiibit'ii  obse- 
quiar á  las  dos  «IkiOiM;  Lidoni, 
una  de  ellas ,  desechó  á  Belisirío 
y  díó  la  prelrréncia  á  Asloli'o:  La- 
vínía  se  mantuvo  fu-l  al  amor  de 
Belisirio  f  pi  eiiriéudole  no  solo  al 
prel«iidienle  rioo,  sino  l«irt)íé«  A 
an  hidalgo  Uoiiiidoc«»q«itii  qne* 
rfift  eanrla  «o  ptdre.  Fácil  es  pr»« 
veer  el  «lespfilace  :  se  descubre  qnc 
Belisário  es  el  rico,  AsloHo  el  jx>- 
bre,  Lidora  la  codiciosa,  Lavinia 
la  prdfrible  ¡  y  ésl«  se  om«  com 
Büisário. 

No  carecí  esta  comedia  de  de- 
l'eclos,  pero  tiene  moralidad,  y  guar> 
da  unidad  de  acción  y  lugar,  sin 
ofender  moebo  á  la  del  liempo:  el 
«ttUo  sude  pecar  de  ingeníotOt 
como  era  común  enloacea  en  las 
COmt-dias.  Pellicer  dice  ,  qtie  el 
asunto  del  ¿Mercader  amante  coin- 
cide con  el  de  la  novela  del  Cu- 
rio» impertimiHe  del  Quijote  s  el 
leclor  puede  )utgarlo.  Asimismo 
de5fin;«iró  Pellicer  el  nonibre  del 
autor,  rotiiuiidiéndulc  a!  parecer 
con  Gaspar  de  Avila,  taiabieu  poeT 
ta  dramáUcot  de  quien  balda  CcA 
vanlcs  ea  el  prólof^  de  sus  coiné- 
dias  ,  distinguiéndolo  de  Acuitar. 
Lope  de  Vf^a  elopió  separadamen- 
te ¿  arabos  en  «1  Laurel  de  Apolo. 

■  £a>  cnánln  é  *la  So^miga  favor 
rabié, Bq^UU  alriboyéá'Lt(pe  dtt 
Vaga>  calando  á  Don  NicolAs  An* 
tónio,  el  cual  incurrió  en  equivo- 
cación, caliücaofittiU  <|Nuu)lo^ttin9 


de  las  cotnédias  de  Lope  ana  oaltc- 
«lonque  pablIcóFranctseade  Ávila 

con  el  titulo  de  Fior  de  la$ 


dins  de  Kspana  de  di'ferenlrs  auUhi 
res.  En  ellas  bai  una  sola  de  Lo|)e, 
y  entre  las  demás  se  baila  la  Ene- 
miga /aaonaéie ,  compuMta  por  ú 
Licenciado  Francisco  díc  Tárrastf 
canónigo  de  Valencia  ,  poeta  dra- 
mático, de  quien  hablaron  con  re- 
comendación Agustín  de  Ruias  en 
sn  f^iag»  mUnUmdo ,  y  Cervantes 
«na  «l'iprélogo  de  ana  oonédlaa.  Ha 
aquí  el  mgnmenio. 

Irene,  Reina  de  Ñapóles  que  ama 
vehementemente  al  Uei  su  esposo, 
y  tiene  motivos  para  oslar  celosa  de 
LinravriSe  con  ella ,  la  desmiean 
le,  y  le  dá  un  hóritfon.  Resentida 
Láura  exige  de  su  amante  Helisar-* 
do  ,  berniano  de  la  Iléiiia  ,  «pie  la 
acuse  ialsameute  de  adúltera  con 
NarandínOk  ktí  lo  ejecuta  Belisar- 
do,  dando  mal  color  A  los  favores 
que  por  ana  nrri  los  hace  al  oiro  la 
Reina,  y  sacando  al  Rei  palabra  de 
que  no  descubrirá  el  acusador. Ire- 
ne es  puesta  en  )ttício  de  orden  del 
Bel ,  y  obligada  á  dar  caballero  qu« 
la  defienda.  El  acusador,  qoo  no 
quiere  ser  conocido,  se  presenta 
di.straKado  en  la  liza  ,  y  al  inisnio 
tiempo  se  pre&eulau  otros  tres  ca- 
balleros, también  disfranadoa,  qns 
asfiiran  á  ser  defenaorea  de  la  aco- 
sada :  uno  Norandino ,  que  ba* 

hiendo  luillado  el  modo  de  eva- 
dirse dvvia  prisión  eu  <|ue  estaba, 
se  £mf  obliigado  A  dcTemder  el  bo* 
asMT'de  la»Riitna3  oüro  ai  Bó,  d 
qnieu  .ofeiule  el  carácter  olta ñe- 
ro y  vengativo  de  Láura  ,  y  por 
oJ4'a.|>ajíi(í^ calima    «Aia  á  la  Béi- 
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ganáncía  de  ios  que  las  han  representado ;  y  otras  cosm 
afiádí  á  estas  con  que  á  mi  parecer  le  dejé  algo  confu- 
so ,  pero  DO  satisfecho  n¡  convencido  para  sacarle  de  sa 
errado  pensamiento.  £n  materia  ha  tocado  vuestra  mer- 
ced, seffor  Candnigo,  dijo  á  esta  saaon  el  Cura,  que  ha 
despertado  en  mí  un  antiguo  rancor  que  tengo  con  ks 
comédias  que  ahora  se  usan,  tal  que  iguala  al  que  tengo 
con  los  libros  de  caballerías;  porque  habiendo  de  ser  la 
comédia ,  según  le  parece  á  Túlio,  espejo  de  la  vida  hu- 
mana, ejemplo  de  las  costumbres,  é  imagen  de  la  ver- 

n« :  y  el  tercero ,  la  «íina  Láora,  fectos  ordinirio*  tn  las  de  ra  tiem- 

qat  arv«pe»lfidt  éttn  maldad  trata  po.  La  rtáa  de  laa  do*  damat  pasa 

de  mostrar  á  lodo  trance  U  i nocén-  en  el  teatro:  alK  dé  Irene  el  bo- 
cía  de  Irene.  Intiman  á  t^sia  los  ¡ue-  felón  á  Láiira,  y  Lánra  la  embiste, 
ees  que  di  ja  ca  ni  [H'ou  en  lio  los  Iros,  la  araña  y  muerde.  Ilai  chistes  in- 
é  Irene,  siempre  iiel  y  amante  es-  sulaos*  como  el  de  la  Réina,  que  en 
pon,  creyendo  que  el  «MUileBedor  el  acto  a.*  diee  á  Noraadiaot 
«i  ra  mando ,  j  qwriemlo  diraii-  .  5.^. 
unir  sos  pel.Rros,  ol.ge  al  campeos  ^  trigueño 
qne  le  parece  menos  fuerte  y  temí-  '           ^  ^.^^  ^. 
hit  i  elige  á  Láura.  Se  dá  )a  señal  de  ™  ' 
conliateal  tocar  al  Avt  María  Láora  al  declarar  la  iaoctecia  da 
nidlllaaMtodoaáreiarla,yeBcale  Irene,  lo  haca  enana  espécie  de  flo- 
SClA  Láota  se  desciriire,  proclama  sa  del  Ave  María  que- todos  reza- 
la  inocéncia  de  Irene,  yexcila  al  acu-  ban.  Mas  á  pesar  de  estos  y  otros 
•ador  á  que  la  reconoaca  también  lunares,  la  comedia  inspira  inte" 

Er  MI  parle,  ofreciéndole  sa  mano,  res  y  lo  conserva  baata  el  fin:  tle-> 

lleardo  condesciende,  queda  re-  ne  versos  felices,  la  acción  ea  ana, 

conocida  la  inooéncia  de  la  Réina,  en  on  solo  pueblo »  y  ao  daracioB 

y  tCHlos  se  perdonan  y  abrazan.  no  excede  de  lo  qoe  p*ede  aUOeder 

Participa  esta  comedia  de  los  de-  en  dos  diat. 

Espejo  de,  la  vida  humana. 


Rt  la  cWdia  npfjo  it  )■  «iiU ,  CjfffTflfi  cs  OBo  de  los  firtfmeii- 

Sm  i*  MOMrac  1m       jt  lixitif  ,„j  o|,ras  perdidas  que  con- 

'  servo  hlio  Donato,  autor  anticuo 

Asi  empíeu  la  carta  sobre  las  de  la  vida  de  Teréncio ,  dijo  de  la 

coiaédiaj  qoe  el  capitán  Andrés  Reí  conidias  Mt  MeotA»  wkoe,  tpem» 

de  Ariieda  dirifió  al  Ufarqotfe  ét  Imm  conemtndinie ,  imago  veritati», 

Coéilar,  y  esli  entre  sus  obraa  qoa  Este  es  el  pasase  qne  aquí  cita  Cer- 

ba)o  el  nombre  de  Arlemidoro  pu-  vanles,  aunque  con  pOCa  ciactílod 

blicó  en  Zaragosa  el  ano  de  i6o5.  segan  su  costumbre. 

TOMO  III.  5l 
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dad,  las  que  ahora  se  representan  son  espejos  de  dispa- 
rales, ejemplos  (le  neceilades,  tí  iniágincs  de  lascivia.  Por- 
que ¿'qué  mayor  disparate  puede  ser  en  el  sugeio  (jue 
traUinafl,  que  aalir  ua  oíno  en  mauliilas  en  la  primera 
escena  del  primer  acto,  j  ea  la'  legmida  salir  ya  hecho 
hombre  i»rbadoü  Y  ¿qué  mayor  qna.  pintarnoa  un  viejo 
■  ■  I '  — - —  ''  * 

Imágiaes  de  lascivia. 

Los  ahnso.s  notados  acerca  «le  es-  tinnáron  pn  los  reinados  de  los  dos 
lo  en  los  priaeípios  del  Iralrocas-  Felipi's  III  y  IV  ,  interrumpiéndose 
tellano,  habian  movido  á  las  Cor-  solo  durante  alguno! allet «n  9t§MÍ 
tM  de  Valladolid  del  aAo  ftS^S  i  de  doalo,  cte  motiv  de  lee  «es- 
pedir qvw  se  prohibiese  te  impre-  lidedte y  deeyácias  ocurridas  po- 
sion  de  farsas  leas  y  deshonestas  ( I  ).  co  antes  de  mediados  del  siglo.  El 
Por  los  años  de  liíyo  se  a;;il<')  con  afio  de  iG65,  durante  la  menor 
calor  la  cuestión  de  si  eran  lícitos  edad  de  Carlos  II,  la  Reine  Gober- 
ó  DO  los  leeiroe ;  j  en  elle  inler*  nedom  Ooía  Meriene  de  Anetrin 
vino  el  célebre  P.  Jaén  de  Merie-  aendóiineleerepreeeBtecionescó- 
na  ,  declamando  con  la  veheroén-  mices  cesasen  enleroniente  ,  hasta 
cia  propia  de  su  pluma  contra  los  que  el  Rei  su  hijo,  que  liabia  ne- 
ebusos  escénicos  cu  su  opúsculo  JUe  cido  en  1 66 1 ,  tuviese  edad  bastan- 
tpeaactttís,  donde  llegó  á  Indicer,  te  para  guster  de  ellas;  ^ro  4  ine- 
qae  los  teelffos  feniea  mes  inoon-  tánclee  dd  Aynnteniento  de  M*- 
venientes  que  loe  lopener«i  (a),  drid  se  leventó  le  prohibición  ,  y 
Felipe  II  mandó  que  se  cerrasen  continuáron  las  comedias  desde 
los  teatros  eu  el  año  de  1598,  que  entonces  sin  interrupción  ba&la 
ioé  el  de  su  muerte  i  pero.volvié-  nuestros  dies. 
voa  i  ebrkee  el.  dn  1600,  y  con-      (1)  PtOtlmii^j.  (a)  Cap,  té. 

Ilüinhrc  barbadii^ 

En  la  comedia  de  Ursnn  y  f  'n-  de  ioa7,  y  concluye  en  la  Iras- 
/¿fi/in  ,  escrita  por  Lupe  de  Vega,  laciun  de  las  reliquias  de  S.  IsidoffO 
MergeriU ,  Reine  de  Fronde,  se  desde  Sevill*.  qve  foé  el  de  io63 : 
qneda  pariendo  al  acabar  le  pri-  por  oonsigoiente  la  acción  dure 
mera  jornada,  y  la  segunda enpiese  Iréinla  y  seis  años.  Hablan  en  la 
saliendo  su  hijo  Valenlin  joven  ya  comedia  una  gitana  y  un  corre- 
de  veinte  años.  £u  los  Parceles  de  gidor ,  personajes  que  no  bobo 
Mdraa^  comédíe  del  raismo  eutor,  en  Cestille  hieele  t\  eiglo  XV.  fin 
peeen  mee  de  dies  eSM  desde  el  tic-  «1  prieeer  eolo  del  Bastardo  Mu- 
to  3.**  al  3.**  La  del  Primer  Rei  dé  darra^  otra  comedia  de  Lope,  los 
Castilla^  del  mismo,  contiene  en  padres  de  Mudar  ra  no  se  han  co- 
el  primer  acto  la  muerte  del  Rei  conocido  ni  tratado  todavia:  en  el 
D.  Alfonso  V  de  Lcon ,  que  fué  aíio  segundo  queda  en  ciala  le  nadfes 
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valiente  y  un  mozo  cobarde ,  iin  lacnyo  reióríco  ,  un 
page  consejero,  un  Ilci  ganapán  y  una  Princesa  íregona? 


en  el  tercero  Mttdam  ya  ba  llega- 
do á  ser  homaro  ,  y  ven{»a  la  ale- 
vosa muerte  de  sus  hermanos  los 
siete  luiaales  de  Lara  ,  mata  al 
tnriior  Rui  Vf^isqueB ,  y  pone  tn 
libertad  i  iu  padre. 

No  fué  Lope  de  Vega  el  único 
antor  draniético  de  aquella  época 
qoe  rompió  la  unidad  del  tiempo 
en  am  conpMicNiiies ;  p«ro  c^le* 

expresiones  de  Cervantes  ,  ae  |i^e 
sumamenlc  verosímil  que  I.ope  fué 
á  qaien  se  dirigiau.  £sle  razona- 
miento del  Cura  de  la  Arf;amasilla 
ptrece  qoe  tavo  presente  Riearder 
de  Túria,  poeta  draniiiico,  en  ^ 
j4pologético  de  Ins  romédinn  t'Spn— 
nol/zs  ,  que  eslanipó  ai  frente  »lel 
Norte  de  la  poesía  eipa/lola  ^XolfC" 
don  de  comádiaa  de  aatorea  valen* 
ciaaos ,  Ricardo  uno  de  ellos,  qae 
se  iniprimió  en  Valénda  aÍO  de 
1616.  Habla  allí  contra  los  Teren- 
ciarcosj  Piauiistas,  que  condenan 
f$ií0t0tment»  taOns  ia»  comedias 
qmm.K^9é^a  90  haeem  y- repre^ 
iNrett,  coDlinna ,  ^ue  if 


.11 


la  comedia  es  un  espejo  de  los  su- 
cesos de  la  tida  hurnaru't ,  ^  cñnin 
quieren  t]ue  en  la  primer  jornada 
ó  acto  nazca  uno  fj  en  la  segunda 

Mea  galiaréo  ntanteb»?  Bkta  es  ta 
misma  espresion  y  el'misnft  argo» 

mentó  del  Cura  contra  los  excesos 
que  allí  intenta  jii.slifjrar  el  apo- 
logista, y  eran  comunes  en  aquel 
Hempo.  Son  mai  tMtableb  toa  éat§ 
ejemplos  «pe  día  el  jaieiosd  critico 
Francisco dr  Cáscales  en  sns7Vi5/aá' 
poéticas  (1),  donde  diro:  Entre 
otras  (ronxMlias) //íf  acuerdo  haber 
oido  una  de  San  Amaro,  que  hizo 
un  9iage  mi  Paratso ,  éondi  ae 
fifvo  doscientos  años  ,  y  despuit 
cuando  rntrid  á  cabo  de  dos  sig^f^S, 
hallaba  otros  lugares^  otras  gentes, 
otros  trages  y  costumbres.  ¿  Qué 
mayor  ditparaie  que  eate?  Oirot 
hai  que  hacen  una  eomédia  de  un» 
crónica  entera  :  yo  la  he  vislo  de 
la  perdida  de  Espafia  y  restaura^ 
cion  de  ella,  —  Si  la  comédía  de 
San  Amaro  diiraba  'dos  siglos,  ca- 
ta dciriba  ocho.  " 

(i)  Tabla  de  ia  Trafifdía. ' 


Una  Princesa  fregona, 

])eBpné.s  de  haber  reprendido  las  de  Figueroa,  contemporáneO|  aun- 

iafbaociom»  de  la  midad  de  ^iem--  qne'  no  mvi  amigo;  de  Cervantes. 

)x>,  pasa  «1  Gnra  i  hablar  de  laa*  Dteeen  M  óbra  intitnfóda  el  Pa- 

faltas  contra  el  decoro  de  las  per^'  sageró(ii):  Allí  (en  las  comedias) 

sonas.  se  pierde  el  respeto  á  Ins  Principes 

tmHrtnt  mmlluM  ,  Damsn*  loqmalmr  mn  heros,     y  el  deCOrO  á  loS  Jicinas  olH  ha~ 

Mtmmm§  ttmm  m  tMm/ltttm» ttfmm  •  Uo'gln  modÍHÍa  et iúCOyo  ,  MÍn  «RT- 

Fmiéu,  mm  «wrwwfx»»»,    <rAfa  ^rntris  güenea  lu  tírtiente,  con'&ideeéneiá 

MtnmmAve^                  V'^'í''-  <  /  anciano,  y  cosas  oH.  Ejemplo» 

Con  razones  mni  parecidas  á  de  lacnyos  retóricos  y  pages  cánse- 
las del  Cura  criticaba  estos  ex-  jeras  ,  se  encuentran  á  docenas  in 
ceses  el  Doctor  Cristóval  Suárez  nuestro  teatro.  Es  muí  posible  que 
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¿Qué  diré  pnés  de  la  observáncia  que  guardan  eo  loa 
tiempos  en  que  pueden  ó  podían  suceder  las  acciones 
que  representan,  sino  que  he  visto  comédia  que  la  prime- 
ra jomada  comenzó  en  Europa ,  la  segunda  en  Asia ,  la  ter- 
cera se  acabó  en  África,  y  aun  si  fuera  de  cuatro  joroadas, 


tM  cada  ano  óco  muchos  de  los  de-  ría  el  número 4e  las  composicioM* 

fectos  que  aquí  se  iudican,  altuliese  dramáticas  que  lian  llrf;adoá  nos- 

Cervautesá  |>er5oiiagcs de  comedias  otros  ,  ¿  pesar  de  ser  muí  grande, 

entonces  conocidas  i  pero  ¿quién  es  solo  una  pequeña  parle  de  laa 

podrk  ae0alarto«4el«nnra«daaiea*  qmae  «KribiéroB  por  aqnal  li—i 

t«  «a  d  íam0uo «ampo  det  teatro  po? 

«aalellano.  caando  aegan  las  indi-  ffonído,  efiUt,  éinPiiomt, 

eaciooea  de  nnaatina  bisiória  hterá-  Mivio  3. 

Xa  €b$erpáncia  que  guardan. 

No  ea  boena  exp reaioa  •  porqoa  dia ,  bablaadtf  con  propiedad »  ae 

es  lo  miamo  que  úkurvdncia  que  hace  en  el  teatro  por  loe  represen* 

observan.  Tampoco  está  bien  lo  tantes  ó  en  el  bufete  por  el  poeta; 

que  después  se  dice:^  osi se  hubie-  pero  el  lugar  que  este  asigna  á  la 

ra  hecho  (la  comedia)  en  todas  las  acción,  uo  es  donde  se  hace,  aino 

matro  porite  M  mundo.  La  con^  donde  paia  la  conédia. 

Si  futra  de  cuatro  jornadas. 

El  ndmero  de  jornadas,  que  no  cinco  actos  como  los  anlíf^nosí  pe- 
era  fijo  en  los  principios  de  núes-  ro  los  que  le  siguieron  uo  obser^ 
tío  teatro,  «fiaba  ya  rcdocido  á  viran  en  ealo  regla  fija.  La  eoaé- 
tres  por  loa  adoa  de  1600.  En  la  dia  Pródigm  de  úiis  de  Miranda» 
Celestina  se  cuentan  véinte  y  nn  impresa  en  1 55^1  que  Moratin  des> 
actos  ,  pero  no  son  sino  escenas,  cribe  y  elogia  en  los  Orígenes  del 
Bartolomé  Torres  Naharro  ,  es-  Teo/ro  ««/7a/lo/,  consta  de  siete  ac- 
tremeño,  el  primero  que  pndolla-  loa.  ¿gnn  Agnstin  de  Ro}aa,  laa 
aarae  anior  dramilico  entre  loa  laraai  del  tienpo  de  Lope  de  Rne- 
caslcDanos,  y  que  después  de  ha-  da  solían  tener  aeis  jornada s.  Joan 
ber  estado  cautivo  ea  Berbería,  vi-  de  la  Cueva,  ]ioeta  sevillano,  au- 
vió  y  compuso  sus  comédias  en  tor  de  várias  comedias,  se  precié 
lUlia,  entrado  el  siglo  XVI,  auatí-  de  haber  reducido  laa  jornadaa  á 
tnfd  al  nombre  de  actoa  el  de  }or-  coatro.  Moratin  cita  nna  comádin 
nadas,  indicando  con  él  6  que  loa  de  Francisco  de  AbendaaO|Ín^pii»> 
sucesos  de  cada  acto  podían  com-  sa  en  el  año  de  i553,  cayo  autor 
prender  la  duración  de  uu  dia,  ó  se  alaba  de  que  aquella  es  la  pri- 
qoe  así  se  repartía  «^modamente  mera  escrita  en  tres  actoa:  da  lo 
el  drama  oonaiderado  como  on  vía-  miaño  aa  precié  el  capitán  Griaté- 
fe.  Maharro  blio  ana  comédiaa  de  val  de  Viméa  en  el  prélogo  de  an 
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la  cuarta  acabara  en  América,  y  así  se  hubiera  hecho 
en  todas  las  cuatro  izarles  del  mundo?  Y  si  es  que  Ja 
imitación  es  lo  principal  que  ha  de  tener  la  comedia, 
¿cómo  es  posible  que  satisfaga  á  ningún  mediano  enten- 
dimiento, que  lingiendo  una  acción  que  pasa  en  tiempo 


tngéilia  ta  Gron  Samranua;  y  fi-  Micd  1«  primera  parte  del  Qui/oi«^ 

nalmente  Cervantes  en  el  prólogo  era  ya  general  la  división  de  las 

de  sus  comedias  afirraa,  qnr  é)  se  comédtas  en  tres  jornadas ,  y  así 

atrevió  i  ceñirlas  á  tres  jornadas  ha  continuado  hasta  nuestros  días, 

ife ciaoo  que  aolian  tener  antea.  De  llamándose  ocios  6  Jornadas  las 

todoemodos,  y  faceci|«ieii  fuese  el  de  les  pieies  oómicat,  j  meto§  es* 

a«tor  de  la  aovedad,  cuando  se  po-  clasivaniente  loa  de  las  trégicaa. 

Acabara  en  América, 


Aales  se  babld  de  la  daracion 
de  la  consédia  y  del  decoro  de  las 

personas:  ahora  %r  trata  «Ir  la  uni- 
dad de  lugar  r  y  »e  reprende  á  los 
autores  dramáticos  que  ponen  la 
acdoB  en  diversos  lugares,  y  enn 
en  diferentes  parles  diel  mando.  T 
siendo  eslo  tan  evidente,  es  forzo- 
so reconocer  qoe  hubo  error  de 
imprenta  en  las  primeras  palabras 
del  período,  cottido  diee  el  Gara 
^^wtf  éiri  pué»  de  ia  übeervdneia 
qye  guardan  en  lof  tiempos  en 
tfue  pueden  o  podían  suceder  las 
acciones  que  representan?  Tiempos 
debió  ser  lugares  %  porqoe  de  oira 
•nerle  ¿qué  conexión  hei  entre  el 
•i«Bto  y  el  ejemplo  ?  Las  infinitaa 
pruebas  qne  ha  i  del  descuido  y  ne- 
gligencia con  que  se  hicieron  las 
primeras  ediciones  del  Quijote ,  apo- 
yan esta  correocion  indispensable. 

T  volviendo  al  discurso  del  Cu- 
ra ,  ¿  querria  Cervantes  indicar 
aquí  alguna  de  las  comedias  de 
Lope ,  en  que  se  falló  á  la  unidad 
de  Ingir  de  nn  modo  monatmoeo? 
La  primera  Jomada  dd  iVnwo  añila- 


do descubierto  por  Cristóoaí  Cotón 

pasa  en  Portugal ,  Granada  ,  San- 
lúea  r  y  el  Real  de  la  Vega  :  la  se— 
pfinda  empieza  en  el  Océano  y  aca- 
ba en  las  islas  Lucayas :  la  tercera 
finaliia  en  Bercelona.  En  el  Amete 
de  Toledo  la  primera  jomada  es 
en  Valencia,  Orán,  Málaga  y  en  el 
mar :  la  comedia  acaba  en  Tole- 
do. En  la  comédia  del  fíei  Bamba 
la  aeetou  pasa  en  BspaAa  y  en  Ro- 
ma :  babla  nn  estampero  á  quien 
el  Reí  compra  n na  estampa  de  San 
Ildefonso,  y  habla  también  nn  ni- 
ño recien  nacido  que  tratan  de  ban- 
iisar,  y  dice,  papá,  caca.lJks  Cuen- 
tas déi  Gran  Capiién  es  otra  come- 
dia qoe  se  figura  en  España ,  Ñi- 
póles y  ribera  de  Genova.  1^  acción 
de  la  Doncella  Teodor  se  supone 
acaecida  en  Toledo,  Orin,  Valen- 
cia ,  Gonslantinopla  y  Krsia  t  ba- 
hlan  en  la  COm^dia  un  maestro  de 
Toledo  ,  un  catedrático  de  Valen- 
cia, el  Rei  de  Orán,  el  Gran  Tur- 
co Selim  ,  y  el  Soldán  de  BabikS- 
nia.— TodM  las  comédlas  dladaa 
son  da  Lope  de  Vc|a. 
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del  Rei  Pepino  j  Garlo  Magno,  al  mismo  que  en  elb 
hace  la  persona  principal  le  atribuyan  que  filé  el  Em- 
perador Heráclio,  que  entró  con  la  Cruz  en  Jerusalén^' 
y  el  que  ganó  la  Casa  santa  como  Godofre  de  BuUod, 
habiendo  infinitos  años  de  lo  uno  á  lo  otro;  j  fiindán- 
dose  la  comedia  sobre  cosa  fingida ,  atribuirle  verdades 
de  historia,  y  mezclarle  |)edazos  de  otras  sucedidas  á  di- 
ferentes jx;rsonas  y  tiempos,  y  esto  no  con  trazas  verisí- 
miles, sino  con  patentes  errores  de  todo  punto  inescu- 
sablesf  Y  es  lo  malo ,  que  hai  ignorantes  que  digan  que 


Errores  (U  todo  / 

Firecia  natural  que  habiéndoM 
cnsurado  las  infraccionea  de  laa 

unidades  de  tiempo  y  lu^ar,  no  se 
omitiesen  lasque  son  contra  la  de 
acción.  Sin  embargo  no  hizo  Ccr- 
VMlca  mención  positiva  y  direcU 
de  ello,  ó  porqoe  lo  á\á  fior  wor- 
pnesto,  ó  porque  en  una  conver- 
sación familiar,  como  la  del  Cano- 
nigo  y  el  Cura,  no  habia  precisión 
de  recorrer  melddicamente  tods 
la  roaiéria,  como  en  na-  tratado 
didáctico.  Ahora  pasa  á  reprender 
los  anacronismos  como  contrarios 
á  la  imitación ,  que  es  lo  principal 
^hadeitmrimeeimééia.  Tal  ae- 
rift  oonfondir  en  on  drama  laa  per- 
sonas del  Emperador  Heráclío  que 
filé  proclamado  en  Oriente  el  año 
de  6in,  de  Cario  Ma^no,  corona- 
do en  Roma  el  de  800 ,  y  de  Go- 
dofirc  de  Bollón ,  eaodillo  de  la  pri. 
mera  Cruzada  que  el  «le  1099  re- 
cobró de  poder  de  infieles  h  Jeru- 
salén,  y  fué  su  primer  Rei  cris- 
tiano. No  sé  si  Cervantes  lo  fingió 
como  ejemplo,  6  ai  lo  tomdde  al-  • 
gma  comédin  de  laa  que  entonces 
coiMkciani  que  no  ea  inpoaildei 


unió  inescusaUes, 

pero  bién  ae  podiera  citar  algún 
otro  lomado  de  las  de  Lope  de 

Vega ,  verbif^rácia  La  timpUta  no 
manchada  (1),  donde  representan 
el  Bei  David  con  corona  y  ropo 
de  levantar,  el  aanlo  Job,  el  .pro- 
feta Jeieraias,  San  Juan  Bautista, 
Sania  Brígida,  y  la  Universidad  de 
Salamanca.  No  van  tantos  anos 
desde  lieráclio  á  Godolre  como  des> 
de  Job  á  la  Univeraidad. 

Las  juiciosas  reflexiones  del  Cá* 
nónif;o  y  del  Cura  sóbrelos  alxisoa 
del  teatro  castellano,  no  le  corri- 
giéron ,  aunijue  cs|>arcidas  y  val- 
ga riaadas  por  médio  de  laa  mHlU*  ' 
plicadaa  edicioaea  del  Quijote  Coa» 
tinuiron  loa  errorea  pat«ntes  7  de 
todo  punto  inescosables.  Se  imitá- 
rou  á  competencia  las  irregulari- 
dades y  extravíos  de  Lope:  hubo 
comédiaade  dos  y  de  trea  inf^ioo 
6  antorea,  y  en  elUa  yo  ae  deja  con- 
siderar  lo  que  se  observarla  la  doc- 
trina (le  las  unidades,  la  consláii- 
cia  de  los  caracteres  y  el  enlace  de 
loa  incidentea.  No  bobo  diapante 
qne  00  se  repreaeateae  en  el  tea- 
tro; poaderélo  oaf  Andvéa  Eci  |dn 
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esto  es  lo  per&to ,  y  que  lo  demis  es  buscar  gullarías^ 
¿Pués  qaé  si  venimos  á  las  comédias  divinas?  ¡Qué  de 
milagros  fingen  en  ellas,  que  de  cosas  apócrifas  y  mal 


Artieda,  en  su  carta  citada  ante-  con  tanta  ó  mas  razon  que  Horá- 

riormente,  couLra  ios  abusos  de  las  cío  del  5uyo : 
comédÍM  i 

JfH  {nlemlalum  nottrí  UfUM  ftitatt 

Qalfrai  «f  «M  m  Ir  por  el  ytraio, 

Y  correr  tri.  r*k*iio«  por  u  porta  Pcro  hablar  de  eslo  pedia  mas  ex- 

De  u  itU  dri  Goto  iiatta  Pairrmn.              '  tensioii  dc  Is  i|ac  corrcspoiide  á 

poner  itcutro  en  VUcaja  Famagosla,  ttlia  no4a« 

T  imi»  ii  1m  Upw  NMa  7  MéJh, 

TAiMfafapiMrkiftynfMta.  ^1)    Par/e  4  tamo      de  iot  tO^ 

Dt  aquel  tiempo  podemM  aecir  ^ 

GuUurías, 

ó  guttorioM.  Dióte  etie  Bomlure  dia  apeleceree  y  batearte  por  ca- 

por  onomatopeya  i  anos  pa jari-  pricho  y  antojo.  -De  aqaí  ha  vo- 

Hotqoe  anóndan  la  primavera*  y  nido  llamar  gulJorias  6  gollerías 

por  ser  sabrosos  y  difíciles  de  co-  (que.  es  lo  que  mas  comunmente 

ger,  se  miraban  como  manjar  ex-  se  dice)  las  pretensiones  y  deseos 

cÍBsívamentt  delicado  1  que  solo  po>  de  la  misma  daae. 

Comédias  divinas. 

Así  se  llamaban  las  de  vidas  y  su-  en  Sevilla,  qne  no  hícieM 

tesos  de  Santos,  de  quf  hubo  mu-  *"  coméd». 

chisimas  en  nuestro  teatro.  Lope  Pudiera  creerse  por  este  pasagi 

de  Vega  laa  hito  de  San  Francítco^  de  Rojas,  qae  Pedro  y  Alonto  Dfaa 

San  Nicolás,  San  A|;ust¡n,  San  faéron  los  priroeroe  ó  de  loe  pri- 

BoqTip  ,  San  Antonio,  San  Isidro,  meros  que  hicieron  comédias  de 

San  Julián,  Santo  Tomás  de  Aqui-  Santos,  y  que  esto  hubo  de  ser  en 

no,  San  Juan  de  Dios,  Santa  Te-  Sevilla,  donde  se  cultivó  especial— 

-de  Jetas, Scc Agastin de Ro|ae  mente,  según  parece,  este  ramo 


en  sv  f^iagt  entreUtddo  (1)  des-  de  la  poe^ia  dñmática.  D.  Fran- 

cribiendo  los  rudimentos  y  pro-  cisco  de  Quevedo  con  su  acoslum- 

gresos  del  arte  dramático  en  el  tí-  brada  dicacidad  ridiculizó  á  los  es* 

glo  XVI,  decía:  crilores  de  tales  pieus,  inlrodu- 

,  ,  .                     ,  ciendo  en  su  erémio  A  PabliHot 

Uegó  el  tiempo  en  que  se  nsiron  ,           T--*¿a  Jím 

las  comedias  de  «panéncias,  •>            TacaSOi  ^Irsaímt,  dlCO 

de  Santos  y  de  tramojat,  '  OSte  (s),  d  Una  comédia  ,jrpm^UC 

y  entr««Mas  farsas  de  goerra.  no  escapase  de  ser  divina  cosa ,  la  » 

Híso  lWo  Días  •ntoneet  f^-^.^      nuestra  Señora  del  Rosd- 

u  del  Kosario,  y  fue  buena,  .    ^            ,            1  •  •    •  «. 

San  Antonio  Alonso  Días,  Comentaba  por  clurtmuis,  ha- 

y  al  fin  no  quedó  poeu  Ha  $ui  Anima*  del  pwgalérh  jr 
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entendidas,  etribnjeadoá  un  Santo lo$  mflagrotdeotiol 
Y  aun  en  laa  humanas  ae  atreven  á  hacer  milagros,  áa 
mas  respeto  ni  consideración  que  pareoerles  que  allí  ca- 


sus  demonios,  que  se  uiaiam  m» 
toncn.  Lm  «iNwot  é  irreveréncUt 
qae,  como  ya  indica  el  Lioenciado 

Pero  Pérez,  eran  frecur iilps  rii  las 
conn'dia.'!  de  Saatos,  dieron  final- 
menie  ocasioa  para  que  se  pro« 
hibicten. 

Lm  comédiatdiiriiias,  I  petar  de 
este  nombre  solian  reunir  también 
todos  los  defectos  y  miserias  de 
las  humanas.  Sirva  de  muestra  la 
Intitolada  Ei  Cardenal  de  Belén, 
y  ya  se  entiende  que  ae  trata  de 
San  Gerónino.  Hablan  en  ella  este 
Santo,  qtie  por  supuesto  rs  el  pri- 
mer galán,  San  Gregório  Nacian- 
oeno,  San  Agustín,  San  Dámaso, 
el  Emperador  Juliano  Apóstala  t 
un  Padre  del  yermo  casado,  los 
tres  Reyes  Magos,  el  Arcángel  San 
Rafael  y  el  Demonio.  Salen  á  las 
4abla5  el  Mundo,  Roma,  Espada, 
wm  león  y  on  pollino.  El  primer 
acto  se  co tu  luye  asolando  los  án- 
geles á  Sa«  Gerónimo.  En  el  se- 
gundo ,    tucán  chirimias   y  sale 
San  Dámaso  acompañado  de  Obis- 
pos y  Cardenales.  —  Se  babb  de 
Pasquín  y  Bfarfdrio;^  San  Ge- 
rónimo y  un  monge  acaban  las 
completas  con  el  Salva  nos.  Do- 
mine ,  vigilantes  puesto  en  ver- 
so.     Juliano  liabü  de  Atíla ,  que 
no  había  nacido. -»Se  ven  cléri- 
gos que  debajo  de  la  sotana  Heiran 
calzones  de  iercio|>elo,  y  rondan 
por  Roma  de  uocbe ,  cou  espada 
y  broqoeL  Se  dá  fia  al  seguudo 
acto  bajando  San  Mercário  ea 
tttmvfm  y  marando  i  Jnliano 


de  una  lanzada.  En  el  tercero,  San 
Rafael  para  baeer  rabiar  al  Demtf- 
BÍo,  le  andncia  la  fundación  de  la 

orden  ^eroni^1iana ,  le  habla  de 
los  munaslérios  de  Lupiana,  Yuste, 
Guadalupe  y  el  flscorial  (y  con 
esto  el  tkmónio  se  dá  i  todos  los 
diablos).  San  Gerónimo,  que  en 
el  primer  acto  salió  sieudo  man- 
cebo de  veinte  anos,  en  el  tercero 
muere  de  edad  de  noventa  y  nueve. 
La  comédia  concluye,  prometiendo 
el  Demdnio  (sin  dnda  á  fé  de  hom. 
bre  de  bien,  como  el  del  desea» 
canto  de  Dulcinea  en  la  segunda 
parle  del  Quijote)  que  no  entrará 
donde  esté  pintada  la  imagen  da 
San  Gerónimo.  — La  acción,  d«- 
rante  el  primer  acto,  pasa  en  Cons- 
tantiiiopla  y  J*>nisa!«'n  ;  durante 
el  set^uudo,  en  Roma  y  Pérsia,  y 
durante  el  tercero,  en  Uipona  y 
Belén.  Bé  aquí  una  comédia  ipn 
dora  cerca  de  ochenta  años ,  y  se 
representa  eu  las  tres  parles  del 
mundo,  entonces  conocido,  Eu- 
ropa, Asia  y  Africa,  cual  la  des- 
cribid amiba  el  Cora.  —  T  pre- 
guntará el  lector:  ¿de  qué  poeta 
es  esta  comedia?  ¿quién  escribió 
composición  tan  chabacana  y  es- 
traialána?  Pués  sepa  que  íué  el  cele- 
brado Lope  de  Vega ;  y  quien  quie- 
ra verla,  la  hallará  en  el  tomo 
i3  de  sos  comédias,  impreso  do- 
rante su  vida  y  á  su  vista  en  Ma- 
drid en  casa  de  Alonso  Martin, 
ano  de  iGao. 


(t)    Jéib.  I. 
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tftrá  faiéi'cl-tÉl  milagro  y  apnriénda  cMDo.'.dks  IhflHn; 
para  que  gente  ignorante  se  adnrire  j  Tengt  á  )a  comé- 
dia:  qne  todo  esto  es  en  perjuicio  de  la  Terdad ,  y  en 

menoscabo  de  las  liistórias ,  y  aun  en  opróbrío  de  los  in- 
genios españoles;  porijuc  los  extrangeros,  que  con  mu- 
cha puntualidad  guardan  las  leyes  de  la  comedia,  nos 


éió  logar  «I  .«foIde.'lM.  Iiamoit 
ya  pftTtt  rfpmtatftvlot  k 

cena.  Sc^nn  Moratiu  en  los  Ori- 
genes  del  Teatro  rspotiol,  la  pri- 
mera comedia  caatellaua  de  iná^ 
gia  c}ue  s€  conoce,  €».h'jirtatíhm^ 
éttmfml^f  por-  Lopeáe  RimI«#  n 
U^cñil  por  virtud  del  con:j|ir»4« 
nn  moro  hechicero  sale  INledea  de 
los  iníiernox,  y  representa  en  U« 
tablas. Según  Cervantes  en  el  prdlo» 
§o  de  Mfl  CMBéáiaa,  •«udedM  ^  X^yw 
é^Bmda  Noharro^  nattiraiééSh* 

ledo,  el  cual  inventó  tramojo  a, 

nubes,  truenos  jr  relámpagos.  An- 
dando el  tiempo ,  se  escribieron 
iX  Jumk  ég  'Etfnaa  >én  Madrid, 
D.  /umitde  Eé^U»  en  Mildri,  H 
Mágico  de  Sah  rnn,  el  do  Jslracán, 
Marta  la  fíomaratttina  y  oíros 
mónstruosseme  jantes.  Ultimaraen-* 
le  ti  teatfo  francés  nM  ha  envi»^ 
¿»  la  Pata  de  Cabra  y.d  DiaUar 
verde  y  qae  «hora  en  nuestros  diaa. 
embelesan  al  vu){;o  estúpido,  y  en4 
La  introducción  de  prodigios  y  riqiiecen  á  los  representantes, 
acoutecimienlos  sobrenaturales  y  i^^^  j,¿. 

nigicot  en  laa  piesaa  dramáticas    gina  6ot. 

hos  extrangeros^  que  con  mucha  puntualidad  &c. 

Anduvo  aquí  Cervantes  sobrado  mas  conformes  á  las  réjalas  del 

indulgente  con  los  extrangeros.  arte.  Y  de  estos  se  debe  entender 

Ann  ai  se  liabiera' cellido  á  lo  que  dijo -CascaieacB  «MlbMir»» 

blar  de  los  italianos,  poditm  poéticas  (i),  aunqna- OMi  aitiiM' 

dalar  ejemplos  de  cMapMicioiica  generalidad  qne  Ccrv—Uas  tot »' 
TOMO  111.  5a 


Apariáncia  9»  tramoya  6  «lit 
teatral  par»*  representar 

trasforroaciones  ó  acontecimientos 
prodigiosos.  Así  lo  dice  el  poeta, 
dialogando  con  el  teatro  en  el  pró- 
logo de  la  pavlff  ó  tono  1 9  de  ¡ai 
«omédiaa-dk  Lope  \  JDttpuétf  dice, 
tfuese  usan  las  apariimi^aBqatym 
se  llaman  tramoj  os ,  no  me  atrevo 
d  publicarlas  (las  comedías).....  ^r- 
tfue  cuando  veo  .todo  un  purhio 
aiento  d  una  maroma^  por  fatvté 
Hevan  una  mugcr  arrastraadé, 
dpsrnajo  la  iniaginncion  á  los  con- 
cetas,  y  el  estudio  d  las  imiinvio- 
net.  Y  entre  las  maldiciones  del 
I^lacalro  Borgnilloa  en  mi  lagar  de 
hl  Justa  poética  para  celebrar  la 
lieatifícacion  de  San  lai^O  '{1)1 
se  lee  la  signieutci 

91  coWJia  nrrihirrn,  pirga  al 
la  jffTM  «■  jufaiior  rrprc*rniMite, 
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tas  exírangeros ,  digo  los  t^ue  son 
de  al ^un  nombre  y  estudian  el  Arle 
^büká\  y  'saben  /hr  éliá'Mpn^ 


4tui  en  la  é¡Mea,  eh  la  li:á$ico, 
en  la  cónticn ,  en  la  lírica  y  en 
otras  poesías  menores.  Y  de  aqui 
vienen  á  no  errar  ellos,  j  4  cotiO' 
eer  ion  faeUmoHe  nátetras /aiias, ' 
RMlménle  U  literatura  juliana 
era  la  única  «tranj^era  qtw  cono- 
cía CervanUa,  según  puede  inie~ 
rirse  de  sus  eacritos  y  de  laa  cír- 
ewutiacia*  de  •«  vida.  Ni  «t 
Mraban  dentra  de  Capaila  loa  ver- 
daderos y  genuinos  preceptos  del 
arle  dramático.  El  mi.Muo  Lope  de 
Vega  maniiestó  conocerlos  en  au 
Afta  naeao  de  hacer  cameMike  im* 
pmo  el  ailo4a  •ftoa.  Dndo  mmcho 
qqe  entre  loa  exírangeros  hiiliiese 
ideas  mas  iniciosas  y  correctas  50- 
lirc«)amaléria  que  las  que  est^bie- 
cMfOB  Alamo  Ij6pea.PiiiciaM»  ai 
aAo  de  1596  aa  «a  FSaiífia  anti-' 
gua,  Franciaoo  de  Caacalea  el  de 
16 k6  en  sos  Tablas  poéticas,  y 
Griatóval  Suárei  de  Figiieroa  el  de 
7>  ca  sa  Paeagero:  no,  se  habla 
aiMo-detHéritavéacóetéiMaia]  aoea- 
tro.  A  principios  del  eigla  XVII  el 
teatro  francés  estaba  en  nía  millas; 
aun  en  tiempo  posterior  á  Cervan- 
lea  niendigaba  asuntos  y  se  ali- 
mentaba da  las  aobraia  del  cap»» 

*  '    *  *     l'or  bárbaros 

No  paedr  tli-jar  «If  conocerse  ia 
conexión  y  ^iwpalia  Je  este  pasage 
deXcrvanlea  ion  aqnei  dal  Artei 
nuevo  de  háeer  aanMlUB#«''C»  .qne 
di  jo  Lope  de.  Ytigk  t '  «confesando 
que  sus  composicionca  M  afarla- 
bau  de  Jaa  r^aat 


ñu!.  El  teatro  alemán  no  cxislia. 
En  Inglaterra,  ^u  iaiuoso  Sliakes- 
iieare*  no'Átr  'ñátf 'olMervaBle  da 
.  ka  -ímáaé^  hs  reglas'  qae 
nuestros  dramáticos.  En  general 
el  teatro  de  las  naciones  donde 
lo  habia,  participaba  de  nuestra 
irregularidad,  y  delectaa,ain  igoa- 
larnoa  en  1á  invención ,  ni  en  lea 
preudasdcl  estilo, ni  en  el  número 
y  i'ecuntiidad  de  los  escritores,  sien- 
do siempre  cierto,  que  á  pesar  de 
los  defectos  de  nueatraa  oomédiaa, 
todavía  hai  cndlaa  iiMiabo.^«e  es« 
tudiar,  aprender  y e»U|iicári>r-> 

El  présenle  pasaje  díó  ocasión 
á  fiucs  del  siglo  pasado  á  una  con^ 
tienda  entre  dos  iiteratoa  eapaño* 
laa,  D.  Vicenle  Garda  de  la  floarta 
y  D.  Juan  Pablo.Forner.  Esla,  que- 
riendo justificar  á  Cervantes  del 
cargo  de  parcialidad  á  favor  de  loa 
poetas  dramáticos  e&trAngcros  que 
la  hacia  el  oirá,  freleodia  qna 
aquí  no  ae  haUeba  indefiaidamen* 
te  de  los  extrangeros,  sino  de  los 
extrangeros  que  guardón  las  In  es 
de  la4wnédia  (a).  Fvro  no  es  eso 
lo  que  indican  ha  palabaas  con 
mucha  fwniuaiidadt  las  coales  ao 
se  hubieran  puesto  para  expresar 
lo  que  Forner  pretendía* 


(t)    Tabla  S 
(a)  Huerta 
Torner  ealoi 


'^dal. 


 en  su  Lección  critica. 

en  ios  UcQexionaa  de  Tomé 


é  ignorantes. 

Ma<  iiingnnn  fir  XoAos  llamar  p«^0 
N«s  Urimn  ipic  tra,  piMk  eetMn  d  atM 
Me  átr«*o  á  dar  pncrploa  ,  j  me  drjo 

Vt  lUoicd  igMnum  iUlia  V  Friaeto. 

£1  €uca  dé  la  >ArgáiÉari¡lla ,  d  pov 

mejor  decir  Cervantes,  nó  perdsai' 
de  vista  á  Lope.  «  * 
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disparates  de  las  que  hioemiM!,  Y  no  sem  batlMit»  ditr 
cu1|>a  dcsto  decir  que  el  príocipal  intento  que  las  rcjpifei* 
Micas  hiém  ordenada»  tíenon  perontsuf do  que '  Bt  h»gfKk 
|9dbiioasr^oaBéd»9v  >c8']^ra  eátretebi»  (aíÍBooDüittdad  con 
«Igiiha  lioinela  ' itee^eadan,:  dhatlírlirlái-  h» 
malos  honiores  qne  soda  cngjendnor  ]a  ocioBidjid ;  y  que 
•paéi  arte  ¡ser  oonslgue  con  cualqoiar  .oomédía  buena'  4. 
iñafail,t  «ior«luiii|MRrii  qué  pomír  leyes,  ■á.esléediár  «á  los 
ene  las,  ca«it»niea  y  'yepMentañri  ipM  !as'>haganrimii6 
debían  kaícerse,  pues  como' he  dkho,  con  cualquiera  se 
consigne  lo  que  con  ellas  se  pretende.  Á  lo  cual  respon- 


Sé  consigue  lo  tfue  c 

Décia  f\  Duque  dé  Florencia*  én 
la  comédia  El  Curioso  impertinente 
de  D.  Guillén  de  Caslro  (i): 

.  Ven  acá ,  «i  examinadas^  , 
Us  c^oinéd ¡as,  con  razón  ^^ 
én  Im  repúblicM.tón 
•dmiiídas  y  eslimadas:       i,.  • 

Y  es  so  fin  el  procurar 
que  las  olpa  iin  pueblo  eulcro, 
dando  al  .s.-íbio  y  al  grosero 
t|!ie  reir  y  que  gastar  j 
¿Parécete  discreción 
c1  bosctr  jr  el  prevenir       .  , 
mas  arte  que  conseguir 
el  fin  j^ra  que  ellas  son  ? 

Este  raciocinio,  diga  lo  qoe  digá 
Cervantes,  es concluvente  para  pro- 
bar, que  con  tal  que  las  comedias 
.  Wp¿rl«trben  el  ordén  püMico  ni 
perjttd¡<)aen  á  las  buenas  coslnoi- 
bres,  el  gobierno  no  debe  mezclar- 
se en  si  observan  6  no  las  ref»Iaa 
del  arle,  driando  á  los  prosjresOiS 
de  la  c^i^ilacion  y  de  tas  luces  el 
cqMé^ó  der*  lo  'refanno  liicrCrlOi 
digámoslo  así,  del  teatro.  MitntrBs 
la  Pata  de  Cabra  soslcnga  cin- 
coenla  representaciones  por  año 


jit  días  3£  pMéndeJ  ' 

'  en  lá' corté f^Wfa  dei^á^iadamenle 
cruel,  seria  in}n8lo  estrechar  á  los 
representantes  á  que  diesen  en  su 
logar  el  Delincuente  honrado  6  el 
Side'toifnmtíe?,  «MaidlnUmicion 
de  hi  cónctirrénHa  dil  féUico  f  ti 
V!oAS?gnient?  perjüícío  de  sus  int eg- 
reses. En  adelante  dice  el  Cura, 
escosando  á  los  tomposilores  de 
comédias  disparatadas,  qoa  tot  r»> 
prewenlanie»  no  9$  las  comprnriam, 
si  no  fuesen  de  atjuei  jaez,  y  asi 
el  poeta  procura  acomodarse  con 
¡o  que  el  representante  que  le  ha 
ée  pagar  m  oktátoffIéejY  yo  aa»*- 
do,  qot  hace  mal  bién  el  poetaon 
acomodarse  á  lo  que  qniom  el  re~ 
presentante,  así  como  hace  raui 
bien  el  representante  en  acomo- 
que  qviflW  ol'pÉUic6 
qne  le  paga.  Mécio  seria  al  hideie 
lo  coniririo.  ReMmiese  el  gasto  de 
los  espectadores,  frecuenten  estos 
con  empeño  y  ahinco  ia.re^»^****»- 
lacion  de  las  comédias  amghidaa 
•«l'arlev  deféH'diitarta 'Íib<it  laa' 
otras,  y-tl  tcalr»M  rafonnará  por 
•í  tnismo. 

(i)  Jomuda  i. 
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dcría  yo,  que  este  fin  se  conseguiría  mucho  mejor  sin 
comparación  alguna  con  las  comédias  buenas  que  con 
ia&fió  tales,  porque  de  haber,  oído  la  comedia  artificiosa 
tf  bidn  ordenada,  saldría  el  oyente  alegré  oon  las  burlan 
ensebado  •con  las  Veras,  admirado  de  loa  ancnni,  "dúcre^ 
lo  con  rías  raaones»  advertido  con  los  emboatea,  aagas 
<€on  los  i^emploa,  airado  coütra  d  vicia  j  enamocadp 
dé  la  vntud;  que  todoa  estos  afectos  hk  .dé^lespenar  la 
'liaeaaiOQOiddíaiettel  inúno  del  qise  la  escuchare  por  rús- 
tico y* torpe  que  ;  y  de: toda,  impoeíhilidad  es.impo- 
aible  dejar  de  akgrar  y  entretener,  jatisfiMsr  y  coalm> 
tar  la  comádia  que  todas  estas  partes  tuviere,  mucho  mas 
que  aquella  que  careciere  dcllas,  como  jx)r  la  mayor  par- 
te carecen  estas  que  de  ordinario  ahora  se  representan. 

I     ■    -I  I     i    III    I  ■     — — V^MMMMWM» 

(¿uc  de  wdinério  aliora  se  representan, 

VsriílsüirMfH.tf  Orvantes  rs  tanta  disbrrcion  de  las  regtaa,  y 

nn  enif^ma.  En  «sl«  capílwlo  de  su  ohsrrvjírfas  lan  mal  en  !á  rompo- 
Quíjíile  roanifesbá  que  conocía  sicionf  Discurrió  )uiciosaro<>nie  so- 
objeto  y  lúa,  |NrMcpi«a  ilel  arta;  bre  la  necesidad  de  )a  imílaciou  y, 
^oÍm  pcnvadir  ^«e  Isa  comédiaa  de  la  veriaímilitad  para  conservar 
confonaes  i  él  darían  SMa  crédito  la  ilusión  escénica,  é  inlrodofo  en 
á  los  afilores,  mas  placer  al  pú>  las  laltlas  flexuras  morales  ó  prrsn- 
blico  y  mas  ganáncia  á  lus  rrpn:-  nages  aie^órícos,  y  aun  .s<-  preció 
aen  tantea  i  y  aíu  «luUar^o  citó  co-  de  ello  (t):  reprol>ó  los  wilagroa 
ao-  modalaa  df— in  laa  delacttio-  y  apariéncías,  y  los  empleó  en  ana 
aos  como  iMMnoa  visto,  y  ca  laa  eoftiédias;  te  burld  de  lasque  pre- 
coméilias  que  compuso,  cometió  sentaban  sucesos  acaecidos  endi- 
tas mismas  faUa.s  que  reprueba.  De  versas  jtarlrs  del  mundo,  y  alguna 
laa  Téinic  ó  treinta  qMe  él  mismo  Uc  laaauyas  lospreaenla.  En  su  tra- 
nitre  que  hito,  «aló  ba»  tÍbIo  f^di»  Is  iVWiisNáMefat  coloo  ya diji-» 
la  l«k  pdblica.  Im  ocbo'qna  impri-  no»;  hmum  f^^X  la  Guerra,  la  £»•  . 
mió  el  ailo  t6i5,  ifde  fiiéel  ante-  fermedad  y  el  rio  Duero;  en  la 
rior  á  su  muert»-,  y  las  dos  que  Casa  de  los  Crios  hablan  la  Sos- 
ae  estampáron  modernamente  en  pecha  ,  la  Curiosidad ,  la  Deses- 
8784 ;  y  para  la  |(Lória4e  Cenran-  j^acion,  los  OUm,  la  buena  y  la 
tea  ib»lkicffa*valldo  ii»«a^«t  se  per-  epsiii  Fama,  «I  R^ino  de OalUIss 
4laei«i,.toroo  se  pefdléÑ^  laa  de-  esla.  misma  comedia  eatf  |lwi.de 
más  y  otras  oluas  suyas.  ¿Quíéu  las  apariencias  y  tramoyas  á  qne 
podrá  explicar  esta  contradicción  ?  dan  ocasión  las  travesuras  de  los 
¿Cómo  se  compadece  hablar  con  encantadores  Mcrlin  ^  Malgesi : 
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lui  «iliroA,  ta1vage««  demósio»  y 

sombras;  hablan  los  espíritus,  cru- 
^vn  cadrnas,  Malgesi  sale  por  la 
boca  de  una  sierpe.  En  el  Mufidn 
éhkm»,  olM  ét  9chm  e«ni4di«t 
4e  GtrviAlMt  I*  acGa0n  comíenu 
en  Sevilla  y  concluye  en  Mégico: 
reprcseiitan  cii  ella  un  Inquisidor, 
un  padre  de  mancebía,  un  Ángel, 
Iré»  déoiMM*  coMf»  Ifitlct,  •! 
Viitti^de  Ali^gico,  w  fa*lclero  y 
tres  Animas  del  Purgalório.  Ana- 
liur  esta  comédia  seria  escribir 
una  sátira  amarga  contra  Ccj'van' 
Ifit:  y  no  hai  que  ntribairlo  i  In 
jmflciio»  6  inpericia  de  en  )•» 
ventud,  porque  publicó  las  comé- 
dias  al  fin  de  su  vida  ,  diea  aiios 
después  de  impreso  el  diálogo  del 
Canónigo  y  el  Cura.  Además ,  en 
le  aegande  )ornede  del  niiaaio  JST»- 
_fidn  dicftoso,  introduce  GerWlleif. 
la  figura  de  la  Comedia,  que  dis- 
■culpatidu  ai  autor  de  las  recoQ- 
venciones  que  le  hace  la  de  la  Cu<- 
rÍMÍded,  4ice  eif : 


Xos  tiempos  mudan  les 

y  perficionan  las  artes  

Buena  fui  pasados  tiempos, 
y  en  estos,  si  lo  mírerea, 
no  eos  melé  a  ennqMe  desdigo 
de  aqaelloe  pieceploe  gretee 
que  me  diéron  y  dejáron 
en  sus  obras  admirables 
Séneca,  Teréncio  y  Piáulo, 
y  otree^iegos  que  tú  anbcn. 
Ue  dejado  parte  dellos, 
y  he  tainhit-n  guardado  parte, 
porque  asi  lo  quiere  el  uso, 
que  no  se  sujeta  al  arte. 
Ye  represento  Aiil  eoses 
no  en  relación  como  de  anle&, 
sino  en  hecho,  y  así  es  fuerza 
que  haya  de  mudar  lugares. 
Qoe  como  acontecen  .ellas 


en  ibqí  diferentes  partea, 
vóime  allí  donde  acontecen: 
disculpa  del  disparate. 
Ya  la  comédia  es  un  mapa, 
deode  no  vn  dedo  dielMilc 
verás  á  Londres  y  Rene, 
á  Valladolid  y  Gante. 
Muí  puco  importa  al  o)enle 
que  yo  en  un  punto  me  pa&c 
desde  Aleninin  4  Mnee, 
sin  del  Ijtetro  mídeme. 
lí\  pensamiento  es  ligero, 
bien  pueden  acompaña rnie 
con  él,  do  quiera  que  iuere, 
ein  perderme  ni  canserae. 
t9  ealeJbe  ehera  en  Sevilla, 
representando  con  arte 
la  vida  de  un  joven  locOf 

apasionado  de  Marte  

Fué  estudiante  y  rezador 
de  aalnos  penitencielet, 
.  y  el  fosário  ningún  dia 
se  le  pasó  sin  reralle. 
Su  conversión  iué  en  Toledo, 
y  no  será  bien  te  enfade, 
qoe  oonlendo  la  midad 
en  Sevilla  se  relate. 
En  Toledo  se  hizo  clérigo, 
y  aquí  cu  Mépico  fué  fraile, 
.  adonde  e)  di^rurso  abora 
noe  trujo  aqui  peír  el  áire..*.. 
Á  Mégico  y  á  Sevilla 
be  {untado  en  un  inatante, 
zurciendo  con  la  primera 
esta  y  la  tercera  parte*, 
una  de  su  vida  libre, 
.  Otra  da  ait  vida  grave, 
•ten  de  «n  santa  aaserte 
y  de  sus  milagros  grandes. 
Mal  pudiera  yo  traer, 
4  estar  atenida  al  arte, 
laato  oyente  por  lai  ventas, 
y  par  tantn- 


No  dijo  mas  ni  aun  tanto  el 
mismo  Lope  de  Vega  en  su  Arte 


4U  D.  QUUOTE  DE  LA  MANCHA. 

Y  no  tienen  k  culpa  desto  los  poetas  q[ae  las  componen, 


nuevo  I  para  excusar  las  irregu- 
laridades que  notaban  el*  Cora  y 
el  CanéttiitO:  parece*  i  ra  posible  que 
el  Cervantes  de  Ins  comedias  sea 
el  mismo  Cervantes  del  Quijote. 
Esta  coniradiccion  entre  su  teóri- 
ca y  an  práctica  Iwbo  ét  ao||«rlr  al 
aVate  D.  Javier  Lamplllaa  la  ftoa- 
pecha  de  que  no  eraA  de  Cervan- 
tes las  comedias  que  se  publicáron 
á  su  nombre,  y  á  D.  Blas  Nasarre 
que  las  reimprimió  en  el  siglo  pa- 
«adot  la  Mea  de  qoe  Cervantea  laa 
hizo  malas  de  propósito  para  -H- 
dicii1i7.ar  la»  comunes  de  su  tiem- 
po. Pero  ni  uno  ni  otro  han  tenido 
ui  debido  tener  secuaces  entre  los 

Y  no  íiéHéH  Jb  aápa  desio 

Lo  que  signe  es  un  relazo  que 
curció  Cervantes  en  el  contexto  de 
sn  cHtica  -del  teatro »  para  preca- 
ver, sef;un  parece',  el  resentidiic»* 
io  de  Lope  de  Vega  ,  y  las  recon- 
venciones de  sus  apasionados.  En 
él  se  contradice  CervaDtes,paés  an- 
terionMttte  ha  procurado  refotar 
la  raaoB  con  qna  ahora  trata  tx- 
cosar  á  los  compositores  de  ma- 
las comédias,  alegando  que  los  re- 
presentantes no  se  las  comprarían 
ai  fuesen  buenas,  cuando  antes  in- 
trató aataMaoar  cod  raaimea  y  con 
c}emp1o8 ,  qoe  las  composiciones 
arregladas  al  arte  debian  dar  y  da> 
ban  con  electo  mas  dineros  á  los 
representan  les  que  las  disparata- 
das. Pfevo  Canramet  ttaia  «feader 
á  Lope,  cofa  rapotacion  y  popula- 
ridad era  inmensa;  y  si  criticó  sus 
defectos,  lo  hizo  con  tantas  salvas 
y  comedimiento  ,  y  con  tantos  eló- 


literalos  ,  los  cuales  liailároii  desde 
luego  en  el  prólogo  que  fmio  Ger^ 
iraattcs  é  ana  ooiiiÍ6diaa  la  praelia 
de  que  eran  suyas,  y  de  que  su  au- 
tor las  tenia  por  buenas  La  con- 
trariedad entre  la  doctrina  de  Cer- 
vantes y  m  «oiriiiela,  i|«a  as  4 
fandamenlo  aft  q«e  «mboa  seopa- 
yiron,  para  rol  uo  es  mas  qne  uaa 
confirmación  de  qne  nuestro  au- 
tor no  procedía  con  absoluta  sin- 
ceridad ni  en  la  CiQnsura  ni  f  n  loa 
elóglos  de  Lope.  T  si  ■«  ea  asUs 
será  una  nueva  prueba,  entro tan« 
tas,  de  la  debilidad  é  inconsecn^n^ 
cias  del  entendimiento  humano. 
(i)   Prólogo  de  sus  comédias, 

b$  poetas  qoe  ku  am^Mmen, 

gios  de  sus  buenas  cualidades,  qne 
mas  bien  parece  lisonja  qne  críti- 
ca. La  reputación  y  aprécio  gene- 
ral de  Lope  llegó  á  tal  panto ,  qoe 
para  decir  4|na  una  cosa  era  buena, 
se  decia  que  era  de  Lope.  Así  lo 
cuenta  el  mismo  Cervantes  en  uno  . 
de  sus  entremeses  {La  guarda  icui- 
iímIoso),  donde  babléndoae  de  «naa 
trobaa,  ae  dice:  me  Aon  sonmdmUm 
bién  que  me  parecen  de  L^pe ,  eo- 
mo  ¡o  son  to<ias  las  cosas  que  son  ó 
parecen  'buenas.  Aludiendo  á  esta 
coatombre  decia  D.  Jadnlo^o  Her- 
rera y  Baatamanln  en  vaas  déct- 
maa  (i). 

Ingenios  de  glória  llenos, 

crea  quien  mis  versos  tope, 

que  dio;o  que  sois  de  Lope 
para  decir  que  sois  buenos. 

Y  aludiendo  á  lo  própio  el  fingido 
Maestro  Burguilios,  increpaba  jo- 
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porque  algunos  hai  dellos  que  conocen  muí  bien  en  lo 
que  yerran,  y  saben  extremadamente  lo  que  deben  baccr ; 
pero  como  las  comedias  se  han  hecho  mercadería  Tcndi- 
ble,  dioen^t  j  dkeu  verdad,  que  los  representantes  no 
ae  laft  cooifirarNii ,  si.n»  foeten  de  aquel  jacs;  j  así  el 
poeta  procura  acomodarse  con  lo  que  el  repmenttnte 
que  le  ha  de  pagar  su  obra ,  le  pide.  Y  que  esto  sea  ver- 
dad t  véase,  por  muchas  é  infinitas,  comédias  que  ha  com- 
puesto uü  fetidttiBo  tngénío  destos  réivm  con  lauta  gala» 


conmenle  á  Lope  (a) ,  y  le  decía:  me  á  hacerl^t  trajo  por  los  caLc- 

^     ,     , , .  ,        .   .  Uoá  k  SMlém  de  laa  comédiM ,  y 

Vuf\  r\  provfrbi"  clr  tu  nombre  doitm»  .  >.  . 

(  .n  ri  ,f  ii.mar  .n  I..  cotM  mIm ;  9t  «ilendio  tol>re  cllA  como  SI  fue- 

í>cr«i.  dt  Lou€  dr^r  boi  nu  Immwc*^  ..  ,  Fa  SU  principal  intento .  indicio  de 

IM lá M HMMrte li^auláMMlM         «  •:•  quc  al^mi  secreto  ínteres  inilnia 


hSZSS::.A:Í7^uíÍ^  pluma  dcl  escritor  según  se 

itotf  h  MvM.  él  MÉi ftMWb,  ImIém—  m    «!•  «Ute^  A  H  vwtft  de  Lope  ce- 

Lm  prrrot  murrio»  y  lai  nut  mortM,  Wkm^A  «  PÍM  .  lk«n>M>i<ÍA  w  «n» 


Lm  prrro.  m-rriw  y  lo  ^Ut  mortu,  leklttdo  W  IÍCO  ,  filirOVeddO  V  «CIB 

Lu  Irguai  larca»  y  iM  dicbu  coiUi.  ,         ,     '  ' 

mimado   constaniemrnt»!   j)or  la 

Para  mi  es  claro,  qoe  Cervantes  íorluna,  no  íik*  extraíio  que  Ccr- 

cscribió  el  presente  capitulo  puu-  vaule»  despreciado  >  pobre  y  per-. 

Mdo  de  .elcvafc  enoteeite  iamtni  •e§nid»'eiej»pre  de  m  imb  cnlrc- 

Lefe»  No  ca  poeible  deyer  de  ed«v  Ibi,  Mhn§uit  en  ao  con^Mi  «Igua 

vertir  que  el  objeto  del  Quijott  ño  MoviaiicAiO  de  dctpecbf» 

era  satirizar  los  defectos  del  teatro,  /  %             .      .        »  * 

•     1^  I  1      j      1  II  (')  JSntre  tús  obras  di  Lopi  dt 

aitto  Jos  libros  de  caballerías;  y  que  ,^„,„  „  ^  ^^-^  ^  . 

wCwónigo,  sin  ocasión  que  Je  for-  ^a)   Jbid.  pag.  fioo.             .  « 
Algunos  hai  dellos  que  conocen  muí  ¿ién. 

Como  lo  manifestó  el  mismo  abandono  de  los  preceptos  de  loe 

Lope  de  Vega  respondiendo  á  loa  antiguos.  Pero  acaso  Cervantes, 

cargos  que  ae  le  baciaa  poda  iatr  i  jMtaar  de  su  residencia  en  Sevilla, 

obeerváncíe-dli  loe  ioglee  At^ofltaf  MlMain  ■etfetee  ciycMMtlencied» 

expresión  del  texto  pudiera  ttmtn  dft>J|MkdOilo  GMe ,  seguj»  lo  fOt' 

h'tvn  extenderse  á  Juan  de  la  Cueva,  goye  el  no  haber  nombrado  su  poe* 

51'v  illaiio,  poeta  ¿pico  y  dramático,  nía  de  la  Conquista  de  la  liéticof 

que  en  su  obre  intitulada  EJem-  con  1»l ^Araucana  y  otras  compo- 

pimr  ^oétíeo^  precedió  á.  tope  e»  sisiOM»dbiiNl4e0S<eM  ele^n»- 

defendefl' lee  ftbueoe  del  leetM  y  el  «teiodoloühmübiel^Qvijoie. 

Vn  fettctímo  ingénio  destús  Míos','"'  '  •  * 

Señálase  aquí  como  con  el  dedo  Cervantes  en  el  prólogo, de, sus  co- 

4  Iiopode  Vep».  JBmité  iuego^  dice  wtáiim,  a  mómtnsQ'dé  H9$mok*«h 
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con  tanto  donaire,  con  tan  ekganie  Terao,  con  tan  bue- 
nas raiones,  con  tan  gravea  aenténciaa  »  y  ■  finalmente 


r/  gran  tope  de  regn ,  y  aháte  con 
ta  monarquía  vómica  :  avasalló  j 
¡tuso  debajo  de  su  jurisdicción  d  io- 
dos los  Jarsantes :  llenó  el  mundo 
de  eomédioB  própiait  /«tícet  jr  bién 
raMonaéa» ,  y  ttuUm» ,  fm  pmum 

de  dies  mU  plifsns  los  que  tienr  es- 
critos. El  mismo  dictado  de  mons- 
truo de  naturaleza  aplicó  á  Lope 
D.  GaílMn  de  Caitra  en  m  ttm^ 
di*  del  CuríoBO  impertinente  (i): 
prodigioso  mónstruo  español  le  lla- 
mó Ltiií  Veler  de  Guevara  en  el 
Diablo  Cajuela  (  a  )  :  Fénix  de  su 
tiempo  j  Apoio  de  teepaeim  lo  ape- 
llidó AgiMtKi  de  Rofée  ea  m  rto" 
gé  ttarttenido  (3).  Omito  otros  eid» 
{;ios,  y  íM)lo  pondré  el  de  D.  Dief^ 
de  Saavedra,  que  en  su  República 
literdria  lo  hizo  tan  completo,  qoe 
perece  ye  epologie  y  ena  penegí- 
rico  de  loe  aaisiBOt  defectos  qoe  se 
le  impulan.  Lope  de  f^ega ,  A\ct^ 
es  una  ilustre  vega  del  Parnaso^ 
tan  fecundo  t  que  la  eieccüut  se  con- 
fundid  en  eufertítidad^y  I0  imIm- 
i^teaa  emumu'ada  de  eu'  miema 
eUwnddrtcia ,  despreció  las  sequeda- 
des y  estrechezas  del  arte.  En  sus 
obras  se  /ta  de  enirar  como  en  u^a 
rMcat  tofwKiiiedb,  rfwtifi  iiuigindiilaa 
jnyaeqme  fueren  d  ta  p§  tipéekm 

húllurrís  muchas. 

Asombra  la  i'ocundidad  de  la  pío* 
ma  de  Lope.  Su  ocupación  prioci- 
pal  iu¿  el  teatro t  y  edcmáreMvilMÓ 
vélate  tadMa  ée-MiHU*  qae  -mm 
perleneoea  el  tcelir9.i  el  nánere 
de  sos  composiciones  dramádcas 
excede  i  lo  verisímil ,  y  casi  toca 
en  lo  increíble.  Según  ¿1  mismo 


exprctó  rii  \ártoe  peraf;ei  de  SH 
obras,  el  aúu  de  iGoa  llevaba  eS' 
crilas  cuatrocientas  ochenta  y  trf s 
comédias,  ochocientas  cu  el  ano 
de  iCiIk  eeienie  el  de  i€s5, 
j  mil  aelecieaUs  en  el  de  ,1 639.  Su 
amif^o  el  Dorlor  Juan  Prroz  de 
ISIoutalvan,  en  el  elogio  que  pu- 
blicó después  de  so  muerte  con  el 
tftolo  de  Fama  páeluma,  dijo  qoe 
bebía  etcrilo  aeil  odiociemlei.  Si 
i  esto  se  agref;an  las  ántós  sacra- 
mentales, y  las  loas  y  entremeses 
que  escribió  Lope ,  no  parecerá  exa- 
geredoa  decir,  como  diíérou  algu- 
Boi»  qoe  excedió  de  doe  mil  d  nd- 
BBfro  de  sua  pieiee  teatrales. 

Verdad  es  que  puede  dudarse  de 
•i  el  mismo  Lope  llevaba  cuenta, 
ni  aabia  las  que  faabia  compocatOé 
Ea  el  ^d)pfe  mife*  4Í0  haeer'eomi» 
dia»,  qae  pnblioó  el  eAo  de  iGo»! 
afirme  que  tenia  escritas  cuatro- 
cientas ochenta  v  tres:  ve"  la  de- 
dicatórie  .del  Peregrino  en  su  pá- 
iria,  firmade  á  Si  de  diciembre 
de  1 6o3,  dice  qoe  Ue  camédiee qm 
llevaba  compueaUa  eren  coeUO' 
cien  tas  sesenta  y  dos*  y  la  lista  da 
sus  tduloa  que  pone  en  el  prólogo, 
pera  que  ai  ee*le  «iribajMui  les  age- 
aaa ,  al  le  áifM>  de  etvibair  les 
própias,  ea  de  treacientea  tréiale 
y  ocho.  La  colección  de  .sus  come- 
dias impresas  consta  de  veinte  y 
cinco  ó  veinte  y  acia  tomos,  ce 
qoe  no  eon  lodee  ebeolauniaiit 
de  Lope ;  es  decir  i  que  componm 
«ñas  trescientas.  Aunqtie  se  agre- 
guen algunas  impresas  aparte,  O 
qtic  aüdeu  manuscritas  cou  su 
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tan  llenas  de  elocución  y  alfcza  de  estilo,  que  tiene  lleno  el 
mundo  de  su  fama ;  y  por  querer  acomodarse  al  gusto 
de  ios  representantes,  no  han  lleudo  todas,  como  han 


nombre  rn  manos  de  los  curiosos,    pci|aeda  ptrto  de  Jo  coapoctlo. 

siempre  puede  decirse  que  se  ha       ,  \  , 

111  .11..  (')   Jorn,  1. 

perdido  la  mayor  parle  del  leairo       /A   Tranco  L, 

de  Lope,  y  que  lo  COBWrvado  es  ana      (3)  Lib.  i. 

Tan  llenas  de  elocución. 


Está  bien  el  elogio  que  precede 
de  Lope  por  lo  que  toca  á  la  gala 
del  lenguaje,  la  elegincia  de  loa 
versos  7  la  gravedad  de  las  senlén- 
cias;  pero  ¿qn¿  quiere  decir  corné- 
dt(!$  Urnas  de  elocución?  Y  aun  lo 
que  se  añade  de  la  n\tez.it  de  estilo 
pudiera  parecer  luojiortuno  ha- 
blindóse  de  la  conédia,  á  qoien 
no  le  conviene  aino  el  familiar  y 
humilde.  Bien  qae  Lope  y  sus  con» 
temporáneos,  introduciendo  en  sus 
composiciones  Reyes  y  Príncipes, 
batallas  y  triunfos,  desnatural ¡zá- 

No  han' llegado  todas  &C. 

Censara  delirada  v  urbanísima. 
£1  mismo  Lope  de  Vega  dijo  eu 
su  Apologia,  que  de  cuatrocientas 
ochenta  y  tres  com^-diaa  que  hastn 
entonces  llevaba  escrilaj,  todaa, 
foem  de  aeia, 


ron  el  «'«•ñero  rómíro  ,  y  dlrron  na- 
cimiento al  mónslruo  que  llama- 
ron algunos  tragicomedia ,  como 
quien  dice,  roeaclado  de  cómico  y 
tráf^ico,  en  que  bajo  las  formas  la» 
miliares  y  domésticas  de  la  come- 
dia se  (raían  asunlos  pertenecien- 
tes por  la  elevada  calidad  de  las 
personas  y  por  lo  grandioto  de  loa 
aanntos  al  genero  aoblime  y  he* 
róico.  Sobre  lo  cual  se  escribió  y 
disputó  entre  los  críticos  de  aquel 
tienipo,  unos  acusando  esta  nove- 
dad y  otros  defendiéndola. 


dartt 


Lefe  Bo  aeftaló  oaalea  focaen  lea 
aetacomMiaa  eicoploadaa  de  la  no- 
ta común:  Cervantes  únicamente 
citó,  entre  los  modelos  de  la  buena 
composición,  ¡a  Ingratitud  venga- 
dot  de  la  que  se  biso  anitbis  y  jui- 
cio en  laa  aolaa  anteriores.  Conti- 
nuó después  Lope  escribiendo  coo 
el  mismo  desarreglo,  y  dificulto 
mucho  que  sus  apasionados  en- 
cuentren entre  las  que  nos  quedan 
TOMO  ni» 


las  pocas  que,  segnn  afu  ma  nues- 
tro teNto,  ilegáron  al  ápice  de  la 
perfección. 

Cervantes  cenaoró  i  Lope  con 
tanto  comedimiento,  qae  mas  pa- 
rece disculparle  que  acusarle.  A  pe- 
sar df  toílo  no  pudo  acallar  ente- 
ramente á  los  apasionados  ,  ó  que 
iBoatvaban  serio ,  de  Lopé ,  entre 
clloa  al  fingido  Alonso  Fernándcs 
de  Avellaneda,  continuador  del  ^ui- 
jote ,  cuyas  invectivas  motivaron 
Ja  defensa  que  de  sí  hizo  Cervan- 
tes en  el  prólogo  de  su  segunda  par- 
ia. Por  lo  demáa,  no  ban  quedado 
en  la  hisiória  vestigioade  qneeate 
incidente  alterase  la  amistad  que 
ambos  se  profesaron  ,  como  de- 
mostró del  modo  roas  concluyen- 
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llegado  algunas,  al  punto  de  la  perfección  que  requie- 
ran Otroc  las  componen  tan  mu  mirar  lo  que  hacen,  que 
después  de  representadas  ikneo  necesidad  los  recitantes 
de  huirse  j  ausentarse,  temerosos  de  ser  castigados,  como 
lo  sido  muchas  mes,  por  haber  representado  cosas 
en  perjuicio  de  algunos  Reyes,  j  en  deshonra  de  algu- 
nos linages;  j  todos  estos  inconvenientes  cesarian ,  j  aun 
otros  muchos  mas  <|ne  no  digo,  con  que  huhiese  en  la 
corte  una  persona  mtelígente  j  discreta  que  eiaminase 
todas  las  comédias  antes  que  se  representasen;  no  solo 
aquellas  que  se  hiciesen  en  la  corte ,  sino  todas  las  que 


te  el  erudito  Navarrete  en  la  F'ida  basta  rl  fin  de  rila,  sc^rnn  se  vé  en 

de  nuestro  autor,  el  cual ,  siem-  el  f'iage  al  Parnaso^  publicado 

pre  que  tuvo  ocasión,  elogió  enea-  tréiuia  aúosdcspura  en  i6i4f  poco 

recidamcnle  á  Lope,  desde  d  GtB»  SBtct  de  m  nverle,  donde  di)!»: 
«•  de  Cftltepe  iMerto  en  le  Gol»-       ^  ^.       ^.      ^ , 
im,  impieMel  eAodei5$4,fri^  NH.tMig.»,ici^mwi,ra« 
mero  4e  m  TÍds  como  escritor,     ataiaM  i«  «wj»  «i  «m  k  Of^a. 

Como  h  han  sido  natchat  peces, 

Pklelires^  q«e  indicen  MNesoe  eeeeo  habrá  elgpaoeeB4|«e  le  exie» 

efectivoe  de  qoe  no  ba  quedado  téncia  de  la  alosioii  no aea  percep- 

inemória,  y  qoe  serian  públicos  y  tibie  para  los  que  ahora  vivimos, 

nolórios  eu  tiempo  de  Cervantes,  como  lo  seria  enloucea  paradlo» 

Oirot  pasages  del  Quijote  contie-  contemporáneo*, 
elatioacs  de  igual  especie ,  y 


No  solo  aquellas  que  se  hiciesen  en  la  corte. 

Esto  muestra  que  en  la  corte  se  algunas  de  Lope  de  Vega  y  firma- 
hallaba  establecida  la  censura  pr¿-  das  de  éste,  á  las  que  acompaña- 
vie  de  lee  comédiea  qoe  en  elhi  ae  ben  eainianM»  lea  cenaorea  origine» 
reprcaenieben ;  y  lo  qoíe  el  Core  lea  de  peraonea  y  cacriiorca  cono* 

quería  ,  era  que  la  censura  se  ex-  cidos ,  á  quienes  ciertamente  no 

tendiese  también  á  las  qoe  se  re-  hubiera  negado  Cervantes  las  c»li- 

Sresentabanrn  las  provincias,  don-  dades  de  inteligentes  y  discretos, 

e  no  ae  osaba,  como  así  se  de-  £1  Cura  deseaba  que  se  eslablecie^ 

doee  de  lea  noUciea  de  Agnalin  ae  le  miañe  cenaon  qoe  á  inca  del 

de  Rojas  en  sn  fiage  entretenido*  aiglo  peaedo  vimos  ya  establecida, 

Y  con  efecto  ,  yo  he  visto  los  ma-  aunque  con  poco  fruto,  para  los 

nvscritos  originales  de  virias  co-  teatros  de  la  corte.  Un  autor  mo- 

médiaa  de  aqoel  tiempo,  entre  ellas  derno,  i  quien  deben  mucho  núes- 
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ae  ^«¡síesen  representar  en  Esp&a,  rá  la  cual  aproba- 
cioDy  aello  j  firma  nínguoa  Justicia  en  su  lugar  dejaae 
representar  comédía  alguna;  j  desta  manera  los  come- 
diantes tendrían  cuidado  deenviar  lascomédiasá  laoNie^ 
j  con  seguridad  podrían  represoitartas,  j  aqndloa  qne 
las  componen ;  mirarían  con  mas  cuidado  j  estédio  lo 
que  hacían ,  temerosos  de  haber  de  pasar  sus  obras  por 
el  riguroso  examen  de  quien  lo  entiende.  Y  dcsta  ma- 
nera se  harían  buenas  comedias,  y  se  conscguiria  felio- 
simamente  lo  que  en  ellas  se  pretende,  así  el  éntrete- 
oimiento  del  pueblo,  como  la  opinión  de  los  ingenios 
de  £sparia ,  el  ínlcre's  y  seguridad  de  los  recitantes,  y  el 
ahorro  del  cuidado  de  castigarlos.  Y  si  se  diese  cargo  á 
otro  ó  á  este  mismo  que  examinase  los  libros  de  caballe- 
rías que  de  nuevo  se  compusiesen,  sin  duda  podrian  sa- 


fio idiona  y  naetlni  liicraim,  &nM  d«l  IcalrOi  CtU  «•  obra  y 
liro|iMiia  «B  OB*  meoiória  toluo  cmMCCoéBeU  Batvnl  del  aamento 
Ut  DÍ9trtiones  pdMieas ,  que  <e  de  las  luces,  de  la  recliScacion  del 
sabslilnyfse  al  Censor  ideado  por  gusto,  de  los  progresos  de  la  ci' 
Cervantes  un  ruerpo  li(ciário  que  vilizacion  y  de  la  decencia  general 
i;oiaae  del  aplauso  y  cunfiania  de  de  las  costumbres;  y  á  ealaa  cán- 
Ift  Baeiaa.  Mas  á  pesar  del  reape-  aaa  ae  debeB  laa  nic|orM  qoe  mi- 
to qoa  profeso  á  loa  dictámenes  de  mente  se  observan  entre  nosotfOa 
pscrílor  tan  ilustre,  rae  inclino  á  de  medio  siplo  i  esta  parte,  pero 
creer  que  sa  propuesta  ,  aunque  que  aun  drjan  mucho  que  desear 
preíerible  por  muchos  títulos  é  la  para  Uc^r  al  punto  de  la  pcr/ec- 
dd  Orno,  BoprodBcirwlMcfccIoa  c<pm  fur  requieren,  scgoB  la  es- 
4|Be  podiena  apelccerM  para  la  re>  pf«^B  de  Cervaalea. 

Que  examinase  &t  fitror  de  eabaOeriat. 

Vuelve  aquí  á  anudacsc  el  asim-  tando  las  reglas  de  la  boena  cona- 
to de  loa  libros  caballerescos ,  por  posícioo,  leaotvieae  ai  el  libro  era 
doode  empeaó  el  díAlogo  entre  el  digBO  ó  ladígoo  de  poblicarae.  El 
Caadnlfo  y  el  Cara  ,  y  qoe  se  in-  Cora  qoeria  qoe  ae  estableciese  un 
termmpió  por  la  digresión  sobre  Censor  común  para  comédias  y  li- 
las coraédias.  La  censura  que  pro-  bros  caballerescos;  y  yo  creo  que 
ponia  el  Cura  no  era  la  prescrip-  tan  inútil  hubiera  sido  para  lOBBO 
ta  por  las  leyea  aBteriorca  del  réi-  coaio  para  lo  otro.  Si  Imbiera  eaia- 
no  desde  el  tiempo  dé  loa  Reyes  tido cale  magistrado  lilerário,  aca- 
Calólkoa»  aiso  otra,  qat  casaol-  io  ao  ae  kobiera  iaiprcaoel^^pBte. 
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lír  algunos  con  la  perfecdon  que  vuestra  merced  ba  di* 
che,  enriqueciendo  nuestra  léngua  del  agradable  y  pre- 
cioso tesoro  de  la  eloonéncía,  dando  ocasión  que  los  li- 
bros yiejos  se  escUreciesen  á  la  luz  de  los*  nvevos  que 
saliesen  para  honesto  pasatiempo ,  no  solamente  de  los 
ociosos,  sino  de  los  mas  ocupados,  pués  no  es  posiUe 
que  esté  continuo  el  arco  armado,  ni  la  condición  j  fla- 
queza humana  se  pueda  sustentar  sin  alguna -lícila  recrea- 
ción. A  este  punto  de  su  coloquio  llegaban  el  Ginónigo 
y  el  Cura,  cuando  adelantándose  el  Barbero,  Hogó  á  ellos, 
y  dijo  al  Cura:  aquí,  seííor  licenciado,  es  el  lugar  que 
yo  dije  que  era  bueno,  para  que  sesteando  nosofros  tu- 
viesen los  bueyes  fresco  y  abundoso  |>aslo.  Asi  me  lo  pa- 
rece á  mí,  respondió  el  Cura  ,  v  (IícílmkIoIc  al  Canónigo 
lo  que  pensaba  hacer,  él  también  quiso  quedarse  con 
ellos,  convidado  del  sitio  de  un  hermoso  valle  que  á  la 
insta  se.  les  ofrecía.  Y  así  por  gozar  áé\  como  de  la  con- 
versación del  Cura,  de  quien  ya  se  iba  aficionando  ,  j 
por  saber  mas  por  menudo  las  hazañas  de  D.  Quijol^ 
mandó  á  algunos  de  sus  criados  que  se  fuesen  á  la  ven- 
ta, que  no  lejos  de  allí  estaba,  j  trujesen  della  lo  que 
hubiese  de  comer  para  todos,  porque  él  determinaba  de 
sestear  en  aquel  lugar  aquella  tanle:  á*  lo  cual  uno  de 
sus  criados  respondió,  que  el  acémila  del  repuesto,  que 
ya  debía  de  estar  en  la  venta,  traia  recado  bastante  para 
no  obligar  á  lomar  de  la  venta  mas  que  cebada.  Pues 
así  es,  dijo  el  Canónigo,  lle'vense  allá  todas  las  cabalga- 
duras, y  haced  volver  la  aceniiin.  En  tanto  ipie  esto  |)asaba, 
viendo  Sancho  que  podía  hablar  á  su  amo  siu  la  conlí- 


^  ,       Que  esié  eonii/uiú  ef  arco  armado. 
amrnfe*'nMm4etNffrtii0utmMMtüi       pasape,  En  él  parece  que  falU 

«lt'cíaEsopo(t)alqiieser0wdtver-   d«cir :  no  es  potitU        etté  dé 

le  iii|;ar  con  Wis  muckacbos;  y  i  es-    continuo  el  arco  armado 

U  aenléncia  se.alud^ en  el  presonlc        (i)  Ji^dro ,  ¡ib.  14. 
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nna  asistéocía  del  Cura  y  el  Barbero,  que  tenía  por  so^ 
pechosos,  se  llegó  á  la  jáula  donde  iba  su  amo,  y  le  dijo: 
aefíor,  para  descargo  de  mi  conciéDCÍa  le  quiero  decir  io 
que  pasa  cerca  de  sa  encantamenfo;  j  es  que  aquesto* 
doaqae  tienen  aquí  encubiertos  loa  roafroa,  'son  el  Cura 
de  nuestro  lugar  y  el  Barbero ,  j  imagino  han  dado  es- 
ta traca  de  llcTarle  desta  manera  de  pura  envidia  que 
tienen ,  como  yncstra  merced  se  lea  adelanta  en  hacer  fii- 
mosos  hechos.  Presupuestn  pués  esta  verdad  ,  sigúese  que 
no  vá  encantado,  sino  embaído  y  tonto.  Para  prueba  de 
lo  cual  le  quiero  preguntar  una  cosa,  y  si  me  responde, 
como  creo  que  me  ha  de  responder,  tocará  con  la  mano 
este  engaño,  y  verá  como  no  vá  encantado,  sino  trastor- 
nado el  juicio.  Pregunta  lo  que  quisieres,  Iiijo  Sancho, 
respondió  D.  Quijote,  que  yo  le  sa  lisiare  y  responderé 
á  toda  tu  voluntad:  y  en  lo  que  dices  <]ue  a(]uellos  (jue 
allí  van  y  vienen  con  nosotros,  son  el  Cura  y  el  Barbe- 
ro nuestros  compatriotos  y  conocidos,  bien  podrá  ser 
que  pareica  que  son  ellos  mismos;  pero  que  lo  sean  real- 
mente y  en  efecto,  eso  no  lo  creas  en  ninguna  manera; 
lo  que  has  de  creer  y  entender  es ,  que  si  ellos  se  les  pa- 
recen, como  dices,  debe  de  ser  que  I09  que  me  han  en- 
cantado habrán  tomado  esa  apariéncia  7  semejama,  por- 


De  pura  envidia  que  tienen, 

Gita  invención  ¿t  la  envidia  del  cioso  de  Sancho.  Las  respoettaa  det 

Oirá  y  el  Jiarbern  d  los  famosos  paladín  enjaulado,  y  sos  conlesta- 

heclios  de  ü.  Qnijole,  es  iniii  f;ra-  ciones  i  las  noticias  y  adverlén- 

cioM  y  apropiada  al  carácter  sen'-  ciaa  de  ao  encudero,  son  própias  y 

cilio  á  un  iBitm»  iicnipo  y  malí*  veriafmílei. 

Habrán  tomado  esa  apariéncia,  • 

La  traza  del  encaniamienio  in-  deras  como  nuestro  hidalgo,  y  que 

ventada  por  el  Cura  para  couduiir  no  podia  oienoa  de  conocer  al  Bar» 

á  D.  Qoiiole  i  ca  aldea ,  no  eslabe  bero  y  al  Cora,  tampoco  podiswK 

exenta  de  difioulladoe  é  ineonve-  nos  de  procurar  dcÉtanadav  COM 

)ii('iitc5.  Sancho,  que  i  pesar  de  su  buén  criado  á  sn  amo,  y  lo 

sandez  no  tenia  tan  anchas  tra^a-  Icntó  con  efecto.  Pero  d  lu^r  dis* 
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que  es  fácil  á  los  encantadores  tomar  la  figura  que  se  les 
antoja,  y  habrán  tomado  las  dcstos  nue&lros  amigos,  para 
darte  á  ti  ocasión  de  que  pieofies  lo  que  piensa»,  j  po- 
nerte en  un  laberiuto  de  imagímcíones,  que  no  acierte» 
á  salir  del,  aunque  tuviesee  la  so^  de  Teseo;  y  también 
lo  habrán  hecho  para  que  yo  vacile  en  ai  entendimien- 
to, 7  no  aepa  atinar  de  dónde  me  viene  este  daño:  por- 
que si  por  una  parte  tú  me  dices  que  me  acompañan  ú 
Barbero  j  el  Cura  de  nuestro  pueblo,  y  por  otra  yo  me 
veo  enjaulado,  y  sé  de  mí  que  fueraas  humanas,  coma' 
no  fueran  sobrenaturales,  no  fueran  bastantes  para  en- 
jaularme, ¿qué  quieres  que  diga  ó  piense,  sino  que  la 
manera  de  mi  encantamento  excede  á  cuantas  yo  he  lei- 
do  ca  todas  las  historias  que  tratan  de  caballeros  andan» 


IaIm  ya  poco,  el  tiempo  nccetlrio  Im,  y  de  qaelotcscavIi^MVft  pm 

fitra  llegar  era  breve,  y  por  esto  alucinarle haUaii  lomado  la  figón 

el  Cura  «e  resolvió  é  pasar  por  rn*  de  sus  compadres  el  Cora  y  el  Bar- 
cima  de  los  inconvenienles ,  y  i  hero.  No  es  la  única  \tx  qac  Cer- 
precipitar  el  via{>e.  Para  salvar  vanics  se  valió  de  este  arbitrio,  na- 
aun  en  este  corto  intervalo  la  ve-  cido  de  la  niisroa  naturalesa  de  su 
risimilitod,  el  ing^oto  de  Cervan-  argomenlo^  para  consenrar  la  veri- 
les bailó  el  rucilio  de  prolongar  la  aimtlitod  y  aegaír  al  hilo  de  loa 
ilusión  de  D.  Quijole  con  la  per-  aocetoa. 
suasion  de  queSancbo  se  eogaua- 

Soga  dé  reMOi 

Es  lo  que  se  llama  comunmen-  Coeca  regmt  /lo  weHigia  t 

te  el  hÜo  de  j4ríndna ,  que  esta  dió, 

srptn  refiere  la  fábula ,  é  su  aman-  que  dijo  Vírf'ílio.  A  fines  del  capí- 
te  Teseo,  para  que  alindólo  i  la  tulo  a5,  hablándose  de  este  mismo 
entrada  del  laberinto  de  Creta ,  pu-  bilo ,  equivocó  Cervantes  á  Peraco 
diese  volver  á  salir,  cod  Teseo.  Aqof  oali  btén. 

•  Corm  no  fueran  sobrenaturales» 

El  pobre  caballero,  annqne  ma«  aqaí  puso  Cervantes  en  boca  de 

iiialado  y  metido  en  la  jaula,  con-  IX  Quijote  no  era  exacta,  porque 

servaba  toda  so  arrogincia,  y  decia  ai  laa  foetaaa  ova»  homaaoa,  no 

qoa  fmraoM  humamu   €omm  ma  podiaa  ser  adbveuatvnka ;  y  a} 

yiwran  so^rmaluro/es,  no  bastaban  eran  sobreaaliirakt  «  BO  podioa 

para  aojaularlc.  La  expresión  que  ser  bnmaiiaa. 
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ttt  ifiie  han  «do  «ocanladM?  Amfoñ  biéa  puedes  ¿arte 
pz  y  iode^  ea  Cflo  de  creer  que  ton  lo&  que  dk»,  por» 
cpM  etí  eott  ellos,  como  jo  60¡  tarro:  y  en  b  que  toca 
á  querer  preguntarme  algo,  dí,  que  yo  te  responderé 
aunque  me  preguntes  de  aquí  á  mañana.  ¡Yálame  nlkes- 
tra  Señora!  respondió  Sancho  dando  una  gran  voz;  ¿y 
es  posible  que  sea  vuestra  merced  tan  duro  de  celebro 
y  tan  falto  de  meollo,  que  no  eche  de  ver  que  es  pura 
verdad  la  que  le  digo,  y  que  en  esta  su  prisión  y  des- 
grácia  tiene  mas  parte  la  malicia  que  el  encanto?  Pero 
pues  así  es,  yo  le  quiero  probar  evidenienicnie  como  no 
vá  encantado:  si  no,  dígame,  así  Dios  le  satjue  desta  tor- 
menta ,  y  así  se  vea  en  los  brazos  de  mi  señora  Dulcinea, 
cuando  menos  piense.  AcaÍMi  de  conjurarme ,  dijo  Don 
Quijote,  y  pregunta  lo  que  quisieres,  que  ya  te  hedidio 
que  te  responderé  con  toda  puntualidad.  Eso  pido,  re- 
plicó Sancho,  y  lo  que  quiero  saber  es,  que  me  diga  sm 
«Sadir  ni  quitar  cosa  ninguna,  sino  con  toda  verdad,  como 
se  espera  que  la  han  de  decir  j  k  dicen  todos  aquellos 
que  profesan  las  armas,  como  muestra  mercedla^  profesa, 
debajo  de  título  de  caballeros  andantes.  Digo  que  no  men- 
tiré en  cosa  alguna,  respondió  D.  Quijote;  acaba  ya  de 
preguntar,  que  en  verdad  que  me  cansas  con  tantas  sal- 
vas, plegárias  y  prevenciones,  Sancho.  Digo,  que  yo  es- 
toi  seguro  de  la  bondad  y  verdad  de  mi  amo;  y  asi, 
porque  hace  al  caso  á  nuestro  cuento,  pregunto,  hablan- 
do con  acatamiento,  ¿si  acaso  despuc's  que  vuestra  mer- 
ced vá  enjaulado  y  á  su  parecer  encantado  en  esta  jáula, 
le  ha  venido  gana  y  voluntad  de  hacer  aguas  mayores 
ó  menores,  como  suele  decirse?  No  entiendo  eso  de  ha- 
cer aguas,  Sancho,  aclárate  mas  si  quieres  que  te  respon- 
da derechamente.  ¿Es  posible  que  uo  entiende  Tuestra 

Tan  faUo  dé  mnBo, 

Meollo  viene  del  latiiio  meduiiOf  j  melé  tomm ,  como  aqaf ,  por 
Jhící»  á  CBleBdimieBlo. 
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merced  de  hnccr  aguas  menores  ó  mayores?  pue's  en  la 
escuela  destetan  á  los  muchachos  con  ello.  Pue's  aepa 
que  ^iero'  decir  ¿si  le  ha  venido  gana  de  hacer  lo  qm 
no  fleexcu3a?.  Ya,-  ya  te  entiendo,-  ^SMicbo;  y  mnclM  ve* 
cea,  Y  aun  ahora  la  tengo;  sácame  deste  peligro,  que  no 
anda  lodo  limpio. 

.  '    '         CAPÍTULO  XLIX. 

DíHuie  se  iraia  del  discreto  coloquio  que  Sancho  Panza 
iiwo  con  su  señor  D,  Quijoie* 

Ah!  dijo  Sancho,  cogido  le  tengo:  eslo  es  lo  que  yo  de- 
seaba saber  como  al  alma  y  como  á  la  vida.  Venga  acá, 
señor,  ^-podría  negar  lo  que  comunmenlc  suele  decirse 
por  ahí  cuando  una  persona  está,  de  mala  voluntad,  no 
fié  qué  tiene  {ulano,  que  ni  come,  ni  bebe,  ni  duerme. 


'  Lo  que  no 

Esla  expresión  para  dar  á  en- 
lenáer  lo  «ji»'  quiso  aquí  D.  Qui- 
jote í  65  mu  i  antigua  en  tastellano, 
y  la  «aó:  una  y  otra  ves  0.  Juan 

Manurl ,  escrilor  de  principios  del 
síplo  XIV,  y  II ¡ole  del  Rn  S.  Fer- 
nando, en  el  capítulo  39  de  su  Con- 

Orno  ai  alma  r 

Paiiéoeine  qae  está  viciado  el  tex- 

lo,  y  que  debiera  leerse  con  el  alma 
y  con  la  vida,  que  es  como  se  ex- 
presa, el  aLiu^o  {Con  que  se  desea 

-  -      •   -   De  mala 

Decimos  comunmente  de  los 
que  mauifíestan  disgusfo  y  desa- 
brí mieulo,  que  cstáu  de  mal  ta- 


se excusa, 

de  Lucanor.  —  Tanto  los  cumpli- 
mientos, salvas  y  conjuros  de  San- 
cBo,  como  la  impaciencia  de  Don 
Qtttíote,  conlmtan  aisgalanncu- 
te  con  la  prcfonla  j  la  respnea- 
ta  en  que  vienen  á  garar  tantos 
preámbulos.       '      »  •  • 

como  á  la  vida. 

alcona  cosa :  el  r^ginco  del  texto 

no  eslá  bión ,  porqtie  ¿qué  es  tle- 
srar  ni  alma  y  la  vida?  La  errata 

iui'  íácil  y  d$  poca4  letras. 
voluntad,  • 

lanie:  y  ya  se  sabe  que  talante  en 
el  primitivo  castellano  cralo  nía- 
mo  qae  voluntad. 
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ni  responde  á  propi5síto  á  lo- que  le  preguntan,  qat  no 
parece  sino  que  está  encantado?  De  donde  m  Tiene  á  sa- 
car, que  los  que  no  comen,  ni  beben,  ni  duermen,  ni 
hatoén  la»  obras  naturales  que  yo  digo,  ealos  tales  están 
encantados;  pero  no  aquellos  que  tienen'  la  gana  que  vues- 
tra merced  tiene,  y  que  bebe  cuando  se  lo  dan,  y  co- 
me cuando  lo  tiene,  y  responde  á  todo  a(|uello  (|ue  Je 
preguntan.  Verdad  dices,  Saricho,  res{K>ndió  D.  Quijote; 
pero  ya  te  he  dicho  que  hai  muchas  maneras  de  encan- 
tamentos, Y  podria  ser  que  con  el  tiempo  se  hubiesen 
mudado  de  unos  en  otros,  y  (¡uc  ahora  se  use  que  los 
encantados  hagan  todo  lo  que  yo  hago,  aunque  antes  no 
lo  hacían;  de  manera  que.  contra  el  uso  de  los  tiempos 
no  hai  que  argüir  ni  de  qué  hacer  consecnéndas.  Yo 
sé  y  tengo  para  mí  que  v<Á  encantado,  y  esto  me  basta 
para  la  seguridad  de  ^i  coaciéncia,.que  la  formaría  mui 
grabde,  si  yo  pensase  que  no  estaba  encantado,  j  me 
dejase  estar  en  esta  jaula  perezoso  j  cobarde,  defraudan- 
do, el  socorro  que  podría  dar  á  muchos  menesterosos  y 
necesitados  que  de  mi  ayuda  y  amparo  deben  tener  á  la 
hora  de  ahora  precisa  y  extrema  necesidad.  Pués  con  to- 
do eso,  replicó  Sancho,  digo  que  para  mayor  abundán- 
cía  y  satisfacion  seria  bien  que  vuestra  merced  probase 


De  donde  se 

No  raciocinaba  bien  Sancho  :  lo 
que  se  deducía  de  lo  precedente,  era, 
no  que  están  enetnUdot  los  qne 
aoceiBc»,  ni  beben»  ni  dnermen, 
sino  qne  ios  cncsnlfidoSBO  Wnien, 
ni  beben,  ni  (l«irrn>en;  y  no  es  lo 
mismo:  el  no  comer,  beber  ni  dor- 

Uaú§r 

St  dice  Macar  6  deducir,  pero 

no  hacer  conaecuéncias.  —  Conti- 
nna  D.  Quijote:  jo  $é y  tengo  para 
mi  que  voi  encantado ,  pero  la  f^ra- 
dación  conveniente  de  las  ideal 
lOMO  UU 


viene  á  sacar, 

mir  pufde  proceder  de  otras  cáu- 
sas,  y  consistir  en  al  que  en  en- 
cantamenlóM.'-^SohTt  si  los  en- 
canladoa  ejercían  las  obras  y  ftin- 
ciones  naturales,  se  hablará  en  la 
aventara  de  la  Coeva  de  Monte* 
sinos. 


exigía  qne  se  dijese  yo  tengo* pira 

mi  f  sé,  yendo,  como  se  debe,  ét 
lo  menos  á  lo  mas,  porque  es  me- 
nos -juzgar  ó  tener  para  si ,  que 
taher, 

S4 
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á  salir  «iesta  cáTcel^  íjob  jo  me  obligo  con  todo  mi  jpó* 
der  á  &c¡lítarb«  j  aun  sacarle  della,  j  probase  de  nne» 
yo  á  subir  sobre  so  bnén  Rocinante,  que  también  pare- 
ce* qae  vá  encantado,  según  vá  de  malencóUco  j  triste; 
Y  becfao  esto,  probásemos  otra  Tes  la  snerte  de  buscar 
mas  aTenturas;  y  si  no  nos  sucediese  bién,  tiempo  nos 
queda  para  volvernos  á  la  jaula:  en  la  cual  prometo  á  la 
lei  de  buen  y  lea!  escudero  de  encerrarme  juntamente 
con  \^estra  merced,  si  acaso  fuere  vuestra  merced  tan 
desdichado  ó  yo  tan  simple,  que  no  acierte  á  salir  con 
lo  que  digo.  Yo  soi  contento  de  hacer  lo  que  dices,  San- 
cho hermano,  replicó  D.  Quijote,  y  cuando  tú  veas  co- 
yuntura de  poner  en  obra  mi  libertad ,  yo  te  obedeceré 
en  todo  y  por  todo;  pero  tú,  Sancho,  verás  como  te  en- 
gañas  en  el  conocimiento  de  mi  desgracia.  £n  estas  plá- 
ticas se  entretuviéron  el  caballero  andante  y  el  mal  an- 
dante escudero  basta  que  llegáron  donde  ya  apeados  los 


Sai  €oitUnio  d$  hacer  h  ^  tUcet, 

Si  esta  expresión  puede  aer  ta-  de  la  misma  colpa  (entre  oiraa  es* 

cbada  de  galicismo,  como  la  tachó  crílores  clásicos  castellanos)  el  aa- 

el  autor  de  las  Observaciones  sobre  tor  de  la  hislória  de  Amadi's  de 

é/ ^ui/o/e,  impresas  en  Londres  (i),  Gáula,  cuando  escribía  en  el  ca- 

también  incarrió  en  el  mismo  de-  pílulo  86:;  Deia  reapuetta  dt  Don 

.ftcto  Sanclio,  diciendo  en  el  capf-  OiadraganU  /uénm  mui  eantentot 

tolo  35  de  la  segunda  parte:  am*  aquello»  eabaUeros.  El  Ohterwtdor 

contento  de  darme  los  tres  mil  treS'  COnocia  poco  el  idioma  caatcllano. 
denlos  atotes.  Tambiéa  seria  reo  (t)  Caria  ii. 

Te  engañas  en  él  amodmieaio  de  mi  desgréda, 

A  an  cngaio  no  se  le  puedo  lia-  gana  oeaa.  Es  como  ai  hoMcn  di* 

mar  con  propiedad  oonoeitniento,  cha  D.  Quijote:  pero  tü ,  Sancho, 

Aquí  conocimiento  t(\mvi]c  &  juicio^  verás  rnmo  te  engaitas  rn  el  juicio 

concepto  t  idea  que  se  forma  de  al-  <fue  haces  de  mi  desgracia. 

El  caballero  andante  y  el  mal  andante  escudero. 

Esla  espécie  de  oposición  entre  le  i  venturoso  6  afortunado.  Mas 

andante  y  mal  andante,  supone  »\  la  situación  de  D.  Quijote,  encer- 

parccer  que  andante  se  toma  ea  rado  eu  una  jaula  y  conducido  por 

buena  parle  y  que  eatá  en  él  «en-  fveraa,  repugna  catn  inlclagtein 

lido  de  kUn  amianie,  que  equiva-  y  destmye  1»  topoetla  npoticion. 
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ajgnárdaban  el  Cura,  el  Canónigo  j  el  Barbero.  Desuna 
aó  luego  los  bueyes  de  la  carreta  ■  el  bojero,  y  jdejálos 
andar  á  sus  anchuras  por  aqfuel  mde  y  apadble  ¿do, 
cuya  frescura  convidaba  á  quererla  goaar,  no  á  las  pei^ 
'aonas  tan  encantadas  como  D.  Quijote,  nbo-á  los  tan  iid* 
vertidos  y  discretos  como  su  escudero:  el  cual  rogó  al  Cura 
que  permitiese  que  su  seíior  saliese  por  un  rato  de  la 
jáula,  porque  sí  no  le  dejaban  salir,  no  iría  tan  limpia 
aquella  prisión  corao  requería  la  decencia  de  un  tal  ca- 
ballero como  su  amo.  Entendióle  el  Cura,  j  dijo  que 
de  muí  buena  gana  haría  lo  que  le  pedía ,  si  no  temiera 
que  en  viéndose  su  señor  en  libertad,  había  de  hacer 
de  las  suyas,  y  irse  donde  jamás  gentes  le  viesen.  Yo  le 
fio  de  la  fuga,  respondió  Sancho.  Y  yo  y  todo,  dijo  el 
Canónigo,  y  mas  si  él  me  dá  la  palabra  como  caballero 
de  no  apartarse  de  nosotros  hasta  que  sea  nuestra  volun- 
tad. Sí  doi,  respondió  D.  Quijote,  que  todo  lo  estaba 
escucbando;  cuanto  mas  que  el  que  está  encantado  co- 
mo yot  no  tiene  libertad  para  hacer  de  «su  persona  lo 
que  quisiere,  porque  el  que  le  encantó,  le  puede  hacer 
que  no  se  mueva  de  un  lugar  en  tres  siglos;  y  si  hubie* 
re  huido,  le  hará  volver  en  volandas;  y  que  puésesto 
era  así,  bién  podian  soltarle,  y  mas  siendo  tan  en  pro* 
vecho  de  todos,  y  del  no  soltarle  les  protestaba  que  no 
podía  dejar  de  fatigarles  el  olfato,  si  de  allí  no  se  desr 


T  ifue  puSt  esto  era  ast^ 

Fn  al(;nn  otro  Inpar  drl  Quijote  to  mas  que  el  que  está  encantado 
se  ha  notado  que  el  sugelodequifu  como  yo,  no  tiene  libertad  paru 
M  Inbh  CB  rclftcion  6  tcNer»  per-  hacer  Sea:  7  de  proftto,  úm  ínter* 
•ona ,  miele,  peesr  de  repente  á  he-  médio  aignno ,  contlná»  en  tercera 
lilaren  primera  6  en  recio,  lo  cual  persona:  y  que  pues  esto  tra 
se  hace  con  elegancia,  especialftirn-  bién  podian  soltarle.  Hubiera  con- 
té cuando  se  razona  ron  calor  é  venido  en  el  presente  caso  poner 
íntefé».  Aqof  sucede  al  conlrário.  al|^  que  indicaae  el  t«AnBÍtoe  vc^ 
D.  QniJoU  catoU  liabltiido  en  pri-  bigrSeis ,  y  aátM,  ^  cü» 
nerepenOM.5irdlo¿'dccM^.ciid»*  eru  úd,  Mn  ptákm  aoUm'U,  . 
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viaban.  Tomóle  la  mano  el  Canónigo,  aunque  las  tenia 
atadas,  y  debajo  de  su  buena  i'é  y  palabra  le  desenjau- 
laWm,  de  que  él  se  alegró  infinito  y  en  grande  manera 
de  Terse* fuera  de  la  )áula:  y  lo  primero  que  hizo,  fué 
estirarse  todo  el  cuerpo,  y  luego  se  fué  donde  estaba  Aih 
cinante,  y  dándole  dos  plmadas  en  las  ancas,  dijo:  aun 
espero  en  Dios  y  en  su  bendita  Madre,  flor  y  espejo 
de  los  caballos,  que  presto  nos  hemos  de  ver  los  dos 
cual  deseamos,  til  con  tu  sefior  á  emostss,  y  yo  encima 
de  tí  ejercitando  el  oüao  para  que  0ios  me  echó  al  mun- 
do: y  diciendo  esto  D.  Quijote,  se  apartó  con  Sancho 
en  remota  parte,  de  donde  vino  mas  aliviado  y  con  mas 
deseos  de  poner  en  obra  lo  que  su  escudero  ordenase.  Mi- 
rábalo el  Canónigo,  y  admirábase  de  ver  la  extrafieza  de 
su  grande  locura,  y  de  que  en  cuanto  hablaba  y  res- 
pondía mostraba  tener  bonísimo  entendimiento;  solamen- 

Estirarse  todo  el  cuerpo. 

Lo  misino  qne  h\zo  aqní  Don  aventura  qne  c)¡¿  motivo  parat^oe 

Quijote,  vino á  hacer  el  león,  cuan-  nuestro  cal>a lie ro  trocase  el  tíluto 

do  le  abrieron  la  )áuU  en  U  «c-  de  la  Triste  figura  por  el  de  loe 

(unda  parte,  donde  se  refiere  la  Leonee. 

De  donde  vino  mas  aliviado, 

Cervantes  suele  merecer  alaban-  cho  le  aconsejaba  que  hiciese  para 

xa  en  lo  que  le  tilda  el  citado  au-  cobrar  sus  armas  y  caballo,  y  vol» 

tor  de  lee  ObmnoeUmee  eoire  et  ver  el  cfercfeio  de  la  profetion  an- 

QuijoU  impresas  en  jLondret,  el  dantesca.  Mas  no  perece  que  debió 

cual  se  atrevió  á  notar  el  presen-  decirse  que  D.  Quijote  lo  deseaba, 

te  pasa<;e  como  indecoroso  y  rae-  cuando  estaba  tan  persuadido  de 

nos  delicado.  En  Tcréncio  y  en  la  inutilidad  de  la  tentativa,  como 

CioecoB  hai  e|cmplo#.  de  eitle  mo-  lo  babia  oantieetadoá  «a  escudero, 

do  de  eapliear  dceeuiejrDeiite  cosaa  y  deapoée  al  Canóiiigo  y  al  Cora» 

indecentes  por  sí  mismas,  de  don-  diciendo  que  los  encantadoe  so  tie» 

de  Cervantes  pudo  aprender  á  ha-  nen  libertad  para  disponer  de  sus 

cerlo,  y  sos  criticadores  4 respetar  personas,  porque  el  encantador 

lo  i|ttB.Bb  entendiao.«-r*  puede  disponer  que  no  se  muevan 

-   Lo  q«e  fifne  de  loa  deeeoe  de.  de  vb  locar  oa  lre«  aigloti  ó  ba- 

>JD«  QiHfote'de  pemer  en  obra  lo  que  ce  ríos  volver  en  volaadaa  ai  ha» 

su  escudero  ordenase,  alude  evi-    bierCA  hwidOi 
dcutemeateá  la  tentativa  que  5aa- 
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te  venía  á  perder  los  estríbos,  como  otras  veces  se  .  ka 
dicho,  en  tratándole  de  caballerias.  Y  así  movido  de 
compasión »  después  de  haberse^  tentado  todos  en  la 
verde  jeriba  para  esperar  el  repaesto  del  Canán^o, 
]e  dijo:  ¿es  posible ,  seSor  bidalgo  ,  que  haya  podido 
tanto  con  vuestra  merced  la  amarga  y  ociosa  letura  de 
los  libros  de  caballerías,  que  ]c  hayan  vuelto  el  jui- 
cio de  modo  que  venga  á  creer  que  vá  encantado,  con 
otras  cosas  de  osle  jaez ,  tan  lejos  de  ser  verdaderas 
como  lo  está  la  misma  mentira  de  la  verdad?  Y  ¿cómo 
es  posible  que  haya  entendimiento  humano  que  se  dé 
á  entender  que  ha  habido  en  el  mundo  aquella  infini- 
dad de  Amadises,  y  aquella  turbamulta  de  tanto  iamo- 
.so  cabalieroy  tanto  Emperador  de  Trapisonda ,  tanto  Fér 

Perder  los  esirUnu, 

Es  perder  d*  cqailíbrio  d«  la  «bandoiia  lo*  etlriboa,  y  pierde  con 

wom  6  el  {uício:  melAlbni  IoidmU  cllot  el  apoyo  que  atceúla  pan 

del  ginete  que  impelido  por  alguna  tenerse  con  aeguridad  y  fin 

cáusa  vioIcnU  y  eatraordioária  á  caballo. 

AipieOa  infinidad  de 

Se  nombran  Irea  Amaditea  cñ  ala  salir  de  ta  familia  pudíércui 

los  anale.s  de  la  caballeria,  el  da  con  razón  calificarse  de  iurbamu^ 

Gáula,  el  de  Grecia  y  el  de  Aslra¡  ta.  Hablóse  de  esto  en  las  notas  al 

pero  los  descendientes  famosos  del  capítulo  i3  soiire  el  coloquio  da 

primero  fueron  tantos,  que  aun  D.  Quijote  con  Vivaldo. 

Tanto  Emperador  de  Trapisonda, 

También  se  habló  de  esto  en  laa  doces  de  Trapisondat  como  Ama- 
nólas á  los  capítulos  I.®  y  i3.  dís  de  Grecia,  Esferamundi,  Lin- 

£n  la  bislória  de  Lisuarle  de  dadelo,  D.  Renaldos,  y  Teodoro, 

'Grécía  se  refiere,  que  Trapisonda  padre  de  la  Princesa  Claridiana, 

era  nna  gran  dudad,  que  en  oguet  aafiora  del  Caballero  del  Fabo.  To- 

tiempo  no  había  ninguna  tal  en  el  davia  se  repite  maa  en  la  biblio- 

mundo,  Itasta  que  de  ahí  á  gratt"  teca  caballeresca  la  mención  de 

des  tiempos  fué  destruida  por  lo»  Emperadores  de  Conslanlinopla; 

cimientos,  j  edificada  de  nuevo  se-  pero  de  esto  no  habló  en  el  prC" 

gun  ^  ahora  es  (i).  aenla  loor  ti  Canó«ia<k> 

En  loa  libros  de  caballeriaa  se  Loa  aniore*  de  mnchos  libroa 

kaUa  fraenealcnenia  da  Bmpen-  .  caballarcacos  babláran  da  aasbos 
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lixmarte  deHírcáaia,  Unto  palafrén,  tanta  donoella  an- 
dante, tantas  sierpes.  Untos  endriagos,  tantos  gigantes, 


fmpérlot  como  coexislénles,  por  tanta  mcndoB  de  Emperadores  de 

lo  cual  aparece  que  qaiaiéron  re-  Grecia ,  y  de  Soldanes  de  E{;iplo^ 

ferir  sas  historias  at  tiempo  que  de  Babiiónia  y  de  P^rsia.  En  nin- 

medió  entre  la  fundación  del  ríe  gnii  libro  de  caballerias  he  leido 

Trapisonda,  que  fué  por  los  anos  que  Jerusalén  fuese  de  cristianos, 

de  laio,  hasta  el  de  i453,  en  qne  ni  Conslanlinopla  de  tWTOa. 
MT  perdió  GmsIaatíBopla.  De  «qof  (i)  ¿mp, 

Tantas  sierpes  tantos  gigantes. 

Las  sierpes,  dragones  y  culebras  locidad ,  que  bastaban  d  poner  pa- 
hacpn  mucho  papel  en  las  hisló-  vor  en  el  utas  esforzado  corazón 
rias  de  los  andantes.  Urganda  la  que  pudiese  ser.  Olivante  le  metió 
deseoaocida  camioalia  en  ta  paU-  toda  au  eapada  por  los  pechos,  y  al 
frán,  llevando  al  hijo,  todavía  ni- .  aacarla  la  títrpe  ae  tornó  tn  un  ca- 
ño, del  Boipemdor  de  Roma ,  y  i  pantosn  j  hmrritíe  gigante,  arma- 
manera  de  mozos  de  espuela  cami-  do  de  todos  armas,  qué  conlinnd 
naban  á  sus  lados  dos  mui  fuertes  la  pelea  (5).  En  las  bodas  del  Pnii- 
dragones,  lanzando  por  sos  bocaa  cipe  D.  Duardos  con  la  Infanta 
llamas  de  faego  (i).  Olraa  veces  Flérida,  celebradas  en  el  franpa- 
tiraban  de  carros  que  caminaban  lácio  de  Conslanlinopla,  desfioés 
por  los  aires,  como  el  que  coridncia  de  la  cena  parecieron  súpitamente 
encantados  á  los  Príjicipes  Alpar-  dos  salvages  tan  grandes  como  gi- 
ticio  y  Miramínia,  según  se  cuenta  gantes^  j  cada  uno  de  ellos  troia 
en  Lisnarle  de  Grécia  (i) ;  ó  como  un  escudo  enAraModo  jr  un  bastan 
ti  carro  tirado  de  aets  monslrno*  en  sos-manas ;  jretmenMérontntrt 
sas  serpientes,  tamañas  como  loros,  si  una  batalla  tan  esquiva,  quena 
con  cara  de  hombre,  pico  de  ágni-  hai  hombre  que  la  viese  que  no  es- 
la,  orejas  de  asno,  cola  de  dragón  tuviese  espantado.....  j4l  fin  dio  el 
y  alas  de  grifo,  en  que  el  enano  uno  dellos  al  otro  tan  fiero  golpe 
Berfoneacondo}ocoalroFadasdes-  eon  «I  bastón,  yue  tfjiii  con  ét  ten» 
de  la  isla  de  Rosaflor  á  Maganza,  dido  en  el  sueio,  y  no  fué  ílegaéa 
y  de  aquí  otra  vez  á  Rosailor  (3).  ú  tirrra ,  cuando  se  tornó  una  sier^ 
Otras  eran  personas  encantadas,  pe.  la  major  j  mas  fiera  que  hom- 
como  Nereida,  que  convertida  en  bres  vieron.  Allí  viérades  el  miedo 
sierpe  por  sn  madre  la  aábia  Mili-  en  todos»»»  j  las  doneettas  se  abra» 
lene,  se  combatió  con  Rostubaldo  zdron  con  acudió»  tfue  ma$  ama» 
en  el  alcá/.ar  de  Sevilla  (4).  D.  Oli-  ban ,  que  cabe  ellas  estoban:  tan 
yante  de  Láura  peleó  con  una  dése-  gran  espanto  puso  en  ellas  la  vista 

mejable  jr  espantosa  serpiente  que  de  ¡a  sierpe  En  tanto  el  salvage 

u  te  puso  delante  éémh  los  mae  i  ta  Arpe  hséAwsmbataUa^,,  Y 

roncos  j  temerosos  tílbos  det  mun»  estando  todas  mirando  ta  bataUa, 

do,  batiendo  tas  aJas eon  tanta  ce*  desaparecióae  ta  skrpe,  j  no 
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nm  «¿10  d  um  eabailero  cobijado 

un  rico  manto;  é  mui  sosegada- 
mente se  fué  para  el  Emperador, 
y  hincóse  ante  él  por  le  besar  las 
mano».  £t  Emperador  que  lowairó, 
comeeSó  que  era  «I  CabalUro  de  ia 
Isla  Cerrada  (6). 

Por  traición  de  nna  doncella  se 
encontró  Li.si]arte  de  Grecia  debajo 
de  tierra  en  una  pieza  tenebrosa. 
A  ]•  lai  del  carbandoqoe  llevalMi 
ca  el  pomo  de  mi  espade,  podo  ytt 
que  estaba  en  an  aposento  cavado 
en  peña  viva,  y  que  por  el  suelo 
había  armasi  huesos  y  calaveras 
de  hMibree.  Por  nna  puerta  leva- 
disa  de  hierro  aalió  «na  aierpe  ee- 
paniable  de  roas  de  cuarenta  pi^a 
de  largo,  la  cabeza  f;rande  como 
un  buei,  las  orpjas  enormes,  sil- 
bando borribieoienle,  y  haciendo 
ionar  unas  coa  oiraa  ane  coacbaa. 
Líaaarte  de  nn  golpe  le  corló  ana 
oreja,  mas  la  sierpe  i^remetió  pa^ 
ra  él  la  boca  abierta  ,  y  cogiéndolo 
entre  los  dientes,  lo  apretó  lanre- 
eiámetHe  con  tilos,  que  mueko  lo 
qaebrantót  jr  tetdAidole  asi  eUra» 
weeado  en  la  bo<  a^  andaba  con  ¿l 
d  un  cabo  j  ú  nlrn  en  ¡a  cueva.  Al 
cabo  la  mató  Lisuartc  de  una  es- 
tocada por  el  oido  que  babia  que- 
dado deecabierto*  y  laa  coleadas 
qae  daba  con  las  bascas  de  la  maer- 
le  eran  tales,  que  qnedabaa  adía- 
ladas  en  las  paredes,  aunque  de 
peña  tajada  eran.  La  cabeza  del 
monstrooso  animal  fué  llevada  á 
Conslanlinopla,  y  después  á  Tra- 
pisonda, donde  el  Emperador  la 
hizo  colgar  aale  la  paerla  de  sa 
palacio  (7). 

£1  mismo  tamaño  se  señala  al 
Gran  Culebro  qae  se  describe  ei^ 
la  bislóría  de  Florambel  de  Lacea. 
Era  aaa  cspaatable  serpieata  ttm 
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elcaellofroesocomo  un  toro,  ore* 
jas  mayores  que  escudos  de  caba- 
llero, los  ojos  mas  abultados  que 
huevos  de  ánsar,  encendidos  y  es- 
pantosos ,  la  boca  laa  ancha  qae 
eolia  tragarse  aa  caraero  calero  t 
colmillos  qae  le  salían  de  la  boca 
mt^dia  vara,  los  pit's  á  manera  de 
águila  con  dedos  de  mas  dp  á  pal- 
roo,  y  tan  gruesos  como  la  mu- 
fteca  de  an  hombre,  las  aftas  an- 
gras, j  an  cuero  tan  /turto  jr  du» 
ro,  que  no  habia  arma,  por  tajante 
que  fuese  t  que  le  pudiese  empecer 
mas  que  si  diesen  sobre  un  aj^un~ 
que.  Habiéndose  quedado  Floraafe» 
bel  dormido  )oalo  á  aaa  fócate, 
este  monstruo  acometió  i  sa  ca- 
ballo, lo  despedazó  y  se  lo  comió 
en  nn  instante.  Embistió  en  segui- 
da á  Flurambel,  quien  después  de 
aa  largo  combale  y  i  costa  de  gra- 
ves heridas ,  lo  aiatd  de  aaa  Un- 
tada por  la  boca  y  aaa  estonda 
por  el  ojo  (8). 

Pero  en  maléria  de  culebronest 
ninguno  como  el  que  refiere  la 
Graa  Goaqaisla  de  Ultramar.  Ha* 
bia^  dice  en  el  libra  a.*  (9),  utm 
mui  gran  sierpe  en  aquella  tier- 
ra del  monte  Tigris  en  una  pena 
mui  alta.  É  esta  era  una  bestia 
fu  ra ,  mui  grande  i  mui  espatdooa 
además  ^  que  estaba  en  una  cueva. 
É  tenia  en  ei  cuerpo  treinta  piés  de 
largo,  é  en  la  cola ,  que  habia  mui 
gorda ,  doce  palmos ,  con  que  daba 
tan  grande  herida  que  no  htMm 
cosa  oioa  que  akansau,  que  no  la 
matate  de  un  golpe las  uñat^-  do 
cuatro  palmos,  é  corlaban  como 
navajas,  é  eran  tan  agudas  como 

alesnas  El  su  cuerpo  era  como 

concha,  4  tan  duro  que  ninguno 
arma  no  geio  podría  JaUar^.  £ 
mala  cabellos  luengos  cuanto  un 
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palmo,  ¿  duros ....  la  cabeza  grandé 

é  ancha        ¿  las  orejas  majares 

que  una  adarga        É  daba  tan 

grandes  voces  que  se  podrían  oír 
grande»  do»  ¡¿gutus  á  traía  en  ié 
frueaíe  una  piedra  que  relumbre^ 
tanto,  qtte  podría  íiorubre  ver  de 
noche  la  su  daridnd  á  dos  leguas 
é  media  :  é  no  ¡msiiba  ninguno  por 
Ofuet  eaatíno,  que  deUa  pudte»» 
ueapar  d  mda.  É  había  d^Mndda 
e»a  titrra  yerma  aderredor  tres 
jornadas  ( i  o).  El  Uei  de  aquel  país 
había  acometido  ya  cualro  veces 
á  la  sierpe  coa  quince  mil  hom» 
bm  de  «nnu,*  pero  casi  todos  hc- 
Itbn  perceido  en  la  empresa  sin 
consp{»MÍrla :  y  el  Soldán  de  Pérsia, 
á  quii'U  el  [\ei  habia  pedido  auxi- 
lios,  disponía  acometerá  la  sierpe 
con  seacnu  mil  hombres  de  pe» 
lea  (it)*  Ba  esto  la  embistió  BaU 
daino,  hermano  dr  Godofre  de 
Bullón,  y  arrojándole  el  primer 
dardo,  no  le  fizo  ningún  mal  mas 
que  »i  firie§»  en  un  a/unque  de 
acero  tanpíado:  el  datdo  se  hiso 
mil  ittáMWUi  i  amia  gran  taña^m 
dió  ella  una  voz  tan  grande ,  que 
tremió  el  monte  é  el  diré  iodo  ader" 
redor  del  monte  mus  de  diez  l¿- 
guate  {tt).  Al  cabo  matd  la  sierpe 
Baldaiao  prote|;ido  visiblemente 
por  un  ángel  ( i  3);  y  en  la  cueva  se 
faaUáron  hasta  treinta  cargas  de 
orov,  pbU  y  efectos  preciosos  que 
Iterába  aUf  1»  sitrpa  dt  loa  que 
mauba(i4). 

Detris  de  la  tarasca  vienen  loa 
gigantones:  y  después  de  las  sierpes 
y  endriagos  se  nombran  en  ei  tex- 
to los  gigantes,  los  cuales  hacen 
mncbo  papel ,  y  casi  fl¡«a>pre  malo» 
en  la  historia  de  la  caballería  an* 
liante.  Además  de  varios  que  se  han 
nombrado  coa  diferentes  ocasiones 
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j  motivos  en  las  ñolas  anteriores, 
daremos  aquí  alfa  bé  tica  mente  no- 
ticia de  algunos  otros. 

Albadin  y  Albadanaor,  gigan- 
tes meaoionadoa  en  la  hiatdria  de 
Amadís  de  Gáula.  El  primero  foé 
señor  de  la  IVna  de  Gallares,  y 
murió  á  manos  de  I).  Galaor,  her- 
mano de  Amadís:  el  segundo  mu- 
rió peleando  con  otro  cigaatt  lla- 
mado Gandalac  <i  5). 

Anfeon,  gígaatc  que  murió  en 
la  defensa  del  puente  de  Mantible 
contra  el  ejército  de  Carlomag- 
no  (i 6). 

Arfarán  y  Bramaren ,  jayanes 
nombrados  i  ii  la  historia  do  Dou 
Olivante  de  Laura  ,  donde  se  men- 
cionan también  el  gigante  Carma- 
don  y  sos  hijos  Branfor  y  Bruci- 
femó,  á  qnien  venció  Olivante  en 
el  ctatillo  de  los  Cinco  PeAonet. 
El  mismo  Olivante  4ió  muerte  á 
los  jayanes  Ríulnmor,  Madasir, 
Marloto  y  Boraldo  l)ragonlino([  '). 

Argamonle,  señor  de  la  ínsula 
de  la  Hofa  blanca»  Bmtillon  y 
Gandadolfo,  gigantes  mend<ma- 
dos  en  la  hisiória  de  Lisaarle  de 
Grécia  ( i  8). 

Arrastrónio  el  bravo,  Pronas*» 
lor  el  orgulloso,  Griadalafo,  Aa> 
trobaldo,  los  dos  hermanos  Piuri- 
bondo  y  Bradaleon,  su  primo  Go- 
xares,  Galiandro,  Leonidar,  Balur» 
dan,  Mundanar  y  Praudamor,  gi- 
gantes de  quienes  habla  la  cró- 
nica de  D.  Beliania  en  diferentes 
logares. 

K!  jayán  Aslrobaudo,  Roi  de 
Tartaria,  cabalgaba  en  un  elefante, 
porque  no  habia  caballo  que  lo 
*ofrÍese.  Llevaba  un  cochillo  tan 
pesado  que  apenas  podían  trti 
hombres  levantarlo  del  snelo.  Con 
este  entró  en  el  desafio,  ea  qoe  él 
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y  los  giguittf»  Aigolanle  y  Margon 
pcleáron  contra  Aniadis  de  Gáula, 
Aroadís  de  Grecia  y  Florisel  de 
Miquea,  quedando  \enccdores  los 
állhBos  (19). 

Balán,  uno  de  los  pocos  gigantes 
4|lie  ae  clógian  en  la  historia  caba- 
lleresca; so  padre  Madanfal)!!) ,  á 
quien  mató  Amadís;  si;  enemigo 
¿•dalle,  usurpador  de  la  tunla 
ifle  Torrckemeja ,  la  4|ae  tn  lo 
antiguo  pobló  de  cristianos  Joseff 
hijo  de  Josef  de  Ariroatea,  según 
cuenta  la  hiaiória  de  Amadís  de 
Gáula,  donde  también  se  nombran 
(Kroa  Ttfrios  gigantes  (a o). 

Baleato  y  stis  tres  hermanos 
Bracolán,  Calfúrnio  y  Canibnldán 
se  nombran  en  la  crónica  de  Pal" 
merin  de  Inglaterra. 

BalcdoB,  sedor  de  la  isla  de  Del- 
Iba,  vencido  por  Mendos;  Orfilo^ 
moerto  en  batalla  por  Primaleon; 
Lurcon,  hijo  del  pij^anle  Damarco, 
que  pereció  á  manos  del  Empera- 
dor Palmerín;  Eleus  y  Gatarú,  se- 
•fiorea»  ano  tras  otro^  de  la  isla  de 
Cintara  (ai). 

Bravórante,  jayán,  liijodel  gran 
Bradamantc  Campeón,  se  crió  con 
leche  de  onzas  y  tigres,  y  después 
se  manlenio  eon  la  carne  de  las  fic- 
ns  qoe  despedaiaba  con  sos  ma- 
nos (aaX 

Camaleón,  gigante  que  en  com- 
pañía de  su  hermano  Estilpon  se 
combatió  con  «1  Caballero  del  Ba- 
silisco y  el  de  la  Láclenle  Estrella, 
como  se  refiere  en  la  história  de 
Esferamundi  {iZ).  La  misma  histó- 
ria menciona  los  gigantes  Eacaran- 
ib,  Orion  y  Pacanaldo. 

Caiiadeqve,  el  jayán  delaMon- 
taida  defendida ,  cuñado  de  Arca- 
lans  y  padre  de  Lindoraqne ,  ñ 
qnien  ¿iá  moer  te  Amadís,  conio 

TOMO  m. 
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le  did  también  ¿  los  gigantes  Fa- 

mongomadáu  del  Lago  ierviente,  y 
á  su  hijo  Basagante,  en  el  tiempo 
que  se  llamaba  Ikllenebrós  (a4). 

Cinofal,  gigante  llamado ael  por¿ 
qoe  tenia  eabcsa  de  perro,  cabal- 
gaba en  una  gran  béstia,  porque 
caballo  ninguno  no  podía  sufrir  su 
grandeza.  Amadís  de  Grécia  lo 
venció  y  rindió,  como  cuenta  su 
história  (aS). 

Daliagán  de  la  Cueva  obscura, 
Dramnsiando,  Framuslante  y  Pan- 
darn, en  Palmerinde  Inglaterra(3B). 

Damián  y  Franarque,  en  Pal- 
merín de  Oliva  (a;). 

Dra masantes  y  Bartms,  «B  Cclí* 
don  de  Ibéria  (38). 

Forragús,  gigante  espantoso,  que 
según  la  relación  del  Arzobispo 
Tnrpin  tenia  cerca  de  doce  codos 
éñ  alto,  la  cara  hrga»de  un  coóo, 
la  naris  de  un  palmo,  los  dedos  de 
tres  palmos,  los  braros  y  las  pier- 
nas de  cuatro  codos:  alcanzaba  la 
fuerza  de  cuarenta  hombres.  Mir 
tóle  D.  Roldén,  segnn  cnenla  la 
historia  de  Carlomagno  por  Nico- 
lás de  Piamonle,  el  cual  disminu- 
yó considerablemente  las  dimen- 
siones expresadas  por  Turpin(39). 
'  Fmdalon  Ciclope  tenia  nn  ojo 
solo  en  la  frente:  trata  de  él  la 
história  de  Amadís  de  Grécia,  ro- 
mo también  de  Marcaron,  Leofán 
de  la  Rosa,  Monstruon,  su  padre 
Gradalfe  y  otros  gigantes  <3o). 

Frandamon  el  desmesurado,  ja- 
yán raoerto'por  Florambd  de 
cea  (3  i). 

Gadalon,  Gadalote  y  Galpatra- 
fo ,  jayanes  meOCiOnidtos  en  la  hls« 
tórla  di^  b.  Florisel  der  Niqaea ,  co- 
mo tsmtrién  Borarán,  Rrosdolfo, 
Bruzo  Cornélio,  Madaráo»  Man- 
ilroco  y  Masfandcl. 

ss 
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Gilobarco  de  la  Gran  faerza, 
Gomarán  el  Trisle,  Castellar  d  De- 
sigual, y  Dioariii,  giganlcs  muer- 
tos ó  venddM  por  Florambel  de 
lacea  (3  a). 

Gramlomo,  gipantc  á  qnien  ven- 
ció D.  Policisne  de  fioécia,era  lan 
•U0|  que  D.  PolicisM  DO  akannlM 
á  herirle  de  le  rodilla  arriba.  Siu 
piés  tenian  una  vara  de  largo  (33). 

Luciferno  de  la  Rocanegra,  se- 
ñor del  Alcázar  de  las  Cinco  tor- 
res, donde  lavo  preso  á  D.  Lidiar- 
leí  Graadafidel  y  Tannadeole,  her- 
manos, muerloe-porFlorainheleii 
Sicilia  (34). 

Macáronte  y  Pasáronle  el  malo, 
jayanes  en  la  historia  del  Caballe- 
ro de  la  Croa  (35). 

Madasir,  óiganle  qoe  rohó  la 
Infanta  Galárcia,  y  Barloto  qoe 
robó  la  Infanta  Clarista,  se^an  la 
crónica  de  Olivante  (36). 

Afarísgolfo,  jayán  irencido  por 
el  Infante  Lucescánio,  ea  la  histó» 
ría  de  Cristal ián  de  EspaAa  (3;). 

Matradaque,  Ma troco  y  Carta- 
daque,  gigantes  mcnrionados  ca 
lae  Serfaa  de  Esplaudiáu  (38). 

Mayorías ,  gigante  qoe  y«ndo  en 
busca  de  aventuras,  aportó  á  la 
isla  de  la  hechicera  Malfado,  la 
cual  lo  encantó  y  convirtió  en  un 
hermoso  perro,  que  baio.  esta  for« 
ma  sirvió  mucho  tiempo  al  In- 
lante  de  Inglaterra  D.Diiardos(39). 

Mundraf^on  el  feo  y  su  primo 
Monleon  el  grande ,  jayanes  en 
Silvia  de  la  Selva  .(4o):.  Mondra< 
gon  en  logar  de  aftas 'tenia  garras, 
con  que  ajginiua:vf!icea  d^pedasaba 
é  hombres  y  animales. 

Morbon»  seíior  de  la  isla  Des- 
ládia,  Motralaule,  Gormanteo  y 
Braeamonte  el  cspaulable,  gigan- 
tes nombrados  de  U  hiatdipia  .dcL 


;  KA  MANCHA. 

Cabalicru  de  la  Cruz  (4i)-  En  la 
misma  se  menciona  al  gigante 
Moronte,  lan  feroi  y  loníadot 
l|fie  presentándose  el  Príncipe  Le- 
póle in  o  delante  de  su  caslillo,  t0 
abrazó  cun  una  almena^  y  arran- 
cáftdola  la  arrojó,  de  suerte  que 
si  el  Príncipe  no  se  defara  caer  del 
caballo,  lo  matara 

Mordacbo  de  las  Oesfme|adaa 
orejas,  Rinário  el  Turco,  señor 
de  la  isla  Neblosa,  y  Serpentino, 
scuor  de  la  Fuente  sangrienta,  gi- 
gintes  en  la  histdria  de  D.  Poli* 
cisne  (43). 

Nahun  el  Negro  y  Tanllas,  gi- 
bantes vencidos  y  muertos  por 
D.  Ti  islán  (If  Leones  (44)« 

Orhion,  gigante  que  era  negro, 
y  entraba  desnado  en  hw  hata- 
Has  (45). 

Pavoroso,  gigante  que  se  com- 
halió  con  e)  Caballero  del  Tigre, 
segon  Ja  crónica  de  Palmerin  de 
InglaUnra  (46),  donde  también  se 
hace  me'ucion  de  su  hermano  Co- 
lambrar  y  de  Otro  jayán  llamado 
Bracandor. 

Sarpilo  y  Silcrpio,  gigantes  nom- 
brados, el  primero  én  Qlfvanta  de 
U  u  ra  ( 4 ; ),  y  c|  segnndoen  Floramr 
bel  de  Lucea  (48). 

Tembloso  Barbárío,  Candramar- 
te  y  Fermonte,  gigantes  en  la  his^ 
tória  del  Caballero  del  Febo. 

Tennronle,  apellidado  el  maln^ 
Rlandidor  y  Moronte,  en  oí  libro  a,* 
del  Caballero  de  la  (^ruz  (4y). 

Yafuranle ,  jayán  á  quien  desen- 
cantó Celidon  de  Iberia ,  como  se 
refiere  en  su  poema  (5o),  • 

Zaboriano  y  Variáto^  .vamlioa 
(Ifl  I\<>i  de  la  Gigantea,  en  OOnkpa'* 
fila  de  mas  de  oíros  cíen  )avaneíi 
asistieron  á  la  reñida  y  tenjcrosa 
VMlla«cn<re  jíl  Soldán  de  Bahiló- 
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nia  y  el  Gran  Tártaro,  que  se  dea- 
cribe  en  el  lilm»  ét  D.  BclUiBit 
deGrécia(5i).— 

Loa  autores  caballerescos  dieron 
é,  tas  ^ifíanfps  nombres  por  lo  co- 
man retiiriibanlcs  y  esirafaiários, 
lo  qae  remedó  con  gracia  Cervan- 
tea  en  loa  qoe  ¿\6  á  Brocabirano  y 
Caracul iambro.  Los  mencionados 
en  los  libros  de  caballcrias  son  in- 
finitos: la  noticia  precedente  no  es 
mas  que  una  maestra  que  está  muí 
kjot  de  aer  el  catálogo  de  los  gi- 
§Milea  qne  diéron  asanto  á  los  ea» 
critorea  de  caballerias.  Hacen  de  to- 
dos oficios  en  dicbos  libros  :  de  Re- 
yes como  Fieras  ton  de  Cbipre  (5  a), 
Monleon  dcCaaán  (53)  y  Basarte  de 
Corea  (54)  t  de  ctcodcmacionio  Mor- 
fM&te         lo  fué  de  Roldán:  de 
maestros  como  Gandalac  que  lo 
fué  de  D.  Galaor  (55):  de  hechi- 
ceros como  Trasileon  (56)  y  Bra- 
irodilo  <S9)t  de  galeolea  reñiros 
como  los  de  la  barca  del  Principo 
Lepolemo  (58)  ;  y  de  alcahuetes 
como  Floribel  ,   que  ejerció  este 
oficio  eu  U  correspondencia  amo- 
de  Laendro  el  Bal  con  le 
k  (Su). 


(i)  Sfrgat  dt  B^tiamtídmf  e»- 
pitulo  3i. 

!a)    Cap,  3o. 
3)  Gerardo      Eufrott»^  ca¡p/«- 
07. 

(4)  Lopt  de  y*fu^  Hermogura  d§ 

jingéliem,  eatUo  ao. 

(5)  D.  Oiivanie  dir  Lduru,  tib.  I, 
cap.  ai. 

(6)  Primaleon  ,  cap,  194. 

M  JUmmrie,  eapltmtv»  54»  55 
jr  58. 

^8)   Lih.  3,  cap,  35. 

Cap.  a43. 
Cap.  343. 
Cap.  a45. 
Cap.  349* 
[i4)   Cap»  sSi. 


(1 5)  Cm'itdoi  ti,  la  r  58. 

(16)  mtídrim  de  "  ' 

Lihro  1,  capítulos  i4»  33  jr 

otros. 


ros. 

[  i  9)  ma,  de  Silvit  de  Is  Seivü, 

p.  38. 

^ao)  Capítulos  58,  ia8  j  qtros. 
(ai)  Prunaitím^  eapitulos  10,69 


Capituios  4  r  5. 
if  .  de  Xfwi 


X  otrae, 

(aa)  Cahailero  del  Febo,  pte,  4, 

¡ib.  1  ,  cap.  I. 
Í23)    Pte.  a,  f/T/j.  !)B. 
(a4)    ylmadis  de  Gdula,  capítu- 
los 55  57. 

faS)  /'te,  a ,  c«/».  39. 
[261   Pie.  i,  capítulos  a  7*  10. 
fa? )   Capítulos  a4  ^  $7. 
[a8 1    Cantos  2jr^' 
laqS  ÍMpitulos  65  /*  fi& 
[3o)  A«.  I,  cqp.  9y^«nelra«  Iw- 

r3i)  Jo  hhtória^  Uh.  4,  ca/>.  ?9. 
[3a)    ,Vm  história  ,  lilims  O/*  3* 
í33)i  Poticisne ,  cap.  ^ 

[34)  Floramhet  de  Zmem,  i».  4, 
capítulos  I  o  ^  aS. 

(35)  ZiA.  a,  74. 
36)  £ib,  9,  empituim  3i  /  53. 
[37 1         a ,  cap»  i3. 
[38)  6/1/7.  9. 
¡391  Prinudeem,  tík»  i. 
'4o)  Cap.  a?. 

Lihros  I  /•  a. 
Zi  A.  a ,  CNjp.  3i> 
Cap,  4i* 

5*1/  história  y  canitMÍM^x  y  5x 
Garrido ,  Orlando  en&no^ 

lih.  I ,  canto  4« 
y/r.  a,  ca;?.  ' 
Zi¿.  a,  Cf/'.  i3. 
Lib.  a ,  ca/».  ao. 
91   Cap.  70. 
5o)    Canto  37. 
5ll   Ca/í.  40/  sig. 

5a)  DmSeliam'edeGréeiafiih,!, 

eap.  18. 

(53)  A7vi«      /a  ¿'«/(•a,  cap.  a;. 

(54)  D.Fiorieei de Ifí^tiem^ pte.lt 
9ap.  90- 

(55)  Amadís  de  Gáula^  cap.  11. 

(56)  CabaHero  de  im  Crue^  '«A>  ^ 

ca/).  00. 

(5?)  Celidon  de  Jbéria,  emO»  II. 
(si)  CMierodei*Omtm,%, 

(59)  /Z«dl  rap.  33^ 
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lantas  inaudifas  aventaras,  tanto  género  de  encantanien-» 
tos,  tantas  batallas,  tantos  desaforados  encuentros,  tan*» 
1^—^^— — — »— — — ■'  — 
Tantas  inaudita»  aveaturai,  tanto  género  de  encanianusntos» 
Viiu  pndícn  decir  aquí  yo,     por  el  CaiMnero  áeCmpiáo,  á 


.   ,  \.  pecho  del  cacililodor  A  realeo  (3); 

,nopem  me  copia  feat.  I]^^  ,^  renf^nn^a  dr  Amor,  que 

Las  aventuras  de  los  libros  tic  acató  el  mismo,  dcshaciéndoM  el 
caballerías  son  unos  conio  ¡iroble-  tncanlo  con  tal  estampido,  quetonó 
ñas ,  cuya  retolucíon  te  proponía  moa  dé  quince  milla»  (4);  la  de  la 
á  loa  caballeros- andantes;  y  loa  que  Torre  desomoruda  ,  dispuesta  por 
salían  airosos  de  la  empresa,  «o-  los  sábios  Arlemidoro  \  Lirgandeo, 
braban  mayor  fama  y  renombre,  en  que  no  podia  entrar  ninguno 
como  sucedió  en  la  aventura  de  la^  que  el  corazón  de  amor  no  trújese 
Perde  Espado,  i  que  dié  fin  Ama-  libre  (5) ;  la  de  la  iUca  Selva,  dos- 
dis  de  Gáala  por  ser  el  mas  leal  y  de  eatabó  encantado  el  gigante  Ca- 
tlerno  de  los  amantes  (i).  Alga-  co,  nieto  legitimo  del  gran  gigante 
ñas  veces  las  aventuras  eran  no  de  Caco,  á  quien  venció  Hércules  (6); 
caballeros  ,  sino  de  señoras  ,  como  la  de  los  Donceles ,  en  Olivante  (7); 
la  del  Toccuio  de  las  Flores,  que  ga-  U  de  las  Tres  Coronas ,  y  la  del  Ar^ 
Bd  la  aÍD  par  Oriana  por  ser  la  Aol«ali«ldMe,  ordenada  porlaFa* 
•mantc  mas  fina  de  su  amado.  Am-  daMorgáina,  en  Florambel  de  Ltt* 
bas  aventaras  bs  habían  antes  pro-  cea  (8);  la  de  la  JJuena  llorosa  y 
liado  en  vano  muchos  caballrro*;  y  la  de  la  Saeta  de  Amor ,  en  el  Ca- 
seuoras  de  la  corle  del  Rci  Lisuar-  ballero  de  la  Cruz  (9);  la  de  la  Tien^ 
te»  sin  otras  personas  qoe  lo  habían  da  de  toe  Amanies,  en  el  Caballero 
liecho  en  el  espácio  de  sesenta  afios  del  Febo(io);  la  de  la  Espada  rn* 
que  el  anciano  escudero  Macandon  cantada,  que  ganó  Platir  en  Cons- 
andaba  buscando  quien  les  diese  fe-  tantinopla  ,  sr^im  la  hislória  de 
lice  cima.  Porque  no  siempre  gana-  Primaleon  (11);  las  del  ídolo  de  las 
ba  la  aventura  qoien  la  acometía,  venganzas ,  del  Espejo  dét  Aninr 
y  a«í  sucedió  al  mismo  Amadís  en  y  de  la  Cueea  de  la  Torre ^  en  Fio* 
la  de  la  Cámara  defendida,  que  es-  risrl  de  Niquea  (12);  la  del  Casti" 
taba  en  la  Peiia  de  la  Doncella  en-  Urjo  de  Cupido ,  en  Silvia  de  la  Scl- 
cantadora,  á  la  cual  renunció  des-  va  (i3);  las  de  la  Extraño  trompa, 
pues  de  aconietida,  porque  entendió  de  la  Cueva  encantada ,  de  la  Fuen- 
te estaba  guardada  para  so  hijo  ie  del  Arco,  y  dé  la  Fuente  de/en- 
Esplandián  (2).  dida ,  cuyas  aguas  no  dejaba  pro- 
He  tomado  estos  ejemplos  del  l¡-  liar  Imcin  va  treinta  auos  una  har- 
bro  de  Amadís  de  Gáiila  ,  como  pía  encinUida  ,  en  Policisne  ( 1  4). 
uuo  de  los  mas  conocidos  y  an-  De  otras  aventuras  contenidas  y 
IfgQOS ;  pero  todos  los  de  caba-  descritas  en  los  libros  cabalknes- 
Heriaa  están  llenos  de  relaciones  eos,  se  ba  hecbo  mención  en  dife- 
de  aventura?;  semejantes,  como  la  rentes  notas  anteriores, 
de  la /'i<e/i/tf</c/0Íl/ucr<e^ concluida  Ordinariamenie  se  mezclaban 


Digitized  by  Google 


PEIIIXBA  PAaTE»  CAPÍTULO  XUX.  437. 

ta  bisarria  de  irages,  tantas  Princesas  enamoradas,  tantos 
escijtd^t»  Condes,  tantos  enanos  graciosos,  tanto  billete, 


en  lft«  avctttvras  encantamentos, 
pero  iMBbiétt  mK*  baker  •■cano 

tomentos  sin  aventuras.  Sacar 
r  je  rapios  de  toHo  de  tos  libros  de 
caballerías,  .seria  sacar  agua  del 
mar.  Porque  ¿qué  otra  cosa  son 
lot  nM  de  elloe,  «¡no  oa  lefido  de 
encantamentos  ñas  6  maniM  dn- 
paralados?  Debieran  sns  autores 
haber  ceñido  la  intervención  de  la 
magia  á  los  lances  y  situaciones 
«itinordinárias ,  en  que  no  alcan- 
Mtea  para  el  enredo  "é  pava  el 
loa  nédios  naturales  y 
inos,  como  hicieron  los  épi- 
cos antiguos  con  la  intervención 
de  los  Dioses.  Pero  en  ios  libros 
andantes  m  pradigó  este  nédio 
con  tal  desenfreno,  qae  lo  preter- 
natural vino  á  ser  ordinario.  Las 
noticias  tomadas  de  la  biblioteca 
caballeresca,  y  alegadas  en  el  dis- 
carao  del  présenle  oosMnlárto,  m* 
■ntnislran  mucluia  proabaa  de  esto 
qne  a^  «a  dice.  Algonaa  yaoct 
eran  los  encantos  de  siglos,  como 
el  de  los  bijos  de  Piíamo  y  otros 
Principes  de  aquel  tiempo,  que  es* 
taban  encantodbe  deade  la  deitrae-> 
eion  de  Troya  ( ■  5);  ó  ti  de  ta  lata 
Stimida ,  qtic  fué  desencantada  con 
un  espantoso  tronido  y  estruendo, 
que  *e  ojo  en  totla  la  ínsula  j  aun 
ditu  mUioB dentro  defm  mar,  apa- 
reciendo murbas  y  hermosas  pra- 
derías ,  arboledas,  ciudades,  villas 
y  castillos  con  sus  habitantes,  to- 
do lo  cual  babia  estado  encantado 


dos  siglos ( 1 6). La  aáblaCirrca,  Rei- 
na de  Arsinea,  babia  cncantodo  á 
la  Princraa  Niquea  con  el  Infante 
Anastara?(,  y  Ins  circnnslincias del 
encanto  le  Inricion  dar  el  nombre 
de  Gloria  de  JS tiquea;  pero  deshe- 
cbo  por  el  Reí  Anadia ,  la  Gldria 
de  Ñiqaea  se  convirtid  en  otra 
aventura  llamada  infierno  de  Ana»' 
tarax ,  quedando  encantado  este 
Príncipe  en  lugar  de  Míquea  (17). 
Y  para  quenada  fallase,  habiendo 
Gloria  é  Jn/krno,  se  aíadid  el 
Purgatórib  de  Tines,  hecho  por  el 
sábio  Arsimene$(i  8).  Pero  insensi* 
blcmenle  me  voi  engolfando  con- 
tra nii  propósito  en  este  asunto,  y 
conviene  recoger  velas  j  dar  fbndo. 

í  1 )  jimadts  de  CdulafC.  SS./"  S?.  . 

(a)  /hid.  cap.  i3a 

{.^)   Caballero  de  /o  Úriie,  Uh,  a, 

eaf'itulos  63  ^  64. 

(4)  Il'id.  cap.  70. 

(5)  Caballero  del  Fel»,  fie,  f, 

lib.  3 ,  cap.  46. 

rt))  Fiorindo ,  pie.  Z,  eap,  a3.' 

(7)  Lib.  I  ,  cap.  34. 

(8)  Ltb.  5  ,  capítulos  36  ^  3?,  jr 
lib.  I,  cap.  3a. 

^9)    ¿ib.  a  ,  capítulos  1  y  7a. 

(10)  J^/e.  4  I  '*b.  I  I  capítulos  14 
jr  iS. 

(11)  Cap.  ai4- 

(13)  £ib.  1,  capitulo»  6^7.* 
lib.  a ,  cap.  57  -  pie.  3,  eap»  35. 

'i3)  6/i/>.  54. 

1 4)  Capítulos  a8 ,  6a ,  86  j  S5» 

*i5)    Btlianis  ,  lib.  a. 
{16)   Floraatbel.  lib.  4* 

(17)  Amadit  de  Grieta,  p#f.  a, 

capítulos  3o  y  8a. 

(18)  OlivantCf  lib,  i,  eap.  ao. 


Tatitos  enanos  gracioios» 

Solían  llevar  también  contigo  Ardián  qoe  to  fu^  de  Amadfs  de 
loa  caballeroa  algnn  enano,  «oa^  Gáala,  A  qoien  airvió  con  fidelidad 
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j  ocio  en  sos  aventaras,  srgnn  Hirci nía.  Prlmaleon,  qae  había se- 
cuenta  so  historia.  Ordin  fiiérria-  gtiido  con  la  nao  t\  curso  del  ave, 
no  de  D.  Belianís  (i),  Overii  de  salió  á  tierra  á  buscarlo,  y  lo  en- 
Policisne  (i),  Bruquel  de  Armidoa,  contró  colgado  por  lot  cabellos  de 
bijo  del  Reí  de  Prineia « ^iea  le  la  vaatona  de  mi  cailillo,  Uona- 
tffa|o  á  loe  torneos  de  ConilaMti-  do  y  quejándose  amargamente.  Ua 
nopla  que  celebraba  el  Emperador  caballero  de  la  comitiva  de  Prima- 
Palroeriu  de  Oliva  (3).  A  este  Em-  león  fué  á  descolgarlo,  pero  se  le 
pecador  servía  de  escudero  el  ena-  desprendió,  y  fué  i  dar  en  ios  caer- 
no  Urbaníl ;  per»  se  lo  pidié  Poli*  nos  de  an  toro ,  ^oe  hoyó  coa  él 
«arda,  á  pretexto  de  qoe  alendo  efr>  y  se  metió  en  nn  rio:  alK  estovo 
treraadamente  feo,  era  mejor  pa-  dando  voces,  hasta  qne  lo  recogió 
ra  servir  á  dueñas  y  doncellas  que  una  doncella  que  sobrevino  con 
á  caballeros:  Palmerin  se.  lo  otor-  una  barca, y  el  toro  desapareció (9). 
gó  (4).  Á  este  modo  el  enano  Ar-  Boicndo,  enano  de  la  Princesa 
deao  servia  á  H  Princesa  Lucénia,  Níquea,  iba  y  venia  con  las  cartas 
según  la  hislória  de  Florisel  (5).  de  su  ama  y  del  Caballero  de  la  Ar- 
Eii  la  lii&lória  de  Pulici$ne  se  ala«  diente  Empatia.  Iláce.se  memoria  de 
ba  el  agudo,  ingenio  de  Mordele,  él  en  la  hislória  de  Amadís  de  Gré- 
enano  del  Caballero  Fimeo,  y  el  cía  (10)  y  en  la  de  D.  Florisel  (1 1), 
csfveno  de  otro  enano  que  peleó  á  qnien  sirvió  de  espidero.  AIH 
con  nn  león  (6)  :  de  un  enano  adi-  misino  aa  habla  de  Ximiaca  ,  fea  y 
vino,  discípulo  de  IVlerlin,  se  hace  vieja  enana  del  jayán  Brosdolfo, 
mcmória  en  la  história  de  D.  Tris-  señor  de  la  ínsula  de  Garia,  y  se 
tán  de  Leonís  (7).  coenla  qne  requirió  de  amores  á 

Bsboeso ,  enano  de  la  aábia  Liní  •  D.  Florisel :  después  lachó  7  se  am- 

gobra,  protr(  tora  dcCel¡dondeIb¿-  2Ó  con  Bosendo,  j  dltimomcnle 

ría  ,  llevaba  de  orden  de  su  ama  reconciliada  con  él  ,  entrelenian 

una  caria  á  la  doncella  Frina  que  uno  y  otro  con  sus  clonáiies  á  los 

navegaba  en  compauia  de  Celidon.  Príncipes  y  Princesas  que  estaban 

Iba  d  enano  montado  en  un  pez»  en  el  castillo  de  Brosdolfo  (13). 

qne  se  hundió  y  dempareció  Inego  No  siempre  los  enanos  estaban 

que  Eshueso  entró  en  el  barco,  reducidos  á  la  humilde  clase  de 

Otra  vez  se  presentó  trasformado  sirvientes.  Berfunes,  enano  fada- 

cu  oso  á  Celidon,  y  al  querer  este  Jo,  era  Rei  de  la  isla  de  Mondu- 

aeometerle,  recobró  su  figura  ver-  mnle  ( 1 3).  £u  el  poema  caballerea 

dadera.  En  nn  jardín  del  palicio  00  del  Satrtjoao^  escrito  por  Mar* 

del  Ciiro  presenció  el  desposórío  tin  del  Rincón,  se  habla  del  ena- 

de  Celidon  y  su  señora  Poisena,  no  Cormesino  ,  que  montado  ea 

habiendo  sido  antes  medianero  de  una  poderosa  allana  ,  y  acompa- 

sus  amores  (8).  ¿Índole  Sanópia ,  dama  negra  de 

Riadeao,  enano  de  Primaleon,  quien  eco  celán«  qniso  despartir 

navegaba  con  su  amo,  cuando  nn  ádos  caballeros  qne  se  comfaaliaii; 

ave  desmestirada  lo  airclmií)  con  y  enojado  porque  se  mofaron  de 

sus  unas,  lo  llevó  por  el  aire,  y  lo  él,  |)€lcó  valerosamente  basta  que 

dejó  caer  en  la  orilla  de  la  isla  de  por  último  fué  muerto  á  traición 
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tanto  icqnielnro,  tantas  mugerea  vaKemcs,  y  finalmente 


delanle  de  su  flama,  la  rtinl  á  vis- 
ta de  tal  fsprctá<  iiio  .se  atravesó  el 
pecho  coa  la  espada  (i^)* 


Belinnis^  lib.  f,  eap.  54* 
PoiicisBf,  cap.  iq. 
Prímatfon^  cap.  ax 
Palinrrin  de  Ui.  §ap,  I 
Pie.  3y  cap.  1 1. 


5r3a.  (i3) 
"  04) 


(6)  Capttuios  a6  6«. 

(7)  Cap.  a4.  • 

(8)  Celidan  de  Ibiria,  cantos 
ai  r  39. 

9)    PHmateofi,  cap.  184  y  sig, 
leí  Pie,  a,  cap.  uH  y  49. 
11)   Ptf.  3,  cap.  (iJB. 

¡hid.  Cap.  afi,  3l  jr  47. 
C  rtirHa  de  Éufr^es^  /ib,  I. 


Tantas  mujeres  voHentes, 


Como  Bradamante  ,  hermana  de 
Reinaldos,  v  Marfisa  de  Riipero  en 
el  Oria/ido  de  AriostOf  Antea  en 
el  Üw^M»  de  Pvlef ,  ki  Priuter 
aai  Eapinela  y  Arquílea  eis  el  Sa^ 
treyono ,  Dorobella  en  CrHdnn  de 
Iberia.  Los  poetas  moderuos  ha- 
llaron e}eui|)lüs  en  los  antiguos: 
Penteailea,  Réina  de  laa'Amaionaa, 
en  Homero,  y  Csm9m  fm^imm  de 
los  Volacos»  m  Yifuflii»,  créninv* 
fe^es  valiente»  v  (»»ierrera8. 

£n  las  histúrias  verdaderas  lee-> 
moe  lam^B  loa  valerosos  hechos 
de  b  Poncella  de  Orleana,  á'#qiM|i 
debió  la  Fráucia  . mochos  Iriunfos 
contra  los  in{;!c.ses  eu  el  sírIo  XV. 
£n  el  anterior  D.  Juan  el  I,  Rei  de 
Castilla»  concedió  á  las  mujeres  de 
PaMncia  la  inaí|;iiía  de  loecaballenM 
de  leí  BhuJe  |jor  el  ebfaerao  van»* 
níl  con  que  en  ausencia  desús  ma- 
ridos defcndiéron  la  ciudad  contra 
el  Duque  de  Alcncastre  el  ano  de 
1 387.  Sa  nif  lo  el  Reí  D.  Joan  el  II 
concedió  por  cánaas  aemejantea  el 
niisrrlo  distintivo  a  las  cuatro  ^jea 
del  Alcaide  de  Jaén  y  á  oirás  se- 
ñoras. Fué  célebre  la  conducta  de 
ASa^r  Fernindca  Pita  en  la  de^- 
Umm  de  te  Coviifi««Uao<4e.iB89t 
r.«  #i.aíate  XVU  loerliH^  dt 


In  Monja  Alférei  dejáron  motivos 
de  admiración  y  de  dudas  á  la  pos- 
teridad. Pero  los  escH lores  caba- 
Itlirefeoa  ¿aagcrifreir  ea<e  nwldrm 
como  todas,  y  multiplioáraB  aia 
lasa  las  Reinas  y  Princesas  que  ejer- 
citáron  la  profesión  de  las  armas* 
Darenios  noticia  de  algunas. 
'  Caláfiii,  Réina  negra  de  la  ínsn- 
IvQriifiniin,  ««inMMp»r«l  oMln- 
do  inlaoeiido  aventuras  en  conipa-* 
■Ría  de  su  marido  el  Rei  Talanque, 
hijo  de  D.  Gaiaori  Rei  de  ¿iobra* 
disa  (j ). 

f  Bi  'MactlwBliMhedAicd  A  I¿i 

suarte  .de  las  hendarf  ifae  recibió 
en  el  combale  que  tuvo  con  la  Réi» 
na  Zahara  en  Trapisonda  (a).  Y 
poco  después  peleó  Zahara  en  de> 
ÜBMa  dd  mianio  Liaaarle  con.  nn 
la  yin,  á  quien  de  un  golfaudtiiíditf 
el  yelmo  y  la  cabeza  en  dol  parles. 

La  Infanta  Gradafilea  ,  que  era 
de  raza  de  gigantes,  defendió,  en 
campo  y  lsbeartd.á  lásoarte  de  «na 
«■Itenia «.peleando  ]^  él  ain  aer 
pilÉdcldB/<3Í);. Peleó  etv»  vea,  en  de- 
fen.^a  de  Amadís  de  Grecia  y  Li- 
suarle  con  un  caballero  á  -q^ien* 
venció  y  corló  da  cabeza  (4)1  u<  ■ 
•  Habiendo  apenado*  &  Trinácriá 
b  beün  Arqnfrilo»,  .Béinn.  de 
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untM  j  Vtak  disparatadas  cosas  oooio  los  libros  de  cabítte- 


Lira,  y  la  luíanla  Kloralisa  caini- 
nabaii  disfrazaUas'de  caballero» 
daules,  y  después  de  an  obstinado 
cómbete  diéroa  ^bcriad  i  la  Rei- 
ne Gerrofilee  y  é  eo  hija  la  her- 
mosa Rosal  vira,  á  quienes  con  dos 
damas  suyas  conducian  presas  eii 
un  carro  cuarenÍ#«ebe^kco*y.tfe8 
poderosos  y  descomunales  sis**- 
les,  como  refiere  la  historia  del  Ca- 
ballero del  Febo  (5)  La  misma  his- 
toria hace  mención  de  las  batallas 
que  soslavo  Rosamiindi»  Prjn(;e#a 
ae.£alid6niá.(S>.   :  a:  .   !  > 

•  Las  baiaaaa.de.la  Princesa  £r- 
Biiliana  se  ciwntan  en  el  libro  4-^ 
di-  D  Bt  lianís  de  Grecia  (7).  En 
el  ¿."se  babia  referido  que  el  Dios 

.Tan.  disparatadas  caias, 

•  •         •.»  VI        :  •  '  f      •    ■     '  ' 

Harto»4|Spemiea  fe  -hmn  mfcii4 

rionado  ya  en  las  notas  anterio- 
res: mas  porque  haya  de  lodo  y 
uo  solo  en  prosa,  me  ha  parecido 
a&adir  on  ejemplo  tomado  de  loe 
ItUroemétricos  de  cabaJleríe»  Be  del 
poema  de  CeUdon  de  Iberiá,  eaori<» 
to  por  Gonxalo  Gómez  de  Loqae^ 
¿  impreso  en  Alcalá  de  Henares  el 
alto  de  i583. 

La  sébio  Linigofara,  bebiendo 
trasladado  con  sus  artes  desde  la 
isla  de  Falsora  á  Licia  el  palacio  ó 
castillo  en  que  estaba  encantada 
Aarélia,  dice  á  su  amante  Cclidoa 
qoo  acometa  la  aixentmra  dt  m 
desencanto.  Enira  OelidoB.eatt  1» 
espada  desenvainada!  en  elcasliUo^ 
kichacon  an  escuadrón  de  pa  jarra» 
eos  y  anda. con  elloSii  oucbUladaa 
como  D.  Quijéie  eb'la.iboeá  dé  la 
Gnev»  de  Montasiaot  t  pelea  ta  le- 
Saida»'€in  jum  sitUo^t  le  matá ,  f 


Marte  le  habia  dado  la  orden  de 
caballería  eo  el  castillo  de  Medea, 
con  las  cereoBÓnias  que  alU  se  des* 

criben  (8),  y  rí  an  las  de  costumbre. 


Galórcia  ,  Ki-ina  de  Gócia ,  se 
distinguía  entre  los  ginetcs  v  prati- 
dcs  justadores  de  su  tiempo,  é  iba 
én  koaéa  dK^'avffilaras  acompi^ftada 
de  cíáa  doaceílas  y  de  ocho  enaooa 
con  sus  cometas  (9). 

Ltsuarte  de  Greda  ,  cap.  5. 
Anutdts  dt  Grecia f  pie,  a,  e,  54< 
Jlúd.eap.  18^  19. 
ibid.  eap.  69. 
Pie.  4,  tift.  1,  eap*  o. 
Píe,  3,  /<>.  a,  tmp^'  ^XfU*  4t 


se  encuentra  en  -na*  vica 
de  se  le  presenta  on  gigante  ar^ 
mado  de  todas  armas,  que  dcspn^ 
de  combatirse  con  Celidon  huye 
por  ana  tioalera.  Caliéas  le  sí» 
Saé{  j'  .  »  ' 


Bajnnilo  U  ftMilm  ,  Smí  i 
Harmi,  y  ron  Im  anM»  UI  nU», 
CopiQ  sarir  un  p<ñ«*co  qa>  rajcal* 
b  It'ilMia  «U  C«bra  ,  ter  okio. 

•  *  * 

Allá  ba  io  se  torad  d  S^S^Bia  eé  «■ 

espantable  salva<;e  con  una  maza 
enorme  en  la  mano.  Después  de  un 
largo  combate  io  mata  Gelidun: 
liaa  ea  mto 
■ 

.  Un  loro  «alr,  la  ^raa  .bora  abirtf*. 
TM'aNcI^,  lamrnafirahle  j  nXnMm. 

Trágasoel  toro  el  cadáver  del  salva- 
§ec  CeUdon  di  al>tovo  om  tolaeala 
ab  la  ^anfcaf  por  la'aüsriora  étU 
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rias  contieiien?  De  mi  sé  decir,  que  cuando  ka  ko,  en 
Uinto  que  no  pongo  la  imaginacioo  en  pensar  qoe  aon  to- 
dos mentira  y  liviandad,  me  dan  algún  contento;  pero 
cuando  caigo  en  la  cuenta  de  lo  que  aon,  doi  con  el 
mejor  delb¿  en  k  pared ,  y  aun  diera  con  él  en  el 
ñiego  á  cerca  ó  pretente  k  tUTÍera,  bién  como  á  me- 
recedores de  tal  pena  por  ser  £alsos  y  enrbusteros,  y 
íucra  del  trato  que  pide  la  común  naturaleza,  y  como 


btridU  saca  el  salvage  la  ttbna, 
laego  loa  brasoa,  y  con  ellos  ar- 
ranca an  cuerno  al  toro,  y  éste 

rociando  y  regando  casi  á  Celidoii 
con  su  sangrp,  le  embiste  con  el 
Otro  cuerno.  Al  mismo  tiempo  el 
•alvage,  alargándose  desde  la  heri- 
da, coge  del  suelo  la  maza  y  pelea 
también  con  ella.  Celidon  corta 
de  una  cuchillada  el  Coen&O  qnc 
le  quedaba  al  loro, 

Caanáo  el  Mlmf^e  rl  qa«  q«llAfllMM« 
Qmc  lo  tenia  «a  U  aiainya  m»a» , 
!•  alf«Mi  m'  ra  Wptr  muro  y  mm. 

Armado  así  olra  vez  el  loro,  ar- 
roja de  una  cornada  á  G:lidon  con- 
tra «m  pared,  de  donde  resnrtid 
como  ana  pelota.  Mas  napardien- 
do  el  ánimo,  hiere  al  toro  en  el 
cerviguitlo,  y  atraviesa  al  salvage 
de  una  estocada  por  la  boca:  cae 
al  fin  el  toro,  y  el  salvage  se  mete 
pira  ves  por  la  herida.  Celidon 
entra  por  «onde  salió  el  toro,  ca- 
mina por  Tin  canejon  angosto,  te- 
nebroso y  hediondo:  resbala,  y 

Con  maimi  j  con  pccko  álá  caotljft» 
X»  un  fran  Ugo  qar  i  U  fcocfe  Igmtai 
0M«Hw  al  la,  y  «I 
Hklki»í  parato  en  una  rick  mU, 
Cabterto  át  oro  mu  que  !•  prii 
^  Há  MM*      dMjHe  Ib  ( 

Im  m  qnerida  MieMy'qne  te* 
TOMO  Ule 


po<f  de  v^icinarie  mayocti  com- 
hales,  desaparece;  y  se  presenta 
nna  horrenda  sierpe 

Mejor  pera  ptaier  qae  para  «ella : 
Mt  WMhMa  míMm  á 
Dejentle  de  otedir  la  cala  m 
La  koca  berríkle  de  alo  d  iMtaio  atfirsw 
F«e4c  tragarte  «n  boailira  facUainHa. 
Molaalo  m  aaloa^BUi^leahaiInt 
Cuanto  m  la  lengua  cerno  brasa  clan 
Qae  taca  de  la  kora  ■¿dia  vara. 

Cdidon,  annqae  mal  herido,  pelea 

desesy)eradaniente,  y  la  sierpe  rect> 
biendo  ana  estocada  que  la  atra- 
viesa por  la  garganta  basta  el  co- 
lodrillo, 

Coa  u  fiero  baladro  j  grito  bociAI* 
Qm  la  gran  ca*a  derribar  pafcca. 
Caer  «a  d<ia  aiaerta;  /  aparilla 
■I  cM»  «a^o  i  la  MiM  oli«N. 
A  penal  *e  cm)6,  cuando  Inrltlble, 
Sin  vcraa  por  do  ra) a,  detparerei 
dMaa  aa  un  gran  lina 
«•.iaiaa.dam] 


De  propósito  suelo  extenderme 
en  las  noticias  tomadas  de  los  li- 
IffOB  caballerescos,  porque  siendo 
estos  cada  dio  moa  raros,  y  por 
consigoiente  menos  conocidos, 
puedan  los  lectores  tener  al{;una 
mayor  idea  del  enemigo  con  quien 
tnvo  que  pelear  Migoel  dt  Cer-* 
Tantes. 

56 
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á  invenloret  de  iiiieva«  cecias  j  de  nuevo  modo  de 
▼ida,  j  como  á  quien  dá  ocasión  que  el  vulgo  igoorante 
▼eoga  á  creer  y  teoer  por  verdaderas  tañías  necedades 
como  coDtienen.  Y  aun  tienen  tanto  atrevimíeuto,  que 
se  atreven  á  turbar  los  ingéoios  de  los  discretos  j 
bien  nacidos  bídalgos ,  como  se  ecba  bien  de  ver  por  lo 
que  con  vuestra  merced  han  becho,  pues  le  han  traí- 
do á  términos  que  sea  Ibrcoso  encerrarle  en  ilna  jáula, 
j  traerle  sobre  un  carro  de  bueyes ,  como  quien  trae  6 
lleva  algún  león  4  algún  tigre  de  lugar  en  lugar  para 
ganar  con  él,  dejando  que  le  vean.  Ea,  señor  I).  Quijote, 
duélase  de  sí  mismo,  y  redüzgase  al  gréiuiocle  la  discre- 
ción, y  sepa  usar  de  la  mucha  que  el  cielo  fué  servido 
de  darle,  empleando  el  íelicísimo  talento  de  su  ingenio 
en  otra  lelura  que  redunde  en  aprovecliaíniento  de  su 
conciéncia  y  en  aumento  de  su  honra.  Y  si  todavía  lle- 
vado de  su  natural  inclinación  quisiere  leer  libros  de  ha- 
zañas y  de  caballerías,  lea  en  la  sacra  Escritura  el  de  los 
Jueces,  que  alb'  bailará  verdades  grandiosas  y  hechos  tan 
verdaderos  como  valientes.  Un  Viriato  tuto  Lusitánía,  un 


Y  aun  tienen  tanto  atrevimiento. 

Repeticiones  desaliñadas.  A  te-  á  turbar,  <8cc.  Tener,  cnntiengn,  Uc' 

ner  ¡hw  verdaderas  tantas  nrcrda-  nrn  i-ii  lar»  corlo  espacio  es  vicioso» 

des  corno  contienen ;  j  aun  tienen  asi  contó  Uiubiéa  el  atrevieiiienio 

Uutíú  atrevimiento ,  que  se  atreven  y  atreven. 

El  felicísimo  talento  fJe  su  ingénio. 

Sin  ser  sinónimos  (alentó  é.  in-  la  atención,  pero  no  c!  talento  ni 

géniOt  no  suena  bien  talento  de  el  ingenio:  el  oficio  de  estos  no  es 

MtfáfMo,  y  parece  pleooMioo»  Tam-  leer,  sino  comprender  lo  que  «e 

poco  «e  dice  con  ymf^^^étÁemiOear  lee.  Puede  leer  y  leer  mocho  muí 

d  talento  6  el  ingénio  en  la  lectu-  persona  desprovista  de  UlcalO  J 

ra,  Eo  ella  se  empica  el  tiempo  ú  de  ingénio,  y  no  es  caso  raro. 

Un  Viriaio  &c 

Segon  el  antígoo  historiador  vx  iatram  méUa  4m  atque  impe- 
Lucio  Floro,  FlríatUÉ,  vir  coUhU'  rator,  tt  d farttma  eevBiattt,  MB^ 
tatis  acerrimae,  ex  venaiarelaira,  tffmSae  Bimmlmt  coMÍgni^  »«• 
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CésiT  Roma ,  un  Aníbal  Cartago,  un  Alejandro  Grecia,  un 
conde  Fernán  Gonzáles  Castilla,  nn  Ud  Valéneia,  un 


diM  trhmfiM  conlni  los  opirtores  á  fiact,  te^nn  puedé  coajctonirWt 

de  ta  pátrla,  hMla  qae  ano  de  los  del  siglo  XII  se  escribió  an  po*- 

generales romanos. habiendo aobor>  ma  castrllano,  qae  todavia  per<- 

nado  á  algunos  de  sus  .soldados  y  nianece  int'dilo,  y  es  uno  de  los 

béchoie  matar  á  iraicioa  ,  hanc  moiiumenlos  primitivos  de  noeatro 

hinii  gloriam  MU,  ut  vidtrHur  idione.  Sa  liistórla  está  BeecladA 

otttar  «íimI  ima  potidáHk  <  i ).  con  fáboles,  cono  lo  esláa  generel- 

Un  César  Roma.  Halda  dr  Jdlío  mente  Iss  de  la  fundwsion  y  prln- 

César  el  Diclador,  últinio  esfuerzo  ríjiios  de  lo»  Eslados. 
de  la  naturaleza  en  ei  vtilnr,  en        Un  Cid  F'aléiicin.  No  fué  Valén- 

el  inginio  j  juicio,  dice  Saavedra  cia,  sino  Castilla  la  que  pado  glo~ 

en  wa  Repébiiea  lüerdría,  rierse  de  beber  prodocido  al  Cid 

Un  jénibal  Cartago,  ¿Quién  i{;.  Rai  Díaz  de  Viber  el  Campeador: 

ñora  los  hechos  de  esle  ¡ns¡{;ne  pero  Cervantes  acababa  de  decir 

capiláii  ,  etiPini;;n  el  nías  teniiide  Castilla,  y  huyó  de  repelirlo.  El 

que  tuvo  Huma?  No  ha  ialtado  Cid  nació  eu  iiur^os  ó  sus  inoie* 

quien  á\%»,  que  fotf  nalorel  de  ona  diecioaes,  y  conquistó  i  Valencia, 

de  Im  islas  Baleares.  qnf  por  esto  se  apellidó  dtl  CUL 

Un  Alejandro  Grécia.  Virios  De  sus  procias  y  aventaras  se  es- 
escritores  anli'wtios  trasladaron  á  cribió  un  anii«;»io  poema  q»ie  se 
la  posteridad  su  vida  y  acciones  en  imprimió  en  la  Colección  de  finetas 
prosa ;  pero  basta  la  edad  media  casieilanos  anteriores  al  siglo  Xf^* 
Bo  bobo  poetas  que  las  celebrasen.  Le  falta  el  principio ,  y  scgnn  aa 
Hízolo  entre  lus  castellanos  Joan  desaliño  y  otras  senas  hubo  dees- 
Lorenzo  Srpiira  de  Aslorj^a  ,  autor  crihirse  á  mediados  ó  poco  después 
del  poema  de  Alejaudro,  que  se-  del  siglo  XII,  ruando  aun  estaban 
can  aparit^ncias  vivió  á  mediados  frescas  bs  memorias  del  héroe.  Et 
del  sifln  XIII.  Se  imprimió  el  año  le  primera  poesía  qne  se  conoon 
de  i7$9  en  la  Colección  de  pae»  en  nuestra  lengua:  siguió  el  poe- 
$a$  eaSiManos  anteriores  al  siglo  ma  del  Conde  Fernán. Goniáles,  y 
Xy,  que  publicó  I).  Tomás  An-  después  el  de  Alejandro,  según  lo 
tónio  Sánchez,  por  un  cóilice  que  indica  la  mejpra  progresiva  que 
según  parece  fué  del  célebre  l>on  se  nota  cn  al  artiftcio  y  lenguage 
Ibí^o  Lópes  de  Mendosa ,  Mar*  de  las  tres  comfiosiciones. 
qués  de  Sinl ¡llana  ,  poeta  del  tiem-  Un  Gonzalo  Fernández  yindalu^ 
po  del  [\ei  de  (islilla  I)  Juan  el  II,  cia.  Habla  del  Gran  Capitán  Gon- 
y  se  guarda  en  la  casa  de  lus  Du-  zalo  Fernández  de  Córdoba  ,  que 
qnes  del  Infantado,  sus  deseen-  fué  natural  de  Montilla,  pueblo  de 
dienleB.  Andeincia,  donde  aon  se  mncsim 

Un  Conde  Fernán  Goiudie*.  Hé-  la  casa  en  que  nació  por  los  años 

roe  del  siglo  X,  fundador  de  la  in-  de  i45o.  Murió  en  Granada  en  di- 

dependóBCta  de  Castilla,  de  qnieii  dembre  de  1 5 1 5.-— £a  las  notas  al 
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Gonzalo  FemáDciez  Andalucía ,  un  Diego  García  de  Fsr 
redes  fixtremadimf  un  Garci  Pérea  de  Vargas  iem,  im 

aifllalo  3a  m  tralé  de  Diego  G«r-  Krcs  á  «n  cscndcro,  caaaáó  k  pc> 

cía  de  PandM.  di»  llMsdo'qiM  m  voHricie: 

'■'f-  .^'^'^  '«'""/v  '""f  éhbMda  por  mi  amiga: 

«•fcrcito  del  Reí  ¿>.  tcruando  cuan-  .   «.-^--jl  -í  «««^a. 

y  otfo  caballero  á  i DGorporanw con  Mariana,  lyie  refiere  el  saceaofa 
la  escolla  de  los  forrageadores  y  se        Historia  de  España  (3)  dice  que 

encontráron  con  «¡ele  rahalleros  Oarci  Pérez  era  natural  de  Toledo. • 

moros:  temeroso  el  compañero  se  l^udo  ser  así,  y  avecindarse  dea- 

reliró  abandonando á  Gerci  Pém;  pués  de  le  conqoiata  en  Jera,  á 

pcfv  eale  pidiendo  lea  ennea  á  an  coya  ciudad  lo  eaigoeria  por  cato 

•gf^^a^l^  petó  por  médinde  los  roo-  razón  Cervantes. — La  fama  de  este 

ros,  que  conociéndolo  no  se  atre-  caballero  era  la  que  indica  un  ro- 

viéron  á  acometerle.  Á  poco  echó  manee  morisco,  donde  la  bella  Zái- 
ncnoa  Garci  Pérea  la  cofia  que  so-         oiendide  del  moro  Gaai|l,  qoe 

lie  treer,  porque  ere  calvo,  y  se  celoso  de  an  esposo  Abensáide  le 
le  hebia  caído  el  ponerse  el  yelmo,         muerte  la  misma  noche  de  ana 

y  á  pesar  de  los  ruedos  de  su  escu-  bodas,  le  diri^ia  entre  otras  im<* 

dcro  volv  ió  por  ella  atravesando  precaciones  la  siguiente  (4): 
otra  vez  por  médio  de  los  inoros,         r„      ^  j^,^  empttta 

qoe  no  oairon  eatorbarlo.  El  Reí.  ^^^itas  pronto  la  paga ; 

que  lo  bebie  estado  v.end o  todo  y       ^n  medio  del  camino, 
desde  nn  cerro  donde  se  hallaba  |¿  ^  ^^^^ 

con  algunos  de  sus  cortesanos  ,  le  encuentres,  aunque  aee  aolo. 

pregunto  á  su  vuelta  quién  era  el  ^  ^  y 

cebellero  cfne  le  nconipeaeba,  pero  < 
nanee  qaiao  decirto*  obrendo  en-      Un  Gareüaso  Tdedú*  Bowle  ere- 

tonces  con  tanta  modéslia,  como  yó  que  se  hablaba  del  poeto,  ^ns 

entes  habia  obrado  con  valentía.  también  fué  toledano  y  valiente. 

I>e  esta  hazaña  de  Garci  Pcret  Pelücer  notó  la  equivocación,  apli- 

4e  Vargas,  que  cuenta  la  Crónica  cando  el  leato  á  otro  Garcilasoqoe 

generel  de  España  (a),  ae  hiao  en  ae  biso  memorable  en  el  «aédio 

lo  anlíf^uo  un  románcc  que  inser-  Granada,  cuando  lar  tomáivn  loe 

tó  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  en  las  Reyes  Católicos  ,  y  por  quien  ae 

Adiciones  á  los  Anales  de  Sevilla,  hizo  el  romance  inserto  en  la  hia- 

y  volvió  á  publicarse  con  algunas  loria  de  las  Guerras  civiles  de  di- 

▼artantof  en  el  Romaneer»  de  Dep-  día  ciuded ,  compuesto  por  Ginéa 

ping,  impreao  en  Liípeic  d  eñe  de  Pérea  de  Hito  (5).  AIK  ae  cuento  to 

t  8i  ;.  El  romance  no  conviene  con  victoria  que  obtnvflí  Garcilaso  en 

la  Crónica  en  el  motivo  de  volver  la  Vega  de  un  moro  que  llevaba  el 

por  la  cófia,  de  la  cual  decía  Garci  rétalo  dtl  jivc  María  á  la  coto  del 
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Garcilaso  Tokdo,  m  IX  Maouel  de  León  Sevilla  *  cuya 
loción  de  sus  valerosos  hechos  puede  entretener,  enseflir, 
deleitar  y  admirar  á  los  mas  altos  ingenios  que  los  leycreo* 
£sta  síseráletofa  digna  deM>aén  entendimiento  de  vubs— 
tra merced,  séSor  IX:Qiiijole  mió,  de  ki-cual  saldrá  eru- 
dito en  la  história,  epaararado  de  la  virtud , .  enseñado 
en  la  bondad,  mejorado  en  las  costumbres-,  valiente  sin^ 
tcáOMridad,  osa^o  sin  cobaidia;  y  iodo  esto  para  honra 
de  Dios,  ptoreÁo  suyo  y.  fama  de  la  Mancha,  dó  según 
he  sahido,  trac  Tuesira  merced  áu  principio  y  origen. 
Alciitísimameiite  estuvo  D.  Quijote  escuchando  las -razo- 
nes del  Canónigo;  y  cuando  vio  (j[uc  ya  habia  puesto  üu 

caballo:  en  meméria  de  eaya  ha-  qués  deSantilIana,  y  df<cend¡e|ite 

saña  dice  el  romance  qup  se  r»pe-  de  olro  Garcilaso  que  remando 

llidó  en  adelante  Garcilaso  de  la  D.  Alonso  el  XI,  se  dislin^uió  en 

Vega ,  y  puso  el  Ave  María  en  ei  la  lamosa  batalla  del  Salado,  y  íué 

escodo  de  ans  araiaa.  Al  miamo  nraerto  eu  Bargoi  de  orden  del  Bei 

•ranCo  ae  eacribíé  otro  romanoe  D.  Pedro. — De  Di  MaMid  Pooce 

q«e  incluyó  en  su  Romancero  ^  de  León  M  fcaUajnl  e»  U  aefmdo 

neral  Pedro  de  Flores  (6). — Fer-  parte.  , 

nando  de  Pulgar  en  sus  Claros  ^a-  /,x    fjf,  ^ 

roñes  hizo  mención  y  especial  eló-  /ai   P/f.  4. 

cío  de  un  Garcilaao»  que  morid  O)         i3,  cap.  f. 

dt  un  saetazo  peleando  con  los  mo-  ,             '  ¿f'  fiomammgentnl 

1    *     1      ífi.  t   •       I      «<•  i  fdro  de  r lores. 

TOS  el  ano  de  i455:  era  sobrino  de  ,^  ^  . 

U  Úifo  Lópea  de  Mendosa ,  Mar-  (6)  Pte,  ii,/ái.  454.. 

Cuya  Ucioa* 

En  pocos  renglones  ocurren  tres  dades  apreciables,  pero  sin  tocar  en 

adverléncias  que  hacer  sobre  el  extremos:  se  acababa  de  dof ir  «a- 

leuj^uage.  Cuy  a  lecion  de  sus  vale-  líenle  sin  iemeridad,  y  cotrts^núltL 

rosos  hechos  es  una  expresión  de-  seguir  diciendo,  prudente  ó  cuerda 

lectuoM  por  la  aplicación  del  pro-  sin  cobardía.  Así  debió  estar  en  el 

■ombre  agrá  á  lecábn ,  ddiicndo  orifinal  de  Cervanle»}  aino  que  el 

aer  á  hechos.  Hubiera  aido  mejor  impresor  leería  osado  por  cuer- 

ycntr :  cujros  valerosos  hechos pue-  do. — Finalnipnte  nombrando  el 

den  entretener  d  los  mas  olios  in-  Canónigo  á  ia  Mancha,  añade,  do 

genios  que  los  leyeren.  Poco  des-  /r<ir  vuesa  merced  su  principio  jr 

poés  se  dicfe  onsdo  tin  cohardía;  origen;  y  debió  ser,  de  do  irme 

creo  que  hai  «mtOj  Quería  pin-  vuesa  merced  dec  Seria  onUtioa  de 

taisc  un  angato  «domado  de  cali-  la  imprenta. 
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á  ellas,  después  de  liahcrle  estado  un  buen  cspácío  mit- 
rando, le  dijo:  paréceme,  seoor  hidalgo,  <}iie  b>  plática 
de  Tneslri  merced  se  ha  encaminado  á  querer  darme  á 
enteisdap,'  ipie  no  ha  habido  caballeros,  andantes  en  d 
mundo.,'  >j'.qae'4odot  los  libros,  de  caballerías  son  fidsos^ 
memírofos ,  daSadores  é  inútiles  para  la  repiíhlica,  j  qne 
yo  he  hecho  mal  en  leerlos,  j  peor  en  creerlos;  j  maa 
mal  en  imitarloa  habiéndome  puesto  á  seguir  la  durísi- 
ma profesión  de  la  caballería  andante  que  elloft  enséSan, 
negándome  que  no  ha  habido  en  el  nmndo  Amadises  ni 
de  Gáula,  ni  de  Grécia,  ni  todos  los  otros  caballeros  de 
que  las  escrituras  cstnii  llenas.  Todo  es  ni  pie  de  la  Iclra, 
como  vuestra  merrcíl  lo  vá  relatando,  dijo  á  esta  sazón 
el  Canonizo.  Á  lo  cual  resj>ondió  D.  (¿uijoie  ;  anadió  tam- 
bicp  vuestra  merced. diciendo ,  queme  babiau  becho  mu- 

Parécemef  señor  hidaigo. 

■Cok  cstt  exórdio  dirigido' á  ha  Miprímiéiidola ,  te  linbirni  evitad» 

edICtfiaMice  ^rave,  cnaí  era  el  Ca-  la  CDMClirréiicia  de  los  tres  infini* 

nónÍRo  <!o  Toledo,  t-l  lector  qiK-da  tívos  qt/mr,  Hnr  v  entender  ^  que 

prevenido  de  que  quien  vá  á  lia-  hace  al^nn  i,inio  desaliñado  el  di5- 

blar  es  un  loco,  en  el  cual  cabe  lee-  curso.  Dañadores  éiniitilespara 

tora ,  eradicion  y  «un  algon  rasga  la  re^cfAí&tt.-eelnvler»  bién  la 

«le  íiigtMilOt'pcro  no  juicio/— 'Dice  daeiott,  ^laiiiéiidMe  al  revés:  i/t- 

I).  Qu¡)0le  que  la  plática  so  enea-  útiles  j  dañadores  ó  perjudicialea 

minaba  d  (¡urrtr  darte  á  míen-  para  Ja  república,  porque  imit¿i€9 

úcr  &c.  Sobra  la  palabra  querer ^  y  es  menos  que  perjudiciales» 

De  que  las  escrituras^  están  llenas. 

La  palabra  escritura  tiene  vi-"  es,  documentos  aatorisadott  J  re- 
rías  acepciones.  Cuando  se  dice  es-  vesl-idos  de  formas  lépale»,  qn*  ha- 
c/7/ura  ó  ««LTi/ura»- á  secassiu  olro  ceu  ié.  En  este  lugar  la  palabra 
adíl»mcnto,  suele  significar  los  li-  escrituras  se  toma  en  general  por 
broa  Mgradoa ,  á  los  que  damos  esaiSos  é  libros,  y  se  díesignaB-  los 
tenubiéncl  nombre  de  2?i6l*0  ó£/-  caballerescos,  que  sou  los  únicoa 
¿ros  por  excelencia.  Otras  veces  es-  qne  aquí  bnci.nn**!  propósito^ 
ariiuras  sigiiifican  diploma»,  esto  nuestro  hidalgo. 

jinadiú  tambjén  ifuesira  merced  diciendo  &c« 

1XQai}ote  recapíluld  mni  bién   nigoj  naa  el  len«uage  ofireoe 
d  asoniOt  y  lu  ratones  del  Ctmó-»  («mm  fcperoa.  En  priaer  IvgMt 
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cho  daño  tales  libros,  pues  me  habían  vuelto  el  juicio  y 
puestome  en  una  jaula,  y  que  me  seria  mejor  hacer  la 
enmienda  y  mudar  de  Ictura,  leyendo  otros  mas  verda- 
deros y  que  mejor  deleitan  y  ensenan.  Así  es,  dijo  el 
ñónigo.  Pues  yo,  replicó  D.  Quijote,  hallo  por  nti  cuenta 
que  el  sin  juicio  y  el  encantado  es  vuestra  merted ,  pués 
se  ha  puesto  á  diecir  tantas  blasfemias  contra  una  cosa 
tan  recebida  en  ei  mundo  y  tenida  por.  tan  verdadera; 
que  el  que  la  negase»  como  vuestra  inerced^jla  nj^cga, 
merecía  la  misma  peña  que  vuestra  merced  díoe.  que  dá 
á  los  libros  cuando  los  lee  y  le  envidan:  porque  querer 
dar  i  entender  á  nádie ,  que  Amadfs  no  fu¿  en  el  inundo, 
fii  todos  los  otro»  caballeros  aventureros  de  que  están  col-^ 
maJas  las  hlstcírias,  será  (jucrer  persuadir  (jué  el  sol  no 
alumbra,  ni  el  hielo  cníVia,  ni  la  tierra  sustenta:  poirqtié 
jqué  ingenio  puede  haber  en  el  mundo  (juc  pueda  per- 
suadir á  otro,'  que  no  fué  verdad  lo  de  la  Infanta  Fio- 
ripcs  y  Güi  de  JBorgoña  ,  |r  ]o  de  ricrabrás  con  1^ 

sobra  la  palabra  diciendo  ^  y  el  me  que  mejor  agradan  y  deleitan ^  de- 

dc  ^(/Cf/o/nr,. y  debiera  quedar  así:  lie  observarle  que  el  adverbio  me- 

«áatlii  ioMién  9u$$a  merced  que  jar  no  se  ajusta  hUn  coa  los  vév- 

me  habían  hecho  mucho  daMo  -bos  que  ilcnolan  accilIQet  á 

Ies  libros,  pí/éx  me  hablan  rué!-  agradables.  Las  personas  que  lia- 

to  el  juicio  y  puesto  en  una  jaula,  blan  correclnnienlc,  dicen  agrada 

I^a  frase  hacer  la  enmienda  qiic  si-  mas  y  wo  agrada  mejor,  aprovc 

§ftt  y  padkfl»  pumer  ^licismo>  m  cha  mas  y  na.  ofnroimAm  m^for, 

hMÚñ  QMd»  ea  el  Fúer9  Jusgo  tn  Ol^o  Ualo  «acede  con  k  pelalm 

fi^ificacion  de  ta^^Btcer  6  repar  /M0f.%no  decimos  p^or  dolor  sino 

rar  el  daño:  pero  convendría  lia-  mayar  dolor:  se  supone  la  calidad 

ber  excusado  la  repelicion  de  le'  como  evide/i te,  y  solo  se  expresa, la 

4«ira« /^«/wio,  y  sobre  la  expresión  cantidad.    .  . ir. 

t  loripes  y  Güi  de  Borgona,,^,  Fierabrás. 

Fluripes,  bellísima  doncella,  bi-  ron  contra  lodo  el  poder  del  Al- 
ja  del  Almirante  Ralán  ó  Balan-  mirante  basta  que  fiirron  socorri- 
|e,  enainorada  de  Güi  de  Bor{|oua ,  dos  po^  Caploina|;iio.  £u  las  bis- 
4íó  acagidft  á  eaU  y  demiji  Fice»  '  jt^f^ias  «{ristifuias  los  goliernadof^ 
ét  Fciiicia«  qw  habtav  aido^  pre*  ani^aalinaiiei  qqe  m^udaban  eit  lie 
aos  por  tos  moros,  guareciéndolos  provincias  y  réinos  bajo  la  supre- 
lorre;  y  eUi  se  .^«alaviá-  hm  .umiorídad  de  Iq»  .CftUfes*  ^ 
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puente  de  Mantible,  que  sucedió  en  el  tiempo  de  Carlo- 
magno?  Q^e  voto  á  ud  qae  es  tanta  verdad  como  es  ahora 


llamároa  primero  AlniiraDles,  y  Fierabrás,  según  la  citada  de  Car~ 
después .Soldanai  6  Sulláncs  (i):  lomagno,  era  n»  valiente  y  gene» 
la  p^UArñ^jíimirante t  qae  en  el  roso  giganle«  hermano  de  la  In- 
dia se  aplica  á  los  Generales'  de  fanta  Floripes,  que  leoia  quince 
mar,  debió  ven  ir  de  El-Ani¡r,  que  piés  de  largo;  el  cual  vencido  por 
según  ius  inleligentes  significa  .^e-  Oliveros  en  ana  reñida  batalla,  fué 
ñor  ó  Principe,  mal  pronunciado  vn  adelante  sa  mejor  amigo,  se 
porlencrtiiianna.  '  Iniftisílt  y  aconpajld  y  ainrióen 
La  relación  de  lot  sucesos  de  la  sns  guerras  al  Emperador  Cario- 
Torre  de  Florippi  orii[)a  la  niilad  ma^no.  Hizo  mención  de  eslc  fil- 
mas de  la  bislória  vulgar  del  patjle  el  libro  caballcrt'sco  de  Ge- 
mperador  Carlomagno,  traducida  rardo  de  Eofraics:  t  i  temido  Fie' 
|)4ri^.del  Jalin  y  parle  del  fraa-  rabi^deAUjfíníliia^  ¿\ct  {■>)ihijo 
.c<Es  al  ^a^lellano  por  Niccitts  -  df  del  jiiminmU  Balante «  táberam 
Piatnonte.  En  ella  se  dá  con  mu-'  Se^r  de  las  Éspanas,  vinoébu^ 
cha  .impropiedad  el  nombre  de  mr  d  su  padre  d  Aspromonte, 
turcos  á  los  mahometanos  de  aquel  donde  se  celebraba  la  gran  junta 
tieinjpp.. —  Yyipido  y  n^ucrtp  Ba-  de  tudas  ios  li/jres ,  Soldanes  ^  Al" 
Un ,  y  casado  eon  Floripes  Gñ\  mirantes,  ^dirapas  jr  Patentadtm 
deBorgoSa,  el  Emperador  los  co-  <lé  los  injítíes  é  'Jtñ  de  atáber  con 
roñó  por  Reyes  de  aquella  tierra ,  loe  eriUiañO§, 
se^un  dicho  libro  refiere.— 

£1  nombre  de /'i>r-a-&r£Í«,  esto  (•)   Dueange^disertacionx^  sobrs 

^,  el  de  los yfero*  braxos,  indica  l'^ /^istórja  de  S.  Luis, 

^  origen  IMnfeét  de  ao  hlstdri».  ^        i,  eap-  Jlf»- 

Puente  de  MantiUe. 


Puente  grande  y  fuerte  que  se 
describe  en  la  história  de  Cario- 
magno  ( i ).  Constlba  de  Iréinta 
.  arcos  ét  'ttflniioT,  y  dos  '\útrts 
ctiadrhdas;  también  de  itoármol 
illanco,  cada  una  de  ellas  con  su 
puente  levadiza  y  cuatro  grue- 
sas cadenas  de  hierro.  Elsiaba  so- 
bre  vn  caudaloso  rio  que  no  po- 
día pasarse  por  otra  parte,  y  lo 
guardaba  por  el  Almirante  Balin 
tin  espantable  gigante,  llamado 
Galafre,  que  estaba  siempre  ar- 
mado y,  coa  noa  groesa  bache  da 
amu  en  \ds  naooa:  cíén  tnreoa 


le  ayudaban  i  cobrar  de  los  pasa- 
geros  cristianos  el  pontazgo,  que 
en.  de  tftínta  pares  de  perras  de 
cosa  9  eiñidimésUot  ifirgettes,  cMt 
húiéonek  intidádbs  y  eUn  caballos 
con  sus  jaeces ,  y  por  cada  pié  de 
caballo  un  marco  de  oro  fino.  El 
cristiano  que  no  pudiese  pagar  el 
pasage  balda  de  defar  la  cibeaa  en 
las  almenas  de  la  pneniCí 

¿T  i  qu^  sflio,á  qué  rio  podrá 
conjeturarse  que  se  quiso  aítgnar 
la  puente  de  Mantible?  Según  el 
contealo  de  la  bislória  ae  bailaba 
aobve  e!  rio  TH%ot  (a)  y  enite  1m 
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de  día;  y  sí  es  mentira,  también  lo  debe  de  ser  que  no 
liubo  Héctor,  ni  Aquílcs,  ni  la  guerra  de  Troya,  m  los 

domlaJot  del  Bmpendor  Cario*  procedió  con  eqaivocarion  el  hi»- 
magno  y  la  corle  del  Almirante  toriador,  pués  en  el  Medilerránfo 
Balan,  síu  duda  en  el  continente  no  liai  mareas;  y  fuera  de  esto 
de  £uropa,  puesto  que  los  caballe-  Aguas  Muertas  estaba  en  los  do- 
jfqg  del  Emperador  fuéron  y  vinié>  mfaioa  de  Carioaiagno  qae  fué  te- 
roa  da '«na  á  otra  parte  por  tier-  2or  de  la  fMrta  de  GaUlofta  lia- 
ra ,  y  en  Esptña,  donde  ünica-  inada  Hit  rea  hitpanica  en  aqoel 
jnaen  le  podia  Ruerrcar  Carloraagno  tiempo.  Asique  la  corte  de  Ba- 
por  tierra  con  los  mabometanos,  lán,  con  arreglo  á  las  senas  que. 
y  donde  guerreó  en  efecto  según  dá  la  hislória,  debió  estar  en  la 
los  moMaieDtoa  de  ta  verdadera  coala  occidealal  de  la  Peaínavlai 
hbtória.  La  ftofida  de  Nicolás  de  y  esloea  oonlbvBe  á  la  tradiciett 
riaroonle  dice  que  la  residencia  de  los  estremcnos  que  llaman /7f/^/i- 
del  Almirante  era  en  Aguas  Muer-  ie  de  Maiitiblc  á  unas  ruinas  con 
taa,  y  por  de  contado  estaba  á  arranques  de  arcos,  que  se  ven  so- 
ocillaa  del  mar,  puéa  la  torre  tm  hrt  el  rio  Tajo  «i  lea  iamediacio- 
qoe  «aliiviéron  preaot  de  en  orden  nea  de  laa  ventea  de  Akonétar  jm- 
lof  Doce  Pares,  estaba  no  mui  U-  to  á  la  confluéncia  con  el  Almon* 
fos  de  yiguns  Muertas  {Z)^  cabe  te,  donde  también  se  dió  á  nn 
un  brazo  de  rnar ,  y  cuando  vrrrin  torreón  arruinado  <  I  nombre  de 
la  marea,  entraba  en  ella  rnucita  Torre  de  Fioripes.  Lo  cual  indica 
égua  pwr  fot  eimiÉnto»  (4).  Agnaa  i|ae  se  designó  al  Tajo  con  el  noa»^ 
Muertas  es  nn  pueblo  maríUmo  bre  de  #%ifor,  y  qoe  aiendoeqoal - 
del  Languedoc  sobre  una  albufera  poente  paso  preciso  para  la  corte 
que  antes  de  cegarse,  como  se  ha  del  Ainiirante,  esta  ba  de  situarse 
cegado  con  el  transcurso  del  tíem-  en  la  costa  de  Portugal  al  sur 
po,  fué  puerto,  y  en  él  se  embar*  del  Tajo, 
có  el  Reí  &  Lois  para  sns  expedí- 
clones  de  Ultramar.  Pero  en  k  W  f"f  'l^- 
asignación  del  nombre  de  Aguas  V^l  ¿'j*' 
Muarlaa.á  la  itaidéncía  de  Ualáa  {4)  Cap,^ 

Héctor  f  ni  ámales» 

-  • 

Loe  fne  baywa  leid«  1m  libros  lemoa  de  lós  iiempoe  labnlnaoBi 

de  caballeriaa  babrán  advtrtido  Ponderando  las  hazañas  de  Es^lan- 

sin  duda  lo  mucho  que  sus  auto-  dün,  decian  en  sn  história  los  ha-? 

res  disfruláron  de  la  Mitologia  é  hitantes  de Constautinopla :  n/mra 

historia  primitiva  griega.  En  ellos  de  aquel  fuerte  Uérculei,  de  aquel 

es fncnenln  jm»  solo-la  nendondn  wmiitnie  Jtíttar^  td  út  Ofuet  Im* 

Mnrie,  Venns  y  desaás  deidades  del  JanU-l^kíté  iále»  tnáraoülas  en 

pagaitiamo»  sino  también  la  délos  mingim  tiempo *e  contdron.  En  la 

bécnca  y  otro*  personages  aobel^,  dcscripcÍMi'qae  la  hislória  de  Ama« 
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doce  Páces  de  Fráacia,  ni  el  Rd  ArlÚ5  de  Ingalatem,  que 


dis  de  Grftia  hace  de  U  aventar»  La  hislória  ftbalosa  paede  mi- 

del  Caslillo  CBcanUdo  en  Trapi-  rane  cono  ana  rica  j  abundante 

aOAda(») se  mencionan  Pcnélope,  nina,  que  beneficiáren  h»s  aato- 

Tisbc,  Píraino  y  Medea.  El  ñora-  res  caballorcsros.  Allí  enconlrá- 
bre  de  Palamedes,  uno  de  tos  ca-  ron  tipos  para  sus  héroes  y  avcn- 
iMlkro»  en  el  libro  de  Trislán,  y  turas.  Hércules  y  Teaeo  fnéroii  dot 
•I  da  Diiofebo  d  Deilbbo»  eonpafte*-  verdaderos  caballeros  «ndantes: 
To  de  Tirante»  sutnaa  también  en  oso  y  otro  faéron  aborrecideay 
Homero.  El  último  ac  menciona  perseguidos  de  flus  madrastras,  CO- 
igualmci^c  en  k»  crónica  de  1).  Be-  mo  Trislán  (;):  uno  y  oire  cor- 
lianis,  UBode  los  libros  caballetes-  rieron  rl  muudo  en  busca  de  pe- 
COI  qne  mas  uso  hiciéron  de  esta  ligros  y  de  trabajos,  y  destmyé- 
due  deerodicion.  Allí  se  t¿  ^  Po-  ron  mónstraos  y  vestiglos»  como 
licena  contando  su  encantamiento  los  Palmerinesy  Belianises.  La  bi- 
por  Aiidrúmaca  en  una  cueva:  se  dra  de  Lerna  y  el  dragón  gaardián 
Itabla-  de  Héctor,  Écuba ,  Páris,  del  huerto  de  la«  Hrspéride»  fué- 
Tvóilo  j  Pirro  (a):  la  Diosa  Jnno^  ron  los  originales  de  las'sierpes  m- 
á  <|nien  con  el  nombre  de  Lnclno  baHercscas ,  €erion  y  Caco  de'  los 
liacian  los  gentiles  patrona  de  los  gigantes  y  malandrines  extemina- 
partos,  interviene  en  el  de  Floris-  dos  por  los  paladines.  La  muerte 
bella  cuando  dió  á  luz  al  Príncipe  que  dio  Alcides  al  gigante  Autcoa 
Belflorán  (3).  La  conquista  de  las  suspendido  eu  el  áirc,  se  copió  en 
armas  de  Aquilea,  que  Ayax  y  Uli-  la  de  Roldin  ,  snfoeado  del  mia- 
ses .%e  dispaláron  en  la  I liada,  se  no  modo  por  Bernardo  del  Cár- 
rtpilió,  en  cnanto  al  fondo,  entre  pió.  El  papel  de  Hércules  furioso 
las  aventuras  de  Celidon  de  IWria.  de  resultas  de  los  amores  de  Deya- 
La  armadura  del  Iroyano  Héctor  nira  se  repitió  en.  el  Orlando  /u- 
did  largo  asvnto  á  varios  inciden-  rioao  por  los  do  AngéÜea. 
tes  en  los  OrUtndoB  de  Boyardo  y  acometió  y  vencié  notablea-  aven* 
el  Ariosto  y  en  la  hislória  de  Be-  turas,  mató  al  Minotánns  Oomo 
lianís  (4):  en  esta  misma  Héctor  y  Amadís  a)  Emlriago  ,  penetró  en 
Aquilcs,  aunque  encantados,  vueU  los  infiernos,  como  Olivante  en  la 
ven  á  pelear  en  los  contornos  de  casa  de  la  Fortuna  y  D.  Qui}ote 
Babilónia  (5).  La  familia  de  Ama-  ■  en  la  coeva  de  Montesinos.  De  Cir- 
dls  de  Gáula,  que  se  había  enla»  ce'ae  tomó  labislória  de  la  hechi- 
zado con  1.1  de  los  Emperadores  cera  Malfado,  q»ie  trasformaba  en 
griegos  en  Ksplandián,  lirreda  con  perros  y  <)lros  animales  á  rtianlos 
el  imperio-  de  Grecia  ei  odio  á  los  aportaban  á  su  isla  (8).  Polidoro 
tMjranos:  se  reproduce  lagneera*,  convertido  en  mirto  y  hablando  á 
y  vnelve  á<  haber  altio  y  tOma  do  Eneas  en  la  costa  de  Trácin  (9)  es 
Troya  (6).  Seria  no  acabar  si  se  el  Astolfo  convertido  en  otro  rair- 
qnisiesen  citar  todas  las  pri>«^l>as  to,  y  hablando  á  Rugero  en  la  isla 
que  de  esto  suministran  los  libros  de  Akina  (10).  Perseo  caminando 
do  loa  cnballeraa  «ndantea.  por  loa  dices  en  el  caballo  Pegaso 
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descobrió  y  libertó  á  Andrómedau  »us,  en  qnípn  lo^n'^-ndró  sa  padre 
que  alada  á  uo  escojlo  iba  á  ser  Auquisc*  Jtl  «iganic  Morfán  crió 
devorada  por  ana  ballena:  Rugero  en  una  isla  lejos  de  sus  padres  á 
caminaado  por  loi  álrn  cu  el  hi.  Cetidon  de  Ibéría,  como  el  Cen- 
pógrifo  descubre  y  liberta  á  An^gé-  tiara  Quiroa  á  Aqoilce:  Jo  nlsM 
lica  atada  á  un  ¡.enasco,  y  próxi-  hizo  con  Leandro  el  Bel,  hijo  de 
ma  i  ser  devorada  por  un  nióus-  Lepolemo,  el  iábio  Arfidoro.  Lo 
truo  marino  (ii).  Ya  dijimos  que  invulnerable  de  Aquiles,  ae  repi- 
la Réina  amaaona  Pintiqwinealra  lió  .en  lo  invulnerable  de  Roldáa; 
da  k  lüsl^rja  de  IiUnárle  (i  a)  ee  la*  arma*  qoe  dió  Venua  i  ^ncea, 
k  Ptalesiíea  de  Homero,  y  la  Reí-  sirvieron  de  original  i  ka  que  k 
na  Carmánia  en  el  CabalU  ro  del  Sabia  ArdémuladióáPolici«ie(i8); 
Fcbo(i3)laCa«nila  de  Virgilio.  La  yla  espada  del  mismo  Eneas  que  Ha- 
Doncella  encanUdora  que  l  eieuia  ma/a<ÍÉMÍa  ó/«/ //era  Virgilio (19), 
con  «os  artea  las  naves  pasa-  á  k  Ardiente  y  á  k  Verde  Espada* 
ban  junto  á  la  roca  donde  habi-  y.  i  Balisaida  y  á  olma  eapadia  k** 
taba  (1 4,\  recuerda  lo  que  se  cuea-  dadas,  célebna  «a  )oa  antks  do  k 
la  de  las  Sirenas  en  la  Odisea.  >  caballería. 

Las  descripciones  de  los  vestiglos       ¿Adonde  iría  i  parar  esla  nola^ 

que  aaelen  hacer  los  libros  caba-  «i  en  elJa  se  hubieran  de  indicar 

llerescos,  como  el  Gran  Calebro»  todos  los  parages  en  (}ne  ks  «s- 

k  serpiente  de  k  Mootaila  Arli-  crilorea  caballereicoa  se  apravo- 

fária  y  otras,  se  forjaron  por  la  chároa  de  los  malpriales  que  Ies 

Quimera  vencida  por  IVlerofon-  suministró  la  Fábula?  Miuhos  de 

te  ,  que  según  la  ¿únU  Ov/dio  cu  ellos  habrian  Jeido  la  Crónica  Jr9~ 

d  K  de  ka  Melamórfoses  jana  escrita  por  un  siciliano  en 

MM  mtüU  im  00rtihmt  igium  ^  ,  XlIIf    J   tTOdoClda  aSlM 

F^H^u^.        »rf.MU  Wti.,.         XVI  al  castellano,  donde  atri- 

huyéndose  á  los  peraonagea  da 

La  descripción  del  Orco,  mnnstnio  la  antigfiedad  los  dictados  de  los 

antropófago,  y  de  su  gruta  á  orí-  tiempos  modernos ,  hallarían  las 

Ik  del  mar,  y  su  profesión  de  pas-  aventuras  del  Coflde  Ilotas,  del 

tor  de  e^raa  y  ovejas  en  k  Angé-  Duque  Mtícr,  y  k  •criaaaa  da  Jd« 

lica  da  Bacabona  ( 1 5),  ¿cómo  pue-  piter,  encomendada  á  un  aaondír* 

den  menos  de  rrcordar  á  PoÜferao?  ro  sotil  ¿de  buen  seso  (10),  y  otras 

£1  escudo  cncauutado  de  Allante,  impropiedades^  de  este  jaez,  hijas 

que  alui-dia  á  los  .que  le  mira-  del  poco  saber  de  aquellos  tiem- 

ban  (16),  fné  tnanMto  del  anUgoo  poa.  La  ignoránck  no  vé  aiao  k 

de  Medóaa,  como  k  finé  del  anillo  qpe  tiene  deknte»  |iiaga  da  k  pa« 

de  Gíges  el  qae  según  la  niMVadon  sado  por  lo  presente^  y  aplica  coa 

de  Ariosto  sirvió  tantas  veces  á  igual  falta  de  discei^nimiento  lasco* 

Angciica  y  á  Bradamante.  £1  Prín-  sas  modernas  á  las  antiguas.  Nada 

cipe  Anaxarles  nació  de  la  l^éina  mas  gracioso  4¡n  esta  matéría  de 

Zabara,  á  qntoa  «n  loeioa  babk  confiwdir  tieaapoa  y  coalimbrea» 

heebo  madre  el  Dios  Marte  (17),  qae  el  poema  oaalellano  de  Ale-r 

Eotaf  naciéda  k  I>ioaa  Vo«  jaadco  escrilo  «■  el  mi$m»  aigk 
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anda  hasta  ahora  convertido  en  cuervo ,  y  le  esperan  en 
SU  réiao  por  momeiflos;  y  también  se  atreverán  á  decir 


^  la  Cr^ica  Tniyana ,  y  dtaéo 
y»  Otras  veces  en  nuestras  notas. 
El  poeta  ,  que  describiendo  en  los 
principios  de  s»i  obra  la  sob'mnidad 
con  que  fué  armado  caballero  su 
héroe  ,  había  dicho  qne  la  espada 
€on  qae  se  armó  era  fabricaba 
por  Valcano,  cuenta  después  que 
al  pasar  Alejandro  Junto  á  las 
ruinas  de  Troya  nTiri<')  á  sus  sol- 
dados la  bislória  de  su  guerra  y 
mina.  En  la  tclacion  se  lee  e»*' 
trt  otras  cosas,  qoo  se  celebté  te^ 
iendrio  con  clamores  por  la  muer- 
te de  Pal  roclo  ;  que  Diofnedes  mató 
cinco  f^izcondes;  qnelléclor,  vien- 
do apretada  la  ciudad  por  los  grie- 
gos ,  mandó  celebrar  9igiliat  en  ta$ 
igfitbtit  encender  chriu,  vestirse 
snrns  y  cilicios,  y  cantar  los  A/r/Víf. 
En  el  progreso  del  poema  se  des- 
criben las  procesiones  que  rezaban 
mér*  ti  aurpo  del  difanto  Darío; 
y  finalmeste  se  coenta ,  qne  Ale- 
jandro después  de  recibir  la  obe- 

Y  U  esperan  en  su 

'  Como  los  judios  al  Mesías,  y  los 
portogoeses  al  Reí  D.  Sebastiin.— • 

Godofre  de  MoBtmouth,  Obispo 
de  S.  Asaf  en  la  provincia  de  Ga- 
les, que  vivia  por  los  años  de  1 1 5o, 
tradujo  al  latín  con  algunas  adi- 
cieioes  suyas ,  según  se  dice,  la  bis- 
tória  anteríormeDle  escrita  del  Rei 
Arlús  y  de  la  Tabla  Redonda. 

<*EI  libro  de  Arlús,  escrito  en 
Mmal  latín  por  Godofre  de  Mont- 
Mmoulh,  y  trasladado  después  á  la 
wléngaa  faniliaf  de  aquel  tiempOi 
•hié  «nriqoecido  con  todos  los  in- 
•cnheitafi  adoraof-qoe  podiaa 


j  bonenai^  de  los  pne* 

blos,  se  volvió  á  su  posada,  can- 
tando el  2'e  Dtum  ¡audamus  (tt). 

Lili.  I ,  cap.  63. 


J.th.  I ,  cap.  bJ. 
lí'id.  lib.      coa»  a4« 
Lih.  a,  cap.  4"» 


///'.  a,  cap.  4^/  sig. 
JbiH,  lib.  i,  cap.  3a« 
Su  hittória^  cap.  a3t» 
Puimerin  M  úihm^  cap»  ia4* 
/  ia5. 

(a)    Enéiflay  lib.  )• 
(lo)  AriosiOf  Orünéf  Jmriot», 
tanto  G,  est.  att. 

1 1 )  Jbid.  etrnto  lo. 

Íi  a)    f.'/rp.  3 1 . 
i3)   Pie.  1.  lib.  3.  cap.  17. 
i4)  jimadftdeGáuia,  cap»  i3ob 

'  1 5  )    Canto  X 
iG)   AriosiOf  tanto  ^ 
'17)  Amadi»  de  Grecia ,  pttm  9^ ' 
Cnp.  127. 

Policisne  ,  f«p.  38.- 
19)   Lib.  %  de  la  Eneida, 
ao)    Lih.  I,  cap.  6  :  lih.  3,  tap,  19^ 

18  r  4o    ''^«  4»  ^"P'^Z 
(ai)   Copias  609»  5o9f  539,  540, 

réino  por  momentos^  . 

«suministrar  la  imaginación,  las 
» luces  y  la  erodicioB  del  siglo  XII. 
»La  fábula  de  una  colonia  frigia, 
«trasportada  de  las  orilhs  del  Ti- 
xber  á  tas  del  Tároesis,  se  enlazaba 
M fácilmente  con  la  de  la  Eneida. 
»  De  Troya  descendían  loa  augustos 
» abuelos  de  Artds,  y  resultabaa 

«parientes  de  los  Cesares  La  su— 

«persticion  y  la  galantería  del  hé- 
>»roe  brelon,  sus  fiestas,  sus  tor-. 
«neos,  y  la  íuudaciou  de  los  Ca- 
»balleroa  do  la  IVibki  Redonda,  sok 
«oosas  forjadas  en  el  moldo  da  In 
»caballeriat  qua  estaba  á  la 
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que  es  menh'roí»a  la  historia  de  Guarlno  Mezquino,  y  la 
de  la  DemaQda  del  Saoto  Grial  ^  y  que  soa  apócrifos  los 

«  i  .      ...      '    '  '"i'i. 

»lorae<nH«;  ylas  filmliMas  lim*'  «It  Inílvte  lavtfrffft  de  loé  THVieV 

vftM^I  hijo  de  Uler  parcciill  oie^  trpt»  y  dé  los  noMes,  qnr  Jesprc- 

•  nos  íiinriMps  que  Ins  empresas  «ciaban  á  los  héroes  vor(la«leros  y  á 

•  acahaílas  por  el  valor  <le  los  ñor-  »los  historiadores  He  la  an lignedad. 
«mandos.  Las  peregrinaciones  y  »Por  fiu  volvió  á  hicir  la  autor- 
irÍM  crauda»  bibikii  introdueido  sths  delafe  cléiitias  y  deit  niOD,' 
•en  B«ro^  Im  caento»  de  U  ali-'  »«e  Impló  M  tánsmlnr,  H'ydinplo' 

própios  de  Io5  inbes.  Las'  iñmaginjrio  que  babla  léViiitido* 
ttfadas,  los  plj^anies,  los  dragones    »se  convirlió  en  litimo";  y  por  nna 
•con  alas,  los  palacios  encantados    ureaccion  (an  injusta  romo  ordi- 
»aa  mexcláron con  las  ficciones  mas    »nária,  nuestro  siglo  no  contento 
■aaaeillaa  del  OocMénle,  y  ac  fu"  -  »i*on  wptr  m  crédflo  á  lá  lifsfd- 
»fet4  la  suerte  de  la  Bretaña  al    »tta      Arlds ,  se  incliná  i  poner* 
»arle  y  vaticinios  de  MeHin.  To-    »en  duda  su  existencia.*»  Así  ha- 
ldas las  narionesrecibi^roit  y  ador-    bla  el  elocuente  antnr  de  ]a  H¡s-^ 
Mnáron  la  novela  de  Arlús  y  de  los    íória  de  Ja  decadencia  caidadel 
•CahatleriM  de  la  Tabla  Redonda ;    Imperio  romano  ( i ). 
»  y  lo^volominoMM  CQcn  IM  de  Tr  ia- 

«lááydeLaMfelroielleffinml  ser  <i)  €«p.  3«.- 

.  ,     '      •  ,  •         <  .•     '         •  ' 

Guarin9  Metquina, 

Goarino  Mezquino*  hijo  de  Mí-  muí  reciente,  el  autor  del  Dialogo 

Ifttt  de  Tavento,  fué  de  la  casa  de  de ia» lenguas  ( i),  que  florrció  por 

MoBpvna,  enbsada  con  la  deCart-  ■  los  afios  de  1 5 3o,  contándola  en- 

lomai^no,  y  marido  de  Anliniqne,''  trtf  los  librbs  que  drmds  de  ser  ' 

bija  del  Reí  de  Persépolis.  Así  lo  rnmtírosisirtins,  tienen  tan  mal  es-*' 

cuenta  su  historia, conipuesla  según  tilo,  que  no  hai  buen  estómago  ^ue 

opinión  común  en  italiano,  y  di-  ios  pueda  leer. 

YÍdida  en  aiete  libro*  par  el  Maes-  TVilia  de  Ara{>on,  c^ebre  poe- 

tro  Andrés  Florentino,  corrien-  tisa  italiana,  tomando  por  asunto 

do  el  siglo  XII í.  Del  italiano  lo  y  guia  la  traducción  e^paAola,  es-' 

tradujo  al  castellano  Alonso  Her-  cribió  y  publicó  en  rl  .(ñotle  i  SGíi 

nándes  Alcinin ,  y  Pellicercita  ana  un  poema  con  el  titulo  de  //  Mes-  ' 

cdiei«a  becba  en  Sevilla  el  ano  de  chiim  en  octava  rima,  dividido  en , 

- 1 S4S :  pero  no  pndo  ser  la  prtincra  tiétnta  y  seis  cantos. 

poMio  qoe  ym  la  cita,  y  no  como  (i)  Pélg.  i$8;  ' 

•  Santo  Griat,  .  .<  > 

Dibase  este  nombre  k  un  plato  Jesucristo,  cuando  k  bajó  de  1^,' 

q«e  M  s«pottfa'4ia|ter  servido  á  croa  y  le  did  sepnltnia.  EI  áiYo  .Í3é:; 

Joaef  de  Arliaatea  para  reco^r  la  i5oo  se  Imprimid  en  Scvllfa  y  eíi  \ 

predosa  saDgiré  de  niieilfoSdlor  fdllo,  tegoa  D.  Nicolás  Antónío,  ' 
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un  libro  intitulado  Merlin  y  De^ 
manda  del  Sanio  Grial,  Iraduc- 
don  CMUllana  de  otro  «ntiqaf- 
shno  del  siglo  XII,  cuando  fe  es- 
^rifail¿rfn  tamhit'n  lo« primeros  li- 
bros de  cabAllerias,  el  cual  esta- 
lla eii  iaiin,  de  donde  pasó  á  olraj 
]éiigQaa.Eii  la  biblioicca  de  la  Cá- 
mara de  la  Béina  Católica  Dtote 
laabel  estuvo  nunuscrlta  la  JVrce-» 
ro  parte  í¡e  la  Demanda  del  Sardo 
Cirial.  'J'omaudü  las  cosas  desde  su 
origen ,  se  cuenta  que  Jo^cl  de  Ai'i> 
malea,  enviado  por  los  Apóstoles 
ápeedicar  el  Evang^io  á  los  i  a* 
|{leses4  aportó  á  la  itU  ua  bijo 
apyo  y  oíros  dore  compaueros,  lle- 
vando consigo  el  Sautu  Grial  y  la 
lajQia  de  Longiuus ;  que  sus  descen- 
dientes tenían  el  cargo  de  conser- 
var d  Sanio  Grial,  con  condición 
de  guardar  castidad  (i);  que  en 
tiempo  del  Rei  Artús  paraba  tan 
preciosa  reliquia  en  poder  del  Rei 
Pescador;  qne  bebiendo  éste  des* 
merecido  sec  sn  gnardüa,  Artds 
excitado  por  una  voz  que  oyó  junto 
á  la  tunjba  de  Merlin,  resolvió 
acometer  Ja  coiiqui:sta  ó  Demanda 
del  Snnio  üriuj,  ivtvvi^ie^doios 
Caballero»  de  jú  Tabla  Bcdondas 
que  tres  de  ellos  Galaa,  Boors,  y 
Perceval  merecieron  por  su  casti- 
dad y  demás  virtudes  dar  fin  á  la 
aventura,  quedando  el  Santo  GriaJ 
en  podejr  de  Perceval,  que  era  ^ie- 
to  de  Hescador;  y  que  después  4e 
su  mu^'tc  fué  aipiel  plato  arreba- 
tado al  rielo. 

Ksla  es  en  suma  la  liislória  del 
Santo  Grial,  de  que  iticicrou  men- 
ción Otros  libros  cabatWesooii  «é- 
mo  loa  de  TríslAn  (a}f.TiraiiU  ^ 
Blanco  (3)  y  Amadis  de  GáuU  (4). 
Está  llena,  como  se  v^,  de  errores 
bislóricoii«  y  apafcnlcmenle  se  in» 


ventó  en  los  tiempos  de  ignorancia 
por  alguM  inglés  que  creyó  bonrar 
I  sn  patria,  dándole  é  Josef  de  Ari- 
malea  por  primer  Apóstol ;  al  no- 
do que  nuestros  falsos  cronicones 
dijérou  también  dei  mi&mo  Josef 
de  Ariwaiea  que  predicó  el  Evan- 
gelio tm  tierra  da  Midrid  y  en  k 
Geltibéria  (5). 

.  En  Genova  refieren  láríos  n»- 

critores  que  se  conserva  y  ensena 
con  mucbas  cercmóuias  un  plato, 
á  quien  se  dá  el  nombre  Ue  Sanio 
GrkU,  creyéndose  yulgarmcnte4|ne 
sirvió  en  la  óltinta  cena  á  nncetf 
Señor  Jesocrislo.  El  modo  con  que 
lo  adquiriéron  los  ^enov<>ses  lo 
cuenta  Guillt:rDu>,  Arzobispo  de 
Tiro,  escritor  del  siglo  XII,  refi- 
riendo qne  cnando  Baldoiao  Eai 
de  Jerusalén,  hermano  y  snOiOr 
de  Godofre  de  Bullón ,  tomó  con 
ayuda  de  los  genoveses  la  ciudad 
de  Cesárea,  entrado  ya  el  siglo 
Xíl,  repertunk  est  pos  cotorU  wk^ 
diiiimit  íh  modum  ptanMdis/br^ 
mnliun,  9110^  furmédietí  lanuauMtM 
smaragdum  reputantes^  pro  multa 
simuna  pccuniac  ¿u  snrlern  red" 
picnics^  eccicsioe  suae  pro  excellcnf . 
ti  o^tadtn'nt  úrmatu  (6):  y  dica 
qva  ae  ensebaba  como  cosa  nila- 
gcosa  á  los  paiaferos  de  diaXincion. 
Lo  mismo  contaba  en  el  siglo  si- 
guiente el  iSulor  de  la  Gran  Conr 
quista  de  VUramor^  expresando 
qoe  en  sn  ^mpo  servin  aqoel 
so«  coya  becbnra  ara  eomo  una 
pilla  tamaña  wno  un  tajador, 
pai'a  poner  la  ceñirá  que  se  l  epar- 
te  el  primer  dia  de  Cuaresma  (7). 
fin  la  bistória  da  nuestro  Empe- 
rador Don  Alomo  Vil  <MCiiln  pqr 
D.  Pradéndo4«.S#ni4»y«l«  Ob¿p» 
de  Pamplona,  se  cita  una  relación 
antigua,  icgnn  la  cual  los  gcnova- 
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•aawm  de  D»  Ttíhíd  j  1»  Ráisa  jUea,  coaio^  lo$  de  Gi- 


ses adqniriéren  esta  al'li.>)a,  que 
allí  se  Uama  Escodilla  de  tsm*' 

raida^  d  ai»      ii47  1* 
nía  de  Alnetia ,  á  i^oe  concurrie- 
ron en  ausflio  del  Eniperadur  (8). 
Don  Dief;o  de  Mendoza  nifuciona 
amUad  opinieaes  en  ta  Otterra  de 
Gramada  <9)3  iMiibié»  Im  ei«i 
BlMiaMa  «B  9mNkUria  ée  Mtfmñt^, 
.donde  anádc  con  su  ordioário  d«a- 
eníado  :  el  vulgo  dice  <fue  disto, 
h¡}4i  de  Dios,   cenó  en  él  (pialo 
sobredicho)  ta  postrera  mtA  con 
.tuM  diteifKtlM*  ^tiiUim  'tim  auior 
ju  /andamento  ( to)* 

El  Santo  Grial  «¡enoví's  se  halla 
dibujado  aa  la  obra  de  Jaime  Fer- 

Don  Tristáa  y 

I<M-caefltaM0  q«A  Ihmi  tratado 
de  loa  or^aM.de  laUb)U»leca  ca^ 

ballcresca,  convienen  p;eneralnien- 
t«  en  que  corriendo  el  siglo  XII  se 
fiirjáron  los  Ubros  primitivos  de 
«ata  úmnk  an  Inglaleirra  y  la  parle 
iii{(leaa  dd  aoBlíacole  «  aprove- 
chando sus  autores  los  materiales 
qne   les  ofrecian  otras  memorias 
mas  aatiguas  bretonas.  Los  libros 
mievaa  ae  aicriMmi  ta  latín, 
i|«a  mas  A  mtaoa  corrampido  con- 
tinoaba  siendo  el  idioma  de  la« 
personos  cultas»  antes  de  que  aca- 
bases! de  tormaMe  las  actuales  len- 
guas madcfnaa.  Aai  se  escribieron 
laa  kialAríaa  del  Ral  Arfda  j  «I 
Santo  Grial,  y  las  demás  de  los 
caballeros  de  la   Tabla  Redonda, 
Henrique  II,  Kei  de  Inglaterra, 
de  X»  faiQÍlia  de  los  Duques  d¡e  ISor<: 
nandtat  1m  liiao-  taadiMir»  sesno 
¿ice»»  deelinaiidO'  ya  al  aiglo  XJl, 
4  la  |tf«§aia  fmccaa  de  a^l  tiein* 


rer  de  Blaues»  escrita  en  cafaTán  <? 
inlilulada:  jLxposicion  de  ai(¡utufs 
-timMm  éti  DmnUt  jr  traiadmáé 
las  fnedroM  qtte  hai  en  vérioB  dai- 
deides  del  mundo,  inpnaa  el  aRo 
1545  tu 

i 

f/'id. 

Pte.  3.  *  ' 

Cap,  laS. 

Advtrsdrios  éApmtndsJfl^ 

Uano ,  número  54> 

^6)   De  bello  smero^  lift.  10,  ec^,  161. 

17)    Lilt.  3,  cap.  «09. 
'    18)   História  de  los  cinco  Mej-es, 
fot.  189.  •  .  • 

Í9)   Lib.  a,  enp.  ao. 

(10)    Zih,  10   cap.  li, 

¡a  Béina  Zmo» 

fa,  qm  ara  la  qut  ae  bablalia  a» 
Hi-  carta.  Vn  Rustioiano  de  Puise 

trabajf^  con  otros  en  la  fraduccioA 
del  libro  do  Tristán  de  Leonís,  la 
cual  reducida  después  ál  francés 
vaada  aa  loa  aifloa  si|pifiitea  ae 
impaiinid  á  finca  del  XV.  La  li- 
ción que  he  tenido  á  la  viftta  es 
de  París  d«  i533:  pero  antes  se 
habia  vuelto  ya  al  castellano  é  im- 
presa en  Sevilla,  el  año  de  1 5a8:  y 
ana  antea  4e  esta  fccba  «e  cono- 
cían ya  traducciones  caatcllanas 
de  otros  libros  da  caballero»- de  la 
.Tabla  Kedonda^  1-  -  , 

ji  esia  orden  oékbrc  perteaecid 
Di  Trtaláa  da  Léanla.  Sn  tio  Ma- 
ro^ ,  Reí  de  Corndalla,  le  eavíd  á 
Irlanda  á  pedir  jmra  esposa  soya 
6  Iseo  la  lilonda  ó  Ilúbiu ;  y  ba- 
biéudola  otorgado  Lancines»  Ret 
da  aqaeUa  isla  >  ae  f  iiso-ea  caipiai» 
aicompaiíada  de  Trialán  (1).  La 
Bdiaa  de  Irlaada  enlra^d  4  la  dtta^ 
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Hebra  y  LaoiarDtJB,  habiendo  personas  que  casi  fie  acaet- 


-cella  Brangiana  en  el  ponto  de  la 
farlida  «n  íraaco  de  plata  que 
contMik  U  BtbkIa  hmarMa,  hn^ 
Ka^  aiisi^  coniÍBocItiMdo  por 

sos  mismas  manos,  encargándo- 
le que  diese  i  beber  de  él  á  Ma- 
res é  Iseo  ia  primera  noche  de 
so*  liodas,  y  que  arrp)ate'ltf  4e* 
sois,  eo  1«  itttcligéncia  ¿m  qa^  tia- 
ciéndolo  asff  seria  perpétao  é  inal- 
terable el  amor  mutuo  de  los  dos 
esposos.  Al  tercer  día  de  viage, 
Trislán  é  Iseo  se  entrctcuiaa  ju- 
^a*n4p  #l.«j«d>Y«:  hacia-  (ran  calor, 
|>iden  de  beber,  Y  Brangiana  pdip 
equivocación  les  dá  la  confección 
amorosa  ,  de  que  bebieron  am- 
bos (a).  Este  fué  el  motivo  y  oca- 
sión del  «mor  7  de  Ua  desgrácÍM  de 
«B»  y  tto.  Tríaiiá  emó  <de»p«^ 
ron  Iseo  la  de  las  UndaM'wntMOé^ 
hija  del  Rei  de  la  Bretaña  raenoi*, 
mas  no  por  eso  olvidó  los  amores 
feUtea  dé  U  otra  iseo.  Después  de 
machas  aventorea,  Trítiin  aiigido 
can  b  «olieia  de  que  ae  faallaha 
pcliprosamcnle  enferma  su  queri- 
da, aguarda  entre  el  temor  y  la  es- 
peranta:  la  nave  que  le  traía  la 
agradable  nueva  da  ao  mtaMccI- 
niento»  olvida  poner  ene!  árbol- la 
aeftal  convenida,  y  Tríalin  creyen- 
do por  esto  que  Iseo  eró  muerta, 
espira  de  dolor.  Sobreviene  Iseo,  yá 
vista  del  triste  especliculo  espira 
también  aobre  el  coerpo  yerto  del 
deigraciado  Tristán.  Sus  cadáveres 
son  conducidos  á  la  capital  de  Cor- 
nualla,  y  enterrados  juntos  (3).  Kl 
fin  trágico  y  lamentable  del  libro 
de  Tirante  el  Blanco,  eserilo  ^Afgo'' 
■Ot  ainloa  después ,  tiene  rasgos  de 
samejima  con  el  dasenlaca  del  da 


Tristán.  Una  y  otra  historia  i  pe* 
aar  de  sus  defectos,  son  mui  pre- 
-feriMes  i  otros  Kbros  mas  madaiw 
nos  de  caballerias,  y  pueden  leef^ 
se  con  menos  disgusto  que  ellos.'— 

Lan7.arote  fué  ¡«^naimenle  caba- 
llero de  la  Tabla  Uedonda.  Lo  crió 
la  Fada  Viviana,  smi|^  de  MerUn, 
.Ihmsda  la  Dueiki  da  LagtK  Des- 
pués fué  amante  correspondido  de 
Ginebra,  bija  del  Hci  de  Escocia  y 
mu^cr  del  Rei  Ai  lús,  de  quien  tuvo 
grandes  celos  la  Fada  Morgiiaa, 
'iqfoe  «flMha  también  i  Lansarsia. 
Andando  el  tiempo,  este  caballera 
mató  á  Morderete ,  hijo  de  Artús, 
que  se  liabia  rebelado  contra  so  pa- 
dre i  puso  eu  el  trono  al  heredero 
l^ftimotyse  biso  crailaSo. 

El  libro  de  Lanmroit  bnbo  da 
traducirse  del  latin  al  firancés  por 
mandado  del  Rei  Henriqne  de  In- 
glaterra. Cristiano  de  Troyes,  poe- 
ta que  ilorccia  á  fines  del  siglo  XII, 
y  había  puesto  en  veno  la  Úatéria 
deTrialin,  empeióá  hacar  lo  mis- 
mo con  la  de  Lanzarote,  y  no  ha- 
biéndola concluido  por  su  muerte, 
la  acabó  Godofrc  de  Leigni  (4).  Al- 
lt«nos  alriboyéron  la  Ústárte 
Lansarole  del  Lago  i  Amoldo  Da- 
niel,  poeta  provsnzal  que  vivia  á 
fines  del  mismo  siglo  XIÍ :  pudo 
empresa  igual  á  la  de  Cristiano  de 
Troves,  desempeitada  á  un  mismo 
tiem  po  por  dos  distintos  escritores» 
Sea  como  quiera,  la  historia  ^ 
Lnn 7.3 role  era  ya  conocida  en  Es- 
pana  en  el  siplo  XIV,  porque  se 
cita  en  el  capiUilo  la^  del  libro  de 
Ataadis  de  Gétlla,  cecrMo  por  loo 
años  de  1 36o ,  y  en  el  Rimado 
PoMcss  deD.  MroLópesda  Aynin. 
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dan  de  haber  visto  á  la  dueña  Quintañona,  que  fué  la 
m^or  escanciadora  de  vino  que  tuvo  la  Grao  Bretaña.  Y 
es  esto  tan  así,  que  me  acuerdo  jo  que  me  decia  uíia 
mi  agüela  de  parte  de  mi  padre,  cuaodío  veía  alguna  du<s 
Sa  con  tocas  reverendas:  aquella,  nieto,  se  parece  á  la 
dueña  Quintañona;  de  donde  arguyo  yo  que  la  debíd  de 
conocer  ella,  ó  por  lo  'menos  debió  de  alcanxar  á  ver  al- 
gún retrato  suyo.  ¿Pués  quién  podrá  negar  no  ser  ver- 


Y  á  principios  del  siglo  XV  estuvo 
ya  cu  castellano,  puesto  que  enlra 
lo*  libroa  compcadoa  por  «1  Réi 
Carlos  líí  de  Navarra,  q«M  reinó 
desde  138;  hasta  i435,  se  cuenta 
el  Rornanz  viejo  de  Lunrelnt  et  Bar 
SU  compaittnero  (5).  También  se 
cuenta  entrt  los  libroa  que  la  Réina 
Católica  DoAa  laabcl  tenia  en  el  al- 
ciaar  de  Scgóvia ,  un  liftm  de  piiega 

entero  de  mano  en  romance ,  que  e9 
la  Itislória  de  Lanzarote.  Impri- 
mióse después  la  versión  caslella- 
Ba,  y  hubo  itn  ejemplar  en  la  bi- 
blioteca que  formó  en  el  Nuevo 
Baslán  el  sif^io  pasado  el  Conde  de 
Saceda  :  de  allí  ha  desaparecido,  y 
no  tengo  noticia  de  donde  exista 
BÍngun  otro  ejemplar. 

Ia  Dueña  Quintafiona  fué  la  ne« 
dianera  en  los  amores  de  Lanzaro- 
te y  Ginrhra.  De  ella  y  de  Geri- 
neldüs  se  habh»  en  un  romanre  in- 
serto en  la  Colección  general  de 
Mif^el  Martínez  (6);  y  de  ella  «ola 
en  el  oiro  romanee  de  Leniarole, 
citado  y  aun  copiado  en  parte  á 
loa  principios  del  Quijote.  En  él 
se  habla  también  de  su  oficio  de 
escanciadora : 

Nunca  fuera  caballero 
de  damas  tan  bien  servido 
TOMO  UU 


como  fuera  Lanzarote 
cuando  de  Urelaila  vino, 
que  doeáas  curaban  del, 
doncellas  de  su  rocinOw* 
£sa  Hiieüa  Quintañona, 
esa  ie  escanciaba  el  vino. 

Lo  comon  que  era  en  España  la 
lectura  del  libro  de  Lansaroie  (que 

ahora  no  se  encuentra)  ocasionó  el 
darse  generalmente  á  todas  las  due- 
ñas el  nombre  de  Quintañona.  Que 
esto  era  costumbre  en  España  vi- 
viendo Cervantes ,  como  aqui  se  in-' 
dica,  se  vé  por  lo  que  cuenta  Que* 
vedo  en  la  f^isita  de  los  Cfifstes,  A 
saber,  que  á  la  vista  de  una  dneña,- 
luego  se  decia  ,  miren  la  Dueña 
QuiMañotm,  daca  la  Jhteña  Quin- 
tañona.  —  La  dignidad  de  €aean~ 
dadora  no  era  moco  de  pavo:  He- 
be  y  Ganimedes  la  liivirron  entre 
los  Dioses,  allá  cu  los  banquelca 
del  Olimpo. 

Si^    jtmndi's  de  Gáula  ^  cap*  la^ 
ai   Tristón,  lió,  i^cap.  34. 
3)   ñid.  lib,  a.  cap.  99,  100  X 

lOI. 

(4)  Ginguenéy  historia  de  la  lite- 
ratura italiana  y  píe.  a,  cap.  3.  : 

(5)  /r.  I.icin  'tano  Sarz^  ¡tontdut 
de  Henriqut  IH .  nota  ti. 

(6) 

58  . 
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dadera  la  historia  de  Fierres  y  la  linda  Magalona,  pues 
aun  hasta  hoí  dia  se  ve  en  la  armeria  de  los  IVeyes  la  cla- 
vija con  que  volvía  el  caballo  de  madera  sobre  quien  iba 
el  Talíeote  Fierres  por  los  áires ,  que  es  un  poco  mayor 
que  un  timón  de  carreU?  Y  junto  á  la  clavija  está  la 
silla  de  Babieca,  y  en  Roncesvalles  está  el  cuerno  de  Rd» 
dán  tamaño  como  una  grande  ^ga:  de  donde  se  íofie» 

La  históría  de  Fierres. 
Srí^nn  el  niotlcrno  editor  fran-  Felipe Camiis  la  traíUijo  dfl  fran- 
cés lie  las  Poesías  tscogidas  de  los  cés,  y  se  publicó  en  Toledo  fl  año 
Trocadores,  la  historia  de  Pierrea  de  i5a6,  fon  el  Utaio  de  Misiárim 
y  U  linda  Msstlona  fué  escrtia  á  deíat linda  Uagmimm,  hijmddSm 
fines  del  aiglo  XII  por  Bernardo  de  Ñápales,  f  de  Fierres,  hijo  del 
Trevíes,  canónigo  de  Maguelona,  Conde  de  Provenzn.  Despm-s  se  rc- 
cítidad  qae  existió  cerca  de  Mora-  piliéron  otras  ediciones.  Felipe Ca- 
pcller ,  adonde  se  trasladó  en,  liem-  mú»  hubo  de  ser  algún  francés  que 
pos  posteriores  el  obispado.  El  la-  Mocopócii  hacer  IradoocioneiCti» 
npio  Franciaoo  Petrarca  oorrigid^  tellanaa  de  libras  fírattcescs  de  rn- 
segon  aaegnran,  y  limó  esta  nove-  treteninienlo,  como  este  de  la  lía- 
la .diurantte  su  residéncta  en  Moni-  da  Ma(;aIona  y  el  de  Tablantc  i» 
peller,  donde  estudió  por  alpnnos  Ricamonte. 

años  el  Üerccho.  k  mediados  del       Del  caballo  de  Madera,  en  qac 

siglo  XV  se  lefondió  en  el  fran-  según  afirma  con  tanta  aegurídid 

cH  qoe  se  hablaba  entonces,  y  anestro  Don  Quiioie  ibe  por  los 

se  imprimió  antes  delato  de  i  Seo  üres  el  valiente  Fierrcs«  se  f*" 

%si  L¿n  de  Frántia.  Urá  en  otra  ocasión. 

Et  cuerno 

Segrni  la  hístdrb  latina  del  Bm-  eapresa  qoe  Roldin  fn¿  enlerrs^o 

perador  Orlomsgoo  atribuida  al  en  Roncesvalles;  y  allí,  dice  Geró- 

Arzobispo  Turpin,  Roldan  fué  se-  niroo  Aaner  traductor  del  Mor- 

puhado  en  Blávio  ó  Blaye,  pueblo  gante,  que  en  su  tiempo  se  mos- 

situado  i  la  derecha  del  Garona,  traba  el  cuerno  de  Ruidán  (i). 
en  la  iglésia  de  S.  Román:  á  la  ca-      En  los  poemasde  Orlando  y 

beia  se  colgó  an  espada  •  y  i  los  piés  gsnte  se  refieren  vérias  particnla- 

so  cnerno  ó  bocina  de  marfil,  la  ridades  acerca  de  este  famoso coer- 

cual,  segan  ella  nit  nta,  fué  tras-  no.  El  astuto  Brúñelo,  ladrón  so- 

ladada  después  á  Burdeos.  No  con-  lilísimo,  se  lo  hurtó  junto  con  ít 

cnerda  con  esto  la  históría  casle-  espada  á  Roldan  durante  el  ceiD^ 

llana  del  mismo  Emperador,  Ira-  de  Albraca,  el  mismo  dia  que  hur- 

dncida  en  gran  parle  de  la  latina  fd  á  Sacripenlc  el  caballo.  Era  de 

por  Nicolás  de  Piamontc ,  donde  se  in  dienU  entero  de  delante^  cono 
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re  que  fanbo  doce  Fáres,  que  Imbo  Fierres,  que  hubo 
Cides ,  j  otros  caballeros  semqantesy  destos  que  dioea  las 


M  dice  en  fl  Orlando  enarnora- 
4o  (a);  y  cuando  lo  tocó  Rui<lia 
pidiendo  socorro  poco  OMle*  die  c*» 
pirar  en  Roncfsvsllcft ,  sonó  coa 
fanla  fueru  que  se  oyó  á  do5  le- 
guas (Ir  disláncia,  doude  se  halla- 
ba el  Emperador  Carlomaono  (3). 
£1  Da D le  en  su  JHvina  Comedia  (4) 
para  ponderar  el  raido  de  vna 
trómpela  qoe  oyó  en  el  fundo  del 
abismo,  dijo  qne  no  le  iptialnha  el 
aon  de  la  de  Orlando  Ln.s  Iti.siiM  ias 
caballerescas  pinlau  IVccuen tenien- 
te é.los  andantes  con  trompas  y  búh 
ciñas.  Ariobémno,  que  con  ayuda 
del  sábio  Silfen'o  habia  logrado  en- 
trar por  sorpresa  en  Babilonia  ron 
el  desíf^nio  de  malar  á  D.  lielíanís, 
fíraslrado  en  su  iiileulo,  y  ya  á 
ponto  de  mnerte,  eono  Iloldán,  /o* 
mando  un  cuerno  que  en  el  euetta 
traía  p  le  tocó  con  ¡a  mas  fuerza 
que  él  pudo  j  las  heridas  ijue  tenia 
le  daban  lugar  (5).  Del  que  traia 
D.  CoaiaWliano  de  Fen^in  en  su 
vlafe  é  Prnépolia,  se  dice  qne  valió 
«na  ciudad  (6).  El  CabiMero  del 
Cisne  llevaba  al  mello  pendiente 
de  un  cordón  de  oro  un  cuerno  de 
marfil,  guarnecido  de  oro  y  pie- 
dvM  prtciosait       ^  etfuerMtAa 


sus  gentes  i  cuando  él  entendía  que 
era  mene&ier:  asi  lo  refiere  la  his- 
Idria  de  la  Gron  CanqtdaUt  é$  í/t» 
tramar  (;);  y  en  la  misma  se  wé 
que  Go<loi're  de  Bullón  y  demás  ge< 
fes  de  los  Cruzados  usaban  de  bo- 
cinas para  dar  sus  órdenes.  (8).  Al 
cm pesarse,  á  combatir  la  ciudad  de 
Jerusalén ,  tañió  el  gran  cuerno  el 
Obispo  de  Maltram;  y  d'espu<'s  vol* 
vio  á  tañerlo  para  esforzar  i  los 
que  corobalian  (ij).  Esle  ruerno  era 
de  lalüu,  y  con  el  se  daba  la  señal 
.pelea»  como  se  dice  en  qli« 
logar  ( lo).  Del  cnerno  qne  b  sélná 
Logistila  dió  á  Astolib,  y  cayoso- 
nido  pon  ¡a  en  fuga  á  cuantos  lo 
oian,  habló  Ariosto  en  el  libro  i5 
del  Orlando  furioso»"^  Pero  bas- 
U  de 


Tradueekm  de  Csnid»^  I».  t, 

canto  iL 

(3)  nistérim  de  CartomagnOf  em- 

pituio  70, 

(4 )  Infierno f  canto  3 1 . 
'5)  Brliunisy  i  ib.  a,  e/tp.  36b 

6)  INd.  lib.  t,  cap.  93L 

7)  JLib.  1,  cap.  91. 

8)  tKd,  lib.  a, eap,  iSCi/mi  droi 

partes. 


Íq)    Jbid.  lib.  3,  cap.  ao. 


tT/  —  "  —  -  —  p  *  ^ 
10)  iAM¿ca|p.3cb 


D.Qoi)Ote,  como  loco,  tenia  li- 
ofocia  para  decir  cuanto  se  le  auio- 
labij  pero  raalmente  no  hubo  maa 

qne  nn  Gd  que  sea  conocido  con 
este  nombre  en  la  históría:  ni  deél 
podo  decirse  que  fué 

destos  que  dicen  las  gentes 
qoo  á  •«•  «veaiuM  van. 


Repútense  estos  dos  versos  en  la  se- 
gunda parte ,  cuando  D.  Quijote, 
queriendo  satislacer  lacoriosidad 
de  D.  Diego  de  Mirvada,  k  dectes 

SOI  caballero  destos  que  dicen  la$ 
gentes  que  á  sus  aventuras  van. 
Esto  me  suena  á  que  deben  de  per- 
Icnecer  á  algnn  rooiáflco  aniigoo 
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gcnles  que  á  sus  aventuras  van.  Si  no,  díganme  tambíca 
que  no  es  verdad  que  fué  caballero  andante  el  valiente 
Insitano  Juan  de  Merlo,  que  fué  á  Borgoña,  j  se  com- 


de  1m  mudios  qm  folian  cantar-  Pioi,  qoe  murió  en  tSSS.  Dka  ast 

M  vnigarmcntc  en  Espaika;  y  mñ  en  el  capitulo  a.*: 

conTirma  en  eala  oonjelora  el  ha-  Lantaroie  y  D.  Trístüi 

llar  los  mismos  versos  en  la  Iras-  y  el  Bri  Arlús  y  Galhin 

lacion  <lc  los  Triunfos  del  Petrar^  y  oíros  iniichos  son  présenles, 

ca,  becba  en  redondillas  por  Atvar  de  los  que  dicm  Ut*  gente» 

QfimtM  ét  Cindad  Real ,  acftor  de  ^  é  ttu  MenUtrat  vmu, 

■  Juan  de  Merh» 

Este  caballero,  i  quien  Cervan-  rompió  en  Juan  de  Merlo  una  lan> 

lea  lia  oía  lusitano,  porque  era  de  li-  sa.  Por  ¡dlio  del  mismo  afio  ae  ba- 

M§e  portugnés  aunque  nacido  en  IM  Joan  de  Merlo  como  aventnvero 

Casiilla  ,  fué  airáide  de  Akalá  la  en  el  Pato  honroso  de  Suero  de 

Real,  y  sirvió  de  Guarda  mayor  al  Quiñones,  ¿quien  hirió,  según  se 
Re¡  D.Juan  el  11.  El  año  de  i433  cuonta  en  la  relación  de  aquella 
llevó  á  los  paises  extrangeros  una  jusia  célebre  (i):  y  alii  se  dice,  que 
empresa ,  sobre  la  cual  se  combatid  trataba  de  volver  á  haoer  armas  á 
en  Arrás  con  Micer  Pierrm  de  Bre*  Fráncia.  Finalmenle  el  añode  1 44$ 
remonte  (Beaufremont  dicen  los  fué  murrio  en  un  choque  entre  Ar- 
documentos  ex (r.t narros),  señor  de  joña  y  Aiidújar,  donde  en  tiempo 
Charuí, caballero  de  la  rasa  de  Fe-  de  los  bandos  que  a{;iUron  á  Cas- 
lípe  el  Bueno,  Duque  de  Burgoúa.  tilla  dursnte  el  reinado  del  Reí  Don 
La  lid  fué  á  presencia  de  aquel  Juan  el  II,  Joan  de  Goamán,  capí- 
Príncipe,  quien  honró  singular*  taneando  la  gente  del  Ret»  vencid 
monie  á  Juan  de  Merlo  y  le  re-  i  la  de  Rodrigo  Manrique,  que  llé- 
galo una  vajilla  de  piala.  De  Arrás  vaha  la  vor.  de  los  Infantes  de  Ara- 
llevó  su  empresa  á  Basilea,  donde  á  gon.  Juan  de  Merlo,  persiguiendo 
la  sason  se  celebraba  el  lamoso  con-  con  sobrado  ardor  á  los  vencidos, 
cilio  general  de  su  .nombre,  y  allí  murié  al  pamr  un  puente  á  ma- 
la sostuvo  contra  Mosén  Enrique  nos  de  los  peones.  El  poeta  Juan 
de  Rcmeslán.  I.as  armas  se  hicir-  de  Mena  deploró  su  nnierle  en  las 
ron  á  pié;  y  la  Señoria  de  la  ciudad  Trcstitntas  (a).  Las  otras  noticias 
ecdaló  jueces,  los  cuales  adjudica-  precedentes  están  lomadas  de  la 
ron  el  vencimiento  al  caballero  Crónica  del  Reí  D.  Juan  el  II  y  de 
GMtellano  El  auosiguientade  1434  í^é  Quincuagenas  manuscritas  de 
concurrió  cnlrc  los  mantenedores  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  (.^). 
í  la  justa  que  á  » «le  mayo  dió  en  Mom'mi  Enrique  de  Reniesláu 
Valladolid  el  Condestable  J).  Álva-  (así  le  lia  ma  la  citada  Crónica)  pa- 
fo  de  Lona:  en  ella  mIÍó  de  aven-  rece  aer  el  mismo  que  el  scftor  de 
iociero'cl  Rei  D.  Joan  deCutilla  y  Ravestain>  nno  de  loa  que  «aistié- 
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batió  en  la  ciudad  de  Ras  con  el  fiioioso  se£k>r  de  Charní, 
llamado  Mosén  Fierres,  y  después  en  la  ciudad  de  Ba- 
alea  con  Mosén  Enrique  de  Hemestán,  saliendo  de  en- 
trambas empresas  vencedor  y  lleno  de  honrosa  fiima;  y 

las  aventuras  y  desaíios  que  también  acabaron  en  Bor- 
dona los  valientes  españoles  Pedro  Barba ,  y  Gutierre  Qui- 
jada (de  cuya  alcurnia  yo  deciendo  por  linea  recta  de  varón) 


ron  eulre  los  caballeros  del  Toisón  ron  por  mayo  del  naismo  año  i 

•I  ianiMO  fcfttin  de  Lila  el  17  dt  Conatantinopla  (4). 

lebrero  de  t453  en  que  loa  convi-  O)  §.  4^- 

dados  hicieron  voló  de  ir  en  cm-  (?)  0_rd.\de  ñTarte^i 
sada  contra  los  turcos,  que  ame- 

nauban  á  la  crialiandad ,  y  loma-  yid¿  de  Felipe  el  Bueno. 

De  cuya  akúnua  yo  deciendo, 

Cknrréncia  casual,  de  qoe  fe  » llamado  Gutierre  Quejada ,  seSmr 


Í3)   Pie.  3,  estancia  aS. 

(í)    Pinedo,  //isíória  dei  TpUen, 


aprovechó  ingeniosa  y  oporlnna- 
nienle  Cervantes  al  hacerle  men- 
ción de  Giilierre  Quijada,  cuyo 
apellido,  se{>nn  te  di|o  en  el  pri- 
mer capitulo  de  la  ftimla,  atriboyé- 
von  alivnoa  autores  á  D.  Quijo- 
te. Él  y  su  primo  Pedro  Barba  fue- 
ron caballeros  castellanos  que  vi- 
vieron en  el  siglo  XV:  el  primero 
era  hijo  (al  parecer)  de  oln»  del 
niamo  nombre  que  asistió  al  PaS9 
honroso  de  Suero  de  Quiñones 
como  jtiez  de  la  justa,  y  el  se- 
gundo concurrió  á  la  misma  como 
aventurero.  Al  año  siguiente ,  que 
fué  el  de  i435«  paaáron  los  anea- 
sos  que  apunta  aquí  D.  Quijote  y 
refiere  el  autor  coetáneo  de  la  Cró- 
nica del  Reí  1)  Juan  el  II  de  Cas- 
tilla por  estas  palabras,  que  copiaré 
con  algnna  extensión  por  lo  que 
ilustran  el  presente  pasage  de  Cer- 
vanles,  y  por  las  noticias  que  con> 
tienen  acerca  de  la  verdadera  his- 
toria caballeresca  de  aquel  si^lo. 
^*En  esta  liempo,  dice,  salieron 
•dsltréinodoacaballcroi,  el  nno 


ude  Villagarcia,  y  el  01  ro  Pero  Bar- 
>»  ba  ;  los  cnalp.s  llevaban  cierta  em- 
» presa  ,  los  capítulos  de  la  cual  en- 
»vliron  i  la  corte  del  Dnqoe  Feli- 
»pe  deBorgoAa,  señaladamente  re- 
«qníriendo  á  dos  caballeros  mui  fa- 
•  mosos,  hijos  bastardos  del  Conde 
xSan  Polo,  el  uno  llamado  Micer 
«Pierres,  señor  de  Haburdin,  y  el 
«Otro  Micer  Jaques,  los  cuales  re- 
•cibiéron  so  requesla  ,  é  Tué  asig- 
«nado  término  para  cnmplir  lasár- 
onlas, de  lo  cual  dieron  sus  sellos. 
»  Y  en  lanío  que  aquel  término  lle- 
ügaba  ,  Gutierre  Quejada  é  Fero 
•Barba  toroiron  so  camino  para 
vJerusalén,  en  el  cual  se  desacor- 
»dáron,  é  Pero  Barba  se  volvió  en 
»  Cas  tilla.  K  G II  l  ierre  Quejada  cum- 
»plió  su  romeria,  é  volvió  en  Bor- 
Mgoña  al  tiempo  asignado  para  ba* 
•cer  las  armas.....  É  plugo  á  IHoi 
«.que  Gutierre  Qaejada  vino  sano 
»á  la  villa  de  Sancl  Omer  en  Bor- 
ugoña,  donde  el  Duque  Felipe  maa- 
»dó  hacer  las  lisas  mol  honora- 
•blemenlei  donde  babian  de  coa- 
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veDcieodo  á  los  hijos  dei  Conde  de  Sao  Polo.  Níéguen-* 
me  asimismo,  que  no  fué  á  buscar  las  aventuras  á  Ale- 


«iMtír  GotierM  Quejada  é  Mieer 
uPierres,  bislardo  de  Sati  Piolo.  É 
aporque  en  los  capítulos  dcGulier» 
«•re  Quejada  se  conlenia,  que  ha- 
»br¡a  un  tiro  de  lanza  arrojadiza, 
«•é  Gutierre  Quejada  era  mui  gran 
«bneero»  bdboM  Un  fraa  mwóo 
kdel  tiro  de  ra  leBie^  que  la  Cun- 
»desa  de  Nevers,  parieuia  del  Bas< 
>» tardo,  envió  ro«»ar  á Gutierre Que- 
Njada  que  dejase  el  tiro  de  la  lau- 
KU,  é  le  darie  ua  diamante  de  pré- 
i*cio  de  qninieolaa  coronas..  ..Épor 
wningun  ruego  Gutierre  Quejada  no 
»quiso  dejar  el  tiro  de  la  lanza.  E 

wmetidos  los  caballeros  en  la  liza  

wcuando  se  llcgáron  cuanto  quin- 
Mce  paaos,  Golierre  Quejada  tiró 
•su  lanza,  é  pasó  por  encima  del 
«hombro  del  Bastardo,  é  fincó  en 
Mel  suelo  de  tal  manera  ,  que  á  gran 
«trabajo  se  pudo  sacar  :  é  la  lanza 
»del  Bastardo  no  llegó  á  Golierre 
sQneíada.  É  pasado  el  tiro  de  las 
slansas ,  ambos  á  dos  se  fuéron 
vcombatir  de  las  hacbas,  é  se  dit-- 
i*ron  asaz  valientes  golpes  el  uno 
«con  el  otro,  é  como  quiera  que  el 
«BMtardo  era  tan  ▼aliente  de  coer^ 
»po  6  poravenlnramaa  qoeGoticr- 
«re  Quejada,  trabajó  de  entrar  al 
«estrecho  con  él,  «•  púsole  un  tor- 
uno, é  dió  con  ¿1  en  el  suelo:  é  lúe- 
»go  se  poso  sobrél,  la  hacba  levan- 
alada  en  las  manos ;  y  es  cierto  qoa 
»si  las  armas  foeran  necesirias,  lo 
■  pudiera  h'\i'i\  malar.  E  luepo  el  l)u- 
Mque  echó  el  bastan, é  cuatro  caha- 
Mlleros.....  levantaron  al  Bastardo  é 
üllevánonlo  á  sv  pabellón.  É  6o- 
» tiene  Qoejada,  puesta  la  rodilla 
»ea  el  soeto,  dijo  al  Dwine,  qoe 


»bién  sabia  so  seftoria  como  Fiero 
»BaiÍMi,  Éu  primo «  había  dejado 

»su  sello  á  Micer  Jaques,  bastar* 
»(!()  (le  San  Polo,  certificándole  de 
M.ser  en  aquel  dia  á  cumplir  con  él 

«ciertas  armas  :  el  cual  había 

•adolescido  j  cataba  en  Ca8tilla....s 
»é  qne  pues  él  estaba  allí,  placien- 
«do  i  Micer  Jaques,  quél  satisfaria 
«por  su  primo,  c  baria  luego  con 
«él  las  armas....:  é  donde  esto  no  le 
«pluguiese,  que  le  requería  é  ro* 
»f¡aba  le  diese  el  sello  que  de  Pero 
«Barba  tenia. £1  Duque  mandó  loe* 
«go  llamar  á  Micer  Jaques,  é  le  dí- 
M  jo  que  vie.se  si  quería  cumplir  las 
«armas»...  £1  Bastardo  respondió» 
•qne  le  desplacía  mocho  de  la  Cft- 
«fermedad  dé  Pero  Barba;  peropnés 
«él  estaba  en  tal  disposición,  era 
Mconlenlo  ¿c  darle  su  sello,  é  asi 
«ge  lo  dio :  de  lo  cual  es  cierto  que 
«cIDoque  hubo  grande  enojo, por* 
•qne  paresció  cobardía  del  Baalar- 
«do.  El  Doqoe  otro  día  deapoés  de 
>»Ias  armas,  hizo  comer  consij^o  á 
u  los  dichos  caballeros,  teniendo  á 
«la  parle  derecha  á  Gutierre  Que- 
» jada ;  é  despoés  de  comer  el  Do- 
»que  le  envió  una  ropa  chapada^ 
»en  que  habia  mas  de  cnarcntn 
«marcos  de  orfebrería  dorada,  for- 
«rada  de  cebellinas.  Y  hechas  así 
«lasarmas  de  Gutierre  Quejada,  doa 
•gentílesfiombres  paríentea  sayos, 
«llamados  uno  Rodrigo  Quejada  ^ 
»el  otro  Pedro  de  Villagarcía,  se 
» acordaron  de  hacer  ciertas  armas 
»á  caballo  con  otros  dos  gentiles- 
»hombresde  la  casa  Duque,  j 
»laa  hicíéion  honorablemente  cm 
vpiesénda  del  Doqae:  «1  caal|  ht- 
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mánia  D.  Fernando  de  Guevara,  donde  se  combatió  con 
Micer  Jorge ,  caballero  de  la  casa  del  Duque  de  Austria. 
Digan  que  fueron  burla  Jas  ju&tas  de  Suero  de  Quinonea^ 

»c1iM  b«  annu.^  Ies  envió  ten-  Acerca  de  los  hijo»  y  finnflia  de 

ndai  vajillas  tn  qoe  había  treinta  Pedro  de  Luxemburf^o ,  Conde  de 

ttmarcos  de  piafa  en  cada  una  E  San  Polo,  primo  de  Felipe  el  Bue- 

nasí  Gulierre  Quejada  se  parliú  de  uo,  y  uno  de  los  caballeros  primi- 

ula  corle  del  Duque  de  Borgoúa  con  tivM  del  Toiaon  de  Oro,  recogió 

»ai«clM  honra,  é  aaliéron  con  él  váriaa  notfciaa  D.  Julián  de  Fine* 

»Im  mea  de  los  continos  caballe-  do  en  su  Hislória  de  la  expresa- 

aros  é  gentileshomWva  del  Do-  da  orden  ,  donde  pueden  vene. 

»qiie(i).'*  (i)         35,  «oyi.  aSS. 

D.  Fernando  de  Guevara, 

Le  Crdaice  del  Reí  Don  Jaén   vembea  á  dos  las  neiioe  ett  tel 

el  II  dice  al  año  de  1 436s*^Bilcate    «manera,  qnel  alemán  se  iba 


Mtiempo  partió  deste  reino  nn  ca-  » trayendo,  aunque  sabiamente,  co- 

Mballero  llamado  D.  Fernando  de  »mo  caballero  que  sabia  bien  lo 

NGaevera,  doncel  á  vasallo  del  Rei,  «que  hacia.  El  Duque  en  esto  echó 

»el  coel  con  aa  licéndeá  ayuda  lie-  »el  beatón ,  é  aecélos  de  lea  liees^ 

üvó  una  empreae  en  Alemaña  ,  é  »¿  hho  mui  (grande  honra  á  Don 

xfuele    tocada   por  un  caballero  » Fernando  de  Guevara,  y  envióle 

»moí  valiente  llamado  Micer  Geor-  »nn  joyel  que  podia  valer  quinten- 

i*ge  Vourapag,  de  la  casa  del  Du-  atas  coronas  é  dos  trotones  muí 

»qae  Alberto  de  Aoaterriche,  que  «eapecielei.  É  eel  D.  Femando  se 

» después  fué  Reí  de  Ungria  é  de  «volvió  en  Cestilb,  y  estuvo  c» 

•Bohémia,  y  Emperador  de  loe  Ro*  Mella  algún  tiempo:  é  después  acor- 

» manos.  K  hizo  sus  armas  en  la  »dó  de  se  ir  i  Nipol  para  el  Reí 

•  cibdad  de  Viena  en  preséncia  des-  «D.  Alonso  de  Aragón,  el  cual  lo 

•  te  Duque.  Las  armas  fueron  á  pié:  «rescibió  mui  bien....  É  después  lo 
»¿  eono  qniera  que  el  cebellera  ahiao  Conde  de  Belcestro,  é  felice- 
aeknián  era  sin  comparación  mn-  «ció  allá,  estando  en  servicio  del 


■cbo  roas  valiente  que  D.  Fernán-  aRei  D.  Fernando  de  Nápol  qoe 

■  do  de  Guevara,  D.  Fernando  se  » hoy  dicen  (i).''' 
>»huvo  tan  bien  é  tan  valientemeu- 

■  le,  que  lo  firió  de  la  hacha  en  (*)         3$,  «^.967. 

Las  justas  de  Suero  de  Quiñones  ^  del  Paso. 

Parece  qne  se  omífió  algo,  y  bró  junto  á  la  puente  del  río  ór- 

t\nt  debió  drcir  Suero  de  Quifianes,  bigo ,    á  tres  leguas  de  Astorga, 

el  del  Paso.  Este  iué  un  caballero  unas  solemnísimas  justas  que  du- 

leonés,  hijo  de  Diego  Hernándes  rivon  trünU  diea.  De  ellaa  ae  ea- 

de  Quidonea,  Merino  mayor  de  cribió  vne  relecion  entorilada, 

Aatóriea ,  qne  el  ado  de  1434  cele-  qne  compcndiadi  deapnés  por  Fr. 
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del  Paso ;  las  empresas  de  Mosén  Luis  de  Falces  con- 


Juan  de  Pineda,  «e  imprimió  ta 

Salamanca  el  año  de  i  588  con  el  tí- 
tulo de  Libro  del  Paso  Honroso^ 
y  se  reimprimió  en  Madrid  en 
1784  á  continuación  de  la  Cróni- 
ca dt  Di  Alvaro  de  Luaa.  El  ob- 
jeto da  las  |«ulaa,  como  le  diia 
Suero  de  Quiñones  al  Reí  D.  Juan 
al  pedirle  licencia  pora  tenerlas, 
^  fué  pagar  el  rescate  de  la  prisión 
en  que  estaba  de  &u  seúora,  y  ea 
coya  señal  llevaba  lodoe  los  jueves 
una  alfolla  de  hierro  al  cuello*  El 
rescate  concertado  fueron  trescien- 
tas lanzas  rompidas  por  el  asta, 
que  habiau  de  pagar  el  y  otros 
nueve  compañeros  suyos  justando 
con  los  aveniarcros  que  concnrrie- 
aen.  ConcurriénMi  con  efecto  sesen- . 
ta  y  ocho  aventureros  no  solo  de 
los  rt*inos  de  Elspañn,  sino  tam- 
bién de  Alemáuia,  Purluj^al,  Bre- 
UMm  é  Iiálta.  Murió  en  las  fustas 
Alberto  de  Claramonte,  cabalirro 
aragonés,  y  hubo  once  justadorea 
heridos,  además  de  várias  dislo- 
caciones y  contusiones;  por  ma- 
nera que  el  ñllimo  dia  del  Paso 
w>  qocidaba  mas  que  uno  solo  de 
los  mantenedores  en  estado  da  faa<- 
cer  armas.  El  libro  del  Paso  es  un 
monumento  notable  de  la  mezcla 
de  valor,  devoción  y  galantería  de 

Mosén  Luís 

El  ano  de  14^8,  estando  el  Rci 
D.  Juan  en  Vnlbdolid,  vino  á  su 
corte  ^^un  caballero  navarro  llama- 
»do  Moséu  Luis  de  Falces  con  una 
i>  empresa ,  la  cual  locó  Gonaalode 
üGusniin,  señor  de  Torija,  que 
>*después  fué  Conde  Palatino:  y  el 
«Bel  les  tuvo  la  plaaa,  é  mandó 


los  caballeros  de  aquel  tiempo :  j 

ciertamente  forma  notable  cou- 
traste  e)  cuidado  de  oir  misa  los 
justadores,  ron  la  resistencia  del 
Maestro  Fr.  Antón  á  enterrar  en 
sagrado  al  caballero  que  nrarié 
an  la  |nsta»  igualmente  qne  In 
práctica  observada  por  Suero  de 
Quiñones,  capitán  princ¡{}al  del 
Paso  ,  de  ayunar  á  honor  de  la 
Virgen  María  los  jueves,  que  era  el 
mismo  dia  destinado  i  llevar  la  ar- 
golla como  cautivo  de  sn  dama.*-» 
Este  fué  uno  de  los  actos  mas  céle- 
bres de  caballería  que  hubo  |ior 
aquellos  tiempos  ;  y  el  Reí  Don 
Juan  que  estaba  á  la  sason  en 
Segóvia,  tenia  postas  estableddoa 
pan  saber  diariamente  los  sa- 

cesoé  del  Paso.          Andando  el 

tiempo  ,  Suero  de  Quiñones  fué 
muerto  por  Gutierre  Quijada,  con 
quien  traía  bandos.  Ignoro  el  tiem- 
po, pero  debió  ser  después  del  año 
1444»  ^  falleció  su  padre  Die-> 
go  Hernández  de  Quiñones  sin  ha- 
ber visto  muerte  de  ninguno  de 
sus  hijos,  como  dice  Fernán  Pó- 
res  de  Goamán  en  sos  Genmtekf^ 
nes  y  untblantai^  ponderando  la 
felicidad  de  aqiu-I  caballero.  En 
la  Armería  Real  se  muestra  la  es~ 
pada  de  Suero  de  Quiñones^ 

de  Falces. 

» hacer  las  lizas  á  las  espaldas  de 
wSan  Pablo,  donde  él  posaba.  Don- 
nde  de  la  una  parle  mandó  poner 
Muna  rica  tienda,  donde  se  armase 
»el  dicho  Mosén  Luis,  é  otra  pam 
«Gonsalo  de  Gusmán.  É  las  ar* 
»mas  se  hicit'ron  á  pié  é  á  caballo» 
»é  asi  en  las  unas  como  en  las 


Digitized  by  Gopgle 


tra  D.  Gonzalo  de  Guzmán ,  caballero  cafijkellaqOf  con  otras, 
nmclias  hazañas  -hedías  por .  caballeros  crístíapos  destos 
7  4e  los  réioos  exti^n^ros,  tan  amiéfitifias  j  verdaderas, 


«Otvte»  Goaáio- 4ft  Qosmán  Ucnré  su5  Avales  (3)  era  Mayordpnu» 

•ventaja           conosc^da.  K  acá-  del  lU-i  I).  Alonso  V  Je  Aragón, 

Mbadas,  el  Reí  los  mandó  salir  de  apellidado  el  Sodio,  (juien  después 

j*las    lizas    inui    honorablenieute  del  sucedo  rclendo  le  env  ió  de  £in- 

» «coro panados,  y  envió  á  cada  uno  Itaiador  al  Duque  Felipe  4c  Borgo- 

vdrllos  Ana  ropa  de  mui  rícQ  bro-  3a  i  íelicilarle  por  tu  casjakniicnto^ 

Mcadodc  carinesf,  forrada  do  cebe-  con  la  lufa  ni  a  Dona  Isabel  ^  P<|rf: 

Mlliiins."  Así  lo  cuenta  la  Crónica  lugal  el  ano  de  4^^^*    ,  ■  '  .*  ^ 

del  ll.  i  n.  Juan  el  ir  (.).  Mo-  /,)   jlHo  tA,  enp.  xoZ, 

séuLuis  de  Falces,  según  Zurita  en  (a)   //¿».  i3,  cap»  64. 

Destos  y  dt  los  reinos  extr^ngeros, 

Fernandode  Pulgar  en  sus  Qa-  habian  venido  caballeros, e^tranp- 

ros  f^arnnrs ,  en  el  título  de  Uo-  ros  á  hacer  armas  á  los  n'-inos  de 

drigb  de  Narvaez,  dice  así  hablan-  Castilla,  sino  que  no  fui-ruu  taii- 

do  coa  la  Reina  Católica  Dona  Isa-  toa  como  los  caslcUauos  que  salié- 

bd;  uTo  por  eierlo  no  vi  co  mis  -,  ton  A  lo  miaino  á  paiaea  extraq^^. 

»t¡empoa,  tti  le{  que  en  loe  ptMdM»  rpH;  porque  a^^más  de,  los  citadoa' 

aviniesen  lanloscaballerosde  oíros  en  el  Paso  honroso,  y  de  INIosén 

urciuos  c  tierras  exlrnuas  á  estos  Luis  de  Falces,  Miier   Jaques  de 

snueslros  reinos  de  Castilla  ú  de  Lalain,  caballero  borgoúou,  txajo 

«IicoBpor  facer  amua  i  todo  tra»>  en  i44^        empresa,  sobre  la. 

i»ce,coniov<  qwfwliron  caballeros  cnal  peleó  en  Valladolid  á  pre» 

»dc  Castilla  á  las  buscar  por  otras  séncja  del  Reí  D.  Juan  el  11, con 

«parles  de  la  cristiandad.  Couoscí  Dirgo  de  Gnz.mán  ,  hermano  >^el. 

val  Conde  D.  Gonzalo  de  Gn/.uiáii  (^onde  Don  Gonzalo  de  Guzf^^áPt; 

Juan  de  Merlo ;  conosci  á  Juan  como  se  ice  en  la, crónica  d^xnif;*, 

»dc  Torres*  é  á  Joan  de  Polanco,  mo  Reí  tantas  veces  citada.  T  en 

•Aliarán  de  Vivero,  é  á  Mosi  n  Pe-  la  misma  se  refiere,  qiu>  <■!  aíSo  de 

»ro  Vizquez  de  Sayavedra,  á  Gu-  i^^^  Roberto,  señor  de  Balse,ca- 

wticrre  Quijada,  é  á  Mosén  Diego  halloro  alemán  ,  vino  acompañado 

•de  Valera ;  é  oí  decir  de  otros  de  olnof:  vé¿a|e  ,geulílesboiubrt:s, 

•CMtdUanos ,  qae  con  ánimo  de  .ca->  todos  loa  oyitu  Jiraian  cm  presa», 

•bolleros  foéron  por  los  céinos  tz-  sobre  las  coalas  $osláron  con-  Ek»n 

•traftos  á  facer  armas  con  cualquier  Joan  Pimentel,  Conde  de  IVIayor- 

«caballero  qup quisiese  facerlas  con  ga ,  Pedro  de  Quiñones,  Lope  Des- 

•  ellos,  é  por  ellas  ganaron  honra  tüñi<;a  ,  Diego,  de  Bazáu  y  otros 

•^l^ara.sf,  é  fama       valientes  y,  caballeros  y  g^ntiksbombves  de  la. 

•«alonados,  caballeros  par^  loa  fi^  casa  del  Gonii^aUble  D,  Alvaro  do; 

»josdalgo  de  Castilla.''  Mo  quiso  Luna,  llevando  nnaa  veces  vcnta^: 

decir  Fernando  de  Pulgar  que  BO  ja  loa  caatellanof y  o^v*  los  |1^ 
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^nfe  tdtiaa  á'  JécIr,  qtie  el  que  las  negase  carccem  de 
toda  razón  y  buen  discurso.  Admirado  quedó  el  Canó- 
nigo de  oír  la  máii^'<íat'  IX  Quiítie  hacn  de  deidades 

g<5via',  áohde  'se  hátlál)á  la  cbr^^-  íaballero  quería          con  el  que 

el  Reí  D.  Juan  piívíó  Ri-nndcs  re-  llevaba  la  empirsa,  era  lt>caila.  Así 

galos  al  Señor  de  Balsr,  quien  se  se  dí)o  en  un  romance  auliguo: 

negó  a  aceptarlos,  y  solo  pidió  por  '                     follonc  icos, 

a  Y  4  iüA  companeM,  tnké  ÍÍ  pornue  esla  empresa .  iHiéll  Re!, 

sígnía  del  orden  .le  la  Eieama  qné  »  guardtaa. 

habla  fundado^  Así  lo  olor{*ó  el 

Reí,  regalándoles  acodoA  collares  En  el  combate  que  tuvo,  scgoa 
de  la  orden  (i).         ..        ,        •  .«e,  dijo,  en  Valtodolid  Jaeobo  de 

Dic^o  de  Valtrá,  mk»  de  los  oi-  Lalain  eoa  Di«fO  de  Guzmán,  re- 
lialléros  di;  qée  báee  míendóil-  Fer«-  ctMÓ^éM*  Wñá  iMtifla- ««'  la  frente, 

liando  de  Pulpar,  fne  doncel  <\  f)a-  romo  «p  v<^  por  las  carias  del  Ba- 

ge  del  Kei  D.  Juan  el  If.  En  el  año  chiller  Fernán  Gómez  de  CilÑlad 

de  144*  llevó  á  Borgüúa  una  em-  Real,  que  se  la  curaba  (4)>  Jacobo 

Mn,  lobrc  la  ctál  hiM  «rmia^tt  •  é^aquci  de  liaMa,  «aballcíro  dd  op> 

Mñtf^flélUlk;6éi»M'd«iAimivSI^  áen  M  TúiBon  y  GaiMvlaiio  de 
y'concluidas  que  ÍHétittí^hónrVBt/^'  PcUpe  Daqae  de  Bor|;ofta,  tercer 

lintínte ,  el  Duque  Felipe  de  f<orf!;o-^  abuelo  del  Emperador  Carlos  V, 

ña  le  regaló  una  vajilla  de  rin-  fué  apellidado  el  íiuén  caballero. 

dienta  marcos  de  plata.  Al  mismo  De  sus  lides  y  empresas  de  armaa 

ttewpo  se  combat  ió  con  Tcobaid»  «e  dá  aollcla  «1»  !■  bialdria  de  It 

dé  Rodgemont,  SéAor  de  ttoÍ'»>lMi  Orden  dd  Toisón  escrita  por  Don 

¿  Paio  que  Pedro  de  Breceniontf,  Jnlián  de  Pinedo  (5).  Murió  deán 

Sédor  de  Charni,  arriba  nombra-  balar.o  en  el  sitio  del  castillo  de 

do,'Tnantavo  en  las  inmediaciones  Potickes  en  Flandes  el  año  de  il^^l. 

dt  Di  jon  ( a).      '  De  D.  Joan  Pímentel »  Conde  de 

Segon  lás'nendrias  de  OUvcrae  Mayorga ,  alvo  de  loe  ceWUcret 

dfe  le  Marca ,  historiador  borgoñOn  mencionados  en  la  crónica  del  Reí 

coetáneo  {"S),  Juan  de  Bon¡ra2,^ca-  D.  Juan  el  II  entre  los  qae  con- 

baliero  ampones ,    llevó  á  Gante  curriiíron  á  las  referidas  fiestas 

ef  año  de  i44>         empresa  qoe  de  Segóvia  del  ano  i435,  escrt- 

too6  Jacobo  de  Letain ,  y  sobre  elle  be  Fernán  Gdmea  de  Gibded  Reel, 

ee  combatieron  á  preáéncie  del  q0e  te  cilabe  preperaado  peee  ir 

Dnqne  de  Borgoilá.  Las  empresas  i  FVénde  d  á  Borgofta  c«m  «aa 

(qwc  regularmente  se  llevaban  en  empresa  ,  y  que  ya  tenia  líc^n- 

obséquto  de  alguna  dama)  eran  una  cía  del  Rei  para  hacerlo»  coan- 

iasígnia  ó  señal  que  traía  el  malí-  do  marió  en  Benavenle  el  año 

tftedofr,  pabHcaBdi»  aiilieipada-  da  1437  (6). 

milite  lat  caM^iaiMi  eaa  qaa  la  Lope  de  firtédiga,  bisnielo  dd 
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« 

y  mcndimV  J  de  ^  la  outíci*  undh  ie  ,tod9s;miú^ 
¡las  cosas  tocantes  j  ceocfcrnienles  á  lo«  hechos  de  su  an- 
dante caballería ,  y  así  le  res|K)nd¡ó:  no  puedo  yo  negar, 
señor  ü.  Quijote,  <jue  no  sea  vonlad  al^^o  de  lo  ([uv  vuestra 
merced  lia  dicho,  esjKíc ¡alíñenle  cu  lo  que  (oca  á  los  ca- 
halleros  andantes  es|ianoles:  y 'ns¡ni¡í>nio  (]uiero  conceder 
que  hubo  doce  Pares  de  IVancia;  pero  no  quiero  ^ccq^ 
que  hicíe'ron  todas  aquellas  cosas  que  el  Arzobispo  Tur- 
pin  dellos  escribe:  porque  la  verdad  dello  es,  que  fueron 

 a    

Rei  ilt  MMtrM  D:  Cftiíot,  f  Dm-  :  Allí  aoidiM  cp«lo'.*lvlCiiBá  ¡iii»- 
§0  ét  Batán,  nombrados  tambite    cipal  de  la  gaUiBUria  jr  de  los  mL- 

por  Fernando  de  Pu1j;ar,  asistié-  tos  hechos  de  armas  los  caballeros 
ron  como  rnnntenodores  al  Paso  de  todas  las  denids  naciones  qoc 
honroso  de  Suero  de  (piñones.  querían  adquirir  íama  por^su  v*- 
B»  de  BOttv  4|«é  el  mote  de  le  -.lor  y  proetes }  elK  ee  «^ftaMm% 


de'lee'dke  neB-  •cofDo  licmos<«iiio,  Jota  de«-Mar^ 

tenedores  de  dicho  Paso  estaba  en  lo,  Gutierre  Qtiijada,  Juan  Boai- 
francés:  i7  faut  deüberrr.  También  faz  y  Diego  de  Valera  ;  y  no  fué  es- 
estaban en  francés  los  versos  de  la  trauo  que  se  llegase  á  mirar  el  idio- 
enipresa  de  oro  que  Suero  de  Qoi-  me  de  la  corle  de  Borgoüa.  cooio 
AoMf  llevebe  el  breeo^^y  frajMtai  el  «ms  propio  y  edccnado  jHure  le 
igualmente  fué'le  fifirmula  c<mqae  'cabellerÍB|  f  ^Voq  cíercício^  ceb»- 
el  Rei  de  Armas  y  c\  Faraute  in-  UereSOOe. 
dicáron  el  principio  de  las  justas. 

Este  idioma  era  el  que  se  hablaba  i»)  OAi.  */  Ñei  D.  Juam  «I I/^ 

e»  le  corte  de  loe  Dnqoet  dcBoi^-  /^x      J  cap,  3i3.    •  • 

foie;  yBerROle  ere  el  pefoeliei»  nS  Lihrot. 

co  de  le  caballeria  europea  ,  que  en  (4)  Crnton  rpisiolar^  eúrfa^, 

tiempo  de  los  Duques  IVIne  el  (;?>   J'"'"" <'"P-^-  ^  i 

«     ^                      ,       ,11  ('')    Crotón  etnstolar.  carta  70. 

Bueno  y  .su  h.|o  í,.u  los  el  Atrevido  ^:¡,„v,,  ^ J />.  Jy^^  ¡¿¡o  Í,J 

llegó  á  su  mayor  auge  y  espU  iulor.  cap.  370.  • 

De  ver  la  noticia  que  tenia. 

Quien  tenia  la  áolfcie  qne  aqnf  Aérias  de  nuestra  hisléría  ,  y  le 

se  dá  de  las  cosas  concernientes  injusticia  con  que  alii'nnas  de  siis 

á  la  cabalteria  era  Cervantes,  el  contemporáneos  le  Uamáron,  se* 

coel  en  este  pasaje  de  le  ttbale  dice  Don  Tomáe  Temeyojo 

■MBifeelósa  veeUi  leetate  en  me*  Vergee ,  fa^^Mo  Isyo;  ' 

El  /Arzobispo  Turpin  dcUus  escribe.  '  "  ^' 

El  afio'de  1494**  imprimió  la  Bi-  compuesta  por  p1  Abad  Juan  Tri- 

blioteca  de  Escritores  eclesiásticos,  '  Icmio^  y  en  ella  tiene  su  articuU> 
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«¡kbállerós  escogidos  por  !tís  Beyes  der  Fráftm,  á  ^ieb 
namáTOn  Pares  por  ser  todos  iguales  en  valor,  en  cali- 
dad y  en  valentía:  á  lo  menos  si  no  lo  eran,  era  razón 

que  lo  íucsen ,  y  era  como  «na  religión  de  las  qne  ahora 

se  usan  de  Saniiago  (S  de  Olatrava,  que  se  presupond 
que  los  ({UC  la  profesan,  han  de  ser  ó  dcl)cn  ser  caballe- 
ros valerosa,  valientes  y  bien  nacidos;  y  como  ^hora 


•1       a)o  ef  Anobbpo  Torpin,^ 
"Ti/rpimis,' átetf  j4rehiepi$et^g  Be^ 
muisim^  Cárvii  Imptraláris  Magni 
iankus  et  srcrrtnríns,  rir  in  divinis 
acripturis  m/ditus,  ct  in  saeculari- 
bus  liUeris  ttobililer  docius^  carmi- 
-m  et  prmqa  eamvüaiwn  habuü  in' 
.genhmk,'  pamptrum  ad9ooatu$,  9ÍUt 
et  eonéersationt  Den  diieeivt;  qvi 
■se  cum  Carolo  prnpriis  manihus  et 
armis  sarracenos  saepe  /aleiur  ex- 
pugnasse.  Seripsit  eteganter  Gesta 
iCanti  Magni  iiéria  éuatus.  U  olm 
.^iwaqaf  *e>  atribuye  á  Tvrpin, 
se  imprimió  después  eii  Basílcn  el 
año  de  «  574;  pero  mucho  antes 
la  habia  insrrtailo  ya,  puesta  en 
CMfenanOt  Nicolás  de  Píatnonto  en 
la  hbtém  del  Em^terador  Car1o« 
magno,  que  publicó  en  Sevilla  el 
afio  de  I  5  38,,^donfle  la  cita  repe- 
tidas veces.  * 

'  El  Abad  Tril¿mio  liabia  expre- 
aado  en  an  BiUioteea  la  opinión 
común  de  sa  siglo,  pero  era  fal- 
sa. Mtirlio  tirmpo  dcipnés  de  la 
tnuerle  c)c  Jmíim  J'ilpiu  ó  Turpin, 
Arzobispo  do  Ucinis  cpie  íloreció 
por  loa  oAoa  de  770,  se  qoiao  ao» 
torirnr  con  su  nombre  ana  vida 
qoesceicribiddel  Emperador  dr- 
lomagno.  Juan  Alberlo  Fabrício 
en  su  Uibiioicca  a  ¡/a  be  tica  de  la 
cdád  mMia,  la  gradúa,  oonfomie 
á'  la  opinión  gcneni  da  loa  eri-  ' 


ticos ,  de  obra  posUrioi;  al  aia 
de  milf  y  dice  que  la  compoio 

un  mon|;e  de  las  fronteras  de 
Francia  y  España.  Arnaido  Oihe- 
narl  en  la  Noticia  de  ambas  (ios- 
tuña»,  conjelora  que  se  CKrilM 
en  el  aic^  XII^  y  que  d  aotorM 
español  ( 1 ) ;  y  la  atribuyó  al 

Papa  Calislo  II,  qne  fué  electo  el 
ano  de  1119  ,  y  la  escribió,  di- 
ce, con  el  fíu  de  extender  la  devo- 
cÍMi  al  Apdalol  Saniiago  y  á  la 
igMiia.  de  Composleh.  Ihido  tan- 
bién,  si  tméf  tener  la  i n tención 
de  promover  la  cruzada  de  España, 
que  fomentó  equiparándola  i  b  de 
Oriente,  como  se  ve  por  los  cáoo* 
nea  del  ConcAio  general  de  Lrtite 
4|ne  celebró  el  aío  de  1 1  aS.  No  sea 
estas  todas  las  opiniones  de  los  era* 
ditos  acerca  del  origen  de  la  bis- 
tória  do  Carlonia<;no,  atribuida  ai 
Artobis{)o  Turpin:  alganos  ledü- 
ron  origen  italiano.  Lo  que  pa^ 
rece  snraaraenle  probable,  es  qot 
la  mencionada  iiislória  hubo  de  es- 
cribirsc  antes  de  las  Cru/.adas,  eai- 
prendidas  por  primera  vea  i  fines 
del  aigb  Xi,  i  las  ooslet  no  baoe 
absólolamenle  ningonn  alaeioii  m 
refertecia,  no  obelante  «¡na  por  en- 
tonces era  el  nejjócio  mas  rnidoso 
y  el  que  ab.sorbia  toda  la  atención 
é  in  teres  de  la>  cristiandad. 
'  Cuando  -el  Gaadnigo  Tokda 
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dicen  caballero  tic  S.  Juan  ó  de  Alcánlara,  decían  en 
aquel  tiempo  caballero  de  loa  doce  Pares  ^  porque  fu<¿ron 

dijo  que  no  qiu-ria  creer  tudu  lo  rió  Carlomagno.  Este  libro,  que 

qoé  el  Anobttpo  Tarpin  escrilie  de  como  diiimoa,  M  imprimid  d  aio  ' 

los  doce  Pares^  hMó  ain  doda,  no  de  1 5id  e»  Sevilla,  ae  volvió  i  iim* 

de  la  históría  laliaa,  dondeeabién  {Nrimir  inOnitas  veces,  andaba  en 

poco  lo  que  se  cuenta  de  sus  ac-  nmnos  de  lodos,  y  vino  á  ser  como 

ciones,  5Ínode  la  castellana  de  Ni-  el  libro  de  la  ini'áncia  en  España, 

eolia  de  Pnmonle^  qae  añadió  é  lo  Tinidá)ooe  también  cu  portugués 

da  Torpitt  la  batalla  da  Oliveroa  por  Gerónimo  Moréira  de  Carba-« 

con  Fierabrás ,  el  paso  de  la  Fuen-  lio,  y  tengo  á  la  vista  nna  edición 

te  de  ^Ta^til)Ie,  y  el  asedio  de  la  del  ano  de  i'OSp  dedicada  ¿  CSrÁT- 

Torre  de  Floripes,  donde  esluvié-  to  crucificado^ 
ron  sitiados  y  á  pique  de  perecer 

loi  doce  Pares  basU  que  los  socor-  (0  397. 

Cahallcro  de  los  doce  Pares^  * 

No  habló  con  exactitud  el  Ca-  el  aator  de  la  crónica  hillna  del 
nónigo.  Doce  Pares  110  era  titulo  Rci  i).  Alonso  VII  de  Castilla,  es- 
qoe  se  aplicase  en  particular  á  ca-  crila  á  mediados  ó  poco  después 
da  nna  de  ellos,  como  coando.se  del  siglo  XII,  y  pablicada  por  el 
dice  caballero  de  la  2<f¿/a  recfomia,  Maestro  Florez  (1),  comparando 
ó  caballero  ¿c  S.  Juan  t't  t\e  jéicán-  con  cHos  al  valiente  AUar  Fánez, 
tara^  que  son  los  ejemplos  que  po—  compaiicro  del  Por  dotide  se 
ne  el  (^uónigo.  Solo  ae  decia  *  vé  que  en  dicbo  tiempo  habia  pa- 
nno de  ios  doce  Pares  sado  ya  la  famc  de  aquellos  dos 
qoe  á  1»  mesa  comen  pan.  pabdines  á  la  Peninsola.  En  el  ai- 
Así  se  lee  en  el  romance  anií-  gto  siguiente  Juan  Lorenzo  Se{>t]ra, 
piio  de  Baltlovinos  y  en  otros.  Y  autor  del  Pocmn  de  Ali  ¡tindrú^ 
se  les  dio  el  nombre  de  los  doce  refiere  que  este  Principe  eligió  do- 
M*ares  por  ser  iguales,  ó  en  di^i»  ce  de  sus  capitanes  y  cortesanos, 
dad  6  en  valen  lía.  k  quienes  (con  evidente  alnslon.  á 

En  el  capítulo  i  a  de  la  bisldrit  los  de  Ftáncia.)  dice  que 

latina  de  Turpin  se  leen  los  nom-  fáifmm  iiipufi  nnmtn  lii  9t%t  Ffcrwf 

lires  de  los  principales  gefes  y  ca-  •••p^  Fhrw(i). 

|Hlanes  de  Carlomagno  en  uúme-  Por  lo  demás,  los  críticos  con- 

ro  deliéinia  y  dos, entre  los  cnalet  iriencn.  en  qne  la  institocton  de  los 

estarán  sin  doda  los  nombres  de  Pares  de  iVáncia  se  atribnyé  faW 

los  que  despin's  se  calificáron  de  sámente  á  Carlomagno,  y  qoe  per> 

doce  Pares  en  los  romances.  De  tenece  á  los  Reyes  de  la  tercera  ra- 

alU  los  copió  con  mucbas  varían-  aa,  descendientes  de  Uugo  Capeto. 
tea  I'Ucolás  de  Piamonte  cu  el  ca- 

páftnlo  ti  de  la  HisCóri§  castellana  (1)  Tomo  at  dt  lo  StpoiSm  a»> 

del  Entrador  Carlomagno.  Dé  ^''f'í'-,,  .  . 

Uoldán  y  OUvccos.  Usormendon  ^""^ 
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doce  ¡guales  los  que  para  esta  religión  militar  se  escogie- 
ron. En  lo  de  que  hubo  Cid  oo  bai  duda,  ni  menos 
Bernardo  del  Cárpío ;  peto  de  que  hicieron  las  hazañas 
que  dicen,  creo  que  la  hai  mui  grande.  En  lo  oiro  de  la 
clavija  que  vuestra  merced  dice  del  Conde  Pierres,  j  que 
eslá  junio  á  la  silla  de  Babieea  en  la  armería  de  los  Re- 
yes, confieso  mí  'pecado,  que  soi  tan  ignorante  6  tan  corto 
de  vista,  que  aunque  he  visto  la  sUla^  do  he  echado  de 

AV  menos  Bernardo  del  Cárpio. 

Parerrria  por  cslo,  que  D.  Qtii-  siguiese.  En  ortlen  á  sus  hazañas, 
jote  tiahia  ci latió  antes  á  licrnariio  los    críticos  de   mejor  nota  han 
del  Cir¡)io,  coaodo  mencionó  «I  mirado  como  — •pechoeat  mocbM 
Cid  Rui  EKas^  pero  no  Cné  aaC  A  de  laa  qoe  comunmente  se  le  air¡> 
la  enrula  Cervantes,  que  no  aros-  buian.  Con  todo  la  crítica  del  día 
tnrabraha  volver  á  ict  r  lo  que  lie-  empieu  á  ser  mas  benigna,  y  á  roi- 
vaba  escrito,  al  contar  la  rcspucs-  rar  como  creíbles  sus  aventuras, 
to  del  Canónigo,  supuso  que  Don  á  pesar  del  caricler  que  tienen  de 
Qoijote  lo  1mU«  citado^  como  Im*  «(nordinAriM.  Rmpicto  de  Ber- 
fciera  iido  natural  y  pfdpio  del  ca«  nardo  del  Cirpio,  ya  d¡)im(M  en  ' 
SO:  y  ({informe  á  esto,  reuniendo  otra  ocasión  qtie  ne«;ó  absoluta- 
■cl  Can<'>nigo  la  mención  del  Cid  y  mente  su  existencia  D.  Juan  de 
de  Bernardo,  dice  que  no  hai  du-  Ferreras»  contra  cuyo  dictamen  la 
da  en  qoe  exitltéron»  pero  qne  k  coaiuvo  con  gran  oópia  de  arga- 
hai  muí  grande  cobre  si  hicieron  mentot  d  Maestro  Berginta»  mon- 
tas haiañas  qoe  se  les  atríboyea.  ge  Benedictino ,  aunque  recono- 
lia  liabido  críticos  menos  indul-  ciendo  las  mucbas  patrañas  vulga- 
gentes  que  el  Canónigo.  De  la  exis-  res,  que  sobre  Bernardo  se  encaen»  . 
téncia  del  Cid  dudó  el  Licenciado  tran  cu  los  romances  antiguos  cas* 
Cil  Remires  de  Arellano,  del  Con-  tellanoe,  y  en  la  Grdnica  general 
tejo  Aeelt  pero  no  invo  quien  le  del  Reí  D.  Alonaow 

AuMfue  he  visto  fa  üfla. 

Esta  expresión  del  Canónigo  in-  D.  Quijote  sobre  la  clavija  del  ca- 
ótica qoe  en  tiempo  de  Cenranlee  bailo  de  Pierrcs,  qne  asegaiémlir 
se  mostraba  la  silla  del  caballo  del  jnnio  é  la  silla  da  Babieca,  y  ipm 
Cid  cu  la  armería  de  los  Reyes.  Se-  era  como  un  tiraos  decarreta,  ba- 
cía quÍ7.á  a1(*nna  délas  que  aun  exis-  bo  de  ser  añadidura  suya,  bija  desn 
ten  cu  la  armería  Heal ;  pero  se  ba-  desarreglada  fantasía  ,  como  otras 
iu*á  olvidado  esta  tradición,  y  en  el  que  se  han  notado  en  ocasiones 
dk  no  queda  en  aquel  eatableci-  anterioras,  yi  CanÓBÍgoh  damiea» 
miento  memoria  ni  rastro  de  se-  te  del  modo  onilo  y  nribano  com 
jnejante  noticia.  Lo  que  añadid  que  babla  es  todoi  aai  diacnnoa. 
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Ttr  h  dayíja,  j  mas  áeodo  tan  grande  como  vnertra 
Mrced  ha  dicha  Pué§  allí  «ttá  m  duda  alguna »  repli- 
có. D.  Qniíote,  y  por  mas  leiSaa  dicen  que  está  metída 
encuna  fonda  de  va<)iieta,  porciue  no  ae  tome  de  moho. 
Todo  pueífe  ser,  respondió  ^  Canónigo,  pero  por  las 
órdenes  que  rccebí,  que  no  mc  acuerdo  haberla  visto; 
mas  pucslo  que  conceda  que  cslá  allí,  no  |>or  eso  me 
obligo  á  creer  las  Instórias  de  tantos  Ama{lÍ6('s,  ni  las  de 
lauta  turbamulta  de  caballeros  como  por  alu  nos  cuen- 
tan, ni  es  razón  que  un  hombre  como  vuestra  merced, 
tan  honrado  y  de  tan  buenas  partes,  y  dotado  de  tan 
buen  entendimiento,  se  dé  á  entender  que  aon  Tcrda- 
derajB  tantas  y  tan  extrañas  locuras  como  las  que  frtén 
escrttaa  en.  lo^  diaparatadoa  libíPQa  de  cafaaUeiiaa» 

CAPÍTULO  L. 

De  las  discreías  allercacionts  que  D,  Quijote  ^  el  Canó^ 
rugo  iwieran^  con  oiros  sucesos^ 


X^ucno  eslá  eso,  rcs|K)ndió  D.  Quijote,  los  libros  que 
están  impresos  con  licencia  de  los  Keyes,  y  con  apcoba«* 

Impruoi  con  Bcéneia, 

He  esle  múmo  armamento  te  tnlado  3e  Lugaret  Utológicoi  ( i ), 

haibia  valido  m  merced  del  ven-  d  cnl  creía  que  todo  k»  impreso 

tero   Juan  Palomcque  el  turdo  era  cierto»  no  pudiéndose  persuadir 

en  el  capítulo  3a  ,  para  probar  la  qne  los  ministros  de  la  república 

veracidad  de  los  libros  de  cabalie-  babiari  de  permitir  que  se  inipri- 

rias.  Allí  se  expresó  que  la  licén-  micseu  mentiras.  Por  esta  re{(Ia 

cta  vra  de  loe  seUores  dal  Conaejo  Irabo  de  creer  que  eran  reaka  ^ 

Re*l,  qoé  eoe  efecto  csiabe  prea*>  vcrdaderaa  no  sok)  las  hístórias  de 

crifa  por  las  leyes  del  reino.  Amadfs  y  demás  caballeros  andan- 

Pellicer  sobre  esle  hi(;ar  hizo  ttti  fino  haala  laa  fábula» de  fisopo^ 
mención  de  aquel  buén  clérigo  de 

(juien  habla  Melchor  Cano  en  su  (>)  ^W6t  tíf  cop.^ 


47S  D.  QUIJOn  DK  LA  MANCHA. 

cion  de  aquellos  á  quien  se  remitiéroiif  y  que  con  gusto 
general  aon  leídos  j  celel»ndda  de  los  grandes  y  de  k» 
chicos,  de  los  pobres  y  de  los  ricos,  de  los  letrados  é  ig- 
llorantes,  de  los  plebeyos  y  caballeros,  finalmente  de  to- 
do género  de  personas  de  cualquier  estado  y  ooodidoii 
que  sean,  ¿-habían  de  ser  mentira,  y  mas  llevando  tmb 
apariencia  de  verdad,  pues  nos  cuentan  el  |)adre,  la  ma- 
dre, la  patria,  los  parientes,  la  edad,  el  lugar  y  las  ha- 
zañas punió  por  punto  y  dia  [K)r  día  (pie  el  tal  caballero 
hizo,  ó  cahalleros  hicieron.'^  Calle  vuestra  merced,  no  diga 
tal  blasfemia,  y  créame,  que  le  aconsejo  en  esto  loque 
debe  de  hacer  como  discreto;  si  no  léalos,  y  verá  el  gusto 
que  recibe  de  su  leyenda^  Si  no  dígame  ¿bai  mayor  con- 
tento que  ver ,  como  si  -dijésemos ,  aquí  ahora  se  mues- 
tra delante  de  nosotros  un  gran  lago  de  pea  hirviendo  á 
borbollones,  y  que  andan  nadando  y  cruzando  por  é 
muchas  serpientes,  culebras  y  lagartos,  y  otros  mnchoc 
géneros  de  animales- feroces  y  espantables,  y  que  del  mé- 
dio  del  lago  sale  una  voz  tristísima  que  dice:  íá,  eabú- 
liero,  quien  (putera  que  seas^  que  el  temeroso  lúgo  estás  m- 
rando,  sí  quieres  alcanzar  el  hie'n  que  debajo  destas  iw- 
gras  aguas  se  encubre,  muestra  el  valor  de  tu  fuerte  pecho^ 
y  arrójate  en  mitad  de  su  negro  y  encendido  licor  \  pof' 
que  si  así  no  lo  haces,  no  serás  digno  de  ver  las  alias 
maravillas  que  en  sí  encierran  y  coniienen  los  siete  coitir 


Aqui  ahum  M  muestra^ 

Cervantes  pintó  al  vivo  el  acce-  gamasillesco  se  deja  arrastrar 

«O  de  locura  en  que  á  la  saton  se  eatro  que  le  domina,  usa  de  verbo* 

balJalM  D.  Quijote,  poniendo  en  de  prtaente,  y  ireU  de  pentr  i  I» 

m  boca  un  discorso  de  expmio-  visla  de  «jt  eoditdrio,  como  sí  o 

nes  animadas  y  vehementes,    (au  realidad  lo  estuviesen,  el  síiio  y  U 

lleno  de  fuego  como  el  bullente  aventura,  primero  espantable  f 

laj^o  que  describe,  y  cual  pudiera  después  voluptuosa,  que  en  aqod 

preitársele  dranAticanenfe  en  una  momento  le  dicUba  sn- 

ocuton  aemelaale.  .SI  ofador  ar-  focilo  cdebro» 
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Siele  Fadat  mt  UHmb 

en  bracos  de  ana  ama  niia, 
decía  la  lufanlina  en  un  romance 
vicjO|  que  con  otra  ocasión  se  citó 
«i  1m  n^m  «1  eapllalo  5'.* 

Fado»,  6  F¿e$  como  dicen  Um 
franceses,  vienen  á  aer  lo  mismo 
que  hcrbireras  ó  magas,  y  se  les 
dió  este  nomljre  ó  á  fondo,  de 
donde  deriva  la  voz  Covarrúbias, 
porque  «nancialMn  lo  fnlaro,  ó 
mas  kiém  de/a<iMi,  bodo»  lo  qOT 
faa  de  ser  fi)a  é  irrevocablemente, 
de  donde  bienhadado  y  malhadado. 
£n  la  tragicomedia  de  Calisto  y 
Melibea  se  llamó  Hadas  á  las  Par' 
ea»  {%\  y  de  dos  de  clba,  Ciólo  y 
l4qMtis,  dijo  el  autor  del  antigoo 
poema  de  Alejandro  que  ordenan 
los  fados  porque  de  ellas  se 

creia  qoe  presidian  especialmente 
al  Mdmkato,  y  atOalalMB  á  codo 
VBO  aa  boena  ó  mala  auerte.  T  le- 
gwi  vn  refrin  antiguo,  que  se  com- 
prendió ya  en  la  colección  del  Mar- 
tfoéA  de  Santillaua,  quien  hadas 
malas  tiene  en  cuna  ,  ó  las  pierde 
tmréU  6  mmea.  Se  atriboyó  con 
preferencia  el  ejercicio  do  la  ho- 
chiceria  á  las  hembras  ,  porque  ya 
desde  Circe  y  Medea  se  miró  como 
mas  própio  del  sexo  femenino.  Hu- 
bo fadaa  blemcas  y  negras  según  el 
Areipreate  de  Hita,  que  dijo  en  la 
copla  7i3: 

B  «a  ^  m  MdM»,  ft4»  «Ibi.  «w  lbiiff«i 

y  en  la  copla  798: 

 Yo  qiir  por  mi  mal  *o»  »í , 

Que  la*  mi»  faUaa  argraa  moii  at  partan  ¿a  mL 

Menciónanse  tambie'n  las  fadas 
en  los  libros  caballerescos.  De  la 
Sabia  del  lago  de  laa  Tres  fadas  ae 

10M0  lUa 


ítf  Foéat. 

babla  en  la  hístória  de  Palmerin 
de  Inglaterra  (3).  En  la  c]<-  Gerar- 
do de  Eufrates  se  refiere,  que  el  ena- 
no Berfanes  ,  Reí  de  Mondurán, 
bailó  en  la  iaU  da  Aaaalwr  áOfjBB- 
Btíms  de  ta»/adast  y  tntn  ca- 
tas se  nombra  á  Marfúria,  á  su 
bija  Francelina,  á  Presina  y  á  la 
lamosa  fada  Morgáiua,  hermana 
del  Reí  Artús  (4),  Y  hermana  tam- 
bién de  la  fada  Alcina ,  de  cnyoa 
engaños  y  nrtinciot  para  enamo- 
rar á  Rugero  trató  largamente 
Arioslo  en  su  Orlando  (5).  For  ól- 
tiroo ,  en  la  historia  de  Palmerin 
da  Oliva  ae  eaanla,  qoe  babián^ 
dolé  encontrado  mal  berido  trea 
fadas  de  raanllaa  de  su  pelea  con 
la  sierpe  que  guardaba  la  fuen- 
te de  la  uionlana  Artifária,  se 
dolieron  de  él:  jr  luego  dijo  la 
•UM  ddias :  JO  quien»  mu  ta  matt' 
irm  (cira  jana)  de  Pabnerio,  jr 
narle  de  sus  llagas^...  La  otra  dijo: 
pues  JO  quiero  encantalle  de  tal 
suerte,  que  de  aquí  adelante  ningún 
encanlamieiHo  le  pueda  emptctr 
ni  eemptnhntder,  JLa  olinn  di/i>e 
pués  vaseras  le  facetá  tanio  bién, 
JO  Je  quiero  facer  otro  servicio ,  del 
cual  será  bien  contento:  enrantar- 
lehé  de  tal  suerte,  que  la  primera 
wee  que 9ead meciera Petínardmt 
la  encienda  en  tandemoMiadoamer, 
que jamde  Ío  pueda  oloidar  por  cuU 
tas  que  por  ét  pase.  É  asi  como  eS" 
ta»  fadas  ¡o  dijeron,  asi  lo  pusieron 
en  obra ,  cada  una  lo  que  dijo  (6). 

O  j4cio  ao. 
Copia  qq^. 
(o)    Lih.  I,  cap.  II. 

(II  Lib,  6,  7  r 
(6)  Cap.  17. 
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¿y  que  apenas  el  caballero  no  ha  acabado  de  oir  la  vos 
temeroM,  cuaodo  fin  entrar  mas  en  cuentas  consigo,  sin 
ponene  á  considerar  el  peligro  á  que  se  pone,  y  aun  sia 
despojarse  de  la  pesadumbre  de  sos  fuertes  aroMs,  enco- 
mendándose áDiQS  J  á  BU  seniora,  se  arroja  en  mitad  del 
buUente  lago,  y  cuando  no  se  cata  ni  sabe  dónde  ha  de 
parar,  se  naUa  entre  unos  floridos  campos,  con  quien 
108' Elíseos  no  tienen  que  yer  en  ninguna  cosa?  Ailí  le 
parece  que  el  cíelo  es  mas  trasparente,  j  que  el  sol  luce 

La  voi  temerosa. 

Temerosa  no  ti\ i  en  la  acepción  lago.  El  »¿)el\vo  temerosa,  aplica- 

que  oIrDs  \eces  tiene  de  tímida  ó  «lo  á  |MT.$onas,  ft¡f;iiifira  el  lenior 

aternorizadaf  tino  de   íemiUle  ó  que  padreen;  y  aplicado  á  cosas, 

^ottmoriMoáor^.  l^mm  «iilM     difo  f  1  Icnor  que  mfoadta. 
m.  «1  mitau»  Mutido  el  Umero» 

BuUente  lago. 

ó  lago  ferviente^  como  se  lia-  á  manera  de  pozo,  y  por  ella  aso- 
naba el  de  la  ínsula  de  Mongaxa,  inaba  una  enorme  niano,  que  de 
^néc  baWa  «a  iMo,-  «I  cmI  el  ralo  «i  ralo  ochaba  tm  el  la^ 
f;if(aule  Faroongomadán,  señor  de  «nos  polvos  con  que  se  avivaba  la 
la  ínsula,  sacriácaba  las  doncellas  llama.  Al  cabo  del  lago  había  oa 
que  podía  haber  á  las  inano.t,  se-  bale!,  y  á  la  orilla  un  padrón  que 
gan  se  cuenta  en  el  libro  de  Ama-  decia:  El  que  la  ¡lerrnosa  Clarimia 
ém  GáuU  (i).  En  d  de  Doa  quisiere  dtmnemntort  pajramntttg 
-FoUcMac  ée  Bo<cia  ae  baca  intB*»  barco  jr  cnir<  dentrm  en  a  pom,  é 
cion  de  un  lago  ardiente^  donde  éó,  eifSfiureojr  corazón  tta  de  la 
un  mágico  llamado  Granadar  dri  sacar  do  encantada  estép  S€ la det» 
Antiguo  saber,  encantó  á  Clnrin-  rdn  por  ntuger 
da,  bija  del  Emperador  de  Per- 
•hf  con  nil  donctllat  sojaa.  Ba-  •  O)  ^«i^ 55 68. 
M  «n  médio  4cl  lago  ma  boea  W  ^*  7«* 

Unos  floridoi  campos. 

Algunas  circunsláncias  de  las  llegodo  á  la  cima  de  una  allísima 

deacrílas  aquí  por  D.  Quijote  se  pena,  halló  una  es[>aniosa  boca  de 

paracea  á  laa  áa  la  aventara  da  fnrgo,  d#t  donde  salían  con  etlraen* 

Rogel  de  Gréeia  coando  probó  la  do  las  llamaacnvaellas  con  espeM» 

del  Alto  roquedo,  y  drsriirniitú  á  lnimo,  de  suerte  que  parecía  boca 

Amadís  y  á  Oriana,  se«;uii  la  his-  de  iufierho.  Y  animado  de  cierta 

tória  de  D.  Florisel  dé  Niquea  (i).  prolecia,  con  un  denodado  temor 

Allí  te  coeata,  que  eite  Princijpe,  puesio  su  jeimo  jr  eMbraeaáa  m 
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con  claridad  mas  nuera:  ofrécesele  á  los  ojos  una  apa- 
ciUa  floresta  de  tan  verdes  j  froudosos  árboles  compues- 
ta ,  que  alegra  á  la  vitU  «i  verdura  /  y  entretiene  lo8 
oídos  el  daloB  j  .no  aprendido  canto  de  los  pequeSos,  in^ 
finitos  7  pintados  pa|arí)los,  que  por  los  intricados  rtf^ 
mos  van  errando.  Aqn{  descubre  un  arroyneb,  cuyas 


etcudot  su  espada  tiunudm  en  la  arma$  Jot  pÜM  hAda  a!ftajofu/e$e 

tmamo,  d  ta4»  eórrer  m  iama  m  kaeim  üegar  y  emmB  hk 

la  sima..»  Poreeeiále  que  en  un  piés  en  tierra  puto¿  él     htUé  m 

léondo  piélago  de  dgua  se  había  un  hermoso  prado, 
lansada,  j  que  con  el  peso  de  las  (1)  Pu.  \  e^,  88. 

Con  claridad  nfoa  aueMi. 

iptdera  la  Sibila,  qat  fiiiSn  ¿9  Ut  que  M  leen  en  ana  descríp- 


]<•  Bioradai  iofcrMlc»,  cion  hecha  en  la  história  de  Don 

rfrr-fPf  htu  iMtin  f  mhim  wftwiM         Olívaole  de  Laura.  Habiendo  pe- 


Urgüe  -rt*  despula  da 

mwíhu  éÜMttoéM  f  cómbale*» 
en  la  caaa  ét  la  Fortnna ,  noeoiaa 

En  la  deícripcion  qne  sigue  déla  humanas,  mas  celestiales  se  comen- 
Floresta  apacible t  *e  habla  del  no  ¿éron  d  mostrar  dentro:  ningún 
aprendidú  eanf  coa  qoe  la  ale-   genero  de  deleite.... foliaba:  la  nocye 


5 rao  lo»  pafarilloi,  j  qoe  recaer-  je  eenia  aeereamia,  moM  ninguna 

É  lo  de  Fr.  Luís  de  LeoB  cfl  la  mánpsa  ks  etartdad  y  Use  da  re*- 

0(U  «obre  la  vidaaoiiUria:  piandedenie  sol  alli  hacia  0>- 

■e  Im  «TM  miem&se  d  mostrar  dentro  de  aquel 


Cm  »•  «Mur  *.i>r.no  n«  .prra¿ij«.  ItiUTO  un  espocioso  j  florido  campo 

V       .     u       j*  t.    r«     •!  en  si  cual  todos  los....  árboles  y 

Ta  «Btea  babia  dicho  Garcilaso:  .  y 


en  que  algún  olor  y  vír^ 
tttd  húi  eneubkríay  no  faltatan.^, 
STr""."!'^!*^         .  .  *       en  ellos  eüaban  aposentadas  ave» 

de  diversas  y  extraña  tiechura  y 
Se  dice  qne  los  pajarillos  van    colores,  las  cuales....  hacian  con  tue 
■tando  por  los  intricados  ra-    harpadas  lengua»  didees  cantos  y 
Jmrkados  AVfo  umbiéa  Ctr»  »aéro»a  armonia^  y  finalmente^ 
va»laa  en  virios  logares  4e  ana   ninguna  oo»a  pudo  producir  la  na- 


obras,  y  lo  mismo  hicieron  otros  tur  aleta  para  contentamiento  de 

buenos  escritores  de  su  tiempo.  £1  los  mortales,  que  en  aquel  campo 

nao  aclual  prefiere  intrincados  ,  no  se  fiallase  (3). 

Pfiniodoir  del  orim  laHao  que  /  v       -j  /  a  c 

Tirirú,  «nij;«h»ll...—  W  f¿'^¿*-  «• 

cap,  Ok 
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fipeicas  ágiiaá,.qtte  líquidos  cristaks  parecen,  correa  sobre 
menudas  arenas  y  blancas  pedrezuelaa,  qoc  oro  cernido 
y  paras  perjas  semejan.  Aoallá  vé  una  artificiosa  fuente 
de  ^asp^yariado  y  deüso  mármol  compoesla;  acá  vé  otra 
á  k>  broiescoi  ordenada,  adonde  las  meaadaa  conchas  de 
las  alm^as  con  las  torcidas  casas  blancas  y  amarillas  del 
caracol,  puestas  con  orden  desordenada,  meselados  entre 
ellas  pedazos  de  cristal  luciente  y  de  contrahechas  fssme« 
raídas,  haceu  una  variada  labor;  de  manera,  que  el  arte 

Jñimte  de  jaspe  variado. 

Variado,  t»  decir,  manchado  triunfos  de  amor  imaginados  de 

dt  difrnipifl  M^^TM ,  ad je  li v«  cor-  midió  rük0€,  que  funtanumiÉ  ton 

respoadícAto  ál  UUao  vtuiegííiug,  mm  graeiatos  tráteseos  haeian  hU" 

6  IMS  bien  á  ptrtieticr,  como  el  tória  jr  ornato.  Olroa  cacritorct  di- 

)aspc  lo  es  comtinmí'nlp ;  v  a'ín  jéron  grutesco^  palabra  qoe  como 

por  eso  se  llama  jaspeada  la  su  per-  ya   observó  Covarrúbias,  se  dijo 

ficic  que  eslá  pialada  con  liálaa  ó  de  gruta,/'  es  cierto  modo  de  pin- 

j^^j^*'h9t  irriBpdtvet  de  c«Wres  di*  iura  renudando  lo  tasco  de  tai 

Vi(raoi.,Ea  «crpcÍMi menos  comim  gruiae,  Atf  la  usiron  D.  António 

qtic  las  oirás  en  que  auele  usar-  Palomino  en  su  Mtnen  pictórico  y 

se  variado^  y  en  que  equivale  á  Lope  <le  Ve^a  en  la  Justa  poética 

diferenciado  i  mudado,  hecho  .de  de  S.  Isidro,  y  antea  el  otro  Iiope 

Otra  nuinm*  compoeMo  da  |Mrtc«  dt  Racda  en  el  monSlogo  del  laca- 

divenat  entre  si.  En  cala  .aa  naa  yo  Gargnllo,  iawrto  en  aa  coné- 

después  den trQ.dftl  ni isnio  período,  dia  Medora,  Abora  decUnoa  con 

cuando  se  dice  que  las  conchas  de  leve  alteración  grotesco^  y  así  la 

las  almejas  y  caracoles  con  los  pe-  fuente  ordenada  dio  brute  seo  itrvk 

daaof  de  cristal  y  contrahechas  grotesca^  esto  es,  hecha  de  ador- 

eaneraldaa  hacen  una  variada  kn-  noe  caprichosoB  y  rásticoa»  cobm 

tor.  Mon  laa  grutaa  de  las  monlaBaa.IiO 

Hablase  deapnés  de  otra  fuente  que  confirma  la  explicación  que  si- 

á  lo  brulesco  ordenada,  fírutcsco  pue  de  los  ornatos  de  la  fuente, 

es  vocablo  que  se  usó  en  vea -de  colocados  sin  orden,  ó  como  dice 

rústico  ó  groaem  por  Crialdval  el  niamo  D.  Quijote,  con  árdea 

Snárea  de  Fifoeroa  en  an  Plata  desordenada «  imUemdo  «I  arte  d 

universal, de  ciencias  jr  artes,  por  la  naturaleza, 

Francisco  de  Cáscales  en  los  Dis-  Tanto  brutrscn  como  grutesco  f 

cursos  de  Múrcia  y  su  reino,  y  grotesco  st  hnll.in  unas  veces  coniO 

por  D.  Francisco  de  Quevedo,  que  adjetivos  y  otras  como  sustantivo!, 

deacribiando  la  tacEada  de  loa  lo-  Bn  el  pasage  praieale  caté, 

coa  de  aoior',  dioe4  tetaban  mU  adjetivo. 
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imitando  á  la  naturaleza  parece  qae  allí  la  vence.  Acullá 
de  improTÍao  te  le  descubre  un  fuerte  castillo  6  vistoso 
alcázar,  cuyas  murallas  son  de  macin>  oro,  las  almenas 
de  d ¡aman les,  las  puertas  de  jacintos:  finalmente  él  es  de 

tan  admirable  compostura,  que  con  ser  la  mataría  de 

que  está  formado,  no  menos  que  de  diamantes,  de  car- 
buncos, de  rubíes,  de  perlas,  de  oro  j  de  esmeraldas,  es 


Cardiacas* 


Carkmeo  6  carlmBclo  Cf  «1  rnft^ 
y  te  deriva  del  latino  carhurKultn^ 

porque  su  color  lo  asomeja  á  «n 
carboncillo  cncrndido.  Dice  Die- 
go de  Valera  en  su  Crónica  abre- 
viada da  Espada ,  qae  dedicó  á  la 
Béiaa  Católica:  ««£1  caramelo  ea 
»la  piedra  mas  preciosa  é  de  ma- 
»yor  valor,  srgun  dice  Beda  en  el 
Mcatorceno  libro  De  naturts rerum, 
»EI  caal  dice  que  son  tres  maneras 
i»de  carbunclos;  la  prioiera  es  á 

•  tanto  locieale,  que  la  noche  face 
«tan  clara  comoci  dia:  I»  5f<;tinda 

•  esrubi:  la  tercera  es  balox.  Édice 
Mqtie  eslaa  piedras  son  de  mayor 
X  perfección  en  JLibia  qne  en  ninga> 
•na  otra  parle  del  mundo  (i).'* 

Entre  las  creéncias  vulgares  de 
aquel  tiempo  se  contaba  ,  como 
se  vé  por  el  precedente  pa.sa^c  de 
Valera,  la  lus  própia  y  natural  del 
.carboneo;  conforme  á  lo  cual  se 
dijo  también  en  el  romance  viejo 
del  paj^ano  Robalias,  describiéndo- 
se su  campamento  junto  á  Sevilla , 

En  el  campo  de  Tablada 
real  babia  sentado 
con  trecientaa  de  las  tiendas 

de  seda ,  oro  y  brocado. 
En  nédio  de  todas  ellas 
está  la  del  Renegado : 
encima  en  el  chapitel 


talaba  nn  robí  preciado: 
tanto  relumbra  de  noche 
como  el  sol  en  dia  claro. 

« 

La  misma  idea  encontramos  €u 

las  poesías  dri  Arcipreste  de  Hila 
al  describir  la  tienda  del  Amor(a^, 

En  la  rima  Jrl  mialvl  n»a  pir<lra  nfaKa  , 
(Crvo  qu  era  robi  )  {  al  ÍMgo  Mwjab»  i 

No  eran  mas  depuradas  y  exac- 
tas las  noticias  qne  largos  tiempos 
después,  á  fines  del  siglo  XVI,  tenia 

Gaspar  de  Morales,  butirário  de 
Paracueilos,  autor  de  un  Libro  de 
las  virtudes  j  propiedades  de  las 
piedras  preciosas.  Entre  las  vir- 
tndes  del  carbunco  cuenta  que  po- 
ri6ca  el  áire,  reprime  la  Injdria, 
quita  los  malos  pensamientos  J 
concilla  las  riñas  de  los  anii{»os. 
Dice  que  en  la  obscuridad  dá  luz, 
y  que  le  comunica  su  actividad  la 
catrella  fifa  llamada  jíUebaran,  Fl- 
nalmente,  hace  mención  de  un  ad- 
mirable carbunco  de  la  sania  if^ló- 
sia  de  Toledo,  otro  en  la  de  Va- 
léncia,  y  otro  del  Rei  D.  Felipe  il 
qae  se  estimaba  en  cién  mil  du- 
cados (3). 

La  vulgaridad  acerca  de  la  loa 
própia,  de  que  hito  mención  San 
Isidoro  en  stis  Etimologías  (4)  (tan 
antigua  era),  le  proporcionaba  al 
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de  mas  estimación  su  hechura;  j  ¿hai  mas  que  ver  des- 
pués de  haber  visto  esto,  que  ver  salir  por  la  puerta  del 
castillo  un  bmín  número  de  dooceliat»  cujos  galanoa  j 


ctrboMO  fáeU  f  natml  eiUnda  en  BoUIím,  de  donde  pi 

las  maravillosas  relaciones  de  U  lo  lomó  Luis  Barahona.~- 

hislória  andantesca.  En  la  riel  Ca-  El  cashlio  ó  alcáur  que  vi  pin- 

Lalirro  «Icl  Cisne  se  lee  dt-l  jelmode  lando  D.  Quijote»  eslaba  formado 

Godofre  de  Bullón,  que  imitia  en  de  diamantes,  carbunco»,  rubíes, 

éetredor  dÜ  rnuthag  pUéra»  pn-  pertaSt  «rv  j  etmermUa»,  á  b 

eio§a»  i  de  §mt  9irluds  4  encima  manera  del  castillo  ó  alciur  de  la 

áe  la  cabexa  tenia  una  carbúnculo  Fortuna  descrito  rn  la  historia  de 

4fue  daba  muí  fíran  claridad  (5).  Olivante  (8),  que  también  era  todo 

Habiendo  D.  Bdianis  vencido  y  labrado  de  diamantes^  rubies,  esme- 

muerto  al  Emperador  de  BabitóBia  rmtda9tímgialm,  tmrémmlost  topé* 

BaDdenatar.qaccsIabebrKOslieni*  €Í9$jr  Urms  infinitas  manan—  é§ 

pos  habia  encantado  en  Egipto,  k  piedret»  prsdasas.  En  el  SeOreymmm 

Xomá  un  anillo  que  Iraia  puesto  en  de  Martin  Caro  del  Rincón  se  en- 

la  mano  derecha,  que  jamás  viera  cuentra  asimismo  una  torre  fabri- 

utra  cosa  mas  rica,  que  tenia  una  cada  de  margaritas f  y  la  puerta 

pequeña  pieára  de  un  carUtndo,  ettnék 

daba  de  si  tal  respÍ4Sssdor,  <».  c  .«        y      a*  m^^,  (^y 
mo  cuatro  flachas  encendidas  dar 

pudieran  (6).  Todavia  era  mayor  Lo»  autores  caballerescos,  y  á  su 

el  resplandor  del  carbunco  de  que  imitación  D.  Quijote,  como  que 

hiM  mención  Laia  Barabona  de  ka  ooetaba  poco,  cargaban  la  «m- 

Solo  en  «a  jingüiea.  deacribiendo  ^  ^  peditrin. 

el  campo  aspuiadu  al  rededor  do  O)  Ptf.  i,  cap.  n. 

la  roca  de  Aibraca  (;):  SV  ^i^pla  ia4x 

•  |3)  Zib.  a,  cap.  14. 

n«ub«nM«E»p^.rUr^b..  J5)  Oran  Conqutstadeiriirmmar, 

f         ^1^1.               .  «A.  I,  ra/».  iSi. 

a^^A»aU»min^.l»mhr.U.  i  A    Canto  l¿           » * 

lie  aquí  oira  tienda  como  la  da  (9)  Cmnio  3t. 

Utt  kiAt  númtrú  dt  ikmceilai. 

La  Maga  Cirfra,  R¿tna  de  Ar-  ««ao  bailó  cabe  mi  grande  lago  en 

ginrs,  fabricó  un  encanto  que  se  »el  coal  eflaban  metida»  todas 

describe  en  la  hi.siória  de  Amadla  «aquellas  serpientes  que  loa  bra- 

de  Grecia  (1),  y  tiene  a1(;iina  seme-  uní  ¡dos  y  silbos  daban,  las  cuales 

iansa  con  el  del  Lago  ferviente  de  «trayendo  las  cabesas  fuera  del 

1).  Quijote.  En  derla  ocasión  el  »igua  sacudian  tos  aba  tan  fuerle- 

Caballero  de  la  Ardiente  ctpada,  ámenle  qne  el  ágoa  bodas  a«bir 

4eapaés  de  oir  roidoi  capenloioe  «Un  alu..M^fne  nil  ianea  ae  ba- 
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vistosos  triges,  sí  jo  mtt  poficse  ahora  á  decirlo*  como 
las  hístdrías  noft  los  cuentan ,  sería  nunca  acabar,  y  tomar 
loego  la  que  parecía  principal  de  todas  por  la  mano  al 
atrevido  caballero  qne  le  arrojó  en  el  ferriente  lago,  j 
llegarle  tin  hablarle  palabra  dentro  del  rico  alcáiar  d 
castillo,  7  hacerle  desnndar  como  su  madre  le  parió,  y 
bafiarle  con  templadas  aguas,  j  luego  nnlarle  todo  coa 
olórom  ungüentos,  y  vestirle  una  camisa  de  cendal  del- 
gadísimo, toda  olorosa  y  perfumada,  y  acudir  otra  don- 
cella y  echarle  un  nianton  sobre  los  hombros,  que  por 
lo  menos,  menos  dicen  que  suele  valer  una  ciudad,  y 


•cían  y  se  deshacían.  Al  borde  de 
»U  laguna  cslal»a  un  padrón  de 

•  márniol,  en  el  cual  calal>a  ona 
» llama  de  'íwffi  que  toda  ta  lagaña 

ninui  clara  hacia  parfccr        A  él 

MCStaba  alado  uii  barco  con  solos 
i»MÍa  reñios,  y  «u  medio  del  gran 
iilago  parecía  ana  torra  de  gran 
«resplandor  que  salia;  en  el  padrón 
«estaban  unas  letras  que  decían:  Por 
»ias  grandes  afrentas  ta  ruinan  d 
•la*  soberanas  giórias...^  Acabadas 
»de  leer  laa  lelrasi  Amadís  de  Gré- 
«da  ain  ningún  temor  entró  en  d 
«barco  t  y  comemó  á  guiallo  i  la 
•gran  torre  qnr  fn  mrdío  del  lago 

•  parecía:  el  cual  como  conirnzó  á 
■caminar,  aquellas  serpientes  to- 
vdaa....  coneniáron  á  hacer  tanto 
•raido  y  á  levantar  tanto  el  igoa 
»d^l,  que  parecían  las  ondas  $;ran des 

•  sierras  de  á^na  :  todas  se  Ilefraban 
••al  barco,  pareciéndole  querer  der- 
»ribar,  y  algunas  con  su  s  colas  leda^ 
«kan  tan  fuertes  golpes,  que  pare- 
vcia  qau«rklmtornar».«Como  á 

Valer  wia 

Expveaion  con  qne  se  sol  ¡a  pon- 
derar el  valor  de  alguna  cosa.  Así 
ae  biso  tm  el  fonanca  antiguo  del 


«ella  (la  torre)  llegó entró  por 
»Iaa  puertea  del  caalillo.MM  Eata- 
»ba..«.  en  una  rica  ailla  una  Rét- 

»na  extrenia«lamente  hermosa.».* 
■  Parecía  e&tar  atravesada  con  una 
»espaila,  que  el  pomo  y  puño  eran 
»tau  ricos  que  de  ningún  prtcio'ea- 
•timaban..,..  Amadla  de  Grécia  no 
•teniendo  espada  trabó  tan  re- 
acio por  la  ^ue  la  Reina  metida 
«tenia,  que  toda  la  sacó;  y  como 
i*foé  sacada,  la  Reina  tornó  en  el 
»t»  acuerdo,  y  el  raido  de  los  gran- 
•des  bramMoi  y  ailboa  loego  cead. 
•T  no  tardó,  cuando  vieron  entrar 
«por  la  puerta  de  la  cuadra  una 
»compañia  de  mui  hermosa»  don> 

«celias  y  caballeros  Y  salidos,  no 

•viéron  el  lago  que  antea  cataba: 
•antea  viéron  on  prado  de  muí  liñ- 
udas florea  y  ycrbi  veide,  el  cual 
•  antes  parecía  lago:  y  las  serpien- 
» tes  que  por  é\  andaban  eran  aque- 
wUas  seijoras  y  caballeros.'' 

dudad. 

Conde  Claros,  al  cual  su  camarero 
Diérale  un  manto  rico 
que  no  se  puede  apreciar..». 
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aun  mas?  ¿Que  es  ver  pues,  cuando  nos  cuentan  que 
tras  todo  eslo  le  llevan  á  otra  j>ala ,  donde  halin  puei>las 
las  mesas  con  tanto  concierto,  que  queda  suspenso  y  ad- 
mirado? ¿Qué  el  verle  echar  agua  á  manos,  toda  de 
ámbar  y  de  pk>rofias  flores  d ¡otilada?  ¿Qué  el  hacerle  sen- 
tar sobre  una  «lia  de  marfil f  ¿Qué  verle  servir  todas  las 
doDcellaa,  guardando  un  marayiUoio  siláKÍo?  ¿Qué  d 


Trikítt  vil  f  ico  caballo  irr*  mn  marm*  6  mti  la  caailM, 

qur  en  la  corlf  no  hai  sa  fv,  ■WU~.,«to~-p.*.>»<M.«^ip^ 

I,  silU  con  .1  freno  tl^ll^Z^l^J^!^  . 

Dicn  valia  ana  ciudad.  tMiiim  jmo  ■raii.  uun  küLLui  ii  Itift* 
Y  en  el  olro  romance  del  Palme- 
ro se  d ¡ce :  Lo  mismo  socede  en  lot  Iflimci* 

De  Mérida  sale  el  Palmero,  '?"'r"*»*;"'^l*»^T.**T!"^ 

de  Mérid.  tMM  ciiidade..^    •  ¿  ¿'  I»'». 

Una  esclavina  trae  roU  P"n"*  d,ce  ./««/a  f^- 

qoe  no  valia  un  reate,  '^"""'^  ^'  T'^J^,'^^' 

y  debajo  traía  olra,  valevanoü prestad  unacUta{}).^ 

Lien  valia  una  ciudade  (.).  ejemploi. 

El  autor  del  Poeraade  Alejandro       (,)   Cancionero  de  nmumOfiM»- 

pondera  de  esta  suerte  la  riqueia  berrs ,  año  de  i555. 
del  trage  coi|  que  aquel  Pfflncine      (a)  ^^AÍf  79  8i. 
•a  armó  caballero  (a):  O)        1,  i9* 

CTna  5i7/a  de  marfiL 

No  le  ocurrió  á  D.  Quijote  roa-  do  de  la  prisión  en  que  los  tenia 

téria  mas  preciosa  de  que  pudiese  su  padre  el  Almirante  Baliu  (>)• 
liacene  ana  ailla,  ó  ic  acordó  de      En  la  Gron  OmguÍMta  dt  ÜUr^ 

las  sillas  cnmlea  de  lot  Maf  istra-  mar  se  haee  lanbiéA  nencion  de 

dos  romanos  que  eran  de  marfil,  sillas  de  montar  de  marfil ,  qae  por 

ó  del  escaño  del  Cid,  que  spguu  di-  cierto  no  serian  de  las  inas  cómo- 

cen  era  de  la  misma  materia;  ó  de  das.  Se  querria  decir  qoe  cslabaa 

la  atllat  también  de  marfil ,  en  qne  adornadas  da  cmbolidM  da  ntrfli 

cataba  senuda  U  infanta  Flori-  y  lo  mismo  serian  las  otras  de  ^ 

pes  cenando  con  los  caballeros  da  se  ba  hablado  anteriormenta. 
Carlomagno,  á  quienes  babia  saca<        (1)  Cmifmmfm,  s^ 

Servir  tódat  ¡as  doncellas. 

Después  de  baber  vencido  Ti-  lo  dcsarmiron  coatro  doncellift 

rante  el  Blanco  á  Tomis  de  Mon-  4|ne  la  babian  acomyoOado  á  b 

talváa  en  la  corte  de  Inglaiarr»^  Kan,  y  se  vislid  na  maalo  de  ko* 
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traerle  tanta  diíeréncía  de  manjares,  tan  sabrosamente 
guísadot,  que  no  sabe  el  apetíto  á  cual  deba  de  alargar 

jcado  forrado  d«  ntrlas  cebellinas  meima  de  ia  eahejta  una  hermom 

que  le  dió  el  Reí ,  el  cuni  le  hito  gorra  de  trreiopeto  negro  con  una 

cenar  consigo;  y  después  hubo  sa-  ritfuiúma  medatia  de  oro,  en  que 

ijio,  que  duró  hasU  cerca  de  »er  estaban  muchas  dhersas^ piedrae 

^dia(iX  preciosa»  en  ella  en^aslnrmdas , 

IioadoaaDeíaMacaballenNpMoii.  que  de  inapreciable  valor  era  es- 
caño y  Barbarán,  qii«  de  parle  de  timada  jr  apreciada,  JSto  mismo 
Dará  ida  lleva  han  el  pelK-jo  de  la  le  cúktOreei  eon  una  ropa  d  la 
bestia  Ca  val  ion  á  la  hermosa  Prin-  frantesa,  cortada  de  terciopOo  m-^ 
"li*  P'í"*'  •*  •lo)árou  en  un  cas-  gro y  enforrada  en  brocado  raso. 
itllodelaiomiladeGttiiidaya,  pró-  que  mut hermosa  era,..Y largo  des^ 
pío  de  una  daeda,  coyai  doaeeUaa  pteis  do  eentado  d  ¡a  mesa  ,  fué 
•la»  sirvieron  á  la  mesa  (a).  iraido  do  eomer  mui  abundante-- 

Mienlras  el  Príncipe  Agesílao  y    mente       Antigónia  y  Aoreta  ter- 

su  esposa  esltiviéron  enramados  en  vian  la  una  de  maestresala  y  la 

«I  castillo  de  la  üuqnesa  de  Babie-    otra  de  trinchante       Fué  en  aque- 

n,  eran  oliseqniados  con  másicas,  tta  meea  servido  de  tanta  diversi- 

«egalados  can  muchos  y  diversos  dad  de  ueanjateM  predooog,  odorí- 

manjares,  y  servidos  en  lodo  por  feros  jmromdtíeát pinos,  cuátee en 

doncellas:  mas  las  doncellas  cosa  corte  del  Emperador  Carlos  en  nin- 

no  decian  ni  respondian  de  cuanto  gun  tiempo  tantos  comiera ,  ni  vie- 

Íes  preguntaban,  mas  de  /lacer  su  ra,  ni  menos  ojera.  Y  después  de 

mrvicio  con  mucha  magettadj  re*  haber  comido  jleoantadas  las  me- 

9ere,u  ,a  (3).  oiniénm  muekag  damas  eon 

«eherese  en  la  hislóriade  Mor-  diversos  instrumentos  de  miisica, 

ganle,  escrita  por  Pulci  y  Iraduci-  que  maravilla  era  de  las  oir  tañir 

«a  al  castellano  por  Gerónimo  Au-  X  cantar,  que  en  otra  cosa  alli  en 

■er,  qne  en  el  palicío  de  Antifó-  aqueUaextraña  tienda  no  se  enten- 

nia,  maga  que  esCaba  enamorsda  dia  sino  en/eetefar  d  Reinaldotg  ea 

de  Reinaldos  (4),  dos  damas  con  d'amas  eateneianas  (el  traductor 

mucho  acatamiento  quiidron  d  Rei-  de  Pulci  era  valenciano)  nO  le  SU' 

naldos  el  yelmo  de  la  cabe  ta  ¡y  pieran  mejor  regalar, 

después  de  haberle  limpiado  la  ca-  (•)  Tiranie.  pie.  i ,  cap.  aS. 

rn  con  una  delgada  toalla  de  Ao-  H<             »          «V»  77» 

ianda  toda  iabtada.  U  pusUron  gj  '¿¡¿Za'p^ 

<^«e  no  túU  el  apUiio, 

^rionalíia  aqnf  GefianCca  al  Aios  elogió  en  so  Análisis  esta  ex- 

apehfo  y  le  introducá  dudando  á  presión,  qoe  con  efecto  es  lélis  y 

cual  de  los  manjares  presen  les  alar-'  digna  del  Íag¿nio  de  Cervantes, 

gana  la  mano.  Don  Vicente  de  los  Don  Antánio  de  CspmaaL  en  el 

TOMO  III, 
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la  mano?  ¿Cuál  será  oir  la  música,  que  en  tanto  que  come 
suena,  sin  saberse  quién  la  canta  ni  adunde  suena?  ¿Y 
después  de  la  comida  acabada  y  las  mesas  alzadas  que- 


Teatro  de  la  elocuencia  española, 
copia  entre  otros  trozos  escogidos 
del  QuijiUe,  el  que.  precede  dcfdt 

yor ,  ¿ce  ,  que  conlíenc  en  M  ma* 

yor  parle  la  descripción  que  ha- 
ce nuesiro  hidalgo  de  la  aventura 
del  Laf¡o  ferviente.  Mas  sin  perjui- 
cio del  mérito  de  este  pasage,  pue- 
den noucie  elfnnot  éfSi¿Hw  ^nt 
recorre  rom  os  ligeramente. — Dice- 
•se  ai  jiriuf  i{»io.-  torno  si  fJijésemos^ 
aqui  ahora  se  muestra  un  gran  ia- 

§9^„»  y  91M  QtidM  nadando  j  cru- 
sondo  por  éi,éBC*  EsUivicr»  mejor: 
un  gran  lago,  dond$  andan  na- 

■dando,  &r..;  porque  la  partícula 
^ue  supone  que  prccrdc  un  verbo 
determÍMaule,  y  no  lo  hai.  Lo  pró- 
pío  eocede  poco  despaét  caendo  ae 
dice,  que  de  medio  del  lago  tale^ 
donde  sobra  i{;ualniente  la  partí- 
cula qitr  \  y  lo  nnsmo  se  repite  des- 
pués tirl  pregón  de  ia  voz  tristísi- 
ina,^  ({uc  upemu  ámbaUerOtkñ, 
En  los  tres  cuo»  está  deméf  le  per- 
tícula  que\  ó  es  menester  añadir- 
la al  principio  á  continuación  del 
verbo  dijésemos,  el  cual  seria  en- 


tonces el  verbo  determinante  qoe 
se  ecba  menos.— <Se  halla  entre 
uno»  fiorido»  campogs  jneiora  m 
tmoá  far(do»  eaatpo»^  porqoe  le 
pudiera  estar  entre  los  campos,  J 
eslar  fuera  de  ellos. — El  sol  luce 
con  claYidad  mas  nueva,  es  pleo« 
nasroo,  porque  si  la  claridad  <i 
nneva,  ce  mayor  que  la  aalerltc^ 
y  aobiíi  el  asa».^ Floresta  di  les 
t^erdrs  y  frondosos  árboles  com- 
puerta: Ir»  rima  de  floresta  y  corn- 
puesta  es  viciosa  en  el  lenguaje 
profláico.— ^ITm*  wm»  ^ue  wer,  de»- 
paés  de  haber  visio  etta,  ^  nr 
salir,  El  verbo  ver  se  repite 
tres  veces  en  menos  de  un  ren- 
glón.—1'  llevarle  sin  ftabiarle, 
Otra  cousonincia  viciosa. —  fiael- 
mentc,  «feftiro  dei  rico  ahdaan  It 
acción  de  llevarle  no  pasa  destni 
sino  fuera  del  rico  alciwr,  y  de- 
biera decirse  ol  rico  alciizory  ó  por 
lo  menos  adentro  del  rico  alcáxar. 
Entre  dentro  y  adentro  hai  la  «it* 
ma  relación  que  entre  dondi  y 
adonde  :  los  adverbios  dentro  J 
donde  indican  el  lugar  en  que, 
adentro  y  adonde  el  lu|;ar  d  que. 


.    ¿Cudl  Mrd  éir  la  música^ 

CuaJf  parece  errata  en  lu^^.ir^lc  ¿Qué  serd,  debiera  decirse,  oiría 

quCf  según  lo  persuade  el  tenor  música  ^  &:c,?  Además  el  pronom- 

que  vienen  observando  las  expre-  bre  cual  no  concierta  con  nombre 

•iones  anteriores:   ¿qué  es  ver  alguno ,  como  lo  exiga  la  aatnra* 

pues,  &c?  que  el  verle  echar  kn  de  ci^  relativo»  no  yendo  fic- 

água  á  manos?  qué  el  hacerle  sen-  cedido  del  ertícoloñéntrOt  y  como 

lar?  qu¿  verle  servir?  qud  el  traer-  sucedería  si  se  dijese  ¿rudl  serdd 

le  tanta  diferencia  de  manjares?  gusto  de  oir  la  música ^  éíc 
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darse  el  caballero  recostado  tolioe!la  silla^  j  qnni  maor* 
dándose  los  dientes  como  es  costumbre,  entrar  á  d«»« 
llora  por  la  piierta  de  la  sala  oirai  matho  m»  liermosa 
daiiceUa.i}nc  niognoa  de  ba  minemat^y  séntarae  al  lado 
d^.ciáiaUero,  y.CQtneDEarr  á  darte  c«eB«a.de  «fué  castillo 
es  a^uel,  j  de  cdmo  ella  estít  eneantada-oa  él,  oon-oHM 
é  I  t  i  :  :  •  : — ;  1— 

'  '  '     ,Y  quiiá^  entrar  4  desmraí  ' . 

.  •  ,!     •  • '  Mf  •  '  .        !  •    '      :  í 

La  COnjancidll  J^»  <|ue  sobra  ó  at  nbnda  j  Ins  mrsas  alzados ,  qitc 

por  ío  menos  no  ps  noresária  nn-  darse  el  caballero  rrcnsltido  sóbrela 

"tes  del  ifuixá ,  se  echa  menos  y  ha-  silla  y  quitá  mondándose  los  dien^ 

ce  lalla  anlcs  de  entrar.  Debiera  tes,  como  es  costumbre ,  j  entrar 

dcdnat.^  .^/wát  «te  la  emmám  éébdkatktpm'iApuinafi»,  . 

'  '     '•  JJarle  cuenta  de  qué  castillo  es  aquel. 

.1  '  •»  ,  . 

La  voz  tristísima  que  salió  del  de  las  doncellas ,  y  trajéronle  un 

medio  del  lago f  Sf^mt  se  dijo  ar-  mui  rico  manto  quel  cubriese.  Y  es* 

viW,  había  anancndo  al  atrevió»  lo /adbo*  fnuiáranie  luego  la  mM% 

cabalirrcs  que  vería  hñ  allaa  mará-  é  éiárottte  4$  emrnr  tan  ébaUaiám» 

villas  de  lus  siete  castiUos  ée  tas  mente     tan  bien  serwidOf  comoem 

siete  Fadas;  v  solo  5e  rnentan  las  casa  del  Rri  lo  era.  Y  después  que 

del  uno.  [).  Qiiijole  habló  como  lo-  hoto  comido^  la  dueña  se  vino  para 

co,  y  Cervaales  anduvo  nuii  cuer-    él,  e  dijole  quiérovos  contar  toda 

¿0  en  no  prolongar  la  relación  de  sn' Aaeiendki  (i).  Con  efeelo  k  con» 

nna  avenlora«  qoe  como  ealá  tie-  %ó  ana  pcnaa  y  tnbnjoa;  y  el  cabo* 

Uc  machísima  grácia,  y  conlinna-  llero,  como  ya  se  supone,  le  oCire- 

da  en  lus  seis  restantes  castillos  ció  sacarla  de  ellos, 

pudiera  cansar  y  íastidiar  ai  lee-  En  la  hislória  del  Caballero  del 

tor,coiaoaoecdcfrtcnralenentoai  Fabo  (a)  ae  rrficre^-qoe  babi¿nd<H 

laapeaadfaimasdeacrípcioneadeaa-  ae  arrojado  el  Bei  ¿bcridoro  á  In 

cesof  y  OTeuluras  semejantes  que  fuente  do  loa  Salvajes,  donde  nn 

se  hacen  en  loa  libroa  de  caba-  mónsimo  morí  no  había  sumido  á 

llerias.  —  Rosicler,  se  halld  en  nn  verde  y 

Palroerin  de  Oliva,  habiendo  pa-  florido  prado,  y  supo  que  el  roóna- 

aado  nn  lago ,  se  halló  por  arte  de  tmo  era  la  hemosa  doncella  Pt- 

encantamento  á  la  puerta  de  nn  narda,  que  estaba  encantada;  y  qoa 

castillo,  donde  entró  y  halló  mu-  Rosicler  había  desencantado  &  ella 

chas  doncellas  que  se  le  hurnilld-  y  á  su  amante  el  Príncipe  D.  Lu- 

ro/i,  jr  entre  ellas  venia  una  due-  cindo,  que  lo  estaba  también  en 

üa  de  mediana  edadt  gas  -tamé  d  mu»  czlnfios  edificios  y  abrasin- 

Paimsrin  por  ios  manota  y  Ifoid-  doM  en  TÍvaa  llamea.  Conclnida  la 

lo  d  un  palácio  rieamenu  guarní-  aventara,  todos  cuatro  se  aali^ron 

do,jtUi  /y¿  dsiormada  par  mam  k  CM?a  de  Feakia,  7  at  Ibé^ 
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cosas  que  suspenden  al  caballero,  y  admiran  á  los  leyen- 
tes que  vao  leyendo  su  hístóriaP  No  quiero  alargarme 
niM  en  esto,  paés  dello  se  puede  colegir,  que  cualquiera 
pene  que  se  lea  de  ciialquíera  hístória  de  caballero  en* 
dente.iia  de  causar  gusto  j  maraiviUa  ¿  cualquieni  que  la 
leyere;  y  vuestra  merced  créame,  y  como  olra  vez  le  he 
dicho,  lea  estos  libros,  j  verá  como  le  deslierran  la  me- 
lancolía que  tuviere,  j  le  mejoran  la  condición,  si  acaso 
la  tiene  mala.  Dé  iní  sé  decir,  qué  después  que  soi  cabe- 

ron  á  la  corte  del  Rei  Polidarco,  sabia  Belónia  ,  cruelmente  ator- 

tio  de  Pinarda*  ■milada  fior  feotdlemdiiiot,  y  dttt- 

Léese  en  el.libfo  a.^  de  ík  Bella*»  do  pavorosas  voces.  Para .  librarla, 

nís  (3)  la  descripción  de  una  f;ran  quiso  D.  Belianfs  arro)arsei  lala- 

laguna  lie  áf^ua  iif>i(ra,  pohiada  de  gima,  pero  fué  arrebatado  como  un 

inlinidad  de  niai  at^ias  aerpirnlta  furioso  relárapaf^o,  y  puesto  á  ori- 

7  eolebras,  que  aaeaado  foera  laa  Ha  del  mar,  «aui  Itfo»  de  la  Seipa 

cafaeaat,  cdiabatt  íoago  for  laa  lio-  éáta  Muerte^  que  aaf  aa  llanalMi 

cat;  f  iOiNne  la  eapcrfteie  da  la  la*  la  en  que  estaba  ta  laipoui. 

HUa,  como  si  fuera  tierra  firme,  Pe  todos  esto«  sucesos  parece  que 

vid  i  la  luz  de  las  llamas  D.  lidia-  bizo  un  potaj^e  1)  Quijote  para  for- 

nis  armar  una  tienda,  de  donde  jar  su  aventura  del  Lago  fermente, 

aalian  fraadca  arroym  de  sangre:  ,\n,        j  m-         '  cr 

d. «11.  «ub.     •  iix  ^ptTut  .x.'-r:''- ^ 


"  8 


ailla  aa  ajniga  y  pnrtactan  la      (3)  Cé^  i3. 

CuahjuUra  parte,,,  de  cualquiera  história„,  á  cualquiera  que  dbc. 

lC6mo  es  posible,  qne  cualquiera  que  lea  cale  panga  no  tropiece  es 
«na  repeticioa  tan  dcaaliAada? 

De  mi  sé  decir, 

St^un  multa  de  la  eonveraacioa    bomor  y  talaote  el  mismo  Aid» 
de     Qai|ole  con  Vivaldo  ea  al   preste,  y  le  decia  al  amor: 
capftalo  tá  de  esta  primera  parCc^ 

es  de  esencia  q«r  toflo  caballero  an-  «««te  prrJurabfa  á  l—  «i—»  y  i—. 


ante  sea  enamorado;  y  según  el    f««í  p<Td«  u  fc«.  J ^ 


Arcipreste  de  Hila  Juan  Ruis  ,  A  P«o« pif rj> y «i mm»é»tma^^ — ■ 

Nadir*  Km  4e dUblo;  i  «•  ^«tar       tu  tacm 

Fl  .m«r  r«  .oiU  »t  omr  a„r  r,  roJ.. ,   *  Z""  """.r  IM  orne*  é  mmimr  •■•  «lorM , 

FáMlt  r.br<ir  fermoio  .1  q..e  ,,lrt  rr«  í*"''",  »•■«•  ^         '  *" ""•«^''»'  '''''7"  • 

Al  e«l««  qu«  M  roUrd*  («Míe  mai  «UCVad»,  Tl.r.  1...  o.nr.  r.r„..,.  ,,ur  cr-m  rn  (...  ,r,. 

Al  pcrCMM  ilMMrpraMMacmlefl).  ^*  brrudor  .«t„j.,  .  ru.ndo  t.n»  ,u  brete 

■  Qm  canta  dulce  con  eogano  ,  si  avr  pone  arot* 

_  111  Fftta  que  le  echa  el  Imo,  caando  el  pir  dentro  Mili, 

£a  olra  ocasión  estaba  de  mal  Awfmwi»  mam ,  ^im  4t  ■( ,  v«t«  (>>. 
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llero  andante,  soi  YaUentey  comedido ¿  liberal,  bi^Q  cria- 
do, ffenerofo,  cortés,  atrevido,  blando,  paciente,  saín, 
dor  de  trabajos,  de  prisiones,  de  encantos;  j  aunque  ba 
tan  poco  que  me  tí  encerrado  en  una  jánla  como  looo^* 
pienso  por  el  Talor  de  mi  brazo,  fatoreciéndome  el  cielo, 
j  no  me  siertdo  contrária  la  fortuna ,  en  pocos  dias  Ter- 
mo Reí  de  algún  réíno,  adonde  pueda  mostrar  el  agra- 
decimicnlo  y  liberalidad  que  mí  pecho  encierra:  (juc  mía 
fe,  seíior,  el  pobre  está  inhabilitado  de  poder  mostrar  la 
virtud  de  liberalidad  con  ninguno,  aunque  en  sumo  gra- 
do la  {X)sca,  y  el  agradecimiento  que  so]o  consiste  en  el 
deseo ,  es  cosa  muerta ,  como  es  muerta  la  íc  sin  obras. 

lEa  t\  Sermón  de  antortf  unió  1.**^  frecueulcmenlc  ,  como  refirrc  la 

áifit  biego  de  S.  Pedro,  eKritor  y  hittória ,  en  díverMt  provincia* 

poeta  castellano  del  siglo  XV:  Gwt-  Francia  (hu  anlc  la  edad  mé- 

viene  d  tndo  enamorodo  ser  virtuo-  dia  :    tribunales    compuestos  de 

so,  en  tal  manera  que  la  bqndad  damas,,  y  rnas  severos  que  temi— 

rija  el  esfuerzo,  j   el  esfuerto  ¿/c<,  como  dice  un  mo<lerno,  don- 

acpmpañela  franqueza     la  fran-  d«  fc  agitaban  laa  cuestione»  y  le 

^uesa  adorne  ia  tem/aanta,  y  la  pronondabanlosarreilMii^^inor 

Umplansa  mfi^  la  eompertaeiam,  conforme  al  espíritu  dominante  de 

jr  ¡a  conversnn'nn  muestre  buena  aqof'los  siglos.  Uii  ensayo  de  ello 

crianza,  por  vía  que  las  unas  vir-  \\\zo  en  el  libio  4  "  '^^  Gala- 

tudes  de  las  otras  se  alumbren  i  que  nuestro  Cervantes,  donde 

dé  umejanu*  paaat  m  mOe  fater  <  prcaéncia  de  lai  paatoraa  del  He- 

a  ucahra,  por  do  siAen  log  Iri»-  nares  diserliron  Tirsi  en  pro  y 

teg  d  aquella  bienaventurada  ««-  Li'nio  en  contra  del  Amor.  D.Qui- 

peranxa  que  todos  deseamos  (3).  j^'^.  como  caballero  andante,  ae- 

Las  ventajas  6  desventajas  del  6"'a  la  opinión  favorable, 

catado  de  amante  fueran  buen  (')  fV'a  '4^' 

«amo  par.  ventilado  tn  la.  Cb^  ^    c-::íí;/^'it;.^^Lon  de 

tti  de  jimor,  qoe  ae  celebrabaa  Feaéeia  en  i$53»/of.  63  eaeito^ 

InkabUHúdo  dé  poder. 

Ahora  diríamos  inliabilitado  para  y  no  inluibilitado  de.  —  Poco  há 
•e  dijo:  jr  neme  siendo  eontrdrU  ia  /orütnat  ehúvm  dirfamoi  no  sién» 
déme,  dce. 

Como  es.maeria  ta  fá  sin  ehras. 

Alusión  á  lo  de  Sonti«so  en  aa  epíatota  caldijcni  «ap.  at^^**» 
sieuí  enim  earpue  sine  epíOu  mortuum  esi^  Ha  et  Jidee  eine  operikus 
moriua  esi. 
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Por  esto  querría,  que  la  fortuna  me  ofreciese  presto  alga- 
aa  ocasión  donde  me  hiciese  Emperador,  por  mostrar  mi 
pecho  haciendo  bien  á  mis  amigos»  espectalmenie  á  este 
pobre  de  Sancho  Pansa  mi  escodero,  que  es  el  oiejor 
Donihre  M  mundo ,  j  querría  dark  un  condado  que  le 
tengo  nrachos  días  ha  prometido',  sino  que  temo  que  no 
ha  de  tener  habilidad  para  gobernar  su  estado.  Casi  estas 
últimas  palabras  oyó  Sancho  á  su  amo,  á  quien  dijo:  tra- 
baje vuestra  merced,  señor  D.  Quijote,  en  dariuc  Cí>c  con- 
dado tan  prometido  de  vuestra  merced  como  de  mí  es- 
perado, que  yo  le  prometo  que  no  me  falte  á  mí  habi- 
lidad para  gobernarle;  y  cuando  me  fallare,  yo  he  oído 
decir  que  hal  hombres  en  el  mundo  que  toman  en  ar- 
rendamiento los  calados  de  los  señores,  y  les  dan  un  tan- 
to cada  año,  y  ellos  se  tienen  cuidado  del  gobierno,  y  ¿l 
señor  se  está  á  pierna  tendida,  gozando  de  la  renta  que  le 
dan  sin  curarse  de  otra  cosa;  y  así  haré  jo,  7  no  repa- 
rare en  tanto  mas  cuanto,  sino  que  luego  me  desistiré 
de  todo,  7  me  gocaré  mi  renta  como  un  Duque,  7  allá 
Ét  lo  hayan.  Eso,  hermano  Sancho,  dijo  elCan<kiigo,  en- 
tiéndese en  cuanto  al  gozar  la  renta;  empero  al  adminis- 
trar justicia,  ha  de  entender  el  señor  del  estado,  y  aquí 
entra  la  habilidad  7  buén  juicio,  7  principalmente  la 


Casi  estas  lütima»  pahiras* 

Dase  á  entender ,  qoe  Sancho  ni^o  hAh  «legado  en  el  oolóqvio 

no  habia  estado  presente  a I  coló-  prrcedfnl<*,   no  titnliease  en  lo 

qníoanlcriordclCanóni^o ron  Don  crróiicia  que  hasta  enloiices  daba 

Qai)ole,  y  que  solo  llegó  á  liem|)o  á  las  opiniones  de  su  amo  acerca 

de  oir  lea  álliniaa  palabrea  de  éale.  de  la  emisléncia  de  la  caballería: 

Aaf  convino  que  fuese,  para  evitar  creéncia  qneera  neceairia  para  qoo 

el  peligro  de  qoe  Sancho,  oyendo  continuasen  con  veriaUnilttnd  loa 

el  parecer  7  raaonea  qve  el  Cand-  aocesoa  de  lo  ij&bal#. 

Como  un  HnfM. 

Ami  es  mas  coman  decir  eomo  «a,  laa  delfdaa  ca  qnc  te  Mipont 

un  Principe:  expreaioDcs  amhas  (hién  ó  nial)qne vivcttlot  Doqnct 

qae  indican  ci  dcacanae,  lo  holgó-  y  Principca. 
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buena  ¡nlencíon  de  aceríar,  que  si  esta  falta  en  los  prin- 
cipios, siempre  irán  errados  los  medios  y  los  fines;  y  así 
suele  Dios  iiyudar  al  buen  deseo  del  simple,  como  des- 
fiivorecer  al  malo  del  discreto,  ^^o  sé  esas  ülosoíias,  res- 
pondió Sancho  Pansa,  mas  solo  se'  que  tan  presto  tuvie* 
se  JO  el  condado  como  sabría  regirle,  que  tanta  alma 
migo  JO  como  otro,  j  tanto  cnerpo  como  el  que  maii 
j  tan  Aei  sería  jo  de  -mi  estado  como  cada  uno  «del  su«- 
yo,  y  siéndolo  haría  lo  que  quisieae,  j  haciendo  lo  qüt 
quisiese  baria  mi  gusto,  j  haciendo  mi  gusto  estaría  con- 
tento, y  en  estando  uno  contento  no  tiene  mas  que  de- 
sear, y  no  teniendo  mas  que  desear  acabóse,  y  el  estado 
venga,  y  á  Dios  y  veámonos,  como  dijo  iia  ciego  á  otro. 
No  son  malas  filosofías  esas,  como  tú  dices,  Sancho,  dijo 
el  Canónico,  pero  con  todo  eso  hal  mucho  <|ue  decir  so- 

V  siéndolo,,.,,  y  hacicndo^.^  x  ^^^^'^do  y  no  teniendo, 

Soritcs  ú  Mpéciede  ovillejo  gra-  ordioárta  de  do«  qne  se  despiden 
ciosímo  de  Sancho,  rl  cual  conclii-  para  volver  á  verse,  atriboidft  fes* 
yt  sa  razonamiento  con  la  fórmula    tivaniente  á  dos  ciegos. 

Quno  tú  diceSf  Sancho, 

Según  el  contexto,  estas  pelabrM  enmendar  esto,  poniendo  en  bect 

dirigidas  á  Sancho  deben  atribuir-  de  D.  Quijote  la  expresión,  no  son 

se  al  Cura  ó  al  Canóni{;o,  pero  se  malas  Jilosoftas  esas^  como  id  di" 

omitió  el  expresarlo  así.  Bowle  su-  ees,  &c.;  pero  no  puede  ser  suya, 

piló  la  falla,  aAsdieado  €n  d  les-  porque  no  está  de  acocHo  con  lo 


to  :  dijo  ei  (¡anónigOf  j  Pellicer  demás  que  5¡(;ue.  En  lo  que  viene 

indicó  en  una  nota  que  aprobaba  después,  la  mi.sma  edición  añadió 

la  adición.  Pero  fuese  el  Canon ií;o  algunas  expresiones  que  no  se  ha- 

ó  el  Cura,  se  extraña  la  familiaridad  Han  en  las  primitivas  de  Madrid 

del  tratamiento  con  qne  ae  habla  i  del  ailb  't  €o5 ;  y  esta  fné  la  mayor 

Sancho,  á  qaien  en  olraa  ocaaiontt  novedad  ^  hiao  Cen«ntta  en  la 

trata  de  vos  el  Cura;  y  aun  lo  mis-  «dicíon  de  1608,  de  qoe  coidó  ni 

TRO  parece  que  debiera  hacer  el  parecer  por  sí  mismo ,  aunque  dpi. 

Canóni{;o,  por  serle  Sancho  menos  jándola  á  veces  peor  que  estaba.  £a 

conocido,  y  porque  asi  lo  hizo  con  ia  presente  se  ha  seguido  el  texto 

el  cabrero,  ó  qaien  Irala  de  vos  en  adoptado  por  PelUcer,  qnotael  qne 

adelante  dentro  de  este  til ¡snio  ca-  presenta   menos  inconvenientes, 

pitólo.  En  la  edición  de  1608,  he-  con  la  añadidura  de  Rowle,  qoe 

cha  k  Ttata  de  Gcrvantc«»  le  qaiio  e«  ncccaária  paf'%l»./^rwia4«r'«  .. 
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bre  esta  materia  de  condados.  A  lo  cual  i-cplícó  D.  Quí* 
jote:  JO  no  se  que  baya  mas  que  decir,  solo  me  guio  por 

muchos  y  diversos  ejemplos  que  podría  traer  á  este  pro- 
pósito, de  caballeros  de  mí  profesión,  que  correspondien- 
do á  los  leales  y  seíia lados  servicios  que  de  sus  escoderoa 
habían  refcíbído,  les  hicieron  notables  mercedes,  hacién- 
doles seSores  absolutos  de  ciudades  j  ínsulas:  j  cual  hu- 
bo que  llegáron  sos  merecimientos  á  tanto  grado,  qu^ 
tuyo  humos  ét  hacerse  Reí.  Pero  ¿para  qué  gasto  tienh- 

So  en  esto,  ofreciéndome  un  tan  insigne  ejemplo  el  gran- 
e  j  nunca  bien  alabado  Amadís  de  Gáula,  que  hizo  á 
su  cscu(l(íro  Conde  tlt;  la  Insula  Firme,  y  así  puedo  yo  sin 
escrúpulo  de  conciencia  liacor  Conde  á  Sancho  Panza,  que 
es  uno  de  los  mejores  escuderos  que  cnhallero  andante 
ha  tenido.  Admirado  tjuedó  el  Canónigo  de  los  concerta- 
dos disparates  (si  disparates  suíren  concierto)  que  Don 
Quijote  habia  dtcho,  del  modo  con  que  había  pintado  la 

Conde  de  la  ímuJa  Firme* 

No  dice  la  liUtirít  de  Amadís  c«só  con  la  doncella  de  Denamarca, 

de  Gáale,  qne  i  an  eacúdero  Gan-  como  coenlan laa Sergu.  Sóbrelas 

dalin  lo  hicirse  Conde,  sino  Seriar  mercedes  que  los  caballeroatBdstt- 

de  la  Insula  Firn)o  (i).  Las  S»Tí»as  tes  soliaii  liactr  á  sus  escuderos, 
de  Esplancliáb  añad iei'oii  qiic  le  hi-  pueden  consultarse    las  notas  al 
EO  Conde  de  las  tierras  que  habían  capitulo  7."  de  esta  primera  parle, 
quedado  de  Arcalaus  el  encanta- 
dor (a);  V  la  crónica  francesa  de  (')   ^'^P-  45. 
D.FIo.Ts'de  Gréc'ia  le  llama  Con-  "^o- 
de  de  Denamarca  (3).  Seria  porqoe  *  * »  ^ 

De  los  concertados  disparates* 

Eran  con  efecto  concertados  en-  bíéron  aer  arregladat  á  laa  anáxi- 

tre  s(,  y  conformes  alaislema  de  mas  y  principios  que  con  jalcio  4 

lornr.i  que  se  habia  apoderado  del  sin  él  prure>a ha,  guardando  conse- 

celebro  del  pobre  caba II*  ro.  En  la  cuéncia  con  los  errores  de  donde 

locura  cabe  también  unidad,  y  sin  procedían.  En  este  caso  los  díspa- 

-e«ia  n«^liiilriA'aiU>dldo  for7ara«0n  rales,  aunque  lo  sean  reakMBta 

carAciM'sosienido  y  constan  te,  cual  en  sí  mismos,  no  lo  son  anos  res- 

correspondía  al  héroe  de  la  fábu-  ftcXo  de  los  otros,  y  asf  les  COü* 

la.  Sos  aceiones  y  sti#  palabras  de*  viene  el  nombre  de  dispmraiee  cera* 
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aVeütaitt  'del  caballero  4el  Lago,  de  la  jqi|NreHaii'^e  en 
iél  habían  hecho  kis  pensada^  naeiiliras  de  IO0  libros  qoa 
liabla  leído,  y  finalmente  le  admiraba  la  necedad  de.San^ 


!  •    >  .  »• 

cer^ai^o«.<— Cervaptes  para  siU^t  ^trenos  cpn  paá  id^  ^np^^  Bfi^ 

la  cspécie  de  conindíccion  <|«c  «1  eorasoií  queiránta  mata  ventyn^ 

pronto  ofrecen  coneertadag  y  dU-  y  olrot  infinitos,  eb  que  la  oml* 

parales,  añadi<^  entre  paréntesis,  «ion    hace  la  frase   mas  libera, 

en  la  edición  de  1608,  si  dispara-  y  le  dá  el  carácter  de  abalraccion 

Íes  sufre/i  co/icÍ£rlo.  En  esla  frase  y  generalidad  que  restringe  el  a»- 

ae  obflerváJa  omisión  del  arifculo,  tkuló.  Priqior  de  h  Ite^Uá  caafe- 

como  aocede'  ed  loa  refranes  Dd-  tham,  q«e  liéne  tambf^ai  lá  glitgA 

dioagfuarmnianp*ña$,Duao$x  T  da  f«e  carece  la  laU«a. 

Ims  pensadas  JMntiras** 

No  ditcnrró  <4|n<  vien^'lacá*  T.iM|D.HifciítHÉei<hi>yi»ÍKÍ.:.  \ 
lilicacío»  flfs  pensadas  ^e  aiioi  «o  rtm^ron  p^tmA,  y  ¿t  ttftwt^ 

aplica  á  las  mentiras  de  los  libros         Li      por  W  Wd- aei  i>.»Mk  , 

caballiTcscos.  Aun  si  se   hn)>irra  ,  «     ^  » 

dicho  mal  ó  poco  pensadas,  fuera  I**  *•  f  J^V^  ^ 

mas  ftcil  el  entenderlo.  riqge,.eQmo  t^  t\Qu,j^0.  ,, 

En  el  ^Mfe  ai  Parnaso  {t)  .y.  ^  ^ 

se  dice  hablando  de  Apolo:  -  -  A*/  , 

yjiaabnmUU  admiraba. 

Ccnraiilas  tm  tm.  empresa  dé  el  mi«mo  asonto  en  el  capital*  Sa» 
deslcmr  la  lecslara  da  los  libros  da  «pando  can  mqtívo  de  haber  en^ 
caballeriaai  se  valió  como  de  ios-  contrado  el  Cura  en  la  venta  las 
truniento  principal  del  arnna  del  historias  de  D.  Ciron^ilio,  de  Fé- 
ridículo;  mas  110  por  eso  omitió  1¡.\  Marte  y  del  Gran  Capitán, quiso 
emplear  olra  aunque  menos  elicaz,  desengañar  al  ventero  y  á  su  fa- 
igm  ca  la  de  la  raaon*  tirando  á  mllia,  dándoles  i  eniestder  las  ven* 
maniftslar  por  su  médio  lo  mona*  ta)as  -que  llevan  las  hisiórias  ver- 
truoso  y  absordo  de  tales  libros»  daderas  á  las  de  caballerías.  En  el 
siempre  que  el  contexto  del  suyo  capítulo  47,  refiriéndose  la  convcr- 
preseutaba  ocasión  oportuna.  Asilo  sacion  que  tuvieron  el  Canónigo  y 
hiao  al  capítulo  i3  en  la  conver-  el  Cura,  se  estrechó  roas  el  ataque, 
aadon  oon  Viealdo,  donde  e^lre  haciéndose demoslracioi|. de  lo 
chansas  yverss  se  hicieron  reparos  sero,  inverosímil  y  disparat|id^4l 
contra  la  existéncia  de  los  calialle-  las  relaciones  andanlescas;  y  final- 
ros  andantes,  y  sobre  la  inmorali-  mente  en  el  capítulo  49  toma 
dad  de  la  conducta  que  se  les  alri«  .  el  empeño  mM  de  propósito,  em- 
hnje  en  sos  hisldrlas.  Se  coiitinntf  Uüindo  d(e  firaate  al.error ,  j  ftvii« 
TOMO  ni»  6a 
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dio,  que  c6n  tátitó  Mntó  deaealMi  alcámar  A 
qme  ^  amo  le  había  prometido.  Ya  en  esto  Volvían  1m 

criados  del  Canónigo,  que  á  la  venta  habían  ido  por  la 
acémila  del  repuesto,  y  haciendo  mesa  de  una  alhombra 
y  de  la  verde  yerba  del  prado,  á  la  sombra  de  unos  ár- 
boles se  sentaron,  y  comieron  allí,  porque  el  boyero  no 
perdiese  la  comodidad  de  aquel  sitio,  como  queda  dicho. 
Y  estando  comiendo,  á  deshora  oyéroa  un  recio  estruen- 
3ó. y  úii  soQ{  4e  esquila,  qiie  por  entre  unas  zarzas  y  ^ 
pesas  matas  que  allí  juQto  estañan  .sonaba ,  y  al  mismo  ins- 
tante viéron  salir  de  entre  aquellas  malezas  una  hermoBS 
cabra,  toda  la  piel  manchada  de  negro,  blanco  y  pardo: 
tras  ella  venia  un  cabrero  dándole  voces,  y  diciéndole 
palabras  á  sa*  nso ,  para  que  se  detuviese  ó  al  rebaño*  to1> 
viese.  Iá  fugitiva  cabra,  temerosa  y  de^vorída,  se  vino 
á  la  gente  como  á  favorecerse  della,  y  allí  se  detova 
Llegó  el  cabrero,  y  asiéndola  de  los  cuernos,  como  si 
fuera  capaz  de  discurso  y  cutendimieuto,  le  dijo:  ha 
 r   ..-I  »  1   :  

tando  dt  convencer  á  D.  Qnijole.  decir,  que  alegó  cuanto  en  favor 
Encomendó  Cervanles  el  sermón  de  su  ciusa  pudieron  alegar  h 
á  un  eclesiástico  erndilo  y  discre-  preocupación  y  la  ignorancia,  los 
lo,  Íl  f^uien  por  su  estado  sentaba  que  leen  y  los  que  no  leca.  Rr»- 
t^Áa'ct  carHatfvo  invento  de  Mnar  poadM  elCanónif;o,  como  «e  llt 
Ifc-  lodüraf  de  míestitt  hidalgo.  Vwá  vistió ,  á  latrasMits  biatárkas,  pero 
ello  emplea  el  €anónlgo  con  mu-  dejó  sin  respuesta  los  pretextos  ri- 
cha  dulzura  y  prudencia  las  razo-  dículos  del  ínfimo  vulgo,  sin  ein- 
nes  mas  acomodadas  al  carácicr  y  penarse  en  concluir  á  D.  Qui)ote. 
condición  del  enfermo;  y  éste  le  ni  en  hacerle  confesar  su  locura. 
cODlesta ,  alegando '  ntf  solo  coan-  Cervintes  ftWfedM  cmi  aMKlia  dif- 
^  'lé  atf^éria  sn;  touclia^  aattqoe  orccfab  y  ftaHeio  en  kvanlktr  á  es- 
desarrcgláda,  locfinira  fcn* defensa  de  te  tieái|io  la  mano  del  aaunlo,  por- 
1a  negra  y  pizmitnta  eahalUria ^  que  «u  propósito  no  era  conven- 
sino  también  los  motivos  en  que  cer  á  D.  Quijote  sino  á  sus  Icela- 
pudiera  fundarse  el  crédito  que  se  res,  y  á  éstos  hubiera  sido  ofen- 
%íák  Val^hnedte  'i  'ioá  'lf Impos  ;  ca  derlo#  (fniarioa  coa»  á  looae. 

I-  Un  son  de  esquila  ,  que...»,  sonaba. 

Son  que  sanaba:  repetición  ó  redundancia  qne  se  hobicra  C?i(a^ 
solo  con  decir:  cfjréron  una  tsquiia  que  vmaba* 
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pio^iRBÁ  PARTi^i  c^i^FíTuiLo  49J; 

Mrrm «  cferrerá ,  mánchada ,  rUfioclMidli^  fidiliD  andáis 
Tot.CiUM  días  de  pié  cqp?  jQi«é  lóhoa  oa  aspantaa,  Ujft? 
¿No  me  direía  qué  es  eéto»  qermesa?  Mas'qiíé  foede'  ser? 
aíao  qne-soía  bembr^^  f  op^ podéis, estar  sosegada;  qUe  WM 
hmji  vuestra  eeadieíon  y  la  de  todas  laqufeUaa.'á.  qskien  iteÍN 
tais.  Volved,  volved,  amiga,  que  ai  no  tan  contenta,  á  lo 
menos  c&lareks  segura  en  vuestro  aprisco  ó  con  vuestras, 
compafícras:  que  si  vos  que  las  habéis  de  guard<)r  y  en- 
caminar, andáis  tan  sin  gula  y  (an  descamin«|da ,  jen 
qu(i  podrán  parar  ellas?  Comento  die'ron  las  palabras  del 
cabrero  á  los  que  las  oyeron,  es[>ec¡almcnte  al  Canónigo/ 
que  le  dijo:  por.  Tida  vueaUa,  hermaaov  q«e  os'sosegueis' 
vn  poco,  y  no  os  acuciéis  en  yoIw  tan  presta  osa.ca^ 
bra  á  su  rebado;  que  faés  ella  es  •  heqiblña^  poflipiívoá 
decís,  ka  de  seguir  aa  aalaral  ^üslitilf  porKiilai:qae':m> 


Cerrera, 

Amigi  de  andar  par'etrros,  tárwú^éanéú  élfo(t)$  ma§  tila 
deaiida|>vaaaiid9  por,|ier»fei|spe-  defprtg  Cal  .penMinien(o)  andar 
ros  y  escabrosos,  como  son  lós  cér-  cerrero  j  suelto  pnr  donde  tptisiertg 
ros  y  barrancos.  Aquí  está  usada  nunca  lo  fM)drds  tener  contigo.  ' 
rala  glabra  en  seulido  recto:  Fr.  Cap,  iA       la  £$tala  itpi-, 

Lut  dt  Granada  la  af¿  ca.  meta-    rituat,  .  -i^.i 

■  .      ,  •  -.1...  ..  ' 

Su  natural  distinto.  •!  ,.  ,  i  •  i  i  .« 

Distinto  por  mj/in/o.*  palabra  y  consigo ienle  á  esto      su  novelji 

estropeada  por  la  gente  rústica,  y  del  Colót/uio  de  ¡os  perros  hizo  de- 

qne  tin  embargo  se  pone  aquí  eh  cir  I  Blrcansá:  alguriós  fuin  yue-' 

boca  del  CanónÍKO,  y  al  capítulo  rüfo  sentir  «¡jae,  Hfintmat  ( los  pei^^' 
aa  poso  e n  la  de  D.  Qu i  j o t e ,  n ¡ rok)  uh  hdltihat  dUiiMo ,  'tan  vivo ' 

gano  de  los  cuales  puede  cierta-  y  tan  d^utió  'en  tntu:hds'cotai^¡Ml* 

mente  califícarse  de  rústico  ni  de  No  fué  solo  Cervantes  Juan  Ma- 

prevaricador  del  bu4fi  lenguage^  cp-  teos «  bal  les  tero  ¡p^ypt  ^kl  Reí  Doa 

moíe  llami  alguna  vemá Sancho. El  Felipe  IV,  naS  oonatanlevente  de 

niuDo  Sancho  e«  an  diá|qia.cfff,«  la.  yalalMla4Mlií^i«arMf  UníS 

Tomé  Qpe¡a\.  ded^.  como  j^pmtknt  Orj¡t9ff:jr  dignUh4x4t  hk  \mmi 

la  en  la  aegunda  parle  (i):  »^  ««rd  .  fPiNklÁiaAli  del  «SHK^X*'^  X 

bueno  que  tenga  jo  ^ntjastv»tn  tan  ¡  .,  ,  >,.)•):;  i    ..  ..«'lo  o'ii  n     ;  «bn-» 

^raA</«t ^cCervantca,  «egqn  esto  .  O)                       tt»  .  !  :.»  !  ir.;} 

indica, ]fnSum^it$ifflaéit»9iint^i  yXlfifíl  Sil»  jMtítSTTi'.i.^. .  .b  oi 
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QUIJOTE  DE  LA  MANCHA.  í 

oé  ^poiigiiá  á  morbarlo.  Tomail  esM  hocsAo  ,  y  bebed  una 
^/•cdft  'qvte  templareis  k  cólera  ,  y  en  tanto  descansará 
la  cabra;  y  el  decir  esto  y  el  darle  con  la  punta  del  cu- 
¿hillo>lqs  Joiowde  ttvi  conejo  ^«brcj  tódo  Aiii  vxhk  To- 
laélbyiiagradedélo.d  'Clibpero,  Mbíó  j  soaegúse»  y  hie- 
¡áijC^iiúó  qmerff»  que  féjt  haber -yo  hablado  con  eda 
auíabakft/ tan  ca  seso,  tne  tuviesen- vuestras  mercedes  por 
hombre  stniple ,  que  en  verdad  que  no  carecen  de  inis^ 
térÍD  las  palabras  que  le  dije.  Rústico  sóí^  pero  no  tanto 
que  na  entienda  cómo  se  lia  de  Jralar  con  los  hombres 
y  con  las  bésiias.  Eso  creo  yo  muí  bien,  dijo  el  Cura, 
que  ya  yo  se  de  experiencia  que  los  montes  crian  letra- 
dos, y  las  cabanas  de  los  pastores  encierran  filósofos.  A 
lo  menos ^  señor,  replicó  el  cabrero,  acogen  hombres 
osearniQntadosjf  y  ^ra  4gQi^  creais:«sta  izerdad»  y  la  to^ 


Con  esick  alimaña^ 


Aati^a»meate  «e  aió  cT  nombjce^  mo  lo  Ikuo  Gatcílaso 

dt  nnimálias  en  general  á  los  aai-    de  Gnuh» 

irndlin  se  formó  por 


U  Fiar 


males.  l)c  anii 

metátesis  alimdnia ,  y  Ae  alirndnta 
ae  dijo  iUimaña,  como  de  Hispá- 
ida  te  dijo  España ,  de  jbW¿iAt  ^ 

Cervaniei  osó  algunas  veces  de 
este  nombre,  aplicándolo  al  Ru- 
cio y   á   lUicinante ;   pero  solía, 
darse  con  e$j[>ecialidad  á  jos  a^í-'^ 

-al/,  u<.n!.  -"^Utr  /       dlt»?.  '..1  •)»! 


81  J«  Mi  kjH  Ite 

Aflaru*  Ib  Ira 

Dd  •olaoM  Tiento  , 

.  Ynl 

Con  el  suave  canto  ral 
Lu  firraa  «liaMaUi^ 
^Ln  árUlw  atnlMt» 

-  «!  I'  •  í  •.. 


fl 


•£Í8J  cabáñas  dejos  pastores  encierran  filósofos» ' 


i  fil  Cori  hablaba  btírIMbse;  qtte  ahora  se  usan,  sino  sohrtéa- 

ro'tl  cabr^ró  hubo  d»  eMííndefld,  mem^'cülrd;  empleaba  aenléncías 

y  conlcxld,  fjtle  sí  la»  eabíiAas  íi6i  y  ív^vttén        su  len'^i»»**',  tenia 

encierran  filu^oíos,  á  lo  menos  acó-  nOUciflk  de4«á  Hbroi  caballerescos, 

fea  hombres  eMai:pi¿4tiM6|.  é<ÍtailtHltti  TlégftTd,  segim 

lo  demáa,  iStmkéef^'ií^  é^áMe'los  wdiié^^^  «ipfl«lM^»i(okM 
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queis  con  la  mano,  aunque  parezca  que  sin  ser  rogado 
me  convido,  si  no  os  enfadáis  dcllo,  y  queréis,  señores, 
un  breve  espacio  preslarine  oido  atenío ,  os  contaré  una 
verdad  qucacredile  lo  que  ese  aeñor  (¿^cnakindo  al  Cura) 
ha  dicha,  y  la  mi»,  Á  e$to  res|K)ndió  D.  Quijote:  pot  ver 
qm  tiene  este  caso  un  no  sé  qué  de  sombra  de  aTen- 
tara-  dé  caballería,  jo  por  uní  parte  os  oirt^,  hermano, 
de  nmi  buena  gsnai  y  así  lo  harán  todos  estos  seño- 
ras- por  lo'  muáio  que^  tíenpn  de  distréios  ,  y  de  sér 
amigos  de  curiosas  novedades  que  suspendan,  alegren 
j  entretengan  los  sentidos,  como  sin  duda  pienso  que 
lo  ha  de  hacer  vuestro  cuento. 'Comentad  pues,  amigo, 
que  todos  esc u el la remos.  Saco  la  mía,  dijo  Sancho,  que 
JO  á  aquel  arrojo  me  voi  con  esta  cmpauada ,  donde 

Qus  sin  Mer  rogado  me  convido. 

Con  efecto,  no  babia  gran  no-  otro  objeto  ^e  preparar  la  eecena 

tivo  pára  qtie'e.l  cabrero  contase  4fi  los  mogicones  de  D  Qui)oie,  y 

au  hisfóríaá  tirioíi  pasag«>ro5,  á  qiile-  su  batalla  con   Tos  disciplinantes 

nes  lio  conocia  sino  de  haberlos  q^ue  se  reliercn  en  el  capítulo  53,.  y 

encontrado  casualmente  eu  el  cam-  reanimar  de  esta  suerte  U  relación 

po.€!ervaDlea  quiso  prevenir  el  car-  út\  viage,  que  entorpecida  con  loa 

go  con  eata  aalva,  qne  cierlamen-  dUlogoa  y  dtacursos  que  preceden, 

le  no  alcanza  á  dejar  satUfecho  el  habia  perdido  la  rapídea  y  movi^ 

ánimo  del  lector.  E)  cuento  del  miento  qne  le  convenía  al  con* 

paator  £ogéiiio  no  tuvo  a)  parecer  cluirse. 

ün  no  s£  tpU  dé  sombra  de  aveniuroi 

Sk  Quijote  vuelve  al  temat  y-  nocía  la  poca  conexión  y  depen» 

eslo  cuadra  bien  con  su  carácter,  déncia  del  episodio  del  pastor  Eo- 

Pero  estas  mismas  prevenciones  y  f^énio  eon- lar  accíOA  principal  de  aa 

excuMs  indican  ^uc  Cervantes  co>  fábula* 

Socola  mtap  dijO'Sáñcño. 

Segunla  traza  de  esta  expresión,  la  empanada  y  hartarse  por  tre» 

parece  fórmula  tomada  de  al|;un  días,  estoes,  para  tres  d  ta  $,  con- 

jucf^o.  ¿Podrá  ser  del  de  caJienía-  forme  á  la  adverti-iniia,  que  en  las 

manas  al  sacar  la  suya-  el  qne  la  notas  anteriores  se  ha  becbo  algu- 

tiene  debajo? -*->SaaobO'  ao  kt^'.  noi .yea,  de  .queden  lo  anligao  ao- 

eana  de  oir  cnenioai  y  prefería  írie  lian  warae  «1  por  y  el  para  pra» 

•1  amofo  i  ctbarae  con  libertad  ca  aiacotmente. 
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pienso  hartarme  \yoT  tres  dias,  porque  he  oído  decir  á 
mí  scfíor  D.  Quijote,  que  el  escudero  de  caballero  an- 
dante lia  de  comer  cuando  se  le  ofreciere  hasta  no  po- 
der mas,  á  causa  que  se  les  suele  ofrecer  entrar  acaso 
por  una  selva  tan  íntricada,  que  no  aciertan  á  salir  de- 
lia  en  seis  dias,  j  si  el  lioiiil>re  no      harto  ó  hita  pro- 
veída* las  alforjas,  allí  se  podrá  quedar,  como  muchas 
veces  se  queda,  hecho  carne  móm¡a«  Tú  estás  en  lo  do^ 
lo,  «Sancho,  dijo  Don  Quijotil;  veÁe  ailonde  quisieres,  j 
come  lo  ooe  pudieres,  ^pit  ya  ja  esioi  satisfecho,  j  solo 
me  £ilta  oar  al  alma  su  refiiodoii,  como  se  la  daré  es- 
cuchando el  cuento  deste  boén  hombre.  Así  la  daremoa 
todos  á  las  nuestras,  dijo  el  Canónigo,  y  luego  rogó  al 
cabrero  que  diese  principio  á  lo  que  prometido  había.  El 
cabrero  dio  dos  palmadas  sobre  el  lomo  á  la  cabra,  que 
por  los  cuernos  tenia,  diciéndole;  rccucitaic  junto  á  mí, 
manchada,  que  tlemjK)  nos  queda  para  volver  á  nuestro 
apero.  Parece  (jiie  lo  entendió  la  cabra,  porque  en  sen- 
tándose su  (lucilo  se  tendió  ella  junto  á  el  con  mucho 
sosiego ,  y  mirándole  al  rostro  daba  á  entender  que  es- 
taba atenta  á  lo  que  el  cabrero  iba  diciendo,  el  cual  co- 
menzó su  história  desta  manera. 


Como  muchas* veces  se  ifueda, 

Pejianleria  de  Sancho,  que  ha-  Sancho;  y  todavía  será  mayoría 

Ma  coal  ai  estuviera  oiqí  dacbo  ea  risa ,  si  al  lector  le  ocarre  que  SaiH> 

la  Irciara  y  aotfeiftt  é«  loa-librM  eho  habla,  ooom»  Mioaa  al  pare- 

caballerescos  ,  y  supiera  macboe  cer  sus  palabras,  de  nn  solo  bom- 

ejeroplares  de  esciidpro.i  consumí-  hre  que  sr  queda  hecbo  cantó 

dos  y  muertos  de  hambre.  Cervan-  mia  muchas  veces» 
tes  hace  reír  al  lector  á  costa  de 

j¿  nuestro  apero. 

Por  opero  unas  veces  se  enticn-  nados;  otras  el  aprisco  ó  mafada, 

de  el  aparato  ó  conjunto  de  ins-  donde  suelen  los  ganados  reco^er- 

tramcRlos  propios  para  la  l&bor  se  por  las  noclies.  Esto  último  es 

del caapo  6  el  pastoreo  di  1m|»»'  laque  aqui  signÜMi. 
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CAPÍTULO  LL 

Que  iraia  dt  lo  qut  conió  el  cabrero  á  todos  los  que 

llivabem  á  D.  Quijote. 


Tres  leguas  deste  valle  está  una  aldea,  que  aunque  pe- 
queña, es  de  las  mas  ricas  que  hat  en  todos  estos  con- 
tornos, en  la  cual  había  un  labrador  muí  honrado,  y  tanto, 
que  aunque  es  anejo  al  <er  rico  el  ser  honrado  ,«maa  lo 
era  él  por  la  virtud  que  tenia,  que  por  la  riqueaa  que 
aloanaaba.  Mas  lo  que  le  hada  mas  dichoso,  según  él-  oe- 
da ,  era  tener  una  hi}a  de  tan  extremada  hermosura ,  ram 
discredon,  donáire  y  virtud,  que  el  que  la  conocía  y  la 
Dnhttba,  se  admiraha  de  ver  las  extremadas  partes  coa 
que  el  cieío  y  la  naturaleza  la  habían  enriquecido.  Siendo 
iiifía,  fue'  hermosa,  y  siempre  fue  creciendo  en  belleza, 
y  en  la  edad  de  diez  y  seis  anos  fué  hermosísima.  La  fa- 
ma de  su  belleza  se  comenzó  á  extender  por  todas  las 
circunvecinas  aldeas;  ¿(\nó  digo  yo  por  las  circunvecinas 
no  mas,  si  se  extendió  á  las  ajiarladas  ciudades,  y  aun 
se  entró  por  las  salas  de  los  Hejes  .y  per  los  oídos  de 
todo  género  de  gente,  que  como  4  cosa  rara  ó  como  á 


Mas  lo  que  le  hacia  mas  dUhoso, 

La  repetición  del  mas,  tan  fácil  círcnnsláncía  de  que  lo  principal 

de  cviUr  dicieado»  ^rro  lo  que  le  para  la  felicidad  del  labrador  era 

hmdamaMéUkoMOt  prueba  lo  q«c  tener  aquella  lup>  recuerda  la  es- 

iMilaa  veeM  ae  ba  Miado  aMM^  pretioii  dtl  c^pftnl»  aS  daMla  pri» 

dala  ne(;lif;¿ncia  con  que  Cervao*  aacra  parle,^  mando  al  principian 

tti-escrihia.  Con  i{;nal  desaliño  de-  su  historia,  contaba  Dorotea  que 

cia  Sancho  hablando  con  su  amo  la  mayor  riqueta  y  nobleza  deque 

en  el  capitulo  a5 :  /lo  estoi  tam  lo-  ana  padrea  se  preciaban}  era  de 
€0, 
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imagen  de  milagroft  de  todas  partes  á  verla  venían?  Guar- 
dábala su  padre  j  goardábaae  ella ,  que  no  hai  candado^ 
guardas  ni  cerraduras  que  mejor  guarden  á  una  donce- 
lla que  las  del  recato  propio.  La  riqueza  del  padre  j  la 
Lelleza  de  la  hija  movieron  á  muclios  asi  del  pueblo  como 
forasteros,  á  que  por  muger  se  la  pidiesen ;  mas  él,  como 
á  quien  tocaba  disponer  de  tan  rica  joya,  andaba  coníu- 
so  sin  saber  detcruiinarse  á  (juién  la  enlregaria  de  los 
infínitos  que  le  importunaban;  y  entre  los  muchos  que 
tan  buen  deseo  tenian  fui  yo  uno,  á  quien  dieron  mu- 
chas y  grandes  esperanzas  de  buen  suceso  conocer  que 
el  padre  conocía  quién  yo  era,  el  ser  natural  del  mis- 
mo pueblo,  h'mpio  en  sanjpre,  en  la  edad  floreciente,  en 
•la  hadenda  mui  rico,  j  eu  el  ingenio  no  menos  acabado. 
íjoa  todas  estas  mismas  partes  la  pidid  también  otro  del 
mismo  pueblo,  que  fué  causa  de  suspender  y  poner  en 
balama  la  voluntad  del  padre,  á  quien  paremia  que  con 
cualquiera  de  nosofcros  estaba  su  bija  bién  empljoada ;  y 
por  salir  desla  confusión,  determinó  decírselo  á  Leandra 
(que  así  se  llama  la  rica-  que  en  miseria  me  tiene  puesto) 


Imagen,  de  milagm. 

Esto  ea,  imagen  rnaagroMf  6  lea  ser  cooiannieiite  las  ^  ¿»m 

cAebrt  por  lo*  niltgrotqiw  ae'sirl-  oeasioift  á  lomerin  y  Mocorso  de 

bajen  á  m  ¡«icrcéiioii ,  ciislet  mt-  pengrlnot. 

Y  en  el  intimo  no  menos  oeeAaio. 

Site  pastor  no  era  inódest».  S8  ttptooio,  soitt  y  ahnbfeado  da  Ba- 
alababa  de  inmtnioso,  y  realmente  g^nío,  no  se  ajnata  bién  con  la  Na- 
ya babla  dado  niurstra  de  rilo  des-  ne^a  y  rnsticidad  del  que  (gastan 

de  pI  principio  Hp  «n  dlsrtirío,  los  d«  sa  profesión  y  oficio.  Coni- 
caaiido  decía  que  las  prendas  de  párpse  la  relación  presente  con  la 
su  querida  eran  tales  que  ei  que /a  del  pastor  Pedro,  que  en  el  ca* 
ndr¡phn  ee  aámimba.  Lnégo  ndoa*  pMnln  i«  dada  «f  crie  dti  eoijr^ 
biando'A  il4  Leanéra,.  dilade«  ^  tn  tein,  y  «I  año-eetü  y  al'sa^sr 
aü  $*■  ttuma  ¡a  rica  que  en  rñfsÁ-im  dtsoiuiof  y  se  veri  qne  Cervantes 
me  tiene  piieslo.  Y  después:  log po^  exaf;eró  allí  y  olvidó  aqní  el  leñ- 
eros arios  fie  Leandra  sirpiéron  de  guage  ordinario  y  comnn  de  los 
disculpa  dt  su  culpa.  £1  estilo  con-  pastores. 
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adviniendo ,  qne  paés  los  doft  éramos  igoalcs,  m  Inén 
dejar  á  la  voSunlad  de  su  querida  hija  el  escoger  á  su 
gusto:  cosa  digna  de  imitar  de  todos  los  padres  que  á 
ana  hijos  quíerea  poner  en  estado.  N<i  digo  yo  que  los 
dejen  e^ogcr  en  cosas  ruines  j  malas,  sino  que  se  ka 
propongan  buenas,  y  de  las  buenas  que  escojan  á  su  gus- 
to. No  sé  yo  el  que  tuvo  Leandra;  solo  se  que  el  padre 
nos  entretuvo  á  entrambos  con  la  poca  edad  de  su  hija 
y  con  j>alabras  generales,  que  ni  le  obligaban  ni  nos  des- 
obligaban tampoco.  Llámase  mi  comjxílidor  Anselmo  y 
yo  Eugenio ,  porque  vais  con  nolícia  de  los  nombras  de 
las  personas  que  en  esta  tragedia  se  contienen,  cuyo  fin 
aun  está  pendiente,  pero  bién  se  deja  entender  que  ha 
de  ser  desastrado.  En  esta  sazón  vino  á  nuestro  pü^lo 
un  Vicente  de  la  Boea,  hijo  de  un  pobre  khiador  del 


Las  personas  ijue  en  esta  tragédia  se  contienen^ 

Ltt  penonM  hftbltn,  reprettotan»  liMin  papel  ea  U  tnfttiti 
pero  no  ae  coolícnen  en  ella. 

Vn  Vicente  de  la  Roca» 

Así  lee  la  edición  de  i6od:  las       liamaréme  Don  Simocho, 
de  i6o5  pmíéroD  Ficente  de  I0  lio-      áúté  que  soi  biéo  saeido: 
ta.  ■  -Se  aikade  que  Vicente  venia       qmtá  aeré  General 
de  lasltdlias:  modo  de  hablar  rde-      6  mochilero  de  amifoa.' 

tico  y  pasloril ,  de  que  hai  ejem-  ns6¿t^  eiptC 

pío»  en  nueslro»  l.bro».  En  ana  de  ^.^^  ^  váriaT  de  sos  comédiaa, 

Us  eglofias  de  Juan  del  Enc.na.  el  ^^^^  ^„  p^^^^j^^ 


donde  el  labrador  Fábio  dice  (a): 


paator  Beneilo»  doliéndoee  de  qne 

dDoqoedeAlbasepartia.aegon  »,       ,        „  . 

«ra  vo»  y  fama ,  á  la  «oerfO  da  ^'  P"'     aquella  arboleda 

Fráncia,  decía:  .                  hombre  sentarse 

Yo  siempre  Uanteo  é  cramo.  ^        .*f*"  ?  V^}'^V 

que  M  anena  qoe  oueetraioo  ^^S""  habrá  sido 

ae  qoiere  á  laa  Ffánciaa  ir.   •  drstos  qne  por  las  aldeaa 

T  d  otrt>  pastor  Simoehi»  canta-  '  y 

ha  en  el  Románcete  MMratdePe-  *      Háhas,  y  están 

dro  Flores  ( i ) :  contando  en  las  chimeneas. 

Irme  quiero  á  las  Ilálifs,  Lo  mismo  repite  en  el  Cabalif 

que  tengo  bote  enerpo  y  brí»:  ra  ée  liUicast  y  tm  £m 

.TOMO  uu  63 
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mismo  logar,  el  cual  Vicente  venia  de  las  Itálias  y  de  otras 
diversas  partes  de  ser  soldado.  Llevóle  de  nuestro  lugar, 
aiendo  mnchacho  de  has(a  doce  añoa»  un  capitán  que 
con  su  oompaSia  por  allí  acertó  á  pasar ,  y  volvió  el  oráo 
de  allí  á  otros  doce  vestido  á  la  soldadesca»  pintado  con 
aul  colores»  Heno  de  mil  dijes  de  cristal  y  suiiles  cade- 
nas de  acera  Hoi  se  poma  nna  gala  y  mafiana  otra ;  pero 
todas  sutiles,  pintadas,  de  poco  peso,  y  menos  tomo.  La 
gente  labradora,  que  de  suyo  es  maliciosa,  j  dándole 
el  ocio  lugar  es  la  misma  malicia,  lo  notó,  y  contó  pun- 
to por  punto  sus  galas  y  preseas,  y  halló  que  los  vesti- 
dos eran  tres  de  diferentes  colores,  con  sus  ligas  y  me- 
dias; pero  él  hacia  tantos  guisados  é  invenciones  dellos, 
que  si  no  se  los  contaran,  hubiera  quien  jurara  que  ha- 
Üa  hecho  muestra  de  mas  de  diez  pares  de  vestidos  y  de 
mas  de  véinte  plumas:  y  no  pareica  impertinéncia  y  de- 
masía esto  que  délos  vestidos  voi  contando,  porque  ellos 
hacen  una  buena  parte  en  esta  hbtória.  Sentábase  en  un 
poyo  que  debajo  de  un  gran  álamo  está  en  nuestra  pía- 


Guarda  (3)  dice  el  Hermano  Car-  Esta  faé  la  única  ocasión  ea 

rizo,  sacriitánCdenn  orstói'io,  de-  que  naeslro  Eugénio  habló  á  K» 

cUnuido  conm  lot  feitcjo*  de  pastor. 
GameftolendM: 

¿En  qué  Itilías  6  ep  qué  Fttadat  |i)   ^'/ó  ^¿J^^* 

celebra  el  Carnaval  M  » 
mayor  aoliciiadr 


Y  menos  tomo. 

Como  st  dijera  jr  menns  impor^  gada$  fftii$  €9ta»  do»  pendinciai, 
táncia.  En  el  capítulo  46  anterior,  que  eran  las  mas  principales  y  (t* 
hablánd  ostc  de  los  disturbios  y  con-  mas  iomo ,  restaba  que  los  criados 
fusión  de  U  venta,  se  dijo:  sose-    de  D.  Luis  se  comentasen,  &c 

Mas  dó  véiaU  piumas» 

Los  españoles  de  Carlos  ▼  f  de  recha ,  y  los  franceses  &  la  iiquiOP* 
Felipe  II  traían  pluma  en  las  ^or-  da:  así  lo  dice  Luis  de  Pcraza, det- 
rás, como  se  vé  por  los  retratos  cribiendo  el  año  de  i55a  los  tra- 
de  mqael  tiempo.  Lte  capadole#  ges  de  Sevilla  en  au  historia  m>- 
MSttanbnbaii  á.lltvarli  á  la  de-  naierita  de  aquella 
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sa«  7  alk'  nos  tenia  á  todos  la  boca  abierta  pendientea 
de  las  hazaSas  que  nos  iba  contando.  No  habia  tierra  en 
todo  el  orbe  que  no  hubiese  TÍsto«  ni  batalla  dpnde  no 
se  hubiese  bailado:  babía  muerto  mas  moros  que  tiene 

Marruecos  y  Túnez,  y  entrado  en  mas  singulares  de- 
safíos, según  él  decía,  que  Gante  y  Luna,  Diego  García 
de  Paredes  y  otros  mil  que  nombraba,  j  de  todos  habia 


Y  otros  mil  ^uo  nombraba^ 

No  be  hallado  nencion  en  nnea»  aat  Qidneua§am$*  UmIm  «u  treta 
tras  bis lóriat  de  Gante  ni  de  Luna» 

que  debieron  ser  dos  espadachines 
célebres,  coetáneos  ó  auleriores  á 
Cervantes.  Hubo  muchos  de  ellos 
que  se  aedaMron  por  au  arrojo  y 
deatrcaa ,  especialmenle  detde  qne 
los  españoles  enipczáron  i  pasará 
Ilália  ron  motivo  de  las  guerras 
suscitadas  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos.  Los  desafíos  de  Diego 
Gercia  de  Paredea  ae  meacionaiif 
ca  el  Sumário  que  él  míamo  de|ó 
escrito  de  sa  vida;  y  entre  ellos 
el  que  tuvo  en  Castel  Gandolfo 
con  el  Coronel  Palomino,  siendo 
jncoea  el  Gran  Capitán  y  Próspe- 
ro Cotona.  En  é\  Diego  García 
cortó  de  ana  cuchillada  á  Palo- 
mino el  brazo  derecho,  que  cayó 
al  suelo  con  la  espada,  y  Palomi- 
no acudió  al  suelo  con  el  brazo  iz- 
qnierdo  á  recogerla  (i).  También 
ae  halló  Diego  Garciá,  dorante  las 
goerraa  de  Nápolet,  en  el  desafio 
de  Trani  de  once  á  once  entre  es- 
pañoles y  franceses  ,  á  que  asis- 
tió entre  los  últimos  el  lamoso 
Pedro  Bayardo.  De  Micbalot  de 
Prades ,  catalán  qne  militó  por 
aqnel  tiempo  en  las  guerras  de  Itá- 
lia,  biciéron  especial  mención  Ge- 
rónimo Zurita  en  sus  Anales ^  y 
Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  en 


particular»  qne! 

maban  broca  ^  con  la  cual  degoHa*» 
ha  á  su  contrario.  Venció  muchoi 
desafios  personales :  después  fué 
ermitaño  de  Monserrate,  despnéa 
volvió  á  ser  soldado  y  piratity' 
óltimamente  murió  ahogado  en  un 
puerto  de  las  costas  de  Nápoles.  £1 
coronel  Villalva,  otro  de  los  espa- 
ñoles que  siguieron  la  guerra  en 
Itália,  ¡liso  armaa,  acgna  cnenta 
Oviedo  (a),  en  un  mismo  día  COU 
un  español  á  quien  rindió,  con  un 
alemán  á  quien  mató,  y  con  un 
corso  á  quien  hizo  lo  mismo.  £1 
primer  combate  fná  oon  espadas  y 
capea]  el  scgnndo  con  picaa,  y  el 
tercero  con  espadas,  rodelas  y  par- 
tesanas. De  D.  Juan  de  Cerbellon« 
español  que  fué  capitán  de  la 
guardia  del  Papa  Alejandro  VI,  se 
contaba  en  tiempo  de  Oviedo  (3) 
qne  babía  peleado  en  Frincia  con 
Á.  Diablo ,  que  le  habia  desafiado 
por  un  cartel:  luego  murió  asesi- 
nado en  Roma.  Ferrer  de  Lorca, 
natural  de  la  ciudad  de  este  nom» 
bre,  Coé  nn  capitán  de  infantería, 
que  el  afto  de  i5oo  venció  en  de» 
saGo  aplazado  al  castellano  de  An- 
che. El  duelo  se  celebró  en  Marino 
á  doce  millas  de  Roma,  con  gran 
solemnidad  y  concurso  de  coriesosi 
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salido  coa  TÍtória,  sin  que  le  hubíeaen  derramado  una 
sola  gota  de  sangre.  Por  otra  parte  mostraba  seíiales  de 

lieridas ,  que  aunque  no  se  divisaban ,  nos  bacia  enteo- 

y  faé  mai  odebiwlo  en  acpMl  titm-  Míe  Talieate  •evillano,  porque  en 

JO:  Oviedo  lo  refiere  con gnm  me-  la  cena  de  rufianes  y  borrachos  ce- 

nndéncía  (4).  lebrada  en  Scgóvia  y  descrita  por 
Por  fin  el  nombre  de  eslos  dies-  Qiievedo  en  el  Gmn  Toraño  (5), 
tros  se  conservó  en  monumentos  en  que  se  hicieron  abundantes  li- 
históricos:  pero  Gaule  y  Lnoe  ha-  becione»,  derramóte  vüm  en  can- 
Kiéron  de  pertenecerá  la  clase  obs-  iidad  ai  aima  de  EgeamiUp.  El 
cura  de  los  rufianes,  y  solo  por  género  glorioso  de  maerte  que  capo 
•fita  indicarioii  de  Cervantes  han  al  ilustre  difunlo,  lo  indicó  el  mis- 
escapado  del  olvido  absoluto  de  la  mo  Qiievedo  en  el  citado  roman- 
posteridad.  Lo  mismo,  poco  mas  ce  de  Lo»  valientes  j  tomajones f 
4  neaoit  ha  saoedido  á  otroa  que  donde  df|o: 
bailo  .ombradoa  de^so  ea  ii.es.  enfermedad  de  cordel 
tros  libroa  <iel  s.^lo  XVI  y  prmcí-  |                      j,  ^ 
píos  del  Siguiente.  Tales  son  V,-  Pero  Váiquer  de  Escaa.illa, 
cente  Arenoso,  bravo  (al  parecer)  „„^¡^             ^  .«ardaa. 
de  Málaf^a,  nombrado  en  las  co- 

■lédiaa  de  Lope  de  Riacda ;  Panto-  Iios  matonea  y  guapos  da  enlon- 

|a  y  Ro«t  mencionados  por  Qoa-  ees  serian  lo  qne  foéron  despnéa 

vedo  en  el  Libro  de  todas  las  cosas  Francisco  Estevan  y  otros  héroes 

y  otras  rnurfifis  rnas.  El  mismo  de  igual  especie  ,  cnyas  hazañas 

Quevedo  nombró  á  los  bravos  Do-  fueron  basta  medio  siglo  háelasun- 

mingo  Trinado,  Gayón  y  Alonso  to  de  loa  somanoea  qnc  el  Tulgo, 

Altarea  en  el  Bran  Taeiño;  y  en  apiñado  al  rededor  de  loa  ^«(0% 

in  romance  germaneaco  intitulado  oia  con  la  boca  abierta  por  las  ca> 

Los  valirntes  y  tomajones  y  hizo  lies  y  plazas:  solo  que  aquellos  eraa 

mención  honrosa  de  rniu  bos  cor-  guapos  de  espada  y  e&los  de  ira* 

chetes  y  espadachines  ya  difuntos,  buco. 
En  la  Gaiomdí/uia  de  Lope  de  Vega 

se  compara  al  valeroso  Mirifiif  con  O)            Diego  Gama  de  Pa^ 

el  bravo  español  Simón  Anlnnei»  ™' »                       Tomayo  ds 

^  u  ^     •      I              •  r artas. 

y  a«  liace  aingolar  mención  /^v  Quincuagenas ,  pte.  i,  nL  30b 

(5)  Cap.  a3. 


£1  bravo  de  Sevilla» 
Dabid  acr  aeñaladamente  célebre 


Sin  fi0  U  huHesen  dmramado  una  gmia  d$  ian0re¡» 

El  texto  está  viciado.  Debió  ser:  sin  que  bnhiese  derramado  una 
g9ta  d§  sangre ,  6  sin  que  h  huUuen  tacado  una  gota  do  oangro. 
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der  que  eraa  arcabuzazos  dados  en  dilerentes  rencuen* 
tros  y  ¿Kcíoaes.  Finalmeirie  coa  una  no  tísU  arrogan- 
cia Uamaba  de  vos  á  m  igoalea  j  á  loa  mismos  que  le 

•conocían,  y  decía  que  su  padre  era  su  brazo,  su  linage 
tos  obras»  y  que  debajo  de  ser  soldado  al  mismo  Rei  no 
•4cbia  nada.  ASadiósele  á  estas  arrogándas  ser  un  poco 
miísíco,  y  tocar  una  guitarra  á  lo  rasgado,  de  manera 
que  decían  algunos  que  la  hacia  hablar ;  pero  no  pará* 
ron  aquí  sus  gradas,  que  también  la  tenia  de  poeta,  y 
así  (le  cada  iiiiicria  que  pasaba  en  el  pueblo  componía 
un  romance  de  legua  y  media  de  escrihira.  Esle  solda- 
do pues,  que  a(|ui  he  pintado,  esle  Vicente  de  la  Roca, 
este  bravo,  esle  galán,  esle  músico,  esle  poeta  fue  visto 
y  mirado  muchas  veces  de  Leandra  desde  una  ventana 
de  su  casa  que  tenia  la  vista  á  la  plaza.  Enamoróla  el  oro* 
peí  de  sus  vistosos  trages,  encantáronla  sus  romances ,  que 
de  cada  uno  que  componía  daba  veinte  traslados,  llegá- 
ron  á  sus  oídos  las  haiañas  que  él  de  sí  mismo  había  re- 
ferido; y  finalmente,  que  así  el  diablo  lo  deoia  de  tener 
ordenado,  ella  se  vino  á  enamorar  dél  antes  que  en  él 
naciese  presunción  de  solicitarla.  Y  como  en  los  casos 
de  amor  no  hai  ninguno  que  con  mas  ftcilídad  se  cum- 
pla que  a(]uel  que  tiene  de  su  parte  el  deseo  de  la  dama, 
con  facilidad  se  concertaron  leandra  y  Vicente;  y  pri- 
mero que  alguno  de  sus  muchos  prelendíenles  cayese 
en  la  cuenta  de  su  deseo,  ya  ella  teníale  cumplido,  ha- 
biendo dejado  la  casa  de  su  querido  y  amado  padre,  que 
madre  no  la  tiene,  y  ausentádose  de  la  aldea  con  el  sol- 
dado» que  salió  con  mas  triunfo  desta  empresa  que  de 


Ai  mismo  Rei  no  debía  nada» 

Ridicalizó aqof  Orvftulcfl  la  eX'  decir,  un  hidaígn  no  debe  d  olro 

presión,  que  por  entonces  debió  que  d  Dios,  y  al  Rei  nada.  Así 

ser  cpmun  en  España,  donde  ha-  hablaba  e)  escudero  hambriento  á 

bia  tal  vanidad  y  presuocíon  en  quien  siririó  en  Toledo  Lazarillo 

punto  &  linage,  que  aegua  aoUaii  de  Tomia. 
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todas  las  muchas  que  él  se  aplicaba.  Admiró  el  suceso  á 
toda  la  aldea,  y  aun  á  todos  los  que  del  noticia  tuvié- 
.ron:  yo  quedé  suspenso,  Anselmo  atónito,  el  padre  tris- 
te, sus  parientes  aireatados,  fiolicila  la  justida,  los  cua- 
drQlerof  líalos;  tomáronse  los  caminos,  escudríSáronae 
los  bosques  j  cuanto  había,  j  al  cabo  de  tres  días  ba- 
Uáron  á  ht  antojadiza  Leaodra  en  una  caeva  de  on  mon- 
te, desmida  ea  camisa,  sin  mucbos  dineros  j  preciosí- 
aimas  jojas  míe  de  sa  casa  babia  sacada  Volviéronla  á 
la  presénda  M  lastimado  padre,  preguntáronle  aa  de»- 
grácia,  confesó  sin  aprémfo  que  Vicente  de  la  Roca  la 
había  engañado,  y  debajo  de  palabra  de  ser  su  esposo 
la  persuadió  (|ue  dejase  la  casa  de  su  padre,  que  él  la 
llevaría  á  la  mas  rica  y  mas  viciosa  ciudad  que  había  en 
todo  el  universo  mundo,  que  era  Ñapóles:  y  que  ella  mal 
advenida  y  peor  engañada  le  había  creído,  y  robando 
á  su  padre,  s*^,  le  entregó  la  misma  noche  que  babia  ¿al- 
tado; y  que  él  la  llevó  á  un  áspero  monte,  y  la  encemS 
en  aquelU  cueva  donde  la  habían  hallado.  Gmtó  tam- 
bién como  el  soldado,  sin  quitarle  su  bonor»  le  robé 
cuanto  tenia,  y  la  dejó  en  aquella  cueva,  y  se  fíié:  suce- 
so que  de  nuevo  puso  en  admiradon  á  todos.  Difidl,  se- 
Sor,  se  bizo  de  creer  la  continénda  del  mozo ;  pero  ella 
lo  afirmó  con  tantas  veras ,  que  foéron  parte  para  que 
el  desconsolado  padre  se  consolase,  no  haciendo  cuenta 


La  encerró  en  aquella  cueva. 


No  se  concibe  fácilmente  qoroo 
se  encierra  á  una  persona  en  ana 
coeva;  ni  como 'pasó  en  ella  Lean- 
dra  tres  dias  desnuda  en  camisa; 
ni  como  dejó  de  hacer  alguna  di- 
ligencia para  salir  de  aquel  estado 
de  soledad  y  de  abandono;  ni  como 
dejó  de  paaw  al  Vicente  maa  ade- 
lante, fcfpin  obeervó  el  miamo  En- 
fénio:  £fidi,  adiar,  u  hixo  dt 


creer  la  continencia  del  mozo.  Pala- 
bras qae  Eugenio  dirigió  excloai* 
▼amenté  al  Canónigo,  prescindien- 
do de  los  demás  ciramatantcr,  6 
porqnp  consideró  que  era  la  per- 
sona mas  autorizada  de  su  audito- 
rio ,  ó  porque  como  estómago  agra- 
decido ae  acordaba  de  loa  bunoa  del 
oone|o  fiambre  y  del  trago  á  qet 
aírviéron  de  agradable  dmientoi. 
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de  las  riquezas  que  le  llevaban,  pues  le  habían  dejado  á 
su  hija  con  la  joya  que  sí  una  vez  se  pierde,  no  deja  es- 
peranza de  que  jamás  se  cobre.  £1  mísoio  dia  que  pare* 
ció  Leandra,  la  despareció  su  padre  de  nuestros  ojos»  ' 
y  la  llevé  á  encel'rar  en  un  monastério  de  una  villa  que 
está  aquí  cerca,  esperando  que  el  tiempo  gaste  alguna 
parte  de  la  mala  opinioQ  en  que  su  hija  se  puso.  Los  . 
pocos  aSos  de  Leandra  sirviéron  de  disculpa  de  sn  cul- 
pa, á  lo  menos  con  aquellos  que  no  Ies  iba  algún  in*  * 
ten^  en  que  ella  fuese  mala  ó  buena;  pero  los  que  co- 
liocian  su  discreción  y  mucho  entendimiento,  no  atribu- 
yeron á  ignorancia  su  pecado,  sino  á  su  desenvoltura 
y  á  la  nalural  inclinación  de  lasmugeres,  que  por  la  ma- 
yor parle  suele  ser  desatinada  y  mal  compuesta.  Encer- 
rada Leandra,  quedaron  los  ojos  de  Anselmo  ciegos,  á 
lo  menos  sin  tener  cosa  que  mirar  que  contento  les  die- 
se; los  míos  en  tinieblas,  sin  luz  que  á  ninguna  cosa  de 
gusto  les  encaminase.  Con  la  ausénda  de  Leandra  crecia 
nuestra  tristeza,  apocábase  nuestra  paciéncía,  maldeda* 
mes  las  galas  del  soldado»  j  abominábamos  del  poco  re* 
cato  del  padre  de  Leandra.  Fioaímenle  Anselmo  y  yo 
nos  concertamos  de  dejar  el  aldea,  y  venirnos  á  este  va- 
lle,' donde  él  apacentando  una  gran  cantidad  de  ovejas 
suyas  propias,  y  yo  un  numeroso  rebaño  de  cabras  tam- ' 
bien  mías,  pasamos  la  vida  entre  los  árboles,  dando  va- 


Cm  aqueOoi  fue  nó 

No  e$lá  h'ién  el  relativo.  Dt'bió 
•er  con  aqiuUo»  d  quienes  no  le*  iba 
aigunin¿€ré»  m  quédiafmmma» 
ia  4  SMfNk^  Dentro  ¿I  ihímdo 
período  se  dic«:  la  natural  ineMna» 
cion  de  las  mugereSy  que  por  In  ma- 
yor parte  suele  ser  desatinada  y 
mal  compuesln.  Estuviera  mejor, 
que  pot  ia  rnaj  or  parte  SUéUn  MT 

dumiimkimtjr  mai  aunpuesias. 


les  ^  úigun  Merism 

Esta  cuestión  sobre  los  loores  ó 
los  vituperios  de  las  mugeres  se  ha 
afittdo  lar^mealc  étaée  «stigao). 
b  el  Gradonero  fene ral  se  iachi» 
jéran  1m  copiat  de  Pedro  Torre- 
lias,  í^ae  solían  ríinrse  como  el 
texto  mas  conocido  <!<•  los  antago- 
nistas del  otro  sexo.  A  Torrellas  le 
•mederli  lo  que  al  pastor  Evgé- 
lúo:  saris  «amia  dcsfiworcddOi 
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do  á  nnestras  psíones,  ó  cantando  jantes  alabanzas  6 
TÍtapéríos  de  la  hermosa  Xeandra,  ó  raapirando  solos  ▼ 
á  solas,  cooranicando  con  el  cielo  nuestras  querellas.  A 
imitación  nuestra  otros  muchos  de  los  pretoadieates  de 
Leandra  se  han  venido  á  estos  ásperos  montes  usando  el 
rnlsojo  ejercicio  nuestro,  y  son  tantos,  que  parece  que 
este  sitio  se  ha  convertido  en  la  pastoral  Arcadia ,  según 


Pastoral 

Esta  es  la  primera  vez,  annqne 
BO  la  única,  que  se  nombra  cti  el 
QuijoU  la  Arcadia  \  título  de  una 
obra  eicrtU  por  Jacobo  Sanataro, 
calwllero . liftp<»Ktaiio  qne  floreció 
por  los  años  de  iSoo,  y  á  i  mi  (ación 
de  otros  literatos  de  aquel  tiempo, 
que  jLomárou  nombres  forjados  á 
la  romana  ,  quiso  ser  conocido  por 
él  de  Aecio  Sineer».  Lm  Arcádia  de 
Saaaiaro  ca  uná  aovele  mezclada 
de  prosa  y  verso,  en  que  bajo  el 
disfraz  de  una  fábtila  pastoril  se 
incluyeron  alguna  vez  alusiones  y 
referencias  á  sucesos  verdaderos. 
Ia  esoena  se  pone  en  Arcádia,  país 
montooso  y  mediterráneo  del  Pe* 
loponoso,  habitado  de  pastores  en 
tiempos  de  la  anliVua  Grecia,  co- 
mo ahora  sucede  con  las  sierras 
de  lo  iateríor'de  nwstra  penlnsola. 
9  libro  de  Stnasaro  tuvo  mvcfan 
aceptación  en  España.  Die^o  Lópes 
de  Avala,  Canónigo  de  Toledo,  y 
Diego  de  Salazar,  natural  de  la 
misma  ciadad,  tradujeron,  aquel 
la  prosa  y  éste  los  metros  de  In 
'Areá^i  y  otro  toledano,  el  Ra- 
cionero Blasco  de  Garai,  corri(;tó 
la  traducción  y  la  dió  á  la-  prensa 
el  ano  de  1 549-  £n  la  dedicatoria 
que  dirigió  ¿  Gonialo  Firtt,  tr»- 
doctor  ¿  U  Odiuaf  pidre  del  fii^ 


Arcáüa, 

moso  Anión io  Pérez,  y  primer  Se- 
crelário  del  Príncipe,  después  Reí 
D.  Felipe  11,  dice  que  SanmrOr 
aunque  napolitano  de  Bacimicato»' 
era  espaftol  de  origen.  El  año  de. 
■  578  se  imprimió  en  Salamanca 
una  versión  anónima,  según  Don 
Nicolás  Antonio,  quien  menciona 
también  otra  que  qoedó  inédita, 
liecha  por  D.  Gerónimo  de  Urrea, 
tradnclor  del  Orlando  fufim  M 
Ariosto. 

Lope  de  Vega  compuso  una  co- 
média  con  el  título  de  jircddia, 
qae  se  halb  en  el  tomo  i3  de  ba 
pobllcadas:  al  fin  d»  eU^  ika 
Olimpio: 

Pastores,  yo  soi  OUmpiOt 

señor  de)  mas  alio  monte 
de  la  pastoral  Arcédia. 

Además  escribid  l«ope  otra  obra 
de  i|(oal  título  antes  del  año  i 
puesto  que  lleva  esta  fecha  la  apro* 
bacion  que  le  dió  Fr.  Pedro  de  Pa- 
dilla. Antes  se  habian  escrito  olfOt 
novelas  del  mismo  género,  á  imitan 
ación  de  la  Arcddia  de  Sanasaro» 
entre  ellas  la  Cniatfa  de  Cervantes. 

Probablemente  el  pastor  Eugé' 
nio  no  tendría  las  noticias  que  pre- 
ceden* annqoe  sos  eapnaionea  eoa* 
Ümem  al  parecer  algoao  olniiiNi  á 
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€Má  colmado  de  pastores  j  de  apriscos,  j  no  hai  parte 
en  ^  donde'  no  se  diga  el  nombre  de  la  bermosa  Lean- 
dra.  Éste  la  maldiee  j  la  ilama  abtojadisa,  yiría  j  de»-*' 
boaeata ;  aquel  la  condena  por  fácil .  j  ligera ;  tal  la  ab^ 
muíke  y  perdona ,  y  tal  le  |osti(lca  j  TÍlapera:  uno  cele- 
bra su  hermosura,  otro  reniega  de  su  condición,  y  en 
fin  todos  la  dcNhonran ,  y  todos  la  adoran,  y  de  todos  se 
extiende  á  lanío  la  locura,  que  hai  quien  se  queje  de  des- 
dén sin  haberla  jamas  hablado,  y  aun  quien  &e  lamente 


¿lias.  No  fué  pxlrafio  que  quien  le  se  Tíoíará  en  adelanle,  %e  descui- 
presLó  lUn  lenj^uane  ma.s  propio  de  dase  también  en  supouonle  noticias 
UQ  poeta  <|ue  de  uu  gaíiáu,  romo    agcnas  de  su  ocupaciou  y  ejercicio. 

EiU  la  malJicÉf  &€, 


La  trasforniacion  di  iet  prelen- 

dientes  de  Leandra  en  pastores,  y 
várias  frases  de  la  presente  ampli- 
ficación, recuerdan  lascircunslán- 
eÍM  de  la  hislória  Maretím  j 
Grísóhimno,  que  se  contó  ea  ti  ca- 
pitulo I  a  y  siguientes  de  esta  pri- 
mera parle,  dondf  después  de  re- 
ferir que  Grisóslomo  y  Ambrosio 
atiubían  metido  i  pastores,  deaia 
iia#<dt  ellos  i  D.  QnifOle:  no  os 
Mmkri  buenamente  decir  cuantos  ri» 
eos  mancebos  ,  hifIi¡¡i;os  j  labrado- 
res han  tornado  fl  tro'^e  de  Gri- 
sóstomo.^  Aquí  suspira  un  pastor, 
álÜ  90  ^u€ja  otro,  aatUd  Me  újen 


• 

rorfM  éarfadws.  En  nna  y  otra 

parte  hai  concurréncia  de  pastores 
noveles,  y  Lodos  anuntes  despe- 
chados y  quejosos:  £u|;énio  y  An- 
•elni»  rccnerdan  á  Griadatomo  y 
Ambrosio.  — 

Tal  la  justifica  y  vitupera:  estas 
palabras  presentan  á  primera  vi», 
ta  upa  contrariedad .  que  no  lo  p»- 
reccria  ai  sa  hubiera  diclK>conal«- 
lyon 
lOHO.ttf, 


fj^as  y  ai  mismo  tiempo  te  itítupé» 

ra.  Lns  ediciones  (le  160  5  pusieron 
tal  la  justicia;  era  nía  ni  tiesto  er- 
ror, y  lo  corri((ió  Cervantes  en  la 
de  i6oa.Aaimiaiiocorrifid  loqoe 
las  primeras  hadbian  poeato  ha- 
blando del  sitio  en  que  se  halla- 
ban ,  á  saber,  que  estaba  colmo  de 
pastores  j  de  apriscos.  Cervantes 
awtituyó  ^  coimatoimado,  porque 
le  parccid  naeiar,  lua  no  porque 
lepr^ba^e  la  palabra  colmo  ^  de  la 
que  usó  en  su  comedia  Pedro  4e 
Ur demala» ,  doude  se  lee  (1) : 


que  la  ▼ariaclon 
.  liaoe  á  la  aaturaleia 

colma  de  gusto  y  belIeM  , 
y  está  iqhí  puesto  en  razoau 

T  en  el  c»pf  lulo  8.*  Fíagfi  át 
ParmMf  Atkmá»  ayi  wclU  i  la 
eorte,  dijo: 


I,  B«M  le 

m  ItBdrírf  •»  trac*  d«  ronfro 


íi)  Jamada  L 

64 
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y  sienta  la  rabiosa  enfermedad  de  los  zelos,  que  ella 
jamés  d«S  á  nédie,  porque,  como  ya  tengo  dicho,  antes 
teswpo  «u  pecado  que  su  deseo.  ISo  hai  hueco  de  peaa, 
ni  margen  de  arroyo,  ni  sombra  de  árbol,  que  no  etíé 
ocupada  de  algún  .pastor  <|ue  «as  desventuras  á  ios  airea 
cuente:  el  eco  repite  el  nombre  de  Uandra  donde  quie- 
ra que  pueda  feroiarse:  Leaodra  xesuenau  los  montes» 
Leandra  murmuran  Tos  arroyos ,  y  Leandra  nos  iieott 
á  todos  suspensos  y  encantados ,  esperando  sin  esperan- 
za, y  temiendo  sin  saber  de  qué  tememos.  Entre  esloa 
disparatados,  el  que  muestra  que  menos  y  mas  juicio 
tiene,  es  mi  competidor  Anselmo,  el  cual  teniendo  tan- 

iMmdra  renuñmn  ¡os  monigs» 
fhrmoiont  rewMore  doet$  AmarjlUda  «0ia«f 

4>jo  Virgilio.  T  Garcilaso: 

£lisa  soi  ,  en-  cayo  nombre  flOCM 
T  M  tameiiU  el  monte  «tvcnioc9...M 
T  llame  á  Elisa:  EliM  é  boce  llcMi  ' 
Reepott^e  el  Tejo^aM* 

Sin  saber  de  qui  iememoe» 

Don  Aat^oio  de  CapmeQí  en  tm  dor,  y  pinta  como  •«  poeta.  Ptadle- 

T^fo  de  ía  doeuintia  npoMat  ra  decírsele  á  Eai^énio  lo  qne  ea 

copió'el  raaonamiento  de  Eos^k»  oira  ocasión  decia  D,  Olivante  de 

desde  donde  d ice:  ji imitación  núes-  Lá " ra  al  pa s t o r  S i I v a n o :  no  son 

tra  otros  muchos  de  los  prcicndicu-  palabras  esas  de  quien  eos  decis.^. 

tes  de  Leandra,  como  muestra  del  no  sé  yo  quién  tras  las  ovejas  os 

lenguagc  grandioso  y  «ablime.  T  tmeñó  á  hablar  con  ian  prmdmOes 

cito  miamo  agrava  el  leergo  de  Im-  raaems^  Henos  de  tnmta  excMn» 

propiedad  con  que  se  le  a  ti  ¡boye  i  cA»  (t).  Verdad  es  que  Silvano, 

un  pastor  qne  en  el  Mpíiuloanle-  aunque  desconocido  y  encubierto, 

rior  se  caliOca  cl  mismo  de  rúsli-  era  hijo  de  Rei,  y  Eugenio  no 

C0|  y  que  en  este  habla  como  un  lo  era. 

cortcaano,  amplifica  como  nn  ora-       (i)  Olivante t  tib,  i ,  cap,  M. 

Que  menos  y  mas  Juicio  tiene» 

Expresión  obscam:  aignifica  que  jo/cio  qne  ellos  en  la  elección  de 

Anselmo  mostraba  tener  menos  asunto  para  sos  quejas,  csforxáo- 

juicio  que  sus  compañeros  en  los  dolat  con  la  loavidad  dc  en  mdií- 

mayom  ealramei  qiie  hada;  y  maa  ca  y  U  bondad  de  ana  ' 
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lis  Otras  cosas  de  que  quejarse ,  solo  se  queja  ét  avaén^ 
cía,  j  al  de  un  rabel  qne  admirablemente  toca,  con 
petsoft  donde  muestra  su  buén  entendimiento  cantando 
se  queja.  Yo  sigo  otro  camino  mas  fácil,  y  á  mi  pare- 
cer el  mas  acertado,  que  es  decir  mal  de  la  ligereza  de 
las  mu  ge  res,  de  su  incosstáncia ;  de  su  doble  trato,  de 
sus  promesas  muertas,  de  su  fé  rompida,  y  fmalmente 
del  poco  tilicurso  que  tienen  en  saber  colocar  sus  pen- 
samientos e  inlencionps:  y  csla  fué  la  ocasión,  señores, 
de  las  palabras  y  razones  que  dije  á  esta  cabra  cuando 
aquí  llegue',  que  por  ser  hembra  la  tengo  en  poco,  aun- 
que es  la  mejor  de  todo  mi  apero.  Esta  es  la  históría 
que  prometí  contaros.  Si  be  sido  en  el  contarla  prolijo» 
no  seré  en  senriros  corto:  cerca  de  aqm'  tengo  mi  ma- 
jada, j  en  ella  tengo  fresca  lecbe  j  mui  sabrosísimo  queso 
con  otras  varias  j  sazonadas  frutas,  no  menos  á  la  yista 
^pie  al  guslo  agradables. 


De  m  intrnutAncUL 
Coafomie  á  ci tM  Mcm  cxcUimI»  MuTana^ais ,  «1  faéroe  de  la 


t 


¡ó  coin  poco  en  las  dichas 
Está  firme  el  amor  y  la  fortuna! 
¿£n  (|aé  muger  habrá  ürmeza  alguiu? 
¿Qaién  tcadri  «o«&idu  » 
Si  quien  4ijo  muger  difomvdeate? 

Tengo  fr€$ca  leche  y  mui  tobmítimú  qiM. 

El  Inmbo  de  Eogénio  concloje  gao.  En  la  n-lnrionde  la  embajada 

sn  relación  como  condayó  eadié*  que  llevó  Rui  Gontález  de  Ctavijo 

logo  el  Tíliro  de  Virgilio:  «I  famoso  Tamrrlnn  de  parte  del 

,  .    ..  Rei  D.  Enrique  ill  de  Castilla ,  se 

c«i^.         ^  uuu.    J«  * '  «^f  «s*  <5»»««"v»«* " 

la  eoBta  del  Mar  Ifegro)  era  en 
La  revnion  de  la  partfcnla  nnU  aqueUa  tierra  umifamoeisima  éri' 

con  el  superlativo  qne  se  advierte  ea  en  demasía  por  el  buén  puerto 
en  el  mui  sabrosísimo  queso  ,  está  que  hd.  Decía  Gómez  Manrique  en 
desterrada  de  nuestro  uso  actael;  las  coplas  á  la  muerte  del  célebre 
fesQ  «stovo  adaitida  em  «I  aati-  IX  íiigo  Lópes  de  Meadoia,  Mar> 
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qacs  de  SantilUna,  que  ae  inclo- 
yéran  en  el  Cancionero  gu^eral 
1534(0. 

E|  f^uedé  tan  atordido 
pormui  grandísima  pieza,  &c. 

Y  Hernán  Pérer  de  Guzrain,  se- 
ñor de  Batrei,  cu  el  Ave  Maria  tco- 


Por  esta  suplicación, 
mi  MBlbliDa  Setora,  ñec 

El  aulor  del  Carro  de  las  Donas 
llamó  muí  devotísima  á  la  Réina 
*  DoiU  ímM  la  Católica,  y  el  Cbm 
de  los  PsMíCUi^,mi4 es/or^adisima.' 
ambos  fueron  coetáneos  de  aquella 
Princesa.  3ft/t  gramihioTO  y  esco- 
gido ejército  ^  dijo  el  cronista  Pe- 
dro Megia  hablando  de  el  de  Ta- 
merlán  en  la  5í7ms  de  odria  tee- 
don  (3),  y  mui/Utítímo  oro  Jor- 
ge de  Monlemayor  en  el  libro 
de  la  Diiuia.  En  la  farsa  del  Con- 
vidado ^  entre  las  de  Lope  de  Rue- 
da» dccia  el  licenciado  Jáquima: 
juro  d  DioB  que  ha  tido  nud  beüa- 
qu^mamente  hecho:  y  mas  abajo : 
no  ha  estado  sino  de  mut  grandísi- 
mo bellaco.  En  el  Patrañuelo  de 
Joan  deTimoneda,  patraña  a.*,  se 
cncnU  del  Conde  de  Bolónia,  que 
Uitnó  su  camino  con  mui  riquísimas 
/ojras:  y  en  la  patraña  se  habla 
de  un  mui  /hmosisimó  doctor  de 
medicina.  Finalmente  en  la  terre- 
ra parte  de  D.  Florítel,  refiriéndo- 


se un  sueño  de  Amadís  de  Grecia, 
se  dice  que  con  mui  grandísimo  gO' 
so  de  oeria  (á  la  Emperatria  Ni- 
qvtn),  jr  vergSensa  de  Ío  que  le 
decía  t  se  iba  d  abrasaría  (4):.  y  Í0 
mismo  se  repite  otras  veces. 

Obsérvese  que  la  lengua  caste- 
llana en  su  primera  edad  no  luvo 
•operlallvoa.  Bn  noMtroa  libroa  y 
romances  viejos  la  panícula  msui 
afiadida  al  positivo,  esforzaba  en- 
tonces su  sigiiiricacion  todo  lo  po- 
srble.  Asi  se  vé  en  los  epiláfios  mas 
antiguos  de  loa  Beyes  y  grandes 
aeAorea,  entre  ellos  en  el  de  San 
Fernando,  que  se  escribió  en  cuatro 
lenguas,  donde  ae  \  v  la  correspon- 
déncía  de  los  superlativos  latinos 
con  los  castellanos,  compuestos  en- 
tonces de  la  partícula  mui  anida  al 
positivo.  ^ 

Después  viniéron  los  superlati- 
vos castellanos  propiamente  di- 
chos, que  nuestro  idioma  heredó  de 
su  madre  la  lengua  latina. — Y  ¿eu 
qué  ¿poca  empesáron  á  asarse  en* 
Ira  nosotros  los  superlativos  ?  El 
primer  ejemplo  que  me  surainis^ 
tra  mi  memoria,  es  el  citado  del 
itinerario  de  Rui  González  de  Cla- 
vijo,  escrito  en  el  reinado  de  Don 
Enrique  el  Ettfermú,  á  prindpioa 
del  si«lo  XV. 

(i)  /b/.  34. 

(a)   Ihid.  foL  8. 

(4)  Cap,  73. 
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Ik  Im  pmdéneia  gua-D,  QuijoU  Inró  Mm  A  eatrem,  <o» 

rara  ajeniara  de  los  dtsdplinaníes ,  á  quien  dio  jelict 
fin  á  casia  de  su  sudar». 

Cxeucral  gusto  causó  el  cucnlo  del  cabrero  á  todos  los 
que  escuchadoie  habían.  Especialmente  le  recibió  el  Ca- 
nónigo ,  que  con  extraña  curiosidad  notó  la  manera  con 
qae  le  había  contado,  tan  lejos  de  parecer  rú&tíco  cabrer 
TQy  cuan  cerca.  d«  mostrarae  discreto  cortaiasOh  jasi  dijo 


costa  Se  su  sudor. 

Délas  dos  aventuras  que  con  lie-  un  garrolazo  de  que  vino  al  suelo 

mt  ctle  capítulo,  la  del  cabrero  aea-  mui  mat  parada.       tmervinq  el 

há  por  los  mo((icones  ^uc  recibió  «odor  de  Bocatro  bidalfo  «n  tttn- 

da  su  mano  D.  Quijole  y  la  sangre  (^ima  de  las  dot  aventona  d  qukn 

que  del  ms/ro  drl  pnffre  caballero  din  tan  fgiiae  fin  COfllO  OpteMI  d 

Uavia;  la  de  los  disciplmanles,  por  título. 

El  cuento- del  eednrero. 

Bate  ea  el  Allimo  episodio  de  la  ytfr  atmctoll  y  {«■i*.  9t/t  eM«  ve^ 

primera  parle  del  Quijole.  Muchos  gla  debe  jaiKarae  cttálea  fOB  los 

de  los  que  han  escrito  sobre  esla  verdaderos  episodios  de  !a  príme- 

fábula,  han  desconocido  la  verda-  ra  parte  del  (¿uijnie.  Kl  i.**  iuc  el 

dfirm  natvratesa  del  episodio.  El  escrutinio  de  la  libre ria.  El  a."  la 

episódio  debe  nacer  del  aaoslo-  híHóriadeGrlsdsfomo.  EI3*lb^ 

principal,  pero  no  ser  parte  nere-  Cardcnío  con  lodos  sns  incidc'lilrs.' 

sária  de  él.  Su  objeto  es  q»íe  la  El  ^  *      coloquio  del  Carfónipode 

atención  del  lector  dirif^ida  excin-  'i'oledo  con  el  Cura  de  la  Arpama- 

sivamente  al  protagonista,  no  se  silla.  £1  S.**  y  último  el  cuento  del 

btifaet  de  lo  qae  resvilaria  la  di-  calMfro  Eugénio.  hk  Mtcta  del  Gv- 

minncion'del  ínteres.  En  el  epiaó-  rfaeo impsrUtHmeij  k  relación  del* 


dio  cesa  provisionalmente el^béroe  Cautivo^  y  aun  Ios>aaMfes  de  Don 

de  ser  lo  principal,  pero  no  se  le  Luis  y  Poi^a  Clara,  no  son  epis<S-' 

pierde  de  vista ¡  y  luego  se  vuelve  dios,  sino  paréntesis  de  la  fábula 

á  él,  descansado  y  recreado  ya  el  y  remiendos  torcidos  en  so  con* 

itdmOf  y  de  coaaigaianln  coai  an-  texto. 
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que  había  dicho  muí  bien  el  Cura  cu  ílecir  que  los  mon- 
tes criaban  letrados.  Todos  se  ofrecieron  á  Eugenio,  pero 
el  que  masse  mostró  liberal  en  esto,  fué  D.  Quijote,  que 
ie  fot  ¿íerto,  ihei^máno  cabrero^  que  «i  ya  me  ba- 
ilara posibilitado  de  poder  comenzar  alguna  ayentun^ 
que  luego  luego. 'me  pusiera  en  camino  porque  vos  la 
tuviérades  buena,  que  jo  sacara  del  monestérío'( donde 
sin  duda  alguna  debe  de ealar  contra  su  voluntad)  á  heuch 
dra,  á  pesar  del  Abadesa  y  de  cuantos  quisieran  estorbar- 


Eñ  decir  giie  los  montes  triaban  Utrdáos, 

CervsBlM  bobo  de  Frpftnir ,  se-  •  boca  del  Can¿ni|^  esta  «aciiM«  que 
'(ttll  también  hemot  reparado  nos-    viene  ya  pn* parada  desde  el  capí- 

olros,  que  rii  el  discurso  dr  Enpé-  lulo  5o, —  Dijo  que  había  dicha 

nio  liabia  mas  sutileza  y  atildadu-  muí  bien  el  Cura  en  decir,  triple  re- 
ra  de  la  que  convenia  al  estado  y  petición  de  U4i  mismo  verbo  en 
pffofeuon  éd  ocador ,  y  alegó  por   menos  da  daa  láDca. 

•  •  PosibitHado, 

El  nef^alivo  imposibilitado  es  de  indubitable ,  indefcciible.  Ignal  sin- 

Qso  corauii  en  el  tcufi^iiage:  no  así  gularidad  ofrecen  muclu'simoscona- 

su  positivo  posibiiitadoí  y  lo  mis-  puestos  de  la  partícula  dest  ^ 

mo  socada  en  otros  nachos  coas*  qaa  se  dá  al  nombre  de  privativos, 

puestos  de  la  parlícala  in,  comp  como  detcorUModo,  éetaarígaáo, 

incógnito  ,  impudencia  ,  insólito,  descuartizado^desf Jomado, detlum» 

impune,  indemne,  innudiio,  incoa-  brado ,  y  otros  semejan  tes. —  Po" 

cuso  ,  iti/ame ,  informe  ,  inédito ,  sibilitado  de  poder  cs  pleonasmo. 

J.  pesar  del  Abadesa, 

. '  Acompafta  aqn(  al  artlcalo  mss»  «¿acia,  i  pesar  deqna  la  Misma  ra- 

cnlino  al  nombre  femenino  para  zon  hai  para  lo  uno  qoe  para  lo 

evitar  la  concurréncía  de  la  mis-  otro.  En  nuestros  antiguos  escri- 

ma  vocal  a  al  fin  del  articulo  y  al  lores  es  mas  irecucnle  esta  licén- 

principio  del  nombre.  A  semejan*  cía,  especialmente  en  los  poetas, 

st  de  esto  y  por  igual  motivo  ae  Gateilaso  en  la  lígloga  primam:  • 
lee  en  el  capítulo  a3  da  ml*pri«>. 

mera  parle:  salió  el  aurora  ale-         Saliendo  de  1*.  ondas  encendido 
y   /         V      I         i-         Bayaba  deles  montea  él  altara 

grando  la  turra.  Y  en  el  a 7  se  dice     •  Bl 

qwCerddnío  no  podía  susteittar  la 

vida. en  e/  ^'nénriñ  de  iatetinda.  ^       ^"'^  ^  hws.  cala  Pre^ 
Actúa  Imenle  décimo»  eí  dgua,  el 
aima^  pero  no  d  oarora^  el  att^. 
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lo,  y  OS  la  pusiera  en  vuestras  manos  para  que  hiciéra* 
des  della  á  toda  vuestra  voluntad  y  talante;  guardando 
pero  las  leyes  de  caballería ,  que  mandan  que  á  ninguna 
doncella  le  sea  fecho  desaguisado  alguno:  aunque  yo  es- 
pero en  Dios  nuestro  Señor,  que  no  ha  de  |)oder  tanto 
la  fuerza  de  un  encantador  malicioso,  que  no  pueda  mas 
la  de  otro  encantador  mejor  intencionado ,  y  para  enton- 
ces os  pronocto  mi  favor  y  ayuda ,  como  me  obliga  mi 
profesión,  que  no  es  otra  sino  de  favorecer  á  los  desvali- 
dos y  menesterosos.  Miróle  el  cabrero,  y  como  vio  á  Don 
Quijote  de  tan  mal  pclage  y  catadura,  admiróse,  y  pre^ 
guntó  al  Barbero  que  cerca  de  sí  tenia:  señor  ¿quie'n 

Guq^iohúo  pero  ¡as  iefes  Sce»  ■  ] 

La  conjunción  pero  en  castella-  caria  á  Juan  de  Mena  (i)  cnenta  clel 

no  es  siempre  la  primera  palabra  Conde  de  Caslrof^eriz,  que  había 

de  la  oración  ó  frase  en  qne  se  ha-  obtenido  del  Rci  un  al  bala  para  no 

lia ;  y  su  posposición ,  cual  aquí  ser  tenido  de  ir*^  aunque  le  liamase 

se  vé,  pudiera  mirarse  como  ila-  su  Señoría ,  sm  pero,  por  eso  caer 

líanismo,  defeclo  de  que  prcienla  en  mengua  ni  vUeta. — 

algunos  ejemplos  el  Quijote  y  y  que  Las  lejes  de  caballería.  Para 

no  fué  extraño  se  pegase  algún  tan-  defender  las  dueñas  y  doncellas 

\o  á  nuestro  autor  por  la  lectura  que  tuerto  reciben  principalmente 

de  los  clásicos  italianos,  y  mas  aun  se  daba  la  orden  de  caballeria: 

por  su  residencia  en  aquel  país,  así  decia  ti  Caballero  Lucéncio , 

Comoquiera  encuentro  nn  pasaje  hincado  de  hiiio)08  ante  el  Erope- 

de  autor  castellano  antiguo  y  de  rador  Esplandián,  según  cuéntala 

grande  autoridad  en  el  lengucge,  história  de  Amadís  de  Grecia  (a), 
que  habló  del  mismo  modo  que 

Cervantes.  Es  el  Bachiller  Fernán  O)   j^dm.  ^  del  Centón  episiolar. 

Gómez  de  CibdadReal,  que  en  una  (V  P^-  »  i  '^''P^  «4. 

'  '    '    De  un  encantador  malicioso.  .  •       ,.      .  - 

Habla  D.  Quijote  del  Encanta-  sos  semejantes  qnr  liabia  hallado 

dor  ó  Sábio  que  suponía  autor  de  en  los  libros  que  tal  le  tenian.  Para 

su  encantamiento,  y  esperaba  qne  cuando  llegase  el  desencantamien- 

olro  le  favoreciese  y  le  desencan-  to,  ofrecía  D.  Quijote sif  protección 

tase,  á  imitacíoh  de  los  mochos  ca-  y  ayuda  al  ingrato  cabrero.    ^  ■ 


Tan  mal  pela  ge  y  catadura. 


•:  ••II'» 


Pelage  se  refiere  al  vcflído  y  arreos;  catadura  k  la  persona,  y  se- 
iialadameute  al  rostro.  •  • 


es  este  hombre,  que  tal  talle  tiene  y  de  tal  manera  liabla? 
¿Quien  ha  de  ser,  respondió  el  Bariiero,  Mno  el  lamoso 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  desfacedor  de  agravios,  eiide- 
MBador  de  tuertos,  el  amparo  de  las  doncellas,  el  asom- 
(faro  <1<  loftjgigaates  y  el  venonior  db.ki»  JMUliaif  Eso  me 
BUú^f  Tesponidió  el- cabrero,  ¿  k>  que  se  loe  «a  k»  le 
hros  de  iraballeres  eiudUiiiái,  que  hacían  todo  eto  que 
di  «lie  lioaübire  Knt»ti;a  muceá  dice ,  pnealo  que  para  ni 
4¿tigo,  ó  4ue-iVQM(fmikiiárQÍdi.«e'Jb»iik^  gebtiU 
hembrtidehetide/  tpaer.  tacit»  «lo»  ápíxenioa  de  k  caben. 
Soia  w  grandltiiDO  béUaco ,  dijo  á  esta  jason  D.  Quijo- 
te ,  y  vos  sois  el  Vado  y  el  menguado ,  que  yo  estoi  mas 
lleno  que  jamas  lo  estuvo  la  mui  hidepula,  pula  (]ue  os 
parió:  y  diciendo  y  haciendo,  ax'rel||^  de  un  pan  que 

Desfacedor  de  agrávios^  &c.  . 

Bowle y  después  Pcllicer  cilárou  mea:  F'os  str^Ls  lux  de  iodof  los 

sobre  «v^lc  Iiif;ar  un  pasage  ile  Duu  caballeros  untía/iíes ,  esprjo  de  lo- 

Olivaulc  Je  Lúiira,  que  recuerda  da  bondad  ^  favor  de  los  necesila- 

no  «pío  |as  expresiones  presentes'  dos,  ampan  de  tah  mudas^  de/en^ 

¿el  Barbero,'  sino  también  otras  §a  deib$  doneeUa»^  desfacedor  de 

vái  ias  que  se  leen  eu  eldi.sctir.su  los  ag^dvios,  destruidor  de  los  nuzl- 

del  Oiiijoíc.  Decíülc  á  aquel  caba-  hecliores ^  augmeniadoT  de  la  fi  dc 

llerp  su  ^olec^ora .  Ja  sáhia  lytp.r-  Jesucristo* 

u  '  ¿q  mmi  kidépukty  puta  f^e  m  paréá, 

Expreáioii  (rofiiéra  y  soes^  que  solo  páede  tener  ftlguo*  excasa  ca 
boca  de  un  loco  irritado,  y  como  preliminar  y  anieoBdcttte.de  la  es- 
cena qoe  sifoe. 

y  diciendo  y  haciendo. 

Todas  las  ediciones  anteriores  jado  D.  Qtiijole  con  el  Comisario 

habian  puesto^  diciendo hablan-  que  condncia  la  cadena  de  galeotes, 

do,  lección  conocida nieulc  viciada,  le  trató  de  bellaco,/'  (/«ciWuto/  ha- 

porque  decir  y  habUur  todo  es  uno.  eámdb  arremetíámmtíf  te  lío qtM 

Felliccr  oorrifid/' iMdMb  j^Jh»>  jwito<coii  aer  tanta  la  aama|am 

riendo ,  que  es  la  expresión  provcr-  entre  ffaríend'*  y  hablando ,  i nduce 

l)ial  castellana  con  que  flesignirKia  á  creer  q«c  aquella  lección  fué  del 

que  al  dicho  &i«ue  inuiedialamcnte  ori|;inal  y  ésla  del  impresor.  Es  una 

el  hecho,  y  la  única  que  aquí  era  de  las  correcciones  acertadas  de  Pe- 

del  caso.  Así  aa  poso  en  el  capí-  Hicer,  y  la  Acadésnla  Hapainla  la 

talo  asi  donde  se  conté  que  ena-  adopté  en  snadkióadelaAa  ili^. 


{mito  á  tí  tenia,  j  dió  con  él  al  cabrefo  eo.  wdp  el  rot^ 
tro  con  tanta  fúrla,  que  le  remaclió  tas  narices;  maa  el 
cabrero,  (]ue  no  sabía  de  buHas,  viendo  con  cuantas  ve- 
ras le  maUratabaii ,  sin  tcMier  rcsjjeto  ¡i  la  alhoiubra  ui 
á  los  m.'Hilelcs  n¡  a  lodos  atpit^llos  (¡iic  couiíeiuio  estaban, 
saltó  sobre  L).  Quijote,  y  asiiíntl  )lc  del  cuello  con  entram- 
bas manos,  uo  dudara  de  alionarle,  si  Saucbo  Pauza  no 
llegara  cu  aijuel  punto,  y  le  asiera  por  las  espaldas,  j 
diera  con  él  encima  de  la. mesa,  quebrando  platos,  rom- 
piendo tazas,  y  derramando  y  esparciendo  cuanto  en  ella 
estaba.  D.  Qui|ote,  que  se  vió  libre,  acudió  áaubírse  so- 
bre el  cabrero,  el  cual  lleno  de  sangre  el  rostro,  moli- 
do á  coces  de  Sancbo,  andaba  bascando  á  gatas  algmi 
cochillo  de  la  mesa  para  bacer  alguna  sangnipol^nta  ye^? 
ganza ;  pero  estorbáronselo  el  Canónigo  y  el  Cura ;  mas 
el  Barbero  hizo  de  suerte,  que  el  cabrero  cogió  debajo 
de  sí  á  i),  (¿uijole,  sobre  el  cual  llovió  tanto  numero  de 
mogicones,  que  del  rostro  del  pobre  caballero  llovía 
tanta  sano^re  como  del  suyo,  llevenlaban  de  risa  el  Ca- 
nónigo j  el  Cura,  sallaban  los  cuadrilleros  de  gozo^  zw 


Tanto  número  de  mogicones, 

Cervantes  no  marcó  del  lodo  como  se  expresa  en  el  capítulo  si- 

Ikián  el  carácter  de  Eugénio.  Por  guíente,  estaba  fon  le/M  «¿/Nireocr 

muí  per  te  ae  vé  que  este  pestor  rÚMiko^Ar^ro,cu0neer€adetno§» 

tenia  BOtfcia  de  tos  libros  caha-  traree  discreto  cortesano.  T  por 

Itéreseos,  de  las  hazañas  de  Die^o  otra  parle  dice,  rústico  soi,  ylue-> 

García  de  Paredes  y  oíros  valien-  se  pone  á  mogicones  con  Don 

tes,  y  aun  de  la  Arcadia  pastoral  Quijote  y  su  escudero  del  modo 

y  poética:  cacnU  que  au  compe-  mas  tifio  é  indeccnla.  — *  Cardé- 

ftero  Anaelmo  haee  liaenoi  veraoi,  nio  lubia  andado  también  en  loa 

él  mismo  se  alaba  de  ingenioso,  sa  mismoi  pasos  cou  D.  Quijote  y 

estilo  está  Dono  de  alusiones,  fi-  Sancho,  pero  habia  sido  en  el  ea- 

goraa  y  sentencias;  de  modo  que  lado  de  locura  y  de  furia. 

Bepeniaban  de  risa  el  Canónigo  jr  el  Qira, 

Seto  ca  lo  qoa  en  caioa  lalea  no  me  bnbíera  divertido  ai  menos 

suele  suceder  entre  gente  ordiná-  bccho  reir  semejante  espectáculo, 

ría  y  villana.  De  mi  aé  decir,  qnt  i  pesar  de  no  ser  de  la  profesión 
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>  Ih  '^UUOTE  DK  LA  MANCHA. 

sabaa  los  mM  j  los  otrosí  como  faaóen  á  los  perros  cuaii^ 
do  ea  peaddDCÍa  están  trabados:  solo  Sancho  Panza  se 
desesperaba,  porque  no  se  podía  desasir  de  un  criado  del 
CaiKhiigo  que  le  estorbaba  qae  á  sú  amo  no  ayudase.  En 

resolución,  estando  lodos  en  regocijo  y  (íesla,  sino  lo« 
dos  a|>orreantes  que  se  cnr|)iaii,  oyéron  el  son  de  una 
trompeta  laii  trlsle,  que  los  In/o  volver  los  rostros  hácia 
donde  les  pareció  que  sonaba;  pero  el  que  mas  se  albo- 
rotó de  oírle,  fué  D.  Quijote,  el  cual,  aun(jue  estaba 
debata  del  cabrero  harto  coulra  su  voluiuad,  y  masque 
lttbdia'f¿iaienle  molido,  le  dijo-  bcnnano  demonio,  que 
no  es  posible  <|ue' dejes  de  serlo,  paés  has  tenido  valor 
f  fuerzas  para  sujeUr  las  mias,  ruinóte  c]ue  hagamos 
tr^uas  na  mas  de  j^r  una  hora,*  por<{ueel  doloroso  son 

:  :r  .  .:'.J  \  ¡  /   •    ^  .      ,  : f 

lepe,  y  •tmvp  4dL  Cf i^&ñlgp,  y;  4«í  rorosa  la  acción  de  azorar  i  dos 

Cmi&tc  pasaje  no  corresponde  hombres  como  á  perros  quesepe- 

5  car^cler  que  en  lo  d«-más  se  les  lean  :  acción  que  ni  aun  con  los 

atri^rtye  Malo  era.  pero  no  lanío,.  miSmos.peclílWvát ¡ftV^itte Isáf^ 

el  gow>  de  losisMénUé^os ,  y  hor-  «oné»  de  bof oas  enlip^.  ;  r 

Que  se  carpían. 

Carpirse ,  voz  ^am'iVxtiT,  primarse:  dice  qtie  se  carpía^  eslo  es,  que 
tn  nno  <le  lo»  aniíRiios  romances  refiia  un  águila  con  uno»  cuervos 
de  los  Siete  Jnfantes  de  Lam  se    que  la  aquejabin  oialailiettlc. 

'  "   Ojéroa  el  son  de  una  trompeta. 

''   El  incidente  qae «igpe  de  la  pro-  contienda  de  D.  Quijole  y  el  ca- 

cesion  de  rogativa  fné  tina  de  las  brero;  y  al  mismo  tiempo  ae  d¡»- 

ocurréncias  lelicrs  de  Cervantes,  pone  la  avenlura  de  la  dueúa  llo- 

Dificilnienle  pudiera  idearse  otro  rosa  y  caMliva,  i  que  díó'.nne»- 

'nodo^  OIS  oportuno  nt  mas  có-  -lro«aballero  lan  felice  ciiM  capK» 

''mico  de  poner  finé  la-eocániisada  '«coiitambraba. 

fíermano  demónio. 

Graciosa  reunión  de  dos  cosas  se  á  la  palabra  diablo  ^  y  es  la 
Un  opoesus  entre  s<  como /raUr-  .  nikn»iiQC  ae  dé  á  su  aind- 
ntdady  Oemónh.'^En  otra  nota   nim'o  demónio^  aleteando  en  pme- 

^•e^Uron  ejemplos  de  l«  aignlfi^  ba  de  ello  (|tte  habla  podido  su- 
cacion  de  fuerte  y  valiente  que  en    jetar  las  foema  del  Hércules  man- 

'  los  libros  de  caballerías  suele  dar-  chr^o. 
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de  aquella  tromjícla  que  á  nuestros  oídos  llega  ,  me  pa- 
rece que  á  alguna  nueva  aventura  me  llama,  lil  cabrero^ 
que  ya  csial)a  cansado  de  moler  y  molido,  le  dejó 
luego,  y  i).  Quijote  i$e  pil^M^  en,  |)i^.,fo1vic|ic^<9j&imíj^i;^ 
d  rostro  adonde  ei  soo  fe  oiav  y  vi6  á  4Íe)»hora  que  poir 
un  recuesto  bajaban 'muchos  bomkre»  testidoi  ^e  blaiv- 
co  á  modo  de  dicipiinanleSt  .£ta  .el  caso,  que  j^uel  aSo 
Uma  las  oabes.  tiegado  «Ur  rqm'á  Jji|;tkrs9i,  J'  por.to- 
¿06  loa  lugare»:de  aqii^a  coiiMr4)aíie  baí^ú|||t|^e^ 


Y  M  á  deshora» 

A  étAotm  BO  «i^ifica%  cono  itnproviéo,  hara>j»oi  feft$ad(i^  Ea 
•tTM  vccM,  d  hora  extrttordindna  el  misiva  «enligo  lem»  olns  ve- 
¡ÍÍn$empestivaf  tlnodereptíUet'de  ete$  tu  tl'QidJoté,'     ''  ''"y'' 

A  modo  de  dicipUnantcSm 


Lo  oran  coa  dedo,  seijoa aedU  dotf  «on  nieio$x 

ct  IBM  alMÍo;  pero  «tUmlo  todar  wdoits  de  Baají*  Y  deberían ^to§ 

vía .  ditMBitt,  Bo  M  dittui(SHÍ«p  Pr^adot  p  cm»  los  Gobernúdónf 

bien,  y  solo  parecían  disciplinan-  secultwes^  echar  de  las  procesión 
tes  por  lus  veslidos  blancos,  que  nes  de  los  diciplinantes  aquellos 
crau  los  que  llevaban  los  que  iban  que  vén  con  profanidad  ^  j  castir^ 
MOliadose  públicameate  ea  be  garios  stoeraatente.- gue  por  ter  isiis 
proceeiooea  de  penicéocia.  El  pría-  mtérios  ios  tsceesos  qué  as  haesn  no 
cfpio  de  esta  costumbre  se.  atriba-  'ios  pongo  aqui ^  jr  porque  se  me  ha- 
ye  á  las  predicaciones  de  S.  Anló-  ce  vergüenza  referirlos.'  palabras 
nio  de  Pádua  por  los  anos  de  i  aaS.  que  indican  otros  excesos  mas  gro- 
Habiéron  de  introducirse  posterior-  seros,  como  lo  seria  el  de  aquel 
mealeoBefla  práctico  «IcvaM  abo-  moulvclo  que  paro  olcooior  ti 
sos  qoe  moviéron  al  célebre  Juaa  amor  de  la  Pteora  Justina  se  valía 
Gerson  á  e5;cribir  contra  ella  (i),  del  oficio  y  trage  de  disciplinan- 
y  que  tratarla  de  remediar  S.  Vi-  te  (3).  Finalmente  en  el  reinado 
ceale  Fcrrer ,  cuando  estableció,  de  Carlos  lli  se  prohibiéron  los 
«egoB  se  dice,  que  los  disciplinan-  disciplinantes,  que  aún  alcantó  á 
tei  llevasen  la  tánica  blanca  y  en-  ver  en  ao  primen  niáca  el  motor 


bierto  el  rostro  (a^.  Sia  embargo  de  estas  notas, 

existían  abusos  en  tiempo  de  Cer-  (i)   Fltofr»        SfÍ4S,f  tí^,M^, 

"vantes ;  y  D.  Sebastián  de  Covar-  nürn, 

rubias  en  su  Tesoro  de  la  lengua  S^X               *         »  ^dlo^ 

-  „            ...     r^.  .  ,.  Real,  fot.  56  r  lai. 

oastOiana,  articulo  Duuplutaru,  (if  ^Picara  Justína,  iib,i,pdg¿' 

dice:  lof  qm  so  ojsoian  por  oaat^  nm  aSo» 
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rogativas  y  diciplinas,  pidiendo  á  l>ios  abriese  las  ma- 
nos de  su  misericordia  y  ks  lloviese;  y  para  csle  efecto 
U  gente  de  una  aldea  que  alli  junio  estaba,  venia  en 
jHTOCesioñ  á  una  devora  ermita  que  un  recuesto  de 
.  áqúel  V'alle  habia.  D.  Quifote,  que  vió  los  extraños  ira-  . 
ges  de  los  dieiprinantes,  sin  pasarle  por  la  meinória  las 
nmciias  veces. que  los.  babia  de  haber  visto,  se  ína^oá 
que  em  :cosa  de  a^etítui-ay  y  q«é  ¿  ^1  ¡oio  torsba  como 
á  cabana  átíküaíef  éí  a<foilie«eriá :  y  confírmale  'mas  etU 
imaginación  pensar  que  una  imagen  que  traían  cubier^ 
ta  áit  lulo,  fuese  alguna  principal  señora  que  llevaban 
por  fuerza  aquellos  follones  y  descomedidos  malandrines^ 
Y  como  esto  le  cayó  en  las  mientes,  con  gran  ligerea 
arremetió  á  l\oc¡nanle  que  paciendo  andaba,  quitándole 
del  arzou  el  freno  y  el  adarga ,  y  en  un  punto  le  eufre- 


PidUttdo,  d  Dio$^  Us  lloviese, 

'  Se^n  el  pini  cronológico  étt\  vím,  porque  l«)os  de  neoesitarlat 

Quijote,  formado  pÓF  D.  Vicente  por  entonces  los  laltradores ,  les 

de  losRjos,  In  aventura  de  los  dis-  fueran  perjiidirialcs  para  la  IrilU 

ciplinanles  p.Tíal)a  cu  27  de  agosto,  y  faenas  propias  de  aquella  época; 

tiempo  el  menos  á  propósilo  de  to-  y  iodavia  no  las  necesitan  para  U 

'do  ci  «fio  para  rogativas  de  lid*  sienilMro. 

. .  V  Cumq  á  caballero  andante  el  acometer  ¡a, 

'    Es  tina  de  In*;  aventaras  mas  na- 

luralos,  mas  verisímiles  y  mejor 

imaginadas  del  Quijote.  Nada  mas 
'fáci!  que  encontrar  ana  procefion 

de  pénitéhcia  tn  un  pafa  donde  ín 

lia  i  dé  oiMínárto  ,  en  el  campo 
■  y  de  ranSino  para  alf^ima  erniifa 

situada  en  cl  termino  del  ptichio 

con  la  imagen  titular  de  ella,  á  la 

qne  te  profesa  particnlar  devoción. 

Tal  eapectácnto  presentado  de  itn- 
•províso  casi  •  por  ntUiesidkd  debió 

producir  el, efecto  que  produjo  en 

la  laslimaila  fantasía  de  nuestro 

pobre  caballero,  que  todo  lo  aco- 
modaba á  lo  ^oe  habit  encontrado 


en  sns  libros. —  Llámase  aldea  al 
pueblo  de  donde  era  aquella  gente, 
pero  la  aldea  no  debia  ser  niai  pe* 
qnella,  poesio  que  en  la  proectiOA 
iban  cuatro  d^Hgoi  fue  eanU^am 
tas  letanías^  como  se  diré  niM 
abajo.  Este  nombre  de  aldea,  que 
comunmente  se  aplica  á  los  case» 
rios  y  poblacionea  cortMaiM  dfl 
campo,  solia  tener  significación 
mas  lata  en  aqnel  tiempo.  Cerva»» 
tes  lo  dió  rejwtidas  veces  al  lugar 
de  D.  Quijote,  que  septin  se  vé  por 
la  misma  fábula,  tenia  barbt^ro, 
estodiantes.,  moriscos,  hidalgos  y 
•on  dballeroe. 
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nó;  y  pidiendo  á  Sancho  su  espada,  subió  sobre  Roci- 
nante y  embrazó  su  adarga  ^  y  dijo  en  alta  voz  á  todos, 
los  que  presentes  e:»taban:  ahora,  \alerosa  compañía,  ve- 
ndes cnanto  importa  que  haya  en  el  mundo  caballeros 
que  profésenla  orden  de  la  andante  eabalieria;  ahora  di- 
go, que  veredes  eu  la  libertad  de  aquella  buen»  señora 
allí  vá  cautiva,  si  se  han  de  estimar  los  caballeros 
«ddantea:  y  en  diciendo  esto  apretó  los  muslos  á  Roci- 
nante, porque  espuelas  no  las  tenif,  j  á  todo  galope 
(porque  carrera  tirada  no  he  lee  en 'teda  esta  verdadera 
historia  que  jamás  la  diese  Rocinante)  se  fué  á  encon- 
trar con  los  (üciplinaiites :  bien  que  luéron  el  Cura  y  el 
Canónigo  y  Barbero  á  delenerle,  mas  no  les  fue  posible, 
ni  menos  le  detuvieron  las  voces  que  Caucho  le  daba, 


T  füfíéndo  d  Sancño  m  e^mdai 

l  QtM^  espada  ?  la  de  Sandio  4  la  dt  tu  ano  para  qoe  Ta  irevaae.  Caiu 
ét  D.,Qoi)ole  ?  Una  d  otra  padie-  dénio,  «1  salir  de  la  venta  la  co- 
9»  acrtegon  la  expresión,  «oloqiw  mitiva  encantada,  había  colgado- 
es  dudoso  qne  Sandio  la  llevase  dr I  arzou  de  la  silla  la  nd.ir|;a  y  la 
própia,  como  hemos  visto  por  otros  bacía  (i),  pero  no  se  habló  de  las 
pasagesy  y  en  esta  ocasión  regu-  demás  armas, 
lamento  la  babrian  entrei^do  U  (i)  Cap.i^j, 

Ahora  I  valerosa  compama  y  veredes^ 

Al{»o  extraño  parece  qae  míen-  rera  tirada^  romo  si  hubiera  ©po- 
tras I).  Quijote  enli t  nó  el  caballo,  sicion  entre  galope  y  carrera.  Pero 
'lomó  de  Sancho  la  espada,  y  diri-  lo  cierto  y  averiguado  es,  segnn 
gióla  arenga  que  precede,  aunque  se  dice  en  la  scganda  parte,  que 
corla,  4  los  circniistaBtcs,  parece  todas  las  veces  qve  corrió  Roci- 
extraño,  digo,  que  kstos  no  hicie-  nante  fueron  trotes  declarados  {i)  ; 
«en  algo  para  impedir  el  arranque  y  así  aunque  se  habla  en  varios  pa- 
de  nuestro  hidalgo.  A  la  cuenta  lo  rages  de  su  galope  y  debe  enteU' 
inesperado  é  imprevisto  del  suceso  derse  siempre  de  so  Irole.  De  esle 
loa  tavo  snspensos  y  embargados  modo  cesa  el  reparo,  porqne  lo  qne 
>n  aquel  momento.  Después,  cuan-  significa  la  expresión ,  es  qne  Ro- 
do el  Canónigo,  el  Cura  y  el  Bar-  cinanle  corrió  todo  lo  qtie  pudo, 
bero  fueron  á  delenerle,  ya  no /es  pero  que  no  pasó  de  trole,  por- 
fue  posible.  que  lo  que  es  carrera ,  jamás  llegó 

Se  dice  qae  Rocinante  partió  d  á  darla. 
todo  galope  f  porque  jamás  dió  «nr-  (O  Cap,  t4« 
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diciendo;  ¿adonde  vá,  señor  Don  Quijote?  ¿Qué  demo- 
nios lleva  en  el  pecho  ([ue  le  incilan  á  ir  coníra  nues- 
tra fé  católica?  Advierta,  mal  haya  yo,  que  aquella  es 

Srocedon  de  diciplinantes  ,  y  que  aquella  señora  que 
evan  sobre  la  peana,  es  la  iojageo  benditísifiia  de  la 
Virgen  nn  mancilla:  mire^  señor,  lo  que  hace«  que  por 
esta  vez  se  puede  decir  que  no  es  lo  que  sabe.  Fatigóse 
én  vano  Sancho,  poique  su  amo  iba  tan  puesto  en  Ue* 
gar  á  los  ensabanados  y  en  librar  á  la  señora  enlutada» 
que  no  ojó  palabra,  j  aunque  la  oyera,  no  volrieia  sí 
el  Rei  se  lo  mandara.  Llegó  pués  á  la  procesión,  y  pard 
á  Rocinante,  que  ya  llevaba  deseo  de  quietarse  un  poco, 
y  con  turbada  y  ronca  voz  dijo:  vosotros,  que  quizá  por 
no  ser  buenos  os  encubrís  los  rostros,  atended  y  escu- 
chad lo  que  deciros  quiero.  Los  primeros  que  se  detu- 
vieron, fueron  los  que  la  imagen  llevaban;  y  uno  de  los 
cuatro  clérigos  que  cantaban  las  letanias,  viendo  la  ex- 
traña catadura  de  IX  Quijote,  la  flaqueza  de  Rocinante 
y  otras  cibcunstáncias  de  risa  que  notó  y  descubrió  ea 
B.  Quijote,  le  respondió  diciendo:  señor  hermano,  si  nos 
quiere  decir  algo,  dígalo  presto»  porque  se  van  estos 
Hermanos  abriendo  las  carnes,  y  no  podemos  ni  es  raioa 
que  nos  detengamos  á  oír  cosa  alguna,  si  ya  no  es  tan 
breve  que  en  dos  palabras  se  diga.  En  una  lo  diré,  re- 
plicó D.  Quijote ,  y  es  esta,  que  luego  al  punto  dejéis  libre 
á  esA  hermosa  señora,  cuyas  lágrimas  y  triste  semblante 

Por  esta  vez  se  puede  decir  que  no  es  lo  que  sabe. 

Parcceme  que  están  trastrocadas  /¿  católica,  procura  excusarlo,  di- 

etlas  últimas  palabras,  y  que  su  ciendo  que  obra  por  ignoráncia  j 

verdadero  orden  es :  que  no  sabe  qae  no  «oée  ¡o  que  hace.  CoM  c*- 

lo  que  es.  Sandio  solícito  y  mohh  Un  en  el  tezlo,  no  MfnificMi  bo^ 

do  por  In  qiip  veía  hacer  á  so  amo  las  palabras,  6  no  Tiene  ol  cuo  lo 

(en  su  concepto)  corara  mteetra  qoe  aignificon. 

Cuyas  lágrimas  y  iriát  semtíante» 

D.  Qoijole  debía  tener  preteniet  coninndo  donoelbs  lloroMt»  to- 
Uw  ejemplos  de  caballero*,  qoeen-  máron  sn  defensa  contn  los 
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dan  darás  muestras  que  la  Hevaís  contra  su  voluntad» 
j  que  algao  notórío  desa^púsado  le  habedes  fecho:  j 
70,  que  nací  en  el  mundo  para  des&cer  semejantes 
agráviost  no  consentiré  que  un  solo  paso  adelante  pa- 
se sin.  darle  la  deseada  libertad  que  merece.  En  estas 
ratones  cayéron  todos  los  que  las  oyéron ,  que  Don 
Quijote  debía  de  ser  algún  bombre  loco,  y  tomáronse  á 
reír  niu¡  de  gana,  cuya  risa  fué  poner  pólvora  a  la  có- 
lera (le  D.  Quijote,  porque  sin  decir  mas  palabra,  sa- 
cando la  espada  arremetió  á  las  andas.  Uno  de  a(]uellos 
que  las  llevaban,  dejando  la  carga  á  sus  compañeros  sa- 
lió al  encuentro  de  D»  Quiiote,  enarbolando  uua  hor- 
quilla ó  ba&ton  con  que  sustentaba  las  aodas  en  tanto 
que  descansaba,  y  recibiendo  en  ella  una  gran  cuchilla- 
aa  que  le  tiró  D.  Quijote «  con  que  se  la  hizo  dos  par^ 
tes,  con  el  último  tercio  que  le  quedó  en  la  mano,  did 
tal  golpe  á  D.  Quijote  encima  de  un  hombro  por  el  mis- 
.mo  lado  de  la  espada  que  no  pudo  cubrir  el  adarga 
-contra  la  villana  fuerza ,  que  el  pobre  D.  Quijote  Tino 
al  suelo  muí  mal  parado.  Sancho  Panza ,  que  jadeando 
le  iba  á  los  alcances,  vie'ndole  caído,  dió  Toces  á  su  mo- 


las conducían.  Así  sucedió  á  Ccli- 
don  de  lUérta,  quien  viendo  llorar 
á  ana  doncella  que  Darindélio  lie- 
val»  en  un  1mmo«  le  s^italMi  (1): 

TMUor ,  i  la  batalla  te  adrma  , 
9  bnar  Im  «ioatvllaa  tari*  iiMb 
SI  «paaiaA»  lo  a(«ar4«  «M  fift* 
hfMMia  (Ibarent  y  «||n4atpac#rrtfM, 

^    De  todo  punto,  dier,  tú  hw  meniUo, 

Si  que  yo  toi  traidor  tiíiir»  rrritio  

Miéa  te  parrrr  por  rl  ll.nln  dril», 
llc*poi»d«  «1  otro ,  ettmt  contra      erad*  t 


Sobre  eslo  peleáron  Crlidon  y  Da- 
rindélio sin  conocerle  (caso  fre- 
cueaie  entre  andantes);  {tero  dea- 
pnéa  ae  aclaró  qne  la  doncella  no 
iba  forsada»  y  los  dos  caballeros  se 
reconocit^ron  y  abra/ñidii  No  fué 
del  todo  descniejaiilp  el  t-xito  de  la 
presente  aventura  ,  que  concluyó 
por  conocerse  7  abrasane  los  doa 
coraa* 

(3)  Canto  7. 


Coa  ei  último  tercio  que  le  quedó  en  la  mano. 

La  palabra  tercio  supone  qne  la  era  errata  por  trnzn pero  en  este 

horquilla  se  habia  hecho  tres  pe-  caso  se  hubiera  dicho  con  el  trozo 

dazos  ,  y  se  acaba  de  decir  que  eran  ó  con  el  otro  trozo ^  porque  último 

dos.  Pudiera  sosj^echarsc  que  térch  nunca  se  diría  siendo  menos  de  tres. 
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ledor  que  no  le  diese  otro  palo,  porqae  era  un  polira 
caballero  encaotado,  que  no  había  hecho  mal  á  nadie  en 
tpdos  tos  días  de  su  vida»  Mas  lo  que  detuvo  al  villano^ 
no  fueron  las  voces  de  Sancho,  sino  el  ver  que  D.  Qui- 
jote no  bullia  pie  ni  mano;  y  así  creyendo  que  le  había 
muerío,  con  priesa  se  alzó  la  túnica  a  la  ciula,  y  dio  á 
huir  por  la  campana  como  un  gamo.  Ya  en  esto  llega- 
ron lodos  los  de  la  compaíiia  de  D.  Quijote  adonde  él 
esuba  ;  mas  los  de  la  procesión,  que  los  vieron  venir 
corriendo,  y  coa  ellos  los  cuadrilleros  con  sus  ballestas, 
temieron  algún  mal  suceso,  J  hiciéronse  todos  un  re- 
inolino  al  rededor  de  la  imagen,  y  alzados  los  capirotes^ 
empuñando  las  diciplinas,  y  los  cleVigos  los  ciriales,  es* 
peraban  el  asalto  con  determinación  de  defienderse  7  aun 

No  bullia  pié  ni  mano. 

Bullir  en  esla  ocasión  es  vprbo        En  el  poema  caballeresco  inlila- 

activo ,  y  significa  menear  con  mo-  lado  el  Salrej  ano,  escrito  por  Mar- 

vinuento  pequeño»  Otras  veces,  y  tiu  Caro  del  Riiicuii,  ilescribiéado- 

•oa  Us  JBM,  es  verbo  aénlrot  jr  m  d  combate  del  valiente  enano 

cqoivak  á  menearac  con  moví-  Corl>esÍQo  con  uu  caballero  iqnira 

míenlo  peqocAo  pero  vivo  y  fre*-  había  derribado,  se  dice  (i): 

CaeUte,  como  hace  el  ágUa  cuando  No  bullr  pi«nl  Baño  r>  riball«r», 

bierve  ,  del  ialiu  bulliré  por  laa        Vertííotio  »»ngrí>  mi«  por  i«  »u«f«. 
ampoUilas  que  forma.  (i)  Canio  3;. 

Esperaban  el  asalto. 

Pintura  y  cuadro  como  de  mano  6  por  modestia  6  porqae  asf  estaba 

de  Cervantes,  en  que  no  parece  sino  mandado  por  repla  general  i  l-os 

que  se  está  viendo  arremolinárselos  disciplinantes.  Nosotros  ,  que  quizá 

déla  procesión  al  rededor  de  la  por  no  »er  jbuenoSf  os  cubrís  los 

imagen,  aliarse  loa  diacíplinantes  rostros,  lea  babia  dicho  antea  Dam 

los  capirotes  y  requerir  las  discipli-  Quijole«-*Para  el  equilibrio  y  en* 

ñas,  apretar  los  clérigos  los  ciria-  bal  correspondencia  de  los  miem- 

les  en  los  puños,  y  fijqs  los  ojos  de  bros  de  la  oración,  hubiera  conve- 

todos  en  el  enemigo,  aguardar  la  nido  expresar  los  que  empuñaban 

cmbeatida  con  resolocion  de  recba-  las  disciplinas  asf  como  se  expresó 

^  ría  ."—Los  disciplinantes  enüa  los  los  que  empuñé  ron  los  ciriales; 

de  los  capuces  ó  capirote!^  con  los  jr  alzados  los  capirotes,  empuñase 

cuales  y  con  los  antifaces  que  de  dolos  penitentes  las  disciplintsé^ 

ellos  pendían,  se  Upaban  el  rostro  lo»  clérigos  lo»  ciriales  Scc. 
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ofimder,  si  pncKefleOy  á  rasacometedorés;  pero  h  fbrtiuMi 
lo  hito  mejor  que  4e  pensaba ,  porque  Stamcho'  no  hiii» 
otra  co6a  que  arrojarse  sobre  el  cuerpto  de  su  «eñor ,  ha* 
ciendo  sobre  él  el  mas  doloroso  y  nsuefío  llanto  del  mun" 
do,  creyendo  que  estaba  muerto.  El  Cura  fué  conocido 
de  otro  cura  que  en  la  procesión  venia,  cuyo  conoci- 
miento puso  en  sosiego  el  concebido  temor  de  los  dos 
escuadrones.  El  primer  Cura  dio  al  segundo  en  dos  ra- 
zones.cuenta  de  quien  era  D.  Quijote;  j  así  ci  como  to« 
da  la  turba  de  ios  diciplinaiites  fuéron  á  Ter  ai  estaba 


Doloroso  y  risueTio. 

No  ha¡   la   contradicción  que  qne  con  él  mostraba  Sancho,  V  el 

ocarre  á  primera  vista.  £1  llanto  mas  risueño  por  la  risa  qae  exci» 

eni  «I  SM  «foforoM  poi»  él  dolor  üIm  «n  fot  qm  le  oim. 

De  otro  cura  (/uc  en  la  procesión  venia. 

Este  segundo  cora  serla  del  Iti-  qne  convienen  á  las  imágenes  de 

gar  de  donde  había  saHdo  la  pro-  la  Virgen  de  la  Suledad  ó  de  las 

cesión:  f  no  es  imposible  qoe  Cer-  Anj^úsltas:   lo  que  junto  con  lá 

▼iBlcs  quísicN  designar  en  él  al  circnntlánda  de>ter  de  especial 

Toboso^  pátria  de 'la  Princesa  he-  devoción  la  efigie,  -y  sti  cofradía  de 

roina  de  sn  fábula,  y  uno  de  los  disciplina^  todo  se  ajusta  á  la  pre- 

piifhlos  de  la  Mancha  en  que  la  senté  aventara  de  nuestro  andan- 

tradiciou  conserva  que  fué  mal-  le  caballero.  Y  iel  garrotaso  que 

tratado  Gcrvaatee  por  ana  mova-  le  diéron  con  el  troto  de  la  bor- 


qnUla  ¿seria  recuerdo  de  loa  pa« 

Segnn  las  diligencias  estadísli-  los  que  según  la  tradición  del  país 
cas  practicadas  en  tiempo  del  Rei  recibid-Cervantes  en  aquel  pueblo? 
D.  Felipe  fl  por  los  años  de  i575,  Contra  esta  conjetura  milita 
había  en  el  Toboso  dos  cof radias  la  circunstancia  de  no  estar  el  To* 
49  la  Wmraenuy  dá  kujáftfástíaSf  boto  en  el  camino  deede  Sierr»- 
gue  son,  decían  loa  ▼ccinoi«  éé  morena  á  'la  Argaanasillat  según 
disciplina^  y  en  eltaM  hai  mas  de  parece  que  debió  estar  el  sitio  de 
ocfiocieMl os' cofrades.  La  imagen  de  la  presente  escena;  pero  como  di- 
la  procesión  á  quien  embistió  Don  jimos  ya  en  otra  ocasión  semejan- 
Quijote,  iba  cubierta  de  Intocoa  «e,  nocalro-antdr  ae  párate  fócé' 
légrirnaa  y  triate  aemblante ,  ap^aa  en  ■eataa  coaaa. 

El  canecido  temor  de  los  dos  escuadrones. 

No  seria  mucho  el  de  los  que  acompañaban  á  D.  Quijote,  estan- 
do, tan  patente  é  sus  ojos  la  cáusa  del  que  tenían  los  de  la  procesión. 

lOHO  ui.  66 
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muerto  el  pobre  caballero ,  y  ojéron  que  Sancho  Panza 

eon  légrímas  en  lo§  ojos  dcda:  :ó  flor  de  U  cabaU^ria, 

que  con  iola*  na  garrotazo  acabaate  k  canevk  de  td« 

tan  bián  ganadea  «Kbs!  ¡Ó  bonta  dit  ta  Mnage»  bonor 

y  gloría  dé  toda  h,  Mancha,  j  ann  de  toda  mmudoy 

el  cual,  fritando  tú  en  él,  qnedará  lleno  de  malhecborea 

sin  temor  de  ser  castigados  de  sns  malas  fechorías!  ¡ó 

liberal  sobre  todos  los  Alejandros,  pues  por  solos  ocho 

meses  de  servicio  me  tenias,  dada  la  mejor  ínsula  que  el 

•  t 

a^^^^— m    im  11  ■  I  I  I     I  ■  I  I  II— 

ó  fiotdeUl  cahaUeria, 

Lelício,  escadero  de  Florambel  tostcnia  en  gran  dliesa  la  cabnlle^ 

dé  lAoea,  baJbMk»  hallado  aiaieii-  'ría,  hai  habrán  JSnio§  9fU  jnm- 

tido  7  muerto  «1  perecer  á  aaamo  dés /asidas ^  ^ Quién  metnwpáá 

de  resultas  de  su  batalla  con  el  laa  viudas  jr  des/ard  los  tuertos jr 
Gran  Culebro  ^  cay<S  amortecido  :  jr  desaguisados  que  se  facen  d  los  mi' 
cuando  tornó  en  si,  dejdndose  caer  seros  que  poco  pueden^  pues  que  el 
tabre  su  stñmr  (como  Sancho  eohre  buán  atbaUtro  d4  la  Flor  Bermeja 
el  rayo)  atmemíBá  á  famr  ian^pw^  jan»  99-  m  ei  mmn^f^  ¡41  é» 
ándot  qiSM  d  fuien  quisiera  que  lé  mi  cuitado.'  ¿Qué /aré  con  tangram 
Ojera,  moviera  d  piedad....  Y  íor-  cuita  ?  adonde  iré  sin  mi  buen  se-- 
ciendo  las  ruanos,  decía  derraman-  ñor.'*  dónde  fallaré  cobro  y  can- 
do infinitas  lágrimas:  /  oh  mi  buen  sucio  para  tan  gran  pérdida  í-^ 
acdor «  ejemplo  de  la  wden  de  c»-  Ka  les  quejas  que  siguea  de  Sench» 
balUrin/*^.  jQué/ard»Íoi  «otelléo  ee  renediróa  barlcecMeeate  ¡teda 
ras  andanUi»  iiu4^  qu»  aquel  que  Lilici^ 

JDe  fodSs  Is  ManehOf  y  aun  de  todi^  d  nmndo, 

D.  Jatn  Bowle  oopíd  este  eló-  llamándole  luinor  y  glória  no  «o- 
gb  al  principio  de  soe  Anolacioneii  hum^  'de  m  pdtria,  petQ  4t  lo- 
y  lo  aplkd  Á  Mifo^  de  Cervanlca,   do  a^  jencro  Anea^iif. 

"  MtOai  feeftorüi»,  "  ' 

Aunque  la  palabra  latina  faci"  en  que  se  emplea ,  la  castellana  se 

ñora,  de  quien  pance  bahevee  for-  toiM  aiempre  en  mala j  de  cob^ 

mado/«dl«rMa,  le  toma  en  boena  aispiettle  k  oalificacioa  da  wofaa 

<  J«wU.pftrle.4egiMpi  JÍM  .flíSMjoBiS  aaaiip^aa*  . 

PdtÉaatoehifingus'\Í9'$etdtib, 

Bipretion  de  Sencho  que  tras-  Quijote  que  trazó  Don  Vicente  de 
torna  y  armina  lodo  el  |daa  ero-  loe  Rmm,  redvcicado  la  dmdoK 
aold|¡Ga  de  la  priaMra  porta  del  de  la  sceaBda  salida  dt  aaaetre 
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ctte  j  rodea!  ¡Ó  humilde  coa  los  «obéilMot  y  ir» 
rogante  con  loa  hamfldea,  acometedor  de  peligroa^ 
fridor  de  aíreotaa,  enamorado  m  cáiua,  imíiadorde 
ka  Imenoa,  aaole  de  loa  maloa»  enemigo  de  loa  rmnOB^ 

olwUao  «i  coaipiAfo  át  SukI»         BIm,  porqa«  el  pbso  de  lot 

é  dics  y  «icle  día*.  A|al  iwoiot  ocho  octet,  ti  m  compani  y  «ja»* 

qne  el  mismo  Sancho  «ules  de  Tol-  ta  con  la  relación  mism*  de  la 

ver  al  lugar  contaba  ya  ocho  me-  fábula  ,  padece    loílavia  mayores 

srs,  siendo  asi  que  para  su  pro-  diñcullades  que  el  de  ioa  dies  jr 

pósito  de  ponderar  la  liberalidad  «ieie  dias.  ^ 
de  M  enOf  le  coavenie  disminuir      No  hei  ^«e  mpood^t  *ÍAO 

el  ticBipo  de  «of  eervlciot.  Peio  Sancho  coa  el  lentiniieato  no  la^ 

Genrantet  tiene  adii  peor  cáott  be  lo  qoe  ee  dice. 

_  •    •  •  ■ 

HundtéU  con  h$  tti^rhUu  y  arrogaaie  con  ht  kumOdot, ' 


•  •  «  *  w 

InverMon  ^oe  bece-  reir,  ein  lltiido  coa  lee  bnmUdea,  se^a 

eer  por  éso  invcroefnil  que  Incar-  aquello  de  Aaqoiaet  ea  la  Eaéida 

rioK  en  ella  Sancho  de  burna  ft      Pmrt§rt         •#  M^Hmn  jmtIm(i). 
y  sm  malicia,  perturbado  con  el 

exceso  de  sa  pesadumbre.  Lo  na-  Sancho  lo  d>jo  al  rcvéa  qoe  An- 

taral  era  elogiar  á  D.  Quijote  de  quises. 

«tf«§ant«  con  lop  aobérbios  y  de  0>  ^  ^ 

imitador  de  los  buenos, 

Sancho,  como  pan  agradecido,  y  ridiculizar  las  pasadas  hazaüías 

Mgun  se  califica  él  mismo  en  al-  de  D.  Quiiotei  y  que  cada  expre-. 

gnaa  oeation,  pudo  (entre  oiraa  aioa  de  por  af  alade  ea  parlka- 

caaaa)  tener  praaeate  para  decir  Jar  á  «Ignaa  da oUaa.  Asifltfe «en 

eato  lo  qoe  poco  antes  había  dkho  tes  sobérbiat,  por  loa  auwteadorca 

va  amo  al  Canóni(*o  de  Toledo,  á  de  Sancho;  arrogante  con  los  hu- 

aaber,  que  en  materia  de  condados  mildes ,  por  los  monges  benitos  y 

ae  guiaba  por  muchos  y  diversos  la  comitiva  del  cuerpo  muerto; 

ejemptot  de  ktMhm  de  an  prole-^  aeomeiedot'depeUgros^  por  IIm  too- 

oian,  qoe  correspondiendo  á  lói  linos  de  viento  y  loa  batanes;  su- 

buenos  servieios  de  sos  escuderos^  fridor  de  afrentas,  por  Los  palpa  de 

los  hicii^ron  señores  edtsoiuios  de  Jos  yangueses;  enamorado  sin  cdu-- 

ciudades  jr  ínsulas  |  y  señalada-  sa,  por  sus  amores  plattoicos  y  sin 

HMntc  el  de  Amadia  de  Gáula ,  que  corrcspondéncia;  imitador  dt  ¡o» 

hiko'ti  odjQ  Conde  de  9a  ítuüta  bueno$,  por  el  remedo  de  BdtcAo- 

Ftmu  ¡  á  cuya  imitación  qtteria  bróa  en  an  penitencia ;  axote  <f«'  W 

también  hacer  Conde  á  Sancho.  malns,  por  Juan  Haldudo,  el  Viz- 

En  la  presente  endecha  y  lamen-  caino,  y  ios  guardas  de  los  galeotes; 
tacion  de  nuestro  Panra  parece  que  enemigo  de  ios  ruines,  por  su  pen- 
al fMtifo  fabniiat»  ^niao  teramlr  dAidaconlotcaidrillMw» 
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en  fin  caballero  andante,  que  es  todo  lo  que  decir  se 
puede !  Con  wmuts  j  gemidos  de  Sancho  reTivió  Doa 
Quijote,  y  la  primera  palabra  que  dijo  fué:  ei  que  de 
y/o$  vive  emente,  dulcísima  Dulcinea,  á  mayores  nua&* 
r¡^  que  eslaa  esli  asueto.  Ayúdame^  Sancho  amigo,  á 
ponerme  sobre  el  carro  encantado,  que  no  estoí  para 
oprimir  la  sUia  de  Bocinante,  porque  tenso  todo  este 
hombro  hecho  pedazos.  Eso  haré  jo  de  mui  buena  gana, 
seSor  mío ,  respondw  Sancho,  y  Ovamos  á  mi  aklei  ea 
compañía  destos  señores  que  sn  bien  desean  ,  y  a11»  da- 
remos orden  de  hacer  otra  salida  que  nos  sea  de  mas 
provecho  y  fama.  Bien  dices,  Sancho,  respondió  D.  Qui- 
jote ,  y  será  gran  prudencia  dejar  pasar  el  nial  influjo 
de  las  estrellas  que  ahora  corre.  El  Canónigo  y  el  Cura 
y  Barhero  le  dijeron  que  haria  mui  bien  en  hacer  loque 
decía ;  y  así  habiendo  recebido  grande  gusto  de  las  sim- 
plicidades de  Sancho  Panza,  pusieron  á  D.  Quijote  en  el 
carro  como  antes  venia;  la  procesión  volvió  á  ordenarse 
y  á  proseguir  su  camino;  el  Cabrero  se  despidió  de  todos; 
los  cuadrilleros  no  quisiéron  pasar  adelante ,  y  el  Cura 
les  pagó  lo  que  se  les  debia:  el  Canónigo  pidió  al  Cura 


tJBa  nmpdiim  diOm  aáhnt  fu»  m  hUu.dmeamé  '* 

Ilabíasele  olvidado  ya  á  Saucho  mal  tratamiento  que  á  su  stixQT 

U»  qoe  dijo  en  los  capftolos  47  dabSf  ameiMiáwlole  om  la  coe»- 
y  ,4^«  vituperando  la  conducta  del        que  de  ello  tenía  que  dar  á 

C^e  y  dvl  Barbero  en  llevar  en-  Dio5  en  la  oira  vida,  y  b^^ciéndi»* 

cantado  á  D.  Quijote,  calificándo-  le  responsable  de  los  bienes  que 

los  de  embusteros  y  envidiosos,  por  su  culjja  dc^ba  4f  .l)acec,JUoa. 

baciéndo  cargo  especial  a)^ Cora  del  Qui)ote.  «.  ' 

Dcwetms  erden  de  hacer  otra  salida, 

,.0oi|  i^sla  expresión  que  aquí  se  de  este  capítulo,  donde  vuelve  á  ha- 

deja  4^ei>  como  de  paso,  auúncia  blarse  de  lo  mismo,  se  deduce  que 

CerYa^fe^f  y  empieza  á  preparar  no  quiso  eowpromcle^/M.á  si^uir, 

la  if^rá  salida  dé  ta  kéme  en  la.  la  e/mpresa ,  jaIm  }^  fan«^ 

siguiente  parte  de  la  fibula:  aun-  TfnAlIcia  á  «lia  y  I»  ah^indtai  ftra 

que  de  lo  qoe  dice  después  al  fim  que  oteo  U  con^lofa. 

4{> 
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k  ■  ayísose  el  Suceso  *de  D;  Qai jote ,  si  áatiabá  •  de  sti  'ibclK 
ra,  o  si  proseguía  en  ella,  y  con  esto  tonkf  lícéncía  para 
seguir  su  TÍagc  Kn  fm  lodos  se  dividieron  y  aparlá- 
ron,  quedando  solos  el  Cura  y  liirbero,  D,  Ouijote  ^ 
Panza  y  el  bueno  de  Uocinanie ,  que  á  todo  lo  que  ha- 
bia  visto  estaba  con  tanta  paciéncia  como  su  añao.  El 
boyero  unció  sus  btieyes  y  acomodó  á  D.  Quijote  sobre 
MU.  baa-  de  bcno^  j  coa  skl<  acoMumbrada  ilema  siguió 
el  «amina  q«e  «l  Cura  qtiisovy  á'  ciabo  de  aeis  diás  1)^ 
gáron  á  la  áldeli.dei  IBu  Quijcfievi'tfdondcí  eiilrátfon  én^lii 
flMtftd  del  dia;  que  acerté  á  w  domitfg^,  y  b'^cMfé 
Mtftha  'toda  en  la  pUzft,  jpor  ioHmI  de  la*  eual  atnt^e:» 
6l.eajnradc  IK  QttiíM*  AcodiénNEi  lodc»4  vertió  qnt 
9ML  d  ytMi win ,  y^cntedto  cimociéPOtt  á  sbdolliipluíAI^ 
^pu^nmiiDaiaidUftddftv  j  «n  m'úcluMhó  «oAdld' dWfiMÍ- 
do  á  dar  las  nwevms  á  aa  Ama  y  á  su  Sohiánn*  é$f  4f¿t 


- ' ' 1 : 1. 


.    Per«ODalifta  ft<|uí  burlescamente  elcapitul»  So  de  tai»  primevá'ptr* 

BVfttro  tator  al  cslnllo  de  «a  hé*  te  y  lo  haiá  en  el  capítiifo  S5  é$ 

roe,  como  lo  hito  con  el  Rúcío  en  la  tegnnda. 

j/  eaho  de  días. 

En  el  capítulo  3;  se  dijo  que  un  carro  tirado  por  bueyes  gnstase 
BO  había  mas  de  dos  jornadas  des-  triple  tietnpo  en  el  mismo  cami- 
ne ia'TenU  á  la  aldea  de  D.  Qoi-'  no. — A  tmbo  <to  atíe>dfei¿'aliora 
iote:  pera  a»  es.     «ateaftar  %na  decimos  «I  c«tek  .  • 

■ 

AuHÓ  á  ter  domingo. 

,  Por.la.coenU  de  D.  yi|:cnte.  de.  pace  ekgir  el  domÍDc0<^  *yi  Jiocen 

los  liioe  .en-  so  plan  .cconol^ico  qna  el  aagro  airainshsa  po»«atlpd 

¿el  Quijoie,  aqneidia  IM  el  a  4«  de  In  plaBi,ipoc^  estando  «allí 

Seliepibre  del  año  i6o4-  El  abata  reunida  todá  la  gcule  por  s«r  día 

Viximtnotn  sxi  y4poli>!^in  deCrrrari'  de  huelga,  fi«»urrt  de  esta  sTierlc 

Íes  {i)  refutando  el  plan  de  Hios,  una  cspetie  de   triunfo  burlesco, 

■dvierle,  j  con  razón,  que.dicho  cual  correspondía  á  la  naturaleza 

dio  Inéjocves:  pero  este  repero  no  dt  la  lUlMla,  dando  dignp  fin  ^pn 

eibciiiNWi  la  6bn  dé  G^rVanfes,  ái-  '<l*  C  II  -nafVacSÓn  W'b  'itíóiera 

no  contra  el  sistema  de  Ríos.  Núes-  pérte.                                •  " 

tro  antor  tnvo  motivo  plausible  '{ly  Jfúm.  i^.   -         •  ' 


53$  M.  QUIJOT£  BUS.  LA  MA?iCUA. 

8a'.|it>  7  Mi  aeffor  irciiiia -flaco  j  amarillo,  j  tendido  aobn 
ua  montón  de  lieno  y  sobro  ua  carro  de  boajes.  Cota 
do  jáatima  fué  oír  los  gritos  que  Jas  dos  buenas  seSons 
aMnm,      bafiMadas^^ua  sediéiion^  ka  BMtIdidoiiea que 
ibi.niii^tfcbároiiá4QS)mldilM  todo 
:Jq  cfitíd  se  renovó  ciiaodo  viéroa  otatfia  á  IX  Quijote  por 
sus  puertas.  A  ka  nuem  de  esta  Tooida  de-  IX  Quijoce 
acudió  la  muger  de  Sancho  Pauxa,  que  ja  habia  sabido 
qOe  habia  ido  con  él  sirviéndole  de  escudero,  y  así  como 
vio  á  Sancho,  lo  primero  que  le  preguntó  fué  que  si  ve- 
nia bueno  el  asno ;  Sancho  respondió  que  venia  mejor 
que  su  amo.  Gracias  sean  dadas  á  Dios,  reph'cóella,  que 
^nto  bjén  me  ha  hecho;  pero  comadme  ahora,  amigo, 
¿qué  bien  habéis  sacado  de  vuestras  escuderias?  qu<^  sa- 
Jb([>yana  me  (raéis  *  á  ihí  P  qué  zapatiook  iá  TO|istros  h^os? 
$io.  til^go.  Qada.  deso ,  dijo  Sancho,  muger  mia,  aunque 
traigo  otras  cosas  de  roas  momento  y  consideración.  Deso 
recibo  yo  mnclio  gusto,  respondió  k  mugerx  mostrad* 
me  esas  cosas  de  uoas  consideración  y  mas  momento,  ami- 
go mío,  que>ks  quiero  ^r  par»  que  se  me  akgre  este 
corazón,  que  tan  triste  j  descontento  ba  estado  en  todos 


Céfvaateiqái«o,sl parecer,  mo-  las  aeíSat  que  htbiaií  precedido  ea 

tívar  con  esta  expresión  el  haber  los  días  anteriores  á  la  partida,  no 

acudido  la  muger  de  Sancho  á  las  IiaMn  quedado  ui  podido  quedar 

naevas  de  ia  venida  de  D.  Quijote,  duda  de  que  andaban  juntos,  sin 

BO'iifclMeodo  conial»  '«aiíea  «{ue:  accciiSid  de'qae  HébMe  -wio/tíám 

supicae  con  quienreaCiiMi  su  máridOk'  poaUira  'dé  ello.  Pol^  lo  dtmáa » el 

Pero  mejor  foejra  no  dccíf  nada,*  diálogo  que  aigoe  entre  nariSo  y 

aaponiendo  qoe  por  la  desapari-  mnger,  ealaa  ^nciioao  4CHB0  TS- 

cion  aimullinea  de  ambos,  y  por  rosimil. 

.       I  .li   I    ■  ..    -i't   j       I  .1  .  •        ..•II,."       .    •  'i 

.^Qi^j^ncía  ^festiva  ^9  ,Cerv)jntfs,  poner  en  boca  de  la  mn(^r  de 
^ncbb  teta  acción  de  grácias,  caando  acaba  de  decirle  aa  marido^  qoe 
d  aino  wetritt  mfjar  tfm^H» 
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k»  siglo»  de  Toestni  wuéñiM,  En  cata  00  las  nicMfrW» 
muger,  á\jo  Pftnca,  7  por  aliora  ^Mad  contenta,  que 

siendo  Dios  servido  de  que  otra  vez  salgiáillos  en  viage  á 
buscar  aventuras ,  vos  me  veréis  presto  Conde,  ó  Gober- 
nador de  una  ínsuki,  y  no  de  las  de  por  ahí,  sino  la  me- 
jor que  pueda  hallarse.  Quiéralo  así  el  cielo,  marido  mió, 
que  bien  lo  habernos  menester.  Mas  decidme,  ¿qué  es 
eso  de  ínsulas P  que  no  lo  entiendo.  No  es  la  miel  para 
la  'boca  del  asno  ,  •  respondió  Sancho  :^fi  ^u  tiemjx)  lo 
verás,  mnger,  y. aún  le  admirarás  dé  óíf-te  llamar 
Soria  de  todos  tus  nanaMbs.  ¿Qué  es  lo  que' decís  ,  Sancho^ 
de  aeikmas,  ínsulas  y  Tasallos?  respondió' J«ana>  Paniai 
qnt  w'  aeJlamlitf'kl'ttiiger-'de  Saiiehasrtíii^  nd  ^éréú 


En  cata  os  ¡as  mostraré» 

Aludía  Sancho  á  los  cién  esca-  roxado  y  lleno  de  las  idcM  de  lo 

dos  hallados  en  la  maleta  de  Car-  qne  tiene  que  decir  á  su  TnTi{»er,  le 

dénio,  que  eran  las  cosas  de  mas  habla  unas  f  eceS  de  vn9  y  odas  de 

momento  jr  consideración  q«e  la»  tu.  E»to^tBdi«»,  que  el  Ira  taro  irn- 

MboyaiMs  y  xapalicoa  de  que,  tu  to  dé  90§  ao  tiempre  ar|(3ie  supe- 

mu|;er  le  pref^antaba.  Con  mayor  riorided  en  qaien  lo  daba;  pero 

énfasis  aún  le  decía  dexpa^s:  ri  su  era  demás  ceremónia  que  el  de  tu, 

tiempo  to  Qtrds^  anunciándole  que  aunque  no  llegaba  a)  de  ri/esn  mer- 

babia  de  tener  vasallos, y  Seúoria,  ced¿  que  era  ya  decididanienle  de 

q«*  cno  €oea*rde>n«fOP  AooitaK  coMiderioioil  7  tvspelo.  ^No  ctaf 

to  7  cowiderecSo»  eAn  q«e  \m  flUoriM»  ti  q«e  gealiba  Sandio  c«ft 

cién  escudos.  Sancho  mostraba  la  aa  üíiIé,  coando  para  «Banifestarle 

impaciencia  de  decírselo  todo  é  su  qne  bO  ara  extraño  que  no  enlen- 

muger ,  pero  no  qoeria  hacerlo  de-  diese  sus  anuncios,  le  decia  que 

lente  de  la  gente,  y  lo  dejaba  pa-  no  era  la  miel  para  ¡a  boca  del 

ra  caaa.<^Mocalvoeicad»o  albo*  atoo. 

dé  Sancho, 

'  SB«lcapRalo  7.**  de  esta  prime-  dice,  porque  se  usaba  en  la  Man* 

mrifaHo'^4á  -Mia  Ñamada  ton  .  cba  tonar laanugcírMielaobriWnD** 

fb^op  mgitaei  de  isceméiio  Joa«  >  brt  de  ana  marido»:  Werb  «A  «pmiNlor 

na  Gutiérrez  ^•rÍ0«tMrrez.  Pu-  de  bi  moger<da  Sancho  era  Cascalii;' 

diera  ocurrir  que  so  apellido  de  según  ella  misma  lo  dice  en  el  ca-' 

familia  fuese  Gutierres,  y  que  el  pítulo  5.°  de  la  segunda  ymrte.  En  el 

llamarla  Panaa  era,  como  equí  se  capítulo  59  de  la  misma  volverá  á 
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parientes,  sino  ]x>rquc  se  usa  en  la  Mancha  tomar  las 
mugeres  el  apellido  de  ¿>us  maridos.  ISo  te  acücies,  Jua- 
^a,  por  saber  todo  esLD  tan  apriesa,  basta  que  te  digo 
i^d¿i,  .y,c0iAjU  hoÑ/u  «ok»  te-  «abré  decir  aiá.de  puo» 
que  no  hai  cdaa  mas  gustosa  en  el  mando  que  «er  un 
hombre  licitada  escudero  de  un  caballero  andaote,  Ima- 
p^doc  de  aveilOftm.  fiíéi^  fm  Ttcdad  que  las  mas  que 
MJai^ » 1|0i»iBaleii.      A  .gimo  4í»m  fél-  honlve  qMnia, 
ppüque  áfi  otiu^!qii¡te;fwí:eiidnM»ftim,  .laainovinita  y  nue- 
ve «lieWn  iai¿r  '«viesas  .j  Iteddaa;  Síélo.  3P0  de  experíéKHi» 
porque  de  algunes-  he'salido  mauieado»  7  de-otns  molido; 
pero  con  todo  eso  es  linda  cosa  esperar  los  sucesos  atra- 
>;e&aii4ü  montes^  escudriñando  selvas/  pisando  penas, 
visitando  castillos,  alojando  en  ventas  á  toda  discreción, 
sin  pagar  ofrecido  sea  al  diablo  el  maravedí.  Todas  estas 


• »  . 

kaUMTMf^  iWMiW»  de  MmÍiGo-pi  únk* <i|iit Míe  ¿UtmU  ¡Mrte  ee» 

tJerrcK:  pero  entre  ba^Ot  prevhle-  gumía;  aiHM|«e  BlUice  m  U  dió  eH 

ció,^4e.TemiP«iiMV^f«é.tl  kpvHMM.  t 

lío  ié  acádei, 

Amtíarse,  verW  ealiciieda^  dará,  y  7a  m  Km  aatleaei*  •■§ 

•coa^oiarw,  aquefaBset  «porevee..  derivaÁet  f  dctcaiidieBlet  aeMdbr- 

£•  enagrama  de,  «ot/í/oract  y  el.  4r«  •««•Éttr,  cutían»,  acaicúwD,  qoe 

mismo  probablemente  en  su  orí-  usiron  Conzalo  de  Berceo,  el  Ar- 

ffrn,  en  cuyo  raso  ambos  nacerán  cipresle  de  Hitn,  y  otros  de  tiempos 

de  la  palabra  cuita,  alliccion,  pe-  posteriores.  «—Ya  se  ha  hecho  ea 

aaduiabn.  Odia  es  palabra  dtlvto  olra  parte  la  obiervaciM  de  qae 

actual,  qqii  ae  cBcaank^a  «n  kia  los  areaiamo»  asicnian  bÜo  aft  «1 

frui»iUwMjialAreaGaBl«lbnoa.EIIa.  leago^  dt  loa  «Ideasta. 

Ofrecido  tea  ai  diaUo  d  maravedí, 

Efpécic  de  iioprecacioii  pcover-  lo  ntamo  qae  nínguift  «tao  ti 

bial ,  á  qoe  bobo  de  dar  origen  la  hubiera  dicho  Sancho.,  aioJamdQ 

idea  de  que  nada  Jcln-  ofrecerse  at  en  venta»  d  toda  discrecioot  sinpa» 

diablo,  ó  qoe  solo  Jebe  ofrecérsele  gar  ni  un  mttravedi.  Tale»  el  sen- 

por  mofa,  cono  el  que  oCreoe  Jo  tido  de  la  expresión  d<>l  texto,  y  tal 

3fjc  tiene  ea  el .  ptHio  ,  y  abriefi-  >  el  ensor  ti  ja  miento  de  Jas  ideasi  que 

O  la  mano ,  moetira  que  «o  Xior  en  ti  calilo  laníliar  ea  saa  fto» 

M  nada.  Con  arreglo  i  lo  cual,  el.  cuente  adn  qna  en  el-OBSiaido  f 

efr^íddo  sea  «I.  dia^  dci  i^to  u,  anhUat. 
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pláticas  pasáron  enire  Sancho  Panza  y  Juana  Panza  su 
mugcr,  en  tanto  que  el  Ama  j  Sobrina  de  D.  Quijote  le 
recible'ron,  j  le  de^ni^áron,  y  ]e  lendie'ron  en  su  anti- 
guo kcbo.  Mirábalas  él  con  ojos  atravesados,  y  no  aca- 
baba de  entender  en  qué  parle  estaba.  £1  Cura-  encar- 
gó á  la  Sdl>rína tuviese  gran  cuenta  con  regalar  ¿su  tío, 
y  que  estuviesen  alerta  de  que  otra  vez  no  se  les  esca- 
pase ,  contando  lo  que  había  sido  menester  para  traelle 
a  su  casa.  Aquí  alzaron  las  dos  de  nuevo  los  gritos  al 
ciclo,  allí  se  renovároii  las  maldiciones  de  los  libros  de 
caballerias,  allí  pidieron  al  cielo  que  conrundiesc  en  el 
ccniro  del  abismo  á  los  autores  de  lanías  mcnliras  y  dís- 
¡)aratcs.  Finalmente,  ellas  quedaron  confusas  y  temerosas 
de  que  se  habían  de  ver  sin  su  amo  y  tío  en  el  mismo 
punto  que  tuviese  alguna  mejoría ,  y  así  fué  como  ellas 
se  lo  imagináron.  Pero  el  autor  desta  historia ,  puesto 
que  con  curiosidad  y  diligencia  ba  buscado  los  hecho^í 
que  D.-  Quijote  bizo  en  su  tercera- salida ,  no  ha  podido 
hallar  noticia  dellos,  á  lo  menos  por  escrituras  auténti- 
cas: solo  b  fama  ha  guardado  en  las  memórias  de  la 
Mancha que  D.  Quijote  la  tercera  vez  que  salid  de  su 
casa  íiié  á  Zaragoza ,  donde  se  halló  en  unas  famosos 


Otra  imprecación  spm«'jnnlp  de  se.  componían;  señor  ^  le  conlexló, 

Sancho  se  lee  tu  la  relaciuii  de  la  crunniiendo  ai  diablo  hombre ,  ni 

aventura  üc  los  doáejorcilosdeove-  gigante ,  ni  caballero  de  cuantos 

iaa»  ciMttdo  describiéndole  an  amo  rntaa  merced  dice  parece  por  lo- 

lat  provfacMS  y.  Bocionca  de  que  do  e§tQ, 

AUrta  dé  que  otra  ^ez  no  se  les  escapase, 

£1  régimeu  ordiuávio  sería:  mtc  estuviesen  alerta  para  que  otra  ve* 
no  §e  ¡es  escapase.  * 

Fui  é  Zarag0za, 

£1  mi&mo  D.  Quijote,  hablando  Pero  después  hubo  de  mudar  de 
cou  Vivaldo  al  fui  del  capitulo  i4»  ]>rop«isito,  ó  riervaiiles  (e5to  es  lo 
hajbia  indicado  que  pausaba  ir  á  mas  verosiiuil)  no  volvió  á  acor- 
Sevilla,  luego  que  limpiesede  Udro-  darse  de  ello.  Aquí  ae  aadiicio  el  * 
BuUodriiiet  á  Slerv^aocvae.  viege  jde  ZaragoMt  ^"'^  tampoco 

TOMO  III.  67 
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530  D.  «QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

joslM  que  en  aquella  dudad  ae  híciéroa ,  7  alU  le  pasá- 
ron  cosas  dignas  de  su  valor  7  buén  entendimiento.  Ni 
de  su  fín  7  acabamiento  pudo  alcansar  cosa  alguna ,  ni 
)a  alcanzara  ni  supiera ,  si  la  buena  suerte  no  le  depa- 
rara un  antiguo  médico  que  tenía  en  su  poder  una  caja 


nr  verificó:  el  motivo  qnetavo  Cer-  modándose  á  la  fama  qnp  halló  es- 

vanles  para  ailerar  esta  circrins-  tahlecida  en  el  presente  pasage, 

láncia  de  si\_¡>lan,  fué  separarse  llevó  al  héroe  á  Zara|;ou,  donde 

ele  lo  qne  liito  en  la  conlinoacion  le  pftaáron  (cb  el  aentido  qae  aquí 

úe\  Quijote  su  rival  Alonso  Fer-  se  iná'nCM)  cotaB  dignas  d€  tu 

nándcB  de  Avellaneda ;  el  caal  «eo-  íorjr  buén  enUndimienta. 

Si  ia  ¿nena  suerte  no  ie  deparara. 


Incidente  y  ann  Irngaage  aeme- 
|ante  al  de  loa capf loloa  8*  y  9.*  de 
rata  primera  parle ,  donde  refirién- 
dose qne  se  habia  perdido  la  con- 
liruiacion  de  la  liisiória  tle  Don 
Quijote,  se  dice  que  cl  mundo  que- 
dara privado  de  cllai  si  eleido, 
«f  catoj  la  fortuna  no  knbíeran 
proporcionado  so  hallazgo.  Si  la 
intención  de  Corvantes  fué  avi- 
var ron  tal  artificio  la  curiosidad 
del  lector,  no  hizo  bien  en  repe- 
tirlo, porque  cate  noelle,  como 
todoa,  pierde  an  faena  cuando  se 
lisa  mucho:  pero  lo  mas  verosímil 
es  que  quiso  ridiculizar  asi  la  fre- 
cuencia con  que  los  escritores  de 
libroa  cabalkvieacoa,  para  recomen- 
darloa,  fingieron  que  ae  habían  tra- 
ducido de  íénguaa extrañas,  traido 
por  rxirauas  maneras  de  países  le- 
janos, y  cncoutrado  después  de 
largo  tiempo  perdidos.  Pur  esto 
Iiubo  de  «oponer  noeatro  autor,  que 
laa  noticias  da  D.  Quijote  con  que 
concluye  eate  capitulo  1  se  aacáron 
de  unos  pergaminos  escritos  en 
letra  gótica,  que  seguu  decía  uu 
antiguo  médico,  se  habiau  hallado 
rnnoa  caja  de  plomo»  dctcnbierln 


entre  loa  eacombroa  do  loa  cinScn* 
toa  derribadoa  (si  es  que  pueden 
derribarse  cimientos)  de  una  anlf- 
^na  ermita.  Especialmente  parece 
que  aludió  aquí  Cervantes  á  lo 
que  en  el  prólogo  de  la  história 
de  Amadfs  de  Gáula  di}0  Garci 
Ordódes  del  libro  de  las  Sergasi 
el  cual  por  gran  'dicha  paretdá 
en  una  tumba  de  piedra  que  de~ 
bajo  de  la  tierra  en  una  ermita 
cerca  de  Conslantinopla  fué  halla» 
da  t  y  traido  par  un  kúngmm  nacr» 
cader  é  ettas  partes  de  MspaBa ,  en 
la  letra  y  pergamino  tan  antiguo, 
que  con  muchar  trabajo  se  pudo  leer 
por  aquellos  que  la  lengua  sabían. 
La  lengua  de  que  habla  Ganii  Or» 
ddftea  era  b  griena,  en  q«t  ae  ao« 
ponian  escritas  las  Sergas,  lo  mis- 
mo que  la  história  de  Amadis  de 
Grecia,  y  la  de  Leandro  el  Bel.  La 
de  su  padre  el  Caballero  de  la 
Croa  se  supuso  escrita  origiaal- 
nente  en  aribigow  La  de  Asadás 
de  Grécia  (i)  se  cuenta  q«e  se 
halló  en  una  cueva  que  se  llama 
los  Paldcios  de  Hércules^  metida  en 
una  caja  de  madera  que  me  se  cor- 
roM^y  en  mn  lado  de  ta  paredg 
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de- plomo,  que  según  él  dijo  se  había  hallado  en  loa  cí- 
míentos  derriiiadoa  de  lua  anlígua  ermita  que  se  reno- 
TalM ;  en  la  cual  caja  se  habían  hallado  unos  pergamir 
nos  escritos  con  letras  góticas,  pero  en  versos  castellanos* 

3ue  contenían  muchas  de  sus  hazaiKas ,  y  daban  noticia 
e  la  hermosura  de  Dulcinea  del  Toboso,  de  la  figura 
de  Rocinante,  de  la  fidelidad  de  Sancho  Panza  ,  y  de  la 
sepultura  del  niisino  D.  Quijote,  con  díterentcs  epitafios 
y  elogios  de  su  vida  y  costumbres:  y  los  que  se  pudieron 
leer  y  sacar  en  limpio,  fueron  los  que  a«|uí  pone  el  fi- 
dedigno autor  desta  nueva  y  jamás  viáta  iiiátgria.  £1  cual 


porifue  cuando  E&ptuia  /u¿  perdi- 
da, la  eseohdUnm  tn  aqu^  tu- 
gar ¿  la  euai,  mñzét  el  hUlorta- 
dor,  quiso  Dios  depararmti  que 
viene  á  ser  la  mUiDS  eiprtsiott  de 
Cervantes. 

£u  ello  (lió  lugar  nuestro  autor 
á  un  cargo  igual  al  que  retalu  d« 
la  invención  de  lo«  cerlapácios  que 
encontró  en  el  Alcaná  de  Toledo, 
•egun  reOrió  en  el  capítulo  g.**  de 
esta  primera  parle;  que  es  el  ana- 
cronismo que  resulta  comparando 
la  entÍR8edíad  qae  en  ambos  luga> 
res  se  dá  ¿  la  relación  de  las  cosas 
deD.  Qui'iole  con  la  mención  de  su- 
•ceses  y  libros  modernos,  recientes, 
coetáneos  de  Cervantes,  y  aun  iie 
personas  qne  le  sobreviiriárou ,  co- 
mo ym  ««  observó  ^  las  ñolas  al 
capitulo  6." 

Queriendo  Pelücer  excusar  los 
defectos  de  Cervantes  en  esia  ina- 
téria  (a),  dice  que  los  poetas  tie- 
nen fiícnllad  de  fini^ir  atreviila- 
menta  lo  qoe  les  venga  á  cnenlo: 
ale^a  para  esto  á  Hurácio:  no  ol- 
vida el  trastorno  de  lus  tiempos 
cometido  por  Virgilio  en  la  reu- 
nión de  Dido  y  £ne«s:  aiiade  que 


este  privilegio  es  todavia  mas  ám- 
plto  en  loa  escritores  caballereseoa 
que  en  loa  poetas:  cita  el  eiemplo 
de  Ariosto»  y  coaclu)e  con  qoe 

Cervantes  |)ara  ridiculizar  colimas 
propicilad  lui  libros  de  caballeria, 
se  cunfurmó  con  *-IIus  en  la  con- 
fusión da  ios  tiempos,  contentán- 
dose con  reducir  estos  á  una  masa 
cronológica,  por  decirlo  así,  de  . 
donde  entresacó  el  conveniente  pa* 
ra  la  duración  de  su  fábula. 

D.  Aulóuio  Eximeuo,eusu>//7o- 
logia  «frCrrranles,  impresa  algunos 
anos  después  de  la  edición  de  Pe- 
Ilicer ,  haciéndose  cargo  de  los 
aiiacronísnios  de  nuestro  autor,  uu 
solo  loü  excu6a,  sino  que  los  alaba. 
Me  parece ,  dice ,  ur  e$ta  u/ia  in- 
geniosa iraMa  para  éartMg  d  e/i» 
tender  que  ¿l  no  tfueria  hacer  á  Don 
Quijote  ni  antiguo  ni  moderno  ,  stno 
/iactr  /<•  andar  por  ese  mundo  en 
un  siglo  ó  tiempo  de  la  misma  na- 
iuralesa  de  §u  fdUda,  esto  es,  en 
un  tiempo  imagtndrío^*  Pareas 
que  preeió  j  desprecié  ios  combina» 
dones  crnnojñí^icas  y  cdicuios  i/ue 
sobre  su  Jubulu  se  itabian  deimctr 
en  lo  sucesivo. 

m. 
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autor  no  pide  á  los  que  la  leyeren ,  en  premio  del  in- 
menso trabajo  que  le  costó  inquirir  y  buscar  todos  los 
arcblvos  manclico^os  por  sacarla  á  luz,  sino  que  le  den 
el  mismo  crédito  que  suelen  dar  los  discretos  á  los  libros 
de  caballerías  que  tan  validos  andan  en  el  mundo;  que 
con  esto  se  tendrá  por  bien  pagado  y  satisfecbo,  y  se 
animará  á  sacar  y  buscar  otras,  si  no  tan  verdaderas, 
á  lo  menos  de  tanta  inTencion  j  pasatiempo.  Las  pala- 
bras primeras  que  estaban  escritas  en  el  pergamino  que 
se  halló  en  la  cap  de  plomo,  eran  estas: 

Pan  moalnr  lo  vano  <k  cil««  ex-  cion  y  entretcniniínilo,  la  ficdon 

ciisaa,  no  te  nccrsiio  mas  qur  ape-  dcl»e  conirnerae  dentro  de  los  t^- 

lar  al  bnén  sentido  dclos  Irclorr.*.  minos  de  lo  verosímil:  lo  qae  de 

Por  probar  demasiado ,  nada  priir-  aqtií  excede,  ps  vicioso,  y  lo  impo^i- 

kan;  y  si  valiesen  para  lo  que  in^  lile,  como  son  los  anacronismos,  in- 

tenlau,  no  liai  obra  mala  ni  de-  excusable.  La  masa  cronológica  de 

lecfo,  por  grosero  q«ie  sea,  qne  no  Pellicer  y  el  tiempo  imagindrio  de 

paeda  excusarse.  Pero  en  balde  Eximeno  destruyen  la  verínmiii- 

Irabaja  quien  aspira  á  jnslificar  nn  tt/ri  y  la  imilacinrit  en  guien  con" 

defecto,  porqtie  se  halla  mire  mti-  sisír,  dice  el  mismo  Cervantes,  la 

chas  bellezas;  ni  encontrará  apro-  perfección  de  lo  que  se  escribe  (3). 
Imciob  «nlr«  las  personas  de  recio 

fnkio  qnicn  pretendiese  recomen-  X ' )  ^'"'^'^'^  ^  ^'''"f  i  írt«r«ho- 

,   ^             j.  Clon  a  la  segunda  parte, 

dar  á  nn  rosiro  feo  porqne  se  pare-  .^n  Diseíto preliminar, pág, 99, ' 

re  é  oiro l(B0.£n los  librosde  inven*  (3)  Pie.  t ,  cap,  47. 

Oirás,  si  no  tan  verdaderas. 
Debe  ser  hi*tória$f  aonque  es  menester  ir  é  bnscarlo  moi  leioa. 


•j 
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LOS  ACADÉAilCOS  D£  LA  ARGAMASILI.A  »  LUGAR  DE  LA  MAÍíCHA  ,  EN 
^lOA  Y   MOfiBTft    BfiL   TALEBOSa  D*  QUUOTE  DE   LA  MAKCilA 

■M  > 


EL  MONICONGO»  ACADÉMICO  DE  LA  ARGAMASILLA,  Á  LA  SEPCLTDRA 

DB  D.  QUIJOTE. 


♦         *  * 

El  calvatrueno  que  adornó  á  la  Mtnctui 
De  mas  despojos  que  Jasen  de  Creta: 
El  juicio  que  tuvo  la  \elela 
Aguda,  donde  fuera  mejor  ancba¿ 


Los  académicos  de  la  Argamaailía   MonicongtK 


La  idea  de  una  Academia  existen- 
te es  la  AifMMailb  Heva  evMcn- 
tarnaate  coaaifo  la  da  borlarte  ét 

tos  moradores,  y  SMa  en  el  tiem- 
po de  Cervantes,  en  el  cual  estos 
cuerpos  eran  raros  hasta  en  las 
cortes  y  ciudades  mas  populosas  y 
cultas.  Cristóval.  Sai  rea  de  Figue- 
roa,  eacrilor  da  aquella  ^poca,  «n 
•u  Plaza  universal  de  t  iéndns  y 
artes,  (i),  de/ipurs  de  nombrar  las 
academias  mas  lamosas  que  habia 
á  la  safion  en  Ilalia ,  y  de  apaular 
lat  cáasaa  de  liaberáe  deakcclio 
nna  qtie  se  habia  fondado  en  Ma* 
drid  al(;unos  anos  aules,  dice  qt|e 
fuera  intporlantí.sinio  cslahlecer- 
las  para  cultivar  y  perfeccionar  ios 
felioisinioa  ingéAÍoa  de  lot  eapailo^ 
lea.  Poéa  be  aqni  que  Gervanlaa  la 
pone  de  repente  entre  los  vecinos 
de  !a  Ar<;amasilla,  sin  duda  para 
cultivar  y  perficionar  sus  felicísi- 
mos ingénios:  y  menciona  seis  de 
•na  digniaioioa  iodiirfdaoa,  á  qoie- 
oca  di  nombrca  caprichoeoi»  co- 
mo era  y  aun  es  uso  y  costumbre 
en  Italia.  TambiéA  lo  fué  ca  las 


que  hubo  por  aquel  tienipo  4.  ^J^^* 
del  siglo  XVI  ea  España  »  c;a,  la 
Jmilatória  de  Madrid  tuvo^opér- 
cio  Leonardo  de  ^rgensola  el  nom* 
bre  de  lidrhnrn,  y  en  la  de  los  Aoc- 
turnos  de  Valencia  López  Maldo- 
nado  tomó  el  nombre  de  Since^. 
rOf  qoe  era  el  que  anleriormen- 
te  habla  usado  el  célebre  San ázai* 
ro.  A  esta  imitación  se  apellidaron 
Monicongo, Pania{>;uado,  Capricho- 
so, Burlador,  Cachidiablo  y  Ti- 
qoitoc  los  iluatrea  acad^niicoa  de  la 
Argamasilla  qoe  aqof  ce  «Dcncionao, 
y  que  según  todas  las  probabilida» 
des  tendrían  sus  originales  entre' 
las  personas  iiolables  d^  aquel 
pueblo  que  intervinieron  en  los 
disgustos  y  prisión  de  Cervantes. 
D.  Quijote  seria'  el  Presidente,  f 
resplandecería  entre  todoa  aoacom- 
pa&cros, 

m  I 

....«osZw#  inUr.iffm 
Luna  minoreSf 

que  dijo  Horácio  &  oiro  asanto(a). 

Monicongo.  Es  lo  mismo  que 
Congo 9  pais  de  África,  de  donde 
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£1  brazo  que  sa  fuerza  tauto  enMnciUf 
Que  llegó  del  CaUy  ha«U  Gaeta: 
La  Miua  ma»  horread*  y  bm  dbcreU 
Qae  grabó  versos  en  broncínea  pUncha; 

El  qae  i  cola  dejó  los  Amadises, 
Y  en  muí  poquito  i  Galaores  tuvo, 
Eatribaado  en  ta  amor  y  biaarria; 

Bl  qae  hiio  callar  los  Belianiaea  j 
Aqoet  qae  en  lUeinante  emndo  anduvo^ 
Tace  debajo  detUt  loaa  fria. 

vanian  ngHioa  eadavoa  á  Eapaita.  Jaton  á  Creta,  donde  no  se  aabo 
En  el  Romancero  general  de  Pedro    que  estuvieie. 

Flores ,  en  un  romance  sobre  la  Llamó  el  Monicongo  á  D.  Qui- 
Pra«;mática  nueva  de  trages  del  jote  caloutrueno  ^  voz  de  que  usó 
aúo  li^it  se  dice:  el  autor  de  la  Picara  Justina  (3), 

y  qae  H,  S^MMliéa  daCovarrdbiaa 


Y  no  Kai  negro  BSonieoaco         califica  da  iwcaftio  gwaer»/' ,  

en  el  lusitano  »ítio,  ^  ;^  cabeia  atronada  del  que 

que  no  se  vuelva  valon  vocinglero  y  hablador,  alocado 

•  eon  un  palmo  de  hocico.  ^  ^^¡^  de  cascos.  £1  verso 

n  Reí  de  Monicongo  ea  ano  de 

los  veinte  qae  en  la  comedia  Tro-  aplicado  á  la  wdeia,  es  para  mi 

fea ,  compuesta  por  Bartolomé  He  ini«|eHgiWe.  ^«cAa  seri  lo  miuno 

Torres  ^ahar^o.  salen  á  pn  star  que  roma  por  oposición  i  fl^wc/a.- 

obcdiéiicu  al  Reí  de  Portugal  Uoa  3,,.      «ntíendo.  El 

Manacl.  Acaso  el  penonafie  pn-  adjetivo  broncínea ,  que  se  lee  des- 

«mal  indicado  por  el  nombre  de  p,,,j,^  burlesca,  inven- 

BAonicongo.  tuvo  algo  de  las  fac-  tada  por  Cervantes.— Bl  erramlo 

Clones  ord.nár.as  d.-  la  frente  de  co-.  deldllimo  terceto  es  palabra  cqai- 

lor.  y  por  ello  obtuvo  esle  nombre.  ^^^^                 ¿  ^^^^^^  cometer 

Jason,  personage  c<k^re  en  la  y^^^os.  y  á  errar,  vagar  «le  una 

abala  por  los  amores  deMe|dc;a»  no  ,^  4  ^^^a  ;  y  e*iá  bien  aplicada 

fué  de  Creta .  sino  de  Tesália.  Qoi-  4     q„¡ j^i^  ^  j^^qne  biso  eminen- 

ládinaelongtnal:  lementa  ano  y  otro. 


(1)   Diseurto  14. 

indicando  irónicamente  qae  Don  /a)  C^rm,  iib.t*od,  isu 
QQi)ote»4inftÓálaliiticba,conio  JU^^^pdg.^ 
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DEL^  PANIAGUADO,  ACADjÉMlCO  DE  LA  ARGAMASILLA,  IN  LAUDEM 

DDLCINEAB  DEL  TOBOSO. 

soiasiü, 

fl 

Esta  que  y  ti»  de  rostro  amondongldo» 
Altn  áf.  pechos  y  ademán  brioMf 
Es  Dulcinea,  Réina  del  Toboso, 
De  qaícii  fué  el  gran  Quijote  kficionedo. 

Pisó  por  el1«  el  qbo  j  otro  ledo 
De  U  grea  Sierre  Negra,  y  el  famoeó 
Campo  de  Mbntiel ,  beata  el  herboeo 
Uano  de  Aranjaes,  é  pié  y. cansado: 

Colpa  de  Bocinante,  ¡ó  dará  ealrdla ! 
Qae  esta  manchega  dama ,  y  este  invito 
Andante  caballero,  en  tiernos  ájtot 

Ella  átjá  mariendo  de  ser  bella ,  . 
T  él ,  annque  queda  en  ttlrmoles  escrito, 
No  podo  huir  de  amori  iras  y  engaños. 


Patdttguada, 

Significa  la  prsona  á  quien  se  los  sucesos,  convino  llevarlo  por 

dá  m  comer,  por  ser  el  pan  y  el  parages  poco  poblados,  como  ya 

ágoa  loa  doe  artfcoloi  aaaa  eaen-  ae  ha  dieba  aignna  vez,  y  ale- 

cial^  de!  alimento;  y  por  extensión  jarlo  del  término  de  la  «orto  y 

indica  el  c/jcníe,  el  ^oa depende 4a  grandes  rimliilii      Tmniin  ae 

oiro. —  y¿  el  fundamento  con  qina.pndo 

Llamó  con  razón  el  poeta  gran  decirse  que  D.  Qui  joleanduvo  á  pi¿ 

Sierra  Negra  á  Sienramorena ,  y  y  cansado  por  culpa  de  Rocinanic. 

firrbotoe  á  los  llanoa  da  Aranjaea.  D.  Quijote  nndnvo  siempre  á  ea> 

No  se  vé  por  la  hístóría  qne  loe  hallo;  y  cuando  no  pndo  llevarle 

llegase  á  pisar  D.  Quijote;  y  con  Rocinante,  suplió  sus  faltas  el Búdo, 

electo,  para  la  veriairailitúd.de  ain qna conate «qm en  conUéffio»  i 
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DEL  CAPRICHOSO,  DISCRETÍSIMO  ACADÉMICO  DE  LA  ABCAHASlLLAf 
EN  IjOOa  DB  lOCDIAlllS»  CABALLO  M  ».  QDUOn  DB  LA  MABOU, 

SONETO.  , 

En  el  tobérbio  tronco  diamantino. 
Que  con  sangrientas  plantas  baella  Marte, 
Frenético  el  man^li^  tu  estandarte 
Tremola  con  caCne,no  percfrino. 

Cael|;a  las  armas  y  el  acero  fino» 
Con  qoe destrón,  asuela,  raja  y  parte: 
¡Nuevas  proesas!  pero  inventa  el  arle 
Un  nuevo  estilo  al  naevo  Plaladinoi. 

T  si  de  sn  Amadfs  se  précia  Gáola , 
Por  cayos  bravos  descendientes  Gr<cia 
Triunfó  mil  véces  y  su  lama  ensancba , 

Hoi  á  Quijote  le  corona  d  ánla^ 
Dó  Belona  pres'ide/y  dél  se  priícia 


No  alcanzo  lo  que  signífio^  el  cba  se  précia  nías  que  Grécía  ni 
tronco  ttíamaiúino  que  hueUa  ¡Sar'  Gáula  de  D.  Qaíjote:  se  quiso  de- 
/«.'M-lÁa-MEiesáwprlfeiRis  serán -tai  '  cir  qué  la  Maitfcba  se  preciaba  de 
do  D.'QqHo^c*  *1^  quiso  renovar  D.  Qiiíjole  itias  qué  Grecia  yOio- 
].is  antiguas  los  aventtireros ;  y  la  de  Amarlís  y  s«  íip«;ceníléncia. 
el  nuevo  estilo  el  de  Cervanles,  que  Cervantes  hubo  de  hacer  obscuras 
con  efecto ^Vori|;inal  y  ndevo.'*-^  y  knatas  de  propósito  las  presentes 
Maflf<«bafO'sé''dlce  <|ae  si  ^imlú  "se  •  composiciones,  para  ridicoliiar  a«f 
préeia  de  Amadís  ,  y  Gircia  de  los  á  los  aca'dMircbs' que  se  suponisa 
dasdcndiieRtés  de  Amadis ,  la  Matt'i  <  ser  sos  autores. 

Sh  láir  tiibioMct  primitivasv  y  'm^noafeNi  qué'lá  Aeaditnia  Esps- 
en  toilÉlPlIl^aigttiCfttes,  se  Márli^tt*'  >jteA«,^'coa1'CorH((i»Ud!b  \Dna  sola 
manifiesto  error  y  falta  de  sentido    letra ,  restituyó  la  genuina  IccdOB: 

de  üelonn  prrside.  La  edición  de  Dó  üelona  preside^  y  no  puede 
Londres  de  1738  puso  en  su  lii{;ar  dudarse  que  esta  fa¿  la  de  Cer- 
üe  Uelona  valiente;  pero  estuvo  yantes. 
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BIm  «fue  Gréda  ni  Gáida»  U  tito  filmcha. 

Nnam  tus  glúrias  el  oWído  mancha, 
Paés  hasta  Rocinante ,  en  aer  gallardo» 
Excede  á  Brilladoro  y  á  Bayarda 

SEL  BUELADOa»  ACADÉMICO  ARGAMASILLESCO ,  Á  SANCHO  VIIISA. 


SONETO, 

Sancho  Panza  es  aqueste  en  cuerpo  chico, 
Pero  grande  en  valor:  ¡milagro  extraúo! 
Escudero  el  roas  simple  y  sin  engaño 
Que  tuvo  el  mundo,  os  juro  y  certifico. 

De  ser  Conde  no  estuvo  en  na  tantico, 
Si  no  se  conjuraran  en  su  daño 
Insoléncias  y  agrá v ios  del  tacaño 
Siglo,  que  aun  no  perdonan  i  o»  borrico. 

Sobre  él  anduvo, (con  perdón  ae  MÍaile) 
Este  manso  escudero,  tras  el  manió 
Caballo  Rocinante ,  y  tras  sa  dueSa 

¡Ó  vanas  esperanxaa  dela^ntc» 
CSm»  ftitia  coa  prometer  descanao» 
T  al  fin  pania  en  aombra,  en  hmno,  en  ane&o! 


La  alta  Mancha. 


La  alta,  esto  ea,  la  insigne ,  la 
e«ce/sa.  Pellicer  entendttS  mal  estas 
palabras,  creyendo  que  se  dijo  ni  ta 
Mancha  por  oposición  á  Manclta 
hajof  según  la  áMaion  vulgar  del 
pala,  qn«  diatingaeconealoanam»- 
hres  las  partes  llana  y  montuosa 
de  la  provincia.  Pellioer  podo  ob- 


servar qoe  no  es  lo  mismo  Mandkt 

alta  que  alta  Moncha ,  y  qne  la 
anteposición  del  epitelo  alta  lleva 
consigo  cierto  énfasis,  que  le  da 
en  el  aoneto  del  Caprichoao  Ul 
miama  fneraa  tpm  en  aqodlo  do 

VlfgHio: 

eU^ue  aiiae  momia  Rtmuu, 


TOMO  111.  68 
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DEL  GAGBlIUABLOy  ACAV^ICO  BB  LA  ARGAIIIASILLA9  CH  LA  IBVUI- 

TUBA   DE  D.  QUIJOTE. 


EPITAFIO. 

Aqoí  yace  d  CftlMUero 
molido  y  mal  aftdantc  , 
á  qaien  Uevd  Rocmanle 
por  uno  y  otro  tendero. 

Sancho  Pansa  el  majadero  ■ 
yace  también  jonto'i  él, 
escttdefo  el  mas  fiel, 
que  vió  el  trajo  de  ésoodero. 

« 

DEL  TIQUITOCt  ACADÉMICO  PE  LA  AaGAMASILLA»  £N  LA  SEPDLTUEA 

DE  DOLaMEA  DEL  TOBOSa 


• 

Bepota  áqní  Dalcinea, 
y  aonqne  de  carnea  rolliza , 
la  volvió  en  polvo  y  oenisa' ' 
la  muerte  espantable  y  fea. 

* 

CacMdiabh. 

líombrc  de  un  osado  y  valiente  pirata  argelino  y  el  académico  de 
conário  argelino,  uno  de  loa  ^fr-  la  Ai^gamaailla,  aunqoe  biéa  pued^ 
pitanea  de  Birbarroja,  qae  en  t¡em>   diicarri  rae  qoe  no  aeria  mvi  fatO" 

po  de  Carlos  V  salteó,  robó  y  des-  rabie  al  académico.  — 
pobló  algunos  lugares  de  la  cosía  Los  epitafios  de  D.  Quijote,  San- 
del  reino  de  Va  léñela.  El  Padre  Ilae-  cho  y  Dulcinea,  que  puso  Gervau- 
do  bizo larga  memória  de  sus  accio*  tes  al  fiOi  de  la  primer»  parle,  hu- 
nea  (y  ¿por  qaé  no  diremos  de  sos  bieran  en  todo  caso  estado  mejor 
1iasaáaa?)en  la3*<^pofn[¡^a4le^rfel  al  fin  de  la  segunda..  Aqu<  parecen 
y  Epitome  de  uuRejes.  No  capo»  impertinentes,  y  solo  prueban  el 
sibleya  discurrir  cual  fué  la  cone-  ^ngun  plan  qtie  tenia  Genrantcs 
xión  que  halló  Cervantes  entre  el   al  escribir  el  (¿uijoU. 

...I  »  . . 
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Fm>  lío  castiza  ralea, 
y  lino  asonius  de  dama; 
de]   ^ran   Quijote  fin*  UaiOA 
y  fué  gloría  de  su  aldea. 

Estos  fueron  los  versos  í|uc  se  pudie'ron  leer:  los  demás, 
por  estar  carcomida  la  letra,  se  cntregáron  á  un  aca- 
démico para  que  por  conjeturas  los  declarase.  Ticnese 
noticia  que  lo  ha  hecho  á  costa  de  muchas  vigilias  y 
mucho  trabajo,  j  que  tiene  intención  de  sacallos  á  luz, 
coo  esperanza  de  la  tercera  salida  de  D.  Quijote. 

Forse  aJtri  canterd  con  miglior  piettro. 


Con  esperanza  de 

De  esta  y  oirás  expreaiones  que 
preceden,  se  dcdnee  que  Cervanlef 
no  daba  por  acabado  el  Quijote, 
Pero  al  mismo  liempo  deja  con- 
cluidos todos  los  iiiciilen (es  de  la 
primera  parte,  y  auu  habla  del  fa- 
llecimiento de  loa  peraonages  prin- 
clpalea,  y  pone  sos  epiiifios.  5i  Cer~ 
vemteSf  dice  Don  Vicente  de  los 
Ríos  (i),  no  hubiera  manifestado 
su  pensaniit  uto  tJr  cniitinuar  el 
Quijote  en  el  último  capitulo  de.  la 
prímgra  parte ,  ae  pudiera  inferir 
del  modo  con  que  ta  eondu/e^  que 
no  pensaba  escribir  segunda ,  por- 
que remata  torios  los  episodios  sin 
dejar  cosa  alguna  pendiente.  Esta 
páttsa  tan  marcada  entorpece  la  ra- 
pidea  de  la  acción ,  qoe  debiera  cor-* 
servarse  sin  decaer  desde  d  prin~ 
CÍpio  hasta  el  fin  de  la  fábula. 

Realmente  quedaba  en  pié  el  ar- 
gnmenlo:  pero  lejos  de  ofrecerse 
Cenrantea  á  continvarlo,  díó  á  en- 
tender que  lo  abandonaba  á  quien 
qobiéae  proseguirlo.  Por  esto  con- 
dayó  con  el  verso  tomado  del  can- 


la  tercera  salida, 

to  3o  del  Orlando  furioso  (a),  don- 
de bablindose  de  Angélica  despa^ 
de  haberse  dado  i  Rkdoro  por  es- 
posa, dice  Ariosto: 

B  CMM  i  rlt«fMH  Ib  mw  tanHimU 

Trovattr  t  Lnon  ntvigliu  e  ml^lior  trmpp, 
B  A*  V  litdla  ■  Mrdor  d«>tf«  lo  icettro, 
ForM  altrl  cantera  con  miglior  plctlro. 

Esta  indicación  profélica  de  Cer- 
vantes fué  la  que  intentó  realizar, 
publicando  su  a.^  parte  del  (¿uijo» 
te  el  aSo  de  1614  t  «1  Licencia- 
do Alonso  Feroándes  de  Avellane- 
da; el  temerario  Avellaneda,  qne 
sin  conocerse  ni  conocer  el  mérito 
de  Cervantes,  inienló  neciamente 
medirse  con  é\  y-mejorar  la  fábula. 
Del  mismo  Cenrantea  sf  c|oe  puede 
decirse  que  cumplió  la  profeda, 
porque,  sepun  la  opinión  general, 
escribió  su  se£;unda  parte  ron  plu- 
ma todavía,  mejor  corlada  que  la 
primera,  con  miglior  pleiiro, 

( I )    Jnálisis ,  miiN,  3i4* 
(3)   £st.  16. 
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